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AL  LECT'OR, 

f 

AQui  acaba  la  Provincia  Emericense  conside- 
rada según  el  Estado  antiguo  de  Lusitanía. 
En  el  Tomo  precedente  expusimos  el  concepto 
común  de  la  Provincia ,  y  el  particular  de  la  Me-* 
tropoli :  ahora  ponemos  aqui  las  Sufragáneas  en  el 
methodo  acostumbrado  del  orden   Alphabetico , 
empezando  desde  la  Iglesia  de  Abila  hasta  la  de 
Zamora-;  trece  Iglesias:  pero  estoy   por  decir, 
que  no  son  tantas  Ciudades ,  en  vista  de  la.  falta 
de  noticias  civiles  en  algunas  ,  que  ni  supieramo? 
si  i  existieron  ,  si  no  fuera  por  los  documentos 
Eclesiásticos.  Por  esto  son  mas  cortos  los  Trata- 
dos de  este  Libro ,  que-  los  de  otros ,  en  fuerza 
del  profundo  silencio  que  los  Historiadores  ,  y 
Geographos  guardaron  de  las  Ciudades:  y  aun 
las.  Iglesias  .experimentaron  algo  de  la  misma  es«« 
casez,  porque  colocadais  en  sitios  que  no  pudie* 
ron  resistir  el  ñiror  de  los  Saracenos ,  se  acabaron 
mas  presto :  otras  perseveraron ,  pero  tan  domina* 
das  de  los  barbaros ,  que  no  muestran  vestigios  de 
haverse^  mantenido  con  Obispo.  Todas  eonviénen 
en  una  lamentable  falta  de   monumentos «  aun 
quando  ofrecen  titulo  de  Sede :  y  como  no  debe- 
mOsiingirlo&,  ñi  lisár  de  los  que  no  sean  legiti" 
xno!S  ^  Iteáemos  po£ .  m^pr  darlas  á  luz.  pobres  de. 


noticias  ,  que  muy  enriquecidas  de  ficciones. 

£u  esto  se  atraviesa  otra  circunstancia  sobre 
puntos  que  están  ya  publicados  en  algunas  Es- 
crituras ,  donde  suenan  Obispos ,  y  á  veces  no 
hay  oti'o  documento'  para  calificar  el  nombre  ,  y. 
dignidad,  ni  tampoco  los. que  existen  gozan  de 
la  seguridad ,  que  pide  hoy  el  rigor  de  la  Críti- 
ca, Está  tiene  derecho  á  proponer:  las  Iglesias  k 
los  Fastos  de  sus  Preladps :  el  Autor  k  la  inves- 
tigación :  las  Escrituras  á  la  sentencia :  pero  co- 
mo no  pueden  darla  sin  ser  vistas ,  y  uno  solo 
no  puede  reconocer  tantos  originales ;  es  preci- 
so ceder  á  la  desgracia  ^  quando  las  copias ,  no 
sean  muy  exadlas.  Tal  vez  no  alcanza  la  exaóli- 
tud  en  la  copia ,  si  el  documento  no  es  verdade- 
ramente legitimo.  Esto  suele  conocerse  en  algu- 
nos,  sospecharse  en  otros;  pero  en  los  mas  era 
necesaria  la  inspección  para  seguridad  en  las  da- 
tai ,  o  én  las  materias ,  lo  que  algún  día  puede 
ser  se  consiga :  pero  hoy  no  es  asequible ,  por- 
que algunos  Archivos  no  están  coordinados, 
otros! ni  aun. visibles.  Solo  pues  queda  al  Autor  la 
pública .  satisfacción  (  que  ahora  dá  )  de  que  ha- 
bla: en  rfé  de  los  que  publicaron  aquéllos  mouu- 
mentosii 

^ '  i  Yia  .que  el  tamaño  del  Libro  lo  permite.  In- 
giero iios  Chronicones ,  que  van  formando  la  se- 

^  *         '      ríe 


tit  de  nuestros  Historíáclores  antiguos ,  en  con- 
tinuacion  de  los  publicados  hasta  aquí ,  dando 
ahora  los  de  Sampiro ,  Obispo  de  Astorga,  y. de 
D.  Pelayo  de  Oviedo.  Cada  uno  lleva  delante  ln 
Chronología  de  los  Reyes  de  que  trata ,  hasta  D. 
Alfonso  Sexto  el  de  Toledo ,  desde;'  el  qual  es  ya 
taa  franca  la  Chronología  de  ios  Reyes  de 'Casti- 
lla 9  y  de  X^on ,  como  obscura  la  de  sus  anteceso* 
re$  ,  por.  lo  que  hasta  hoy  no  la  tenemos  arreglada 
en  ningún  Autor  ^  paitilh^odo '  cada  unq  .por.'dífé- 
rente  rumbó.  Pero  si  laque  damos  aqui  (junta  con 
el  Chrpnicon  ultimo  del  Tomo  precedente)  es  la 
que  resulta  dé  ios  antiguos  (sobre  los  quales  se 
han  de  trabajar  estos  puntos)  tendremos  arregla^ 
do ,  'X  jprobádo  lo  que  tí(^,  dieron  nuestros  ántepa- 
sados'i^sde  el  primer  Rey  de  Asturias  hastA  el 
tiempo  en  que  cesan  las  dudas. 
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DE  LA  SEGUNDA  EDICIÓN. 
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EN  el  Juego  de  Libros  de  U  España  Sagrada  que  usaba  sft 
Autor  e!  Rmo.  Florez ,  y  se  conserva  en  su  Estudio  ,  se 
ve  como  Iba  corrigiendo  y  ílnfiúuio  en  los  mismos  rTomos  im- 
presos lo  que  le  parecía  estar  o^is.  ponforme  á  la  verdad  de  l2^ 
Historial  con  el  nn  de  inxerir  áqtaeílas  correcciones  en  sus  Tu-' 
gares  respetivos  al  tiempo  de  las  reimpresiones ,  como  lo  hizo 
«nías  de  los  primeros  Tornos  Pero  la  lastima  es,  que  sin  saber 
cómo  ^  se  ha  desapariecido  (años  hace )  el  eeemplar  de  este  Li- 
bro ,  el  'qujil  tenia  no  pocas  corréctiótres.  Alguhas  tesultan  de 
los  Toáíúis  del  mismo  Autbr  ^  y.poií  ser  demasiadas  nos  conten*^ 
tamos  por  ahora  a>n  advertir  lo  siguiente. 

La  Escritura,  de  Donación  que  el  Rey  D.  Alfonso  IIL  hí^ 
2É0  á  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  en  el  dia  y  año  dé  su  con- 
sagracion:,  es  transcfend^tal  á  diferenites  puncos  de  que  se  trata 
en. esta  Obr^  >  y  determinadanjeote , en  este  Libro.  Én  el  está 
e'rfkdó  el'áñó  de  aquelía  conságtaclon ,  lo  que' fue  causa  de  que' 
aiguriat  esf^ecifei  saliesen  de  su  q(áiciü.£sto  le! obligó  ^nuestra: 
Rmo.  Florez  á  retratarse  como,  tan  amante  que  era j^e  la  ver- 
dad ,  en  busca  de  la  qual  camino  siempre ,  sirí'dtsiniüíar  lo  que 
hay  en  contra  y  en  favor ,  según  se  vá  á  decir ,  á  fin  de  que  no 
cunda  el  error. 

Desde  el  TomoII.  de  la  España  Sagrada  (pag.  28.)  supuso 
el  P.  M.  Florez ,  que  ac|uella  consagración  se  hizo  en  el  año 
de  876 :  lo  mismo  asento  en  este  Tomo  (pag.  29.) ,  pero  ha- 
viendo  conocido  el  error  en  el  XVIL  examinó  el  punto  de 
raíz  en  el  XK,  que  era  su  proprio  lugar  ,  confesando  dcbia 
ser  el  añt  de  9^p.  Véase  también  el  Tomo  XXIL  pag.  59. 
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EXAmNASE  BL  AÑO  )e:N.  QPE,,:i^MPEZO 

»       » 

/Id  fábrica  del  Templtí  {áé  Santiago;^  su  dura-^ 
"' "  cm ,  >  áñó  fn  ¿íáe  jfi^e  '<oWí^r¿íoV  '",' 

n  QTObre  esto  hay  algo  qtié  ventilar  ,  asi  para  dar  razón 
^  ^  de  haver  reducido  el  principio  de  la  Obra  cerca  del 
»>8p5«  como  para  averiguar  el  tiempo  que  duró  >  y  el  año 
»dc  la  consagración ,  cosa  muy  intrincada  ,  y  de  gran  varié- 
»>dad>  no  solo  entre  diversos  Escritores  ^  sino  en  uno  mismo, 
y^que  procurando  instruirse  mas  en  la  materia ,  y  cotejando 
^documentos  con  mas  serenidad  de  la  que  permite  el  tropel 
9>de  los  primeros  encuentros ,  muda  de  opinión ,  como  le  su- 
9>  cedió  á  Morales  y  y  al  mismo  que  vá  escribiendo  esto.  Castella 
^Ferrer  dice  (en  el  fol.  463.)  que  pasaron  treinta  y  tres 
tóanos  desde  el  principio  de  la  Obra  hasta  el  fin. 

Esto  parece  resulta  de  la  Escritura  que  alli  pone,  y  yo 
nlo  seguí  quando  empece  á  escribir  sobre  esta  Iglesia  :  pero 
3^  challe  después  tales  dificultades  9  que  ahora  conozco  no  ser 
»»asi  >  y  debo  proponerlo  á  fin  que  no  embarace  á  los  demás. 

»iLa  clausula  del  Privilegio  [en  que  se  decianí  el  tiem- 
po que  se  gastó  en  la  fábrica  del  Templo  de  Santiago ,  y 
año  de  su  consagración  dice  asi  ] :  '>  Completum  hoc  est  Eré 
ffcongrtnt  esse  novies  centena  ,  sexies  sena  addito  tempore  uno.  Erec-^ 
f>tiím  in  Regno  anño  DCCCCIIII.  tempore  multo  omissimus  fabrica'^ 
it  re  templum :  nunc  or dinata  credimus  impletum  voivens  tricesmum 


9 

nurtium.  Estos  clrcuolpquios  (^tLoados  de  lo&amiguos)  sue^ 
^len^  ofasdic^4ÍiÍos.fM^         :ít:  I^  Era  es  p^.  porque  nue-^ 
9>ve  veces  ciento  soq  ooo»  (mvies  centens)  seis  vccfs  seis  sotE 
f>36.(5^MV/  '5fM)y  añadiendo  uno  (addito  t empate  uno)  son 
v^j.  Junto  todo  dá  k  Era  DCCCCXXXVU»  que  ñie.el  año 
»de  8p9,  y  esto  sa^e  puntual.  r^Florez,  Tomo  XIX»  pag.  95* 
Xslg.  ypag.  34J|f.dmc(c'se^neeídocuffi¡bntoá'  la  letra. 
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Y  CAPÍTULOS  DE  ESTE  LÍEBRCX    . 

TRATADO  XLH.  ^TRATADO  ^XLIV;  ' 

Z)e  ia  IgksiM  'Abuíeitse.  '       De  la  Iglesia  Cauriaue. 

CAP»  L  Del  nomtñre «  y  Cap»  I»  Nombre  ^  y  situácioa 

situación  dé  esta  Ciu*  ide  la  Ó odad»  s  i » 

dad»  I. '                      '  Cap.  IK  De  Capara  «  Ciudad 

Cap»  If»  Antigüedad  de:  laf  antigua  de  esté  Obispado^ 

Christiandad  en  Abita ,  y  vsj* 

en  quál  de  las  Ciudades  de  Exdáyense  los  Santos  aplir 

este  nombre  predicó»  S»  ' '  cados  á  Capara»  s8«        "^ 

Segundo.  9»  Cap»  ffl»   Catate^  'de  ^oa 

Capw  IIL    Catalogo  de  •  los  ^' Ol»spós  antiguos  de  Cbria* 
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TRATADO  XLir. 

1)E  LA  IGLESIA  ABULENSE. 

CAPITUTO  I. 


\ 


EL    NOMBRE^    T  SITUACIÓN 

de  esta  Ciudad.  •    .  • 


HTRB  las  Iglesias 
sufragáneas  anti- 
guas de  la  Me- 
trópoli Emetl- 
tense ,  Ja  prime- 
ra que  nos  ofre- 
e  el  Catalogo  alphabctlco, 
tuesto  en  el  Tomo  precedente, 
K  la  de  ABILA.  Pero  también 
s  la  primera  en  salicnos  al  en- 
uentro  con  la  duda  del  nonv- 
lEC  que  la  debemos  dit ,  en 
fue  nos  obliga  á  detener  con 
bna  molcsu,  pero  precisa  In- 
Hrestigacion  :  por  no  ser  posi- 
ble éacX'c  nada  ^  sin  averiguar 
¡pimcto  como  sc-llama.  . 
r  t    El  nombre  que  hoy  usa- 


mos  en  latín  es  ABULA  :  voz 
que  se  halla  mencionada  en 
Ftolomeo ,  al  tratar  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense  entre  lok 
Pueblos  de  la  Basrltania:  pero 
aunque  Ortelio  con  CIusio  qui- 
sieron aplicar  este  nombre  á 
la  Ciudad  de  Abita  en  Casti- 
lla la  Vieja  i  es  muy  patente  c! 
yerro  de  aquella  rieducclorl: 
porque  las  Bastiunós  distaron 
mucho  de  Castilla  la  Vkja» 
como  convence  el  Mapa  de 
Ptolomeo ,  puesto  en  el  Tonio 
V,  y  asi  diñaron  la  reducción 
de  iDcmoria  ,  por  la  atusioa 
pcedsa  deiasnorabces.  Qm- 
siguientemente  ciró  el"  P.  ^p. 


2       España  Sagrada.  Trat.  XLII.  Cap.  I. 

Luis  Ariz  ^  quando  {a)  dice,    d  ano^e  quatrocientos  ^  trató 


que  Ptolomco  puso  en  la  Tar- 
raconense á  la  Ciudad  de  Abi* 
la :  pues  la  Abula  de  Ptoiomeo 
no  es  la  Ciudad  de  que  Ariz 
csaibe  ^  siendo  esta  de  la  Lu- 
sitania ,  y  aquella  de  la  Tarra- 
conense ,  con  distancia  de  mas 
de  quarenta  leeuas. 

3  £n  virtud  de  esto  el  que 
haya  de  buscar  el  nombre  de 
esta  Qudad  en  Ptoiomeo  ,  iia 
^e  acudir  á  las  Tablas  de  Lu- 
sitania :  y  alli  en  la  Región 
de  los  Vettones  encontrará  á 
ObiU  en  una  situación  ,  que 
no  desdice  de  la  adual  Ciudad 
de  Abila ,  ( según  los  mayores 
yerros  que  hay  en  aquellas 
Tablas)  como  se  ve  en  el  Ma- 
pa del  Tomo  precedente.  Pero 
en  esto  empieza  á  reconocerse 
Ja  variedad  del  nombre :  pues 
el  de  Abula  no  le  pone  aquel 
Autor  en  Lusitania:  y  aqui 
nos  dá  el  de  Obila  con  ñr- 
meza  en  los  textos  griegos  y 
latinos. 

4  Fuera  de  Ptoiomeo  no 
encuentro  Geographo  antiguo 
que  mencione  este  pueblo :  por 
lo  que  es  necesario  recurrir  á 
otra  clase  de  Escritores,  Sul- 
picio  Severo  ^  que  escribió  en 


de  la  Qudad  en  que  fue  intrjH 
so  Obispo  Prisciliano  (  que 
oomo  luqgo  veremos  es  la  pre« 
aentejpero  su  texto  se  halla  tan 
viciadío  en  los  nombres  que  la 
edición  de  Leyden  en  el  1647* 
llama  al  lugar  Lahimense.  La  de 
Antuerpia  en  el  15  74.  le  nom- 
iMra  Lñhileme.  Todos  los  Auto- 
res suponen  haver  yerro,  y  que 
la  corrección  debe  hacerse  por 
S.Geronymo  {b)  que  expresa  la 
Ciudad  de  su  Sede ;  pero  alli 
vemos  que  unas  ediciones  la 
nombran  AbuU ,  otras  AbiU. 
Esta  ultima  voz  es  la  antepues- 
ta en  la  edición  de  Juan  Al* 
berto  Fabricio ,  por  expresarla 
asi  el  texto  griego  de  Sophro- 
nio ,  A*/3iXi|$  E'v-iVmts^.  La 
primera  de  Abula  se  halla  en 
el  Chronicon.de  Idacio  sobre 
el  año  de  386.  Abulés  Episc^ 
pus  arJinatar:  con   que  tene^ 
mos  la  variedad  de  los  nom- 
bres ObiU ,  AbiU  ,  y  AbuU  :  i 
que  se  puede  aiiadir  Abela ,  por 
ser  este  el  nombre  mas  común 
en  las  subscripciones  de  los 
Concilios  de  los  Godos ,  don* 
de  el  ObispQ  de  esta  Iglesia  se 
intitula  Abelense. 
5     Toda  esta  diferencia  pa^- 

re- 


(a)     EnsQ  historia  de  Abila  fol.  9.  h.  (i)  Lib.  de  Viris  lltustr. 


cap.  1 9 1. 


I*' 


De  la  Iglesia  Abálense.  3 

e  se  origina  de  un  solo  prin-    cen  á  una » sin  variar  el  origen^ 

sino  solo  el  sonido. 

tf    Si  se  preguntare,  au¿ 
conexión  tiene  la  cofuna  Am« 
cana  con  la  Ciudad  de  que  iiá« 
blamos  t  respondo ,  que  en  la 
situación »  ninguna :  pero  sí  en 
el  nombre :  en  cuya  prueba  se 
v^  que  el  Cabilonense  (en  1« 
edición  de  Maurol veo )  escrí« 
be  ser  nuestra  Ciudad  una  de 
las  colunas  de  Hercules  :  (ji^ 
pues  siendo  tan  famosa  en  el 
mundo  la  voz  de  aquella  co« 
luna  ,  midió  por  ella  la  de 
nuestra  Ciudad :  porque  4  esC» 
se  añadió  la  etymologia ,  que 
es   una  en  ambos   nombres^ 
pues  según  Festo  Avieno  Mits 
significa  en  lengua  Púnica  I0 
mismo  que  monte  alto': 
Néunfm  Ahyta  wcmi 
Geni  Ptiniearum ,  mmt  quod  stims  Béorbéiro  ist^ 
U  #1%  Latino;  dici  nt  énífmr  Plamtms  tst.  vj  54f# 

tn  Ciudad  de  Ablla  ríe-    forma  Muía ) 

7  En  la  Caimpania  propo- 
nen Srrabon  y  Ptolomeo  4ina 
Ciudad  llzm^ñAbettM.  En  la 
Celesyria  ñie  ^mny ^MMsi  Ja 
de  Abyia  ^  por  f obeeñórfilirc  ¿e 
LytMtát,  It  quallntltiin^'^W^ 
lina  i  su  región  i  legun  mues^' 
tra  San  Lucas  ^  quaaio  i: 
lysanlas  4c  nocmbra  Itetiiffct' 

de 


io  I  gue  no  altera  la  subs- 
cía  del  nombre^  ni  le  extrae 
una  El  origen  (si  no  me 
fáo  )  provino  del  modo  de 
licir  la   escritura  de    los 
egos ,  que  hablando  de  las 
unas  de  Hercules  nombran 
una  hfióhcL  9  JÍiyla :  y  na- 
ignora  la  indiferencia  con 
se  seduce  aquella  letra  v, 
ibiendo  unos  i  ^  y  otros  «, 
no  Siria ,  6  Snria ,  Sila ,  6 
,  Astiria  ^  ó  Asturia)  don- 
se  atraviesa  el  ypsilon  de 

Si^os ,  según  sucede  en 
nce  de  Abyla ,  que  por 
ío  promiscuo  referido ,  se 
lUncia  y  escribe  entre  los 
os  AbiJa ,  y  Abula  :  por 
ic  estas  dos  voces  se  redti- 


i  situación  en  un  alto :  por 
ic  la  quadra  la  vot.  Y  en 
de  escribir  AvIeño  AHU^ 
e  los  Griegos  Mjla  ,  se 
»  que  d  origen  de  la 
dad  del  hombie  provino* 
iodo  de  reducir  la  v  grie* 
ra  por  f  (de  aue  resulta 
)  ya  por  «t  (de  que  se 


AkyU^4ÍviM  Hisfmiée  9  «m  m  éotnmnie  fUn^tii*  Hie 

A» 
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d€  la  Abilitia.E^t:x  misma  se  es-    ga  de  la  coluna  Ahylu ,  qne 


cribe  Abila  en  Polybio.  (a)  En 
S.  Geronymo  (*)  Abela»  En  Jo- 
sepho  {f)  Abttla.  Y  en  la  Noti- 
cia de  las  Provincias  Eclesiás- 
ticas de  el  texto  griego  y  lati* 
no  Abilla.  De  todo  lo  qual  se 
iofíere ,  que  la  material  dife-» 
f encía  de  la  escritura  no.  altera 
la,  substancia  del  nombre  de  la 
Ciudad  :  debiéndose  mirar  á 
lo  que  prevalece ,  ó  4  lo  que 
ff^as  se  acomoda  con  la  etymo- 
logia  de  la  voz. 

8  En  fuerza  de  lo  qual  di* 
go ,  que  el  nombre  de  nuestra 
Ciudad  fue  Abida  ,  como  la 
nombra  el  Español  Idacio ,  y 
el  Gcograptio  Nubiense  ,  que 
'4icc:  {a)  Salmantica ,  Samwra^  & 

ABULA.  Del  mismo  modo  la 
nombran  ^  los  Martyrologio^ 
y  Documentos  eclesiásticos  que 
nablan  del  Obispado  de  S.  Se- 
gundo ,  como  vimos  en  el  To- 
iix>:IlL.  y  havierido  prevaleci- 
da iiestQ.  en  el  uso  y  seguirenaos- 
UwM  :.tfdvlvticndo  que  no  es 
n^uibrftrdSferentedel  Abila  usa- 
do. 99£jS4<3ciiOQyoio  en  el  caipU 
tulad^dtitfdtft.dp  Priscitiano: 
sino  ijuer^.d} versa  orthogra- 
pfíitlipoa^opadcr  de  la*  varie- 

m^        #  


aunque  comunmente  se  escri- 
be con  y  griega  ,  y  con  i  lati- 
na ,  puede  por  el  uso  promi»> 
cuo  de  la  >  griega ,  convertir- 
se en  «:  y  asi  como  siempre 
es  una  misma  coluna  la  que  se 
escriba  Abyla,  Abila,  y  Abu- 
la  >  asi  también  sucede  en  la 
Ciudad  9  con  la  difcreocia  de 
que  en  la  *coluna  prevaleció 
Abila  i  y  -en  la  Ciudad  Abula. 
p    Ptolomeo  quando  habla 
de  la  Ciudad  de  los  Vettones, 
que  nombra  Obila ,  denotó  á 
Abila\  sin  mas  errata  que  en 
la  primera  letra  ^  lo  que  no  es 
extraiío  en  aquel  texto ,  don- 
de están  desfigurados  algunos 
nombres.  La  razón  es ,  por*-* 
que  la  posición  de  aquel  lu^ 
gar  no  desdice  de  Abila  :  y  á 
esta  la  hallamos  ¿scrita  del 
.mismo  modoX  conVUatina  )  en 
el  texto  de  &  Geroriyhio  v  qu¿ 
manejó  .Sophronio':  y:  la  mis- 
ma letra  nos  dá  el  texto  de 
•  Sulpkib  "Cti  ii.  segunda  .áyiaba 
de  Láitilins&/  ;M  ^inodo .  pues 
que  áqul  salió. con jry erro  la 
jpr Uñera!  letra ^fasu  sucedió,  en 
Ftolómed  :  donde  h  rgradua- 
cion  conspira  4  la:  población 
mas..£amos4  de  aqqcl  terminOi 

la 


Xl)  .VJBlAt^T  4^,^)'  &)bre  ios-  J\iecei»  XL  3 3*  i^h  ^^ ;^*  ^^^^^^ 
\d)  En  la  pag.  ai  j. .  . .  ¿  '.  '..u!v,l  .>     ,• .         J 


De  la  Iglesia  Abálense.  ^ 

lual  es  Abila  :  y  no  debe    gun  los  textos  referidos  vemos 

constancia  en  la  í :  y  consi- 
guientemente no  tenemos  obli- 
gación de  commutarla ,  siendo 
mas  ooniorme  con  ei  origertí^ 
y  con  el  uso  a¿tual  latino  do 
Abula. 

11  La  situación  de  .esta 
Ciudad  no  pertenece  (como  se 
dijo  acriba  )  á  la  Provincia 
Tarraconense ,  en  la  parte  qu« 
después  convino  á  la  Cartha- 
ginénse :  pues  aquello  fue  pro« 
prio  de  la  Abula  Bastitana  de 
Ptolomeo ,  y  la  nuestra  perte- 
neció á  la  Lusitania ,  en  la  Re« 
gión  <Ie  los  IVettónes  ^  s^n 
prueba  la  graduación  de  Obl^ 
la  en  aquel  Autor ,  y  princi- 
palmente \o%  limites  -  de  lo^ 
Vettones ,  explicados  en  el  To-» 
mo  precedente  ,  dentro  de  los 
quaíes  cae  la  Ciudad  de  Abi- 

gia  1  la  situación  ae  la    la ,  como  muestra  á  la  vista  el 
lad  en  alto  •  si  no  fuera    Mapa  de  aquel  Tomo/ 

12  De  aqui  se  infiere  ha-^ 
verse  equivocado  gravemente 
Tilleiñonr,  («)  y  quantos  le  han 
seguido  (como  Fleury,  y  el 
novísimo  editor  de  Ba^hiario) 
{h)  en  decir  ,  que '  Prisciliano 
fue'  hecho  Obispo  de  Abllsy 
Ciudad  Episcopal  ,  hoy  de 
Castilla  la  Vieja  j  pero  en  otro 
tiempo  de  Galicia.  Esto  no  es 

■  asi: 


ehenderse  al  que  diga  ha- 
sido  el  nombre  de  la  Ciu- 
el  de  Abila :  porque  acá- 
ació  de  áqut  el  esccibirsc 
fü  en  los  documentos  go-^ 
os :  porque  aquellos  ma* 
;ritos  convienen  muchas 
!S  la  I  en  #  :  escribiendo 

lego  ,  mariegerms  ,  basríicay 
y  la  voe  de  Iliberi  la  con« 
IcTon  en^Eliberi.  A  este 
o  escribieron  los  Godos 
jfRiij  9  por  Abilensis  j  que 
ez  se  escribe  asi.  Con  que 
os  nombres  arriba  referí** 
solo  nos  quedan  dos ,  ^¿f** 
^  Abala :  porque  el  Qbila 
'tolomeo  y  y  el  Abela  de 
3ódos ,  son  lo  mismo  que 
bila  de  S.  Geronymo:  y  yo 
a  este ,  como  mas  confor- 
ron  la  etymología  ,  que  se 
(la  á  la  situación  de  la 
id  en  alto^  si  no  fuera 
el  uso  en  que  prevalece 
la  )  y  por  quanto  la  u  es 
rizable ,  si  en  el  origen  fué 
orno  decimos  Asturiá  de  la 
que  se  escribía  AHyria  ^  y 
>  prueban  otros  Varios 
nplkres. 

Pero  en  lo  que  no  conven-» 
s  en  la  orthographia  usual 
scribir  AviU :  porque  se- 


ÜH 
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aú :  pues  Ablla  no  perteneció    titoacion ,  que  se  puede  dodat 


jmá$  i  la  Provincia  de  Gali- 
cia f  estando  muy  distante  de 
sos  lifliites  j  como  sita  entre  ei 
Tajo  y  el  Duero  y  en  punto 
que  ni  los  Suevos  agriaron  i 
suReyíuKV  antes  de  los^uevos, 
(  que  es  el  tiempo  de  Priscilia- 
no  )  no  pdso  Galicia  del  Duero 
abajo  ,  como  consta  por  los 
Geographos  antiguos. 

13  La  equivocación  pro-> 
vino  por  ker  en  el  Chronicoa 
de  Prospero  (  Ausmo  &  Olf^ 
trio  Coss.)  Priscilianus  Episco^ 
fus  de  Gatlétcia  y  &c.  Pero  y  co- 
mo previno  bien  Drusio  en  las 
notas  á  Sulpicio  ,  aquella  ex- 

Íresion  denota  la  Patria  y  6 
rovincia  de  Prisclliano  ,  no 
el  sitio  de  la  SiUa :  Priscillia- 
mus  de  GalUtciay  mn  Episcopus 
de  Gallmch.  Nam  AbiU  certe  in 
GalUciá  non  est.  Esto  lo  con- 
vencen los  limites  de  Galicia, 
que  no  pasaban  del  Duero; 
pues  no  se  descubren  pruebas 
de  otra  cosa :  y  asi  en  tiempo 
de  los  Romanos  y  como  de  los 
Suevos  y  y  de  los  Godos  y  co- 
locan á  Abila  fuera  de  Galicia 
( en  la  Lusitania  )  las  memo- 
rias que  conocemos. 

14  £1  Convento  jurídico 
á  que  perteneció  esta  Ciudad 
no  se  puede  determinar  fírme- 


si  tocó  al  Scalabitano :  aunoue 
me  indino  á  que  pertenecio/á 
Merida,  wA  pocqoe  dista  ine* 
DOS ,  como  principalmente  por 
lo  dicho  en  el  Tomo  prece- 
dente sobre  que  el  Convento 
Emeritense  tenia  toda  su  ju« 
risdiccion  por  el  Norte. 

15  £n  lo  Eclesiástico  per» 
teneció  con  mas  certeza  á  Me- 
rida ,  como  sita  dentro  de  los 
limites  de  la  Lusitania  y  y  co- 
mo prueban  los  Concilios  % 
memorias  de  divisiones  anti^^ 
guas  de  Obispados  :  de  suerte 
que  ni  en  tiempo  de  los  Sue<i 
vos  perteneció  Abila  á  Braga, 
siendo  asi  que  aquellos  Reyes 
alargarcm  la  Provincia  de  Ga- 
licia ,  metiéndose  por  la  Lu-* 
sitknia  y  y  agregando  á  sts  Cor* 
te  algunos  Obispados  :  pero 
Abila  y  Salamanca  no  se  apar^ 
taron  de  su  Metrópoli  £n¿ri« 
tense. 

16  Acerca  de  suant%ue^ 
dad  y  fundación  han  andado 
muy  liberales  algunos  Escrito» 
res  y  reduciendo  su .  principio 
ya  á  Horcules  ^  ya  á  su  hijo 
Alcydeo ,  ya  á  Egypcios  ^  ya 
á  Judios  y  ya  á  Canhagineses: 
pero  todo  sin  testimonios  de 
Escritores  antigims :  ^liándo- 
se los  mas  fundados  por  las 


meme^  por  no  ha  verlo  decía—  alusiones  de  haver- junto  al 
/adoPHfijo,  y  hallarse  en  tal    Jordaootra  Qudad  del  nus- 


mo- 
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mo  nombre  ^  como  también    pheos  y  memorias  que  los  Car« 


por  la  coluna  de  África  ^  y  por 
unas  piedras  que  se  mantienen 
«n  Abila  con  figura  de  Toros, 
«que  aplican  á  Serapls.  Gil  Gon- 
^iüez  escribió  un  Tratado  so* 
-brecsta  antigüedad;  pero  de 
todo  ello  no  se  deduce  cosa  ne- 
me ,  porque  las  piedras  mas 
tienen  figura  de  Elefantes ,  que 
de  Toros :  y  acaso  son  tro* 


thagineses  erigieron  en  Abila» 
Salamanca ,  y.  Segovia  ,  para 
dar  á  entender  á  la  posteridad 
la  tierra  hasta  donde  alarga» 
ron  su  dominio  ,  erigiendo 
aquellos  monumentos  en  las 
Ciudades  donde  iban  pene* 
trando ,  pues  el  Elefiínte  cor^ 
responde  á  los  Africanos ,  co^ 
mo  uno  de  sus  symbolos» 


CAPITULO   IL 

ANTIGÜEDAD  DE  LA  CHRISTIANDAD 

^y  en  quál  de.  las  Ciudades  de  este  . ,   • 
nombré  predica  S.  Segundo. 


en 


»7 


SEgun  los  documentos 
exhibidos  en  el  To- 
mo IIL  de  Escritores  domestic- 
eos y  forasteros ,  no  podemos 
negar ,  que  la  Sede  Abulensé 
empezó  en  d  principio  de  la 
Iglesia  por  uno  de  los  siete 
Apostólicos,  cuyo  nombre  ñie 
S.  Segundo.  Pero  como  Ptolo- 
meo  expresa  una  Abula  en  los 
Bastltanos  ,  huvo  lugar  para 
que  ios  modernos  controvir- 
tiesen la  duda  de  quál  ñie  la 
Abula  donde  predicó  y  esta* 
bicció  su  Sede  S.  S^ndo. 

1 8  Los  Escritores  del  Rey* 
no  de  Jaén ,  el  P.  Bilches ,  D. 
Matpn  Ximcna  ^  y  otros  sec« 
tarios  de  los  fiíisM  ChrooiGO* 


nes ,  quieren  que  fílese  la  Bas- 
titana  :  y  en  efedo  el  Obispa- 
do de  Jaén  reza  hoy  de  S.  Se^ 
gundo  en  el  dia  rniee  de  Ma-« 
yo  ^  como  Santo  proprio  \  por 
juzgarle  Obispo  de  la  Abula 
Bastitana ,  que  ponen  en  su  ju- 
risdicción. 

'  19  Esta  especie  la  empezó 
á  mover  el  Autor  de  los  falsos 
Chronicones  ^  embrollando  ta* 
les  cosas  sobre  las  Ciudades  de 
este  nombre ,  sobre  sus  reduc- 
ciones ,  sobre  la  Sede  y  predi- 
cación de  S.  Segundo ,  que  siís 
mismos  sequaces  no  han  podi- 
do desenredarlas  ,  y  Tama- 
yo  y  siendo  tan  supersticioso 
obscrvadoi  de  ^^gi¡^^^  xct^»^^ 

^4 
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se  burla  de.  ellos  con  quanta    Sede  Abulense .  Bastitana  ,  y 


fxxtizd,  puede  en  .  esta  parce, 
como,  se  lee  en  su  Martyrolo- 
gK>.  (tf)  Viendo  por  otra  parte 
d  Aiitor  de  aquellas  invencior 
nes  9  cfi^  la  Ciudad"  de  Ahila 
se  haUá  en  posesión  de  ta  Se^- 
de  de  su  nombre  ^  y  del  cuer- 
po del  Santo,  quiso  compor 
nerlp;  todo ,  diciendo ,  que  S. 
Segundo  fue  Obispo  delaJBas- 
titana  ,  en  la  qual  perseveró 


que  este  fue  el  Obispado ,  cu- 
yo titulo  tuvo  Frisciliano ,  se 
reducen  principalmente  á  lo 
que  se  halla  escrito  en  los  fal« 
M6  Ghronicones ,  y  Adversa 
rios  del  P.  Higueras  y  con- 
siguientemente no  deben  to- 
marse como  textos ,  sino  como 
invenciones  biodernas ,  tan  mal 
digeridas  en  el  punto ,  ¿orno 
confiesan  los  mismos  que  le 


Ja  Sede  hasta  PrlsflUano  ^  fpij  ^gliéfi  en  pjkros ,  pues  todo  es 
cuya  detestación  dejó  de  ser    una  pura  contradicción ,  atri-- 


Obispado  9  y  ,  se  trasladó  \  la 
dignidad  á  Abila  adonde  f^e 
también  llevado  el  tucrpo  de 
S.  Segundo ,  y.  ppr  eso-  dicen, 
que  existe  alli ,  no  por  haver 
sido  aquel  el  sitio  de  su  primer 
descanso  :  lo  que  prueba  Don 
Martin  Xioiona  {b)  con  las.  pa-. 
labras  grabadas  en  el  Cáliz 
que  fúc  hallado  en  Abila  con 
el  cuerpo  del  Santo  ,<  don4e  sé 
Icé :  Andrea  Petruci  orto  Ja  «SiV- 
fia  fece  chesto  Cal :  cuyas  pala- 
bras no  corresponden  al  tiem-- 
po  del  primer  entierro  de-  S.. 
Segundo  (  pues  entonces  no  se 
hallaba  tal  lenguage-)  sino  á. 
edad  mas  moderna ,  en  que  se 
hizo  la  trasílacion. 

20    Lr>s  fundamentos  para 
decir  que  S.  Segundo  fundó  la 


buyeuido'á  un  lugar  lo'^que  le 
nie^a  en  otro :  y  asi  no  me- 
rece, mas  respuesta  ,' que  el 
desprecio.' 

21  Bivar  en  las  Adiciones 
I  S.  Braulio  recurre  á  Sulpi- 
eco ,  quando  en  la  causa  de  los 
Priscilianistas  dice  «  que  el 
Obispo  de  Córdoba,  como 
quien  vivía  cerca  de  lo  que 
pasaba.  (  w  vicino^  agtns  )  dio 
cu^ta  al  de  Metida :  lo  que 
prueba  (  dice  )  ser  la  Abula 
Episcopal  de  Prisciliano  la  Bas-i 
titana :  porjq(Ue sola  ota,  y  no 
la  Lusitanica  era  vecina  á  Cor*. 
doba :  y  po£  lo  mismo  pone, 
también  en  aquella  jcercanía  á: 
.  los  Obispos  Instando  y  Sal- 
viano  y  que  defendían  i  Prisci*- 
liano.  .  > 

Pe- 
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Pero  tan  lejos  está  de    de  Zaragoza ,  como  refiere  Sul^ 

picio :  lo  segundo  porque  ía 
Abula  Bastitana  tampoco  con-* 


ir  con  esta  especie  el 
o  ,  que  antes  bien  por 
z  muestra  lo  contrario:  ex« 
ndo  allí  Sulpicio  y  que  el 
obcs  ,  sabiendo  lo  que 
la,  dio  cuenta  al  Emerl- 
:  lo  que  supone  pertene- 
L  la  Lusitania  (t;uya  Me- 
>li  era  Merida  >  los  Obis- 
Instando  y  Salviano ,  y 
a  Sede  Abulense ,  donde 
jes  introdugeron  i  Prisci- 

;  porque  si  los  Obispos 
de  la  Betica  >  6  si  eran  de 
arraconense  ( donde  perr^ 
:ia  la  Abula  Bastitana) ^* 
fin  recurre  el  Cordobés  al 
lerida?  Y  cómo  el  £ire- 
se  adúa  contra  aquellos 
ipos ,  si  no  eran  de  su  Pro- 
ia  ?  Esto .  claramente  de-* 
Miz ,  que  el  daño  pasaba 
.gsitania  :  pues  por  tanto 
edí6  el  Metropolitana  de 
ida  contra  ¿s  Obispos 
cdores  de  Prisciliano. 
(  La  vecindad  que  Sul* 
%  refiere ,  es  del  Obispo  de 
Joba  con  el  *  de  Merida: . 

estos  dos 'Confinaban,  sin 
r  otro  en 'medio  :  y  de  nin<; 

modo  puede  entenderse 
vecindad  de  Córdoba  con 
;de  de  PrisGÜiand :  lo  pri- 
>  porque  entonces  no  era 
ípo  Abulense,  ni  le  hicie- 
basta  despiKSjdel  .Concilio 


fina  con  Córdoba ,  de  quien  el 
único  Ptolomeo  que  la  mencio* 
na ,  la  separa  eh  mas  de  34.  le- 
guás ,  poniendo '  mas  cerca  de  , 
ella  Ík  Castulo  ^  y  á  Mentésa, 
como  es  preciso  confiesen  aun 
los  que  ponen  á  Abula  dónde 
hoy  Bilcbes  ,  porqtie  esta  no 
disira  de  Castulo  quatro  leguas: 
por  ío  que  tenia  mas  cerca  á  los 
Obispos  de  Tucci ,  de  Cástu* 
la ,  y  de  Mentesa ,  que  al  de 
Córdoba :  y  en  tiempo  de  Pris-» 
ciliano  ^rtenccia  i  la  Provin- 
cia Carthaginense ,  como  Cas-* 
tulo  ,  y  Ménceáa' :  pues  qué 
conexión  tenia  esto  con.  Meri-» 
da ,  ni  que'  vecindad  con  Cor-- 
doba  ?  Claro  está  ,  que  proce- 
de sin  examen ,  quien  preten- 
da confundir  estas  cosas  :  y  si 
Fríscilbno  fue  puesto  en.  la  Se- 
de instituida  por  S.  Segühdo^ 
de  ningún  modo  puede  recur- 
rirse  á  la  Abula  Bastitana ,  co- 
mo throno  del  Santo  :  porqHe 
es  delirio  decir  que  el  herege 
file  introducido  en  Obispado 
de  la  Cartaginense. 

24  No  menos  ridiculo  es 
el  pensamiento  de  que  en  de- 
testación de  Prisciliano  perdió 
Abula  la  Sede  ,  y  se  trasla-' 
dó  á  Abila.  Lo  primera  porque 
las  Igleuas  y  \a^  CvüLd:ajii(&  tv<^ 
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pierden  su  dignidad  por  un  mal 
Obispo  9  y  mucho  menos  por 
im  intruso  contra  los  Cañones 
por  otros  malos  Prelados ,  co- 
mo sucedió  en  el  caso  de  Prls- 
ciliano ,  según  luego  diremos. 
,  Lo  se^n£>  porque  si  extin- 

Sienctó  aquella  Sede  j  havia  de 
cerse   traslación  ,  qiiicn  es 
capaz  de  Imaginar  la  traslada** 
sen  á  pueblo  distante  mas  de 
cinquenta  leguas ,  y  á  Provin- 
cia diversa  ?  Qui^n  ha  visto 
traslación  semejante  )  Es  •  pues 
abusar  de  los  términos ,  y  qae^ 
rer  alucinar  al  público. 
•    2y    Y  si  el  cuerpo  de  S.  Se- 
gundo se  trasladó  con  la  Sede, 
quándo  se  hizo  la  traslación? 
No  al  tiempo  de  morir  Prisci- 
I  ¡ano  :  porque  entonces  no  se 
hablaba  la  lengua  Italiana  y  con 
las  voces  del  Cáliz  ^  por  las 
quales  arguye  Ximena  la  tras-* 
lacion.  Si  después  de  los  Mo- 
ros f  cesa  el  argumento ,  que 
nos  hace :  pues  ai  tiempo ,  que 
pudo  estar  en  la  Bastitania  el 
CaKz  hecho  por  Petruci ,  pu- 
do estar  también  en  la  Vetto- 
nia ,  y  ponerle  en  el  Sepulcro 
del  Santo  en  alguna  traslación 
hecha  en  Abila  de  un  sitio  á 
otro  y  para  resguardarle  de  los 
Moros  en  alguna  persecución^ 
al  modo  que  sabemos  haver 
ocultado    sus    Reliquias    los 
Christiafios  de  otras  Ciudades: 
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pues  para  prueba  de  esco  ea 
S.  Segado ,  sirve  el  sitio  don* 
de  tue  descubierto  el  santo 
cuerpo,  conviene á saber 9  ea 
ti  grueso  y  cimiento  de  ^ini 
pared  de  la  capilla  mayor :  ei 
qual  sitio  no  era  proprlo  del 
tiempo  de  los  Romanos ,  ni  de 
los  Godo? :  y  por  tanto  se  in« 
fíere  ha  verse  colocado  alli  en 
alguna  persecución  de  los  Ma« 
hometanos. 

26  Demás  de  la  posesión 
del  cuerpo  de  S.  Segtindo  tie- 
ne Abila  á  su  fíivor  el  nombre 
del  pueblo  en  que  expresan 
sa  Sede  los  antiguos ,  quando 
dicen  Setunius  Ahulm  :  y  no 
sirve  aqui  el  alegato  del  nom- 
bre  á  favor  de  la  Bastitana: 
porque  el  preciso  nombre  no 
prueba  la  Dignidad  Episcopal, 
mientras  no  se  añadan  com« 
principios  según  vemos  en  las 
demás  Sedes :  v.  g.  el  Obispa- 
do Eborense »  y  el  Tuccitanot 
no  se  deben  colocar  en  todos 
los  pueblos  llamados  Eboras, 
y  Tuccis  y  sino  mirar  á  las  cir- 
cunstancias ,  ya  por  la  fama  de 
la  Ciudad ,  ya  por  la  Provin- 
cia y  ya  por  la  duración  j  ya 
por  la  posesión  de  otras  pre* 
rogativas. 

27  Si  miramos  á  la  &ma^ 
no  hay  otra  en  la  Bastitana/ 
que  ha  verla  mencionado  I^o- 
lomeo  >  el  qual  .por  sí  soUh 

mien-» 
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itras  no  haya  otro  apoyo^    la  en  pueblo^  la  Bastitanla; 

es  muy  agena  del  sitio  en  que 


e  tan  poca  seguridad  en 
nombres  y  situaciones» 
;iin  anda  su  texto)  como  se 
iristo  en  diferentes  lances 
esta  obra  ,  y  en  el  caso 
ente  9  donde  nombra  ObI« 
Abila.  Alterando  pues  m 
o  algunas  letras ,  y  no  ha« 
ido  antes  ni  después  testi* 
lio  á  favor  de  Abula  en  la 
itania  y  quien  dará  á  esta 
iroa  (que  no  tiene)  ame- 
[endoia  á  una  Abula  Epis- 
ú  en   la  Lusítania  ?  Hay 

0  mención  en  tiempo  de 
Romanos  ^  ni  de  los  Go» 
,  de  Obispado  Abulense 
la  Provincia  de  Cartha- 

1  y  donde  estaba  la  pobla* 
I  de  Ftolomeo  ?  Coa  que 
ama  no  fiívorece  i  está, 
>  i  la  a&ua)  ,  que  cier* 
ente  perteneció  i  Lusiu- 
^  y  se  menciona  en  los 
icilios  ,  Divisiones  de  Pro- 
:ias  y  y  Escritores  Ede- 
ticos  9  que  tratan  de  la 
t  Abulense  en  Prisciliano. 
8  De  aqui  se  Infiere  el 
í  titulo  por  concepto  de 
vincia:  pues  d  Obispado 
álense  y  mas  antiguo  que 
;ciliano  9  no  estuvo  en  la 
thaginense ,  sino  en  la  Lu* 
rúa ,  como  convencen  los 
hos :  y  asi  aunque  en  rea-* 
d  htt  viese  tú  Toai  de  Abu- 


se debe  reconocer  el  Obispa^ 
do  antiguo  de  aquel  nombre^ 
y  donde  fue  introducido  Pris* 
ciliano. 

29  Lo  mismo  convence  la 
duración :  pues  haviendo  per- 
severado la  Ciudad  de  Abila 
como  Qudad  y  como  Sede  ea 
tiempo  de  los  Godos ,  (y  an* 
tes  s»un  los  que  admiten  la 
División  de  Constantino)  y  no 
haviendo  por  entonces  la  mas 
mínima  memoria  de  Qudad 
Abulense  en  la  Bastitania^ 
quidn  sentenciará  por  éstz^ 
condenando  á  la  que  tiene  á 
su  fiívor  la  fiíma  de  Ciudad, 
el  honor  de  Mitra  9  la  Provin- 
cia en  que  se  menciona  la  Se- 
de y  la  duración  del  Pueblo ,  Ja 
posesión  de  la  Sede ,  la  cons« 
rancia  del  nombre  ,  y  final** 
mente  el  cara&er  del  cuerpo 
del  Apostólico  que  estableció 
la  Cathedra  Abulense  ?  Aun- 
que huviera  díDcuroentos  de 
perseverar  pueblo  llamado 
Abula  en  la  Bastitanía  después 
del  imperio  de  los  Romanos, 
no  basuba  el  nombre  para  su^ 
poner  alli  la  Sede  ,  por  faltar- 
le,  ó^  tener  contra  sí  los  demás 
comprincipK)s :  pues  que  di-* 
remos  j  quando  no  hay  prue^ 
ba  cierta  de  que  huviese  tal 
pueblo? 


^    1 2     España  Sagrada. 

30     Omitida  pues  la  volun- 
íaricdad  del  Autor  ,át  los  fal- 
sos Chronicones  sobre  hacer 
3tJIa  Pontiñcia  á  la  Abiila  Bas- 
tiráha  ^  solo  porque  se  le  anto^ 
jó  (pues  no  hay  otro  apoyo)  y 
omitidas  las  inconsequenclas, 
y  multiplicación ,  6  confusión 
de  nombres  de  varias  Abilas; 
decimoís  que  la  Sede  Abulensc 
no  puede  sec  reconocida  en  otro 
sitio  mas  que.  en  el  aftual  de  la 
Ciudad  de  Abila :  y  aquí  fue 
donde  S.  Segundo  9  penetran- 
do tierra  adentro ,  vino  á  pre- 
dicar el  Evangelio  v  preted* 
diendo  introducir  la  Fe  ,  .7  ra-^ 
dicarlá  en  aquel  territorio  sepa- 
rado del  trafago  Militar  y  de 
ríetorés^  .pues  Abila  por  lo 
-  mismd^ue'apartadaxlc  las  vias 
^lAilitaKS*  carece  de  mención 
'en..los  'Geográphosi^  era  mas 
e^KijKuna  para  la  quietud  y  paz 
del'Gtelo  9  que  el  Al^ostolico 
S.  .Segundo  quería  establecer, 
anunciando  y  conñrmando  sus 
Pueblos  en  ta  Fe.  * 

'  '  gX'  i  Los  principios  de  la 
entr^a  del :  Santo  en  estos 
Reynos  son  comunes  á  los  de** 
más  Apostólicos ,  según  queda 
ya  referido  en  varias  partes. 
Lo  particular  del  presente  es 
haver  establecido  'su  Cathedra 
Pontiñcia  en  Abila  ,  haver 
obrado,  allí  los  milagros  con 
que  en  virtud  del  Ciclo  obli-* 


Trat.  Xlll  Cap.  II. 

aba  á  detestar  el  Gentilísnio: 
a  ver  esparcido  aili  el  fuego 
con  que  á  toda  la:  Ciudad  ía 
quería  abrasar  en  amor  del  Re- 
demptor:  tiaver  conseguido  las 
ganancias  de  muchas  conver-^ 
siones  :  haver  perseverado  tes- 
tincando  la  verdad  hasta  la 
muerte:  y  finalmente  haver 
dejado  allí  i  los  Ciudadanos 
su  cuerpo ,  como  prenda  de  su 
protección  paternal  en  qüan¿ 
tas  tribulaciones  le  invocaren^ 
como  prueban  los  textos  ale* 
gados  en  el  Tomo  IIL 

3-2  En  esta  conformidad 
se  mantuvo  la  Ciudad :  coh  el 
consuelo  dé  ver  él  sepulcro 
de  sü  Apóstol ,  y  experhñent 
tar  los  beneficios  de  que  alli 
cobrasen  vista  los  ciegos,  sani« 
dad  ios  enfermos  ,  expukion 
de  los  cuerpos  los  demonios^ 
hasta  que  dominada  la  Ciudad 
por  los  Mahometanos  ,  oculta^ 
ron  los  Fieles  el  cuerpo  de  su 
bendito  Patrón  dentra  de  lins 
de  las  paredes  de  la  Iglesia^ 


donde  se  descubrió  en  el  año 
de  mil  quinientos  y  diez  y  meve^ 
en  que  se  halló  un  sepulcro  de 
piedra  ,  con  los  huesos  de  un 
cuerpo  humano ,  polvos  9  y, 
cenizas  ^  cáliz  con  patena ,  un 
anlHo  de  oro ,  y  un  letrera 
que  decía  SANCTVS  SE- 
CVNDVS :  de  todo  lo  qual 
salla  un  olor  ^fragrancia  nu-» 

ra- 
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ravillosa  9  á  que  se  siguieron     de  verse  en  la  Vida  del  Santo 
diferentes  milagros ,  como  re-     escrita  por  Antonio  Cianea, 
feriremos  á  su  tiempo ,  y  pue- 

CAPITULO   III. 
CATALOGO    DE    LOS    OBISPOS 


>► 


Abul  enses. 


-X 


PRISCILIANO 
hnruso  dtsit  r/  «Sa  580  «/  585. 

I 

3  3  invEspiics  de  estableci- 
\'J  da. por  &  Segundo 
la  Christiandad  y    Cathedrá 
Pontiñcia  en   la   Ciudad  de 
Abila,  fue  continuando  la  dig- 
nidad Episcopal  en  sus  discí* . 
pulos  9  aunque  por  defeóto  co- 
mún de  ixu)numentos  die,ticm* 
pos  tan  remotos  ^  Ignqramos  > 
los  nombres  áA  k>s<ífí)iredlatos: 
sucesores..  Pero  quc^  Abila  cont  I 
tinuabav  con  Sede  cn|  el  Siglo . 

3 uarto ,'  consta  por  la  historia: 
ePrisdliáno ,  el  qiial  havien-. 
do  sido  introducido.por  Obis^ 
po  en  Abila ,  convence  Ja  perr. 
sistencja/de  .la  Sddc  ,  qué  ve- 
nia; establecida  desde  S.  Sqgun-. 
do.  Y  como  sc:  habla  tantán  ve* . 
€-€s  de  este  infeliz  Heresiarca^: 
parece  ser   este  sitio  el  mas 


Aquitanico  ,  que  escribía  al 
medio  del  Siglo  quintó  :  PriV- 
cUianus  Episcoptts  3e  Gillaciaj 
como  se  ve'  en  su  Chronicon, 
sobre  el  año  ^79.  Ausonio  & 
Olihrio  Coss.  Algunos  xitan  es- 
tas palabras ,  omitiendo  Ja  voz 
EpiscopkSj  acaso  por  evitar  el 
mentido  dé  Imt^narle  Obispo 
de  Galicia  ,  y  para  declarar 
que  denota  .Patria  ;  de  suerte 
que  Prospero  declarase  la  dig- 
nidad de  Obispo  en  Priscilia- 
no  por  la  vo:&  Epis/opus  ^  y  Ja 
Ptavincia.por/ la-  dt  Gailétiia^ 
Lo  cieno  es ,  que  Abilaí(  cu- 
yo único  Obispado  se  aplica  á 
Prisci llano  )  no  perteneció  á 
Galicia ,  ni  aun  en  tiempo  d¿ 
los  ^Suevos,  en  que  tuvo  su 
mayor  extensión :s  mu^cho  me- 
rgos en .  tiempo  de  Prisciliano^ 
esto  es ^.  en  el  de  los  Roma- 
nos, antes  que  los  Suevos  y 


oportuno  para- -mencionar  su-  Vándalos  entrasen  en  España, 

desgraciajd<b  suerte^      ■       .  •    vipucs  esn»   no    llegaron    acá 

-  ^4    Fue  Priscüíanó  de  Gj^sí  hasta  el:  año  de  409.  y  Prisci- 

li^ia  /  seguii  expresa  Flosper^u«iianp  era  Obispo  en  el  de  380 
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en  cuyo  tiempo  duraba  la  par*    dos  instruyeron  á  PriscIIbiM 


ticion  de  los  Romanos  ,  que 
tenían  dividida  á  Galicia  de 
la  Luslcania  por  el  Duero ,  de 
modo  que  solo  del  Du^ro  ar- 
riba era  Galicia ,  de  alli  abajo 
Lusitanla  ,  en  cuyos  limites 
queda  incluida  Ablla.  No  sien- 
do  pues   Gallego  Prisciliano 
por  la  Sede  ;  solo  resta  enten- 
der á  Prospero  de  la  Patria. 
35     El  principio  de  su  des* 

graciada  suerte  provino  de  un 
erege  Gnóstico  y  llamado  Mar^ 
cóf  y  natural  de  Memphis  en 
Egypto  ,  como  reñere  Suipi* 
ció.  (é)  "Este  fue ,  según  S.  Isi^ 
doro  (¿).  discípulo  de  Manes, 
(por  otronoflobre  Maniqueo) 
y  Maestro  de  Prisciliano.  El 
modo  individual  consta  por  Sul* 
picio  y  S.  Geronymo  $  dicien^ 
do  este ,  que  los  Gnósticos  por 
nifdio  de  Marcos  Jípelo  en- 
nñaron  en  la  Galla  junto  al 
Khodano  á  algunas  mugcres 
ilustres ,  y  después  á  otras  Es- 
pañolas (r).  Según  esto  pasó 
Marcos  desde  la  Galla  á  £s-^ 
paña :  y  aqui  dice  Sulpicio  que 
engañó  á  una  Señora  no  vul- 
gar, llamada  Agápe^y  á  EtpidiOj 
Maestro  de   Rhctorica.  Estos 


en  los  errores  que  recibieron 
de  Marcos ,  cuya  pestífera  doG« 
trina  era  un  lodazar  de  immun- 
.dlcias  j  en  que  los  Gnósticos 
havian  amontonado  las  pesti- 
lencias  de    otros  Heresiarcas 
desde  Simón  Mago ,  Basili  Jes 
Nicolaitas ,  y  Maniqueos.  Pris- 
ciliano era  de  familia  noble^ 
y  casa  rica ,  hombre  intrepidoi 
facundo  j  erudito*,  pronto  e» 
explicar  las  cos|s  ,  y  expedito 
para  las  disputas :  feliz  sin  du- 
da (exclama  Sulpicio)  si  no  hu« 
viera  corrompido  con  maiva«r' 
dos  estudios  su  excelente  inge« 
nto  9  pues  le  acompañaban  mii^ 
chas  Duenas  prendas  de  animo» 
y  de  cuerpo  :  velaba  muchoi 
comia ,  y  bebia  poco  i  nada  ava* 
riento  ,  y  muy  parco  en  el* 
uso.  Pero  todo  lo  afeaba  con. 
la  vanidad  y  presunción  de  las 
cienciai^  propnanas  ^  y  artes 
mágicas  que  poseía.  Armada 
con  tales  disposiciones ,  y  per*' 
vertido  con  los  errores  que 
^S^P^f  y  Elpidio  recibieron 
de  Marcos  Memphitico ,  no  er 
fíidl  ponderar  los  estragos  que 
este  lobo  infernal  hizo  en  el 
rebaño  de  la  Iglesia  9  destro- 
zan- 


{a)     Al  fin  del  libra  2.  (b)  De  Viris  Illmst.  cap.  t  f .  (r)  Per^ 
Marcum  Mgyptium  Gaitiarum  primmm  cirta  Rhodsmum ,  deinde  His» 
paniarum  nobileí  f emitías  ieterpsmmt  (f.  deoeperifiir).,  In  hai.  cap.  64» 
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nndó  ne  solo  al  sexo  roas  ña*    Córdoba  con  el  f  meritense. 


co  de  las  inogercs  ^  sino  á  los 
nismot  Pastores.  Aquellas  co* 
mo mas  dc'biles  en h  Fe,  roas 
cariosas ,  y  roas  amigas  de  la 
novedad  ,  iban  4  manadas  á 
oirk,  pues  afedando  humil- 
dad en  el  traee  y  en  las  pala* 
bras  t  concillaba  reverencia ,  y 
con  la  fiícundia  y  opinión  en- 
gañaba» Estos ,  no  menos  in- 
cautos en  tragar  el  veneno  de 
k  pestilente  do&rina ,  inficio- 
naron á  otros ,  brindando  con^ 
la  copa  de  la    aboroinacion, 
tan  ciegos  j  que  llegaron  á  con- 
ímrarse  en  defensa  de  Prlscilia- 
Bo  algunos  depravados  Obis- 
pos 9  entre  los  quales  sobresa- 
lieron Instando,  y  Salvlano, 
cuyas  Sillas  se  ignoran ,  pero 
la  Provincia  parece  haver  si- 
do la  Lusitania ,  mencionada 
en  particular  por  S.  Gerony- 
mo  9  con  la  expresión  de  que 
varias    mugerzuelas    de    las 
Españus    y    iMsiunía    fueron 
engañadas  («) ,  y  cspecialnKnte 
porque  el  Obispo  de  Córdoba 
dio  cuenta  al  Metropolitano 
de  Merida  de  lo  que  pasaba 
emre  sus  vecinos ,  según  expre- 
sa Sulpicio  $  y  la  vecindad  de 


como  también  el  recurso  i  e^ta 
primera  Sede ,  prueba  que  la 
conjuración  de  los  Obispos  era 
en  la  Lusitania :  y  en  cfedo 
la  Iglesia  en  que .  metieron  á 
Prisciliano  sus  fautores  ñie  de 
aquella  Provincia.  Su  Metro- 
politano procedió  contra  los 
Obispos  con  tal  fuerza ,  que 
en  lugar  de  apa^r  el  fuego, 
le  avivó  I  y  llego  i  tomar  tal 
fuerza  ^  que  para  contenerle 
fue  preciso  congregar  un  Con- 
cilio en  Zaragoza  y  á  que  con- 
currieron también  Obispos  de 
la  Aqultania  9  y  la  resulta  fue 
condenar  á  los  Obispos  Instan- 
do ,  y  Salviano ,  y  á  los  Legos 
Elpiaio ,  y  Prisciliano  ^  y  á  to- 
dos los  que  comunicasen  con 
ellos.  Pero  muy  lejos  de  ren- 
dirse á  la  sentencia  ,  procura- 
ron fortalecerse  mas  en  su  enti- 
presa  por  el  medio  de  añadir 
autoridad  á  la  reputación  de 
Prisciliano ,  que  siendo  tanta 
como  hen)os  apuntado ,  se  ba- 
ria formidable  en  caso  de  en- 
tronizarle en  una  Iglesia  ,  á 
cuyo  fin  juntándose  los  Obis^ 
pos  pervertidos  y  le  hicieron 
Obispo  de  Abila ,  como  ex- 

pre- 


(ái)     In  hai.  €dp.  64.  (*)  Per  Efist^s  fuo$  4iki  in^tédimpréh- 
hítate  cgllegifét ,  Abula  Efiscoftu  erdifMur. 
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presa  Idacio  en  su  Clironicon.    de  toda  la  tierra  :  y^vlénda 


{b)  S.  Gcronymo  nombra  á  la 
Iglesia  Ahila  (^):  Suplicio  Lahi- 
lense ,  ercado  este  como  otros 
nombres,  que  corrige  la  no-* 
yisima  edición  de  Geronymo 
de  Prado  en  Verona,  1754. 
La  elección  debió  de  ser  tur-* 
buíenta  ,  sin  atender  á  los  Ca* 
nones ,  como  hecha  entre  tanr- 
tos  desordenes  :  pues:*  el  Meo- 
tropo)  itano  de  Merida. /.y  los 
demás  comprovinciales  Catho- 
lieos  no  pudieron  consentir  en 
-tan  Ilícita  ordenación,  hecha 
tm  nn  hombre  anathematiza- 
-do  por  el  ConciUo  <te :  Zarago- 
za, y  efeduada  por  ünosObis- 
<pos  hereges ,  condenados  en 
el  misuK)  Concilio.  En  efcfto 
el  Metropolitano  Idacio  uni- 
do con  el  Obispo  de  Osonaba, 
-llamado  lthacIo(á  quien  los 
•Padres  de  Zaragoza  dieron  la 
comisión  de  intimar  á  todos 
la    resolución    del    Concilio) 
queriendo  cortar  con  fuerza  el 
nudo  que  no  pudo  desatar  la 
-blandura  sacerdotal  ,  acudie- 
.ron  al  Emperador,  que  era  enr 
tortees  Graciano  ,  y  obtuvie^ 
ron  Decreto  de  que  los  here- 
ges  fuesen  echados  no  solo  de 
sus  Iglesias  y  Ciudades  y  sino 


contra  si  la  autoridad  Inipe- 
rial ,  cedieron  á  la  fuerza  lost 
Intruso^ Obispóse  pero  Instan«4 
ció,  y  Sqlviano:  acon^pañadod 
de  Pfisciliano  caminaron  &  JSUh 
má  /  deseando  purificarse  amó 
el  Papa  ,  que  era  entonces  S^ 
Dámasos  el  qual  noticioso  de 
«US  abominaciones  ,  no  quiso 
darles  audiencia.  Murió  tr^ 
Roma  Sa Mano :  y  sin  desistió 
de  su  empeño  los  compañe- 
ros ,  pasaron  á  Milán ,  á  va- 
lerse de  S.  Ambrosio.  Éste  los 
dio  la  misma  repulsa  :  y  vien^ 
do  que  tenían  cerradas  las 
puertas  de  . la ^ Iglesia,  ricur-^ 
rieron  i  las  del  Palacio  ,^¿spef 
rando  abrirlas  con  iUves  de 
oro ,  por  medio  de  regalois ;  y 
en  efcdo  lo  lograron,  cor- 
rompiendo al  gran  Maestre  de 
Palacio  ,  llamado  Macedmi^^ 
hombre  de  ^ca  ó  ninguna 
Religión ,  como  mostró  su  de»- 
afe&o  á  S.  Ambrosio ,  y  poür 
este  medio  blandearon  la  vo- 
luntad del  Emperador  ,  mo- 
viéndole á  expedir  un  Decreto 
contrario  al  que  tenia  dado^ 
pues  mandó  que  fuesen  res* 
tituidos  á  sus  Iglesias,  como 
se  hizo  sin  contradicción :  pues 

ile- 


mt^ 


(d)     En  ej  cap,  izi^ále  Vir^  lUust. 
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demás  idcl  Decreto  de  la  Cor^    España.  Lograron  demás  át^ 


re  Impi^ial,  sobornaron  Ins*' 
rancio ,  y  Prisciliano  al  Pro- 
cónsul de  España ,  atrayendo^ 
le  i  su  favor  ,  con  el  qual  no 
solo  se  afianzaron  en  sus  em- 
presas 9  sino  que  tomaron  fuer- 
zas ,  y  audacia  para  perseguir 
á  los  dchoiicos ,  especialmen- 
te al  Obispo  Ichacio ,  á  quien 
trataban  de  perturbador  de  las 
Iglesisas  y  y  por  tanto  sacaron 
orden  de   prenderle.  Pero  é\ 

Erecaviendose  de  la  fuerza,, 
uyó  á  Francia ,  donde  infor- 
mó de  todo,  este  desorden  al 
Prefedo  Pretorio ,  que  se  Ha- 
fláaba  Gregprio ;  y  resolvien-* 
do  traer  á  su  vista^^  á  los  per^ 
turvadores,  dio  cuenta  al  Envi' 
perador  ,  para  que  con  su  au« 
torldad  amfirmase  la  idea ,  y- 
cortase  el  progreso  á  los  he* 
reges.  Esto  no  tuvo  efe¿h> ,  por 
halJarse  la  Corte  en  el  infeliz 
estado  de  decretar  á  ftvor  del 
que  mas  diese  ,  bastando  la 
avaricia  de  algunos  para  ha^ 
cerlo  todo  vendible :  y  va- 
liéndose de  tan  oportuna  co^ 
yuntura  la  astudt  y  poder  de 
Prisciliano  y  sus  al  lados. ,  o&é< 
cieron  gran  cantidad  de  diñe* 
ro  á  Macedonio  ^  para  que 
abusando  de  la  autoridad  im- 
peria4>  quitase^l-€onoeki4en* 
to  die.la  causa.al.Prcfe£bo.9;y 
la  devolviese  al  Vicaria  d^ 
Tom.  Xir.  ^     ' 


esto  que  Macedonio  enviase, 
oficiales  á  Tre veris ,  donde  se 
hallaba  Ithaclo,  para  que  le 
tragesen  á  España :  pero  el  los 
engañó  astutamente ,  y  evitó 
la  fuerza  ,  defendido  por  el 
Obispo  Pr iranio  ,  ó  Britanio* 
(cuyo  nombre  tenia  el  Obispo 
aftual  Trc vírense.)  Juntóse  á 
esto  la  voz  de  que  Máximo 
havia  sido  declarado  Empéra^ 
dor  en  Inglaterra  ,  y  que  den- 
tro de  poco  entrarla  en  las  Ga-^ 
lias^  Por'  tanto  Ithacioresol-^ 
vio  estarse  quieto  hasta  que  vi« 
oiese  el  nuevo  Emperador  :  y 
luego  que  este  llegó  (dejando 
ya.  vencido  y  muerto  &'Gra* 
daño)  le  manifestó  quanto  pa« 
saba  9  con  cuyo  informe  escri- 
bió el  Emperador  al  Prefedo 
de  las  Gallas ,  y  al  Vicario  de 
España ,  mandando  que  todos 
los  hereges  fuesen  traídos  al 
Gmcilio^  que  se  havia  de  jun» 
tar  en  Burdeos  &  y  puestos  allí 
Instaneio^y  Prisciliano,  fue  el 
primero  declarado  indigno  del 
Obispado;' y  el  seguiufo,  hu«: 
yendo xl  juicio*  de.  los  Obís-^ 
pos  i  9peló  al  Cesar  ^^  donde: 
fue  remitido  con  los  demás, 
incluidos  en  su  proceso ,  si^- 
guiendole  también  los  acusa- 
dores--Idacie-y  khaeior  Hali»- 
base  á  la  sazoa  en  la  Corté  de 
Treveris  S«  Martin :  y  aunque 
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afbó  mucho  á  Ithado  la  acii*    PrísdlitíDOshizo  casar  &  uña  hl- 


sacion  ^  y  teiúplo  al  Empera- 
dor j  para  que  no  derrámase 
la  sangre  de  tos  reos  ;  con  to- 
do eso  después  de  ausentarse 
ct  Santo  y  enardecieron  al  Em^ 
perador  otro&  Obispos ,  llama- 
dos Magno  y  y  Rufo  ;  y  de- 
vuelta ki.  causa  al  PiefcdO)  Ila-^ 
mado  Evodio  ,  dio  sentencia 
contra  Prisciliano  >  remitiendo 
las  A¿^as  k  la  Cor^e ,  dónde  el 
Emperador  ,,  abriendo  nueva 
juicio^  declaro  reo  de  muerte 
i  PrisciUana  y  sus»  sequaces: 
y  en  efe¿lo  fiícron  ajustidados 
rrisciiíana  ^  Felicísimo  ^  Ar-' 
micnio^  Látroniano,  y  Enera* 
cia*. ,  El  Obispo  Instancio  ,  k 
quien  condenó  ¿1  CcocUia  de 
Burdeos  ,  fue  desterrada  con 
Tiberiano  á  una  Isla  d&  la  par-^ 
te  de  alta  de  Inglaterra^  S..  Ge- 
ronymo  mendóna  entre  los. 
Esciitores:  á  este  Tiberiano^ 
que  aplicailaLProviodádelai! 
Betica  j,  y  dice  esicf  ibid  unai 
Apología  cott  estyld  arrogan-^ 
te  contra  los  que  Iea€usaí)ani 
de  la  hcKgía  de  Prisciliano» 
Añade  I.  que  causada  del  ác^ 
fierro  niuddde  parecer^  pero 
dando*  en  un:  exrremo' opuesto^ 
para  mostrar  que  no  seguía  i. 


ja  que  havia  consagradji^  Dios 
su  virginidad^  También  ex- 
presa el  Santo  á  Latroniano 
(que  comunmente  se  nombra 
alli  Matroniano)y  dice  era  de 
la  Provincia  de  España  ^  hom- 
bte  muy  erudito  ^  y  digno  de 
ser  comparado  con  los  Poetas 
antiguos » según  mostraban  sus 
Poemas  en  diversos  metros.. 
Este  fue  uno  de  los  degpllados 
en  Treveris  con  Felicisioao^ 
Juliano  j,  y  EucrocU ,  segcnt  el 
Sanco  z  y  Juliano  parece  ser  el 
oiismo  ^  que  el  Armenia  de 
Sulpicio  (si  tuvo  los  dos  houK 
bres  de  Juliano  Armenio.)  Al 
misma  Prisciliano  te:  cuen» 
también  ei  Santo  entre  los  £»* 
crítores  (a}  diciendo  ^  que  vio 
algunos  de  sus  Opúsculos*  La 
Eucrocia  era  una  Señora  per- 
vertida, por  Prisciliano  en  el 
viage  que .  hizo  á  Roma  ^  mo* 
ger  de  Delphidio^  según  Pros-^ 
pero  ^  y  madre  de  Procula, 
según  Sulpicio  ^  que  añade 
baver  sido  pervertida  con  la 
madre^  qoe  ambas  ibanien  la 
cúmithnpde  Prisciliano»  Auso' 
wo*  testifical  también,  (i)  la 
desgraciada  suerte  de  madre, 
y  hija ,  refiriendo  qtie Delphi- 

dio 


ifii  I  jf  i  I  >  I 


m-vh 


:  {ay.rCap^  t^l.,  {b}  Ehxl  Baéma  VT^cfe  Iosí Prh£es(»!es  Burdig»* 
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idIoniiirI6;il  medio  de  sa  edad,    el  error  de  la  hija  ,  y  pena 
pan  qae  no  des&Uedese  con    de  lá  tnuger. 
Minas  mstanm  numere  expertas  Dei^ 

Medh  fuad  étoi  raptas  es^ 
Errere  qttod  non  devsantis  fiii^^ 
Ftenafoe.  Utsas^  conjugis. . 

Era  pues  Eucroda  viuda  y  y   -&  Martin  ;  y  eh  estt  aeQtido 


€sta  es  la  que  Pacato  eetiende, 
quando  en  el  .Pan^yxico  á 
Theodosio  se  queja  de  que 
Máximo,  se  hu viese  enardeci- 
do contra  el  sexo  á  que  aun 
la  guerra  perdona ,  ensangren- 
tándose con  la  viuda  de  un 
ilustre  Poeta ,  (  qual  era  el  re* 
ferido  Delphidio)  y  decfoman- 
do  contra  la  justicia  del  moti- 
vo^  con'  la  propuesta  de  que 
solo  oponían  contra  lá  IMatnn 
fia  el  que  era  demasiadamente 
religiosa.  (0)  Esto  lo  dijo  un 
Pagano  9  y  alude  i  la  aparten*- 
cia  exterior  de  los  Priscilianis- 
tas  ,  que  afeftaban  modestia^ 
humildad ,  lección  der  Libros 
Sagrados ,  y  abstinencia  ,  de 
suerte  que  por  afuera  parcelan 
religiosos.  Y  por  tanto  Sulpi^ 
do  refiere  de  Ithado ,  que  lla- 
maba PrlscUianistas  á  los  San- 
tos Varones  que  se  dedicaban 
•á  los.  ayunos  y  lección  ^  atre* 
viéndose  á  meter  entre  ellos  al 
santísimo  Obispo  Tur<úiense 


habló  Pacato  ^  confundiendo 
á  losHereges  con  los  Catho^- 
licos  y  verdaderamente  Relir- 
giosos  por  ofuscación  de  fo 
exterior ,  sin  mirar  á  la  intritv- 
.seca  realidad ,  la  qual  en  los 
Prisciiianisras  era  tan  detesti- 
ble ,  que  ellos  mismos  se  aver- 
gonzaban de  que  ^  supiese^ 
y  por  tanto  guardaban  un  pro- 
fundo secreto. 

36  .  Lo  peor  fhe ,  que  ciía- 
ttgados  estos  ^.  otros  rei35 ,  no 
cesó  la  heregia  ,  antes  bito  se 
aumentó  y  propagó ,  pues  los 
que  antes  tenían  por  Santo  á 
Prisciliano,  ahora  le  venera- 
ban por  Martyr.  ,Trager6n!  sil 
cuerpo  á  España/  con  los  de- 
más ajusticiados  ,  y  les^  cd¿- 
braroR  honras  funerales ,  co-' 
mo  llora  Sulpicio  en  el  fin  de 
su  historia ;  sin  que  al  cabo  de 
quince  años  ( dice  )  se  acabase 
de  extinguir  el  incendió  ^  du- 
rando la  discordia  en*  los  Pre- 
lados ,  y  defendiendo  algunos 


'     .{d)    Exprobrábatur  muliéfi  ^iim  nimia  religia  ^  &  éiligentias 
emita  divinitas  cap.  ^9.  Edité  ad  asum  Deipb.         .c 


*  \ 
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4  Priscillaríq  de  qiíe  no  havla    fe  de  Prisciliano :  pues 
sentido  lo  que  se.  le  atribuía, 


0    • 


(como  testifica  ,S.  Geronymo) 
[a)  y  sosteniendo  otros,  que 
havia  sido  Cathoiico  j  y  Mar- 
tyr  (según  consta  por  las  Ac- 
tas dd  Concilio  I;  de  Toledo) 
(h)  plero :  detestatído  'la  parte 
tnas  sana  sus  maldades*.  Gali- 
cia fue  la  mas  inficionada  ,  co- 
'iho  se  lee  en  el  lugar  citado: 
Cum  iUisprope  modum  fot  tus  Gal- 
•  lUia  seniiret  plehium  multitud^. 
Idacio  (que  era  Obispo  de 
aquella  Provincia)  dice  ,  que 
después  de  la  muerte  de  Pris^ 
dliano  ocupó  su  heregíaála 
Galicia  ,  refiriéndolo  en  d 
año  3J37.  de  Christo  ,  nono 
'de  Theodosio.  Prospero  po^ 
nt  la  muerte  de  Prisciliano 
y  sus  sequaces  dos  años  an« 
tes  en  el  Consulado  de  Arp- 
eadlo y  Bauton  ,  385.  de 
Christo,  cuya  Chronología  es 
la  mas  conforme  con  otros 
documentos^  especialmente  de 
la  Vida  de  &  Martin ,  de  la 
consagradon  del  Obispo  de 
Treveris  ,  llamado  Fdix ,  y 
del  contexto  de  la  Historia  de 
Sulpido ,  especialmente  quan- 
do  expresa  los  quincC'  años 
(mencionados)  desde  la  muer* 


do  acabado  aquella  Historia 
en  el  año  de^  quatrocientos ,  si 
retrocedes  quince ,  incides  en 
el  citado  de  385.  Idacio  no 
mva  empeño  en  discernir  la 
C];ir6nología'  de  Prisciliano^ 
fComo }  muestra  el  haver  junta- 
do cosas  de  diversos  años  en 
uno  9  poniendo  la  muerte  de 
Prisdliano  eñ  el  siguiente  y  de 
suerte; que  todo  lo  menciona- 
en  dos  años  ,  havicndo  dura« 
.do  no  menos  que  dnco»  Por 
tanto  tiro  á  epil(^r :  y  acaso 
mencionó  la  muerte  de  Pris- 
dliano en  d  387.  en  que  seña- 
la el  principio  de  su  heregía 
en  Galicia  ,  no  porque  los  he» 
reges  huviesen  sido  castiga- 
dos en  aquel  año ,  sino  por  na- 
ver  empezado  en  ¿{  la  fuerza 
y  propagación  de  la  heregía» 
JLo  derto  es  que  en  el.añfl^ 
antecedente  rendó  cosas  ácoo-^ 
teddas  antes  :  y  asi,  la  muer- 
te de  Prisciliano  que  mendo^ 
na  en  el  siguietite  (387.)  puo- 
de  decirse  colocada  alli  como 
ocasión  de  haverse  propagado 
iSU  seda  por  Calida  en  aqud 
año ,  esto  es^  después  que'sct 
cuerpo  fíie  irasiaobdo  á  Esps^ 
ña*.  Prospero    Aquitanicb  es 

al- 


(n)    En  "el  cap. 
mo  6.  pag.  322. 


I2i<.  de  ^jus  Escritores,  (b)  Puestas  enelTo» 
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atgo   mas  antiguo  ,  ■  aunque    Prisciltano  y  sus  sequaces  iue«- 


coetáneo  deldado  /y  distÜK 
gue  los  sucesos  con  mas  indi* 
viduaiidad :  pues  empieza  de»: 
de  el.  año  379.  en  que  pone.á 
Prisciliano  como  Autor  de  su 
heregía  ^  con  lo  \  que  <&c¿  :bien 
el  Concilio, de  Zaragoza  ^  x& 
locado  en  el  añodC'380i;i^  fin 
del  precedente  ,  y  todo  el 
demás  proceso  referido.  Según 
el  qual  resulta  que  Prisciliano 
fue  iostrjufio  en  lá  Iglesia  de 
Abila  en  el  año  de  380.  poco 
después  del  Concilio  de  2Lara« 
goza  9'  sin  gozar  de '.  pacifica 
posesión  ,  pues  tuvo  en  con-* 
tra  al  Metropolitano  con  los 


sen  llevados  al  Concilio  Bur^* 
digalense ,  el  qual  se  tuvo  eb 
aquel  año  6  en  el  siguiente ;  y 
en  este  de  385.  acabó  lá  trage- 
dia de  Prisciliano  ,iy  d  ticiiiq 
de  Obispo  Abukiise' cóii  Jqud 
quisieron  condecorarle  sus4i> 
quaces. 

JUSTINIANO 
Jiesde  antes  del  6io.  m  üie^ 
;.  lente»     .  .       .i 


I" 


■* 


37  En  .aquellas  turbuleiw 
cias  y  discordias  con !  que  los 
Prelados  estaban  dividido^» 
como  suele  suceder  en  el  prin- 


demás  Prelados^  Catfaolicos^  i  ^ípia  de  üiós  Inúles ,  ;has£a  /quo 
que  luego  se.ai^óel  Dccrc^    llega  i' icr .  géneraüaeot^  rtuatt 


to  del  £mperador  Graciano^ 
sobre  que  todos  los  .her¿ges 
fiícsen  echados  de  sus.  Iglctías^ 
y  de  las  tierras  de  l&paña. 
Después  íueron  restablecidos 
por  .Éivot  dcMacedonio  en  lá 
entrada  del  3*8 1.  si  este  es  el 
mismo  que  en  i8.  de  Marzo 
ocupaba  ya  el  empleo  de  Con<* 
de  S$crarum  léurgitiatinm  ^  men- 
cionado, eo  si  (¿digo  Theodo^ 
siano.  (a)  £n  el  año  ^ijf^xtí 
que  el  Emperador  Máximo  se 
hallaba  en  .Trevfcriír'/ Ücgró 
khacio  el  rescripto  para  que 


mhestá  bt'^pbDvcüsaiddftrina^ 
no  hay  dcuia  loi;  que .  Abila 
continuaría  con  el  honor  da 
Sede  Pontificia  ^  sin  embargó 
deque  n6.  ttlacmoi  tnonuEoen^ 
tó  enque'cMstta  h»*.  nombres 
de  Jos.  Prela^s  sucesores^ 
pUcfe  >  cdmp  se  ha  notado  eil 
otras. pactes,  fue  tan  grande 
el  naufragio  que  padecieron 
ouQsao6»f astos  Eclesiásticos  e» 
los.  ipr ¡moros.  Siglos.,  que.  ni 
una  Tabla:  ha  quedado  de  sus 
nombres  fuera  de  :las  que  per*^ 
severan  en  las  Adas  de  loa 
^  Con- 


^"■■i^i 


"*-t-^ 


(«)    De  Apfell^limkiu 
Tm.  XIV. 


b.  39.  ;Ulíf  JU  .íMU  "«•  ¿-  L  :    ^ 

^3 


».*. , 
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Concilios  I  y  aun  en  esta  linea    dIcíok)..  ,    euya    consagración 


tnvó  Abila  .  d  contratiempo 
de  estar  vacante  la  Sede ,  quaiv* 
do  se  celebro  el  Concilio  ter-^ 
cero  de  Toledo  y  que  fue  el 
primero  íl  que  concurrieron 
losi  Qbi^)os  de  todas  las  Pro^ 
vincias  .despuei  de  la  pas  do 
las  Iglesias.  Por  lo  que  no  han 
llamos  nombres  de  Obispos 
Abulenses  hasta  el  tiempo  del 
Rey  Gundemaro ,  año  de  6io. 
en  el  qual  concurrió  á  Tole- 
do con  S.  Isidoro ,  y  otros  mu* 
chos  Prelados  de  estos  Rey- 
nos ,  el  de  Abila  ,'  llamado 
Justiniano,  el  qual  subscribió 
el  Decreto  del  Rey ,  expedí*' 
do:á  favor .  de  la  iglesia.  Tóie^ 
daña  ^;  como  í  única  Metrópoli 
de  toda'  la  ProviBclá  Cartha^ 
ginense  ,  firmando  nuestro 
Obispo  en  esta  forma :  Ego 

jMinimuiS  Eifksia  Ahelensh 
Bpis€9fus  suhiCfipsU  Otros  Co^ 
dices  poneií  jítit0a^is  ^.ea  lu 
conformidad  <ioe  leemos  en 
S^Geronymo  sobre  Priscilla* 
no ,  Jbilé^  BpiscQpus.  £1  or« 
den    que  alli   tiene    nuestro 


acababa  de  hacerse  en  aque< 
llós  días :  según  lo  qual  pudQ 
Justiniano  ser  immediato  an* 
tecesor  del  que  se  sigue. 

;     THEÓDOIGIO 

Desác  antes  del  62^.  basia  cer» 
r'  Áai^W64a.     . 

3g  Al  tiempo  de  celebrar* 
se  en  Toledo  el  Concilio 
quarto  presidido  por  el  ilus* 
tre  Do£bcN:  S.  Isidoro  en  el  año 
de  (S; 3.  ^ gobernaba  nuestra 
Iglesia  ¡el  Obispo  Theodoigio, 
el  qual  pasó  i  Toledo  en 
aquel  año ,  y  fue  uno  de  los 
Padres  que  •  compusieron  el 
Synodo  ,  firmfíndo  sus  Cano* 
pes  én  el  lugtr  3^7»  precedien- 
do á  2$.  Obispos  f  y  siete  VU 
carios  de  los  ausentes ,  lo  quo 
le  supone  de  alguna  antigüe- 
dad':) if  cotejada  con  ki.de  los 
Immediatois ,  resulta  haver  si- 
do consagrado  Tbecidíoiglo  an« 
tes  del  629.  hasta  cuyo  tiempo 
pudo  llegar  la  vida  de  Justi-* 
niano ,  y  la  del  presente  hasta 


Obispo  es  el  penúltimo  lugar:* .-  el  que*  ke«  signé';  cuyo  nomr» 

y  aunque  se  ha  prevenido,^    bre  ^ 

que  no  roídos  guardaron  or^ 

den  de  antigüedad  ,  ptir  no 

ser  conciliaiT  aquella  acciona 

es  muy  crcible  que  Justinia- 

IlKfSC    U(!    lUS    11IL1ÍU5    ariTl*' 

guos  I  pues  ce  |uiiÍGai«  kx>ñ  ¿1  ' 


i'.. 


BiUSTHGQUIO. 
Cefia  del  6^2.  hasta  certa  dal 
650. 

Z  .39  -^Notable  fueel  descuí- 

•  '"  ^  •'         «do 
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do  que  tavo  Loaysa  en  esta    délj54t.  según  la  conabfaudoit 


parte  ,  poniendo  por  Obispo 
de  A bila  á  MáurlsiOf  y 'qui- 
tándole á  su  iegitima  Iglesia, 
que  fue  la  Orctana  y  en  que  el 
misma,  le  propone  al  margqn 
del  Concilio  VIL  de  Toledo^ 
y  en  ^1  texto  de  las  firmas  del 
o¿tavo  :  ocasionando  con  esto, 
que.  Eusthoquio  no  se  halle 
reconocido  en  los  Catálogos 
de  Obispos  Abulenses.  £1  ca* 
so  fue,  que  el  amanuense  oml*- 
tió  un  renglón  en  que  estaba 
la  Iglesia  del  Obispo  Maurl-^ 
sio ,  y  el  nombre  del  presen^- 
te  4ne  omitió ,  aplicando  su 
Iglesia  de  Abila  al  preceden^ 
te :  de  cuyo  descuido  resultó 
emitir  un  Obispó  y  una  Igte^ 
sia  9  y  permutar  los  nombres 
y  las  Sedes.  Pero  lo  cierto  es, 
que  nuestros  Códices  Mss.  po- 
nen á  Maurislo  en  la  Iglesia 
Oretana.^  y  en  la  de^Aollaá 
Eusthoquio ,  .6  £ustotio',  que 
algunos  escriben  Eostocio ,  co- 
locándole en  el  lugar  Imme- 
diato  á  Maurislo  después  de 
doce  sufr9gantos  ^  y  antepues- 
to á  trece ,  loiqáe  prueba  al^ 
guná  antigüedad :  y  Jbiafvien^ 
dose  celebrado  este  Concilio 
VIL  en  el  año  de  6^6.  corres- 
ponde .  su  Consagración  cerca 


de  otr os:Obispos>  La  firma  fíia 
Eutt&cbins  inCbrísti  nomine  Sém*' 
Bit  EcHesim  JiMetish  Episeo^ 
pus  bet  statuté  definiens  subS'^ 
aripsL  Mantúvose  en  ia  .Sede 
hasta  cerca  de  ó^d.  por  cuyo 
tiempo  le  sucedió . 

AMANUNGO 
Desde  cercs  del  6  so.  bsstá  ü 
66o«  con  poca  difertmia. 

,  I. 
.40  £1  nombre  de  este  Pee*» 
lado  file  Amanungo  ( no  Ama^ 
nuro)  pues  asi  le  escriben  loi 
Códices  Mss.del  Concilio  V IIL 
de  Toledo,  á  que  .asistió  en 
el .  año  dci :65  ^  subsckribiend» 
con  tirulo  de  Abelenós  £pis«> 
copus  en  el  num.  33*  antepues- 
to á  19.  Prelados  ,  por  lo  que 
le  decimos  consagrado  cerca 
del 'tf 50.  Concurrió  tambieo 
al  Concilio  X.  tie  Tólddo  en 
el  ano  de  é^ó^  segtui  las'  fíe- 
mas  que  Yepes  esumpó  (a)  di- 
ciendo ,  que  era  copia  de  Li- 
bros Mss.  del  Escorial ,  la  que 
imprimió ,  por  ver  que  no  an« 
daban  publicada^  anMriptáJio. 
firmas.  £n  los  Mss&  qué  hoy 
perseveran  en  aquella  Real  Bi* 
bliotheca ,  y  en  los  dos  de  To- 
ledo ,  no  hay  mas  que  veinte 

Obis- 


(^)    En  su  tomo  a.  foL  aaa. 


B4 


^4     BspañarSagráda.  Trau  XLTÍ.  Cap.  III. 

Obispó&\  y  lo!  mismo  sucedió     12  Juun  de  Córhi. 
en  el  cépioso  Códice  de  que 
hablamos  en  el  Tomo  VI.  al 


traiar  del  Concilio  XVIIL  de 
¡Toledo ,  y  en  el  Lucensé ,  de 
que  heáios  hablado  varias  ve- 
ces, espfchbnehte  en  el  txai 
tado  3.  num.  8ó«  Según  Iq  qual 
si  huvo  en  el  Escorial  algún  Có- 
dice con  las  firmas  de  los  cin- 
cuenta Obispos  ,  pereció  con 
otros  en*  el  .Incendio  del  año 
1 67 1,  siendo  muy  sensible 
que  Loaysa  ,  y  otros  de  aquel 
tiempo  no  huviesen  reconoci- 
do unos  Mss.  tan  copiosos  ^co- 
,  mo  son  los  que  supone  Yepes: 
en  cuya  fe  proponemos  las  fíti» 
mas  tn  la  lorma  siguiente  co* 
nüxfl  las  ofrece..  • 

Metropoliuñús. 
X  Orondo  Metropolitano  de 

Merida, 
a.  Eugenio  Metropolitano  de 
i        Toledo.      '         . 
^  Ft^itivo  Metropolitano  de 

Sevilla. 

4  FruAuoso  Metropolitano  de 

Braga. 

Ohhpasi,       ^    ;    . 

5  Gabino  Obispo^  de :  Cala^ 

horra»  '  '7. 

tf  Eparcio  de>  Itálica. 

7  Anserico  de  Scgovia. 

8  Diirula  de  Malaga. 

9  Talo  de  Girona. 

10  Witeruo  de  filna.     

11  Quirico  de  Barcelona. 


13  Floridio  de  Segobriga. 

14  Selva  de  Eeyptania. 

15  Vinderico  de  Siguenza* 
\6  Dadila  de  Compluto. 

17  Atanasio  de  Xativa. 

18  Guerico  de  W\A\. 

19  Filemiro  de  X^mego, 

20  Servando  de  Ylipa. 

21  Silvestre  de  Carcasona* 

22  Ala  de  YUiberL 

a  3  Wadila  de  Viseo. 

24  Amanungo  de  Abila* 

25  Afrila  de  Tortosa. 
^6  Tay o  de  Zaragoza. 

27  Ensebio  de  Huesca» 

28  Egeredo  de  Salamanca* 

29  Marco  de  Castuto. 

30  Geor^  Agatense. 

3 1  Vincencio  de  Marros* 

32  Cesario  de  Lisboa* 

3  3  Hermefírido  de  Lugo^. 
34  Elpldio  de  Astorga. 
.3  5  Zozima  de  •£ vora. 

36  'Elávió  del  Puerto. 

37  Bacauda  de  Egara* 

38  D^dato  Pacense* 

39  Félix  de  Valencia. 

40  Fosforo  de  Cordova* 

31.  Maurelo  dcUrgel. 
3  Asearlo  de  Patencia;    . 
4'3  Cdidonio  de  Cáliabria* 
4^  Citorio  de  Aucsr».     * 

45  Juliano  Acitano. 

46  Sona  de  Orense. 

47  Siervo  de  Dios  Bastelano 
-48  Siseberto  de  Coimbra.  -  - 
49  Baldutjo  de  Hercablca* 
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Manraslo  de  Oreto»  42    Demás  de  la  asisten^ 


I     Áqui  se  ve  á  Anianun- 
:nel  num.  24.  haciéndose 
f  creíble  la  concurrencia 
:odos  estos  Prelados ,  por 
cr  sido  Nacional  el  Conci- 
y  no  haver  mediado  mas 
tres  años  entre  este  y  el 
(también  Nacional)  en  que 
ios  los  nombres  de  Ama- 
go ,  y  de  otros  de  los  pre- 
es  :*  según    cuyas    firmas 
>tan  tres  años  mas  en  la  vi- 
del  Metropolitano  Emeri* 
€  Orondo  j  de  quien  digi- 
;  en  el  Tomo  precedente^ 
presidió  en  su  Iglesia  has- 
después  del  653.    lo   que 
ra  se  comprueba  y  deter- 
la  hasta  el  6$6.  Infiérese 
bien,  que  podemos  espe- 
se descubran    firmas   de 
)s  Concilios  que  tenemos 
f  faltos  de  subscripciones: 
\eisdt'  luego  salimos  de  la 
rañeza  que  hasta  aqui  nos 
saba  la  ralta  de  Obispos  de 
^tica  en  el  Concilio  X.  ba- 
lido concurrido  su  Metro- 
ttano  y  Fugitivo  Hispalen- 
pues  vemos  firmadlas  las 
tas  por.  seis  Obispos  ,  de 
iiica ,  Mal^  , .  Uipla  ,  Ui* 
i,  Martos,  y  Córdoba:  los 
:  deben  acomodarse  á  sus 
pedivos  sitios  y  por  no  ha«^ 
:•  observado  hasta  hoy  las 
ñas  .ic&ridas.  .  . 


^ia  de  Amanungo  al  Concilio 
X.  Nacional  expresado ,  de^ 
bemos  suponer  que  concurrió 
al  Provincial  Emeritense  y  ce- 
lebrado 'en  tiempo  del  Rey 
Recesvi'ntho',  y  del  mismo  Mcr 
tropolitano  Orondo  ,  á  cuyo 
Pontificado  reduce  ¿1  Concilio 
de  Merida  del  año  666.  la 
Junta  de  Obispos  Lusitanicos 
sobre  la  restauración  de  limi-p 
tes  de  la  Provincia  Emeritcn*^ 
se  j  como  notamos  en  el  To* 
mo  precedente  :  y  en  vista  de 
que  Oroncio  vivió  hasta  el 
año  de  656.  debe  contraerse 
aquella  Junta  y  restauración 
de  limites  al  espacio  de  los 
diez  años  que  huvo  entre  el 
año  de  646.  (en  que  empezó  i 
reynar  Recesvintho)y  t\6^6. 
en  que  acaba  la  memoria  de 
Orondo. 


•  - « 


ASPHALIO 

Desie  cerca  del  ,66o.   ba$ta  el 
ie  6%\, 

t 

43  El  nombre  de  este  Pre- 
lado consta  por  el  Concilio 
Eriierhense  del  :año'  6f^6.  en 
que  concurrió.á  su  Metropotl 
de  Merida  con  otros' once  Pre- 
lados ,  par^  celebrar  el  Syno- 
do  Provincial  de  aquel  aHo  ,  y 
es  el  único  cuyas  A&as  han 
llegado  á  nuestros  dias»  £1 


■  • 


i 


%^       T-iítBhZ 


ét  Baen.  crr-anJo  En^s^o, 


«St.  Jim» 


pe  d  váxe: 


&aseia;iKsis 


4í 


) 


4|as  leaSz  4c  crsa^*-    U  ,  caá  ¿    *^^<^*'^ 


fWCTín  el 

sIjí  a  dof  aivM  presiú 
IgioudcAbUa 


la 


fie  de  Ma¥«  da  aS 


UNIGIO 
l'«''<r  el  63  a.  ^M  r«Fr«  ^ 
687. 

44  Con  mocha  variedad 
^i^n  este  nombre  ios  Co> 
¡>»cc$  Gxhkw  Mss.  pues  anos 
le  nombran  Uuigio,  otros  Oú- 
«-> ,  y  Onigisís.  Loaysa  impri- 
mió £/«fj,v«,.  Lo  qut  ds  él  sa- 
oemos  es  havct  concurrido  á 


•.?«    «    4"«    - 


firm 
00 

gar « asi  poc  bs  Taras  prai 
<pc  bonos  dido  en  ocns  { 
tes  dei  desorden  de  las  si 
cripciones  de  aqnei  Sync 
como  porque  en  el  sigmi 
le  hallamos  en  el  nom. 
muy  pospuesto  al  que  tnvc 
precedente 


forme  con  Ij  Chronologia 


,  qnc  vwia  et 
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de  ^83.  y  por  tanto  no    la  dominación  de  los  Moros 

padeció  Abila  las  afilcciones 


I  Juan  tener  de  allí  á  cin- 
ños  tan  notable  antigüe- 
como  es  la  de  preceder 
Obispos»  Debe  pues  an-* 
lerseei  orden  del  Con- 
XVI.  en  que  subscribe 
xxesto  \  diez  y  seis  Prela^ 
corriendo  el  año  de  693. 
i  corresponde  su  Consa- 
ion  cerca  del  687.  Por  lo 
esto  sabemos  9  que  con- 
ó  este  Prelado  á  dos  Con- 
» Nadortalcs  ^  y  que  vivía 
\  del  688.  y  después  del 
:ero  ignoramos  lo  que  so- 
ivió  y  por  faltarnos  docu- 
:os  quardo  se  acaba  la  luz 
os  Concilios :  lo  mas  sen- 
es que  nos  ñailta  también 
>ticia  de  sucesores^  pues 
i  este  no. hay  cosa  cierta 
» restante  tiasta  después  de 
loros. 

f  Ji  ¿ios  Obispos  éhUigms.  ' 

i    Después  de  Juan  refíe- 

algunos   Autores    otros 

;pos   dei  estado  antiguo^ 

sin  testimonio  suficiente 

el  crédito  5  y  asi  cerra- 

)5  aqui  .el  CatálogGü  hasta 

stauracion  ,  de  donde  em- 

rá  el  estado  presente.  En 
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que  otras ,  y  acaso  mas ,  si  fue 
mas  firme  su  resistencia ,  por 
lo  que  acaso  refieren  algunos 
antiguos  monumentos ,  que  los 
Saracenos  ia  desiruyeton  :  lo 
que  debe  entenderse  dé  daños 
y  menoscabos  ,  no  de  asola- 
ción :  pues  el  Chronicon  de 
Sebastian  dice :  que  el  Rey  D, 
Alfonso  I.  ia  conquistó ,  como 
se  lee  en  el  Tomo  precedente 
(«) ,  y  el  Arzobispo  D.  Rodri-» 
p  afirma  ,  que  eii  tiempo  de 
Alfonso  V.  se  havia  empe- 
zado á  poblar  «  pero  añade 
que  la  destruyeron  los  Moros, 
segun^.  fambie))  V^crlbe  el  Tu- 
dense  5  y  aunque  dice  haver 
Sido  total  la  destrucción ,  debe 
entenderse  de  gran  daño,  no 
de  total  asolación  ^  pues  luego 
refiere  la  traslación  de  las  Re-«' 
Üqulas  de  San  Vicente  ^  y  süf 
hermanas  desde  Abila  i^Lcon;- 
y  esto  supone  en  pie  lá  Iglesia 
de  los  Alartyrcs.  Del  Rey  Dr 
Alfonso  VI.  dice  que  pobló  á' 
Salamanca ,  y  Abila.;  no  que 
las  levantó  9  pues  exjstian  :  pe- 
ro como  las  continuas  guerras* 
tenian  extenuadas  ks  murallas, 
y  eran  pocos  los  Chrisciano^ 
que  se  mantenían  en  algunos 

■f  ,.    ..  ...   pue^'^ 


*  •• 


1  i 


X   <«* 


•«  '* 
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pueblos  dominados  dciMoros, 
no  podían  los  Reyes  consec-^ 
var  mucho  tiempo  las  con^ 
quistas  ,  y  asi  mudaban  de 
mano  y  según  la  mayor  fuerza 
que  Jas  invadía.  Por  esto  Abl-? 
la  V  y  otras  Ciudades  necesH 
tatún  de  ser  conquistadas  mu- 
chas veces ,  por  no  tener  fuer- 
za suñciente  para  defenderse, 
y  cada  ataque  era  siempre  con 
alguna  perdida  :  por  lo  que 
ím  loiayores  infortunios  po» 
dittn  ponderarse  con  fi:ases  de 
akolacion.  Los  Moros  tampo- 
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co  se  empeñaron  en  echar  ñií» 
ra  de  los  pueblos  de  su  domif 
nio  á  los  Christianos  ,  antdfr 
bien  los  mantenían  para  Ja 
labores  y  tributos  ,  de  que 
nos  dieron  buenas  pruebas  ea 
Córdoba :  por  tanto  no  debdr 
mós  suponer  á  Abila  sin  Mu* 
zarabes:  pero  si  tenianObis^ 
po,  no  ha  quedado  memoria 
segura  que  yo  conozca ,  has* 
ta  el  tiempo  de  la  repoblación 
en  el  rcynado  de  D.  Alfonso 
VI.  (elqu^tomóiXolcdo.)  . 


CAPITULO   IV/ 
SANTOS    DE    ABILA. 


s47  T  A  felicidad  de  Abí- 
1  /  la  en  haver  sido 
consagrada  por  muchos  San- 
tos 9  está  bien  ponderada  en 
q1  adagio  común  de  AbiU  Sno-- 
t/tf  y  cintas  ;  porque  el  sitio 
Qiaterlal ',  como  ímmediato  al 
I^uertp  del  Pico ,  (  cordillera 
de  los  de  la  Fonfria  y  Guadar- 
rama )  abunda  en  piedras  y  pe« 
fias :  y  si  por  estas  se  han  de 
contar  los  Santos ,  rio  cabrán 
en  muchas  Letanías.  Lo  ciér^ 
to  es  y  que  á  cada  paso  que 
se  dá  9  hay  alguna  memoria 
de  lo  sagrado ,  y  esto  dio  oca- 
sión par«--el  -adagio.  La  Santa 
Madre  Tercss  de  Jesús  ocurre 


con  su  dulce  memoria  en  mtH 
chos  Templos  9  porque  ellai 
sola  bastaba  para  llenar  I2 
Ciudad,  y  no  cabiendo  aliif 
salió  á  ilustrar  otras  muchas* 
Pero  no  es  este  su  tiemob^  piafes 
ahora  solo  cuidamos  del  antl** 
guo,  en  que  después  del  Apos- 
tólico S.  Segundo  fue  Abila 
consagrada    con    la    preciosa 

sangre  de  tres  Vidlimas.        .  r 

• 

SAN  VICENTE  y  SABIHAí 
y  Cbrísteta. 

48  Estos  fueron  naturales 
de  Ebora ,  asi  llamada  en  tiem* 
po  de  los  Romanps  1  y  £ibo* 

ra 
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1  de  los  Godos ,  como    Libora :  y  todo  ésto  pudo  con 

venir  á  Talavera  . 


por  las  Medallas  de 
is  Reyes  ,  y  por  Adas 
Concilios,  á  que  con- 
el   Obispo  Eborense, 
11  se  escribe  Elborcnse, 
Ebora  adual  de  Portu« 
;ro   aplicando   también 
Autores  aquel  nombre 
illa  de  Talavera  sobre  el 
la  hicieron  patria  de  cs- 
oriosos  Maayres  ,  con 
iundamentos ,  que  difí- 
imente  se  podrán  disol- 
odo  estriba  en  el  nom- 
el  lugar  de  donde  los 
salieron  para  Abila ,  de 
nombre  trataremos  so* 
Iglesia  de  Ebora.  En  fa- 
;  Talavera  hallamos  que 
Siglo  décimo  la  daban 
'e  de  Elbora  :  pues  el 
iicon  de  Sampiro  hablan- 
\  Ramiro  II.  dice :  Elho- 
ivitatem  Jlgéuriw$rMm ,  pm 
'ulévera  ¿  popmlis  V9citgtur. 
Mong^  SUense  lo  con- 
diciendo sobre  Ordoño 
do :  In  Elhoram  Civitátem 
ni  Regni  9  fttm  nunc  Ta^ 
vocatitr.  Tito  Livio  (¿) 
ra  en  la  Carpetania  un 
Uamado  ^bura.  Ptolo- 
H>ne  delxijo  de  Toledo  i 


pues  los 
nombres   se  desfiguran  ñtcil- 
mente  con  el  curso  del  tiem- 
po ,  permutándose  letras :  y  si 
no  hay  repugnancia   en  que 
Ebura  se  desfigurase  en  Ebora, 
en  Libora ,  y  en  Elbora ;  ten- 
dremos este  nombre  entre  los 
pueblos  antiguos  de  la  Carpe* 
tania  ^  aplicados  á  Talavera  en 
los  Chronicones  referidos,  y 
consiguientemente    un    lugar 
mas    proporcionado    que    la 
Ebora  Lusitanica ,  para  veri* 
fícar  el  camino  de  Daciano, 
segnn  le  refieren  las  iVdas  de 
Santa  Leocadia ,  {c)  pues  des- 
de Toledo  dice  que  pasó  á 
Ebora ,  ( donde  prendió  á  S. 
Vicente  )  y  de  Ebora  á  Me'ri?- 
da ,  donde  martyrizó  á  Santa 
Eulalia.  Este  proceso  favorece 
á  Talavera ,  mas  que  á  Eboírat 
pues  para  ir  desde  Tokdo  i 
Merida ,  es  Talavera  mas  pror 
porcionada  que  Ebora ,  como 
convence  la  sencilla  vista  del 
Mapa.  Lo  mismo  sucede  para 
el  viage  á  Abila :  pues  Tala* 
vera  está  mucho  mas  cerca, 
y  casi  en  un  meridiano :  Ebo- 
ra distantísima.  Demás  de  es* 
to )  en  el  camino  de  Talavera 

á 


Nui».  34«  (^■^fiasu.lib«40.Gap..30.  (c)  Puestas  cu  el  To- 
Apead.  I. 
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á  Abila  hay  á  qnatro  leguas 
de  aquella^ ,  una  Cu;: va  enris* 
cada  y  espantosa ,  ( son  pala* 
bras  de  Mariana  )  con  la  qual 
todos  los  pueblos  comarcanos 
tienen  grande  devoción,  por 
tener  por  averiguado  y  firme, 
que  los  Santos ,  quando  huye* 
ron  de  Elbora  ,  estuvieron  allí 
escondidos :  y  en  memoria  de 
esto ,  alii  junto  edificaron  un 
Templo  y  y  un  Castillo'  con 
nombre  de  S.  Vicente ,  seiíala* 
do  antiguamente  por  la  de* 
vocion  del  lugar,  y  las  mu- 
chas  posesiones  que  tenia^  Asi 
Mariana.  (0)  Añade  Mora* 
ks,  que  allí  se  halla  memoria 
de'  la  casa  de  los  Santos ,  y  las 
señales  milagrosas  de  la  piedra 
en  que  S«  Vicente  dejó  la  señal 
de  sus  plantas ,  y  Templo  don* 
de  son  venerados  como  natu- 
rales.   Lo  mismo  sucede   en 
£bora  de  Portugal :  y  consi- 
guientemente es  ya  dificultosa 
la  decisión,  Ebora  tiene  á  su 
firvor  la  antigüedad ,  y  existen- 
cia con  el  nombre  de  Ebora  en 
tiempo  de  los  Romanos ,  que 
es  el  proprio  de  nuestros  San- 
tos ,  para  los  quales  no  sirven 
ios  documentos  de  siete  Siglos 
después.  Favorécela   también 
la  excelencia  de  Ciudad  Epis- 
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copal  antes  del  Martyri 

S.  Vicente,  con  cuyo  nc 

no  puede  competir  otra  <! 

Carpetanos ,  pues  ni  Pllni 

Ptolomeo  la  nombran  : 

que  mas  es ,  ni  el  Itinerai 

Antonino ,  el  qual  señaL 

mino  desde  Mérida  á  To 

(caminando  á  Zaragoza) 

menciona  tal  Ebora ,  con 

en  otro  que  pone  desde  h 

da  á  Zaragoza  entre  Gu 

na  y  Tajo  :  y  asi  no  era 

dso  que  Daciano  pasase 

Talavera  para  ir  á  LosI 

desde  Toledo ,  pudiendo 

var  camino  real  entre  Ta 

Guadiana  ^  y  bajarse  á  £1 

donde  sabemos  que  estuvo 

fuerza  de  la  Inscripción  i 

cada  al  fin  del  Tomo  1.  la 

expresa  ,  que  arregló  io 

mites  entre  la  Ciudad  de 

ra  y  la  Pacense.  Sabemos 

que  estuvo  Daciano  en  £t 

y  no  consta  su  residencl 

Talavera  :  ni  debemos  e 

charnos  k  los  pasos  refei 

en  las  Adas  de  Santa  Le 

dia ,  midiéndolos  por  ^  in 

diaciones  geographicas  : 

como  mas  abajo  de  Ebori 

taba  el  Convento  jurídico 

cense ,  havia  algún  motive 

ra  que  el  Presidente  gci 


mm^ft 


^ 


(é)     Líb,  4,  cap,  1 3, 
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as  Espafias  fuese  allá  ,  y    presentaron  sus  Ministros  un 


p  volviese  i  Mérida  ^dispo- 
do  el  viage  como  mejor  le 
cíese. ,  Lo  cierto  es  que 
iano  sentenció  el  pleyto 
límites  entre  tos  Pacenses 
borenscs ,  y  entonces  tuvo 
|on  para  Ja  pesquisa  de 
istianos  en  £bora.  Mi  obs- 
>ara  la  fuga  de  los  Santos 
nayor  distancia  de  Abila; 
:$  bien  procurarían  rcti- 
e  lo  mas  lejos  que  pudícs- 
^y  i  sitio  menos  frequen- 
)  y  qual  era  Ábila  ,  sita  á 
ilda  de  Sierras ,  y  en  el  ex* 
no  de  la  misma  Provincia. 
Templo  y  monumentos 
ticularcs  de  estos  Santos  en 
ira  9  y  Talavera  ^  son  con* 
lencias  posteriores  á  la 
ginada  Patria.  Desde  lejos 
Duedcn  distinguirse  los  in-^ 
os  de: la  mayor  amigue-^ 
,  y  asi  quedará  este  caso 
egemp/o  de'  lo  mucho 
puede  ofuscarse  la  verdad 
.iiavenciones  modernas;^, 
s  con  Ja  impostura  de  fól*» 
Ciifonicooes^  ^  hemos  visto 
oduGÍrse  Rezos  nueros  de 
Santos^  antiguos  y  y  ldvan-« 
e  Temples*  y.  que  dentro  de 
os  Siglos  representarán: 
iguedad. 

;p  Estando  pues  en  EbcM 
DaciJano  investigando'  lojr 
dsciaoos:  que:  i^viese  y,  I0 


gallardo  Mancebo ,  que  en  su 
nombre  anunciaba  ya  h  vic- 
toria ,  pues  se  llamaba  Vicenm 
te.  Preguntóle  Daciano  la  pro- 
fesión que  seguia :  y  el  Joven 
respondió  ,  que  veneraba  á 
Christo  j  por  cuya  Fe  se  inti- 
tulaba Christiano.  £1  Juez  di^ 
jo  :  A  Christo  reverencias ,  i 
quien  por  sus  maldades  cruci- 
ñcaron  los  Judíos?  El  Santo 
respondió :  (Talla ,  espíritu  ma-< 
lo ,  y  no  blasphemes  á  quien 
debieras  adorar,  si  no  fueras 
demente.  Daciano  le  quiso 
contener  diciendo  ,  que  per-r 
donaba  su  atrevimiento ,  con* 
siderando  que  era  mozo  í  y  to^ 
davia  Je  faftaba  prudencia: 
y  asi  que  oyese  á  quien  le 
amonestaba  como  padre  ,  y 
sacrificase  á  los  dioses:  pero 
firme  Vicente  en  Ja  verdad^ 
íe  propuso ,  que  tío  tenia  en^ 
rendimiento  ei  que  dejando  ál 
verdadero  Dios  que  crió  to* 
das  las  cosas>  y  es  Dios  vivo, 
adoraba  las  inanimadas  obras 
líelos  hombres^  piedras  ,^bron<» 
CCS  y  y  Jéfíos.  Daciano  repli4 
c6  r  Y  quien  es  eí  que  crió 
todas:  las  cosas,  sino"  Júpiter? 
Ese  dijo  el  Santo  ,-  sabemos 
por  vuestros  libros  ^ijuien  fue, 
y  quántas  immitndisclas  dome- 
•lórpcro^  el  Dios  vivp  y  ver- 
dadera e»\saA<o  e^^immvmlv^. 


3  a      España  Sagrada. 

do,  Padre,  Hijo,  y  Espíritu 
Santo.  Daclano  revestido  de 
-autoridad ,  dijo :  No  es  razón 
que  yo  me  ponga  á  disputar 
contigo ,  porque  lo  que  puedes 
decir  de  tu  Dios ,  lo  he  oido 
varias  veces  de  otros  tan  per« 
didos  como  tu.  Mira  por  tu 
edad ,  y  sacrifica  al  gran  Ju-* 
piter.  A  ese ,  dijo  el  Santo, 
sacrificaie  tu :  yo  me  ofrezco 
á  mf  mismo  á  Ciiristo  en  sa- 
crificio. InJignado  ya  Dacia- 
no  ^  dijo  á  sus  iMinistros ,  que 
le  apartasen  de  su  presencia, 
sentenciando  ,  que  6  sacrifi- 
case al  dios  Júpiter ,  6  si  no, 
le  quitasen  la  vida  en  el  mis- 
ffio  sitio  en  que  lo  rehusase. 
£ue>  pues  llevado .  Vicente  al 
lugar  donde  estaba  la  estatua 
del  dios  Júpiter :  y.  lo  mismo 
file  poner  el  Santo  sus  plantas 
sobre  una  piedra  delante  de 
la  Ara,  que  dejarlas  señala- 
das^ como  si  fuera:  en  cera, 
perseverando  los'véstigios  ha»- 
m  hoy ,  y  sirviendo -de-  pasmo 
á  los  Gentiles ,  por  no  ver  se* 
mejantes  milagros  en  los  ver 
ncradores  de  ,sus  dioses  .:  y 
asi  algunos  decían  ,  que  ci 
I^ios  adorado  por  Vicente,  era 
el  verdadero ,  á  cuyo  imperio 
se  ablandaban  las  piedras^  lEn 
efefto  se  tiAnuJcuaron  los  Ido? 
latras ,  y  commovidos  con  ^ 
pocxeoto.  los :  Scdkladc»,  ilcyah 


Trat.XlU.Cap.IV. 

ron  á  la  cárcel  á  Vicente ,  res^ 
pondiendo  á  Daciano ,  que  ha^ 
via  pedido  tres  dias  de  termi- 
no. En  aquellos  tres  dias  ga- 
nó el  Santo  muchas  almas  pa-^ 
ra  Dios  con  su  predicación. 

50  Tenia  Vicente  dos  her- 
manas doncellas ,  una  se  Ua- 
maba  Sabina ,  otra  Christet  t, 
cuyos  Padres  havian  fallecí* 
do ,  y  Vicente  las  cuidaba  co- 
mo Padre.  Estas  lograron  oca- 
sión de  entrar  i  haolarle^  per« 
suadiendole  con  lagrimas  de 
mugeres,  y  ternura  de  hefw 
manas,  que  no  las  desampa- 
rase ,  pues  no  tenian  mas  Pa«* 
dre ,  ni  otra  protección  para 
su  honestidad :  que  este  era  el 
lance  de  poner  por  obra  A 
consejo  del  Salvador ,  quando 
dijo :  Si  os  persiguieren  em  «m 
Ciudad ,  buid  h  oiré.  Mira  por 
estas  pobres  huérfanas,  y  to<»  ' 
ma  nuestro  didamen:  huya- 
mo6.de  aqui  los  tres;  y  si  Dio; 
quisiere  que  seamos  descaUer^ 
tos ,  nos  dará  gracia  para  o6c& 
cer  nuestras  vidas  en  confe* 
sion  de  la  Santísima  Trinidad^ 
Coadescendid  Vicente  al  rae^ 
go  de  las  hermanas ,  y.  tra- 
tíáo:  el  modo  de  la  fiíga ,  la 
fueron  accelerando  hasta  lle« 
gar  á  Abila.  Al  punto  que  la 
sapo  Daciano ,  ofreció  premio 
k  quien  los  descubriese :  y.  co^ 
Qio  Dios  quería  ser  servida 

del 
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Hel  sacrificio  de  aquellos  tres    disponiéndolo  as!  Dios  para 


hermanos 
viese  quien  diese  seiías*  del  ca- 
mino que  tomaron :  y  despa- 
chando el  Presidente  sus  Mi- 
nistros para  que  los  quitasen 
la  vida  donde  los  encontra- 
sen ,  fueron  descubiertos  en 
Abila  y  y  sacándolos  ñiera  de 
la  puena  que  hoy  llaman  de 
San  Vicente ,  los  desnudaron, 
dándolos  crueles  azotes  ,  y 
descoyuntando  sus  miembros 
en  el  Equuleo.  Todos  tres, 
como  por  una  boca  ,  no  cesa- 
ban de  bendecir  á  Dios  Pa- 
dre y  Hijo  j  y  Espíritu  Santo, 
hasu  que  los  crueles  Minis- 
tros pusieron  las  cabezas  de 
los  Santos  sobre  usas  piedras, 
y  machacando  el  celebro  con 
trrotes  ,  hasta  que  saltasen 
\p$  sesos ,  les  quitaron  la  vida, 
cuerpos  quedaron  sin  se«> 
pultura  de  orden  de  ios  Gen- 
tiles ,  para  que  las  aves ,  y  los 
|)erros  se  cebasen  en  ellos.  Pe- 
ro la  Divina  Providencia  dis* 
puso  defenderlos  por  medio 
de  una  serpiente  que  andaba 
entre  aauelhs  peñas  ,  y  se  ha- 
via  hecho  formidable ,  por  es« 
tar  ya  acostumbrada  á  comer 
carne  humana  ,  quitando  la 
vida  á  algunos  hombres.  Esta 
saliendo  de  su  cueva  ,  era 
guardia  terrible  de  íos  cuer- 
posde  los  sagrados  Martyrcs> 

Tm.  xnr. 


otra  nueva  gloria  de  su  nom- 
bre ,  con  motivo  de  haver  en 
la  Ciudad  un  Judio  muy  rico» 
que  con  animo  curioso  y  ma- 
lévolo salió  á  burlarse  de  los 
sagrados  cuerpos :  y  lo  mismo 
fue  ponerse  en  su  presencia» 
que  acometjsrle  la  serpiente 
enroscándose  en  su  cuerpo ,  y 
estrechándole  con  violenta 
opresión ,  á  que  aiíadia  el  for- 
midable terror  de  espantosos 
silbidos  I  y  el  horror  de  poner 
delante  del  rostro  del  infeliz 
su  cabeza  y  boca  abierta ,  mos- 
trando la  Aecha  de  su  lengua. 
Tuvolé  por  espacio  de  casi 
una  hora  immoble  en  esta  ter- 
rible disposición  ,  sin  que  na- 
die le  pudiese  socorrer  ,  peco 
sin  iucerle  otro  mal  que  el  de 
la  opresión  y  terror :  y  levan- 
tando el  afligido  sus  ojos  al 
Qelo ,  libres  del  velo  Judai- 
co ,  imploró  á  Christo ,  pro- 
teáor  de  sus  Martyres  ,  pi- 
diendo le  librase  de  la  bestia 
feroz ,  para  que  creyendo  en 
el  se  bautizase ,  y  diese  ho« 
notifica  sepultura  á  los  cuer- 
pos de  los  gloriosos  Santos. 
Hecha  de  corazón  esta  oferta» 
fue  deshaciendo  la .  serpiente  ^ 
los  duros  lazos  1  que  havia 
dado  al  cuerpo »  y  con  curso 
veloz  se  retiró  á  su  gruta ,  sin 
que  jamás  volviese  a  ^^  vista 
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de   los  hombres.  Atónito  el    Templo  de  S.  Vicente  ^  ctí-tX 


reden  nacido  en  la  gracia ,  con 
ooasion  de  aquel  prodigio,  fue 
volviendo  luego  en  sí ,  y  acu« 
diendo  á  los  pies  de  los  Sa- 
cerdotes ,  pidió  le  diesen  la 
SBano  para  hacerse  Christiano, 
y  sepultar  los  cuerpos  de  los 
Martyres.  Recibió  el  agua  del 
bautismo ,  y  cumplió  lo  pro- 
metido j  dando  honorífica  se* 
pultura  á  los  sagrados  cuer- 
pos :  y  como  luego  envió  Dios 
la  tranquilidad  de  la  Iglesia 
por  medio  del  Emperador 
Constantino  ,  erigió  á  Dios 
un  Templo  en  memoria  de  los 
Martyres  en  el  sitio  donde  es- 
taban los  cuerpos  fuera  de  la 


qual  se  muestra  también  la  se^ 
pultura  del  Judio  expresado, 
$1  £1  culto  de  S.  Vicente, 
y  sus  hermanas  se  halla  muy 
propagado  en  los  monumeo* 
tos  Eclesiásticos :  pues  demái 
del  Oficio  antiguo  Muzárabe 
(en  que  tienen  Hymno  pror 
prio,  pero  sin  expresión  át 
suceso  particular)  los  celebra 
el  Martyrologio  Romano  pe- 
queño, diciendo:  AbeUCiyis 
tute  y  Vineentii  ,  Sabina  ^  S 
Cbristetes  Mariyrum.  Floro  los 
menciona  también  ,  In  Urbe 
jívila.  Adon ,  Ab^la  Ctvittíe^ 
Usuardo ,  Abula.  Wandelbcr- 
to  los  expresa  con  este  Elogio: 


Ciudad  ,  donde  hoy  está  el 

Hinc  Sixium  Martyr  pugnans  Vinceníius  omat^ 
Cbrysteta  boe  pariier  Sabinaque  Virgo  triumpbat. 
52     £1  dia  fue  el  stxto  de    icbrarlos  con  Oda  va  sin  irn* 


las  Kalendas  de  Noviembre 
(27.  de  0£tubre)en  que  los 
colocan  los  mencionados  do- 
cumentos, á  excepción  de  Flo- 
ro ,  que  ios  puso  en  el  dia  si- 
guiente. Del  mismo  dia  usan 
los  Breviarios  antiguos  de 
nuestras  Iglesias  ,  de  los  qua- 
les  hemos  tomado  la  historia 
referida ,  en  que  todos  con- 
vienen ,  aunque  nó  todos  se 
alargan  igualmente.  Abila  los 
celebra  en  31,  de  Agosto  des- 
de el  año  1 591.  en  que  se 
acordó  este  dia  con  fin  de  ce- 


pedimento  de  otras  fiestas ,  se- 
gún consta  por  el  Libro  de 
Memorias ,  Privilegios,  y  Bu- 
las de  la  Iglesia  de  S.Vicente 
de  Abila  ,  y  en  el  dé  la  Histo- 
ria Ms.  que  escribió  Bartho- 
lome  Valencia  ,  Beneficiado 
de  dicha  Iglesia  ,  que  se  halla 
original  en  mi  Estudio.  £1 
martyrio  de  los  Santos  se  co* 
lebra  también  en  el  dia  27.  de 
Odubre  en  la  expresada  Igle^ 
sia. 

5  3     Acerca  del  sitio  en  que 
existencias-Sagradas  B^^liquia; 
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hay  varias  competencias :  pues    Domingo  de  Silos ,  Grimaldo* 


el  Tudense  escribe  del  Rey  D. 
Femando  el  Primero ,  que  des- 
pués de  trasladar  á  León  el 
cuerpo  de  S.  Isidoro  de  Sevi- 
lla ,  llevó  de  Abila  los  de  S. 
Vicente ,  Sabina ,  y  Christeta^ 
conservando  en  León  el  cuer- 
po de  S.  Vicente  con  parte  de 
las  Reliquias  de  sus  hermanas 
Sabina  ,  y  Christeta  ,  cuyos 
cuerpos  puso  en  S.  Pedro  de 
Arlanza ,  y  gran  parte  en  Pa- 
lencia.  Pero  hablando  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  del  asun- 
to ,  (a)  dice  que  otros  afirma- 
ban estar  en  Abila  ,  y  no  se 
atreve  á  resolver.  Lo  mismo  te 
sucedió  á  Fr.  Juan  Gil  de  Za-^ 
mora»  (*)  A  favor  del  Tudenscf 
milita  la  Inscripción  de  León 
estampada  por  Morales  {c)  que 
dice  haver  sido  traído  allí  des^ 
de  Abila  el  cuerpo  de  S.  VU 
«ente!,  hermano  de  Sabina ,'  y 
Ghristeta :  pero  no  dice  ndda' 
dé  los  cuerpos  de  las  Santas. 
De  estos  habla  expresamente 
el  Autor  de  la  Vida  de  SantO; 


*^ 


.:■'■  f  í 


i*ÍÉP* 


que  murió  cerca  del  año  mil 
y  noventa  ,  y  (d)  refiere  que 
en  tiempo  dd  ReyD.  Fe  man- 
do reveló  Dios  al  Santo  Abad 
de  Arlanza ,  llamado  Garda, 
que  trasladase  los  cuerpos  de 
nuestros  Santos ,  que  en  Abila 
estaban  desatendidos :  lo  que 
efeduó  asi  el  referido  Abad: 
(e)  Y  como  este  Autor  vlvia 
al  mismo  tiempo ,  parece  in- 
dubitable ,  que  huvo  alguna 
traslación  ,  pues  sobre  aque- 
llas Reliquias  apela  lo  que  allí 
se  refiere  de  Santo  Domingo 
de  Silos  y  que  se  halló  presen-' 
te.  Por  otra  parte  vemos  que 
en  Abila  se  mantienen  los  Se-* 

E uleros  de  ios  Santos  con  el 
onor  y  culto  correspondien- 
te á  sus  sagradas  Reliquias ,  y 
<iue  después  de  la  referida 
translación  se  dá  por  cierta 
que  iestán  allí  sus  cuerpos ,  se-^ 
gun  consta  por  el  Privilegio 
del  Rey  D,  Fernando  (/)  leída 
y  estampado  por  Gil  González 
en  el  tenor  siguiente :  »  Por- 

.  -li .    »      .  fique 


••r 


(«)  En  el  lib.  6«  cap.  1 3.  (»)  £n  el  lib.  6.  de  su  Historia  Ca« 
nonica  y  Civil,  (r)  Lib.  10.  foL  363.  (d)  En  el  lib.  i.  cap.  8. 
{e)  Cui  ftr  visum  iivimtus  est  revelatum ,  ut  de  Gvitate  Hispanie^ 
que  vocatur  Abela^  transferret  SanBorum  Martyrum  Vineentii^  &  so^ 
rorum  suarum  Sahinm ,  &  Christeta  corpora  ,  illic  in  negligentia  po^ 
sita  ;  quod  etiam  faéium  est ,  &c.  (/)  D.  Fernando  IV.  Vcasc  el 
Tom  o  XV.  al  fio  del  Prologo  en  las  correcciones. 


-     i 
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99 que  la  Iglesia  de  S.  Vicente    otras,  por  lo  que  cada  onúi 


99  de  Abila  es  logar  muy  saiv- 
99to  é  muy  devoto  en  que 
99  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
99  muestra  muchos  milagros  e 
91  fiíce  muchas  h  grandes  mer« 
99cedts  por  ruego  k  por  amor 
99  de  nIos  Blenaventfirakos  Mar* 
99tyresS. Vicente,  Santa  Sa^ 
99  bina  9  h  Chry steta  sus  her- 
99  manas  ,  ¿  de  S*  Pedro  del 
99  Barco  ,  ctg^s  cuerpos  yseen 
99  enterrados  en  la  dicha  Iglesia^ 
9p  confirmó  todas  las  franquezas, 
99  e  h»  libertades ,  que  el  Rey 
99  D.  Alonso  mi  Abuelo ,  e  el 
99 Rey  D*.  Sancho  mió  padre, 
99ficicron  á  esta  Iglesia  :  h 
99  porque  yo  he  y  gran  devo- 
99  clon  con  este  santo  logar ,  h 
99  confío  que  verdaderamente 
99  nuestro  Señor  enderezará  la 
99  mia  facienda ,  b  su  servicio 
.99  por  ruego  de  estos  Santos^ 
99  tengo  por  bien  que  la  dicha 
99l^esia  haya  por  mí  alguna 
99 franqueza,  porque  sea  me- 
99Jor  servida  &c.  Todo  lo 
qual  no  puede  concillarse ,  si-> 
no  diciendo  que  fueron  saca- 


amplía  su  devoción ,  tomaado 
la  parte  por  el  todo ,  y  l]a« 
mando  cuerpo  á  lo  que  solo  es 
Reliquia  ,  de  cuyas  locucio- 
nes hay  muchos  egemplares. 
£1  Sepulcro  de  S.  Vicente  ea 
el  estado  en  que  hoy  se  halla 
con  un^  suntuoso  Tabernáculo 
erigido  sobre  e'l ,  con  quatro 
fachadas  ,  y  diversas  moldo- 
ras ,  pertenece  al  esudo  mo-i 
derno ,  con  lo  demás  de  la  fii« 
brica  del  Templo ,  restaurado 
por  el  glorioso  Rey  S.  Fer- 
nando ,  Capilla  -de  la  milagro- 
sa Imagen  de  nuestra  Señora 
de  la  Soterraña ,  y  Santos  qnes 
visitaron  aquelb .Iglesia  ,  & 
Pedro  de  Alcántara ,  S.  FraiH 
cisco  de  Bor  ja ,  Santo  Thomás 
de  Villanueva  ,  Santa  Teresa 
de  Jesús ,  S.  Juan  de  la  Cruz, 
&c;  .-'.  ;.  ■   -.  , 

^4  S.  Pedro  del!  JBarco 
ilustra  también  esta  Parroquia 
de  S#  Vicente  con  su  sagrado^ 
Cuerpo  conducido  aili  por  dis- 
posición del  Ciclo :  pero  como 
es  posterior  á  la  conquista  de 


das -de  Abi4ft  algunas  par-tes  -los  Mocos,  pc^^tcocco  al  est»-* 
de  los  cuerpos^  y  qucdarcm  'do  presente.  ; 


# ,  ■ 
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TRATADO    XLIIL 

»£  LA  IGLESIA  CALIABRIENSE. 

CAPITULO    L 

IL   NOMBRE  ,    r   SITUACIÓN 

de  la  Ciudad.  . 


.  I 


SI  como  tenemos  algu- 

Lnos  pueblos  ,  cuyos 
nombres  solamente  se 
cen  por  la  mención  de  los 
;rapnos  antiguos  ;  del 
10  modo  hay  otros  j  que 
)n  conocidos  entre  los  an* 
s  Escritores  j  sino  solo 
os  documentos  eclesiasti- 
IJno  de  estos  es  la  Ciudad 
ALIABRJA ,  ^Calabria, 
lien  no  hallamos  mención 
i  antigua  Geographía  del 
X)  de  los  Romanos  i  pero 
!ne  muy  freqüente  en  los 
lientos  Eclesiásticos  de^ 
iodos  9  por  ha  ver  sido,  ti-: 
de  Silla  Pontificia.  - 
El  nombre  de  esta  Ciu- 
suena  á  mucha  antigüe^ 


dad  j  porque  la  palabra  Bría 
(de  que  se  compone)  es  voz 
de  la  lengua  de  los  Thraces» 
que  s^ninca  Ciudad  ,  como 
testifica  Strabon  (a)  ^  en  cuys 
conformidad  expone  allí  los 
nombres  de  otras  Ciudades  de 
la  Thracia^  Menebria^  Selyhrhj 
tfc.  Y  Estephano  el  de  otra 
Ciudad  de  España  ,  llamada 
BrMtohria.  La  otra  parte  del 
nombre  es  voz  griega  ^que  si 
se  toma  de  K«^  Calos ,  pue« 
de  interpretarse  Caliahria  lo 
mismo  que  Ciudad  hermosa.  En- 
tre nuestros  antiguos  hallamos' 
freqüentisimameñte  la  {uiabra 
Briga  en  sus  pueblos :  y  los  de 
esta  composición  se  reconocen 
por    muy.   antiguos.  Viendo 

pues 


Lib.  7«  pag.  st9«  Bría  autemvox  Tbracum  lingüa  urbem 
ficat.  .  \ :  • 

m.  XlVn  C  7^ 
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pues  en  el  presente  otra  seme-    otras  panes  la  poca  autoridad 


jante ,  y  qué  incluye  sonido  de 
la  Thracia ;  podremos  sospe- 
char si  viene  de  aquella  len- 
fuá,  &  si  de  la  terminación 
rigs  d^encró  por  .el  uso  de 
pueblos  y  Escritores  cn^ Ma  :Íl 


2 ue  merecen  tó  reducciones 
e  aquella  lista  :  y  aunque  no 
se  huviera  tocado  ,  basta  este 
egemplar :  porque  el  nombre 
de  Caliabria ,  repetido  en  los 
documentos  Eclesiásticos   de 


¡o  que  mueve  la  escasez  de    España  no  pudo   convenir  á 
egcmplares  de  otros  pueblos  en  '■  Mén&nch'cs ,  según  prueban 


aquella  terminación ,  y  la  abun- 
danda  de  los  acabados  en  ^i- 
¿a.  De  qüalquiér  modo  pare- 
ce nombre  antiguo.  Én  los 
Mss.  de  Concilios  se  escribe 
Caliabriensis,  Calabciensis,  y 
Caliabrensis* 

3  Su  situación  no  se  halla 
conocida  con  certeza ,  porque 
ni  la  nombraron  los  tíeogra- 
phos,  ni  se  conocen  piedras 
con  el  nombre ,  ni  ¿ste  perse* 
vera  hoy  en  ningún  pueblo. 
£1  común  sentir  es ,  que  estu- 
vo donde  existe  la  Villa  y  Cais- 
^lo  :dc  Mmtancbes  y  seis  le^ 
guas  de  Merida  acia  el  Norte 
en  alta  y  áspera  Sierra  ;  cuya 
reducción  se  halla  en  el  Tu- 
dense ,  {a)  que  hablando  de  las 


udades  ^ 
bre,  dice:  Caliabria  \¡  id  est^    pódrerix) 


algunos  textos  entre  los  pocos 
que  conocemos  en  el  asunto, 
y  son  k>s  siguientes. 

5  La  escritura  del  Conct 
lio  de  Lugo  (  que  pone  el 
mismo  Tudense )  [b)  al  referir 
los  términos  del  Obispado  de 
Viseo ,  señala  por  una  de  sus 
Parroqáias  á  Caliabria,  aña^ 
diendo  ,  que  este  lugar  pasó 
después  á  ser  Episcopal  en  tierna 
po  de  los  Godos :  Ad  Vesem-^ 
sem  •••«  Caliabria ,  qu^  apud  Ga^ 
tbos  postea  Sednfuiti  en  lo  que 
sb:  incluyen .  dos  xosas  :  una) 
quie  Calikbria  era  dbla  jurisdic^ 
ck>h  dd  Obispo  dé  Viseo:  otray 
que  este  lugar  es  el  mismo  de 
que  tratamos  ,  conviene  á  sa« 
ber  ,  el.  que  llegó  á  ser  Epis- 


Momágos  V,   donde   entiendea 
k»  Autores  \  Montanches* 
i|^-  .  Ya  hemos    tocado  en 


ches :  porque  entre  este  y  la 
Ciudad  de  Visco  havia  dos 
Obispados ,  el  de  Coria  ,  y  el 

de 


(d)    Pag:*;8.  del  Tomo  IV.ide  Ja  España  Ilustraba,  (b)  En  el 
lugar  citado ,  y  ea  nuestro  Tomo  IV. 


.   De  la  Iglesia 

íAeEgitánia.  Pues  cómo  era  po- 
^sible  que  aplicasen  aquel  lugar 
á  Viscoj  haviendo  dos  Obispa- 
dos intermedios  ?  No  puede 
pues  reducirse  el  sirio  de  la  Sede 
Caliabriense  al  de  Montanchcs. 

6  Otro  texto  es  el  de  la 
tlivlsion  de  Obispados  'atrl* 
^uida  al  Rey  Vamba » la  qual 
aunque  no  es  autentica  (  co^ 
oío  probamos  en  el  Tomo  IV.) 
con  todo  eso  no  se  puede  ne- 
gar ,  que  al- principio  del  Si- 

81o  duodécimo  existia  yaaque^ 
a  escritura  :•  y  en  prueba  de 
lo  que  sintió  su  Autor  la  ale^ 
gamos  y  diciendo ,  que  no  per- 
mite recurrir  á  Montanchcs; 
pues  propone  á  Qiliabria  con? 
finando  con  Lamego  y  Visco 
poT  Soria  j  y  con  Salamanca 
por  Alhenü :  lo  que  rip  puede 
aplicarse  á  Montanches :  por- 
que estando  arrimado  á  Me- 
tida 9  no  era  Jugar  capaz  de 
confinar  con  Salamanca ,  por 
tener  en  medie  á  Coria  ,  y 
Abila :  ni  con  Viseo  y  Lame- 
go ,  por  causa  de  Coria  y  Egi- 
cania ,  que  ocupan  el  distrito 
intermedio. 

7  Según  esto  ,  en  tanta 
obscuridad  nos  valdremos  de 
aquella  escasa  luz ,  para  inves- 
tigar la  situación  j  no  á  pun- 
to fijo ,  sino  con  alguna  gene- 
ralidad ,  diciendo ,  que  estu- 
co en  el  territorio  de  Ciudad- 
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Rodrigo  al  Occidente  de  esta 
Ciudad  ,  y  muy  cerca  de  la 
rayaadual  de  Portugal.  La  ra- 
zón es :  porque  á  este  sitio  fa- 
vorecen los  dos  textos  referí- 
dos:  pues  alli  es  confin  de 
Visco ,  y  por  tadio  pudo  ser 
en  lo  antiguo  la  ultima  de  sus 
Parroquias  ,  en  cuya  confor- 
midad la  propone  en'  ultimo 
lugar  el  Concilio  de  Lugo.  Es 
también  territorio  preciso  pa- 
ra salvar  que  su  Obispado  con- 
finase con  Lamego  j  y  Sala;- 
manca  ,  cómo  le  introduce  eá 
su  Catalogo  la  citada  División 
de  Obispados :  y  por  tanto  ñ¿ 
podemos  recurrir  á  otra  par- 
te y  m¡eat¡rá&  no  se  descubran 
nuevos  documentos. 

8  En  efe¿^^  9  despvos  de 
escrito  esto ,  y  consultando  som- 
bre otra  materia  al  Ilustrisi- 
mo  Señor  D.  Pedro  Gómez 
de  la  Torre ,  Obispo  entonces 
de  Ciudad-Rodrigo,  hoy  de 
Plasencia ,  logre  la  copla  de  w\ 
Privilegio  del  Rey  D.  Alphon- 
so  Odavo ,  en  que  se  conven- 
ce la  situación  mencionada, 
y  consta  la  existencia  de  la 
Ciudad  de  Calabria  entre  los 
dos  Ríos  Coa ,  y  Águeda ,  que 
corren  por  Almeyda  ,  y  Ciu- 
dad-Rodrigo, como  se  vé  en 
el  expresado  Privilegio ,  que 
se  pondrá  después  :  conven- 
ciéndose por  este  medio  la  si- 

C4  v^xt- 
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tuaclon  de  Calabria,  cerca  de    se :  cosa  que  no  tolo  se  desvaa 


Ciudad* Rodrigo  entre  su  Rlo^ 
y  elde  Almeyda,  cuya  dis^ 
tancia  es  corta  ,  pero  grande 
la  despoblación  de  la  Ciudad, 
pues  hoy  no  jse  conocen  vesti- 
gios ,  y  mientras  no  aparez- 
can ,  ignoraremos  el  punto 
individual.  Pero  basta  |o  des- 
cubierto y  para  desvanecer  el 
recurso  4  Montanches ,  y  el 
que  quiso  hacer  Vasco  en  el 
capitulo  veinte  de  los  Obispa* 
dcMi,donde  corrigiendo  elnoaír 
bre  CaliabrensQ  ,  intentó,  po- 
ner en  su  lugar  Colibriense, 
Colimbriense ,  6  Conimbriceiv 


nece  por  lo  alegado ,  sino  poc 
lo  que  el  mismo  menciona ,  de 
que  en  el  Concilio  o¿Uvo  de 
Toledo  se  halló  el  Obispo  Cah 
jiabrense ,  y  Conimbricense; 
en  cUy  a  suposición  ( que  se  ve* 
riñca  tambiea  en  otros  Con* 
cilios)  ,no  es  posible,  que  el 
Caliabriense  sea  el  mismo  Obis* 
pado  que  el  Conimbricense. 
Esto  debia  darse  por  supuesto 
anticipadamente  :  ahora  aña« 
dimos  lo  que  antes  se.igtK)ni^ 
ba  9  declarando  el  sitio  donde 
estuvo  Caliabria 


CAPITULO  IL 

DE    ALGUNOS    PUEBLOS 

de  su  Jurisdicción, 


N 


Señtice. 

'O  solamente  es  obs- 
cura la  memoria  y 
sitio  de  Caliabria ,  sino  la  de 
otros  pueblos  de  su  jurbdic- 
cion ,  á  causa  de  la  corta  no- 
ticia que  los  antiguos  noS  die^ 
ron  de  esta  tierra.  £1  Itinera- 
rio de  Antonino  pasando  de 
O  para  á  Salamanca  (  en  el 
camino  de  Merida  a  Zarago- 
za)  no  pone  cosa  sobresalien- 
te en  aquel  intermedio  y  redur 


ciendose  lo  mas  notable  á  la 
mención  de  Seniice  s  cuyo 
nombre  Se  halla  reducido  i 
Zamora  ,  en  especial  pot  la 
autoridad  de  Florian  de  Ocam* 
<po,  natural  de  aquella  Ciu- 
dad, que  dio  á  su  patria  el 
jiomtore  de  Senticas  y  parece 
se  guió  por  P  col  orneo  ,  que 
coloca  al  Norte  de  Salamanca 
á  Sentice  en  sitio  que  corres- 
ponde á  Zamora  ,  por  ser  uno 
de  los  pueblos  de  los  Vaceos, 
que  empezaban  por  la  banda 

bo^ 


De  la  Iglesia 

1  rio  Duero ,  donde 


[  Itinerario  expresa 
:  en  sitio  9  que  de 
odo  quadra  á  Zamo- 
le  la  pone  dentro  de^ 
y  esto  es  y  en  cami- 
rida  á  Salamanca  por 
y  seis  l^uas ,  6  24. 
ntes  de  llegar  á  Sala* 
>  que  repugna  á  2La- 
le  está  al  Norte  del 
de  Salamanca ,  apar-* 
:sta  doce  leguas.  De- 
so  la  Ciudad  de  Sen* 
LUtonino  no  dista  de 
las  que  46.  millas ,  6 
s  y  media  :  y  Zamo- 
las  de  otro  tanto.  Re- 
ís ,  que  la  Sentlce  de 
I  sea  ZLamora. 
3lo  hay  el  recurso  de 
diversa  la  de  Ptolo* 
isi  lo  debiéramos  re* 
caso  de  hallar  firme- 
posiciones  de  aquel 
'ero   son   tantos  los 
:  sus  Tablas,  que  por 
no  concillan  autori- 
indo  se  halle  alguna 
rontra,  como  sucede 
mde  el  Itinerario  nos 
ientioe  Junto  á  Sala- 
como  Ptolomeo  5  pe- 
or Norte  ,  sino  por 
a  ,  6  acia  el  Occiden- 
Ptolomeo' nos  diera 
icbio  dd  mismo  nom- 
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bre ,  y  otro  por  el  Norte ,  co* 
nociéramos  que  no  confundió 
el  sitio  de  2Lamora  con  el  Sen- 
tice  de  Antonino,  Pero  no 
mencionando  mas  que  un  lu« 
gar  de  este  nombre ,  y  po- 
niéndole en  confín  con  Sala^ 
manca  ,  coiño  Antonino  ;  es 
muy  de  recelar  que  alteró  los 
respectos  de  Mediodía  á  Ñor* 
te  (pues  tiene  otros  mayores 
yerros).  Lo  cierto  es ,  que  no 
podemos  probar  ,  que  cono- 
ció el  Sentice  de  Antonino: 
y  en  caso  de  no  autorizar  los 
dos  lugares  del  nombre ,  de- 
bemos estar  al  Itinerario ,  por 
ser  mucho  mayor  su  autori- 
dad. 

I  a  £1  sitio  de  esta  pobla- 
ción file  (como  se  ha  dicho) 
á  seis  leguas  antes  de  Salaman- 
ca desde  Capara  :  lo  que  cor- 
responde acia  el  Oriente  de 
Ciudad-Rodrigo  ,  cerca  de 
Martin  del  Kio  ,  6  Sagrada, 
cuya  investigación  individual 
pertenece  á  los  de  aquella 
tierra, 

Augusfohríga ,  f  Mirohriga. 

13  Ene]  sitio  donde  hoy 
existe  Ciudad-Rodrigo  nos  po- 
ne Ptolomeo  la  población ,  que 
nombra  jíugustobriga  ,  colo- 
cándola al  sudoeste  de  Safa* 
'  m^nca   (a¿b)al  cespeéte  dejas 


4»     España  Sagrada.  Trat.XLIIL  Cap.  U. 

dos  ciudades)  y  con  la  distan-    sarse  sus  limites:  y  viendo  qoé 


cia  correspondiente ,  como  se 
v¿  tn  su  Mapa  del  Tomo  pre- 
cedente. Asi  parece  lo  tiene 
adoptado  la  Ciudad  ;  pues  en 
la  Inscripción  colocada  en  la 
plaía,  dando  razón  délas  pie- 
dras literatas  que  se  pusieron 


solo  constan  los  de  Miróbriga^ 
debemos  resolver  qué  esta  era 
la  de  aquel  territorio.  Él  nom- 
bre de  Augustobriga  en  el  st 
tio  de  Ciudad-Rodrigo  sola 
consta  por  Ptolomeo  :  y  co- 
mo sus  Tablas  tieneti  poca  se- 


alli  en  el  año  de  1557*  usat  guridad,  no  bastan  para  ase- 
el  nombre  de   Agustobriga:    gurar  el  sitio.  Que  huvo  en 


Regmmte  (  dice  )  Philippo  II. 
hés  columnas  eum  inscripttonibus 
ima  báss.  repertas.  bic  Augusto- 
brig.  instaurandas  eumit.  Anua 

ilf.D.£r//.Morales(tf)dice,aue 
Ciudad-Rodrigo  parece  na« 
verse  llamado  Mirobriga  j  nom« 
bre  que  se  lee  en  primer  lugar 
en  las  Inscripciones  de  aquella 
Ciudad  ( que  se  pondrán 
aqui)  y  esto  parece  lo  mas 
probable  ,  porque  el  testimd^ 
nio  de  las  piedras  es  mas  ur- 
gente que  el  de  Ptolomeo :  y 
halladas  las  Inscripciones  en  el 
sitio  de  Ciudad-Rodrigo  con 
expresión  precisa  de  limite  en- 
tre Mirobriga ,  Salamanca ,  y 
Bletisa ,  muestran  que  no  esta- 
ba alli  Augustobriga :  porque 
en  tal  caso  sirvieran  de  limite 
al  campo  de  esta  y  sus  confi- 
nantes ,  pues  en  termino  de 
Augustobriga  debían   expre- 


Lusitania  una  Ciudad  de  aquel 
nombre  nos  lo  atestigua  PliniO| 
(b)  que  menciona  los  Augusto- 
brigenses  :  y.  estos  son  los 
nombrados  por  Ptolomeo..  Har* 
duino  reduce  al  mismo  pueblo 
el  de  Antonlno  en  el  camino 
de  Metida  i  Zaragoza  y  lo  que 
no  es  asi :  porque  los  Augustos* 
brigenses  de  Piinio ,  y  la  Au« 
gustobriga  de  Ptolomeo  en  es« 
te  caso  son  un  mismo  pueblo 
en  Lusitania :  y  la  de  Anto- 
niño  no  es  lugar  de  los  Vetto* 
nes  (de  que  nabla  Ptolomeo) 
ni  de  Lusitania ,  de  que  trata 
alli  Piinio)  sino  de  la  Tarra« 
conense  en  la  Carpetania :  por 
que  es  una  Augustobriga  sita 
antes  de  Toledo  y  con  distan- 
cia de  $$.  millas,  6  14.  leguas 
menos  quarto  ,  sin  mansión 
entre  una  y  otra ,  que  suele  ro* 
ducirse  al  Villar  del  Pedroso ,  y 

es 


(u)    Eo  el  üb.  9.  cap.  i.  {b}  Lili.  IV;  cap.  a  a. 
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te  de  Carpetania,  por    niam)  porque  aquella  Miro- 

briga  es  la  Villa  de  Capilla ,  al 


viente  de  losmontes, 
límite  de  la  Lusila- 
aunque  estuviese  en 
no  puede  ser  esta  la 
orneo  coloca  entre  el 
)uero ,  por  lo  mucho 
n  los  territorios.  Tam- 
la  mencionada  en  la 
on  de  Grutero  ,  (0) 
;yó  Ceilario  s  porque 
stobriga  de  la  citada 
on  es  otra  del  ter- 
e  Soria ,  reducida  por 
á  Aldea  ti  muro ,  la 
iduye  en  el  Itinerario 
iniancia  y  Tarazona)  y 
;>  la  nombra  en  los 
íes.  Tenemos  pues  una 
briga  en  tierra  de  So- 
i  en  la  de  Toledo  :  y 
to  á  Ciudad-Rodrigo, 
la  de  Ptoíomeo  y  de 
n  la  Lusiunia :  pues 
s  no  caen  dentro  de  la 
a'  de  que;  hablan  9  y 
taramos» 

\cerca  de  la  Mirobri- 
esada  en  las  Inscrip- 
;  iCiudad'  Rodrigp,  que 
x»  luego)  no  drve  la 
Itiherario  non^ra  al 
de;  Merida  (csnniná 
ál*Zaragoza  pn  ImíIío^ 


occidente  de  Almadén ,  según 
apuntamos  en  el  Tomo  iX.  (Ji) 
y  se  confirma  por  la  Inscrip* 
don  de  la  expresada  Villa  de 
Capilla,  puesta  en  Giutcro^ 
(O  y  consiguientemente  no  es 
Lusiranica ,  sino  de  la  Bcturia 
de  los  Turdulos ,  en  que  la  ex^ 
presa  Plinio ,  como  parte  del 
Convento  de  Córdoba* 

15  Otra  Mirobriga  refie- 
re Ptoíomeo  en  los  Célticos :  y 
esta  es  la  que  Plinio  supone  en 
la  Lusitania ,  quando  dice  (d) 
Mirohrtgensis  ,  qui  Celtici  ^og^ 
nominantufh  pues  el  titulo  de 
Célticos  con victle  con  la.Re*^ 
gion  en  que  la  pohe  Ptoíomeo 
aunque  erró  la  posición  ,  coló* 
candóla  sobre  Salada,  contra  el 
orden  de  Plinio  ,  que  en  .el  ci« 
tado  capitulo  la  expresa  deba-» 
jo  de  ^acia ,  entre  esta  y  el 
Sacro  Promontorio  (dónde  noy 
Santiago  i€  Caam ,  como  dire-^ 
mos  en  la  Iglesia  Pacense)  la 
qual  en  Plinio  ^e  escribe  Me-» 
robrica,  y  en  las  Inscripcio- 
nes de;  aquel  lugar  consta  sct 
Merobriga  :  pero  es  variedad 
material  de  los  copiantes  $  pues 
luego  el  mismo  texto  de  Pli^ 

nio 


*^g-  ifS^9^   {l^)  Cap*  I.  num.  jr4.    (c)   Pag.  aj7.  a. 
4.  iap.  aa. 
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nio  nombra  Mirobrigenses  á 
los  de  este  lugar ,  c^ue  son  los 
de  Mírobriga  de  los  Célticos, 
á  la  qual  escriben  Mirobriga 
los  Códices  Griegos  de  Pto- 
lomeo ,  el  Palatino ,  y  el  Cois- 
linianOé  Tenemos  pues  dos  Mí* 
robrigas :  una  donde  hoy  Ca* 
pilla  j  otra  en  Santiago  de  Ca- 
cem :  y  ninguna  de  estas  es  la 
expresada  en  las  Inscripcio- 
nes de  Ciudad-Rodrigo:  por- 
que <fsta  dista  mucho  de  aque- 
llas ,  como  Ciudad  de  los  Ver* 
tones ,  no  Célticos ,  ni  Betu- 
rios,  á  que  pertenecen  aque- 
llas. 

IKP.  CAESAR.  AV&  PONTIF 
MAXIM.  TRIBVNIC.  POTES 
TAT.  XXVIII.  COS.  XIII 
PATBR  PATR.  TERMINVS 
AVGVST.  ínter  MIRO 
BRlG.  VAL.  VT.  ET.  SAL 
MANTIC.    VAL. 

i        m 

17  Est^s  son  las  dblunas 
halladas ,  y  colocadas  en  Ciü* 
dad-Rodrigo  en  el  año  de 
1557.  mal  publicadas  en  al- 
guno3  Autores.  Yo  las  copie 
en  Salamanca  en  una  Historia 
Mss.  de  Ciudad-Rodrigo ,  cú* 
yo  Autor  fue  Antonio  Sánchez 
Cabanas ,  y  se  guarda  entre. los 
Mss.  del  Colegio  mayor  de 
Cuenca.  £1  IMP.  se  escribe- 
con.N.:la;.q[u al  algunas  veces 
substituye  por   iVL.  pero  he 
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16  De  los  MitobrigenseSt 
de  Plinlo  dice  Harduino  coa 
Morales  ser  el  lugar  de  M^^ 
labriga  junto  á  Ciudad-Rodri- 
go :  lo  que  no  podemos  adop- 
tar 9  porque  los  Mirobrigenses 
de  Plinio  eran  Célticos ,  según 
el  mismo  expresa :  y  esto  solo 
convino  á  los  de  Santiago  de 
Cacem ,  no  á  los  de  Ciudad- 
Rodrigo  ,  que  eran  Vettones. 
Según  lo  qual  resulta  que  la 
Mirobriga  presente  no  ím 
mencionada  por  Plinio  ,  por 
Ptolomeo,  ni  por  Antonino,  y 
solo  la  conocemos  por  las  In9« 
cripciones  siguientes: 

IMP.CAESAR  AV6.P0NTIFJIA 
XIM.  TRIB.  POTEST.  X  X  Vi  II 
COS.  XUt.  PATER.  PATR..  TER 
MINVS.  AVGVST.  ÍNTER  MIRO 
BRIG.  VAL.  VT.  ET.  BLETIS.  VAL 


i'i 


puesto:  la  M.  por^convenir  en 
ello  otros  copiantes  ^ysctáá 
siglo  de  Augusto  ,  en  el  ano 
6.  de  Christo,  en  cuyo  dia  27; 
de  Juicio  acabó  el  ano  28.  de 
la  TritHinlcia  Potestad  dé  Aih 
¿usto  expresada  en  las  piedrast 
Sniaqucl  a¿o>  6  fin  del  prece* 
detite.,  decidió  el  Presidente 
de  Lusitania  las  competencias, 
quetenian  sobre  jurisdicción  de 
Jímites,  las  Ciudades  de  Sala- 
manca ,  Mirobriga ,  y  JSletisa, 
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do  los  tenninos  Augusta-  que  en  Ledesma  hay  otro  9  los 
btrcnnasy  otras ,  de  que  juntaremos  todos  ,  pues  este 
ao  los  marmoles.  Y  por*    servirá  para  después: 

::  MR  CAESAR.  AVG-  PONTIF 
MAXIM-  TRIBVNIC.  POT.  XXVffl 
COS.  XIIL  PATER.  PATR- 

TERMINVS-  AVGVSTAL.  ÍNTER 
BLETISAM.  ET.  MIROBR.  EX.  SALM 


b  pone  Grücéro  («)  ^  T 
vuelve  á  sonar  Mirobri^ 
on  Bletisa  9  y  Salamanca, 
hallarse  Bletisa  entre  las 
pero  no  usan  la  voz  V AX^ 
en  las  'precedentes  parece 
ifíca  losVAXles  de  unos 
X05  Iteres. 


Ifíteramnium. 
18  De  este  pueblo  trata*» 
remos  sobre  la  Iglesia  de  £gi- 
tania  :  y  el  que  hallare  du> 
tante  probabilidad  en  lo  que 
alli  se  dicei,  debe  aplicar  aqid 
todo  lo  que  pertenece  á  Ihttf^ 
ramnlo. 


CAPITULO  III. 


t  » 


m^ltr^  Pt  XIS  TW  Pí B  TSPADOl 

y  Obispos  que.  i$n  dejado  memoria. 

.■•■;■.  ■     : 

SERVUS-DEI  de  ser  tan  obscuros  los  prlncf« 

úes  del  6ii.  can  fccd  iUf§».  pios^  de  las  Sedes    antiguas*: 

kUé ihéuii cerca  del  ($50;   *  porque  >  combinandoc ;  mcíjh» 

'  ''       -''  mentós  ^  ifcsufta ,  quet'icn^pezd' 

EL  origen  del  Obift^  reynando  en.Espáfis[l¿I  >Godo 

pado  Caliabróise  es  Siiintita^  desde  el  uño-óxi.  en 

>  de  los  que  mejor  pode^  adelante  t  pues  por  las  ACtK 

;  averiguar  ,  sin  embargo  del* Concilio  JLucense  consta 

p)    £ag«  CXCHÍi  a.         '  '  . :  i 


i . ^ ■«■    ~. 
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haver  sido  los  Godos  ios.  que  cunferencia  de  Ldmcga  ^  YU 
erigieron  este  Obispado.  £n  ""  seo ,  Egitania  5  Coria  y  Abila, 
el  tiempo  anterior  fue  Parro^  y  Sakunanca.  En*  tiempo  de 
quia  perteneciente  al  Vesense;  Kecaredo ,  y  Gundemaro ,  no 
porque  expresamente  la  api  i-  suena  todavía  el  CalíabrensCí 
can  al, Obispado  de  Viseo  l^9'J2VfK\up  t^a^nos  AAas  fírma« 
citadas  A¿^as  ^  AJ  Vfsefise..^. .  jd^  por.  Obispos  |!Aisitanos.  Su 
Caliabrica  ,  quit  ^apué  Gathos  primera  expresión  es  en  las 
postea  Sedfsfuiti  y  asi  corres-  del  O>ncilio  quarto  de  Tolo* 
pondia  a)  estado  de  los  Sue^    do  ^  celebrado  «n  d  año  de 

vos¿pQt/iitíiV9Caljab5Ía4tó-L.,í3;vA.5.f  dcí|í?i?ro>rc ,  don- 
taba  menos  de  Viseo ',  que  de    de  hallamos  en  el  n.  30.  i  Ser 


los  demáf '  Obispados  de  su 
cbminio  ,  como  conVenéer  el 
Mapa ;  pues  Salamanca  no  era 
de  su  Corona :  y  por  aqui  sa- 
bemos que  los  Suevos  pcupa-r 
ban>  hasta  tieifrá'  de/CJiudid-s 
Rodrigo^  en^cnyp  ns^miho  'es^ 
taba  O  Habría  ,  como.  Barro*' 
quia  sujeta  al  Obispo  de  Vi- 


nféSrOei  y  Obispó  Caliabrietise^ 
&.  Galiabrenso ,  precediendo  i 
3  X.  menos  antiguos  ^  cuyo  or- 
den le  supone  consagrado  alá- 
ganos años  antes.,  esto  es ,  desi 
pues  dei  52iir  cn.q(iQ.  ¡empeao 
i.reyncár  Suiíitiia',  y  por  tünto 
reducimos  á  su  tiempo  el:}pi?in^ 
cipio  de  este  Obispado.  Por 
cnfoñods  era*  Metropolitano  de 
Lusitaríia  Renavato  ,  y  S,   Isi- 


seo.  Desde  cstt  á|  ^Jama^cá^ 
y  á  Egitania ,  no  havia  Sede 

muy  dilatado ,  resultando  jmp-  los  ae  España :  blíaSloiTbpbr- 
lestia  para*4as  Visltife  <¿r¿^M-  tUUna»^ ^para  fiúeQott  el  zelo  y 

lado ,  y  para  los  recursos  de  valimiento  de  semejantes  Pa« 

loi .  Clérigos.   En  efedoides^i  dres  lograse  aumento  ta'disci- 

pijiQs<iqitt  toda&  las  Provincias;  pluia  de  la  Iglesias .  y  el  .faueiL 

escuvkroii.'jmjcMs  4 ;untSQbc*^  regifpeíl^dc'los. Eieles^ £1  ¿ey 

saoo.^r'jquandpsya.  b^  Godas*  degeneró  de  su  obligación  tan 

«ran  Oathouco£,.y  cftaba  eir  feaiAentierv  qu«  tuvo  Jqtaecapnr* 

VífiYfto  GB'  pas  4   pcocuraroA  tarsQ;del  Throno  9  y  fife  ex- 

evitar  ios  perjuicios  >  de  laa  comu^aido  por  Jos  Padres  del 

QYCJaA  añadiclndor  !Dn.HPastOj^  Concilio  quarto  de  Toledo! 

qu0  apacentase   todas  las  de  pero  el  principio  fue  bueno, 

aquel  ttrritQgJQ  r  poniéndola,  tanto  que  ^IsÍ4Íofo  Jc^aclamé* 

en  Caliabria >  centro  de  la cir-  Padre  d^ Idt ipOhres  sdbr^ser 

díg- 


De  la  Iglesia 

Principe  de  ios  pueblos* 
sponde  pues  al  principio 
reynado  el  estabiecünien- 
Obispado  Caliabrense: 
c  asi  van  correspondien- 
s  efcdos  de  que  en  el 
lio  quarto  de  Toledo 
ce  á  sonar  este  Prelado, 
antes  y  como-  quien  emr» 
en  la  entrada  del  Rey 
la.  Por  lo  mismo  subs- 
en  el  año  de  633.  prece*» 

0  á  treinta  y  dos  Obis- 
como  consagrado  des-^ 

iel  62ié  con  .poca «difbv 
•  ■  ■  • 

Fue  pu^seL  primer 
K)  de  Caliabria  Servus- 
cuyo  nombre  le  serviría 
)iitinuo  iñcchtivó  y  des- 
lor  •  para  emplearse  en  el 
:io  de  Dios  :  y  en  cfcCtó 
tallado  digno  de  que  el 
y  los  Prelados  le  coloca-> 
primera  piedra  de  esta 
a ,  circunstancia  que  ma- 
ta bien  el  mérito  de  este 
D  de  Dios :  porque  ki  dig^ 
[  Episcopal  pide  sugeto 
Oto  j  (á  diferencia  del  es* 
Religioso  y  icuya  obliga- 
es  caminar '  á  la  perrec- 

1  y  sobre  esto  tiene  con- 
acion  particular  el  ser  pri< 
Dbispo ,  en  el  ^al  deben 
irrir    mayores    prendas, 

quien  recibe  en  '  sí  un 
'  de.  varan  ApostoUco^ 
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por  el  zelo ,  solicitud  ,  y  cdi* 
ficacion  con  que  debe  atender 
al  establidmicrlto  mas  perfec* 
to  de  tan  sagrado  ministerio. 
Ha  viendo  pues  correspondido 
esto  á  Servus-Dei ,  debe  ser 
aplaudido  su  mérito. 

211  La  primera  memoria 
que  nos  ha  dejado  ,  es  haveí 
concurrido  á  Toledo  con  S.  Isl« 
doro ,  y  etros  sesenta  Obispos 
al  Concilio  quarto ,  como  se 
ha  dicho.  Cinco  años  después 
volvió  á  la  misma  Ciudad ,  par 
£B  lai'celebracioo  del  sexto 
Toledano ,  que  '$ú  tuvo  en  el 
año  de  638.  y  firmó  lo  agua- 
do en  el  num.  23.  Perseveró 
en  el  empleo,  algunos  añosdes^ 
pues  de  aquel  Concilio  ¿  por* 
que  ofreciéndose  otro .  en  .  el 
año  dé  6j^6^  se  halló  en  él  per- 
sonalmente ,  como  consta  por 
las  subscripciones  del  Conci- 
lio séptimo  de  Toledo  ,  en  el 
num.  1 8.  en  que  acaban  bs  me- 
morias de  su  vida ,  sin  que  de- 
bamos atender  á  la  nótst  mar- 
ginal de  Loaysa  sobre  el  Corv 
cilio  de  Lugo  ^  donde  previe- 
ne ,  que  Servus-Dci  Caüa- 
hricnse  firmó  en  los  Concilios 
de  Toledo  3.  ju  y  6^  lo  que  es 
errata ,  reproducida  en  las  edi« 
clones  posteriores  ,  (por  no 
haver  observado,  que  en  los 
Concilios  X.  y  5.r:Qo  asistió  el 
Obispo '(LJiliabticxlsc )    como 
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también  se  descuidó  aquel  Au-    cribe  en  el  nnm.  44*  precedlen* 


tor  en  omitir  la  asistencia  de 
este  Prelado  al  Concilio  4.  de 
Toledo  qaando  en  la  pag.  156. 
mencionó  lo  que  ñrmó  Servus* 
Dei. 

21  Mas  notable  es  la  no- 
vedad de  tirulos  con  que  in- 
troduce á  este  Prelado  en  los 
Concilios  la  edición  de  Surio: 

?ues  en  el  Concillo  quarto  de 
oledo  pone  á  Servus^Dci  con 
titulo  de  Obispo  LBc^Mginse: 

Lenel  sexto ,  con  el  de  Arco* 
acense  z  ocasionado  uno  y 
otro  por  vicio  de  las  coplas, 
en  lugar  de  Caliabriense ,  ex- 
presado en  nuestros  Mss.  y  es 
muy  de  recelar ,  que  por  d 
oiismo  vicio  suenen  en  las  fír- 
imas  de  Obispos  títulos  que  no 
huvo ,  y  que  han  dado  á  los 
Autores  materia  de  trabajo 
Infíru£hioso :  pues  el  presente 
es  buen  indicio  de  lo  que  pue- 
den alterar  las  copias. 

CELEDONIO 
Dtiie  cerca  del  6fO.  basta  des-- 
pues  del  660. 

3^  Por  muerte  de  Servus- 
Dei  empezó  á  gobernar  la  Igle- 
sia de  Caliabria  Celedoniot 
cuyo  nombre  y  dignidad  cíons- 
u  por  las  Adas  del  Concilio 
odavo  de  Toledo  ,  celebrado 
en  el  año  de  653.  donde  subs* 


do  á  ocho  Obispos, y  moi* 
trando  por  ello,  que  era  de  loi 
menos  antiguos ,  como  corréis 
ponde  á  la  ultima  memoria  de 
Servus-Dei ,  que  vivía  en  d 
6^.  y  por  tanto  corresponde 
la  consagración  de  Celedonia 
cerca  del  6  so.  sin  que  tenga- 
mos mas  noticia  de  su  vidá^ 
que  la  de  haver  asistido  ai  ex- 
presado Concilio  odavo  de  To- 
ledo. La  del  sucesor  supone 
que  vivía  Celedonio  después 
del  660.  como  se  vá  á  ezpo* 
ner. 

ALOARIO 
Después  del  66%.  en  adeUmte. 

34  En  el  año  de  666.  pre« 
sidia  en  Caliabria  el  sucesor  de 
Celedonia ,  á  quien  Loaysa  di 
el  nombre  de  Alvario ,  que  los 
Mss.  escriben  Aloario  en  las 
firmas  del  Concillo  Emeriten-" 
se  celebrado  en  el  año  de  666* 
en  que  se  halló  nuestro  Prela- 
do 9  como  uno  de  los  sufragad- 
neos  de  la  Provincia  de  Meri* 
da  sin  embargo  de  haver  sido 
Iglesia  de  la  Bracarense  en 
tiempo  de  los  Suevos.  Entre 
todos  los  Obispos  de  aquel 
Concilio  ( que  ñieron  doce  )  m- 
vo  el  ultimo  lugar  nuestro  Pre- 
lado, por  ser  menos  antigooc 
y  como  el  Synodo  fue  en  d 
año  de  666.  .debe  señalarse  su 

coo^ 
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gncTon  no  mucho  antesy    por  d  mismo  en  el  ttt.  ij.  que 

no  concurrió  el  Obispo  de  Bi« 


vháost  de  aquí  haver  pa- 
la -vida  de  Celedonio  del 
i06.  Pero  es  sensible ,  que 
BAismo  documento  en  que 
oa  la  memoria  de  este 
Id  ,  alli  acaba ,  reduelen- 
noticia  á  las  Adas  del 
[lio  Emeritense  á  que  asis- 

-ER vigío 
nrcé  del  6j€*  ha$té  ies'^ 
%  del  69^. 

Desde  el  año  666.  no 
ocíela  del  Obispo  Calía- 
le hasta  el  de  6%%.  en  que 
icilio  quince  de  Toledo 

el  nombre  de  Erviglo 
ubscripcion  del  num,  13. 
recedencia  de  quarenta  y 

Obispos  j  antigüedad 
lotable  j  que  le  supone 
Hato  sucesor  de'AIoario, 
no  de  que  le  señalemos 
^do  cerca  del  año  6j6. 
dose  por  lo  mismo  que 
10    la    Iglesia    muchos 

pues  volvió  á  Toledo 
icilio  siguiente  ^  celebyá- 

el  año  69%.  en  que  se 
^  como  dejamos  prevé- 
:n  el  Tomo  VL  al  nablar 
¡oncUio  XVI.  num.  10. 
e  el  titulo  de  Beterrense 
lie  se  halla  en  los  libros, 
»nvíno  á  ningún  Obispo 
isel  Concilio  I  sabiéndose 


terrls,  ni  otro  alguno  de  la 
Galla  Narbonense :  y  como  el 
nombre  de  Ervlgio  le  tenemos 
en  el  Concilio  precedente  con<* 
traído  á  la  Silla  Caliabrienset 
y  ahora  vemos  repetido  el 
mismo  nombre  con  la  antigüe* 
dad  correspondiente  de  firmar 
tercero  despwsale  los  Metro- 
politanos ;  debemos  recono^ 
cerle  Obispo  de  una  misma 
Iglesia  en  los  dos  Concilios 
XV.  y  X VL  de  Toledo ,  y  bor- 
rarle del  Catalogo  Biterrensq 
en  que  le  introdugeron  los  Pa^ 
dres  de  la  Congregación  de  & 
Mauro  en  el  Tomo  VI.  de  la 
Galia  Christiana ,  por  el  yer-* 
ro  que  hallaron  en  las  edicio- 
nes,  y  por  no  haver  observa- 
do  en  el  mismo  Concilio ,  que 
no  pudo  concurrir  i  el  nin- 
enn  Obispo  de  la  Galia  Nar* 
Dónense. 

■ 

Fin  de  este  Obispado. 

NI  26  Después  de  Erviglo 
cesa  la  noticia  del  Obispado 
Caliabriense ,  debiendo  supo- 
ner ,  que  proseguiría  la  Igle- 
sia hasta  ei  tiempo  de  la  inva- 
sión de  los  Moros ,  los  quaies 
acabaron  con  ella  ^  pues  desde 
su  tiempo  se  acaba  la  memoria 
de  este  Obispado ,  aunque  no 
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de  la  Ciudad ,  pues  de  esta  sa-  se  el  tiempo  de  restablecer  h 

bonos  que  existia  al  fín  del  libcnad ;  pero  entonces  tcnkai 

siglo  doce ,  en  que  el  Rey  D.  do  poc  mejor  el  sltlode  Qo- 

Alfonso  VIH.  hizo  cedoú  de  dad-Qjxirlgo  colocaioa  aJU  la 

ella,  con    todos    sus   Fiadosi  antigua  Sede  de  aquel  tcninh 

Molinos  y  Fastos  ,  y  Aguas,  tio.  Coa  .^sto  Callabria  an^ 


i  favor  de  la  ^esia  de  Ciu- 
dad-Rodrigo ,  y  de  su  Obis- 
po D.  Martín  en  Junio  de  la 
Era  1329.  (año  de  1191*  de 
Christo)  segtineiionsta  por  el 
Privilegio  que  pondremos  al 
iin.De&pues  de  la  entrada  de  los 
Moros  empezaria  á  despoblar- 
se la  Ciudad ,  retirándose  las 
principales  imillas  á  sitios 
■ñas  seguros ,  basta  que  llega- 


norada »  quedó  mas  expuesta  i 
la  ruina :  y  en  efeAo  fue  ha- 
ciendo el  tiempo  tanto  estra* 
go  ,  que  no  ha  dejado  memO' 
tía  del  sitio  incüvlduail.  Y  como 
Cindad-Rodiigo  recibió  en  á 
los  derechos  de  Caliabtla ,  do* 
ben  estos  Prelados  antiguos  sth 
ponerse  i  los  densas  de  su  Ca* 
ulogo  correspondientes  al  El- 
udo moderno^ 


TKA- 


5' 


TRATADO    XLIV. 

*  _  ■  *  ■ 

DE   LA   IGjUESi;^;  CAURIENSE. 

í 

CAPITULO    L 

HOMBRE    T   SITUACIÓN 

á^  M  Ciudad. 


LGUNA  mas  I112  oos 
'  4án  lo^  documentos 
L  IknrtgSbJ  S65fc"hí  atH 
le  Coria ,  que  sobre  las 
dentes.  Su  nombre  fue,  y 
oy  entre  los .  Latidos, 
RA :  y  este  es  el  que 
>  supone  y  quando  ex* 
ii  los  Oiwrfwiej ^ü).  De  lal 
3AÜRA  hizo  antes  men* 
[i)  hablando  del  Convelió 
spaknsecpero  por  Io^MyI^ 
>nsta  ser  nombre  de  pue* 
iferente ,  esto  es ,  de  ana 
ad  sita  mas  abajo  de  ScvU 
íunto-'bt  tío  Betis  9  seguif 
lisma  nos  dejó  perpetua- 
las  Medallas  que  batió 
a- nombre,  añadiendo  *  e(- 
olo  del  Sábalo ,  que  pro- 
Guadalquiblr ,  y  Ta  con- 


venía  por  estar  situada  á  su 
marepu.  Hoy  persevera  con  el 
tíóttíbtc'ác  Cartii. 

2  La  presente  es  muy  di-^ 
versa ,  pues  Plinio  la  mencio- 
na en  la  Lusitania ,  dentro  de 
cuyos  límites  antiguos  existe 
la  Ciudad  adual  de  aquel 
nombre.  Ptolomeo  nos  pr<^>a- 
neper  la  misma  parte  un'pue- 
biO'v'  que  nombra^  Cmi^/m; 
axyo  nombre  se  acerca  mucho 
al  de  Plinio  ^  y  la  situación  es 
taqnbien  en  la  Lusitania  ,  al 
Occidente  de  Norba :  lo  qvít 
absoIiieamen(e  no  conviene  ft 
Coria :  pero  según  los^y erres 
que  tienen  alli  los  números,  no 
es  este  -de  los  mayores , -pues 
añadiendo  minutos ,  se  acerca 
álaií^erdadera  poslcidn  de  la 

ac- 


«i 


Ea  el  lib.  4.  cap.  a  a.  (¿)  En  el  lib.  3.  cap.  i 

Dx 
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afkiíal  Caura :  y  por  tanto  no  cíon  por  la  clase  de  Inscripción 

dudo  que  allí  se  denota  Corla,  nes  del  tiempo'  de   la  *Ccn« 

por  inducir  á  esto  I9  cercanía  tilidadi  en  que  consta  su  nofiH 
de  la  voz  Camrium  ,  y  la  ve^iil^  .'  bre/Una.se  hall6  en  Villanue* 

dad  de  la  situación :  pues  te-  va  de  la  Sierra  \  copiada  por 

Tiernos  expcrieocia  de  lo  qqe ,  el  f.  Fe*  Francisco  de  Ccuria  de 

se  desfiguraron  en  aquellas  1^- '  los  Desdsilzos  de'S.  Franlcisco, 


blas  los  nombres  de  los  Pue- 
blos 9  y  las  situa(áonei.'  i  ' 
3  Según  esto  tenemos  dos 
GeMraphos antiguo^en  pniori 
ba  de  la  ñrtia  de'  la  Ciudad:  i 


en  su  Descripción  de  Extrema- 
dura" fconcIiiLda  en  el  año  de 
itfo8«(que  tengo  Ms.)  donde 
hs^lanfio  dp  k|  Ciudad  dp*0>- 
ria'  9  oFrede*  lá  lAscrq)cio&  en 


lo  que  se  añade  otra  confirnM-  '.  esta  &rma: 

lANCINVS.  DOVILON.  F:  CAVRIEN.  A 
NN.XXX.H.S.E.S.TX3U  ALXIQVS  CJENO 

.    '    NIS  ^  '  .i..  •  ::■>'.'.    • 


•Aquí  vemos  claro  el  nombre 
de  Cawritnsii ,  patria  de-  Tan-i 
i:ino  4  hijo  de  Dovilon ,  /que 
estaba  alli  enterrado.:  cuyo 
nombre  debe  leerse  Taaiinus^ 
^egun  pruebn  la:  Insicripcioa 
aiguientc,  y  otra  de  tirutero 
(4)  las  quales'  siendo  todai  de 
sugetois  de  esta  Frovinciav  y 
dos  rde-  un  mismo  pueblo^ 
muestran  sct  vo:»  particoiar  de 
esta  tierra.  : 


.4  La  segunda  Inscripción 
la  pone  Muratori  (¿)  (|ue  es  de 
un  Soldado  ^pañoi^por  %io^ 
btenombre  Téminut ,:  Aatund 
de  Coria  y  que  si/^j35«:aooi 
Qii  un  cuerpo  de  Cabollctía  de 
Veitoties ',;  Ciudaidano  BiMiat 
np  i  y  mudó  en  kighternt^ 

(kw&dc  estaba  su  Brigstda.,  s6t 
gun.'consta  por.havtfrse  pMS^. 
10  lalti  .ei  mpQU9ttntQ«:r  'c  ,  lü 
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i  nota  bien  Muracorl  con 
ird ,  que  se  puso  CAV- 

ÍIS  por  Cauriensis  ,  scgun 

%urium  de  Ptolomeo  ,  de 
e  era  natural  Lucio  Vi* 
» Tancino ,  que  de  veinte 
entró  á  servir  en  la  Ala 
s  Soldados  de  á  caballo^ 
se  intitulaba  de  Vettones 
ídañ0s  Rcmimos  ,  según  lee 
Muratori  :  y  haviendo 
to  de  45.  anos ,  con  %6. 
endlos»  consta  empezó  á 
r  en  la  florida  edad  de 
ños  9  aplicándose  al  cuer- 
e  los  Vettones  9  k  cuya 
on  pertenecía  Coria. 
£1  niencionado  Francis* 
dice ,  que  en  el  cimiento 
la  casa  de  Coria  se  encon* 
ina  piedra  de  cantería ,  no 
grande ,  donde  estaba  es^ 


culpido  VIRIATVS,y  se  apll- 
có  á  pedestal  de  una  coluna 
de  madera  en  casa  del  Doftor 
Rodríguez ,  donde  la  vio.  Y» 
en  vista  de  estos  principios 
consta  la  antigüedad  y  fiíma 
de  la  Ciudad ,  sobre  cuya  fun- 
dación hablan  algunos,  pero 
sin  texto  que  pueda  conciliar 
autoridad :  porque  aun  la  voz 
ácCaura  no  dá  luz  suficiente^ 
hallándose  en  lugares  diveD- 
sos,  como  en  el  de  junto  al  Be- 
lis,  y  en  este  de  que  habla^ 
rnos.  Entre  las  Islas  del  mar 
Egeo  hay  también  la  de  An- 
dró ,  por  otro  nombre  Cauros^ 
como  refiere  Plinio.  (a)  Los 
vientos  nos  dan  uno  llamado 
Caurus  ^  mencionado  por  S» 
Isidoro,,  (i)  y  consiguientemen- 
te no  hay  firmeza  en  la  etymo- 

lo- 


)  ^  Lib.  4«  cap.  ia«  (¿)  Lib,  13,  E^ym.  cap.  1 1. 
m.XlV.  DV 
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logia  de  Caura ,  ó  Cauriuiiu    Gata  ^  fuera  de  .la  qual   está 


para  deducir  la  fundación  del 
pueblo  ,  ni  lo  quc^Aldrcté 
apunró  (a)  sobre  si  mZ^o^  (que 
significa  stoUdus)  tenia  alguna 
parre  en  el  nombre  de  Cau- 
rium.  En  cosas  tan  remotas  lo 


Coria. 

'7  No  falta  quien  cite  á 
FliniQ  en  prueba  de  que  Có« 
ria  pertenecía  al  Convento  de 
Merida.iYo  fne  inclino  á  lo 
mismo  :  pero  no. por  testimo* 


menos  arriesgacío  es  tributará  /  hio  de  Flinio  :  porgue  en  esta 
las  Ciudades  el  honor  dé  que  '  parte  nó  fiito  cla^  d¿  pueblos 
ignoramos  su  origen  ,  por  no 
alcanzarle  la  vista  de  puro  an- 
tiguo. 

6  La  situación  de  Coria 
es  ciertamente  dentro  de  la 
Lusltania  :  pero  su  Regiotí  no 
es  tan  cierta.  Ptolomeo  la  men- 
ciona entre  los  pueblos  Lusita- 
nos 9  donde  corresponde  la 
graduación  en  que  puso  á  Cau-- 
tium  :  pero  suponiendo  ( como 
suponen  los  Geographos  mo- 
dernos) que  alli  denota  al  Cau- 
ta de  Plinio  ,  y  la  adhial  Ciu- 
dad de  Coria ;  asi  como  erró 
la  situación ,  erró  también  la 
Región :  porque  aquel  territo- 
rio es  mas  proprio  de  los  Vet^ 
tones  que  de  los  Lusitanos :  y 
asi  vemos  en  la  Ala  de  los 
Vettones  al  Soldado  Caurien- 
se  y  mencionado  en  la -Inscrip- 
ción precedente  :  y  la  natura- 
leza tenia  por  aquella  parte  uh 
buen  limite  entre  Lusitanos  y 
Vettones ,  que  es  la  Sierra  de 


por  Conventos;  y  consiguien- 
temente no  sé  puede  decir, 
que  aplicó  á  Coria  mas  á  uno 
que  á  otro  ,  quando  no  la  con- 
trajo á  ninguno.  Solo  podíeiiios 
aplicarla  al  Convento- jurídico 
de  Merida  ,  en  virtud  de  ha* 
liarse  dentro  del  territorio  de 
este,segun  la  distribución  apli** 
cada  á  los  Conventos  de  la  W 
sitania  en  el  Totno  precedente^ 
8  Lo  que  sabemos  por 
Plinio  es ,  que  Caura  era  uno 
de  los  pueblos  estipendiarios 
de  la  Lusltania  ^  que  llegaban 
al  numero  de  treinta  y  seis: 
pues  aUhqoe  no  los  expresa  á 
todos  tn  particular  (por  quan- 
To  algunos  tenían  nombres 
ásperos)  <leclara  al  de  Caura 
en  los  Caurenses.  Y  en  vista 
de  esto  parece  que  la  Ciudad 
de  Coria  siguió  el  partido  de 
los  que  se  resistieron  rantas  ve- 
ces á  los  Romanos :  por  ló  que 
después  de  sujetada  la  Lu^ta- 

nía 


(tf)    En  el  Origen  de  la  Lengua  Castellana  lib.- 3.  cap.  3. 
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impusieron  á  esta  Ciudad    licia  (puestos  en  el  Tomo  IV.) 

sino  bajo  la  Metrópoli  de  Me- 
rida. 


Y  de  conquistadores ,  obli- 
[ola  á  tributar  los  estipen- 


£n  lo  eclesiástico  perte- 
>  siempre  á  la  Metrópoli 
ierida  como  sita  dentro 
i  Provincia  :  y  aunque  los 
os  agregaron  á  Braga  al- 
sQudades  Episcopales  de 
isitania ,  no  se  verificó  es- 
I  Coria  ,  la  qual  se  quedó 
locicndo  á  Merida,  y  por 
I  no  suena  nunca  su  nom^ 
:n  los  Concilios  de  Braga, 
I  los  Catálogos  que  ha^ 
de  los  Obipados  de  Ga* 


10  £1  sitio  individual  de 
Coria  es  llano ,  al  margen  del 
rio  IhíTí^do  Alagan  ^  qixc  covr 
re  por  mediodía  de  la  Ciudad^ 
Su  nacimiento  es.c;^  el  Septen- 
trión de  Extremadura,  y  de 
nuestra  Ciudad ,  á  la  qual  lle- 
ga havicndo  ya  recibido  las 
aguas  del  rio  Jerte ,  que  pasa 
por  Piasencia ,  y  enriquecido 
Alagon  con  estas  ,  y  otras 
aguaSi  corre  al  Tajo ,  incorpo- 
rándose con  el  junto  á  Alcaa« 
tara. 


f 


CAPITULO    11. 

*  ■      * 

CAPARA  ,   CIUDAD  ANTIGUA 

_    ■       m  • 

de  este  Obispado. 


EN  d  territorio  .del 
Obispado  antiguo 
^ia  huvo  una  famosa 
ad  j  llamada  CAPARA, 
ilgunos  escrilxn  con  dos 
y  hoy  con  dos  rr.  Hizose 
»  por  tener  su  situación 
camino  real  de  Merida  á 
joza  por  Salamanca  ,  que 
m  nuestros  Autores  el  ca^ 
ele  la  Plata  t  y  por  tanto 
10  de  los  lugares  mencio* 
5  en  A  n tonino ,  y  en  el 
noate.  J^iioio  nombra  en-. 


trt  los  estipendiarlos  de  Lusl- 
tania  i  los  Caperenses ,  (en  la 
dicción  precedente  a  los  Cau- 
tenses)  y  parece  debe  leerse 
Caparensts  ,  por  hallarse  así 
en  Antonino  ,  Ptolomeo  ,  y 
Piedras  Uteracas.  La  mención 
de  Ptolomeo  es  entre  los  pue- 
blos de  los  Vettones:  pero  con 
el  yerro  común  de  no  señalar 
bien  la  posición  individual, 
pues  la  coloca  mas  cerca  de 
Salamanca  ,  que  lo  seiíalado 
en  Antonino ,  y  lo  que  real- 
D4  mcn- 
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mente  corresponde  al  sitio  de    n  correspondientes  las  unas  I 


h  Ciudad:  la  qual  conserva 
sus  ruinas  en  el  mismo  camino 
de  la  Plata  ,  distante  tres  le- 
guas de  Plasencia  acia  el  Sep- 
tentrión ,  en  un  llano ,  junto 
al  rio  Ambroz ,  de  cuyo  sitio 
escribe  el  P*  Fr.  Francisco  de 
Coria  lo  siguiente :  i^  Agota 
f^en  este  nuestro  tiempo  (que 
99  era  el  año  de  1608O  se  ven 
wy  conocen  los  vestigios  y 
9^  ruinas  de  los  edificios  anti» 
99guos  de  esta  Ciudad  ,  los 
i9  quales  dan  bien  á  entender 
99  la  grandeza ,  y  lo  que  en  su 
9Uiempo  fue.  Hay  agora  en 
9)  medio  de  ella  una  docena 
99  de  casas  poco  tnas ,  qucsir- 
99  ven  de  posada  á  los  cami- 


99  las  otras.  Hay  ni  mas  ni  nae« 
99  nos  una  puente  maltratada 
))  del  tiempo ,  la  qual  es  obra 
99  de  Ronnanos.  Esta  puesta  so* 
9^  bre  el  rio  de  Ambroz ,  que 
99  pasa  junto  á  esu  Ciudad :  y 
9f  por  el  lado  septentrional  de 
9)  ella  se  conocen  los  muros  y 
99  cercas  antiguas  de  la  Ciur 
91  dad  j  las  quales  según  pare- 
9)  ccn  )  eran  fortisimas  ,  y  la- 
99brádas  de  sillares  decantfr- 
9)  ría.  Por  medio  de  las  mi- 
99  ñas  y  edificios  de  esta  Ciit- 
^9  dad  pasa  el  camino  ,  6  cal- 
99  zada  real ,  que  llaman  de  ta 
99  Plata ,  que  viniendo  de  Casti^ 
«)lla  h  Viejsí  atraviesa  por  to- 
99  da  la  Extremadura  hasta  que 


W9nantes  ,*y,p^r  la  Ciudad  arP    «yse  entra  en  el  Andalucld. 
9)  tigua  son  llamadas  ias  Ve^  ^      1 2     A  este  mismo  sitio  fa- 
v^tas    de   Caparra.    Entre    los 


11  muchos  y  grandes  edificios 
99  que  tuvo  esta  Ciudad  per- 
99  severa  en  pie  un  Arco  gran^ 
99 de  de  sillares  de  cantería,  á 
91  la  traza  y  manera  de  Arco 
i^triumphal  ,  como  los  que  se 
«ven  en  Roma  :  y  también 
91  un  edificio  ^  6  pedazo  de 
n Castillo  fuerte  de  sillares  de 
11  cantería  con  qua tro  grandes 
1^  portadas  ,  6  arcos  ,  puestas 
9^  en  forma  de  Cruz  en  los 
iiquatro  lienzos  del  edificio, 


vorece  el  Itinerario ,  que  des- 
de Merida  á  Capara  pone  1 10 
rnillas ,  6  37  leguas  y.^ddla: 
y  sobre  todo  lo  confirma  el 
nombre  aftu^l  qile  perniamS 
ce ,  y  las  Inscripciones  de  esifc 
pueblo :  pues  aqui  estuvo  la 
que  llevó  i  Ledesma  Gaspar 
de  Castro ,  Aniiqviario  poco 
mas  antiguo  que  Morales  ,  la 
qual  Inscripción  era  una  basa 
pequeña  ,  que  según  el  texto 
de  Morales  '*),meior  distrtbiü- 
do  en  Grutero  ^b^  dice  asi: 

IV- 


-^l 
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.lAl.  AVG  Otra  Inscripción  nos  dio 

TRI  CASTROR VM  Grutetb  («)  >  ttomaída  de  las  es- 

Í^IVGI.  IMP.  CAES  quelas  de  Zurita ,  y  de  An- 

EPT.  SEVERI.  PIl  dres  Escoto ,  como  existente 

ITINACIS.  AVG  en  Merlda.,  en  la  qoál  se  inen- 

ET.  MATRl  ciona'Capkrá-,  yelramino'cb 

AVKELII  *  (fstá^ikMeridr/tdmpuestopor 

TOMaNI.  IMP         ■  el'Emptraioc'Vespastano  en 

DO.  SPLENDIDISS  '  espacio  de  setenta  y.  tres  mi^ 

PARITA^40RVM      -  Has ,  ccÁno  testiñca  Is  coluna» 

VOrrVS.  NVMINI    •  que  dice  asi:  '        n.  ;í  / 

iESTAl'IQ.  EIVS  ■'■  -'  '-I  ;, 


•     t 


•  •    •  1 1 


h*   ' 


''  IMP.  CAES,  y Esí> asían 
''  Avó.  PON,  Max,  TR..p;  lí 

IMP.  VIL  COS.  liL  DESIG.<  iillqn  <  i  "■<■'" 


,.  AD.EMERlTAMi:-VSQ.  /> A)^Ó- ""■;■     ■  • 
•  '  IMPÉÑSA.  SVA.'  RESTÍTV 

■■i,  ,,■■   .    /;      ,I*^U    •/-,  ■.>.,  ..:_C    .: 

lillas  no  denofar  Já  ^un^  left'fde  Cbday^y^'-de  Piasen-» 
istancia  de  Capara  á  Me-  da.' A  6st¿Jultimo'pertenece  lo 
(  pues  hay  mas  )  sino  lo  eclesiástico :  al  primero  el  ter- 
del  cami|f>7  ^mimic^  ..ir¿]?o;  y  jj^^rTtlinto  ambos  Obis- 
quel   Emperador  ,   que    pados  se  han  declarado  intere- 

tros  en  mas  largo  es[^-,  Santos  j  que  el  Autor  de  los 
como  testifican  Tos  n&ffr^*^;dibs  Chronicones  quiso  apll-* 
;  Miliarios.  car  á  Capara. 

El*'»itlo  de'^rstte  lugar  ^   -       «¡i  ^  í^  ;x 


S8 
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Excluyense  lox  Snttttt  apiktJás 
k  C»p.éra.   '- 

i  14  No'fueía  tanto  el  mal 
del' que:  fingió  el  i(cjhjri)nicoii 
atributdo' á  Dexeco. , 'ísirnj)  btír 
viera  inficionado  á  ocfoav'p^'? 
ra  irle  propagando  por  diver- 
sas Ciudades.  .Uno  de<  estos 
fue  D.  Juan  Tamaño  de  Salar 
zar  y  que  hallándose  Secreta- 
rio del  Ilustrlsímo  Arce  Rcy- 


su  martyrio  i/y.  cóMa  cl  fma- 
^jiado  de:  Capara  jes  del  ter- 
ritorio de  Coria  9  reza  tam- 
bién de  ellos  este  Obispado* 
Pero  el.  motivo  d¿  que  pade- 
ciesen etv  Capara,  no  tiene  mas 
fundamento   ^que'  Ja  '  fítcion 
mencionada ,  la  qual  basta,  pa- 
ra levantar  la  pluma  y  por  no 
ser  razón  lidiar  contra  las  som- 
brad :  y  ya  se  ha  descubierto 
que  el  lugar  del  martycio,  fue 
Tarso  de  Cilicia  ^  en  que  los 


noso,  ObtepcydqPlascncif,!?^^  mencionar^  los  Mfrtyrologios 
instigó  á  declarar  por  Santos  Géronymianos  ^  como  se  ve 
naturales  efe  su  Obispado  á  to*  en  Henschenlo  sobte  el  citado 
dos  losapScado?;iJ»garfsde.  dia- >  ...  .'.1 
aquel  territ¡9rlQ .,  /cuyo  Deere-  Lo  ;iiism9.sufe(|e  con  otros 
to  insertó  ""¿nW  NÍartytbítt-  Mirtyrcs  S;Marcbs,  Mucia- 
gio  sobre  ei  dtat^S.  d^'Abril^  hovPaulo  ,  jr  otra  anonytno, 
con  motivó  de  ha  ver  aplicado/.^  gue  el  mismo  ñ^so  Dcxtro 
á  Capara  el  falso  Chronicon     aplico  á  Capara  ,  Y  i^^zan  de 


de  Dextro  á  S.  Carilipo,  Aphro- 
disio  9  Agapio,  Ensebio ,  y 
o€ros>  (jue  los  Mártyrologlte 
comunes  mtndopaíi^  en  aqitel 
dia  9  ^in  expresad  «1  lugir,  de 


'«líos   aquellos  Obispados  en 
el  dia  3.  de  Julio :  de  que  se 

burlan  >  bien  «tos  ^Coclnoado«K 
de  Botando.    >         :    : 


^''-ib 


GAPITULO    III. 


.í. 


'. »  I 


CAtALOOpDE  LOS,  OBISPOS  ANTIGUOS 

4e  Carifu 


'i! 


ij  /^Oria  ,    como    otras 

^  \  V.^  Ciudades    antiguas 

£p¡scopates,  tiene  el  infbrtu* 

nio  de  carecer  de  monumen- 


■  ■  ■  ■ 

tos  antiguos  t  en  que  f  a  poste* 
rídad  conociese  el  origen  de 
^su  predicación. >£vangdlca-  y 
Silla  Pontificia  ^  :taiie/^  /d^da 


.         .  De  Jd  Iglesia 

I  los  primeros  siglos 
iglesia  j  comp  promete 
Igbedad^  y  htm-  de  la 
1 ,  y  vec  que  es  una  de 
c  gozatian  Obispo  j  al 
i  del  -primer  Concilio 
nal   celebrado   después 

Catholicos  los  rGodos^ 
mdb  pttés  das  norredades 
Igunos  han  quetido  iñ-^ 
Ir  f  por  falta  de  docu^ 
«'antiguos  ;  alegaremos 
miorías  ciertas^ que  tc<* 

en  las  Adas  de  los^Con-^ 


Caúriense. 
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:.i^i 


I  • 


'  i:/  i.    :  ..íj'j 


|t.    .      J.I       tJ-.     ..I    4   .     f    .     'f. 

JA  QUINTO    ;  V 
anies  del  jfSo.  ^n  ii^^- 

#  i    •'  .'       • ,  r 

p    ^         •  4  ,<  *  .    • 

El  primer  Obispo  de 
'^ue  mansihie-'iu  aom- 

dignidad  en  ddcümen-* 
tiguos',  es  Jaquínco ,  uno 
i  queiCohcurrieroni  á  To^ 
>ara'^tbiebíár.el  Concilio 
d  .emie/  :hii  Tólcd^hós^ 
nerd  'de  loscon^regadós 
»s  Godos  despules  de  ser 
>IÍcos  en  el  año  de  589.  y 
|os  seKnta'  ;y  dos  Freía- 
QC'f orinaron  el  Syncdo^ 
>  el  último  fugac^  como 
s  antiguo  i  la  que  prueba 
:  sido  con&igrado  poco 
,  sin  que  conste  él  ticm- 
evtviói ^.~^*.— — 


ELIAS 
Diide  Mes  del  '6jo   en  nde^ 

1'  I  ante. 

■ 

17  La  poca  antigüedad 
que  Jaquinto  tenia  en  el  año 
de  ;  ig. .  ptomete ,  que  fueso 
antecesor  immediato  del  pre- 
sente v^^inado  Elias  ^''cuyo 
nombre  y  dignidad  consta  por 
haver  íróncurrido  i  Toledo  en 
el^aoo;de  dio.  en  que  firmó 
el  Decreto,  dado  por  el  Rey 
Oundeniarb  á'&voií;cfi¿  la'uni* 
«aiMbbopótriM  lar-Psovincia 
Cartháginenseilsifi  que  tenga- 
inos  noticia  de  oirá  acción  de 


6Ui  VKUL  .  .        .  '^iv..  .      i.        . 

... » I '    f  ■*•       j  •-,•>♦•  .%■.•  ■■•?.•  \  I 

-       fBONIFA€IO«.I. 
¡hule  Míes 'del  'da 6^  búUa.des^ 
:  .  pues  del  óz^.'    'i.^  :.    -. 


:  x8 ::  A  Elias  sucedió  Boni*^ 
-fmcic^que  en*  éi.aSa  de'53^.^:af 
Üaltó  c6n¡  S^  Isidada  eü  9! 
cilio  IV  J  de  T<Jfdo'\  'mostran- 
do la  notable  antigüedad  de 
preceder*  á  47;  Obispos. :  por 
¡cuya  razón  le  hacemos  immo 
idiato  sucesor  dd :  pt;pcedcritr. 
Sabemos  demás  de  esto ,  que 
concurrió  á  otro  Concilio  Na- 
cional ,  celebrado  en  Toledo 
(que  es  el  sexto)  en  el  año  de 
6^9-.  «n  que  ocupó  el  Uftde- 
cimo  logar ,  como  utio  de'  los 
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sufragáneos  mas  antiguos  ,  por 
lo  que  sobrevivió  poco  tiem- 
po 9  según  muestra  la  edad 
del  sucesor  :  pero  gobernó  sví 
Iglesia  por  algún  espacio  no- 
table ,  dejándonos  la  memoria 
de  haver  concurrido  á  dos 
Concilios  Nacionales.  ^ 

'       Excliiyese  Htámámmgü.r^ 

jp  Ambrosio  de  Morales^ 
gulandosp  por  las  ediciones  an- 
tiguas de-CJoncilios ,  puso  i  es- 
te Bonifiício  por  Obispo  de 
Carthag^na,  al  habiar^dd  Con- 
cilio sexto  Toledano  (n),  y.  á 
Coria  la  aplicó  uno  que  nomv 
bra  Amamingo.  Padilla  le.  lia-? 
ma  Humanungo :  Loaysa ,  Hu«- 
mamugo  ,  \  dahdolc  titulo  de 
Cauriense,.  Mti  reparar ,  qué 
por  esta  Iglesia,  puso  antes  en 
el  mismo  Concilio  á  Boniñicio, 
y  que  en  el  V.  dio  3t  Amamun- 
go  la  Aucense.  Debe  pues  ser 
este  aplicado  á  su  Iglesia  dé 
Auca  \  y  no  quitar  á  Bonifacio 
la  de  Coria  ^  ni  poner  otro 
Obispo  á  un  mismo  tiempo^ 
pues  ya  no  havia  dos  en  una 
misma  Iglesia ,  ni  perseveraba 
Carthagena  con  Sede. 


JUAN 
Disie  terca  Jet  640.  íésím  ia» 
fesMóf^. 

20  Por  muerte  de  Boni6i« 
cío  presidió  en  Coria  su  Pr elan 
do  Juan ,  cuyo  nombre  y  dig« 
nidad  ofrecen  las  Aftas  del 
CüncUio  séptimo  de  Toledo^ 
en  que  se  halló  en  el  año  de 
6/^6.  y  continuaba  gobernan- 
do la  Iglesia  en  el  de  6^  }•  en 
que  volvió  á.  Toledo  convoy 
cado  á  el  Concilio  o¿lavjo.;:.y 
aqui  cesa  su  memoria ,  por  fid* 
ta  de  ttioauíúentoSjj 


DONATO . 
VivU  el  uño  de  666m 


..i 


m        I  I 


nv  En  d  año.  de  656.  lo* 
gró  el  Metropolitano  de  Me- 
cida convocar  á  sus  Compro* 
vinciales  á  la  Metrópoli  pan 
celebrar  un  Concilio  Provin* 
cial  ,^unLco  entre  los  que  maní* 
tienen  Aftas ,  y  primero  des* 
pues  del  Rey  Bjecesvintho,  en 
cuyo  tiempo  logró  Merida  ser 
reconocida  por  Metrópoli  de 
.todos  los  Obispos ,  que  havia 
entre  Guadiana  y  Duero ,  k» 
quales  eran  doce ,  sin  contar 
la  primera  Sede  de  Merida. 

Conr 


(#)    Lib,  I  a,  cap.  23. 


\\Y  ' y  ^  ¡d  Iglesia 

sn leroh  todos  j  á  excq>- 
tel  Viseóse  j  cuya  Sede 
a ,  pues  no  suena  en  Pre- 
,  ni  en  Vicario.  Por  la 
t  de  Coria  conculrrió  su 
10' Donato ydidiqaian  nó 
oi  mas  notlcial    :  * 

-  AT  A'L  A"»'  ■  í  •  * 
#iil»4  dii  6:8oé  tésta  cmié 

690.  •  V  : 

la  tonfótmidad  de  al- 
rtetras  gathacas-  con-btrtt 
lusadó  jZkla^oa^^di&rebcia 
nombre  de  este  Prelado: 
t^fnysa-un  tí:4t  Apcula, 
ria  ;^Jojqitf  iú2k>  ali|cldát 
jt^lzafez  para  disttAgttvr 
cfaooas ,.  y  poner  itn  él 
iogct  ff  «¿fitCi  idos  Obisr 
[mniediatos,  uno  Acola, 

4itl|llU:Xx)8  Mssnwan  fil 

me  4c:Atf|lá,  Vépkiendor 
/Jts  l&wcilias  á  que  üotH 
iSícstp  Prelado  i  queriue^ 
1  J(ttTQleditnb en  daño 
li^(cft  quiefiírmóelia^; 
-35.)  el  XIH  dfcl^S3.  y 
tiA4  6$84;Fa»eci6  4xto> 
wsxomo  pmfcba  { elbMceFr» 

1/  .1  ■  'I     s  '      1"'      •  I    '  '   líV  '''I^ 

1;  i<Ed  Ju0ir  i  del  noml^ . 
Müfiício  puso QUiG^An^ . 
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lez  el  de  Pontificio  ,  lo  que  es 
errata ;  pues  elQbispo  de  Co- 
ría  que  dice  asistió  al  Conci* 
lio  XVI  de  Toledo ,  tuvo  el 
nombre  át  Bonifacio  ,  como 
prueban  9  no  solo  los  Mss.  sino 
las  ddidoúés.. 'Padilla  en  la 
ChroAologta  de  este  Obispa- 
do atribnyb  i  Morales  que  le 
contó  jx>r  Obispó,  de  Cartfaa- 
gcna ;  .per*  no  ticnQ  '/aizon: 
porque  hablando  dci  Cooci^ 
¡ÍQ  XYL  pone  en  las  firmas. la 
die  BMfa,  dé  Céri0i :  y  el  que 
atriibuyá^t  ir.Ofthagena  -  iiiis 
ptro  diferente,  det  tiempa  djeJi 
Coildlio[3ei:to/ jSabemo»  pna 
qub'tl' mttsor  d« /A^Uu^ 

emtí&CÜÓ::que  CSftt  CCKinMfiíá 

^1  ContoiUó  XVr  de  Xokdo 
en  .ctta&i  dc^g*  pero  no  $a-) 
biieiBOS'mas  ^  por  acabajrse  aquí 
tíi  tiemtH)  de  ,U»  Concilios ,  ^x 
cl4&.lQkfGodos. 


.  v^  . 


,  34  >  Con  -  la  entrada;  de^lo» 
SaraoenQs -  idesamparaton  y.tírr 
gtttKM  Prelados  $us??ligar(^ 
retiranddíse,  á  •term^rios^ffia» 

2¡egarl9s» .  Uho:4ovdtek^i^ 
Obispo.de  Coria  vidc^^u)r»'eo«j 
sidencia.  en  Asuuiaa  hay  exr; 

presa  mención  en  un  documen-* 
-4a  aatiguay-.qu&  insertó  en  sus* 

Obras  %10bispp  de'Ov(^ 
:  D.  Pclayo^  x i^oe  ser .unál e^ 


6k     Epaña  Sagraid.Wrat.  XtlKCapt.  111. 

irritura  y  en  ■  <]M  con  ácóerdo    que    ise   haitaban '  opdrtildot 


del  Rey  D:  AIfoiis»<III.  de  la 
Reyna  -Doña  Ximeha  ,  y  de 
los  SeSbres'^el  Reyno>  «ña- 
la  el  Arzobispo  de  Oviedo 
Partoqoiasá  les  Obispos*  par9 
sa  subsistencia.  Al  'de  Corla 
con  el  de  Salamanca  aplicarotí 
la  Iglesia  de  &  Julián ,  sita  en 
el  Arrabal  de ,  Oviedo  9  como 
$e  ve  en'  la  tnetftionada  -E^rlf 
ttíf^á!  ,^que  poriíer'  común  i 
otros  Pc'élados ;  pondrénios  <en 
el  Apéndice  XI.  La  Ciudad  dis 
Goria  petseveraba-  eti-  peder 
de  los  Moros- ,  pues  de  ella 
hállkmos  mención  en  ki  Hlsto^ 
Atí  de  Sebastian  Oblípo  de  Sa:-» 
íaitiOhésl'y  puesta  en  ettÍAno 
precedente  (a)  ,  doride  íticci 
que  el  Rey  Don- Ordoño  J. 
conquistó  entre  otras  Ciuda- 
des  ki^  de  Coria ,  ápdderarfdo^ 
se  de  su  Rey  •,-:  llamaéo' Zctfie 
lo  que  fue  antes  del  856.  £1 
Chrojit(!M*vAlb^Ml9e  dice , 
que  el  Rey  Don  Alfonso  III. 
destruyó  y  despobló  i  Cofia, 
y  otras  Ciudades  de  la  Lusl- 
tfania  faastt  Metida  ^  como  ser 
ve  en  el  Tomo^precedernt.  {h) 
j^ero  estaiicksttniodones  deben 
entenderse  ide  saqueos,  y  ex-> 
tracción  de  los  Chrtlstianos 


pues  consta  la  perseverancia  de 
la  Ciudad  en  tiempos  posterio* 
res  pasando  de  dominio  en  do^ 
minio  hasta  que  el  Rey  D.  AK- 
fonsa'yiU'  la  Conquistó.  En 
todo  aquel'éspacio  Intermedié 
no  tenemos  noticia  de  cómo 
se  llamaron  los  Obispos  de  Co- 
ria y  fuera  do  uno ,  cuyo  nomi» 
bre  fue  .     •  -  - 

••-    JAGOBOf     -^ 

Desde  mtes  ékí  876  (r)  iMé 
i.i .jdcsptses  del 


.  .  25-  £sre  tenia-  -ritrio  di 
Obispó  Otürlense  al  tiempo 
qttc,  se  'ttdnsagtó  U  >>IglÍKia  'di 
Santiago  en  el  ReynadO  nie  U. 
AlfbnsalIL  Era  914.  año  de 
876.  según  probamos  en  el 
Tomo  ií.(<0  La  expresión  dd 
nombre ,  y :  dignidad  de  esti 
Bretedo  consta  pk>r  el  Chronl- 
con'ki6$ampIco  V  p(M  el  írlert^ 
seV  y  por  "el  Arzobtsp!d  D¿ 
Rodriga  (ej^  Añade  Samplró^ 
6  el  que  le  interpoló ,  que  de 
allí  <^4  once  meses  pasaron  á 
OWedb  los  Prelados*  qu6-G0(H 
sagraron  la  citada  Iglesia /y 
cuvierorj  un  Concilló  f'^n  que 
se  halló  nuestro  Obbpo  Jaco« 

ho. 


mtbmi 


(<4    Pag.   489.  {¿)  Pag.  4f4.  ^r)' Veasé'ianea  del  iPrologo, 
(0)  Pan.  iv  capw  $.4*  6*"(<)  Lib.r;-iap4^8^  u^'i 


'  / 


.•J: 


.-> 


2)r  h  /Iglesia  Caurunse.       '  ^     4$ 

gue  su  memoria  muy    Obispo  P.  Pelayo )  pero  se  ha« 

via  perdido  por  traición  :.  y 


\pues  persevera  el 
le  Jacobo  y  titulo  de 
fe  Goria  en  la  Era 
o  de  905« )  como  se 
iscritura  de  Sandoval 
Ismo  Obispo  se  debe 
memoria  que  Sando- 
liona  {b)  Era  84a.  ^4- 
msis ,  corrigietado  el 
843.  en  941.  (pues 
la:  Era  940.  y  se  sigue 
y^el  titulo  de  Iritnst 
mse  ;  porque  Iria  no 
spo  Jacobó\  y  el  mis^- 
)val  pone  quatrp  ren^ 
is  abajo  en  b  Era  si4 
r  la  del  yeiro ,  Jmcq^. 
uis.üi  se:  extrañé  la 
en  la  Sede,  (quese-f 
alegado  alcanza  30. 
íes  entonces  los  ele- 
OM  i  .cómo  convencen 
tificados  de  algunos 
i  de  ^cobor.,  uno  dd 
r fiíe  xlt  45«  anos.  • 
rirfalknente  el  Rey  Ef. 
VIL  Im;  empeño  en 
yB  la  'Ciudad!  de  Co4 
r  ha  via  sifloi^cmquis*- 
l).  Alfonso  jSe^tto ,  d 
i¿  k  Toledo*^ '  (iccmo 
eD  sir  Chronicon  el 


en  efedo  la  conquistó  ^  el 
ano  «de  ii4i.£ra  ii8o*'segufl( 
dicen  los  Anales  Tolcd^ncq^ 
y  con  mas  Indlviduiílidad  .I4 
Chronica  de  D.  Alfonso  Em- 
perador (r),  en  donde  se  refiere 
que  viéndose  los  sitiados  «uma^ 
mente  oprimidos  y  pos  el  vir 
gor  con^que  el  Rey.  e^rzaba 
el  ataque  ,  pidieron  treguas 
por  un  mes  9  padando  que  si 
entonces  no  hallaban  modo  de 
librarse  9  entregarían  pacifica* 
mente  ia  Ciudad  4:on  todos  Jpi 
Cautivús^ypertencncifis^RMlcSft 
£1  Rey -se  lo  cpnGedipciwrO'BO 
logrando,  los  Moros  socprüordd 
su  Rey  Texufin  ^  cumplieron 
lo  pa&ado'y  entregando  la  Ciu- 
dad que  Don  AuonsQ:  mandd 
purlfíctf ,  de  la  Imomndida  y 
contaminación  de- les^Maho^ 
itíetanos )  dedicando*  la  Iglesia 
a- Dios  con  invocación  át  Ki 
Virgen  Maria ,  y  de  todos  I09 
Santos :  y  como  en  lo  antiguó 
havia  sido  Episcopal  9  resta* 
|>le€ió .  la|  Sede  9  ponieodá  en 
día  por Obüqpo á  unvaroo re« 
ligÍQso  ^'llamado  Navatron*^  cm 
mo  expresa   la  Chronica  de 

D. 


\j^ L 


^^m 


.   ••    «■■« ' 


.  tS   ■.-    ■ 


m^hm^ 


*    *T.*' 


dbre  d  Moriasteriocte  Sahagiiirfokiisfr**  (i^)•«Eala  pag^aíi^o 

icpObispófc  (a  Híi&i4&  ;  V    ^^  ; "      "  -  • 
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]>  Alfonso  I  llamado  Empera-    Hispania  ímperater  ,  per  e^m 

'^  3(7  Sandoval  (h)  tnencfona 
li  Adticia  át  ^ta  Historia  y  y 
átce  1'  que  el  Autor  se  engaño: 

Íues  el  primer  Obíspb  que  el 
imperador  puso  en  Coria ,  sé 
Usmó  (dice)  Suer$  ^  €om$  ttmsu 
per  los  PrMiegioss  y  Navarro 
fié  el  ^uetl  Emperador  puso  pot 
OHipo  ét  Salémoncé^  Yo  no  sé 
tnj qué  Privilegios  $e. funda: 
pues  el  que  tiene  la  Santa  Igle- 
sia de  Coria ,  dado  por  el  mis- 
mo Emperador  en  la  misma 
Era-  II  So»  expresa  el  nombre 
de^Navarronen  elObÍ5pd*ac« 
Cual  tüievámenre  oiktenado^  en 
Gória  ;•  y  *estó  fue  lectén^oo^ 
quistada  lá  Ciudad ,  al  tieffapo 
de  señalar  fueros  y  bienes  á  la 

Iglesia :  Jmr^  exigunt  rMionis^ 
m  úoin^iemie  Éeciesia  fmm  mul^ 
fis  temporibüs  séA  Mptíviiáio 
Sdrraeenorum  permmisif  oinoxiú^ 
&  NUNCper  Dei  miserieoriiam 
iiberata  ,  fristimeque  dignitúti 
stue  PontificMÜ  ^  pristinaque  ti- 
iortatí  per  eétniem  Dei  mseri- 
cordiamest  restitutú'ydignisfofris^ 
dignis-  homribus  j  dignh  •  in  per^^ 
pesuum  ditétur  hereditasibui.Hm^ 
jus  rei.  graiia  Ego  Aldepbomut 


Imperii  potestatem  Domitms  if^ 
promdenti^   auxilio  Camriomsem 
Bteiesiam  k  capsiwtate  Smrrau^ 
iroram  eripere  ,  Diguitatique  ium, 
voluit^  misericorditer  reformare^ 
uni  cum  uxore  mea  Berengaria 
grato  animo  9  volúntate  spomtaxea^ 
dono  jure  bereditarío  eidem  Cam^ 
riensi  Eeelesim  sub  bonort  Beaim» 
Mari^  JundatéB^  Dominoque  Na-^^ 
varroni  eidem  Ecclesiée  nevo  ardh 
nato  Espiscopo ,  omnes  ipsims  QU 
vitatis  Ecclesias^  &c.  Faña  Oo^ 
M  Burgis  llU  Kalendas  Septenn 
bris  Era  MCLXXX.  préediOú 
¡inperalore  Aldepbonso  imperante 
imToleto^  LegionOj  &c.  ¥vc  es^ 
to  á  los -dos  Aieses. después  dé 
k  conquista ,  efeduada  co  d 
oies  de  Junb  ^  según  la  ChnH 
nica  referida,  (donde,  está  er? 
rada  la  Era  z  1 8 1 .  por  r 1 80^  ál 
que  la  expresan  los  Anales  To« 
ledanos  {)rimeros  ^  y  la  misma 
Chronica  en  el  contexto  de  lo 
que  precede)  y  el  Prelado  en- 
tonces consagrado,  precisameit 
te  era : el. primero.despues tle  la 
conquista ,  (por  lo.que.se  dice 
huevo)segan  loqtialdebe  emper 
zar  el  Catalogo  del  Estado  mch 
derno  por  el  expresado  Obispo. 

TRA-  \ 


,  (a)  NuBL  146»  ^éstqmmm.aMitín^aaJíitAt  teédita  at  ImfmatM^muMdaték 
et$  sb  immmüUtia  hmrbmriea  gemis ,  f^  ¡^  eemtammmthm  MMbúmetis\  fb^  dn* 
trattot.  eoN^-itOmmtia  PMgamertm  CMtMiit  itUm ,  <^  TtmÉfli  sai ,  i$¿i€m^§fmm 
Etélesiam  m  hpa9rt  í.  Mmrié  simf$r  Vir^nis  >  ({»  emmum  Smnit^rum ;  ¿*  erdi^ 
navifum  ibi  Efís€0fnm  virum  Relightnm  ñ$min$  Havefrenem ,  sitnñ  éUUiqah 
^w/S^ra^  ^0d4s  SfiifstaUs*  (ft)  Ba  U Chroaica  de  loi  Cinco  Reyei 9  foLi7$. 
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TRATADO  XLV. 

LA  I0LESIA  CONIMBRICENSE. 


»     i 


CAPITUTO  h 

HBj^ORIAS^r  SITUACIÓN 

de.  la  Ciudad, 


I     ■< 


AS  mcfiíorías  que  los  fue  donde  hoy  la  aSual  CoIm« 

<Seógraphos  antiguoís  bra ,  sino  dos  leguas  dbante 

m  nos  dejaron  de  Orim-  al  Sudoeste,  en  el  sido  Uama- 

-96/reAacen  á  Ja  mención  do  Gmáena  té  vitjé ,  en  que  se 

lináby^y^Antonlim.  £1  pri-  ^eséubren  ruinas  de  los  muroK 

> -ia'  iKttibcá'  Conimbrica  'antiguos ,  aquedudos  ,'^  Ins^ 

¡A  segvndó  la  escribé  Co¡-  cripclones  con  el  nombre  de 

Nrica  en  el  Itinerario  de  Conimbriga  ,   según    refiere 

M  4  BRí|ja  s  y  por  este  fe-  Barteyros  en  su  Itinerario  (^) 

n  Im' Lusitanos,  que  la  donde  ptibUcó  la  siguiente: 

dtíli'de(4Ka  Ct«düd::dio  >^            '  ■'>•■'■-'!-' 

^',^^  r.i>  í:.:.  .  .  gi^i    MÍT '•'•■'  ■'lí'"»  "»''•  •'■  > 

j»  r   ..    I  VALERIO  AVITO  í ! 

'     ■     HL.  ANN.  XXX.    • 

.;j  ír.;;i:-jr.:  f. VALERIA*  FVSCHLLAí-'-»  '•'  •    ■<  ■ 

I  onuj^^ilri  "j-MAíFERi^nE.  •-•  s'^í  '•'-■•'  -'--=' 

0:1  aiunaiifi  .GARISSIMO.-<£t  "«'i  /  '  ■  •"' -    ' 

••''  ■'■>  ■'  -' TISSIMO»--  ■-' 

P.  SCRI- 

m 

I    En  el  0^  ai,  de  su  líb.  4.  ^)  l^eú  49»  ' 

w».  x/r.  g 


•  j 


» I  •     •  .  .■» 
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VALERIVS  AVITVS  HCX:  SGRIPSI,  GO 
NIMBRIGA  NATVS  MORS  SVBitÓ  tRI 
PVIT.  VIXI  TERDENOS  ANNOS  SINE 

m 


qRtM>ífI^jV!T^/MI. 
NEO^MÓRS  OMNIB 


>  >,>v>«. 


i  ^ 


'}[ : 


a  Muratori  (a) ; alaga  fsta  :cdnfcjél6s '^que  se  hallan  inver- 
Inscripción  :  pero  diminuta  tidos  los  de  Conimbrica  á  Emi- 
(dando  la  ultima  par^e,  desde  .  niO|.y.á  T^Ut^oa^  Yo  119  ten* 
SCRlBIOy  omitiendo  diório-  go  fefrfpeño'en'aVarWrt  Co- 
nes.  Barreiros  se  conteiifid  coa  J  nunh¿ica  del  sitio  de  Condexa: 
la  alegada  Inscripción  ,  omi-    pero  quisiera  que  los  Lusita- 


tiendb  ütrás ,  que  acaso  secían 
mas  uf gentes :  pues  e'sta  no  in- 
cluye el  nombre  de  i>i  Kepu- 
blica[:  y  auuqoe nobuviese.qs- 
jtado.endiitiordeila  piedrarjii 

Qúdfl^  de  :CpqM:>i;íí^^^;^ 
(Yaleiibt  AvitQ  nombrar  oÍ  puflr 
hlú .  de  su  nacimiento  .en  me^ 
iiioria  colocada  fuera  <le/ su -pa- 
tria :;y.pQr;U(itQ.nQ  ponyeqtf^ 
havcr  estado  Conimbrica  en 
el  sitio  donde  se  halló  esta  plff 

dra.I^s  medidas  del  Itin^Varic^:  detjliigloYi  puede  pretender 
tampoco  bastan ,  por  I9  i  diÁ^]vpt0i  9>tyúí  del  siglo  antece- 
cultad  de  reducciones  ^9  ,tkíí  /(igniüe.,  yLa^i  de  otros  hasta 
millas  á  leguas  I  lai^g^ai^:^^!;-!  y[ji(CÍetAÁ^  mención  de  Pu- 
tas ,  por  ignorar  la  linea  de  l£I^Í9>l:!$^<)lie  ninguno  pueda 
Calzada  antigua  y  y  por  t}  j^-.c)^pf^9/l^,  mientras  no  ale- 
certidumbre  de  la  constancia)  r'gue  iprwÁAíi  de  ser  ñibrica  de 
en  los  números:  pues  cti'Vl-Si^-l  Alanos  /las  que  no  son  alega- 
nerario  presente  confiesa  Vas*  b|C9jpOf  rno  ser  conocidas  lasr 
•  l;i".V.  /l    •  obras 


nos  dieran  pruebas  Oías  uren- 
tes :  porque  la  aiíhial.iCoimora 
SCrhaila  en  posesión  de  U094ui- 

:PglW4?(Ír?Wy  JfíWKft*^  /i  Ip 

xn^PÍ»  4§J  pí¡0tt(}Í94*ÍI**8*Py> 
/«lititMíM  iBftítorjwsr.í-usiBr 
.tiC)  4%:cecon<i)c€l>tj^nd2f4a.p0r 
el  Rey  fde  Ips! Alanos ^Acaces» 
jque^jciicmjkt  prisión i«lsitíD 
í3i^\»\)j  r  i^argenj  del^^o  Mgk 

t^iguedad  digna  del  principio 


VH 


Mi 


mm 


(a)    En  el  Pafc^IRí.  /fÁ  .^  ,dj|  j.s  víi  .x£  .«íCí  h  >  i 

a  .  ■ 


JD«  la  Iglesia 

s  de  aquella  gente ,  que 
snsaron  en  fábricas  /  sino 
inas  i  habiendo  sido  muy 

el  espacio  de  su  residen* 
n  Lusitania  ,  y  esre  en 
nuas  guerras  ,  desde  el 
411.  (en  qqe-  entraron) 

el  419.  en-  qtib  N>s  Go- 
leáraron  con  su  Rey  no, 
ndo  la  vida  af  Rey  Ata- 
corno  refiere  Idacio,  Pues 

es  persuasible  que  una 

tan  barbara  ,  en  tan  pe^ 
>  espació ,  y  ese  de  hos- 
les ,  -pensase  en  levantar 
ides  í  A  lo  menos  para 
:osa  tan  extraña  nos  de- 
ofrecer  documento  anti- 
fidedlgno»^  que  lo  ex^ 
:  poráu»iiIn<!f  ,no  pue^^ 
Mtendeir  crédito  en  una 
ie  que  tiene  contra  sí  la 
rie  y  poca  duración  de 
Janos.  Y  dónde  está  se^ 
«1^  dociimento  ?  Ni  Ida- 
nl'&'tsidoro  que  había- 
le los  Alanos  en  España, 
saron ,  ñi-aun  dan  lugar 
tal  especie.  Bien  se  que 
ernardo  Brito  (a)  quiso 
Izar  la  relación  :  pero 
currlendo  á  unos  pafeles 
iphos,  indignos  de  la  luz, 
apreciados  por  los  doAos 


Conimbricense.  6j 

Académicos  Lusitanos  :  por 
tanto  no  debeftio9¿^itar  ala; 
a£lúal  Coimbra  la  antiguedcUp 
correspondiente  i  las  primera^ 
menciones. 

3    El  nombre  tiene  alguna* 
variedad  material ,  como  prue^ 
ban  los  textos  alegados  >^  Co«^ 
nlmbrica ,'  Conembrica ,  y  Co« 
nimbriga.  Phlegon(lit>ctto  del 
Emperador  Hadriano)  la  adje- 
tivo ,  nombrándola  Ciudad  Co^ 
nimbrigesia  ,  de    donde  eran 
Artuhdo ,  hi^  de*  Appio ,  y 
Tamphib ,  hijo  de  Celtio ,  que 
vivieron   cien    años.   Alucius- 
Apiliuta  ,  Lusitanus  ,  urbe  In^* 
teraniesia.  Eademque  urbe  Am^ 
baius  •  Ducurii   F.  &   Cámalus 
Cántolgwtíi  F.  Celiius  Ptllli  F. 
urbe  Apeilgcariú.  Arruntius  Apiiil 
F,  urbe  Cwñmbrigesia  :  S  es-^ 
dem  Tampbius  ^  Celtii  F.  Dmci 
eurriüs    Alueii  F.  mrbe  Mbu* 
robisyngesia.  (b)  Los  Mss.  Go*^ 
thlcos  de  Concilios   escribe» 
Conimbricnsis ,  y  Colimbrien- 
sis  al  hablar  del  ObispOí  £1- 
nombre  legitimo  parece  el  de 
la  Inscripción  ,  Conimbriga^i  y 
este  es  el  mejor  indicio  de  sa 
antigüedad,  por  la  palabra  bri^ 
ga ,  familiar  á  las  poblaciones 
de  España  mas  antiguas  ,  que 

á 


En  el  Tomo  1.  de  su  Monarquía  Lusitana  pag.ioó,  (¿)  Phle* 
Tralliani  ie  Límgéfms.  De  bis  qm  centum  ann.  vixerunt^  cup.i. 

Ex 
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á:  veces  suele  nombrarse  brica^    Idaclo  ,  que  vlvia  y  escrib&i 


por  la  mucha  afítüdad  entre  la 
C  y  la  G.  como  Segobriga  y 
Segobrica.  Idaclo  la  nombra, 
como  Plinio,  Conimbrica  y  re« 
firiendo  la  entrada  de  los  Sue- 
vos ,  y  los  daños  que  la  hicie- 
ron y  derribando  parte  de  las 
murallas  ^  y  casas  >  de  suerte 
que  la  Qudad  y  el  contorno 
quedaron  despoblados  por  ha- 
ver  cautivado  los  enemigos  á 
los  habitadores  ^  6  haverse  re- 
tirado muchos  de  ellos  i  otras 
partes.  («)  Esto  fiae  en  et  año  2. 
del  Emperador  AnthemiOy468i. 
de  Chrisco ,  desde  cuyo  tiemi- 
j)o  cesan  por  un  siglo  las  me- 
morias de  aquella  tierra  y  cur 
blertas  €on  las  sombras  déla, 
heregía  Ariana^que  inficionó  á 
los  Suevos  por  medio  de  un  Ga^ 
lata  9  llamado  Ayaz ,  que  pasó 
ii  Galicia  desde  la  Galla  Nar- 
bonense  donde  dominaban  los 
Godos,  como  testifica  el  mbmo. 


en  aquel  tiemjpo. 

4  Los  danos  y  despobla* 
don  de  Coimbra  en  el  año  de 
468.  serían  restablecidos  lue- 
go que  los  Suevos  quedaron 
en  posesión  pacifica  de  aque- 
lla tierra,  y  y  mucho  mas  desde 
que  se'  hicieron  Catholicos  ca 
el  medio  del  Siglo  sexto  por 
solicitud  y  predicación  de  S» 
Martin  Dumiense ,  como  dire- 
mos sobre  la  Iglesia  de  Bragi. 
Desde  entonces  empieza  á  £s^ 
cubrirse  la  Iglesia  de  Coimbca 
con  su  Obispo  sujeto  al  Bra* 
carense  >  por  ser  esta  la  Me* 
tropoli  de  los  Suevos  :  y  se 
mantuvo  en  la  misma  confor- 
midad en  tiempo  de  ios  Go* 
dos  ^  hasta  que  el  Metropoli- 
tano de  Metida  la  recobró 
reynando  Recesvintho  ^  como 
consta  por  los  monumentos 
conciliares  de  aquel  espado^ 
que  se  irán  proponiendo» 


{a)  Conimbrica  in  pace  iecepta  dirífitur :  domus  destruuntuTy  cum 
aíifua  parte  murQrum  ^  babiiafwibusqui  captis  atfue  dispersis  ^  9  riH 
gio  des$latwr  y  &  Gvitas^ 

I 

*  •  -  •    ^    '        I 


CA. 


De  la  Jgl&sia  Conimbricense, 
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CAPITULO    11. 

ALGUNOS  PUEBLOS  DE  ESTA 

m 

Diócesi. 


EMINIO 

Vétese  si  fue  ObispaJai 

^ON  total  expresión 
^y  nombra  á  Eminio  la 
budon  de  Parroquias  se- 
as á  los  Obispados  de  los 
>sen  el  Concilio  intitu- 
Luccnse,  aplicándola  al 
oioibra ,  como  veremos 
ci  primer  Obispo.  Men- 
ta también  Plinio  (a)  di- 
D  que  era  nombre  común 
K  Offiium  &  Flumen  Mmi^ 
Del  mismo  modo  la 
>ra  Ptolomeo  en  los  Lu- 
n^  Antonino  en  el  Itine- 
de  Lisboa  á  Braga  la  po- 
imediata  a  Coimbra  con 
ubre  de  Emlnio  9  en  esta 
rmidad: 

EMBRICA 
NIO  M.  P.  X 
ABRIGA    M.    P.   Xt 
;G0BRIC  A  M.  P.  XVIII 
LEM      M.    P,    XIII 
CARA  M,  P.  XXXV 


Aqui  vemos  á  Eminío  expre^ 
sado  junto  á  Coimbra  con  dis- 
tancia de  dos  leguas  y  media: 
y  sin  embargo  de  las  señas  da-« 
das  por  los  Antiguos ,  no  se 
halla  averiguada  la  situación 
de  Eminio  :  ya  porque  no 
consta  la  de  Coimbra  en  el  si- 
tio de  Condexa ,  y  ya  por  pre- 
tender Vasconcelos ,  que  los 
números  de  Eminio ,  y  Tala- 
brica  se  deben  trasponer  en  el 
Itinerario  ,  dando  á  Eminio 
los  XL  de  Talabrica ,  y  á  este 
los  X  de  Eminio  :  lo  que  se 
funda  en  la  común  persuasión 
de  que  Eminio  estuvo  donde 
hoy  la  Villí  de  Águeda^  y  Ta- 
labrica junto  Aveyro,  Pero  yo 
no  me  persuado  á  esto  ,  mien- 
tras los  Lusitanos  no  aleguen 
pruebas :  pues  como  empeza- 
mos á  decir  en  el  Tomo  pre- 
cedente ^  no  hay  fundamento 
para  colocar  á  Eminio  junto 
a  Águeda,  hallándose  en  con- 
tra los  documentos  antiguos: 
pues  el  Itinerario  no  la  aparta 

de 


£neliib»4«cap«ai« 
n.  XIV. 


£1 
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ide  Coimbra  mas  que  diez  mi*    dera  situación  i  sirve  contra 


Has  I  ó  dos  leguas  y  media: 
Jo  que  ha  sido  ocasión  de 
equivocar  á  Eminio  con  lá 
0>imbra  a£hiai,  poniendo  á 
aquella  en  el  sitio  de  cfsta :  pues 
suponiendo  j  que  la  Coimbra 
antigua  estuvo  donde  Conde- 
xa  ,  sallan  bien  desde  allí  al  si- 
tio de  la  Coimbra  a¿lual  las 
diez  millas :  añadiéndose  á  es- 
to la  circunstancia  del  Rio  que 
Plinio  expresa  con  el  mismo 
non^bre  de  Eminio  :  lo  que 
alego  en  prueba  de  que  no  es 
preciso  corregir  las  distancias 
de  Antonino  ,  y  no  para  que 
Eminio  se  coloque  donde  hoy 
Coimbra  :  pues  por  el  Itinera- 
rio ,  y  Plinio  consta  con  cer- 
teza que  Coimbra  y  Eminio 
tuvieron  sitios  distintos ,  co- 
existiendo uno  y  otro  á  un 
mismo  tiempo.  En  fin  para  re- 
solver yerro  en  las  distancias 
de  Antonino  ,  es  necesario 
alegar  pruebas  que  preponde- 
ren á  la  fe  y  constancia  de  sus 
Códices :  pues  como  hoy  los 
tenemos  ,  no  permiten  que 
Eminio  se  coloque  junto  á 
Águeda.  Tampoco  lo  permite 
Ptolomeo  ,  que  señala  á  Emi- 
nio en  lo  mediterráneo ,  apar- 
tada de  la  costa  marítima  en 
dos  grados  :  y  aunque  este, 
por  sus  muchos  yerros ,  no  al- 
canza para  asegurar  la  vcrda- 


la  reducción  á  Águeda  ,  que 
dista  poco  de  la  costa  marht* 
ma :  y  asi  militan  contra  elh 
Antonino  ,  ,y  Ptolomeo.  Lo 
mismo  puede  afirmarse  de  Pli- 
nio por  el  eontexto  ,  pues  ba* 
jando  desde  el  Duero  abajo 
nombra  al  Rio  Vaca  :  (que  es 
hoy  Vouga)  luego  al  lugar  de 
Talabrica;  luego  al  Rio  y  pue- 
blo llamado  Eminio:  y  después 
á  Coimbra ,  Calipo ,  y  Eburo- 
bricium:  y  este  orden  no  fiívo- 
rece  á  que  Eminio  sea  Águe- 
da :  porque  mas  abajo  del  ido 
Vaca  estaba  según  Plinio  el 
Río  y  lugar  de  Eminio  :  y 
Águeda  no  tiene  Río  que  des- 
agüe mas  abajo  del  Vouga  ,  si- 
no en  el  mismo  Vouga.  Plinio 
va  hablando  de  los  Rios ,  que 
entran  en  el  mar  :  y  como  de- 
bajo del  Duero  y  Vouea  oo 
sale  á  la  costa  mas  que  el  Rio 
de  Coimbra  Mondego  $  parece 
que  este  es  el  Eminio,  por  otro 
nombre  Munda ,  según  lo  pre- 
venido en  el  Tomo  antece- 
dente. Pero  si  alguno  preten- 
de que  el  Rio  Emíno  de  Plinio 
sea  diferente  del  Mond^o  co- 
mo lo  es  el  Águeda  del  Vou- 
ga ;  todavia  hay  recurso  para 
colocar  al  pueblo  Eminio  don- 
de dice  Antonino ,  esto  es^  dos 
leguas  y  media  sobre  Coimbra 
acia  Porto  :  porque  mas  abajo 

de 


De  la  Iglesia 

^fmbra  entra  en  Monde- 
m  "pequeño  Rio  que  baja 
i  Sierra  de  Alcoba  :  y  aca- 
stuvo  alli  Eminio ,  pues  le 
rece  la  distancia  deAnto* 
» i  y  el  orden  con  que  le 
bra  Piínio :  pues  la  Siena 
kJcoba  y  el  Rio  mencío- 
^  están  sobre  Coimbra ,  en 
orcion  para  que  nombre 
tero  á  Eminlo,  que  á  Cotm- 
:lque  baja  desde  el  Rio 
ga.  La  materia  es  obscu- 
cuya  averiguación  per  te* 
á  los  que  cursen  aquella 
a  9  atendiendo  principal- 
re  á  si  se  descubren  algu- 
iiscripclones. 

Lo  mas  notable  es ,  que 
:  los  Obispos  del  Conci* 
mercero  de  Toledo  firmó 
con  el  expreso  titulo  de 
idoñius  Eminiensis  Ecclesim 
coput ,  que  otros  Códices 
ben  Eminensis ,  y  HemU 
t :  según  lo  qual  fue  £mi- 
titulo  Episcopal.  Pero  es 
muy  extraña  ,  que  ni  an- 
ni  después  se  oye  en  mo- 
ento  legitimo  semejante 
po  I  siendo  asi  que  an- 
después  huvo  ocasión  de 
sonase:  pues  tenemos  otros 
cilios  anteriores ,  y  mu- 
posteriores  ,  en  que  no 
a  menos  de  nombrarse ,  si 
iese.Para  lo  siguiente  pac- 
unos decir ,  que  no  pecsc* 


Conimbricense.  7 1^ 

vero ,  (aunque  los  Godos  des^ 
pues  de  ser  Cat  holleos  mac 
cuidaron  de  aumentar  Sedes^ 
que  extinguirlas)  pero  acerca 
de  lo  antecedente  al  Cóncilioi 
tercero  de  Toledo ,  ocurre  no 
solo  que  no  existe  tal  Obispo 
en  los  Concilios  Bracarenses^ 
sino  que  Eminio  consta  por  ¿I 
Lucensc  ser  Parroquia  de 
Coimbra.  Esto  fue  nías  de  17, 
años  antes  del  tercero  Toleda^* 
no  y  y  quando  los  Suevos  hz^ 
vian  aumentado  Sedes  en  su 
Rey  no.  Pues  si  después  de  te- 
ner los  Suevos  completos  sus 
Obispados  era  Eminio  Parro* 
quia ;  quien  la  hizo  Sede  Pon* 
tifíela?  No  los  Suevos :  porque 
estos  después  de  haver  aumen- 
tado las  que  juzgaron  conve- 
nientes para  sus  Estados  y, 
Conquistas  y  (xpresan  á  Emi« 
nio  Parroquia  de  Coimbra  :  y 
en  efe£to  no  suena  tal  Iglesia 
en  el  Concilio  segundo  Braca- 
rense ,  tenido  en  el  f  72.  con 
todos  los  Obispos  de  los  Sue-^ 
vos.  Tampoco  podemos  recur- 
rir á  los  Godos ,  que  no  se 
apoderaron  de  aquella  tierra 
hasta  el  año  de  58^.  y  entonces 
eran  heregcs.  Después  de  ser 
Catholico  Recarendo  tampoco 
la  hizo  Sede  :  porque  huvo 
poco  espacio ,  y  ese  ocupado 
en  la  conversión  de  los  Godo^^ 
en  sosegar  algunas  conspira- 
JE  4  cVa- 
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clones  ,  y  en  reducir  á  los  Sue-    to  el  titulo  de  Eminiense  ea 


.vos  á  la  Fe,  como  en  efedo  los 
xedujo  Recaredo  ,  según  ex- 
presa el  mismo  en  el  pliego 
que  entregó  a  los  Padres  del 
Concilio  tercero  de  Toledo,  {a) 
rY  si  le  huvíera  erigido  Obis- 
pado 9  no  cesara  su  noticia  en 
aquel  Concilio  del  año  589. 
Fuera  de  que.  no  podemos  ad- 
mitir otro  Eminio  ,  que  el 
mencionado  en  los  Gcographos 
citados,  mientras  no  consten 
nuevos  documentos:  y  en  la 
Ciudad  referida  nadie  debe 
admitir  Sede  diversa  de  Coim-. 
bra  ,  por  estar  en  la  corta  dis- 
tancia de  dos  leguas  y  media, 
según  Antonino  >  y  dentro  de 
su  Diócesi ,  según  todos  $  pues 
Coimbra  todavía  llegaba  mas 
arriba  hasta  Cale ,  como  ex- 
presan los  limites  que  señala 
el  Lucense.  No  podemos  pues 
reconocer  á  Eminio  por  Obis- 
pado diverso  del  Conimbr Ícen- 
se en  el  Concilio  tercero  de 
Toledo  :  porque  antes  y  des* 
pues  de  aquel  Concilio  consta 
la  Sede  de  Coimbra ,  con  la 
qual  no  es  componible  otro 
Obispo  en  Eminio. 

7  En  efc¿to  el  Académico 
Lusitano  Pereyra  resolvió  es- 
tar errada  aquella  fírma ,  pues- 


lugar  de  otro :  lo  que  yo  tam- 
bién resolviera,  en  caso  de 
ver  alii  la  ñrma  del  Obispo  de 
Coimbra:  pero  faltando  esta, 
queda  todavía  el  recurso  de 
sostener  el  titulo  de  Eminiense, 
no  como  Sede  diversa  de  Coinv* 
bra,  sino  como  una  misma ,  de 
suerte  que  ambas  fuesen  Ca» 
thedrales  de  un  Obispo,  pu- 
diéndose intitular  por  una  y 
otra ,  y  escogiendo  Posidonio 
¿1  nombre  de  Eminiense ,  por 
hacer  alli  su  residencia,  lo 
que  no  aprobaron  lo  demás,  y 
por  tanto  cesó  el  titulo  de 
Eminio. 

La  Ciudad  prosiguió  en 
tiempo  de  los  Godos ,  y  con 
alguna  excelencia ,  pues  batió 
Moneda  de  oro  en  honor  del 
Rey  Recaredo  ,  poniendo  por 
un  lado  :  RECCAREDVS 
REX,  y  por  otro :  AEMINIO 
IVSTVS ,  según  publicaremos 
á  su  tiempo  {b) :  y  es  notable 
la  orthographía  con  el  dipton* 
go  AE  ,  poco  usado  en  tiem- 
po de  los  Godos  ,  pero  con- 
servado desde  los  Romanos. 
Prosiguió  Eminio  con  titulo 
de  Ciudad  después  de  la  en- 
trada de  los  Saracenos :  por- 
que el  Chronicon  Albeldense, 

es- 


(a)    Pag.  aoQ*  de  Loaysa.  (b)  Tom.  III*  de  Medallas  pag.  ao6. 
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0  en  el  año  de  88i.  dice, 

1  Rey  D«  Alfonso  UL  en- 
ó  la  ^lesia,  y  el  Rey  no, 
ndo  de  Christianos  las 
ides  de  Braga  ,  Porto, 
EMIN10,Víseo,yLa- 
,  como  se  ve  en  el  Tomo 
dente,  {a)  £s  creíble  que 
íes  de  la  Conquista  de 
bra  fuese  descaeciendo 
lo  conforme  crecía  aque- 
Hi  el  restablecimiento  de 
le  Pontificia ,  y  que  po« 
poco  se  fuese  despoblañ- 
i  cercana  Eminio  hasta 
«rse  en  su  ruina. 

■ 

Fuentes  Carrinenses. 

U  territorio  de  Coimbra 
;sponden  también  las  Pueiv 
el  campo  Carrinense :  pe- 
:  ellas  tratamos  ya  en  el 
o  precedente,  (A) 

'al/ihUa ,  3^  rLanecWca^    , 

Sobre  estas  Fuentes  es- 
a  Talábrica  y  Lancobri* 
expresadas  tñ  el^  klnera- 
llegado /Ids  quates  tienen 
cidos  Im  Kwibxti  ^Aoei^ 
FelrálPUnlorefiere  áTii- 
•í*  debajo  del  rio  Vouga, 
ue  junto  con  'las  medidas 


Conimbrtcense.       -     7  3 

del  Itinerario  hasta  Cale ,  no 
desdice  de  Aveiro,  Ptoiomeó 
expresa  también  á  Talábrica 
en  los  Lusitanos :  pero  la  co- 
locó mas  adentro  de  lo  que 
permiten  Pliaio ,  y  Antonino* 
Apiano  dice ,  que  Talabriga 
se  apartó  varias  veces  de  la 
sujeción  de  los  Romanos ,  y 
que  finalmente  Junio  Bruto 
la  sujetó  (c).  Véase  en  el  cap.  2» 
de  la  Iglesia  Osonobense  bajo 
el  titulo  de  Lacobrigé. 


Cale. 

9  A  la  banda  meridional 
del  Duero  en  el  punto  de  me- 
terse en  el  mar ,  huvo  un  lu- 
gar intitulado  Cale ,  que  se  hi- 
zo muy  animado ,  por  haver 
dado  nombre  á  Portugal  y  y 
no  falta  quien  diga  haverle 
dado  también  ^  los  Gallegos, 
que  en  lo  antiguo  se  decían 
CaUaici.  Este  pi^ebJp.  de^  Ca^ 
perteneció  en  fWrñpb '  de'  Ió$ 
Suevos  á  Coimbra^ ,  como  sito 
de  la  parte  ele  acá  del  Duero, 
según  el  texto  que  alegáremos 
al  hablar  del  primer  Obispo* 
De  la  otra  banda  di\  rio  huVcr 
otro  del  mismo  notnbre  ,  pero 
mas  moderno ,  el  qual  llegó 
á  ser  Ciudad  mucho  mas  ilus-' 

tre 


Am^susm^ 


■n 


)    Pag,  4/4.  (*)  Püg;  ^a;  (c)  De  Bell.  Hfr^n.pag,  i^jl^ 
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rre  ,   y    Episcopal  ,   llamada    cha  9  parece  que  el  nombre  de 


Vmrtus-Cale  ,^  de  la  qual  trata* 
xemos  en  la  Provincia  siguien- 
te de  Galicia  :  y  como  las  dos 
cosas  forman  una  por  la  pre- 
cisa conexión ,  reservamos  pa- 
ra aquella  la  presente. 

Fesuros. 

10  Mas  abajo  de  Cale  vi- 
vían los  PesfiTos  y  y  consiguien- 
temente eran  de  la  Diócesis  de 
Coimbra.  Plinio  los  mencio- 
nó (ái)  señalando  su  situación  so- 
bre el  rio  Vacca  y  (hoy  Vou- 
ga) entre  este  y  el  Duero:  A 
Dufio  Lusitania  incipit.  TurduU 
veteresy  Pétsuri :  flumtn  Vaccaí  y 
como,  el  espacio  entre  los  dos 
rios  e$  ñxay  corto ,  y  la  exten- 
sión de  los  Turdulos  era  niu- 


Pesuros  era ,  no  de  Rcgiooi 
sino  de  pueblo ,  como  unb  de 
los  que  tenían  los  Torduloi» 
En   efedo  la  Inscripción  del 
Puente  de  Alcantar-a  expresa 
entre  los  Municipios  de  Lusi- 
tania  al  de  los  PAESVRES  en 
ultimo  lugar ;  y  por  tanto  cons- 
ta que  era  pueblo ,  cuya  sitúa-" 
don  declara  Plinio  sobre  el 
Vouga,  llamándole  PAÉSVR¿ 
y  la  Inscripción  Pesures ,  (aca- 
so en  estylo  patricio)  al  modo 
que  el  mismo  Plinio  usa  de  las* 
dos  terminaciones  Bracetes  y 
Bracari ,  quando  en  segundo 
caso  pone  Bracarum ,  y  en  el 
quarto  Bracaros.  Véase  la  Ins* 
cripcion  citada  en  el  Toma 
precedente.  (¿) 


CAPITULO  IIL 
OBJSPpS  ANTIGUOS  DÉ  COIMBRA 


ij 


.  II  X  A  falta  de  monumen- 
JL/  tos  de  los  prime-^ 
fos  Siglos.,  y  la$  hpsciiida- 
des.  que  tuvieran  turbada  la 
Lusitanla  desde  el  principa 
del  Siglo  ¡/.  hasta  el  medio 
del  sexto ,  no  han  quitado  de 


la  vista  el  origen  de  la  Chris^ 
tiandad  en  Coimbra  ,  los  pro« 
gresos  y^  y  el  .establecimiento 
de  la  Sede.  Pero  sabiendo  que 
en  el  Siglo  quarto'  ji^avia  va- 
rios Obispos  en  Lusitania ,  y¡ 
que    la   Sede  ConimbrícensQ 

an- 


^fmmÉm 


(a)    EQellíb.4,iCap.aiu  (b)  Pag.  ijo. 
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sdló  ^  la  conversión  de 
nevos  >  debemos  recono- 
como  una  de  las  primi* 
Todas  las  que  entre 
3  y  Tajo  fueron  estable* 
antes  del  Siglo  V.  perte- 
ron  á  Metida ,  como  Me- 
li  de  la  Lusitania ,  cuyos 
!S  llegaban  hasta  el  Due- 
Y  como  la  presente  cae 
o  de  aquel  termino ,  de- 
s  suponer  que  sus  Obis- 
leron  consagrados  por  el 
itense^  Luego  que  los 
s  extinguieron  el  Rey  no 
s  Alanos,  se  fueron  in* 
ciendo  los  Suevos  por 
isitania ,  y  en  efedo  seño- 
ti  hasta  mas  abajo  de 
ibra  :  por  lo  que  después 
echos  Catholicos  agrega- 
i  la  Metrópoli  de  Braga 
o  Obispados ,  que  según 
ss  antiguos  pertenecían  á 
da ;  y  uno  de  ellos  fue 
ibra,  cuyo  Prelado  cmpíe- 
x)nocerse  en  monumentos 
irenscs  por  la  razón  ex- 
a. 

LÜCENCIO 

r  antes  del  ^6i.  basta  des- 
fs  del  57a, 

El  primer  Obispo  Co- 
rléense entre  todos  los 
han  perpetuado  su  nom- 
)s  Lucencio  I  escrito  en 


Conitnbricense.  7  $ 

algunos  Códices  Luceclo ,  acá-* 
80  porque  suplian  la  o: (con  al- 
una virgula  puesta  sobre  la  « 
sin  ella ;  pues  en  la  Inscrip- 
ción de  CoUippo  (que  pondre- 
mos sobre  Olisipo)  se  verá  Ebo* 
resis,  y  Collipponesium  por 
Eborensis  y  Collipponensium, 
y  asi  de  otros  egemphres* 
Loaysa  puso  en  las  ñrmas  del 
Concilio  primero  Bracarense 
el  nombre  de  Lucencio :  en  el 
segundo  Lucecio,y  en  el  mar- 
gen Lucécio.  Los  libros  Mss. 
de  Toledo  ,  y  del  Escorial  po- 
nen en  ambas  partes  Lucecio, 
á  excepción  del  Vigilano,  que 
en  el  primer  Concilio  escribe 
Lucent ius ,  y  en  el  segundo 
Lucetius  :  cuya  variedad  no 
basta  para  distinguir  las  per» 
sonas ;  (por  ser  efedo  de  in« 
constancia  en  los  copiantes) 
pues  los  demás  Códices  pro- 
ponen de  un  mismo  modo  el 
nombre  en  los  dos  Concilios: 
según  lo  qual  se  infiere  ,  que 
aunque  en  el  primer  Concilio 
Bracarense  no  explicó  ningún 
Obispo  su  Iglesia ,  con  todo 
eso  Lucencio  debe  reconocerse 
Conimbricense  ,  por  havcr 
añadido  este  titulo  el  que  ñr- 
mó  con  aquel  nombre  en  el  se- 
gundo :  pues  por  la  misma  ra- 
zón están  reconocidos  Mar- 
tin, y  Andrés  por  Dumienses, 
e  Irienses  5  conviene  á  saber 
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poc  haber  explicado  Andrés    el  Vigilano  en  el  7.  entre  Jos 


eti  el  segundo  el  titulo  d^ 
Irlense ,  y  Martin  el  de  Bra- 
carense ,  á  que  ascendió  des- 
de Dume  en  el  espacio  inter- 
medio ,  que  fue  de  once  años, 
lo  que  también  fíivorece  al 
asunto  de  que  algunos  Obis- 
pos del  primer  Concilio  pií- 
dieron  concurrir  al  segundo, 
por  no  ha  ver  sido  el  espacio 
intermedio  superior  á  la  vida 
regular  de  los  Obispos. 

13  Dé  aqui  resulta  que 
Lucencio  fue  consagrado  en 
la  Iglesia  de  Coimbra  antes  del 
año  5^1.  en  que  fue  celebrado 
el  Concilio  primero  Bracaren- 
se,  como  queda  probado  en 
ios  Tomos  IV.  y  II.  Consta 
también  que  once  años  des- 
pués perseveraba  en  su  Igle- 
sia ,  como  prueba  el  Conci- 
lio II.  del  año  572.  eo  que  se 
halló  ,  y  firmó  con  la  expre* 
sion  de  Colimbriensis  Eccleuée 
Episcopus ,  ó  como  otros  Có- 
dices escriben  ,  Gonimbriensis^ 
y  Colimhrigensis.  £1  orden  con 
que  firmó  en  el  segundo  Con- 
cilio Éivorece  á  esta  antigüe- 
dad :  pues  todos  nuestros  Có- 
dices convienen  en  el  segun- 
do lugar  despus  del  Metro- 
politano. En  el  primer  Conci- 
lio hay  mucha  diferencia  en 
los  Mss.  introduciéndole  unos 
en  el  num.  4,  otros  en  el  6.  y^ 


ocho  Objspos  que  asistieron, 
según  propondremos  ai  hablar 
de  la  Iglesia  Bracarense.  Entre 
los  dos  Concilios  referidos  de- 
be colocarse  el  que  anda  con 
titulo  de  Lucense  j  en  el  qual 
fue  Lugo  hecha  Metrópoli ;  se 
aumentaron  Sillas  Pontificales^ 
y  se  arreglaron  los  limites  de 
cada  una  :  lo  que  según  lo  ex« 
puesto  fue  en  tiempo  de  Lu^^ 
cencío  9  á  cuya  Iglesia  señala- 
ron entonces  los  limites  de  C^ 

nebrei  ,  Bminio  ,  Lutbine  y  h* 
sula  ,  Antunane  ,  &  Partucák 
Castrum  antiquum ,  que  en  la 
división  atribuida  á  Vamba  se 
escriben  de  otro  modo ,  con- 
viene á  saber  ,  Conimhriemsis 
Sedes  teneat  ipsam  Conimbriám^ 
Eminio  ,  Selio  ,  Bime  ,  InsuU^ 
Astrucione  ,  &  Portugalim  Cés^ 
trum  antiquum.  Sub  ung  VIL 
y  aunque  como  hemos  visto 
en  el  capitulo  precedente ,  hu* 
vo  lance  de  que  Eminio  fuese 
titulo  de  un  Obispo  ,  no  debe 
reputarse  Silla  distinta  del  Co- 
nimbricense ,  pues  antes  y  des^ 
pues  consta  haver  sido  Iglesia 
propria  del  Obispo  de  Q>im:- 
bra.  De  Lucencio  escriben  los 
Portugueses  ,  que  fiíe  el  pri- 
mer Abad  del  Monasterio  de 
Lorvaon  ,  y  que  murió  santa- 
mente en  su  Sede  Episcopal 
en  el  año  de  ^  8o* 

POi 
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SIDONIO 

€S  del  589.  en  aie- 


nombre  de  este  Pre- 
iHá  en  una  subscrip- 
DoncUio  tercero  To- 
»nde  firmó  con  titulo 
ínse  :  pero  si  es  ver- 
evenido  en  el  capitu^ 
tenece  á  los  Fastos  de 
^  por  ha  ver  sido  Par- 
e  esta  Iglesia  la  de 
jr  como  en  el  Concl- 
ro  de  Toledo  no  sue* 
limbrlcense ,  hay  mo* 
I  entenderle  bajo  el 
Eminio ,  y  colocarle 
senté  Catalogo :  pues 
lología  de  Lucenclo 
con  la  de  Posidonio, 
•  aquella  en  el  Concilio 
Bracarense  del  572*  y 
do  la  de  cfste  en  el 
i  Concilio  tercero  de 
No  le  mencionan  los 
entre  los  Obispos  de 
:  pero  lo  prevenido 
le  demos  plaza  en  es- 


RMULFO 

tii  antes  del  633»  hop- 
}  después. 

'asase  mucho  tiempo 
noticia  de  los  Obis- 


pos de  Coimbra  hasta  Ermul« 
fo ,  cuyo  nombre  suena  en  el 
Concilio  IV   de  Toledo  del 
año  633.  y  aun  entonces  no 
fue  por  hallarse  presente  en  el 
Concilio ,  sino  por  el  Vicario, 
que  concurrió  en  su  nombre, 
el  qual  se  llamó  Renato  ,  y 
declaró  hacer  veces  de  Ermul- 
fo  Obispo  de  Coimbra  :  pu- 
diéndose presumir  que  el  no 
concurrid'  personalmente    el 
Obispo  fue' por  ancianidad,  6 
indisposición  de  que  murió, 
pues  en  .el  Concilio  siguiente 
hallamos    como    Obispo    de 
Coimbra  el  mismo  nombre  de 
Renato,  que  ahora  asiste  como 
Vicario:  según  16  qual  pudío 
Ermulfo  ser  immediato  suce- 
sor de  Posidonio :  pues  este  en 
el  Concilio  del  589.  era  de  los 
menos  antiguos ,  y  la  memorial 
de  Ermulfo  es  del  fin  de  stt 
Pontificado  en  el  de  633.  cuya 
espacio  lotermedio  pudo  lle- 
narse con  dos  vidas  de  poca 
mas  de  veinte  años  en  cada 
Prelado:  lo  que  no  es  cosa  irre- 
gular ,  especialmente  en  acjuel 
tiempo ,  en  qtie  los  elegían  en 
edad  proporcionada  para  He- 
yar  la  carga.  La  firma  del  Vl-^ 
cario  fue  en  algunos  Códices 
como  propone  Loaysa  ,  Reno* 
ms  Presbyter  ,  Vicarius  Ermulfi^ 
(asi)  Episcopi  Conimbrhnsis.'  Los- 

Toledanos  esciibeDc  ficraMí^- 
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pero  afgnos  del  Escorial  dicen 

asi :  Reriáfus  in  Cbristi  nomine 
Ecclesim  Conimbriensis  ArciipreS" 
byser  agens  vicem  Domini  mei  Er- 
mulfi  Episeopi  subscripsi :  según 
Jo  qual  era  Renato  Arci- 
preste de  Coimbra  al  tiempo 
de  celebrarse  el  Concilio  IV.. 
de  Toledo  :  y  luego  entró  en 
la  Sede  Pontificia. 


RENATO, 
Desde  cercék  4el  S^ÓM^basta  ter-* 
ca  del  550. 

r 

1 5  El  que  en  el  año  de 
633.  fue  hallado  digno  de  re- 
presentar la  persona  de  su 
Obispo  en  el  Concilio  de  To- 
ledo ,  fue  luego  elcdo  para  la 
Mitra ,  á  que  subió  desde  la 
dignidad  de  Arcipreste ,  seeun 
la  fírma  referida.  Su  nombre 
como  Obispo  de  Coimbra 
consta  en  el  Concilio  VL  de 
Toledo  del  año  638.  en  que 
subscribe  precediendo  á  seis 
Obispos :  (  Loay sa  omitió  uno^ 
que  era  de  Astorga )  y  asi  le 
correspondía  como  consagra- 
do después  del  633.  Su  Pontl^ 
fícado  pudó  altíinzar  mas  de 
12.  años,  como  prueba  la  me^ 
moría  del  sucesor 


SISEBERTO 
Desde  cerca  del  6 SO.  basta  ceé* 
ca  del  662. 

17    En  el  año  de  (^5  3  .pre- 
sidia en  Coimbra  su  Prelada 
Siseberto  ,  6  Sisiberto  v  según 
consta  por  los  Mss.  del  Con« 
cilio  VIIL  de  aquel  año ,  én 
que  se  halló  personalmente  en 
Toledo  ,  y  subscribió  en   el 
num.  4í;r.  de  la   edición  de 
Loaysa',  b  en  el  43.   según 
otros  Mss.  citados  en  nuestra 
Tomo  VL-  pag.  i8p.  pero  to- 
dos convienen  en  nombrarle 
entre  los  menos  antiguos.  Ha^ 
IJóse  también  en  el  Concilio 
Nacional   siguiente .  del   año 
6^6.  décimo  Toledano ,  según 
las  firmas  alegadas  en  la  Iglesia 
de  Abila  {a)j  y  como  alli  acaba 
la  memoria  de  Orondo  Me- 
tropolitano   de    Merida  ,  es 
preciso  decir ,  que  Siseberto 
fue  el  primsr  Obispo  Conlm- 
brícense  que  reconoció  des« 
pues  de  los  Suevos  al  Emerí- 
tense ,  apartándose  de  la  Me* 
tropoli  de     Braga  :     porque 
aquella  reducción   fue  hecha 
en  tiempo  de  Reccsvintho  y 
de  Oroncio  ,  con  cuyos  últi- 
mos años  concurrió  Siseberto: 


(a)    Pag.  24.  y  en  el  Tomoi  VI.  de  la  2.  dicioo  ^  pag.  ao4«> 
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'  cqpsiguiente  asistió  al 
lio  Eo^itense  en.  que  se 
celó  la  restauración  de 
fraganeos  de  Merida ,  se- 
is limites  antiguos  y  co- 
ueda  ya 'prevenido  en  el 
ijintecederite.  '  . 

CÁNTABRO 
cerca  del  662.  basta  des-- 
t  del  666. 

íip,  virtud  del  Real 
íto'y  ¿el  Concilio  j  con 
Droncio,  Metropolitano 
crida,  agregó  á  su  Igler 
5.  Sedes  ñindadas  entre 
lana  y  Duero  y  celebró 
pQt  'Frpfícid  up  Synodo 
bclali  de  Lusitama  en 
iü  año  de  666.  á  que  con- 
>  el  Obispo  de  Coimbra^ 
uno  dé  los  establecidos 
uel'distrito ,  sin  embargo 
il^fiT/rtcoñocidoal  Sracar 
tn  tieáipo  de  los  Suevos. 
»|xibre  del  qtie  entonces 
lia  en  Coirobra  era  Canta- 
roz  que  hace  alusión  a  la 
.ámilia  de  la  misma  Ciu- 
cuyo  saqueo  y  cautiverio 
e  Idacio  sobre  el  año  /^6/^. 
méstrá  edición  :  (^4^5* 
inal)iSMVf  Ctmimhricam  do* 
^gressi  £imiliam  nobilem 
rbri  spoliant ,  &  captivam 
Mtf  nuttretn  cwm  filiis.  De 
oble  familia  dei  Cantahroy 
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avecindada  en  Coimbra ,  pue^ 
dé  ser  ^ue:  descendiese  el  quo 
llevando  adelante  el  mismo 
nombre  ,  llegó  á  ser  eledo 
Obispo  de  la  misma  Ciudad. 
Pero  no  sabemos  de  el  mas  que 
la  asistencia  al  Concilio.  ,£me* 
ritense  del  666.  en  que  subs- 
cribió y  Cantaher  Dei  gratia 
Episcopus  Santia  Ecclene  Conim- 

triensis^  en  el  numero  8.  des- 
pués de  seis  Obispos  Com  pro- 
vinciales y  preced|en4cx  á  qua- 
tro,- por  lo  que  le  •introduci- 
mos consagrado  cerca  del  (>6i. 

MIRO 

Desde  antes  del  6%^^  hasta  des- 
pués del  6%^. 

■  •  » 
.19  Por  las  firmas  del  Con* 
cilio  XIII.  Toledano  sabemos^ 
que  el  sucesor  de  Cántabro 
fue  Miro.  Celebróse  aquel 
Concilio  en  el. año. de  6S}.  y 
flcgun  el  orden,  en  que  colocan 
á  Miro  los  Códices  Ms.  consta 
ser  de  los  mas  antiguos  ,  ocu* 
pando  el  numero  18.  prece^ 
diendo  á  30.  .Obispos:- y  asi 
pudo  corresponder  á  los  diez 
y  siete  años  que  mediaron  en- 
tre  el  Concilio  de  su  antecesor 
y  del  presente  :  por  lo  que  pa- 
rece mejor  el  orden  de  estas 
subscripciones  ,  que  el  del 
Concilio  XV.  del  año  688.  en 
que  se  lee  en  el  nivnero  ^^j.  Lo 
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erto  es  que  Miro  pasó  desde    tenemos  del  tiempo  de  los  Go 

dos  se  llamó  Emita ,  uno  de  lot 
que  concurrieron  al  Concüb 
XVL  ( celebrado  en  el  año  de 
^93*)  y  escrito  en  los  Mss.  con 
una  /  j  no  con  dos ,  como  en 
Loaysa ,  en  el  numero  48.  £»- 
ce  pudo  alcanzar  el  fía  del  im* 
oerio  de  los  Godos. 


Coimbra  á  Toledo ,  asistiendo 
á  los  dos  Concilios  Nadonales 
referidos*  Sucedióle 

EMILA 

■ 

Desde  antes  del  6^1^  en.  áde* 
lastíe. 


ii¿ 


20    £1  ultimo  P):elado  que 


CAPITULO    IV. 
CAUTIVERIO  DB  L^OS  SARJCENOS. 


"N 


O  se  eximió  G>im- 
bra  del  yuso  con 
que  los  Saracenos  sujetaron 
la  mayor  parte  de  España ,  hu- 
yendo de  su  furor  irresistible 
la  mayor  y  principal  parte  de 
Christianos  de  diversas  Ciuda* 
des  y  y  siendo  extinguidos 
otros  por  la  espada.  Asi  lo  tes- 
tifica N«  P.  S.  Agustín  ,  ha- 
blando ■  en  general  de  los  Pre^ 
lados  de  España ,  que  se  reti- 
raron á  los  montes  por  moti- 
vo de  havcrse  quedado  sin  re- 
bañó ,  en  virtud  de  la  fuga  de 


algunos  Fieles ,  de  la  muerte  de 
otros,y  de  la  dispersión  de  alga- 
nos  por  el  cautiverio:  («^  Mur 
chos  mas^añade  el  Sanco}  per- 
severaron en  sus  Iglesias ,  por 
quanto  se  mantuvieron  los  Fie- 
les en  sus  pueblos  (¿).Esto  que 
el  Santo  dijo  hablando  sobre  b 
entrada  de  los  Barbaros  del 
año  409.  ^volvió  á  verificarse 
en  el  nn  del  Imperio  de  los  Go- 
dos 9  por  la  entrada  de  los  Sa« 
rácenos.  Huyeron  varios  Pre« 
lados  por  niltarles  los  Fieles: 
muchos  mas  perseveraron  en 

me- 


(ü)  fía  quidem  Sanfíi  Episcopi  de  Hispania  profugerum  ^ftius 
plebibus  partim  fuga  lapsis ,  partim  peremptis ,  partim  obsidione  riM* 
sumptis  ,  partim  captiviíate  dispersis.  (b)  Sed  multo  plmres  illic  «0- 
nentibus  propter  quos  manerent ,  sub  eorumdem  periculerum  áUmtiiaie 
9umseruat.  Epist.  228.  ad  Honoratum  a]*  i8o. 


»  de  la  tribulación  para 
rrar/  ^  sv  t^}»Ro.  .  Tal^s 
í  tos  de  la  parte  merldio- 
:  España  a  peto  los  que 
m  mas  cer<;a.de  )os  mon- 
:  Asturias ,  buscaron  la 
dad  en  ia  aspereza :  por 
os  semejantes  á  los  refe- 
por  el  Santo.  Uno  de  es- 
t  el  Obispo  de  Coimbra, 
:n  en  la  repartición  de 
quias  juntó  á  Oviedo  se- 
a  Escritura ,  que  pon- 
)s  en  el  Apéndice,  ia  Iglc« 
S.  Juan  de  Neva  en  la 
del  mar  Océano ,  y  por 
suena  el  Obispo  de  Coim- 
intre  ios  demás  que  se- 
la  Corte  de  los  Reyes  de 
las  9  y  Galicia  y  como 
veremos :  según  lo  quai 
extrañar  la  Escritura  es- 
da  en  Brito  (ii) ,  que  en 
a  808.  (año  770.)  men- 
al  Obispo  Servando ,  co- 
cistente  en  Q>imbra ,  y 
mando  con  otros  presen- 
Clérigos ,  Seelarcs ,  Viu- 
Doncellas)  7a  donación 
;  por  el  Conde  de  los 
tianos  Theodo  á  favor 
onasterk)  de  LorvaÓ  so* 
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\Kc  unas  heredades  que  le. 
aplica  :  icuyai5..circünstanca» 
nacen  sospechac  la  .legitimidad 
del .  instrumento , .  pof  suponed 
Iglesia  adtualcon  Pastor  9  (fuQi 
ra  de  otros  ppatos)  pues  ni  htff 
vo  novedad  'desde*  el  ñn  del. 
Siglo  odavo  al  nono  en  el  go- 
bierno de  los  Saracenos  sobre 
los  Christianos  de  su  dominio; 
ni  perseverando  Coimbra  en 
la  conformidad  que  denoca  la 
Escritura  mencionada ,  (y  otra 
del  mismo  Monasterio  de  Lor- 
vaÓ 9  publicada  por  Brico) 
(h)  huvíera  huido  á  Asturias  el 
Obispo.  Lo  cierto  es  ^  que  ea 
tiempo  de  D.  Alfonso  I][I.  por 
los  años  de  875.  y  siguientes^ 
hallamos  al  Obispo  de  Coim- 
bra en  Asturias.  £1  Chronicon 
Albeldense  (  coetáneo)  expre- 
sa ,  que  Coimbra  estaba  poseí- 
da de  los  enemigos ,  y  que  D* 
Afonso  IIL  ia  tomó  y  dejó 
yerma  ,  poblándola  después 
con  Gallegos  (^)«  El  Chronicon 
de  Sampiro  y  el  Silense  dicen, 
que  .sitiándola  los  enemigos, 
la  defendió  y  sujetó  á  su  do- 
minio (d)jY  sin  embargo  de  es- 
tar en  poder  de  los  Christia- 
nos 


Lib»  7.  cap,  8.  (b)  Én  el  cap.  7.  {c)  Conimhriam  ab  inimicis 
mm  eremavif  ,  &  GaUtecis  postea  populavit ;  pag.  4^4.  del 
^  precedente,  {d)  Conimhriam  ab  inimicis  obsessam  defeniit^ 
r  imperio  subjugawt. 
n.XlV.  J£ 
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nos  U  Ciadad ,  sabemot  que  el 
Obispo  de  aquet  tiiulo  reídla- 
en  Asturias,  rises  cómo  es  pci^ 
snattble  que  en  el  espacio  an- 
terior residiese  en  ella  aquel 
Arelado?  El  motivo  dé  no  pa- 
sar los  Obispos  á  los  pueblos 
que  se  iban  conquistando  era 

Eor  la  poca  subsistencia  que 
avia  en  los  dominios ,  vol- 
viéndose á  apoderar  los  Moros 
de  lo  que  nuestros  Reyes  no 
podían  mantener ,  según  prue- 
ban las  repetidas  conquistas 
2ue  leemos  por  pa^te  de  los 
}hristkinos  sobre  una  misma 
Ciudad :  pues  sin  salir  de  la 
presente  vemos  en  el  Obispo 
de  Oviedo  D.  Pelayo ,  y  en  el 
Monge  Silense ,  que  D.  Fer- 
nando el  primero  volvió  á  re- 
cobrar á  Coimbra  en  la  Era 
II02.  expresada  en  el  Chroni- 
con  Conimbrlcense  {a) ,  y  en 
el  Complutense ,  que  publica- 
remos á  su  tiempo  {b). 

Los  Obispos  que  han  de- 
jado memoria  durante  el  cau- 
tiverio,  son  los  siguientes. 


NAUStlVNAUSTO, 

*     l^austlco ,  6  Naustino. 
Dtide  el  867,  bast0  ei^ii.fm 

Si  Nausti' tenia  titulo  de 
Obispo  de  Coimbra  en  tiempo 
de  D.  Alfonso  III.  y  fue  uno  de 
los  que  asistieron  á  la  consa- 
gración de  la  Iglesia  de  Santia* 
go ,  y  al  Concilio  de  Ovied0| 
como  se  lee  en  Sampiro ,  donde 
tiene  el  nombre  de  Nímsíú.  £i 
Autor  del  Chronicon  Albel* 
dense  le  nombra  también  como 
uno  de  los  Prelados  adualesen 
el  año  88 1,  llamándole  Nausti^ 
co^  según  se  ve  en  el  Tomo 
precedente  (/).  £n  la  Escritura 
de  Samos  mencionada  por  Mo- 
rales (d)  se  escribe  Nausti :  y 
aunque  alli  aplica  la  data  á  la 
Era  910.  que  dice  estar  por 
ano  de  nacimiento,  (y  con  to- 
do eso  se  halla  muy  embara- 
zado ,  por  expresarse  en  ellSi 
que  corría  el  año  35.  de  D. 
Alonso  )  es  todo  literal ,  según 
la  prevención  hecha  por  San- 
doval  sobre  los  cinco  Obispos 
(e)y  de  que  la  Era  no  es  pío.  si- 
no 940.  por  quanto  la  5C  con 
la  virgula  encima,  (rasgo  de 

L 


(a).     Véase  el  Tomo  XXIII.  pag,  329.    (¿)    Alli  pag.  316. 
(O  pag.  437.  {d)  Lib,  ij.  cap.  31.  (e)  Pag.  143. 


De*  la  Iglesia 

^fe  40.  y  en  esa  confor- 
id -sale  todo  puntual  ^  Era 
V  año  902.  y  3tf.  det  Rey 
Llfonso  III. jpucs  havlendo 
empezado  en  26,  de  Ma- 
el  966.  (como  diremos  en 
pendice  del.  Chronlcon  de 
>iro^  si  se  añaden  ^6.  se  ve* 
le  en  el  primero  de  Enero 
ño  902.  (en  cuyo  día  fue 
ta  de  la  mencionada  Es- 
ra)  se  contaba  el  año  36. 
;]uel  Reyt)ado  ,  y  consi* 
itemente  yivia;  entonces 
;to  con  titulo  de  Obispo 
oimbra ,  contando  ya  mas 
5.  9ños  de  Obispado  :  lo 
10  se  debe  extrañar  ^gun 
itafío  del  Tomo  V.  de  la 
lad  Laureada  {a)  que  le 
a  31.  años  de  Prelacia. 
leron  mas).  £1  mismo  nom- 
del  Obispo  Nausti  consta 
s  Escrituras  diez ,  y  once 
Tomo  iV,  de  Yepes:  Naus* 
igratia  Episcopus  confirmat^ 
uales  Escrituras  son  de  los 
91 2«  y  913.  siendo  lo 
lotable  estar  firmadas  por 
Obispo  de  Coimbra  ,  lia- 
>  Didácut ,  que  en  la  pri« 

1  se  intitula  Colubriensis^ 
la  segunda  Colimbriens.  Se- 
ípis€opus.  Nausti  no  expre- 
culo  de;  Iglesia :  por  lo  que 
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suele  .inferirse  que  havia  rer 
nunciadff  la  dignidad*  Pero  es- 
tas  renuncias  se  hacen  muy  de 
extrañar,  por  no  residir  el  Pre- 
lado en  su  rebaño ,  y  el  tUulO 
preciso  no  le  ocupaba :  espft- 
cialmemte  quando  del  mismo 
modo  le  hallamos  siguiendo  la 
Corte  9  (6  firmando  Escrituras) 
en  el  ultimo  tiempo ,  que  en  el 
primero.  Ni  el  omitir  el  titulo 
de  la  Iglesia  en  la  firma ,  prue* 
ba  que  huvícse  renunciado: 
porque  son  muchos  los  lances 
en  que  subscribían  sin  expre-* 
sar  la  Sede  9  y  no  la  havian 
dejado  $  declarándola  quands 
les  parecía  necesario. 

23  Se  dirá,  que  en  una  mis- 
ma Escritura  suena  otro  Obis- 
po de  la  misma  Iglesia :  y  por 
tanto  el  uno  no  lo  era»  Res- 
pondo ,  que  de  esto  se  trata- 
rá en  viendo  las  Escrituras 
originales:  ínterin  juzgo  que 
es  gastar  tiempo  en  vano :  por* 
que  son  innumerables  los  yer- 
ros publicados  en  las  copias» 
(como  no  sin  dolor  y  pérdida 
de  tiempo  reconocerá  el  que 
se  dedique  al  examen)  ya  por 
yerros  de  impresión ,  ya  por 
mala  inteligencia  de  los  co- 
piantes. Y  sin  salir  del  asunto 
se  admirará  la  conñision  mez- 
cla- 


)    Pag,ii6« 


El 
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dada  en  los  Obispos  del  tiem-    que  se  originail'en  anciat  éii< 


-podcD.  Alfonso 'IILím jo  d 
Donribre  de  Froarenco  ,"ó>  FróáF- 
letígo,  que  se  ven  aplicados  ya 
'4  ¿olmbra ,  ya  á  Porto ,  ya 
multiplicadas  las  per^nasden^ 
fro  de  la  Seát  de  Coimbra  en 
tiempo  de  Nausro .,  y  dé  so  su- 
cesor ,  con  dos',  6  tres  Obis*- 
pos  á  un  tiempo  :  sin  poder 
desenredar  la  confusión  ^  pot 
no  tener  delante  los  docúmen-' 
tos  originales,  con  cuya  lu¿ 
se  disiparían  las  sombras.  Sirva 
de  egemplo  una  Escritura  del 
Monasterio  de  Samos ,  publi- 
cada por  Yepes  (j»\  la  qual  por 
mal  leida  ,  ha  sido  ocasión  de 
yerros,  omitiendo  unas  Sedes, 
introduciendo  las  que  no  ha- 
via ,  y  alterando  los  nombres 
de  los.Prelados ,  y  de  sus  Igle- 
sias. A  Diego  de  Coimbra  le 
publicó  de  Zamora  ,  con  gran 
perjuicio  de  la  historia  Ecle- 
siástica :  y  solo  esta  circunstan- 
cia basta  en  prueba  del  asun- 
to ,  por  deshacer  el  enredo  de 
los  Froarengos  de  Coimbra ,  y 
mostrar  lo  que  altera  la  vista 
de  un  original ,  que  logre'  por 
favor  del  Rmo.  Sarmiento ,  y 
luego  se  alegará  ,  sirviendo 
ahora  la  mención  para  el  fín 
de  las  dudas  y    confusiones, 


tresacando' -nombres  de  Obi^ 
pos  h  Iglesias  -de  copias  'rtul 
publicadas ,  mientras  no  ixayá 
seguridad  en  los  originales ,  y| 
especialmente  quando  el  con- 
junto incluye  dificultades ,  co- 
-íno  ^sucede  ahora ,  en  que  nos 
hallamos  con  dos,  óttesObis^ 
posen  una  Iglesia  de  Coim- 
bra ,  Napsti ,  Diego ,  y  Froa- 
rengo ,  pue^  covno  hay  Escri- 
tura con  Nausti.y  Diego,  la 
hay  también  de  Naustf  y  Frqa- 
rengo ,  á  quien  no  quiere  teco- 
nocer  fuera  de  Coimbra  el  Aca- 
démico Lusitano  Leitaó  Fer« 
reyra.  Conviene  también  hacer 
desde  aqui  la  prevención,  por^- 
que  entramos  en  uñas  Provin- 
cias donde  ocurre  la  'fuerza  de 
Escrituras  ,  (asi  apócrifas ,  có- 
mo legitimas )  á  diferencia  de 
las  precedentes  ,  que  como  po- 
seídas menos  tieiiip¿  de  \xk  Rfr 
yes  Chrisrianos ,  tuvieron  me- 
nos ocasión  de  dotaciones. 

24  Volviendo  á  nuestro 
Nausti,  puede  este  mismo  con- 
firmar el  asunto  en  virtud  del 
Epitafio  publicado  en  los  Auto- 
res ,  el  qual  es  muy  diverso 
del  original  :  pues  le  aplican 
3 1,  años  de  Obipado  ,  y  eñ  el 
original  son-  45*  Unos.  diccA 

que 


r  •  TT  n  r 


iti- 


iUíh 


{a)    Tomo  3,  Apeod.  XI. 


He  la  Iglesia 


9XIK 
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que  fitJIecíó'  á  XI.  de  Noviem- 
bre, otros  i-Xl.'de  Dlciem^ 
bre  f  y  el  original  expresa  el 
X.  de  las  Kalenda^  de  Diciefti>- 
breque,  fue  el  XXIL de  No- 
viembre. £n  la  Era  dicen  que 
solo  se  conocía  DCCCC.  gas- 
tados los  deniRS  ntimcros :  y 
el  original  se  halla  bien  con- 
sérvate ,    rematando  el  ren- 
glón en  DCCCC.  pero  aña- 
dida debajo  la  L  de  cinquen- 
ta  :  de  suerte    que  en  pocas 
clausulas  hay  muchas  diferen- 
cias del  original  á  las  copias: 
á  cuyo  fín  ponemos  por  de- 
lante la  Inscripción  como  exis- 
te en  la  Iglesia  Parroquial  de 
S,  Andrés  de  Trobe  ,  dos  le- 
guas distante  de  la  Ciudad  de 
Santiago ,  y  poco  mus  de  la 
Villa  de  Padrón ,  cerca  del  Río 
Uila  ,  cuya  lapida  tiene  diez 
palmos  y  medio  de  largo  eu 
forma  de  Ataúd ,  con  quatro 
plmos  escasos  de  ancho  por 
la  cabecera ,  y  tres  y  m»lÍo 
por    los  pies.  Las  letras  son 
muy  desiguales :  las  mayores 
son  ran  altas  como  la  raya  que 
vá  al  ludo  derecho  del  Epita- 
fio :  las  menores  como  la  del 
orro  lado ,  á  excepción  de  las 
ii  Incluidas  dentro  de  otras  le- 
tras ,  las  quales  son  mas  pe- 
queñas ,  según  de  todo  he  lo- 
grado informe  por  medio  de 
D.  Joseph  Benito  Novio,  Far- 
Fj  to- 
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toco  de  la  dicha  Iglesia.  Alli        25    £1  Epitafio  es  :  t  HiV 

quietus  rectíbat  felicis  sorte  Nauh 
tía  Efi  Sacerdos  quem  Ittus  eelii 
mente  iniulit  alma  ñdes.  degent 
culmine  pontifieali  conimbríense  x^ 
dis  per  annis  XLV  &  quieseem 
in  boc  túmulo  die  X  caleds  decbtSm 
era  DCCCCL.  El  dia  puede 
leerse  XI.  porque  no  consta  s! 
las  lineas  superior  ¿  inferioc 
concurren  á  formar  £  de  la  L 
Al  canto  de  la  piedra  tiene  de 
abajo  arriba  :  5//  vestra  cmnñih 
rum  pro  illo  orado  pia ,  si  vo» 
bis  det  Dñs  sine  fine  premia  dig» 
na.  La  Era  950.  dá  el  año  91a. 
sin  vestigio  de  que  después  de 
la  L  huviese  mas  numero, 
(  aunque  hay  lugar  )  sino  so- 
lo dos  puntos  pequeños  :  y 
consiguientemente  no  pode- 
mos admitir  firma  de  este  Pre- 
lado en  la  Era  951.  en  que  se* 
gun  el  Epitafio  havia  falleci- 
do, á  los  quarenta  y  cinco  de 
su  Pontificado. 


íiie  encerrado  nuestro  Obispo, 
no  en  Coimbra ,  ni  en  algún 
Monasterio  ,  á  cuya  vida  mo- 
.  mcal  dicen  se  retiró  quando 
,  renunció  la  Mitra.  Los  45. años 
que  el  Epitafio  le  dá  de  Pon- 
tificado 9  le  suponen  Obispo 
en  el  867.  y  por  tanto  tenia 
algunos  años  de  Prelacia  an- 
tes de  la  consagración  de  la 
Iglesia  de  Santiago  y  Concilio 
de  Oviedo.  En  la  Era  929. 
(año  de  891.)  asistió  con  otros 
Obispos  á  consagrar  la  Iglesia 
de  S.  Adrián  y  Natalia ,  en  el 
Valle  de  Tuñon  ,  Principado 
de  Asturias,  según  refiere  San- 
doval.  (a)  A  los  dos  años  si* 
guientes  pasó  con  otros  á  con- 
sagrar la  del  Monasterio  de  Vi- 
ilaviciosa,  que  llaman  de  Val 
de  Dios  en  Asturias ,  según 
consta  por  la  Inscripción  colo- 
cada encima  de  la  puerta  ,  con 
letras  de  aquel  tiempo ,  Era 
931.  á  16.  de  Septiembre  (del 
año  893.  dia  Domingo,  cuya 
letra  Dominical  fue  G ,  )  y  ex- 
presa los  Obispos  Rudesindo 
Dumiense,  Nausti  de  Coim- 
bra ,  Sisnando  de  Irla  ,  Ranul- 
fo  de  Astorga ,  Argimiro  de 
Lamego ,  Recaredo  de  Lugo, 
y  Eleca  de  Zaragoza.  Mora- 
les. (¿) 


DIEGO 
Vivía  en  e/  913.  j^  en  el  922* 

26  El  nombre  y  dignidad 
de  este  Prelado  empieza  á  so- 
nar en  las  mencionadas  Escri- 
turas ,  publicadas  por  Yepes, 
que  son  del  año  912.  y  913. 

Des- 


{a)     Sobre  los  claco  Obispos  pag.  248.  (b)  Lib.  1$.  cap.  23» 
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cstt  ultimo  no  se  des- 
inconveniente  en  reco- 
e  Obispo  de  Coimbra, 
aver  ya  fallecido  Natis* 
el  año  de  91  f.  firmó  el 
ncnto  de  S,   Genadio, 
in  nombrar  la  Sede  (co- 
ve  en  el  Tomo  IV,  de 

fol.44J8.)y  esta  precl- 
ninstancia  de  no  expre* 
Iglesia  de  que  era  Obis- 
bastó  á  Leitaó  Ferrey- 
ra  decir  que  Diego  re- 
í  la  dignidad  y  como  an- 
irmó  de  Nausti  por  el 
» motivo.  Viviendo  Die« 
:roduce  por  Obispo  de 
3ra  4  Froarengo  en  el 
£914.  pero  al  punto  le 

por  renuncia ,  para  in« 
:ir  en  el  915.  otro  Pre- 
Ilamado  Gomaldo  9  Go- 
>,  b  Cornado  ,  á  quien 
»co  mantiene  ^  haden- 
renunciar  j  y  diciendo 
e  metió  á  Ermitaño  en 
Capilla  desierta  junto  al 
> ,  teniendo  por  sucesor 
ndesindo  en  el  920.  á 
pudo  suponer  apartado 
>ede  en  aquel  año ,  por 
firmando  una  Escritura 
itulo  de  Obispo  sin  ex- 
:  la  Iglesia  :  de  suerte 
son  increibles  lasangus- 

que  lleva  aquel  modo 
»inar  :  pues  desde  Naus* 
le  supone  vivp^  en  el  91 3. 
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hasta  Gondesindo  ,  que  era 
Obispo  en  el  920.  (según  su 
Catalogo )  tenemos  /en  siet« 
años  seis  Obispos ,  que  se  al^ 
canzaron  en  vida  :  Froarengo 
I.  en  el  905.  y  907.  San  Gon« 
zalo  Osorio  en  el  .9oS.  Diego 
en  el 91 2,  y  913.  (todavia  su* 
pone  vivo  i  Nausti)  S.  Froa- 
rengo II.  en  el  914.  y  915* 
Gomaldo  en  el  915.  Gonde- 
sindo en  el  '920.  (como  admi" 
te  al  fin  de  su  vida)  y  todo  es^ 
to  se  desvanece  de  un  golpe, 
constando  que  Diego  pcrse^ 
veraba  Obispo  con  titulo  de 
Coimbra  en  el  año  de  922. 
como  convence  el  documen- 
to original  de  Sanios,  (que  va- 
mos á  poner)  siendo  lo  pre- 
venido prueba  clara  de  los  in^ 
convenientes ,  que  resultan  de 
las  copias  mal  hechas  de  Es- 
crituras antiguas ,  y  los  esco- 
llos á  que  nos  exponemos, 
quando  caminamos  entresa- 
cando Prelados  de  Escrituras, 
6  documentos  mal  publicados, 
los  quales  ocasionan  mil  co^* 
plicaciones ,  anachronismos,  y 
embrollos  en  los  Fastos.  Por 
otra  parte  parece  irremediable: 
pues  no  todos  podemos  mane- 
jar instrumentos  originales ,  es- 
pecialmente en  obras  de  mu- 
chas clases.  Por  ^anro  debiera 
cada  uno  publicar  con  exa¿H- 
tud  lo  que  tiene :  y  mientras 
F  4  tan- 


8  8    Esfaffa  Sagrada.  Trat.  XIV.  Cap.  IV. 

tamo  C9  mefór  insiscir  en  po-    original  en  pergamino/ de léN 


co ,  que  empefiarse  en  recoger 
kin  discreción  los '  nóiAbrés'  d¿ 
los  Obispos  esparcidos  en  mu- 
chos; porque  después  de  un 
prolijo  trabajó  ;  nos  expo- 
nemos á  que-s2flga  desairado, 
como  J5ucede¿n  el  caso  presan* 
te :  pues  Diego  era  Obispo  de 
Coin^bra  en  el  año  922.  y  des- 
de el  9 1 3 .  (en  que  se  halla  re- 
conocido por  tal)  hasta  el  de 
922.  introduce  el  referido 
Académico  Lusitano  tres  Obis- 

Eos  diversos  ;  lo  que  acaso  no 
uviera  sucedido ,  si  estuviera 
bien  copiado  el  mencionado 
documento. 


tra  Gothica  antigua  y  sin  sos» 
pecha  en  su  legitimidad ,  dd 
tiempo  de  D.  Ordorio  el  Só« 
gundo  ,  iuh  Jie  Kalends  Augut* 
tí.  Era  DCXXX^LX.  (que  foe 
dañó  de  9220eiqual  Prlvl¿ 
legio'se  pondrá  entero  en  el 
Apéndice  por  andar  mal  pu- 
blicado ,  é  incluir  muchas  es- 
pecies historiales :  y  en  lo  que 
ahora  hace  al  asunto  fue  con- 
firmado por  diez  Obispos :  en 
primer  lugar  y  y  en  clase  apar« 
te  ,  por  los  dos  esentos  de 
Oviedo  y  León :  y  después  los 
demás ,  siendo  el  quarto  nues- 
tro Diego  de  Coimbra ,  en  es- 
ta conformidad: 


27  Este  es  un  Privilegio 
Oveccus  Ovetense  Seáis  Episcopuj  conf» 
Fronimius  Legionense  Seáis  Efs,  conf. 

Reccareáus  Lucense  Seáis  Eps.  eonf. 
Savaricus  Dumiense  Seáis  Eps,  eenf. 
Assuri  Auriense  Seáis  Eps.  conf. 
Diáaítís  Conimhricense  Seáis  Eps.  ctmf. 

Gunáesináus 

Fortis  Astoricense  Seáis  Eps.  conf. 
Sabarícus  Úsense  Seáis  Eps.  conf. 
Panialeus  Lamecense  Seáis  Eps.  conf. 

28  Aquí  se  vé  a  Diego  con    vlatura  de  los  copiantes  ,  pues 


titulo  expreso  de  Obispo  Co- 
nimhricense ,  á  quien  Yepes 
intituló  Zamorenrse  y  con  gran 
perjuicio  de  la  verdad :  y  es 
notable  el  modo  material  de 
la  voz  Conimhricense  ,  no 
Conirhbriensc  ,  como  se  halla 
tonñimtiente ,  acaso  por  abre- 


la  original  citada  guarda  el  eS' 
tilo  antiguo  de  los  Romanos. 
De  aqui  resulta  ser  nulo  el 
argumento  de' la  renuncia  del 
Obispado  poD  el  preciso  titulo 
de  ver  firmar  á  Diego  el  Tes- 
tamento de  S.  Gcnadio ,  sin 
expresar  la  Sede  ,  en  el  año 

de 
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15.  Era  953  pues  en  el    y  mayores' (andamentos  para 

admitir  en  la  Sede  de  Coinir^ 


fc2.  firma  expresando  cl 
de  su  Iglesia :  y  asi  6  se 
recurrir  al  empeño  ri- 
>  de  que  después  de  re- 
ar  ]a  Sede  volvían  .'  re- 
la  ,  h  confesar  ,  que  ex- 
ban  la  Iglesia  ,  quando 
recia  :  y  por  lo  mismo  no 
IOS  fundamento  para  ad* 
la  renuncia  de  Nausti, 
:  Diego :  pues  á  tstt  le 
nos  en  el  ario  922.  usan* 
il  titulo  de  su  Iglesia  Co- 
rléense ,  y  á  aquel  des- 
ie  muerto  le  dá  titulo  de 
x>  Conimbriense  cl  Epita- 

Trátüse  it  Froüreng0. 


bra  dos  Froarengos  :  urto  en 
los  años  de  905.  y  907.  otro 
en  los  años  de  914.  y  91 5% 
porque  en  aquellcs  tiempos 
eran  Obispos  legítimos  de 
Coimbra  Nausti ,  y  Diego :  y 
sin  pruebas  muy  urgentes  no 
podemos  reconocer  muchos 
Obispos  i  un  tiempo  en  una 
Iglesia. 

30  £1  nombre  de  Froaren* 
go  se  halla  con  el  de  Naustr, 
ñrmando  á  un  mismo  tiempo, 
en  una  Escritura  del  Rey  D. 
Ordoño  Segundo  ,  Era  949» 
(año  91 X.)  como  con  Fr.  Ma- 
nuel da  Rocha  propone  Ccr- 
qucyra  Pinto  en  el  Catalogo 
de  los  Obispos  de  Porto  pag« 
250.  en  esta  forma: 


De  aquí  resulta  tam- 
que  se  necesitan  nuevos 

Sub  Xfi  nSe  Nausti  Efs  j/. 
In  Xfi  nñe  Froátengus  Efs  j/. 

&c,  asi  otros  tres  Obispos. 
se  ve  á  los  Prelados  Naus-    no  deben  decirse  Prelados  ae« 


Froarengo  y  ambos  con 
de  Obispos  >  ambos  sin 
sion  de  Iglesia  ,  como 
:más  sulKcribientes :  y  si 
pretende  que  todos  ha* 
renunciado  ,  se  deberá 
sar  que  Nausti  y  Froa- 
>  gozaban  igualmente  de 
spe¿livo  titulo.  Los  dos 


tualcs  de  una  Iglesia  :  y  cons- 
tando que  Nausti  lo  era  de 
Coimbra  ,  debe  Froarengo 
aplicarse  á  otra  :  y  esta  era  ta 
de  Porto  ^  á  cuyo  favor  milita, 
que  hablando  Sandoval  de  los 
Obispos  que  havia  en  la  Etu. 
944.  (año  de  906)  expresa  («) 
á  Froalengo  Portucalenrííj  lli 

mis- 


En  el  iib.  de  los  cinco  Obispos  y  pag.  249. 
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fnismo  expresa  DJ  Mauro  Cas^    ra  proveer  de  Obispos  á  Tojr 


celia  (tf)  I  y  por  tanto  sabemos 
qne  havia  en  aquel  tiempo  un 
Obispo,  en  Porto  asi  llamadOi 
i  quien  sin  inconveniente  se 
aplican  las  memorias  de  aquel 
nombre  y  i  diferencia  del  que 
se :  ponga  en  0>imbra  ,  cuya 
Sede  está  ocupada  eñ  el  905. 
por  Nausti ,  y  luego  por  Die- 
go :  de  suerte  que  podemos  re- 
celar equivocación  en  las  £scri» 
turas  publicadas  con  titulo  de 
Conimbrieose  en  Frairengo 
por  los  años  de  905.  y  914.  y 
aplicar  \  este  Prelado  el  de 
Portucalense  ;  pues  en  913.  y 
922.  tenia  Diego  el  de  Coim- 
bra:y  al  modo  que  en  este  equi- 
vocaron el  titulo  de  Conimbri- 
cense  con  el  Zamorense  v  pu- 
dieron también  aplicar  á 
Froarengo  de  Porto  el  de 
Coimbra.  A  lo  menos  mien- 
tras no  tengamos  mas  prue- 
bas y  no  podemos  admitir  dos 
Froarengos  en  Coimbra  al 
tiempo  que  vivían  otros  dos 
Obispos  de  aquel  titu  \o :  por- 
que toda  la  ctrtmM  y  evidencia 
pon  que  algunos  ponen  á  & 
Froarengo  en  0>imbra ,  estri-» 
ba  en  un  Concilio ,  que  se  di-- 
ce  congregado  de  orden  de 
Di  Ordono  II.  en  Oviedo,  par* 


y  Lamego,  lo  q^ue  se  aplica 
al  año  de  914,  y  uno  de  loi 
Prelados  concurrentes  se  dice 
Froarengo  de  Coimbra  ^  ez« 
presado  con  este  titulo  en  h 
Escritura  del  mismo  Rey  ^  piH 
blicada  por  Morales  (¿)  cuya 
data  fue  la  Era  953.  año  de 
91  f.  á  30.  de  Enero.  Esre  Co» 
cilio  no  merece  nombre  de  tal, 
mientras  no  lo  prueben  sus  Ac^ 
tas :  pues  el  Privilegio  de  Sa^ 
mos  concedido  por  el  mismo 
Rey ,  dice :  Fadts  SeripiurM  De* 
t¡s...Jf$  Cencilie  Bpiscapmrmmy 
&c.  y  con  todo  eso  no  debe 
intitularse  Cancilie.  A  este  mo- 
do por  algwia  Escritura  seme- 
jante se  introdujo  el  menciona- 
do Concilio,  no  siendo  mas 
que  Privilegio  Real  de  Cansilie 
Episcoporum :  porque  nuestros 
Reyes  hasta  hoy  dan  á  todos 
los  Obispos  el  titulo  de  ser  de 
su  Consejo  9  pero  entonces  le 
egercitaban  mas ,  por  andar  en 
seguimiento  de  la  Corte  ,  des- 
tituidos de  sus  proprios  reba- 
ños :  y  en  efeélc^  el  Privilegio 
ciado  del  año  91^.  dice  con 
consejo  de  los  demás  Obispos  Va^ 
dres  nuestros :  y  mas  abajo :  Im 
Obispos  con  quienes  esto  comu^ 
nicamos ,  8c<u  de  suerte  que  la 


-■V." 


ac- 


(tf)    En  el  fol.  472.  b.  (b)  Lifau  if.  cap.  40.  fol.  1Í7. 
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no  fue  junta  canónica  [^i/iWoo  áti  Anier, 
:lados  para  erigir  Sedes 
ly  y  en  Lamego ,  sino 
rglo  Real  de  restituir  á 
has  Iglesias  ya  conquis- 
todoioque  en  lo  anti' 
is  pertenecía,  como  se 
el  mismo  Privilegio  re- 
en  Morales  (tf),y  en  San- 
(¿).Uno  y  otro  expresan, 
ino  de  los  Obispos  con 
el  Rey  comunicó  era 
ingo  de  Coimbra:  pero 
Yepes  pone  en  su  To- 
^  dos  Escrituras  del  año 
|r  913.  firmadas  por  Die- 
Coimbra ,  y  ésit  perse- 
1  con  el  mismo  titulo  en 
u  no  puede  i  un  mismo 
3  admitirse  Froarengoen 
cdc  5  y  asi  parece  ha  ver    DE  S.GONZALO  OSORIO. 


9« 


PELAYO 

Vivia  en  ti  año  931. 

Si  no  hay  yerro  en  la  Es- 
critura 34.  del  Tumbo  de  Sa« 
mos, perseveraba  Coimbra  con 
Obispo  en  el  año  931.  (Era 
969  )  en  que  el  Rey  Don  Raml; 
ro  II  confirmó  los  Privilegios 
de  Samos,  dia  ultimo  de  Agos- 
to ,  pues  confirma  entre  otros 
Obispos  Pelayo  de  Coimbra: 
Pelagiuj  Conimbrunsis  ,  el  qual 

corresponde  al  Catalogo  de  la 
Iglesia  después  del  Obispo  D. 
Diego.  Véase  Flwez ,  Tomo 
iCíL  pag.4n  ] 


Uno  de  los  nueve  Obis- 
iie  se  veneran  como  San* 
i  d  Monasterio  de  S«  Es- 
de  Rivas  de  Sil ,  es  Froa- 
,  á  quien  dan  titulo  de 
bra,  á  caso  por  transcen- 
ista  aqui  la  equivocación 
]uel  titulo  :  y  si  hu- 
pruebas  antiguas ,  diré- 
haver  sido  Obispo  de 
bra  después  de  Diego 


32  Lo  mismo  nos  sucede 
con  S.  Gonzalo  Osorio,  uno 
de  los  nueve  Obispos  tenidos 
por  Santos  en  el  referido  Mo- 
nasterio y  también  con  titulo 
de  Obispo  de  Coimbra:  á 
quien  Leyta6  Ferreyra  intro* 
duce  Obispo  en  el  año  908. 
haciéndole  sucesor  del  pri^ 
mer  Froatengo  :  pues  si  real- 
mente fue  Obispo  de  Coim^ 
bra  y  no  le  corresponde  aquel 
tiempo  en  que  vivían  Nausci 

y 


Fol.  187.  b.  (¿)  Sóbrela  Iglesia  deXuy  foK  ;x.  b. 


9  st      España  Sagrada. 

y  Froarengo  y  segan  aquel  Au- 
tor :  6  si  pretenJiere  que  le 
sigan  ,  'ikbe  alegar  pruebas 
fidedignas. 

DE   GOMALDO. 

33  Otro  tanto  se  verifica 
sobre  otro  Obispo  Gomaldo, 
Gomando,  ó  Gomado,  á  quien 
introduce  en  ci  año  915.  pues 
coipo  entonces  vivía  Diego 
con  titulo  de  Obispo  de  Coim- 
bra  y  que  conservaba  en  el 
912.  no  hay  entrada  para  el 
citado  Obispo  en  aquel  tiern* 
po  :  y  fiíera  bueno  que  nos 
huviese.  dado  los  documentos 
que  menciona ,  poniéndolos  á 
la  letra ,  para  que  el  público 
formase  el  juicio  que  mere- 
cen. 

GUNDESINDO 
Vivia  en  el  942»  y  siguientes. 

34  Casi  otras  tales  dificul- 
tades ocurren  en  el  nombre 
de  Gundesindo  ,  que  con  titu- 
lo de  Obispo  de  Coimbta  pro- 
pone la  Escritura  mencionada 
por  Sandoval  (0),  la  qual  es  de 
la  Era  975.  año  de  937.  pues  á 
la  vuelta  de  la  hoja  propone 


TrauXLV.  Cap.  IV. 

cera  de  la  Era  958.  "año'dfr 
920.  firmada  por  Gundesindo 
Obispo  :  y  en  aquel  año  de- 
920.  era  Obispo  de  Coímbra 
el  ya  expresado  Diego :  por 
tanto  nó  podia  serlo  á  un  mls« 
mo  tiempo  Gundesindo.  Si  en- 
tonces  era  Obispo    de   otn 
parte  ,  podemos  recelar  que 
también  lo  fiíese  después,  sino 
que  se    admita  translaciones 
en  los  Obispos  titulares.  Lo 
cierto  es  ,   que   Gundesindo 
persevera  firmando  la  Dota- 
ción que  S.  Rudesincb  hizo  al 
Monasterio  de  Celanova  en 
el  año  décimo  del  Rey  D.  Ra« 
.  miro  ,  cuya  data  anda  publi^ 
cada  con  mucha  variedad :  pe-* 
ro  D.  Mauro  Castellá  (i)  pro- 
pone la  Era  980.  y  lo  mismo 
Sandoval  (c)  ,  cuya  Era  fue  el 
año  942.  según  lo  qual  fiíe 
Gundesindo  Obispo  de  Coim- 
bra  después  de  Diego :  y  per- 
severaba con  el  mismo  titulo 
en  el  año  de  943.  según  la  Es- 
critura y  que  de  la  Era  981.  pa« 
blicó  Brito  (i).  Vivia  también 
en  el  año  944.  Era  98a,  según 
el   documento  que  menciona 
Leytad   Fcrreyra  en  su  Ca** 
talogo. 


{a)  Sobre  el  Monasterio  de  San  Pedro  de  IVIontes ,  fol.  a6w 
(¿)  Foi.  163.  (e)  En  el  fol.  6o.  de  las  Antigüedades  de  Tuy« 
(i)  En  el  lib.  7.  cap.  ai. 
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yiLIULFO 
¿i  M  d  968.  y  982. 

De  Viliulfo  dn  Ley- 
»  Donaciones  en  que 
como  Obispo  de  Coim- 
las  Eras  1006.  1012.  y 

desde  el  año  968.  al 
los  del  Monasterio  de 
5  ,  y  una  del  libro  ne- 
:1  ardiivo  del  Cabildo 
»i{nbfá.   La  de   la   Era 
ta^  pone  Briro  en  Porta- 
maftadá  (ü}:.Otra  Escrí- 
Kce  Fr.  Manuel  da  Ro- 
^isterdense  en  su  Por^ 
nnasciJo  (b)  de  la  Era 
año  de  90  2 •  confirmada 
estro  Obispo  en  esta  for- 
'uh  Xfi  nñe  Viliulfus  Ef, 
ríe  9f.  según  lo  qual  sa* 
que  vivía  en  el  expresado 
:982.'por  el  Setiembre, 
)ro  primer  dia  es  la  data 
nencionada  Escritura. 

PELAGIO 

En  el  año  de  986.  á 
ro  de  Enero  fipmd  como 
o  de  Coimbra  Pela  y  ó, 

Escritura  que  propone 
les.  (O 


DifiíultwJes  S0hre  estos  y  oirás 
Obispos  fostericres. 

37    Desde  el  ano  986.  (en 
que   suena  Peíayo)  no  halló 
Leytaon    memoria   cierta  de 
Obispo    de     Coimbra    hasta 
el  año  de   1080.  en  que  in- 
troduce  á  Pedro  ,  en  virtud 
de  la  Escritura  publicada  por 
Sandoval  (/i)  ,  que  es  de  la 
Era  1 1 18.  año  de  io8o,  y  en 
ella  se  intitula  Obispo  Conini- 
briense  :   pues    aunque  antes 
alega  un  documento  que  pro- 
pone á  Bernardo  por  Obispo 
de  Coimbra  en  la   Era  1064. 
que  reputó  año  de  Chrísto,  ni 
aun  asi  halló  modo  de  adop- 
tarle: y  por  tanto  introdujo 
por  primer  Obispo  de  Coim- 
bra después  de  la  conquista 
al  referido  Pedro  ,  confesando 
que  ningún  Portugucs  cono* 
ció  á  este ,  ni  á  los  últimos  rC' 
fétidos,  empezando  todos  el 
Catalogo  moderno  por  D.  Pa- 
terno j  que  introduce  en  el  año 
de  1082.  Yo  creo  que  se  mez- 
cla en  estás  memorias  alguna 
xonfusiort' :  piies  lAs  dos  Obis^ 
pos  precedentes  Viliultb  ,   y 
Pelagio  se  hallan  expresados 

.  Obis- 


'Tom:2rHb;7.TaTT.  2  3/(ft)  Part.-T.Tium.87;  -(f)- Lib.  17. 
»  fol.  264«  b,  (d)  Eq  el  Moaast,  de  Sahagun,  foU  ;8« 
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Obispos  de  Tuy  en  el  mismo    gumejito  contra  Pedro  ^  pw* , 


tiempo  que  el  aplicado  á  Coim 
bra  9  y  con  el  mismo  orden  de 
sucesión  immedíata ,  como  re- 
fiere Sandoval  sobre  aquella 
Iglesia  9  liabiando  de  una  Ta« 
bla  que  hay  en  ella  (n)  \  y  aun- 
que no  es  Irregular ,  que  á  un 
mismo  tiempo  naya  en  diver* 
sas  Iglesias  Prelados  de  un  mis- 
mo nombre  >  es  muy  extraña  la 
identidad  en  los  nombres ,  que 
no  son  de  los  vulgares  ( Viliul- 
fo,  y  Pelaglo)  en  distintas  Igle- 
sias ,  á  un  mismo  tiempo ,  y 
con  un  mismo  orden  de  su« 
cesión  ,  primero  Viliulfo  ,  y 
luego  Pelagio.  También  es 
notable  que  ninguno  de  los 
Obispos  de  la  Lusitanla ,  sino 
el  de  Coimbra ,  fírmase  la  Es- 
critura de  Sahagun:(en  que 
suena  Pedro)  pues  no  solo  per- 
severaban los  títulos  de  los 
comarcanos ,  sino  que  ya  esta- 
ban conquistadas  las  Ciudades 
de  Lamego ,  y  Viseo  junta- 
mente  con  Coimbra  ,  que  des- 
de el  año  1054.  Era  z  102.  se 
dice  recobrada  por  el  Rey  D. 
Fernando  :  y  si  aquel  Rey  dio 
d  Obispado  de  Coimbra  á  Pa- 
terno 9  y  esto  perjudica  á  la 
memoria  de  Bernardo  en  el 
año  de  1054.  también  es  ar- 


que Paterno  poseyó  el  Obi»-* 
pado  hasta  el  año  de  1087. 
según  Leytaon,  que  le  haoe 
Francés  de  Nación ,  Monge  d§ 
S.  Juan  de  la  Peña ,  Obispo 
de  Tortosa ,  y  luego  de  Coim* 
bra.  La  ocasión  se  atribuye  i 
que  vino  por  Embajador  de 
un  Rey  Moro  de  Zaragoza  i 
dar  la  enhorabuena  del  boen 
suceso  en  la  conqubta  d^ 
Coimbra  al  Rey  D.  Fernan-J» 
de.  León  en  el  año  de  10^4. 
en  que  el  Rey  le  nombró  por 
Obispo  de  la  misma  Ciudad, 
y  ¿I  aceptó ,  y  nó  fue  trans* 
ferido  á  otro.  Si  esto  es  así 
(según  leemos  en  el  citado 
Autor )  no  solo  se  opone  á  la 
memoria  de  D.  Bernardo  en 
el  año  de  1064.  sino  ala  de 
Pedro  en  el  de  1080.  porque 
Paterno  no  murió  hasta  el  año 
de  1087.  El  caso  es  9  que  el 
documento  donde  se  nomba 
Bernardo  ,  no  es  de  la  Era 

1054.  (en  que  no  rey  naba  D. 
Fernando )  sino  de  la  1094.  en- 
tendido en  los  números  de 
MLXIV.  el  rasgo  que  hace 
fuarenta  á  las  xT  9  y  dá  el  año 

1055.  Pero  aun  asi  hay  erra- 
ta en  el  final  9  que  no  puede 
ser  IV.  sino  VI.  (transpuesta 

la 
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Mad)  de  suerte  que  re- 
la  Era  1096.  en  que  fue 
nqnlsta  de  Coimbra  (si 
e  supone  restaurada)  y  en 
1  Rey  D.  femando  pudo 
'  la  división  de  la  Piovin- 
hcrc  Duero  y  Miño  en 
Condados  ,  que  según 
aon  es  la  materia  del 
ionado  documento.  Y  si 
ices  tenia  titulo  de  Obis:- 
^onimbrtcense  Bernardo, 
uda  fue  antes  que  Pater- 
Por  tanto  necesitan  ios 
tores  Lusitanos  proponer 
(nentos  antiguos  fidedig- 
obre  el  primer  Obispo  de 
ibra  después  de  la  restau- 
n. 

S0  CM  neveiéi  ie  té  tmk 
\ista  de  Coimbra  m  e/ 
#ffi  de  1058. 

\  También  deben  exa- 
r  con  mas  critica  el  año 
i  conquista  de  Coimbra: 
esta  no  debe  prefijarse  en 
á  1 102.  aña  de  106/^  en 
a  ponen  Brito ,  Leita6 ,  y 
la:  ni  en  d  de  1040,  en 
otros  la  señalan  ,  atribu- 
.0  al  año  3«  del  Rey  lo 
los  antignos  no  le  aplican 
I  después  del  i6.  como 
nos  sobre  Lamego :  y  por 
>  no  pedemos  insistir  en  el 
de  1040,  Tampoco  en  el 
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de  1054.  porque  Coimbra  se 
conquistó  en  el  dia  24.  de  Jod- 
iió ,  Feria  sexta ,  h  Viernes, 
(como  probaremos)  y  aquel 
dia  no  fue  Viernes  en  el  año 
de  1064.  que  tuvo  por  letras 
Dominicales  DC.  Demás  de 
esto  el  año  referido  fue  el  pe« 
nuitimo  de  D,  Fernando ,  que 
murió  en  27.  de  Diciembre 
del  siguiente  106^.  como  que* 
da  probado  en  el  Tomo  2.  y 
no  puede  señalarse  la  toma  de 
Coimbra  en  el  penúltimo  año 
de  aquel  reynado  :  porque 
después  de  aquel  suceso  tuvo 
otros  muy  notables ,  en  que 
corrieron  años  ,  como  con« 
vence  la  Chronica  del  Silense, 
que  interpone  varias  conquis* 
tas  entre  la  de  Coimbra  y  la 
expedición  á  la  Betica  ,  de  que 
resultó  la  traslación  del  cuer- 
po de  S.  Isidoro  á  León ,  iie- 
clia  en  el  año  de  1063»  según 
probamos  en  el  Tomo  IX.  Y  si 
la  toma  de  Coimbra  antecedió 
á  la  traslación  de  S.  Isidoro 
con  alguna  anticipación  ,  mu- 
cho mas  precedió  al  año  io64« 
penúltimo  de  la  Vida  del  Rey, 
que  sobrevivió  mas  de  dos 
años  después  de  la  expedición 
á  la  Betica ,  y  no  fue  esta  la 
ultima. 

39  El  Chronista  Portu- 
gués Fr.  Bernardo  de  Brito, 
que  señaló  la  conquista  en  el 
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fm  del  teynado  de  D.  Fer«    interpone  veinte  y  seií  aKá; 
año  de  1054.  (que 


nando  , 

en  ambas  ediciones  salió  er* 
rado  ^  poniendo  1074.).  no 
conoció  que  fue  penúltimo 
de  su  vida  y  pues  expresa  pasa- 
ron algunos  años  después  de  la 
toma  de  Coimbra  ,  y  tuvo  el 
Rey  que  volver  contra  los 
Moros  9  hasta  que  en  fin  dice 
murió  en  el  1067.  Omitiendo 
el  año  de  la  muerte  ,  (que  no 
puede  diferirse  de  la  Era  1103. 
año  de  1055  -  decimos  que  el 
recurso  al  año  de  1054.  para 
señalar  la  conquista  de  Coim- 
bra  j  se  funda  en  la  data  de 
una  Escritura  del  Monasterio 
de  Lorvad ,  y  del  Chronicon 
de  Coimbra ,  que  señalan  la 
Era  M.C.IL  Pero  sin  duda  es- 
tán errados  ,  no  solo  por  lo 
alegado  ,  sino  porque  Coim- 
bra se  conquistó  en  conse* 
quencia  de  Visco  y  Lamego; 
y  nadie  atrasa  la  toma  de  es- 
tas Ciudades  al  fin  del  Reyna- 
do  de  D.  Fernando ,  antes  bien 
fiíeron  el  principio  de  su  guer- 
ra  contra  los  Moros ,  y  esta  la 
anticipa  tanto  Brito  ^  que  po- 
ne ya  ganadas  á  Viseo  y  La- 
mego  en  el  año  de  1038.  pe- 
ro &in  motivo  ,  ni  autoridad 


tre  la  conquista  de  Coiff 
siendo  asi  que  esta  fue  se 
da  á  la  de  aquellas ,  come 
presan  los  Escritores,  anti^ 
£1  numero  de  MCIL  qpui 
la  Era  ofrecen  algunos  -d 
mentos ,  no  les  debía  aqu 
á  los  modernos :  porque  h 
constancia  de  aquellos  ni 
ros  publica  no  haver  fírra 
sino  yerro.  El  Clironicoi 
Coimbra  dice  al  principie 
Era  MllU  presa  fuit  tí 
Colimbna  VlllL  Kls  Augusi 
fraVUper  manas  Fernandi 
gis.  Soasa  imprimió  Era  A 
Y  SRA.  VI.  pero  la  copia 
yo  hice  sacar  del  libre 
Coimbra  tiene  MXIL  y 
VL  (a)  Después  (*)  inserta 
fragmento ,  donde  dice  : 
IJ.  C.  //.  accepií  Xps.Fen 
CoUmbriam  VIH.  KLS.  . 
frS  VI  Vigilia  SU  Xpl 
Sousa  imprimió  :  Era  Ai 
accepit  Cbristopborus  Fern 
6?r.  (el  contexto  dice,  que 
Ckristophorus  ,  y  Xps.  se  hi 

leer  ll«)El  Chronicon  Con 
tense  inédito  ,  que  publica 
su  tiempo  (r) ,  dice  en  el  f 
cipio :  Era  DCCCCII.  VI. 
JuUi  accepit  Fernandas  Rex 


< 


(a)    Véase  el  Tomo  XXIII.  pag.  3  29, 
9  el  Tomo  XXIlLpag.  316, 


(*)  Pag.  337.  (O  \ 
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w:  al  fin:  EtéMClh..^ 
^erm  S.  Okristofbari.  De 
^  ^e  esta  Inconstancia 
I ,  ya  MXII.  ya  IJ.  CII. 
XICCILya  MCII.  manl^ 
h  Incuria  de  los  copian* 
solo  convienen  en  refe- 

conquista  de  Coímbra 
5s  de  Visco  y  Lamego. 
le  su  contexto  ,  y  el  de 
orla  del  Silense  se  dedu- 
iño  de  la  conquista ,  que 

Era  MXCVL  (año  de 
)VIIII.  Kalendas  Au^. 
le  julio)  víspera  de  S. 
x>bal  y  Viernes. 

Para  esto ,  se  debe  su* 
j  que  el  Rey  conquistó  á 
en  25.  de  Julio  de  la 
LXCV.  (año  de  1057.^  y 
lego  en  29.  de  Noviem* 
d  mismo  año ,  como  pro- 
os  después  en  cada  Igle- 
endidas  las  dos  Ciuda- 
xsolvió  hacer  también 
la  de  Coimbra  ,  que  era 
nclpal  de  aquella  tierra; 
or  lo  mismo  de  ser  la 
)bresallcnte ,  era  mayor 
sa.  La  estación  se  ha« 
muy  abanzada,  acabado 
tnbre:  por  tanto  resolvió 
rse  á  implorar  el  auxilio 
o  por  medio  del  Patrón 
Españas  Santiago.  Visi- 

glorioso  Apóstol  :  oró 
lias,  y  redutadas  fuer- 
te le  prometiaa  d  irium- 

I.  xir. 
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pho  9  pasó  á  CJoimbra.  Asi  cf 
Silense  coerinco.  El  Chroní* 
con  Complutense  expn-sa ,  que 
empezó  el  Sirio  en  el  dia  20. 
de  Enero:  lo  que  prueba  fo 
poco  que  se  detuvo  en  üaü- 
cia,  v  la  mMchi  :>r:*-tcM  de 
sus  cx:>ed;cíoiti  ci  materia 
que  pedía  tc-nadiid ,  quai  era 
la  prcsrnrc,  por  li  fortaleza 
de  la  piáZ3.  En  efcílo  le  de- 
tuvo sc:s  mi-ws  li  corr|a:%ra, 
como  expresa  el  rriismo  Chro- 
nicon  ,  corresp^'^ndit-ndo  loi 
compuros  que  señala  j  ázu 
de  el  20.  de  Eh'.to  al  14.  de 
Julio ,  en  qie  hay  seis  meses 
y  quatro  días.  Añad: ,  que  es» 
tuvieron  con  el  Rey  en  el  SitiQ 
la  Reyna  D.  Sancha ,  Crcsco» 
nio  Obispo  de  la  Sede  Apos^ 
tolica  de  Irla  ,  Vcstruario 
Obispo  de  Lugo ,  Sisnando  de 
Visco ,  Suario  de  Mondoñc* 
do ,  con  los  Abades  Pedro  de 
Arcestio  de  Vimara'm';,  Ar- 
riano  su  Prefe¿lo  cofrade  ,  el 
de  Celanova  Arriano  de  Co^ 
macio ,  y  otras  muchas  perso- 
nas distinguidas.  Después  de 
los  seis  meses  de  asedio  ¿ra 
mucha  la  hambre  de  los  sitia- 
dos ,  y  rompiendo  el  Rey  con 
Arietes  la  muralla  ,  se  vi-Toa 
precisados  los  Barbaros  á  ren- 
dirse pidiendo  las  vidas  ,  y  sa« 
liendo  caiuivos  cioco  mil  y 
cinquenu  .  Saracciws .  9   ooioo 
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txprésa  cL  mismo  Chronicon,^  en  el  ase'dio^  y  eáte  no.v 
añadiendo  que  fue  en  la  vlspe^    en  el  año  io6^.  que  sei 

los  Portugueses  :  porqu 
la  Era  i  loo.  año  de  1062. 
sidia  ya  en  Lugo  el  su 
Pedro ,  como  consta  por  I 
tura  del  Archivo  de  ax^ 
Iglesia  legajo  lo.  num. 
de  Escrituras  antiguas ,  y 
el  libro  del  Becerro  n.  7S 
mismo  convence  el  nombí 
Obispo  de  Mondoñedo  Si 
que  iiavia  muerto  en  él  ar 
1062.  como  prueba  la  c 
Escritura  ,  en  que  el  O 
de  Lugo  commutó  al{ 
Iglesias  con  c\  de  Mondoi 
que  era  ya  el  sucesor  de 
rio  D.  Aloito :  y  asi  de 
gun  modo  puede  señala 
toma  de  Coimbra  en  el  ai 
1064.  y  por  tanto  yerra 
que  expresan  la  Era  A 
(año  de  1054.)  pues  dcm 
la  inconstancia  con  que 
ponen  los  numeres  y  los 
clpios  alegados  prueban 
errados,  y  en  tai  supo; 
no  debe  recurrirsc  mas  • 
la  Era  MXCVI.  año  de  i 
en  que  fue  Viernes  el  d 
la  conquista  ,  y  se  siguió 
de  Viseo  y  Lamcgo. 

41     Aquí  se   mezcla 
especie  digna  de  ser  ref 
para  honra  y  gloria  de  ] 
y  para  li;]uidar  mas  lo 
puesto.  Dice,  el  •  Silcnse  . 


de  S.  Christobal ,  lo  que 
prueba  ser  yerro  el  VI.  Idus 
julii ,  que  puso  arriba ,  y  el 
VII.  que  pone  aqui  en  lugar  de 
VlIIh  Kls.  Aug.  expresado  en 
el  Conimbricense ,  y  corres- 
pondiente á  la  víspera  de  S. 
Christobal ,  24.  de  Julio.  Al 
modo  pues  que  entre  tanta  in- 
constancia de  números  en  el 
dia  ^  se  convence  el  legitimo; 
asi  en  la  Era  y  porque  las  cir- 
cunstaxicias  y  el  contexto  de  la 
historia  excluyen  toda  duda. 
Dicen  que  fue  Viernes  el  dia 
24.  de  Julio :  y  esto  corres- 
ponde puntualmente  al  año 
loySjEra  MXCVLcuyo  Cy- 
clo  Solar  fue  3.  letra  Domini- 
cal Dj  y*  no  volvió  á  caer  en 
Viernes,  ^aquel  diá  ,  (víspera 
de'  S.  ^Christobal)  en  ningún 
a&O'xb'la  vMa  de  O.  Fernaní- 
do^:  por  lo  que  a  nirigano  dcs- 
fUics^demos 'aplicar  la  toma 
de  K]bSnibra.  Añádese  ,  que 
soto  esteaño  de  1058.  fue  el 
hnmcdiato  á  la  conquista  de 
Viscíó^y  Lamego :  y  como  la 
de  Coimbra  fue  en  el  siguiente 
á^stsis  I  (como  se  ha  probado) 
soto  en  e'l  se  debe  establecer. 
Otra  'prueba  se  toma  ,  por  de- 
dr  jcl  Chronicon  Complutcn- 
¿^nc  el  Obispo 'de  Lugo 
^  érjo  ;5t  halló'  con  el  Rey 


ij 
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Jerasalcn  vino  en  pero* 
ion  á  Santiago  un  Griego 
ipo  del  Sitio  de  Coim- 
el  qual  de  dia  y  de 
oral»  en  el  pórtico  del 
o  del  Apóstol:  y  conio 
tendiese  algo  la  lengua 
3la  y  <»a  que  los  Fieles 
aban  la  protección  del 
,  rogándole  cada  dia, 
mo  buen  Soldado  favo^ 
.  las  armas  del  Rey  en 
smpeño.,  £1  Griego  se 
a  del  nombre  de  Solda- 
icádo  ai  Apóstol ,  di- 
dentro  de  sí ,  que  solo 
sido  pescador  ,  y  que 
hayi^.  montado  en  un 
o.  Por  la  noche  se  le 
LQ  eh  un  éxtasi  el  Apos- 
rniendo  unas  llaves  en 

0  V  y  con  rostro  alegre 
• :,  Ayer  te  burlabas  de 
10}  ¡me  oraban  ^  apeliir 
ne  bueh'  Soldado  ,  sin 
dirte  á  ello.  Al -punto 
ló  un  gran  Caballo  bian- 
ya  claridad  iluminó  la 
,  abriéndose  las  puer- 
montando  en  el  Santia- 
i  jo  ai  Peregrino:  Con  ts^ 
wts    tengo    de    entregar 

1  al  Rey  Femando  la 
'    de  Coimbra  d  ¡a  hora 

'da.  £1  Griego  atónito 
visión  convocó  por  la 
a  á  los-  Clérigos  con 
personas  principales »  y 
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sin  saber  nada  de  Isf  ajtpedí» 
don,  les  dijo  i  qve  el  Héy'f  ér- 
nando  entrain  aquel  dia  en 
G)imbra  ,  contandoL*s  lo  que 
le  havia  sucedido.  Entonces 
notando  el  dia,  enviaron  Pos* 
ta  al  Rey ,  para  asegurarse ,  sí 
era  del  Cielo  la  visión  :  y  ha- 
llaron que  en  efc£lo  havia  el 
Rey  entrado  en  la  Ciudad  en 
aquel  dia  á  la  hora  de  Tercia. 
£1  Silensc  dice  que  era  Do« 
mingo  ,  y  esto  parece  se  opo^ 
ne  á  lo  dicho- de  la  Feria  sex^ 
ta.  Pero  no  hay  oposición , 
pues  los  Chronicones  se  deben 
entender  de  la  rendición  de .  la 
Ciudad :  y  el  Siletise:de?Ia^t\r 
trada  del  Rey :  lo  que.corfcs- 
ponde  á  diferéntésidias  c  en  «i 
Viernes  capitularon' los  Moros 
entregarla ,  salvando  las  vidas: 
encL  Sábado  saldrían  l0s:jcia't- 
CD  mil  y*  clnqúbnta ,  .que  jcx* 
•presa  el  Complmtnse: ,  ri(í JBr 

fxierunt  inde  ad  eajptivi^tem 
V,  mili  i  a  L  Sarrac9narf4é)y  cu 
el  siguiente  (Dominüp^^fuc  la 
^fediva  entrada  idcbReyíen  la 
Ciudad  ,  segurl  la  eicprcsioii 
del  Silensc  :  Cum  die  .DominiM 
ca  Sol  primo  elarut  paufeceraf 
orbem  ,  &c.  £1  Tudense  aluJc 
mas  claramente  á  los  tres  dias: 
uno  de  la  rendición';* otro. de 
la  expulsión  de  los  Moros;  y 
otro  de  1* -entrada  efeftiva: 
Rex .  Fernandas  adjuiescit.  (Fe- 


fOp     EspaSa  Sagrada. 

th  VI:  dia  de  la  capitulación) 
&  ejfSiis  Sarracena  {en  d  dia 
siguiente)  quadam    die  DamU 
nica  hora  tertia  Civitattm   ce^ 
pit.  Hacese  mas  probable  este 
modo  de  conciliar  á  los  Auto-' 
res,  en  vista  de  que  tampoco 
fue  Domingo  el  dia  24.    de 
Julio  en  el  año  de   1064.  á 
que  recurren  los  Portugueses, 
sino  Sábado ,  (Cyclo  Solar  9v 
letra  Domin.  DC.)  Ni  fue  Dc>- 
mingo  en  el  1040.  sino  Vier- 
nes ,  Cyclo  Solar  3.  letra  Do- 
min. D.)  y  -si  en  ninguna  de 
las  opiniones  contrarias  se  ve- 
rifica la  rendición  en  Domin- 
go.,, habiendo  iido  en  vi^ra 
le  SL  .Christobal  $  no  es  argu-^ 
memo    panicular    contra  la 
nuestra  la  ex[!)resion  del  Si- 
iense  ,  que  tiene  sentido  con- 
grixente , .  según  lo  prevenido, 
y  puede .  confirmarse  con  'd 
tgemplar  de  Visco ,  cuya  ren- 
dición fue  en  un  dia,  y  en 
otro  la  entrega ;  como  referi- 
remos en  su  sitio. 

4a  \  Rdndidas  estas  Ciuda^ 
des  y.  echó  el  Rey  á  los  Moros 
fuera  de  Portuguai  á  la  otra 
parte  del  rio  Mondegó  :  y 
puso  por  Gobernador  del  ter- 
ritorio á  un  ilustre  Varón  lia- 
siado  Sisenando  ,  como  ex- 
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presa  el  SUense :  i  quiet 
máramos  mas  que  hu 
manifestado  el  que  pus 
Obispo ,  pues  asi  nos  lit 
mos  de  las  incertidumbres 
ridas:  h  Ínterin  que  los  P 
gueseá  nos  aclaran  el  p 
Obispo  de  Coimbra  de 
de  la  conquista  ,  empez 
Catalogo  del  Estado  moi 
por  Martin ,  que  en  el  a: 
10&8.  estaba  eledo  Px 
de  esta  Sede ,  como  p: 
el  Concilio  de  Fussellis , 
mó :  Bgo  Martinue  in  '. 
sia  Cpnimbriensi  eieSius 
firmo. 

43     Bien  se  que  Br; 
propone    una    Escrltur: 
Coimbra ,  en  que  Patrii 
Paterno  ,  se  dice  Obispa 
tuosame  urbis  y  cnvhdo 
Rey  de  Zaragoza  al  de 
y  que  este  le  nombráC 
de  Coimbra,'  viendo  qi 
podia  residir  en  su  Iglc! 
Tortosa,  por    tenerla 
da  los  Infieles.  Pero  m 
go  por  autentica  la  Esa 
porqué  (fuera  de  otros 
cipios )  supone  hecha  h 
quista  de  Coimbra  en  1 
MCIL  diciendo  que  el 
D.  Fernando  murió  lueg 
que  no  •  merece  asenso 


i^lHI 


(a)  ..En  su..Tomo  3¿  lib.  8«  cap.  ;< 


i   I 
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fOtbas    mas  urgentes :  pues    componerse  con  lo  escrito  por 


tf»  dene  visos  die  probabili- 
4ad ,  qoc  entre  la  conquista 
ie  Visco  y  Coimbra  tardase 
d  Rey  los  vehte  y  teis  años, 


lo^  antiguos ,  que  no  le  ad- 
miten batallando  contra  Mo- 
ros hasta  despue's  de  su  mo 
XVI.  ni  apartan  las  conquis- 


tcsultan  de  la  opinión  de    tas  de  Visco  y  Coimbra  tnai 
íct  Dwdernos^  ni  esto  puede    que  en  un  año. 


TtmXIK 
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TRATADO  XLVl 

DE     LA   IGLESIA    EBOREN 

CAPITULO   L 

DE   VARIAS    CIUDADES   DE    ES 

nombre  ^  y  si  convino  d  Talavera^ 


Bora  es  un  nombre  ge- 
neral á  muchos  luga- 
res antiguos  de  Espa- 
ña j  como  consta  por  la  men- 
ción de  los  GeographoSy  que 
conviene  renovar  ,  para  que 
no  se  aplique  á  uno  lo  que 
conviene  á  muchos. 

I  Ptolomeo  refiere  en  los 
Edetanos  una  Ebora :  otra  en 
los  Turdulos  entre  sus  pue- 
blos mediterráneos :  y  la  pre- 
sente ,  que  es  de  la  Lusitania» 
Strabon  pone  en  la  costa  de  la 
Betlca  á  Ebura  (d)  ^  y  es  la  que 
Mela  (b)  llama  Castellum  Ebo- 
ra )  nombrándola  entre  los 
pueblos  litorales  de  la  misma 
Provincia :  á  la  qual  debe  tam- 
bién reducirse  la  de  Ptolomeo 
en  los  Turdulos ,  si  no  que  al- 


guno intente  recurrir  á 
omitió  la  famost  de  la  eos 
nombró  la  no  conocida.  I 
ta  misma  debe  entendei 
mención  4^  Stephano  y 
expresa  ser  del  Océano  po 
des  y   donde  Strabon  y 
la  colocan :  por  lo  que  de 
gun  modo  debe  citarse 
phano  para  la  Ciudad  d< 
sitania.   Piinio   nombra 
las  mediterráneas  de  la 
ca  á  Ebora ,  6  Ebura ,  p( 
brenombre  Cereal ,  la  quí 
tuvo  en  los  contornos  de 
doba )  según  lo  prevenic 
el  Tomo  XI L  y  asi  no 
para  la  que   Ptolomeo 
junto  á  Asindum  y  y    nr 
menos   para   la  Episcop 
que  vamos  á  tratar ,  po 


{a)     Pag.  140.  (b)  Lib.  3.  cap.  i. 
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gitima  Ltisitanica ,  y  las    que  Mqla  omitiese  k  Lisboa 

por  Ebbra  mediterránea :  y  etr 


>nadas  hasta  aqui ,  per* 
rron  á  diversas  Provin- 

Dentro  de  Lusitania  nos 
el  Itinerario  diferentes 
\ :  una  desde  Esuri  á  Pa- 
a ,  entre  Rarapia  y  Ser- 
to  es ,  junto  á  Guadiana 
Niertola:  otra  en  cami* 
Salacia  á  Metida ,  que 
plscopal.  Mela  mencio^ 
a  dentro  de  Lusitania, 
I  de  las  precedentes, 
a  coloca  en  el  Promon- 
vlagno  y  esto  es  ,  en  el 
boa  1  y  vá  recorriendo 
tas ,  no  descubriendo  los 
s  de  tierra  adentro,  don- 
ste  la  Ciudad  de  Ebora: 
I  que  no  apruebo  el  dic- 
de  Resende ,  y  de  otros, 
pilcan  á  nuestra  Ciudad 
ncion  de  Mola  :  pues 
da  esta  del  Promontorio 
o  en  unas  treinta  le- 
ño es  congruente  decir 
mencionada  por  el  que 
orriendo  la  costa :  pues 
>  mas  cerca  tenia  á  Ce- 
ja ,  á  Salacia ,  y  á  Lis- 
que  no  cedía  en  fama  al 
re  de  Ebora ,  y  algunos 
n  Plinio  )  daban  al  Pro- 
írío  ,  que  Mch  llama 
o ,  el  titulo  de  Olisipo- 
,  por  la  Ciudad  de  Lis- 
^0  es  pues  persuasible 


vista  de  que  tampoco  expre- 
só á  Olisipo  ,  se  infíere  que 
pasó  á  la  costa  superior ,  don- 
de- tenemos  hoy  á  Ebora  de 
Alcóbaza,  que  Plinio  recor- 
riendo aquella  costa  ,  llama 
Ehurohritium. 

3  La  mención  mas  so!emr 
ne  de  Ebora  Episcopal  es  la 
de  Plinio  ,  qifando  entre  los 
tres  Municipios ,  que  en  Lusi- 
tania tenían  el  derecho  del  La- 
cio antiguo ,  propone  en  pri- 
mer lugar  á  Ebora ,  con  el  so- 
brenombre de  Liberalitas  Ju^ 
lia ,  díftado  y  nombre  perpe- 
tuado por  la  misma  Ciudad  en 
sus  Medallas.  Esta  es  la  que 
Ptolomeo  expresa  en  la  Re- 
gión de  los  Lusitanos ;  aunque 
apartándola  (  según  acostum- 
bra )  de  su  puntual  situación, 
pues  la  bajó  mas  de  lo  que  de- 
bía. Esta  es  la  que  el  Itinerario 
pone  al  oriente  de  Salacia 
apartada  en  once  leguas ,  co* 
mo  se  verifica  entre  Alcacer 
do  Sal  y  la  Ciudad  de  Ebora, 
según  diremos  al  hablar  de 
Salacia.  Esta  es  la  que  el  Ra- 
venate  nombra  después  de 
Salacia.  Esta  en  ñn  la  que  debe 
entenderse  por  antonomasia, 
siempre  que  no  se  añada  otra 
cosa  ,wComo  el  contexto ,  6  cir- 
cunstancias no  precisen  i  in- 
G4 
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sistir  en  algunas  de  la^ya  men- 
cionadas. 

4  Sobre  el  nombre  de 
£bora  han  querido  escrupuli- 
zar algunos  Autores ,  y  dife- 
renciar lugares  por  la  diversa 
letra  de  los  que  escriben  Ebu-- 
raí  pero  cotejando  unos  tex- 
tos con  otros  ,  se  prueba  que 
la  diferencia  es  material  por 
parte  de  la  Escritura ,  no  por 
la  situación  de  la  Ciudad:  pues 
la  que  Strabon  nombra  Ebura 
en  la  costa  del  Betis ,  esa  mis- 
ma se  escribe  Ebora  en  Mela: 
y  lo  que  es  mas  notable ,  no 
solo  nos  dá  Stephano  la  mis- 
ma voz  de  Ebora ,  sino  ^¿n- 
ra  y  citando  para  esta  segun- 
da á  Strabon  ,  donde  se  lee 
Ebura  sin  diptongo ,  y  la  si- 
tuación es  la  misma  que  la 
expresada  por  Stephano  en 
Ebora  ,  juxta  Oceanum  post  Ga- 
des.  Con  que  una  misma  Ciu- 
dad se  escribe  Ebora ,  Ebura, 
y  Aebura  ,  sin  que  las  letras 
alteren  el  sitio.  La  que  Plinio 
y  Antonino  llaman  Ebora  en- 
tre las  mediterráneas  de  Lusí- 
tania,  (de  que  hablamos)  en 
Ptoiomeo  es  Ebura  ,  É^fiov^a: 
y  consiguientemente  por  la 
precisa  alteración  de  la  segun- 
da vocal  j  no  podemos  argüir 
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diversidad  de  Pueblo.  La  Ice^ 
clon  que  debe  {Mrevalecer  ci 
h  de  EBORA:  {xirque  esta  es 
la  mas  autorizada  entré  las 
Escritores  ,  y  principalmente 
por  las  Inscripciones ,  y  Me- 
dallas, testigos  de  la  mayor 
autoridad  :  y  esta  es  la  que 
persevera ,  siendo  una  de  las 
Ciudades  que  mantienen  des- 
pués de  tantos  Siglos  su  nom« 
bre  sin  la  mas  minima  altera- 
ción :  lo  que  prueba  también 
su  verdadera  orthographia, 
que  debe  ser  con  B.  y  no  con- 
V,  pues  asi  nos  la  represen- 
tan sin  variedad  sus  MedallaSi 
Piedras,  y  Escritores  griegos 
y  latinos.  De  la  etymología 
hablamos  con  Bochart  (a)  di- 
ciendo ,  que  Ibura  en  Sy ro ,  y 
Hebreo ,  significa  la  amuma ,  y 
abundancia  de  frutos ,  y  que  los 
Phenicios  introducirían  la 
voz ,  en  virtud  de  la  fertilidad 
del  terreno,  desfigurándose  con 
el  uso  en  Ebura ,  ó  en  Ebora. 

5  En  tiempo  de  los  Godos 
se  desfiguró  algo  la  voz  por 
su  barbarie  ,  pues  yo  tengo 
monedas  de  oro  del  Rey  Leo- 
vigildo,  de  Recardo  ,  y  de 
Witerico  ^  en  cuyo  reverso  se 
lee  con  claridad  :  ELVORA 
IVSTOS:  donde  no  solo  ve- 
mos 


t 


)    En  el  Traft.  40»  num.  ff. 
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V.  por  B.  sino  añadida  la 
A  que  persisten  las  subs- 
jumes  de  Concilios ,  pero 
Jo  de  B,  y  poniendo  £/- 
iism  Bjesende  dice  tuvo 
:dst  de  plata  ruda  con 
>re  del  Rey  Sisebuto ,  en 
^  reverso  ocupaba  la  circun- 
iáz  DEVS  ADIVTOR 
irs,y  el  medio:  CIVITAS 
IRA  (^).£n  el  cap.  lo. 
one  una  Inscripción  del 
^66.  en  que  hablando  del 
ipo  Julián  j  se  escribe  Ebo- 

j  acaso  porque  aunque 
tiempo  de  Godos  ,  no  ha* 
pqevalecido  la  corrupion, 
rque  aun  en  tiempo  de  Si- 
to no  era  general.  Pero 
os  manuscritos  de  Conci* 
,  que  se  copiaron  en  el 
>  X.  y  siguientes  y  leemos 
»  Obispos  el  titulo  de  £/- 
íses. 

CoA  esto  nos  hemos 
cado  á  la  gran  controver- 
entre  los  de  Ebora  j  y  los 
Télavera^  sobre  las  cosas 

deben  .aplicarse  á  cada 
)lo ,  en  virtud  de  que  Ta- 
ra pretende  haverse  Ha- 
o  Elbüra  antiguamente  ,  y 
tanto  se  atrevió  el  Conde 
Mora  á.  proponer  en  favor 
Calavera  el  Obispado  y 
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Obispos  ,  que  en  los  Concilios 
antiguos  firman  como  £lbo- 
renses  ,  siguiendo  la  sombra 
de  Julián  Ferez  (h)  ,  sobre  lo 
que  no  es  necesario  mas  argu« 
mentó  que  el  de  el  P.  Maria* 
na  I  clarísimo  hijo  de  Talave- 
re ,  que  sin  embargo  del  amor 
con  que  procuró  esforzar  las 
cosas  de  su  patria ,  se  vio  pre- 
cisado á  ceder  á  Ebora  la  Silla 
Episcopal  de  su  nombre  ,  co« 
mo  sunaganea  que  era  de  Me- 
rida,  según  prueban  los  Ca- 
tálogos antiguos ,  y  la  subs- 
cripción del  Concilio  Emerl* 
tense.  Otros  en  virtud  de  que 
Talavera  fue  Elbora ,  quitan  á 
la  Ciudad  de  Lusltania  los  San- 
tos Vicente ,  Sabina ,  y  Chrls- 
teta.  Es  pues  de  mucha  enti- 
dad la  que  parece  question  de 
voz :  y  asi  conviene  examinar 
lo  que  hay  en  esto. 

7  Acerca  del  nombre  que 
tuvo  Talavera  en  lo  antiguo, 
basta  mencionar  los  parece- 
res y  para  convencer  la  incertí- 
dumbre.  Cinco  nombres  la 
aplica  Francisco  Tarrapha, 
Alahfiga ,  fflbora ,  Libara  ,  Ttf • 
¡abriga ,  Taladra.  £1  Arzobis« 
po  de  Toledo  dice ,  que  en  lo 
antiguo  se  llamó  Jlquis  (r), 
{piim  Aquis,  nunc  Talavera  v^ 

€a* 


Alñíxdücsijf^b.dejíntiq.Ebarét.  {b)  Fol.74.  (f)  Lib.  j.cap.8. 
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caiur  in  diaecesi  Tolétanensi)  Re- 
sende  añade  Deobriga  ,  que  al- 
gunos no  !ndo£tos  dice  la  apli- 
can. Mariana  recogió  el  Ebura 
de  Livio  :  de  suerte,  que  apli- 
cándola siete  nombres    fuera 
del  aftual ,  no  se  puede  con- 
vencer ninguno  ,  y  hemos  de 
venir  á  dejarla  sin  nombre.  £1 
de  Alabriga  expresado  en  Tar- 
rapha ,  no  muestra  documen- 
to i  su  favor  ,  pues  aquel  Es- 
critor no  tiene  por  sí  ninguna 
autoridad  en  las  cosas  antiguis, 
por   los  muchos    desaciertos, 
que  adoptó  con  el  fingido  Be- 
roso  ,  añadiendo  de  suyo  cosas 
que  no  están  escritas.  El  de  Ta- 
labriga  es  dei  mismo  tenor: 
pues  aunque  es  nombre  cono- 
cido en  Lusltania ,  ningún  Au* 
tor  le  mencionó  en  la  Car  pe- 
íanla :  por  lo  que  Mariana  (a) 
confiesa  le  aplicaron  algunos 
modernos  á  Talavera ,  enga- 
ñados de  la  alusión  de  la  voz. 
Lo  ifíismo  digo  del  Deobriga^ 
mencionado  por  Resende  en 
la  carta  á  Quevedo :  pues  aun- 
que   Ptolomeo    expresa    este 
nombre  en  los  Vottones  ,  le 
coloca  muy  sobre  el  Tajo  ,  en- 
cima de  Obila :  y  Talavera  to- 
caba por  su  territorio  á  laCar- 
petania :  por  su  individual  si- 
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tío,  al  margen  del  Taj 
Aquis  j  propuesto  en  el 
bispo  D.  Rodrigo  ,  c 
Quevedo  en  la  carta  k  1 
de ,  que  Ignoraba  de  do 
huviese  tomado :  ni  yo  ( 
bro  otra  memoria ,  que 
Concilio  XII.  de  Toledo 
la  qual  no  sirve  para  Tal 
por  ser  aquella  del  ten 
del  Obispo  de  Merlda , 
ta  del  Toledano. 

8  Restan  los  menos 
autorizados  Ebura ,  Liba 
Elbora.  Livio  (¿)  exprés; 
Ebura  en  la  Carpetania  ; 
lomeo  i  Libora  ,  pocq 
abajo  de  Toledo ;  y  sin 
engaño ,  esta  es  la  ^bi 
Stephano  y  escrita  alli  A^^i 
pues  aunque  cita  á  Strabc 
noy  no  leemos  alli  A'^i 
sino  Ebura ;  es  creíble  ,  ^ 
ciso  decir  ,  que  havia 
thongo  en  el  texto 'mar 
por  Stephano.  Añade 
que  en  griego  es  muy 
confundir  la  A  con  la  L ; 
no  se  diferencian  mas  q 
esto  AA.  La  primera  es 
segunda  A.  Según  lo  < 
Ptolomeo  escribió  AiZá^ 
A^i^a^A ,  (esto  es ,  Liboi 
^bura  )  ü  otros  hicieron 
ra  de  J^bura :  y  en  esta. 


(a)    En  su  lib.  4«  cap.  1 4»  (b)  £n  su  lib.  40,  cap.  30.  y  sigí 
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MI  lo  mismo  es  la  Ebura  de        10    Estos  son  los    textos 


[o ,  que  la  Libora  de  Pto- 
eo  I  hablando  uno  y  otro 
a  Caí petania  y  (lo  que  no 
de  en  la  de  Strabon  men- 
ado  por  Stephano  que  es 
iBetica»)  Pero  resta  la  di- 
itad  principal ,  de  si  esto 
ano  á  Talavera  ?  Y  digo 

Li^  no  determina  sitio 
vidual  y  pudiéndose  salvar 
:lla  historia ,  aunque  Ebu- 
stuviese  mas  arriba.  Pto- 
x>  conspira  con  su  Libora 
LÍO  de  Talavera :  peroco- 
10  señaló  el  curso  de  los 
I  y  tienen  tan  poca  exac- 
1  sus  Tablas ;  no  sabemos 
[ido  )¿erra  y  ni  quándo 
rta ,  si  no  se  juntan  otros 
cipios ,  los  que  no  hay  en 
sunto.  Con  que  tampoco 
rmos  asegurar  que  riicse 
ra  9  ó  Libora. 

£1  nombre  de  Elhora  se 
a  atribuido  con  certeza  á 
ivera  en  el  Tudense  y  en 
inos  Breviarios  antiguos, 
o  también  en  la  historia 
Sampiro  ,  (sobre  Ramiro 
y  en  el  Monge  Silense  (so- 

Ordono  II.)  Elbaram  ,  ci- 
tim  Agartmrum  (dice  Sam- 
\)quaí  nunc  Talavera  ápo^ 
f  vocitatur.  Y  el  Silense :  E/- 
m  civitatem  ToUtani  reg- 
qiue  nunc   Taiavera    voca^ 


mas  amigos  ,  que  hallo  sobre 
el  nombre  de  Elbora  en  Tala- 
vera  :  pero  todos  creo  des- 
cienden del  Catalogo  de  Ciu- 
dades ,  que  mudaron  el  nom- 
bre en  tiempo  de  los  Sarace- 
nos,  puesto  al  fin  de  la  divi- 
sión de  Obispados  del  Rey 
Vamba  en  el  Ithacio  de  Ovie- 
do y  adoptado  por  el  Tuden- 
se y  é  impreso  en  su  Obra  :  el 
qual  Catalogo  fue  compuesto 
por  el  Obispo  de  Oviedo  D. 
Pelayo ,  que  Incluyó  alli  la 
traslación  de  su  imaginado 
Lugo  de  Asturias  á  la  Ciudad 
de  Oviedo :  y  el  crédito ,  que 
merece*  aquella  pluma  véase 
en  el  Tomo  IV.  ó  en  el  mismo 
Catalogo :  pues  donde  refiere, 
que  Elbora  es  Talavera  y  afir- 
ma que  Caliahria  y  es  'Monta- 
ges  :  llici  y  Berga  5  y  otras  co- 
sas y  que  con  solo  leerlas ,  se 
conoce  la  autoridad  que  me- 
rece para  materias  antiguas  el 
que  escribió  aquellas  noveda- 
des. £1  Arzobispo  D.  Rodrigo 
despreció  semejante  nombre 
de  Elbora  en  Talavera  ^  quán- 
do la  dio  el  de  Aquis :  y  si  se 
pretende  y  que  ignorase  el 
nombre  referido,  aplicado  por 
otros  á  Talavera  ,  resulta  que 
estaba  muy  en  oculto  aquella 
reducción ,  contenida  en  las 
montañas  del  norte  ,  quando 
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el  mismo  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  á  quien  pertenecía  Tala- 
yera ,  ignoraba  el  nombre  que 
los  demás  la  daban.  Yo  creo, 
que  ni  unos,  ni  otros  sabían 
el  nombre  antigo  :  (pues  ni 
hoy  le  sabemos)  y  por  tanto 
la  aplicaba  cada  uno  el  que 
queria.  Pues  que  autoridad 
resulta  de  semejantes  textos? 

1 1 '  Resende  dice ,  que  si 
es  población  antigua ,  no  al- 
taran piedras  que  hablen ,  al 
modo  que  las  de  Ebora  dan 
muchas  voces  por  su  nombre. 
Esta  urgencia  no  es  mala ,  pe- 
ro es  corta ,  por  no  ser  preci- 
so que  se  mantengan  Dedica- 
ciones puestas  por  la  l^epublí- 
ca.  Mariana  dice  9  que  en  las 
Murallas  de  Talayera  hay  al- 
;unas  letras  Romanas  en  pie- 
Iras  colocadas  sin  orden.  Yo 
tengo  copia  de  quatro ,  todas 
sepulcrarles :  las  dos  no  expre- 
san pueblo  :  otra  sí;  y  son 
de  personas  naturales  de  Ce- 
sarobriga :  pero  como  el  que 
es  natural  de  un  lugar  puede 
avecindarse  y  morir  en  otro; 
por  tanto  la  piedra  sepulcral 
no  basta  para  descubrir  el 
nombre  del  lugar  donde  se 
puso,  si  huviere  algo  en  con- 
tra ,  como  sucede  en  este  lan- 
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ce :  .'pues  Cesarobriga  ei 
blo  de  Lusitania  ,  com 
ma  Plinio  :  y  Talavers 
de  aquella  Provincia , 
limites  no  llegaban  alli 
dándose  en  los  puerto 
caen  á  su  occidente ,  su 
la  linea  de  las  dos  Pro 
desde  los  montes  de  < 
lupe  por*  el  Puente  flU/ 
iisp$  acia  el  lugar  llams 
ireros^  según  lo  preycnic 
capitulo  I .  del  Tomo  \ 
no  podemos  decir ,  qu 
vera  fue  de  Lusitania , 
los  Carpetanos ,  como 
ciso  confiesen  los  que 
can  el  nombre  del  lu^ 
locado  por  Livio  eo  la  ' 
tania  :  y    como    Ccsai 
era  de  Lusitania  ,  no  : 
nombre  declarado  en 
dras  de  Talayera  par 
que  era  proprio.  Con 
ni  por  piedras ,  ni  por 
minos  consta  el  nombr< 
dará  sin  ninguno  la  qt 
tantos :  y  recibe  maye 
za  con  lo  que  expresa 
de  en  la  carta  á  Bart 
Que  ved  o  ,  de  que  tod; 
brica  huele  i  tiempo  < 
ros  :  y  el  P.  Mariana  r 
do  opiniones :  dice  (a) 
9f  forzoso  confesar  que 


■¥ 
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M  Godos  9  6  de  los  Mor*    Lusitania :  pero  sino  hay  otras 


y  dado  que  algunos 
itribuycn  a  los  <jodos> 
!ce  que  dan  muestra  de 
do  mas  nuevo,  &c.y 
loJiabla  asi  de  las  Mura- 
mista  que  no  las  tuvo 
ibra  de  Romanos,  sino 
t  hicieron  después, :coh 
s  de  otra  población  anti* 
en  que  se  hallaron  las 
jonadas  Inscripciones  Ro? 
s.;  y  acaso  en  el  «itio  que 
ti  hoy  Lúrviga  ,:á  una 
de  Talavera. 

£1  mayor  argumento 
sopusa  Quevedo  por  el 
,  *de  Dadano.  expresado 
Confesión  de'Sahta  Leo-» 
f  ^ue  desde  Toledo  dice 
ih  Shon  ^h  £lbora ,  y 
li  á  Merida :  lo  que  pare- 
yoseee  k  Talavera ,  por-r 
&ta ,  yino. Ja  Cindid.de 
f  j:  cac:;fea¡trcr.^Tolfda!!y 
ida.  Pero .  aunque:  Maria^ 
y  D.  Thomás  STámayo.  ca 
efensa  líontra  Mañtuano^ 
can  el* argumento, pare* 
Qitacfioáz:  Lo'i.  poique 
nc  el  punto  dei^uá  aef  dis« 
,  esto  es  ,  que  Talayera 
amase  Elbora.  Si  esto  se 
»ase  por  otros  medios ,  de 
te  que   todos  reconocie- 
tn  Talayera  una  Elbora, 
a  bien  el  argumento  en 
1:  de  esta  para  excluir  la  de 


pruebas  no  sirve  el  argumen'- 
to'^  que  no  tiene  efícacu  ,  sino 
dando  por  supuesto  lo  que  se 
niega.  Lo  1.  .porque  se  nece- 
sita probar  que  el  camino  de 
Toledo  á  Merida  iba  en  tiem- 
po, de  los  Romanos  por  Tala- 
vera: pues  si  en  el  Itinerario 
halláramos  en  aquel  interme- 
dio alguna  Ebora  ^  se  argüía 
bien  contra  la  de  Lusitania. 
Pero  aunque ..  tenemos   Itine^ 
rarios  de  Merida  4  Zaragoza, 
uno  de  los  quales  iba  por  To- 
ledo ;  no  menciona  á  Elbora: 
y  señala  unas  distancias ,  que 
necesitan  dirigixse  por  linea 
re&a.,  y  alargarse  d  numero 
de  las  iñil^ ,  quanto  pueda 
autorizarse  por  los  Códices: 
lo    que  no  permite  caminar 
por  Talavera  ,•  en  que  se  rodea 
hiáfque  pasando  el.tio  por 
To|edf)»  Lo  y.  porque  las!  Ac^ 
tat  jit  lo^  mattyrios ,  00  to^ 
nbaron  por  su  cuenta  medir  los 
pasos  de  Daciano ,  explican<r 
do  su  Itinerario,  sin  oalegando 
algimos  egemplares   de  otras 
cruddadieS ,  para  comprobar, 
o  realzar  id  martyrio^dc  que 
tratan  ,  como  sucede  en  las 
A¿bis  citadas  de  Santa  Leoca- 
dia :  donde  para  adorno  y  com* 
probación ,  se  mencionan  otros 
Santos ,  sin  contar   todos  los 
pasos  de  Dadaoo ,  (pues  omi- 
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ten  uno  de  los  mas  sobresa-^ 
Mentes  ,  qual  fue  el  de  Valen- 
cia) y  solo  .tenia  conducencia 
para  Santa  Leocadia  la  men- 
ción de  Santa  Eulalia  Emeri- 
tense ,  de  resulta  de  cuyo  mar- 
tyrio  murió  la  Toledana.  Los 
demás  solo  sirven  de  paridad: 
y  como  havia  de  acabar  en 
Merida  ,  antepuso  el  Historia- 
dor la  noticia  de  los  Marty'r 
res ,  que  se  ausentaron  de  EbicH 
ra.  Por  esto- puso  primero  á 
Ebora  ,  qué  á  Metida.  ' 

13  Lo  4«  porque  no  se 
prueba  repugnancia  en  que 
Daciano  después  de  estar  en 
Toledo  llegase  á  Ebora ,  antes 
que  á  Merida.  La  razoa  es: 

Eorque  mas  abajo  de  Ebora 
avia  ima  Chanciilería  en  Be* 
ja ,  (que  era  la  Colonia  Pacen- 
se ,  y  uno  de  los  tres  Conven- 
tos jurídicos  de  Lusitania)á 
donde  pudo  encaminarse,  pri- 
mero ,  para  volver  por  Ebora 
á  Merida ,  y  descansa):  ení  la 
Capital.  Lo  cierto  es  y  que  Da- 
ciano compuso  la  disensión 
de  limites,  que  havia  entre 
los  Pacenses  y  los  Eborenses, 
pues  asi  consta  por  la  Inscrlp* 
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clorí  puesta  al  fín  del  T 
y  consiguientemente  ( 
en  Ebora  de  Lusitania 
en  el  camino  de  esta  i 
preñjó  el  monumento : 
desde .  aqui  pasó  á  M 
lo  deberá  confesar  el  q 
sista  ei)  el  orden  referí 
las  mencionadas  Aftas  . 
asi  lo  expresan. 

14  Teniendo  pues 
Ebóra  famosa  en  la  Lusi 
donde  '  «abemos  que  c 
Daciana ,  y  no  constand 
en  aquel  tiempo  entre 
do  y  Merida  ;  no  .po( 
privar  á  aquella  de  lo  < 
atribuya  á  su  nombre , 
candólo  k  otra  no  con 
que  solamente  se  halla 
donada  eti  tiempo  obs 
en  que  se  confundieron 
cosas  con  otras ;  en  que 
pezarón  á  hacerse  redi 
nes  ofJnestasiálas'antig 
des  verdaderas  ,  y  despt 
propagadas  resultaron 
conseqiiencias ,  de  que 
mos  en  la  vida  de  S.  Vi 
y  $115  hermanas  ^  sobre  la 
da  de  Abila  ^  á  quQ  nos  i 
timos. 


.<• 
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LGUÑAS    ANTIGÜEDADES 

le  la  Ciudad, de  Ebora^y  otras  de  su  Obispado. 


TAsta  aqui  hemos  tratado 
^  del  nombre ,  y  mencio- 
que  hicieron  los  antiguos 
1  Ciudad :  restan  algunas 
3gativas ,  que  la  hicieron 
a  de  ser  engrandecida  con 
ledra  Evangélica. 
:  '  Sobre  su  antigüedad  le 
ció  á  Jacobo  Meneses 
otícelos  verosímil  redu* 
á  los  Celtas ,  que  vivie-* 
en  9quel  territorio,  fuñ- 
iese en  el  nombre  de  la 
lad  9  y  de  los  Eburones 
a$  ,  ó  Eburonices  de  la 
a  Céltica :  lo  que  en  cosa 
remofa  fuera  mas  urgen- 
mgetura^  si  no  halláramos 
üsmo  nombre  M  la  Beti- 
con  etymología  acomo- 
é  á  la  fertilidad  de  la  tier- 
iabese.  que  ciento  y  qua- 
1  y  seis  aiíos  antes  del  na? 
eríto  de.Christo,  estofes» 
s  de  la  guerra  de  ViriatOi 
orecia.  Eboraysegun  cons- 
or  la  Inscripción  de  Lucio 
publicada  eiv  Resende ,  y 
> ,  donde  se  ice  que  fue 
rto-en-  la-  guerra  contra 
ito  en  el  campo  de  £bo^ 


ra,  Provincia  de  Lxisitania  :  y 
después  en  tiemjx)  de  Serto^ 
rio  aumentó  mas  su  fama ,  por 
haver  tenido  alli  casa  aquel 
gran  Capitán  ,  á  quien  la  Ciur 
da 4  sirvió  con  una  Cohorte  de 
Soldados  ,  y  )cl  correspondió 
cercándola  de  muros ,  y  abas- 
teciéndola de  agua  con  varios 
aquedudos ,  según  todo  consta 
por  los  marmoles  estampados 
en  Resende  y  Vasconcelos. 

i6  Julio  Cesar  hizo  tan- 
to aprecio  de  la  Ciudad  ,  y 
derramó  sobre  ella  tantas  gra- 
cias y  liberalidades  ,  que  des- 
de elitónces  se  .intituló  Lihe^ 
ralidad  JuUa  ,  como  refiere 
Plinio ,  y  vemos  autorizado  en 
Marmoles  y  Monedas  de  la 
misma  Ciudad ,  (publicadas  en 
la  Obra  de  las  Kledallas)en 
que  se  nombra  LIBERA LI* 
TAS..  IVLIA.  Una  de  las  Ins- 
cripciones conservadas  en  Ebor 
ra  aclama  las  liberalidades  de 
Julio  para  la  Ciudad  y  Ciu- 
dadanos )  mostrándose  la  Re-r 
publica  agradecida  en  la  me- 
moria que  después  de  muerto 
le  erigió  ,  la  qualdice  asi: 


i  r  t     EspaiíáSágráia.  Traf.  XLf^t  Vap.  i 
Diva  íIVI^IO.  tLIB;  ivl.  ebora 

OB.  ILUVS;  IN.  IWVN.  Ét.  MVN 
LIBERALITATEM.  EX.  D.D.D 
QVOIVS.  DEDICATIONE.VENERr 
GENITRICI.  CESTVM.  MATRONA 
DONVM.  TVLÉRVNT. 


Qts¿  beneficios  y  que  gracias, 
que  liberalidades  huvlesén  sido 
las  que  hizo  con  este  pueblo 
Julio  Cesar ,  no  se  expresan; 
pero  las  supone  como  ciertas 
d  didado  de  la  Ciudad :  y 
acaso  fue  una  de  ellas  el  que 
gozase  del  fuero  del  Lacio  m- 
figuo^  atestiguado  por  Plinio, 
al  hablar  de  los  Municipios 
de  Lusitania  j  en  que  renere 
solo  tres  ,  que  gozasen  de 
aquel  Derecho  ,  y  en  primer 
lugar  expresa  i  Ebora ,  ha- 
ciendo clase  aparte  de  los  pue- 
blos estipendiarios ,  con  cu- 
ya división  dejó  eximida  á 
Ebof  á  de  los  estipendios ,  que 
Iqs  demás  pagaban. 

17  Duran  hasta  hoy  en 
los  marmoles  memorias  de  va- 
rios personages  ilustres  de  es- 
ta Ciudad  ,  quales  son  las  de 
Lucio  Voconio  Paulo  ,  que 
descendía  de  la  tribu  Quiri- 
na  ,  y  pusimos  su  Inscripción 
en  el  Tomo  precedente  ,  al 
hablar  de  los  Vettones :  la  de 


Cecilio    Voluslano  : 

Laberia  Galla  ,  Flami 

Ebora  y  de  toda  la  Pi 

de  Lusitania:  y  otras 

fíeren  Resende,  y  Va 

los  en  sus  Antigüedad 

renses ,  donde  se  puede 

18     La  situación  de 

ra  antigua  en  este  sitie 

no  solo  por  el  Itinerar 

iba  de  Salada  k  Mer 

Ebora  9  sino  por  las  pie< 

liarías :  una  de  las  qual 

cada  en  una  heredad  h 

guas  de  Ebora ,  dice  a: 

IMP.  CAES 

MAXIMIAN( 

Pío.  FELICI 

AVG.  EBORj 

M.P.XIL 

Otra  coluna  del  termini 

tremoz ,  puesta  en  dista 

cinco  leguas  y  media  < 

ra  9  expresa  la  composL 

camino  que  se  hizo  dcsn 

ra  hasta  allí  por  esp; 

XXII.  millas  y  como  { 

Resende  (a)  y  todo  junt 


(«)    En  el  lib»  4.  tit.  D$  Viis  MUi$mhus. 


De  la  Iglesia  Eborense.  113 

e  aéhial ,  antigüedad  de    braJo  por  la  naturaleza    en 

corona  de  la  Ciudad  á  quien 


9  marmoles  que  publí* 
nombre ,  Ciudad  ilus- 

constancia  de  Silla  Pon- 
no  permiten  dudemos 
la  identidad. 

La  Región  á  que  per- 
5  en  lo  antiguo ,  fue  de 
UaSj  que  desde  aquella 
pasaron  al  otro  lado  de 
ma:  pues  aunque  Pto- 
la  reduce  á  los  Lusita- 

10  habla  en  estado  pri- 
•  y  en  que  los  Lusitanos 
aban  del  Tajo ,  sino  de 
DSterior ,  en  que  los  Ro- 

hicieron  que  los  Lusi- 
pasasen  al  otro  lado 
¡o ,  como  dice  Strabon 
asi  desde  entonces  per- 
>  Ebora  á  los  Lusitano.% 
ntes.  £1  Comento  juridi- 
de  debían  los  Eborenses 
rir  con  sus  pley tos ,  fue 
ense  ,  que  estaba  á  su 
lia  con  distancia  de  diez 

La  situación  individual 
Ciudad  es  un  collado 
o  en  la  circunferencia 

espacioso  campo  con 
\  ,  no  estériles  ,  sino 
5 ,  dispuestos  en  tal  con- 
lad ,  que  forman  como 
iode  Amphitheatro  la* 


dejan  el  centro  de  su  arena. 
No  tiene  rio :  pero  goza  de 
fuentes  y  de  arroyos ,  que  tri- 
butan aguas  á  su  campo ,  bro- 
tando cerca  de  ella  un  rio  , 
(hoy  Degehe)  que  por  su  orien- 
te camina  hasta  Guadiana. 
Otra  sale  poc  parte  del  Su- 
doeste y  caminando  á  Occidca-- 
te ,  donde  le  recibe  el  Cadao, 
ó  Sado  j  y  el  se  llama  Charra* 
ma  ,  escrito  en  Resende  Exar^ 
rama :  en  cuyas  riberas  se  des* 
cubren  vestigios  de  antiguas 
poblaciones.  Una  es  el  Tem- 
plo de  Júpiter  ,  que  huvo  jun* 
to  al  lugar  TorraS ,  una  de  cu- 
yas Inscripciones  damos  al  ha- 
blar de  Salada  ,  en  la  Iglesia 
Pacense  ,  y  esta  fábrica  arrui- 
nada ,  se  restauró  en  el  año  de 
682.  dedicándola  \  los  Santos 
Martyres  Justo  y  Pastor  ,  se- 
gún la  memoria  puesta  en  el 
Tomo  VII.  (¿)  Pero  no  consta 
el  nombre  de  la  población  en 
lo  antiguo. 

21  De  esta  clase  de  vesti- 
gios de  antigüedad,  que  pu- 
blican cosas  no  averiguadas 
por  otro  medio  ,  pero  no  ma« 
nifíestan  el  nombre  del  lugar^ 
hay  muchos  en  el  distrito  de 

Ebo- 
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£bora  :  pues  i  su  oriente ,  \ 
ocho  leguas  de  distancia ,  don- 
de hoy  Villa-viciosa  ,.  huvo 
una  población  en  que  tenia 
culto  especial  la  diosa  Prosea 
fina  y  según  muestran  los  nio« 
numentos  que  perseveran  y  dis^ 
tribuidas  sus  lineas  en  un  Ms. 
que  yo  tengo  del  Siglo  pasa^ 
do  I  en  esta  forma: 

Q,  HELVIVS 
SILVANVS 
PROSERPIN 
AE-  VOTVH 
S.  AN.  L.  P 
Está  gravada  en  pedernal  y  lo 
que  no  sucede  en  otras :  y  el 
sentido  de  las  ultimas  letras 
es  ,  ybtttm  Solvens  ^  ANimo  Li-- 
bens  Posuit^ 

En  otra  Inscripción  y  tam- 
bién en  pedernarl  ^  se  intitula 
Sania  la  diosa: 


P  R  O  S  ER 
P  I  N  A  E 
SANCTAE 
G*  IVLIVS 
PARTHENOP 
AEVS.  VOT. 

i  qvot-  fecit 
Ia.    l.    p. 


Ponese  quoí  por  quady  como- 
(H  la   siguiente ,   eoiugc^  pot. 


^' 
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ettñiuge ,  donde  Proserplna  iQi 

dice  Servatriz 

PROSERPINAE 
SERVATRICI 
C  VETTIVS.  SIL 
VINVS.  PRO.  EV 
NOIDE  PLAVTIL' 
LA.  COIYGE.  SIBI 
RESTITVTA 
V.   S.    A.    L.    P. 

• 

Del  dios  Enionetico^ 

22    En  la  misma  Vitla-vi- 
ciosa  existen  tas  famosas  Ins^ 
cripclones  del  dios    EmdoveH" 
ca  y  puestas  en  la  fachada  dd 
Convento  de  mi  Orden  y  pero 
no  halladas  all!,  sino  trahidas 
de  un  lu^ar  comarcano  y  que 
llaman  hoy  rereiw^  (entre  Eb<h 
ra  y  Villa- viciosa)  donde  (co- 
mo escribe  Rescndte)  (a)  estaba 
el  Templo  del  dios  Endoveü- 
co.  Resende  publicó  algunas 
de  estas  Inscripciones^  pero  sin 
cuidar  (como  acostumbra)  del 
orden  de  los  renglones-  Yo  las 
tengo  copiadas  ea  la  confor- 
midad que  existen  en  los  or¡« 
ginales, hasta  diez  y  seis  en  nu- 
mero :  y  todas  son  cumpUmienr 
tos  de  Votos  hechos  al  ex- 
presado  dios..  Eii  una  consta 
havcrle  puesto  un  Signo  argén- 


(á)    Lib.4. 


r   t 
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Ibb:  y  por  tanto  se  convence  el    En  unas  Inscripciones  se  inti- 
T — . iff  .-_._  T-wf jjjjjj  ^^ffgfQ  .  en  otra  y  Prestan'- 

iissimo  y  Presentissimo  Numen, 
Una  de  aquellas  dice  asi: 


Templo  que  alli  tenia.Dice  asi: 

IMDOVBIXICO  SACRVM  AMTOKU 

L  MANLIO.  L.  A. 
siqxiVm  a&gsntevm. 


DEO  SANCTO  ENDOVELLICO  MVM 
ANIMO  LIBENS  VOTVM  SÜLVIT. 


La  del  titulo  de  Presentissimo 
se  estampo  con  defedo  en  la 
Obra  de  Resende  (a).  Púsola 


mejor  Grutero  (b).  En  mi  copia 
dice  asi: 


DEO.  ENDOVELLICO 
PRiESTANTISS.  ET  PRAE 
SENTISSIML  NVMINIS 
SEXTVS.  COCCEIVS.  CRA 
TERVS.  HONORINVS 
EQVES.  ROMANVS 
EX.   VOTO 


En  otra  se  declara  haver  sido 
el  Voto  por  salud  j  en  esta  for- 
ziat 
C.  IVLIVS  NOV  AlA'^S 
ENDOVELLICO 
PRO.    SALVTE 
VIVENNIAE 
VENVSTAE. 
MANILIAE.  SVAE 
VOTVM.  SOLVIT. 

-lay  también  la  expresión  del 


Voto  de  unas  madres  por  sus 

hijas.  Y  una  dice: 

ENDOVELLICO 

CRITONI  A 

MAXVMA.  EX 
.     VOTO.  PKO 

CRITONIA,  C.F 

De  este  dios  Endovelico  ha 
tratado  modernamente  la  Aca> 
demia  de  Inscripciones  de  Pa- 
rís (O  >  pero  como  no  es  mate* 

ría 


(«)      Tom.  a.  de  la  España  Itastrada  pag.  964.   (i^   Pag. 
JÜCXVIL  9.  (c)  En  a  T»iB.  3.  pag.  179.  Y  D.  Miguel  Pastor. 
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ría  de  la  España  Sagrada ,  si- 
no de  la  Gentílica ,  y  su  asun- 
to pide  dilatación ,  no  pode- 
mos detenernos  sobre  ella. 

Hasta  aqui  hemos  hablado 
de  lugares  donde  persevera 
vestiglo  de  alguna  antigüedad 
fiotable,  pero  sin  expresión 
del  nombre  de  la  Ciudad: 
ahora  mencionaremos  algunas, 
que  declaran  el  nombre. 

Ammea. 

23  Plinio  {a)  hace  mtn- 
tion  expresa  de  los  Ammien  - 
ses  Lusitanos.  Ptolomeo  nom- 
bra en  la  misma  Región  ala 
Ciudad  Ama  a  ,  escrita  en  los 
Códices  Mss.  Pal.  A/ifictKty  es- 
to es  Ammaa  y  en  lo  que  hay 
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mas  conformidad  con  el  vetean 
dcro  nombre  j  que  tenia  dupU^ 
cada  la  m,  según  consta  por 
las    Inscripciones    sif^ientes. 
Ptolomeo  añade  la  ciccuascan? 
cia   del   sitio  j   coldfendo  la 
Ciudad  al  Norte  de  Ebora ,  en 
que  erró  menos  que  en  otras: 
pues  tuvo  su  situación  entre 
Guadiana  y  Tajo ,  donde  hoy 
la  Ciudad  de  Portalegre ,  se- 
gún dá  á  entender  la  primera 
Inscripción  copiada  por  Esgd- 
to,  y  publicada  en  Gr útero 
(b) ,  y  yo  tengo  copia  de  otra, 
que  existe  en  Plasencia  en  casa 
del  Marques  de  Mirabel,  don- 
de se  menciona  el  mismo  nom- 
bre ,  que  ponemos  por  dai  la 
dicción  entera: 


IMP.  CAES.  L,  AVRE 
LIO.  VERO.  AVG. 
DIVL  ANTONINI.  F. 
PONT.  MAX.  TRIB.  POT. 

COS.  II.  PP. 
MVNICIP.  AMMAL 

D.M.  & 
AVENTINVS  MAXIMAE 
LIB.  AMMAIENSIS 
AN.  LXX.  H.S.E.S.T.T.L 
AMABILIS  SVCCESSA  LIB 
MARITO  ÓPTIMO 
FECIT. 


Es 


(«)    Eo  su  lib.  4.  cap.  22.  {b)  Pag.  (XLVIÍ.  1 1 . 
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jdedlcacion  al  Emperador    La  edición  Ulmense  usa  la  ul* 


lo  Aurelio  después  del  año 
•  en  que  tuvo  el  segundo 
isulado  y  hecha  por  el  Mu- 
pio  Ammaiense ,  Ammxn* 
6  Anunaitano:  y  existien- 
;1  monumento  donde  hoy 
!^iudad  de  Portalcgre  >  se 
;rae  por  el  la  situación  del 
3I0  de  aquel  nombre  ,  que 
lomeo  coloca  cerca  del  ter- 
rio  mencionado.  La  otra 
:pulcral ,  que  nos  repite  el 
ibre  de  la  Ciudad. 

Meiduhriga. 

4  Sobre  la  Ciudad  de 
talegre  y  y  al  occidente  de 
meta  de  Alcántara ,  estuvo 
intigua  Ciudad  de  Mcldu- 
;a  9  de  que  tratamos  en  el 
no  precedente ,  al  hablar 
Monte  Herminio  ^a)  mós- 
ido  estuvo  aquella  pobla- 
\  donde  hoy  MarvaS.  Véase 
jgar  citado. 

Cattáleucos. 

y  Solo  Ptolomeo  mcn- 
la  entre  los  Célticos  de  Lu* 
t\ia  el  lugar  que  unos  escri- 
Catraleucos  ,  otros  Cas* 
euca  y  y  otros  Cattáleucos. 


tima  voz  de  Cattáleucos,  la. 
qual  parece  ser  la  mas  gentil* 
na  por  acercarse  mas  al  grie- 
go I  y  ser  todo  el  nombre  de 
un  idioma  :  lo  que  no  sucede 
en' Castraleuca  ^  (voz  usada  en 
el  Breviario  en  las  lecciones 
de  Santa  Liberata)  porque  Cax- 
tra  es  dicción  latina ,  y  levca^ 
griega.  Pero  Cataltvcos  tiene 
toda  su  formación  en  la  len- 
gua griega ,  donde  es  lo  mis* 
mo  y  que  en  latín  Ad  albos :  en 
cuyo  estilo  tenemos  el  egem- 
plar  de  otros  nombres  de  lu- 
gares en  España,  v.  g.  Ad  aras: 
ad  rubras  ,  &r.  que  Antonino 
expresa  en  los  Itinerarios  de 
Sevilla  á  Córdoba ,  y  de  la  bo-> 
ca  de  Gaudiana  á  Merida.  Al 
modo  pues ,  que  dcchnAd  rtt^ 
bras  en  un  lugar  ,  nombraban 
otro  Ad  albos :  pero  no  con  es* 
ta  voz  latina ,  sino  con  la  grie- 
ga Catalevcos  :  lo  que  dá  á  en- 
tender ,  que  recibió  el  nombre 
por  alguna  gente  de  la  Grecia, 
que  pobló  entre  los  Célticos: 
pues  junto  al  lugar  de  Cata- 
levcos propone  Ptolomeo  otro 
pueblo  llamado  Pyrgilevci:  voz 
también  griega  que  significa 
Torres  blancas :  y  en  efeoo  los 
Escritores  latinos  pbnen  Turres 

al-* 


a)    Pag.  66. 
Vm.  XIV. 
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Mm  ^  donde  Ptolomro  Pyr- 
giteva :  lo  que  yo  no  aprueboi 
persuadido  á  que  el  nombre 
usado  .vulgarmente  no  era  el 
latino  Turres  albas  ^  sino  Pyr* 
gilevci :  porque  Ptolomeo  no 
propuso  los  nombres  de  las 
Ciudades  ,  traduciéndolos  á 
voces  griegas ,  sino  como  los 
usaban  los  pueblos  :  y  asi  ve- 
mos que  la  Ciudad  llamada 
Concordia  ,  no  la  escribió  Orno- 
nia  9  síro  Concordia  (entre  las 
de  Husitania).  La  nombrada 
Pax  Julia ,  no  la  propuso  con 
la  voz  de  Irene  Julia  ,  sino  con 
la  de  Pax  :  y  asi  de  otras. 
Viendo  pues  que  nombra  á 
Catalevcos  ,  y  Pyrgilevci ,  de- 
bemos conservar  uno  y  otro 
nombre  en  sus  sonidos ,  sin  re- 
ducirlos á  diferente  indioma: 
infiriéndose  de  aquí ,  que  sus 
fundadores  füeion  Griegos. 

26  Esto  es  lo  que  mira  al 
nombre  :  disputa  en  que  se 
procede  con  mejor  fundamen- 
to y  que  acerca  de  la  situación 
de  Catalevcos :  porque  no  hay 
mas  noticia  ,  que  la  de  Ptolo- 
meo: y  como  sus  Tablas  no 
tienen  seguridad  en  las  posi- 
ciones individuales ,  no  pode- 
mos asegurar  el  sitio  de  la  Ciu- 
dad, ni  la  ejfpresáramos  en  nues- 
tro Mapa  ,  si  no  fuera  el  uni- 
co  documento  en  que  se  halla 
noticia  del  lugar  donde  el  Bre- 
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viario  de  España  reduce  d 
martyrio  de  Santa  Liberata :  y 
por  tanto  le  proponemos  al 
oriente  de  Salacia  ,  como  Pto« 
lomeo :  pues  en  los  yerros  que 
tiene  de  Ebora ,  y  de  Merkb, 
solo  puede  deducirse ,  que  es- 
tuvo aquella  Ciudad  de  Cata- 
levcos en  los  Célticos  de  en- 
tre Tajo  y  Guadiana ,  Provin- 
cia adual  de  Alentejo ,  cuya 
Capital  es  la  Ciudad  deJEfaio- 
ra.  Bien  se'  que  algunos  redu- 
cen á  Castraleuca  junto  á  Ida- 
ña ,  en  la  Villa  de  Casteiblan-^ 
co ,  guiándose  por  la  voz ,  que 
alude  á  un  mismo  significado, 
como  que  la  a£tual  es  inter- 
pretación de  la  griega.  Pero 
esto  cesa ,  leyendo  Cattalev- 
cos  :  y  sin  ello  es  incomponi- 
ble la  reducción  ;  porque  el 
pqeblo  de  Ptolomeo  estuvo 
entre  Tajo  y  Guadiana ,  y  Cas- 
telblanco  entre  Tajo  y  Duero: 
y  como  no  hay  mas  texto  que 
el  de  Ptolomeo  j  no  podemos 
autorizar  la  rcducdon  á  Cas- 
tciblanco. 

27  Algunos  han  introdu* 
cido  el  nombre  de  Castraleu- 
cos  entre  las  Ciudades  Episco- 
pales antiguas  :  ñindados  ea 
una  firma  del  Concilio  de  Eli- 
beri ,  donde  al  expresar  los  ti* 
tulos  de  los  Obispos  asisten- 
tes ,  proponen  las  ediciones 
antiguas  el  Catraleuccnse.  Pero 

ya 
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fa  está  averiguado  en  virtud    errata  el  Catraleucense :  y  ast 


de  los  Códices  Mss.  que  aquel 
Obispo  fue  Castulonense  ^  por 
cayo  titulo  se  introdujo  con 


no  es  necesario  gastar  el  tiem* 
po  en  esto. 


CAPITULO  III. 

OBISPOS  ANTIGUOS  EBORENSES. 


QUINCIANO 
yhié  tn  el,  0HO  de  30}* 

28  A  Unque  es  muy  gene- 
x\  ral  la  opinión  de 
los  que  reducen  el  t)rigen  del 
Obbpado  de  Ebora  al  tiempo- 
de  los  Apostóles  por  medio 
del  Martyr  S.  Mando,  que  di- 
cen liaver  florecido  en  el  na- 
cimiento de  la  Iglesia  $  con  to- 
do eso  no  es  necesario  ligar- 
nos á  esta  opinión ,  por  lo  que 
lu^o  se  dirá  al  hablar  de  S. 
Mando  ,  y  porque  sin  esto 
tiene  la  Iglesia  de  Ebora  prue^ 
ba  de  una  tan  remota  antigüe- 
dad I  que  obliga  á  colocarla 
entre  las  primitivas  de  estos 
Aeynos,  constando  ha  ver  asis- 
tido Su  Prelado  al  Concilio 
primero  de  los  que  tenemos  en 
£spaña  ,  celebrado  en  Eiiberi| 
en  tiempo  de  Diocleciano  y 
Maximiano  antes  dd  303 ,  co- 
ca mostramos  en  d  Tomo  Xil. 
AUi  pues  concurrió .  por  la 
^lesia  de  Ebxg  su  Ohisipo 


Qulnciano  ,  que -subscribió  eti 
penúltimo  lugar ,  según  lo  pre- 
venido en  el  lugar  citado:  y 
quando  Ebora  en  tiempo  de 
tanta  turbulencia,  se  hallaba 
ennoblecida  con  Prelado ;  es 

Erucba  de  haver  gozado  el 
onor  anticipadamente.  De 
Qulnciano  solo  sabemos  havec 
gobernado  su  Iglesia  en  tiem- 
po de  Diocleciano  9  y  que 
aprobó  los  Cañones  del  Con- 
cilio de  Eliberi ,  por  los  qua- 
les  conocemos  la  rigida  disci- 
plina en  que  florecía  nuestra 
Iglesia.  Al  tiempo  de  este  Preia* 
do  pertenecen  los  Santos  Mar- 
tyres  Vicente  y  sus  hermanaS| 
de  que  hablamos  en  Abila. 

JULIÁN 
Murió  en  el  aÜe  de  %66. 

19  Quando  presidia  cti 
Merida  el  ñel  Ministro  y  Mc- 
tro|ftlitano  FiJeU  gobernaba 
á  Ebora  su  Obispo  llamado 
Julián  I  cuyo  nombre  perse- 
vera en  la  laKripdofl  de  /n 

«4  fc 
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Sepulcro ,   cu^a   Lápida  pu-    sus   Antigüedades  ,   y 
blicó    Andrés  (  Rcsende    en    asi: 

IVLIANVS  FÁMVLVS  XPI.  EPISCOPVS 
ECCLESI^  EBORENSIS  H.  SITVS  EST 
VIX  ANN.-  PLVS  ^IN,  ^XX.  flEC  IN 
PACE  KAL.  DECE;  EECA  DCIIII. 


F.s^a  Era  es  el  año   06*  de. 
Christo ,  en  que  falleció  Ju- 
lián 9  siendo   muy    apreciable 
la  noticia  ,  á  causa  de  no  te* 
ner  otro   documento  por    la 
taita  de  Concilios ,  pues  toda- 
vía   no  eran   Catholicos  los 
Godos.  Julián  vivió  unos  70. 
años :  pero  no  expresa  el  mo- 
numc;ito  los  que  gobernó  su 
Iglesia.  La  príidiica  de  aquel 
tiempo  nos  enseña  ,  que  ele* 
gian  los  Prelados  en  edad  ro- 
busta, para  que  pudiesen  so- 
brellevar las  cargas  del  em^ 
pleo:  y  asi  es  verosímil ,  que 
Julián  presidiese  en  Ebora  por 
notable  espacio  de  tiempo. 

JOSIMO 
Vivia  en  el   597. 

30  En  el  Concilio  terce- 
ro de  Toledo  no  persevera 
memoria  de  la  Iglesia  Eboren- 
sc  ,  acaso  porque  vacaba  ,•  co- 
mo algunas  otras  u-  pero  en 
uno  de  la  misma  CiudaSce-^ 
lebrado  en  el  dño  doce  de  Re-!* 
caredo ,  año  de  597.  perse- 
vera memoria  de  Josimo ,  que 


pot  la  Iglesia  de  Ebora  con- 
currió con  su  Metropolíuno 
Masona  ,  sin  que  haya  mas 
noticia  de  su  Pontificado  ,  que 
no  conoció  Resénde  por  no  es« 
tar  publicado  en  su  tiempo 
aquel  Concilio. 

SISISCLO 
Desde  antes  del  630.  hasta  des^ 
pues  del  b^6. 

^i     Hasta  el  año  de  ¿33* 
no  vuelve  á  continuarse  el  Ca- 
talogo de  los  Obispos  Eboren- 
scs :  pero  en  virtud  del  Conci- 
lio IV.  de  Toledo   sabemos 
que  lo  era  en  aquel  ano  Sisis- 
clo  j  consagrado   anticipada* 
mente  ,  pues  subscribió  en  cl 
num.   20.  precediendo  á  42. 
Obispos ,  lo  que  arguye  no- 
table   antigüedad.  Concurrió 
también  al  sexto  Toledano  en 
el  año  de  638.  y  todavía  so- 
brevivió hasta  el  646.  en  que 
volvió  á  Toledo,'  con  su  Me- 
tropoliranoOfoncio,  y  firmo 
los.  Cañones  del  Concilio  sép- 
timo, cuya  acción   no  cono- 
ció Resende ,  por  no  estar  pu- 

bli- 
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Us  en  su  tiempo  las  subs- 
[ones  de  aquel  Synodo: 
dura  la  memoria  de  Si- 
por  mas  de  diez  y  seis 
perpetuada  en  la  asisten- 
\  tres  Concilios  Naciona- 

ABIENCIO 
f  después    del  6^6.  hasta 
es  del  6s6. 

£1  sucesor  de  Sisisclo 
cribe  Abiencio  ,  y  Ha- 
lo  en  los  Códices  Mss. 
[Concilio  odavo  de  Tole* 
lesende  pone  Absentius, 
}  por  errata  de  convertir 
la  f .  Este  Prelado  fue  uno 
)S  que  formaron  el  Conci- 
)ftavo  de  Toledo  ,  en  el 
de  ¿53.  y  duró  poco^n  la 
: ,  como  prueba  la  Chro- 
gía  i  del  antecesor ,  y  del 
iente ,  llamado 

ZOSIMO 
ie    Mies    del   65^.    basta 
ues  del  666. 

^  .  Zosima  escriben  núes* 
Códices  Mss.  al  qtie-Loayf 
dio  el  nombre  de  Sozimo 
el  Concilio  ídeeimo  Tole" 
o :  y:tBnipoooxoneció  Ro- 
dé i  este  Pida^doi-,  por  ao 
resarlG. :  lasriisdidones'  antii^ 
las  de  aquel  Syonoáo  yceler 
lo  CD  d  ano.  de»  6$6;  por 
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el  qual  sabemos  que  entonces 
presidía:  en  Ebora »  y  que  con- 
currió á  Toledo,  y  se  halló 
en  el  Concilio  décimo.  Suce- 
dióle 

PEDRO 

Vivía  en  el  año.  de  666. 

34  Por  el  Concilio  Pro- 
vincial de  Lusitania  celebrado 
en  Metida  en  el  año  666.  sa-- 
bemos  que  entonces  eril  QbiSr 
po  Eborense  Pedro  9  q^ien 
como  tal  fírmó  lo  decretado^ 
subscribiendo  en  penúltimo 
lugar  entre  once  Obispos  su-^ 
fraganeos  ,  cesando  en  el  mls« 
mo  Concilio  su  noticia.  J| 

TRUCTEMUNDO 
Desde  antes  del  68 1  •  basta  des^ 
pues  del  688. 
•        ■.  9 

35  Prosigue  el  Catalogo 
de  la  Iglesia  Eborense  con  ti 
nombre  de  su  Prelado  Truc- 
temundo  ,  asi  nombrado  ea 
nuestros  Msst  y  en  Surto  Truc^f 
timundoi  Su  noitibre  cst4.iJiüy¡ 
repetido  en  los  Concilios ,  "ptics 
concurrió  i  .tres  Naciónplcs^ 
el  XII.  -Toledano  del  año  68f  • 
elXIIL  dd  683.  y  el  XV.  del 
ái&.  en  ^iie  ce¿a  su  menipi^^ 
y  ípttcQidfispif0s  k;sucedlói^ni 


r» 
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ARCONCIO 

Dffd^  émtts  del  693.  en  aáe^ 

^6  Por  falta  de  monumen- 
tos  omitió  Rescndc  este  Prc- 
iadoy  y  la  noticia  de  havec 
asistido  el  antecesor  &  los  Con- 
ciJios  alegadost  Arconcio  fue 
nno  de  los  que  concurrieron  ai 
XVI.  Toledano  en  el  año  de 
^93^  y  este  es  el  ultimo  de  los 
antiguos  Eborenses :  pues  si- 
guiétidose  luego  la  entrada  de 
los  Saracenos  en  España ,  en* 
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tro  la  turi)acIon ,  y  fin » 6  sah 
pensión  de  varias  Sedes.  Tal  es 
la  noticia  de  la  presente ,  que 
cesa  hasta  después  del  medio 
del  Siglo  doce  ^  en  que  Eboca 
file  conquistada  por  losChris^ 
tianos  en  la  Era  1204.  año  de 
1 166.  como  se  ve  en  el  Cliro- 
nicon  intitulado  por  algunos 
Portugueses  :  Cbronita  Je  Jés 
Godos  j  y  puesto  aqui  en  el 
Apéndice  con  titulo  dé  L^sits» 
no.  Desde  aquel  restablecimien» 
to  empezará  el  estado  moder* 
no. 


a  CAPITULO    IV. 

SANTOS  DE  ESTR  OBISPADO. 


S.  MANCIO ,  MARTYR. 

37  T7 Bota  se  halla  muy  re- 
JlIí  conocida  á  S.  Man- 
eto Martyr  y  celebrándole  co* 
mo  Mitifisiro  Apostólico  ,  y 
primer  Prelado  de  quien  re* 
cibió  la  luz  del  Evangelio.  En 
sus  Liciones  le  reconoce  Ro* 
mano ,  y  uno  de  los  <liscipu- 
ioi^del  Redemptoí,  enviado  por 
i wA  postoles  á  £spafia ,  cuyo 
mlnif^ierio  desempeña  en Eba(- 
ra )  predicando  en  la  Ciudad 
y  en  su  comarca  ^  hasta  dar  la 
vida  por  Christo :  pues  prca- 


g 


diendole  ios  Gentiles  en  un  lo- 
ar llamado  Cnstrn  Aíatinu^ 
e  llevaron  á  la  Ciudad  ante 
el  Juez  Validio  ,  quien  no 
pudiéndole  apartar  de  la  Fe  de 
Christo  para  que  sacrificase  á 
los  dioses  ,  le  mandó  ator- 
mentar con  crueles  azolesi 
metiéndole  en  la  cárcel  coa 
prisiones^  tan  inhumaname»- 
te>  que  llegaroa  á  formarse 

Susanos  en  Jas  llagas :  y  sacaa- 
ale  con  grillos  por  jel  diaá 
trabajar  en  canteras^  volviaa 
k  encarcelarle  por  la  noche. 
£i  Juca  sentaba  ai  Santo  coa 

per- 
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Eonés  para  que  adorase    amos  endurecidos  ¿n  la  pcrñ* 

dia  Judaica  j  y  que  su  pasión 
fue  por  mano  de  los  Judíos, 
como  afíri|¡)a  también  Floro  en 
su  Martyrologío  y  que  no  le 
pone  martyrizado  en  Ebora» 
sino  en  su  territorio ,  como 
expresan  las  Adas  ,  diciendo 
que  el  lugar  se  llamaba  Milié^ 
na ,  junto  á  Ebora  en  el  ca- 
mino real:  alli  fue  martyri- 
zado y  sepultado :  alli  fue  des- 
cubierto :  alli  fue  edificado  el 
Templo  :  y  para  que  jodo 
conste ,  propondremos  lasAc* 
tas:  cuyo  proceso  tiene  mu- 
chos defedos  por  culpa  de  los 
copiantes,  que  omitieron  al- 
gunas slausulas :  pero  por  las 
qu¿^  perseveran  sabemos ,  que 
S.  Mancio  fue  de  Nación  Ro- 
mano ,  y  que  servia  á  unos 
Judíos  ,  los  quales  vinieron 
con  ei  Santo  i  España ,  ha- 
ciendo su  mansión  en  la  Pro- 
vincia de  Lusitania  ,  en  el 
territorio  de  Ebora ,  en  nna 
estas  Adas  indicio  de  heredad  suya  llamada  Milja- 
ad  Pontificia ,  ni  cosa    na  en  medio  del  camino  real, 

que  acaso  denota  el  que  An- 
tón ino  pone  desde  Lisboa  á 
Metida  por  Ebora.  AIJi  puef, 
viendo  que  ei  siervo  de  Dios 
freqüentaba  cada  dia  los  Sa- 
cramentos ,  empezaron  á  es- 
trecharle 9  sobre  que  abrazase 
el  Judaismo.  Pero  el  Santo 
mostrando   un  pecho   incon- 


ses ,  y  viéndole  cada 
í  constante  en  la  Fe,  y 
preciaba  ios  tormentos, 

á  nuevos  martyrios, 
e  á  una  coluna ,  gol- 
le  y  pasándole  al  £qu- 
do  lo  qual  sufrió  con 
nimo :  y  mientras  los 
os   se  disponían  para 

tormentos  ,  cncomcn- 
Lartyr  su  espíritu  al  Se- 
voló  el  alma  en  forma 
ma  á  recibir  el  premio 
;loriosa  confesión.  Asi 
:n  el  Breviario  Eboren- 
isi  se  halla  generalmen- 
»ido  entre  nuestros  Au- 
pero  no  consta  asi  por 
is  antiguas  que  D.  Juan 
Cortes  remitió  á  Pape- 
3 ,  y  este  publicó  sobre 
;x.  de  Mayo.  Yo  tengo 
e  un  Ms.  Gothico ,  que 
da  en  la  Real  Biblio- 
le  Madrid,  algo  dife- 
le  lo  publicado:  y  no 


ene  al  tiempo  de  los 
lies  9  y  Discipulado  del 
ptor  del  mundo.TampO' 
clonan  Prefe¿lo,6  Juez 
o  Validio  ante  quien 
:se :  antes  bien  es  difi- 
nponer  lo  alegado  con 
:  ias  Adas  expresan: 
cen  que  servia  á  unos 
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trastable  hizo  una  solemne  con^ 
(esion  de  la  Santísima  Trini- 
dad como  un  solo  Dios ,  Pa« 
drc,  Hijo,  y  Espiytu  Santo, 
y  contra  todos  los  que  reco- 
nocen   muchos  dioses  ,  des* 
preciando  quantos  tormentos 
le  amenazasen  contra  aquella 
fe.  Pusiéronlo  por  obra  ,  des- 
nudándole ,  y   atándole  con 
sogas,  que  extendían  sus  miem- 
bros ,  descargando   en    ellos 
muchos   golpes  ,    y  después 
aña^eron  prisiones  al  cuello, 
man^,  y  pies ,  con  tanta  cruel* 
dad  ,  que   llegaron  á  criarse 
gusanos  en  las  llagas.  Sobre  es- 
to hicieron  que  fuese  á  traba- 
jar al  campo  desde  salk  el  Sol 
hasta  ponerse  ,  aumentaritiole 
ia  cantidad  del  trabajo  ,  á  que 
el  Santo  correspondía  con  pa- 
ciencia ,  empleando  su  cora- 
zón en  alabanzas  de  Dios ,  y 
aun  por  la  noche  apartaba  de 
sí  el  sueño  que  le  podia  dar  al- 
gún descanso ,  pasándolas  en 
bendecir  al  Señor  ,  y  sobrelle^ 
vando  aquellas  penas  con  ros- 
tro alegre ,  e  igual ,  siempre 
constante  en  la  confesión  de  la 
fe  :  pero  como  el  cuerpo  se 
hallaba  tan  debilitado,  llevó 
Dios  su  alma  á  gozar  de  los 
premios  merecidos.  Hallando 
los  Judíos  al  cuerpo  sin  espi- 
rita ,  sintieron  mucho  que  hu^ 
viese  muerto  sin  poderle  ven- 
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cer ,  y  queriendo  vengarse  de 
el  aun  diñinto ,  arastraron  el 
cuerpo  con  las  mismas  prisio- 
nes en  que  falleció,  y  le  oculta* 
ron  cf  rea  del  camino ,  echau- 
dolé  muy  poca  tierra  encima. 
38    No  muchos  años  des* 
pues  pasó  aquella  posesión  á 
manos  de  un  Caballero  chris- 
tiano ,  á  quien  se  le  apareció 
una  noche  el  Santo  en  su  mis« 
ma  figura ,  y  trage ,  manifes- 
tándole el  nombre,   refirién- 
dole el  martyrio  ,  que  ha  vían 
ocultado  los  Judíos  ,  y  ale- 
grándole con  el  anuncio  de 
que  dentro  de  siete  días  sal* 
dría   vidorioso  en   el  litigio 
que   tenia  pendiente  ,    sobre 
que  havia  gastado  gran  par- 
te de  su  hacienda ,  y  no  ppdia 
esperar  el  éxito  dentro  de  mu- 
chos años :  previniéndole  que 
quando  volviese ,  diese  mejor 
sepultura    \  su  cadáver.  £n 
efedo  el  caballero  vio  cum- 
plido el  anuncio  de«su  trium- 
pho ,  y  volviendo  á  reconocer 
el  sitio ,  descubrió  el  sagrado 
cuerpo  con  los  mismos  grillos 
y  cadenas ,  pero  tan  Integro, 
como  al  tiempo  de  morir.  Fa- 
bricóle un  Sepulcro  de  piedra 
preciosa ,  con  un  christal  por 
donde   pudiese  registrarse  el 
cuerpo ,  y  erigió  un  TemplOi 
nosumptuoso,  para  levantar- 
le mas  presto.  Al  punto  corrió 

la 
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siendo  grande  el^con-    Aftas  en  estyio  del  tiempo  de 

~  los  Godos  ,  rudo  en  la  misma 


y  concediendo  Dios, 
:cesion  de  su  Martyr, 
beneficios :  entre  k)s 
D  caballero  muy  noble 

Julián  9  hallándose 
¡nüe  acusado  en  la 
salió  también  y  que  en 
e  ser  castigado  j  reci- 
nto en  Palacio  :  y  re- 
3  al  beneficio  del  Mar* 
ijgió  un  mejor  Templo, 
cndo  y  concurriendo  á 

una  devota  anciana, 

Julia  ,  á  cuyo  domi- 
^ia  venido  la  heredad. 
:e  Templo  sumptuoso 
los  de  colunas ,  cubier- 
>aredes  de  marmoles ,  y 
í  de  piedras  de  diver- 
>res.  Él  cuerpo  del  San- 
tyr  ñie  colocado  debajo 
:ar ,  adornando  el  Tab- 
ulo con  plata  ,   y  oro, 
jueclendo  la  Iglesia  con 
i  alhajas  9  y  piedras  prc- 
sn  los  .Vasos  Sagrados, 
rica  se  cercó  coa  mu* 
orres  ,  que  desde  lejos 
in  una  nueva  Ciudad, 
seadó  el  contorno  con 
das  y  fíientes ,  de  suer- 

no  es  decible  la  gran- 
y  honor  ^  á  que  llegó 
a  posean  por  méritos 
Izrtyt  ,  siendo  mucho 
o  que  se  calla ,  que  lo 
lo.  Asi  cl^tor  délas 


pompa  d¿  las  voces,  pero  in- 
genuo y  sencillo  en  el  con« 
cepto :  cuyas  Adas  se  exten* 
dieron  por  Francia  ,  y  las  tu- 
vo por  delante  Floro  ,   que 
en  tiempo  de  Cario  Magno 
aumentó  el  Martyrol<^¡o  de 
Ikda  ,  publicado  por  los  PP. 
Anturpienses ,  y  sobre  el  dia 
doce  de  las  Kalendas  de  Ju-- 
nio  (11.  de  Mayo)  dice:  In 
territorio    Hehurrensi  (I.   Ebo- 
rensi)  passio  S.  Mantii  ,    qui 
passus  est  a  yudais  y  quem   oh 
filis  Dei  eonfessionem   extensum 
funium   vinculis  ,  plagarum  it^^ 
tibus    ververabant.     Postmodum 
íotum  torpus  ar&issimh  vinculis 
alligavcrunt  ,    tantisque   corpés 
vulneribus  affccerunt ,  ut  mtm^ 
bra  vermibus  pascerentur.  Hisce 
adjiciunt  ut  ab  ortu   solis  usque 
ad   occasum   exercendi   ruris  in 
graviarem  culturam  ptenalis  nu^ 
mtrus  adfretur.  Sed  istis  omni" 
bus  invi&us  9  Deo  spiritum  red-* 
didit. 

39  Sobre  el  tiempo  de  es* 
te  martyrio  no  concuerdan 
nuestros  Escritores  :  pues  aun 
los  que  le  reconocen  Discipu«r 
lo  del  Salvador  ,  recurren  ya 
á  la  primera  ,  ya  á  la  segunda, 
ya  á  la  tercera  persecución  de 
la  Iglesia.  Los  Padres  Antuer- 
pienses  recurren  al  quinto  ^  6 
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sexto  Siglo :  porque^  en  los    lo  qual  no  se  compone  biei 


tres  primeros  ningún  Chrlstia* 
no  padeció  por  mano  de  Ju- 
díos y  bastándoles  á'  estos  y  pa- 
ra saciar  su  envidia  ,  la  car- 
nicería ,  que  los  Gentiles  ha- 
cían de  los  nuestros.   En  el 
quarto  Siglo  tampoco  se  lee 
égcmphr    de   Judíos    contra 
ChristianQS.  Entonces  empe- 
garon á  respirar  unos  y  otros 
con  la  paz  de  la  Iglesia :  y  ha- 
ciéndose mas  insolentes  los  Ju- 
díos de  día  en  día  contra  ios 
Chrlsttanos ,  por  las  riquezas 
que  Iban  adquiriendo  y    hay 
desde  entonces  entrada  para 
los    Martyrios    que   se   leen 
efectuados  por  sU  mano.  En  el 
Siglo  quinto  se  hallaba  la  Pro- 
vincia de  Lusltanlsl  en  estado 
deplorable  por  las  guerras  de 
los  Barbaros  ,  parte  dominada 
de  los  Suevos ,  parte  de  los 
Godos.  Ebora  no  perteneció 
al  dominio  pacifíco  de  los  Sue- 
vos. Los  Godos  no  fueron  Ca- 
rholicos  hasta  el  fín  del  Siglo 
sexto :  y  entre  tantas  turbacio- 
nes pudieron  los  Judíos  mar- 
tyrizar  al  Santo.    Las  Adas 
nos  refieren  ,  que  pocos  años 
después  pasó  á  manos  de  Chri»* 
tianos  el  sitio  en  que  los  Ju- 
díos encubrieron  el  Sagrado 
cuerpo  donde  fue  erigido  Tem« 
pío,  y  donde  era  grande  el 
concurso  de  los  Fieles :  codo 


con  señalar  su  marcyrio  et 
algunas  de  las  tres  prtmeni 
persecuciones  de  la  Igle^ 
porque  dtf  estas  á  la  paz  públi- 
ca de  Christianos  con  Tcoh 
píos ,  pasaron  muchos  años, 

40    £1  dia  en  que  la  San- 
ta Iglesia  de  Ebora    celdm 
este  marcyrio  es  el  21.  de  Ma- 
yo :  el  mismo  que  señalan  las 
Adas,  y  el  Martirologio  de 
Floro ,  como  algunos  de  Usuar- 
do.  En  el  mismo  día  le  ponen 
los    Breviarios    antiguos  :  el 
Muzárabe  ,  el  Burgensc  mas 
antiguo :  el  Eborense :  el  Bra- 
carense.  El  Palentino  le  pone 
en  el  2  2 .  dando  á  S.  Bernardl- 
no  el  precedente  ,  y  el  20.  á 
S,  Ivon.  Galesinio  le  puso  en 
el  mismo  día.  Baronio  en  el 
15.  de  Mayo ,  en  que  le  In« 
troduxo  Trugillo  en  el  Tbesam* 
ra   Coneianaiorum  ,  acaso  por 
ver  en  aquel  dia  á  S.  Torqua- 
to  y  los  demás  Apostólicos  ,  i 
cuya  clase  agrego  el  presente. 
41     En  el  Templo  del  re* 
ferido  sitio  junto  á  Ebora,  per« 
severo  el  cuerpo  del  glorioso 
Martyr  hasta  el  tiempo  de  los 
Sa rácenos  ,  por  cuyas  pcrse»* 
cuciones  fue  trasladado  al  hi* 
gar  que  hoy  llaman  Villanueva 
de  S.  Mando,  distante  una  le- 
gua de  Rloseco ,  (Diócesis  de 
Falencia )  y  existe  en  ciMo^ 

ñas- 
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BoedldiDO  9  que  se-    la  ñesca  del  Santo» 
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ales  9  fue  fundado  en 
el  Rey  D*  Alfonso  el 
ivas  y  y  por  una  Ins- 
^  que  existe  alli  en  el 
^  consta  haver  sido 
th  la  Iglesia  con  ti- 
&  Mando  en  el  dia 
Mayo  del  año  1195» 
nscripcion  dice: 

MCCXXXIII 
irata  est  ecclesia 
Mancii  vi  KaL  lunii. 

iguu  huvo  también 
:sla  con  titulo  de  S. 
,  que  Morales  dice 

mas  de  quinientos 
antigüedad»  En  el  año 
•  fueron  sacadas  las 
s  del  sitio  en  que  es- 
bajo  del  Altar  mayor 
mueva  ,.  colocándolas 
Urna  de  plata  al  lado 
igelio,  y  entonces  se 
on  Reliquias  por  va- 
es  ^  llevando  la  Cabe- 
>nasteria  de&hagun 
iorato  es  el  de  Villa- 
e  S»  Mancio)  y  en  el 
cibió  Ebora  un  braza 
o  Martyr  y  segua  re- 
rdoso  en  el  Agiologio 
y  sobre  el  día  12.  de 
y  le  mencionan  tam- 
kcclónes^que  hoy  usa 

Iglesia  de  Ebora  ca 


Después  que  se  idearon  los 
falsos  Chronicones ,  seaumen* 
taron  muchas  novedades  acer- 
ca de  este  Santo ,  juntándole 
con  S»  Memio  de  la  Galla  ,  y 
otras  cosas ,  que  por  no  estar 
conocidas  antes  de  la  Iglesia 
de  Ebora  ^  se  omiten  ,  conten- 
tándonos con  poner  en  el 
Apéndice  las  Lecciones  »  >y 
Adas» 

SAN  VICENTE  ^  SABllff^ 
j  Cbristeta^ 

'42  De  estos  gloriosos 
Martyres  tratamos  sobre  la 
Iglesia  de  Abila^  donde  fueron 
martyrizados.  Ahora  se  puev 
de  añadir  á  favor  de  esta  Ciu- 
dad por  lo  que  mira  al  nom* 
bre  de  Elbora  las  A¿^as  de  S¿ 
Mancio  >.  que  expresando  el 
territorio  Elborense  le  con- 
traen á  la  Provincia  de  Lu-t 
sitania.^ 

SANTA  IIBRÍaTA. 

4;  En  el  Breviario  aftual 
de  los  Santos  de  España  cele- 
bramos en  el  dia  20.  de  Julio 
la  fiesta  de  Santa  Liberata  Vir- 
gen y  Martyr ,  cuya  Historia 
se  refiere  alli  ea  esta  forma. 
Lucio  Catelio  Severo  ,  Presi- 
dente de  Galicia  y  Lusltania, 
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Regulo  d¿  aquella  tierra  ,  da* 
do  al  culto  de  los  dioses  y  tu- 
vo en  su  muger  Calsta ,  tam- 
bién Gentil  y  nueve  hijas ,  na- 
cidas de  un  parto  y  según  cons- 
ta por  tradición  de   muchas 
Iglesias  de  España :  y  recelosa 
Calsia  de  que*  aquella  multi- 
tud de  criaturas   fuese   oca- 
sión de  sospechar  incontinen- 
cia y  mandó  á  la  Comadre,  que 
las  matase  ocultamente  y  y  Jas 
^m^ojase  en  el  rio :  consejo  que 
padeció  muy  mal  á  la  buena 
muger,  y  tomando  otro  me jor, 
entregó  las  nueve  niñas  á  otras 
tantas  amas  en  un  lugar  cerca- 
no para  que  las  criasen.  Estas 
las  bautizaron  9    y  pusieron 
por  nombres,  Gen  i  vera,  Wil- 
peforte ,  6   Liberata  ,  Vifto- 
ria,  Eumelia ,  Germana ,  Gem- 
ina ,  Martia  y  Basilisa ,  y  Qui- 
teria  ,  las  quales  ,  después  de 
llegar  á  uso  de  razón  ,  se  con- 
sagraron á  Dios ,  proponien- 
do guardar  virginidad  :  y  le- 
vantandosr    una    persecución 
contra  los  Chrtstianos ,  fueron- 
presas  por  los  Gentiles ,  y  pre* 
sentadas  á  su  padre  Catelio, 
que  residía  en  Balchagia ,  lla- 
mada hoy  Bayona  de  Tuy.  A 
pocas    preguntas    halló    que 
eran  Chrístianas  ,  y  hijas  su- 
yas. Con  el  amor  de  Padre  las 
procuró  disuadir  de  la  Reli- 
gión Christiana  con  promesas 


Trat.  XLVI.  Cap.  IV. 

de  Real  liberalidad  $  á  que  st 
añadió  el  llanto  y  ternuras  de 
la  Madre :  pero  no  ablandan^ 
do  nada  de  esto  el  Catholicó 
pecho  de  las  Vírgenes ;  recur^ 
rió  á  las  severidades  de  Juez. 
Las   hijas,  aunque  deseaban 
dar  la  vida  por  Christo ,  no 
querían  agravar  la  impiedad 
del  Padre,  haciéndose  vi¿^íinás 
de  su  inhumanidad  ,  y  asi  es- 
cogieron apartarse  de  su  juris- 
dicción ,  huyendo  una  por  lin 
lado ,  y  otra  por  otro ,  peto 
gozando ,  en  fin  ,  la  corona  de 
martyres.    Wilgeforte,     por 
otro   nombre  Liberata  ,  (de 
quien  tratamos)  se  retiró  con 
otros  Christianos  á  un  desier- 
ta ,  donde  vivió  ásperamen- 
te, sin  mas  alimento  que  el 
silvestre  tomado  una  vez  al 
dia  por  la  tarde:  hasta  que 
vuelta  á  ser  presa  por  los  Gen- 
tiles, e  inducida  á  la  idolatría, 
c   impudicicia  ,  manifestó  su 
constancia  sin  miedo  de  tor- 
mentos ,  ni  terror  con  la  muer- 
te de  sus  hermanas.  Aplicá- 
ronla diversos  tormentos ,  y 
finalmente  clavándola  en  una 
Cruz  ,  logró  su  alma  la  palma 
del  martyrio  en  un  lugar  de 
Lusitania  llamado  Castraleucáy 
cerca  del  año  del  Señor  ciento 
y  treinta  y  ntieve :  cuyo  cuer- 
po se  venera  con  gran  culto 
en  la  Cathedral  de  Sigueiúa, 

ce* 
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íraridola  como  Pa trena  de    Falencia  ,  que  yo  tengo  del 


el  Obispado. 

|.  Esto  es  lo  que  nos  re- 
1  sus  lecciones :  pero  no 
to '  lo  qiie  Stguenza  can^ 
c&  el  Ofició  antiguo  ,  ni 
fer^ido  porlos  Españole^ 
escribieron  antes  de  pu-» 
rse  los  falsos  Chronico- 
pues  el'Leccionario  anti- 
de'Sigcienza  copiado  pot: 
oval  en  la  atitlguedad  de 
i  y  los  Breviarios  antl- 
de  Siguonzá  y  Patencia 
uíestos  -por  Bi-vac  sdbra 
ro  '<¿)  -no  inencioii^il  á 
fü  fifA  :4)acen  ceduc^lotí 
Salchagiá  ^ :  •  por  lo^  que 
¡itto  en  su '  Thesauro  de 
Ccadores  dice  ,  que  Bai- 
la'era  Ciudad  principal 
leyno  deCatdio^  ó  bien 

de  España ,  6  de  otra 
lucia  como  escribió  tam- 

Morales  (*).-  Convienen 
ue  murió  degollada,  siil 
:5ar  él  '  martyrio  de  la 
'•  Sdnddval  no  copió  Já 
á  patte  del  Leccionario 
le  correspondía  la  muerte 
Santa.  Bivar  cita  los  Bre^ 
3S  de  Siguenza  y  Palén- 
m  pciteba  de  que  tnurió 
Ibaa*: '  y  asi  consta  expM* 
ate  en  el  primero :  el  de 


rito  antiguo ,  cita  todo  el  Re- 
zo del  común:  y  esto  prueba, 
que  no  adoptó  antiguamente 
áqüetla  Iglesia  las  Lecciones 
de  Siguenla  ,  b  que  si  algún 
día  lá$  <U8Ó  ,  no"  quiso  conti- 
nuarlas. En  los  demás  Brevlao- 
rios  antiguos  de  mi  Estudio, 
(que  pasan  de  veinte)  y  en 
otros  que  he  visto ,  (todos  de 
Iglesias  de  Espafia)  no  encuen* 
tro  memoria  de  la  Santa ,  ni 
por  dia  proprio ,  ni  por  inci- 
dencia ,  ien  j^ue  mencionen  su 
noaibce 'con  ocasión  de  otra 
hermana^  eiiire  las'  ocho  que 
aqui  se  di;cbi  mellizas  :  de 
suerte  que  es  de  extrañar  la 
expresión  de  las  lecciones  ac- 
tuales,  quatido  pata  el  punto 
de  mueve  hijas  alegan  tradi« 
clon  de  muchas  Iglesias  de  Es- 
paña ,  siendo  asi  que  solo  la 
de  Siguenza  lo  propone :  y  és^ 
ta  eMpe2¿  muy  tarde  á  cele- 
brad la  Santa ,  con  motivo  dt 
iiaver  trasladado  allí  su  cuer- 
po el  Obispo  D.  Simón  de  Cís- 
ñeros  en  el  año  de  mil  y  tre^ 
cientos ,  desde  la  Ciudad  de 
Florencia ,  con  autoridad  del 
Papa  Bonifacio  Odavo ,-  co-* 
mo  refiere  Gil  González  en  el 
Theatro  de  Siguenza  ,  y  cons- 


t» 


'f  ■' 
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ta  por  el  Breviario  Seguntino  Enero  quiera  tnYíáfx  ^i  nc 
en  las  lecciones  de  la  Traslación 
de  la  Santa ,  dia  15.  de  Julio, 
que  se  hallan  en.  el  Apéndice. 
Este  es  un  tiempo  muy  modec-' 
no  y  para  atestiguar  suceso  de 
la  Gentilidad ,  y  que  se  reduce 
al  Siglo  segundo  cerca  del  año 
139.  pues  mediaron  mas  de 
mil  ciento  y  sesenta  aiÍQS.  Si 
antes  del  130o.  halláramos  en 
España  memorias  de  Sta.  Libe- 
tata  y  teniamos  fundamento 
para  autorizar  su  culto  en  es- 
tos Reynos,  y  alegar  alguna 
tradición  sobre  la  Patria^  y 
'reconocimiento  de  Española. 
Pero  careciendo  4e  total  notl- 
.cia  en  los  trece  Siglos  de  la 
Iglesia,  será  difícil  comprobar- 
Jo  ,  y  autorizar  con  nuestras 
Iglesias  tradición  sobre  un  par- 
to que  se  dice  inaudito ,  redur 
ciendole  al  Siglo  I.  ó.  prin- 
cipio del  IL 

45  Al  Padre  de  Ja  Santa 
Jp  npmbra  ..ef  Breviario  anfi^ 
guo  de  Siguenza  Catfllip :  San. 
doval ,  Castitio ,  citando  el  Lec- 
cionario  de  aquella  Iglesia  :  y 
acaso  era  .  CaiilíQ ,  pues  de  ui) 
Lucio  Catilio  Severo  tenemos 
noticia  autentijca  en  los  Fastos 
Romanos  ^  Qonsu|  en  el  aiño 
Z20.  de  Christo ;  y  extraño  no 
le  aleguen  los  Autores ,  y  mu- 

.bo. in¡is...que. J[!amay.Q  .ea. su. jaosLcuíimiranía , jk>  cu 
Martyrologio  sobre  el  iS.  de    de  Galicia ,  pocquccsta  j 


en  C.  Atilio  y  juzgando 
no  ocurre  en  los  Fastos  C 
sino  Atilio  ,  por  Jo  que 
clina  á  un  Cónsul  Atili 
Imperio  de  Commodo. 
ante$  hay  en  el  de  Had 
un  Lucio  Catilio  Severo 
es  el  nombre  mas  parecí 
que  las  Lecciones,  del  Bi 
lio  aplican  al  Padre  de  la 
ta.  El  Toledano  del  año 
nombra  expresamente  < 
al  Padre  de  Sta.  Quiteria 
ffiando  también  Calsia  i  JU 
dre.  (de  donde  viene  el  re 
cerla  ^  hermana  de  Sta.  Li 
ta).  Pero  como  ninguti  aii 
documento  añade  el  prc 
bre  de  Lucto ,  y  el  ápelli 
Sebero ,  parece  invencioí 
derna  el  conjunto  de  -i 
Catilio  Severo  i%:aso  po 
dir  al  expresado  Consu 
Jo  que  convienen  los  nric 
nados  textos  ,  es  en  - ) 
Reyes  á  Catilio  y  á  C 
añ<idiendoél  Br)evia(io  ; 
el  lenitivo  de»  Reguíos; ,  jj 
trahiendo  sus  Estados  á,  G 
y_Lusitania:  lo  que  dé 
^un  ^lodo  se  puede  auto 
porque  ílesde^ugvisto  f, 
Lusitania  provincia  Akf^ 
Galicia  I  de.  suerte  que  a 
Pretor  puesto  por  los  R 
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5  ñtro  Presidente.  Y  si    ma  el  Breviario  antiguo  Os* 
'Gefe  Romano  mandaba    Cfnscen  la  vida  de  Sta.  Quitc- 
alicia  y  Lúsitania  en  el 
o  k  que  se  reduce  el  na-» 
Dto  iic    nuestra    Santa; 

6  menos  podría  un  Espa- 
.  ser  Señor  dé  queilas 
tovmclas :  porque  desde 
mo  no  huvo  Rey ,  ni  Re- 

Oi  España  /hallándose 
iai  Provincbs  sujetas  á 
^letwes  y  Conventos  Ju- 
n  de  los  Romanos.  Ha^ 
eiSóres  muy  ilustres  y  po* 
ídf -:  jperb  ninguno  se  in^ 
\pá  Rey ,  til '  podia  serlo 
«íHda  y  Lúsitania  ,  pues 
^teconodan  'por  Geres  á 
Pretores ,  6  Legados  de 
iscowEn  efedó  e?  Breviá* 
Mgtio'Sc^nClnó  no  to^ 
Ei  'boa*  semejantes  Pro- 
s»V  (til  cí  dcado  Toleda- 
bÁ!  Sta.  Quiterla)  expre^ 
b  ontcatmeme  el  Oecldet}* 
dónde -SUeé*  4^  iw^zhz 
U6  éóñ  'SU'  mugdir <jalsiá; 
ttf  'ñi^   lós^  oíenoiijes  de. 
líos  ctf  nfinei( :  y  esto  pue* 
ntehderse  de.  Potentados, 
^es  la^métitef  nombra' 
cs-rfkxrque  ín  tiempo  de 
^pGÍ^cs  V  llatvla  éti  E^ 
;  -RHr  ñiheuiic^  ¡hrópria- 
:e.  Pero  nf  aito'  tenemos 
ridad  de  que  fiíbmi  Pod- 
idos'del  Occidente :  por- 
de  Gatillo  yOJsia'afir* 


ría ,  que  ?^an  los  Reyes  ma- 
yores  entre    tcdP^    ^^\^  J*-* 
Oriente :  Super  omner  .  o*"?^ 
féks.  Lo  mismo'  expresa    él 
Códice  Ms.  de  los  Padres  An'« 
tuerpíenses  ,  que  citan  en  la 
Vida  de  Sta.  Liberata  n.  38/y 
en /cónsequencia  de  esto  dñi^ 
de 'el  Oséense ,  que  mandando 
un  Ángel  i  Quiteria  salir  d¿ 
(a  Ciuad  de  Balcagia  ,  (escrir* 
fá  alli'Bl^ntagia)  pasó  á'  lá^ 
partes  del  Occidente  en  I3  Vzi^ 
¿oñia  \  dbmte  fue  martyrizadst 
Junto  Á  la  Ciudad  Adi4ra)(ll7^ 
tnádá  hoy  Ayre  en  la  Gascona) 
en  que  con  toda  expresión  lá 
coloca    el    Breviario  antiguó 
Toledano:  Y  aquella  harmonio 
del  Oriente  ,  y  dc^  la  Vasco* 
riia  á  su  Occidente,  se  opone 
con  los  que  ponen  i  Catilio  y 
Calda  P^eyes  del  OccidenteJ 
Bien  s¿  que  el  Auror  de  lq¿ 
falos     Clvoniconeft    procura 
trastornar  el   nombre  de   la- 
Ciudad  Adara^y^'ác  Vasco-i 
nía  y  para  traer  á  Esps^ña  á  Sta. 
Quiteria.  S(ftaRibíen  que  a'que* 
lias  A¿|as'no  están  ^reputadas 
por  autenticas:  pero  sirven  pa** 
ra  conocer  las  tinieblas  de  la 
tierra  que  pisamos ,  y  que  cOtí 
razón  dif^eron  Morales  ^í^'Tru- 
gillo,  no  constaba  pdt  dlRer 
9:0  antiguo )  Cj^  Stai«  l;?í»r('^X9t 
1 1  ^>\^- 
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fuese  de  España :  pues  ahora    4o  el  pripcipiq  4esde  cl-ImT^ 


vernos  por  cl:Bi;£V}arÍQO§jcen- 
se ,  que  Catilio  y  Calsla  rcy^ 
harón  en  et  Oriente^  y.'m^ 
5U  hija  Quitcri^^p9so.al.C]ícd-^ 
dente  áse^  ipaii^ilzáda  eola 
Avatconia».  .     .     ^;  > 

46    Mas  de  extrañar  es  la 
^p^cie  que  algunas  A^bis.qonr 
¿rváfias.  en  Fjaníles  añaden| 
de  jhayer,'sido.3ta.  Libe^at¿jhil>r 
ja  de  lin  iRjcy  dé  Portug^rpaÍT 
gano  ^  que  tenia  guerra  cocí 
otro  Rey  de  Sicilia ,  el  qual 
invadió  el  Reyno  4^  Portugal 
con  violencia.,  y  al  fin  se  hizo 
la  i  paz  9  ofreciendo  el .  Rey  dq 
Portugal  á  su  hija  Wilgefortis 
por  esposa  al  Rey  de  Sicilia» 
E^o  es  muy  ageno  de  las  His- 
torias :  pues  ni  en  Portugal^^ni 
5P  Silicia  huvo  Reyes  en  tlem- 
pp  de  la  Gentilidad  >  4?spue$^ 
de  la  promulgación  del. evan- 
gelio. Slgiienza  no  ntieácipnai 
t^l  ^peifíf ,.  iccjurriepcki^  par^ 
el  martyrio  de  la  Sanja  a.  ¿| 
persecjúdoft;  de  los  Eii>p\eraaj?-, 
res  Romanos :  pero  en-  tiem- 
po de  aquellas  pcrsecucipnes, 
(esto  es  desde  él  Sigla -^  ^f  ^ 
]^lesia  hastaelIV.)nQsé  puede 
autorizar  B!e.y  en  España» 

47    La  Reyn;i  dicen  se  lia-, 
fnat^a  Calsia ,  o  Calgia  ^  de  cu«! 
yonoixlbre  deduce^  Brito  el.de^ 
I3  (qíu^ad  principal  del,j^eyno 
¿Cycíio.»;  B^c^^ ,  tpman- 


perio  de  Galienp  por  la:  et»-f 
trada  de  los  Germanos  en  £»- 
paña  vuno  de  cuyos  Capitán 
nes  4ice  c^n -^u .  i^aynfiundói 
que  se  rllamp^Y.^^heiio  y^se. 
apoderó  de  laCiudad^de  Nor^ 
ba  Cesárea  en.  la  comarca  dfi. 
Alcántara,  cp  que  fijo  su  asien- 
to/y  poic,  la  nrescura ;  del  jbr 
gar  y  y  el  nombre  ^ie^^lá  xaori 
ger  ,  la.  llamó  Belca^a..>AquI| 
correspiMidia  según  esto  la  pa-r 
tria  de  la  Santa ,  y  el  Reyno 
de  Qatelip :  pero  no  .solo  en, 
tienipo  de  Gajieno  ,sino'.d|es-: 
pues  9  consta  que  Es^niñ^  se^ 
mantuvo  en  la  dominacV'R'dp) 
\sy&  Romanos  que  tenían  Pre- 
sidentes en  las  .;r^s ,  Prayi^dasj 
y.  asi  no  po4pnipSrrecDpQ€pf-: 
Rey  en  JLusit^nla  y  QÍ.Íe  \m^ 
h?sta;la.cntrad3  ji^  los  Alanos*; 
£1  recurrir  al  tiempo  de  GaK, 
lícno  «c,9R0,ne  ¿l^>qí^ladp^ 
^^^M9^  ?5wsa5Klol9  roa?  d^ 
iiiOf  a^qs^PfifOfOi  ljOsCieniM«^ 

Reyno  pacitico  de  Catelio  eo^^ 
E^na:  porque  su  entrada  fue 
turbuíe/ata ,  hacienda,  hostal-.; 
da^es  y  sin  llegar  á.  tet>ei:asiter; 
tp^  por  quanto.  Ppstfiijio^unfli: 
de  -  los  treinta  Tyiano;  f,  qK 
s;.  levantaron  contra  Galieoo) 
venciendo   á    los  GermanoSi: 
restableció  el  Imperio,  como 
expresa  Trebelio  PoIUon:  S^ 


t  y 
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nmihus  Gtrmanifis  gentil    cgcrcer  su  Imperio  f  sietiio 


jomamim  tn  prtsttnam  secu" 
revaeassit  imperium.  Des- 
Dnces  quedó  España  en 
lerno  pacifico  de  los  Ro- 
,  como  estaba  desde  Au- 
,  y  perseveró  hasta  la 
t  de  los  Suevos  ,  sin  que 
quatro  Siglos  preceden- 
que  se  redugeron  las 
liciones  de  los  Gentiles 
los  Christianos)  pueda 
cersc  Rey  ,  ni  Reyna 


£1  origen  del  nombre 
cagU  por  el  de  Calsia, 
de  Catelio ,  es  tan  vo- 
o  9  como  la  reducción 
n;  por  lo  que  otros  la 
i  á  donde  quieren  :  pues 
riendo  guia  de  Geogra- 
es  preciso  que  el  arbi- 
aya  solo.  Los  falsos 
Icones  recurren  á  Cas- 
f  en  Lusitania  ;  pero 
x>rrige  CastraUlia.  Dex- 
una  parte  á  Ampbilochio 
Icia :  en  otra  á  la  Ciu* 
nlenst  junto  á  Castra- 
,  h  Castralxlia«  Julián 
que  Valcagia  se  llamaba 
jumo  d  Tuy ,  y  esto  es 
»ptado  en  el  Breviario 
:  y  como  unos  recurren 
:Ia  9  otros  á  Lusitania, 
y  ambas  Provincias  al 

de  dtelio  9  para  que 
Iquiera  de  ellas  pueda 


asi  ,  que  en  ningún  tiempo 
de  la  Gentilidad  pertenecie- 
ron las  dos  á  un  mismo  Gefe. 
Castraleuca  fue  mencionada 
por  Ptolomeo  en  Lusitania  al 
occidente  de  Ebora  ,  y  este  es 
el  motiyo  de  hablar  aqui  de  la 
Santa  ^  en  virtud  de  recurrir 
el  Breviario  al  nombre  de  tal 
pueblo  ,  del  qual  tratamos  ya, 
antes  del  Catalogo.  Pero  lü 
Castraleuca  tiene  mas  autori- 
dad para  entrar  en  la  Historia 
de  la  Santa ,  que  el  haverlo 
dicho  asi  el  fingido  Julián  Pé- 
rez ^  ni  para  despreciar  los 
mencionados  recursos  se  ne- 
cesita mas  que  ver  su  incons- 
tancia ,  por  hablar  temeraria- 
mente sin  fundamento  en  ma^ 
teria  de  una  antigüedad  de 
catorce  Siglos ,  según  el  año 
que  aplican  al  martyrio  ,  y  el 
fin  del  Siglo  XVI.  en  que  se 
fraguaban  aquellas  invenclo-*. 
nes« 

49  Demás  del  nombre  y 
dignidad ,  de  los  Padres  intro- 
ducen los  mal  empleados  de- 
fensores de  los  falsos  Chroni-> 
cones  el  nombre  de  la  Co  na-* 
dre  f  Sila ,  á  quien  se  atrevie** 
ron  á  canonizar  por  propria 
autoridad  declarándola  Mar« 
tyr  ,  y  Virgen  ,  quando  la  re- 
conocen obstetriz  ,  6  ama  de 
las  niñas.  Sandoval  copiando 
I  y  ^ 
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el  Leccionario  de  Siguenza, 
pone :  Vocata  Sila  conscia  oís- 
tetrice ,  y  de  algún  yerro  se- 
mejante provino  el  nombre  de 
Sila.  Pero  el  Breviario  antiguo 
Seguntinó  descubre  el  sentido 
verdadero  ,  diciendo  ,  Vocata 
sibi  conscia  :  de  suerte  que  en 
lugar  de  SiH  leyó ,  y  escribió 
SUa  algún  copiante ,  introdu- 
ciendo un  nombre  no  conocí* 
do  en  las  mismas  Lecciones 
antiguas  de  Siguenza. 

50  Esto  sucede  también 
con  el  de  Wilgefartis  y  que 
aplican  á  Santa  Liberata:  pues 
tal  voz  no  suena  en  el  Bre- 
viario antiguo  de  Siguenza, 
ni  en  otro  monumento  de  Es- 
paña (que  yo  sepa)  antes  de 
fingirse  el  Chronicon  de  Dex- 
tro.  El  motivo  fue  ,  que  en  el 
Siglo  XVI.  se  publicaron  al- 
[unos  Martyrologios ,  que  dan 
la  Santa  el  nombre  de  Wil- 
gefortis  y  con  que  la  celebran 
los  Alemanes,  llamándola  tam- 
bién en  latín  Liberata  ,  y  re- 
conociéndola hija  de  un  Rey 
de  Portugal.  Con  eíto  el  in- 
ventor del  Chronicon  de  Dex- 
tro  tuvo  fundamento  para 
darla  ambos  nombres  de  Wil- 
gefortis  ,  y  Liberata.  Pero 
aquel  es  tomado  de  Alema- 
nia en  tiempo  posterior  ?tlf^i^ 
glo  XII.  de  suerte  que  en  Es- 
paña  DO  se  coüocla  tal  nom- 
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bre  en  el  Siglo  XIV.  en  q 
taban  ya  en  Sigue nza  h 
liquias  y  como  prueba  < 
neral  silencio  de  sus  L 
narlos ,  sin  oirse  hasta  < 
adoptó  el  inventor  de  D 
según  lo  qual  no  se  debe 
rir  á  que  el  Padre  de  la 
fue  uno  de  los  Alemanes 
clonados  del  tiempo  de  ( 
no,  y  que  por  tanto  pus 
hija  el  nombre  de  Wilgei 
proprio  de  la  lengua  de  í 
tria.  Esto ,  vuelvo  á  deci 
lo  podemos  adoptar:  p 
si  el  Padre  huviera  dac 
hija  el  nombre  de  Wilgei 
le  halláramos  en  monunt 
antiguos,  sin  necesitar  re 
le  de  los  modernos  Alet 
ó  Flamencos.  Fuera  de  q 
nombres  de  las  hijas  no  ( 
níeron  de  la  elección  de 
dre  ,  ni  de  la  Madre ,  si 
las  Amas ,  que  las  criaror 
mo  dice  el  Breviario  ,  y 
no  eran  Alemanas ,  sim 
pañolas,  avecindadas  acá 
de  entrar  los  Germanos 
gun  prueba  el  proceso 
Historiaí  :  y  como  aq 
Amas  no  conocían  el  le; 
ge  de  los' Alemanes  ,  nc 
dieron  imponer  el  nc 
de  Wilgefortis.  Viendo 
que  la  voz  no  se  oye  entr 
sotros  hasta  el  Siglos  X\ 
que  la  publicaron  los  Al 


T^e  la  Iglesia  Ehorense.  135 

le  ellos  debemos  decir-    mhum :  pues   el  silencio  que 

halla 


bida. 

De  alJi  provino  tam- 
i  noticia  de  que  la  San* 
rió  cruciñcada.  La  ra- 
9  porque  en  Fl  andes ,  y 
!mania  es  donde  empie- 
loirse  aquel  martyrio, 
ndo  á  la  vista  image- 
5  la  Santa  cruciñcada: 
en  España  no  se  cono- 
el  Siglo  XVI.  pues  el 
rio  antiguo  de  Siguenza 
nciona  que  muriese  cru- 
!i  9  ni  que  la  clavasen  en 
z ,  sino  que  miirió  de- 
1 9  contestando  lo  mis- 
kewario  antiguo  de  Pa- 
y  scffxn  Bivar ,  y  los  Es- 
s  EÜspañoIes ,  que  flore^ 
antes  de  la  publicación 
iso  Dextro  :  de  modo 
wno.  este  introdujo  el 
«  de  Wilgefortis  por  ha- 
»  monumentos  de  Ale- 
$  asi  también  propagó 
nosotros  la  especie  de 
lurió  crucificada  toman- 
e  aquellos  monumentos, 
le  Alolano  en  las  Adido- 
Usuardo ,  impresas  en 
rna  año  de  1573.  donde 
sobre  el  dia  veinte  de 
;  h  Partugatiia  natalis  S. 
^mis  ,  Virgims  &  Mar- 
que amare  casiitatis  & 
'afim  fidei  ,  in  Cruce  mo' 
feliciter  transivit  ad  D(h 


se  nana  del  martyrio  de  la 
Cruz ,  y  la  expresión  de  que 
murió  degollada  en  Esctitores 
del  Siglo  XVI.  y  principio  del 
XVIL  convencen  el  origen 
manifestado  :  debiendo  orre- 
cer  documentos  el  que  preten- 
da que  le  den  asenso  de  lo 
contrario.  ínterin  es  de  extra- 
jíar  mutación  del  Oficio  Ecle- 
siástico de  Siguenza  :  (exten- 
dido de  alli  á  toda  España) 
pues  la  misma  Siguenza  no  co- 
nocía en  sqs  Lecciones  tal  cosa 
en  el  Siglo  décimo  sexto.  En 
Flandes  ,  y  Alemania  añaden 
la  circunstancia  de  efigiar  con 
barbas  á  la  Santa  ^  refiriendo 
que  el  Padre  la  quería  casar 
con  el  Rey  de  Sicilia,, y  que 
por  no  reconocer  mas  esposa  « 
que  á  Jesús  crucificado ,  le  pi« 
dio  la  conservase  casta  9  y  se 
verificó  el  buen  deseo  por  el 
prodigio  de  aparecer  su  rostro 
desfigurado  con  barbas  :  y 
entonces  la  mandó  el  Padre 
crucificar  ,  creyendo  se  bur- 
laba de  el  por  arte  mágica: 
mas  la  Santa  toleró  el  m;irty- 
rio  por  amor  áz  la  castidad  y 
de  la  Fe'.  Nuestro  Breviario  no 
ha  adoptado  el  todo ,  sino  la 
parte  ,  de  que  murió  en  la 
Cruz  por  amor  de  la  castidad, 
y  de  la  Fe.  El  antiguo  de  Si- 
guenza no  lubV^  tv^<^  %&^\c^ 

1/V  ^^ 
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de  la  castidad :  y  por  tamo  b 
expresión  modttna  alodé  á 
Ja  clausula  citada  de  Mdano, 
(trasladada  por  Barbnio  al 
Martyrolc^o  Homaoo)  la  qiial 
se  fknda  en  la  espede  reftri* 
da' de  qué  la  Sania róe6á  Dios 
defendiese  sa  vlrdmdad  coo^ 
tra  la  idái  del  Padre ,  que  inr 
tentaba  casarh  { lo  qcie ,  s^n 
lo  prevenido  4  cerca  de  los  Re- 
yes Gcmtlcs  de  Portugal,  y 
Sidlia  9  es  Iiñpósible  compró^ 
bar :  y  asi  se  debe  recurrir  k 
casamiento  ideado  "con  otro 
Gentil  y  para  salvar  ef  morir 
por  defensa  d^  la  castidad :y 
esto  no  lo  podemos  autorizar 
con  nuestros  Breviarios  anci* 

Sos,  ni  modernos ,  que  guar« 
n  alto  silencio  sobre  tal  ca- 
imiento t  y  Qo  menos  sobre  la 
especie  de  D.  Rodrlgo'de  Acth 
lía ,  que  en  la  HIsroria  Ecle-^ 
siastlca  de  Braga ,  recurre  á 
que  el  Padre  la  expuso  á  la  li* 
cencía  de  lascivos ,  lo  que  no 
puede  afirnlarse  sfn  pruebas 
muy  urgentes  de  antiguos  \  y 
estas  no  las  hay  t  como  ni  de 
otras  voluntariedades  que  allí 
expresa,  con  la  rarjntía  (quan- 
do  mas)  de.  los  modctnos 
Chronicones  apocrypKos.  To^ 
marón  pues  los  Autores  mies- 
tros  dt  ios  Alemanes  la  especie 
de  la  Cruz  y  de  morir  en  ella 

jyarde/bm  de  !a  castidad :  y 
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como  en  estos  no  es  s 
ble  el  motivo  (ine 
por  los  desposorios  co 
de  Sidlia)  será  en  los 
mas  perlino :  porqi 
lia^  tradición ,  ni  o 
haver  muerto  crudfii 
defensa  de  la  castid 
tes  del  Siglo  XVL 

52  La  propagacic 
culto  por  Flandes  y  J 
provino  por  ficliqulai 
¿agros  de  la  Santa ,  cd( 
do  en  reconocerla  bij; 
Rey  de  Portugal  y  con 
temente  es  la  que  celet 
tro  Breviario  j  pues  no 
ce  otra  Liberata  con' 
tanda  de  ser  hija  de 
Regulo  Lusitanico,  y 
rir  en  la  Cruz ;  y  aun 
pebroqulo  dice  que  \ 
tls  de  Flandes  y  de  A 
es  diversa  de  la  Saj 
( por  quanto  aquel  noi 
es  Español  ,  ni  Lat 
porque  la  de  acá  fue  re 
da  degollada  j  la  otra 
cada :  una  con  barba 
sin  ellas)  aunque  esto , 
á  decir ,  Indica  diven 
Santas ,  no  lo  convenc 
bando  únicamente  qu 
<tohñindidas  las  espeel 
mo  afirma  el  mismo  P; 
quio  ,  quando  dice  en 
83.  que  en  las  nuevas  fe 
se  confundieron  las  A 
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Liberata  y  Wilgefortis,    castidad  :  hoy  expresa    esta 


do  de  dos  una.  Pero  la 
tad  está  en  probar  que 
>s  distintas  en  realidad: 
:  las  Adas  de  donde  pu- 
ios  deducir  las  pruebas, 
sen  autoridad  y  según  el 

Papebroquio,  que  en 
u  86.  dice  ser  commen*- 
1  titulo  de  Rey  de  Lu- 

en  tiempo  de  la  Gen- 

:  y  que  huele  á  fábula 
:cic  de  la  guerra  entre 
re  de  Santa  Wilgefortis, 
ey  de  Sicilia  ,  que  re  - 
los  monumentos  de  Flan- 
r  no  haviendo  otras  Ac-* 
pítimas ,  no  puede  pro- 
distincion  en  realidad 
Santa  Wilgefortis  ,  y 
Liberata :  pues  la  dis* 
I  alegada  proviene  de 
fon  de  Adas  ;  inciertes, 
:ryóhas  ,  cuya  incerti- 
e  nie  causa  de  mudar 
iciones :  que  si  por  una 
denotan  diferencia  en 
itas  9  por  otra  prueban 
a  misma:  pues  la  que 
:elebraba  Siguenza  con 
>  nombre  de  Liberata, 

caraderiza  con  el  de 
bitis.  A  la  que  antes 
aba  degollada  9  ya  la 
e  como  muerta  en  el 
ío  de  la  Cruz.  En  lo  au- 
no sonaba  que  huviese 
lido  por  defensa  de  la 


causa  ,  y  todas  tres  circunstan- 
cias son  tomadas  de  Flandes, 
porque  en  España  no  se  oye- 
ron antes  del  Siglo  XVI.  y 
consiguientemente  la  Santa 
que  hoy  celebramos  con  nom- 
bre de  Liberata  ,  es  la  misma 
á  quien  Flandes  y  y  otras  Pro- 
vincias dan  culto  con  el  de 
Wilgefortis.  Dirás  que  otras 
circunstancias  prueban  la  dis- 
tinción. Pero  esto  solo  se  de- 
duce por  argumento  genativo 
de  no  haver  adoptado  los  Es- 
pañoles modernos  la  especie 
de  las  barbas:  y  ni  por  esto 
se  diferencia  de  la  Flamenca: 
pues  el  mismo  Fapcbroquio 
estampó  una  Imagen  de  la  San- 
ta  y  conforme  vio  su  estatua 
crucifícfada  en  la  Ciudad  de 
Malinas  en  el  Ducado  de  Bra- 
bante y,  la  qual  está  lampiña  y  y 
se  consteva  en  la  casa  de  las 
Beghinas:  que  lo  prueba ,  que 
aun  en  Flandes  la  veneraban 
sin  cuidar  de  la  fealdad  del 
rostro. 

53  La  Iglesia  de  España 
no  tiene  mas  noticia  de  la  San- 
ta y  que  la  recibida  por  Si- 
guenza :  y  esta  no  la  consiguió 
antes  del  año  1 300.  por  lo  que 
solo  puede  atestiguar  lo  que 
oyese  del  Obispo  que  la  tra- 
jo de  Italia :  el  qual  no  pudo 
alli  saber  lo  que  la  misma  ka- 
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lia  no  conoce ,  pues  no  tiene 
documentos  propriós  de  San^ 
ta  Liberata  como  Martyr  ^  si- 
no de  una  Virgen  Ticinensc, 
y  otra  de  Novocorao  ^  que  no 
murieron  Martyres.  La  nues- 
tra derramó  su  sangre  por  la 
F¿ ,  conservándose  tan  recien- 
te en  la  camisa ,  como  si  ayer 
laliuviera  derramado,  según 
expresa  el  Breviario  antiguo 
de  Siguenza  en  la  Fiesta  de  la 
Translación  ,  lo  que  cierta- 
mente la  diferencia  de  las  Li- 
beratas celebradas  en  Italia-, 
que  no  tienen  laurea  de  War- 
tyrio  :  y  si  Italia  no  conoce 
Virgen  y  Martyr  de  aquel 
nombre  por  dojumentos  par*- 
ticulares  de  su  Reyno ,  no  pu- 
do el  Obispo  d:  Siguenza -re- 
cibir en  Florencia  noticias -Ini^ 
dividuales  con  el  cuerpo  de- la 
Santa,  Se  dirá  que^do^^paña 
fue  llevada  á  Italia ,  yde  alli 
trasladada  otra  vez  acá.  Pero  si 
con  la  facilidad  que  esto  se  di- 
ce ,  se  probará ;  teníamos  de* 
cididas  las  diñcultades.  Quien 
dijo  que  fue  llevada  á  Italia? 
Que  Italiano  la  reconció  tras- 
ladada de  España  ?  Quien  ce- 
lebró como  Española  á  Libe- 
rata antes  de  traerla  de  Floren- 
cia ?  Yo  tengo  algunos  Manus- 
critos del  Siglo  XIII.  y  del 
tiempo  cercano;  pero  ninguno 
hace  mención  de  la  Santa  ,,co- 
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mo  ni  el  Muzárabe ,  ni  otros 
Breviarios  antiguos ;  y  lo  que 
mas  es ,  ni  Padilla ,  ni  Vaseo^ 
que  escribieron  de  los  Santos 
de  España ,  ni  el  Flos  SamBk^ 
rum  impreso  en  Alcalá  en  el 
1 5 67.  ni  otros:  los  quales  la 
omiten ,  tratando  vidas  menos 
sobresalientes,  que  la  de  es« 
tas  nueve  hermanas.  Y  aun  Si- 
guenza después  de  tener  d 
cuerpo  /no  mencionó  en  el 
Oficio ,  que  fuese  natural ,  ni 
4narty riisada  en  España  ¿  y  sin 
algún  texto  anterior  al  año  de 
1300.  no  podemos  decir  que 
estaba  :acá  celebrada ,  ni  ale* 
gar  tradición  ,  sobre  cosas  exf> 
trañas  ,  en  que  no  se  tiene  no^ 
ticia  ni  aun  de  la  susbtancia. 
Yo  creo ,  que  si  el  Obispo  de 
Siguenza  huviera  recibido  en 
Jtalia  el  cuerpo  de  una  Santa, 
<|ue  estaba  venerada  por  Mar- 
tyir,  y  ignorando  el  nómbrela 
diesen  el  de  Liberata  (que  es 
general  y  adoptable  á  las  Mar< 
tyres  ,  como  el  de  Félix ,  y 
Benedido  á  los  Santos)  dd 
mismo  modo  se  pudiera  sat« 
var  todo  lo  acontecido  entre 
nosotros :  porque  en  cosas  de 
que  no  hay  noticia  privativa 
se  acude  al  Martyrologio  en 
busca  de  aquel  nombre  :  y  Si- 
guenza patece  lo  hizo  asi» 
escogiendo  el  dia  18,  de  Ene- 
ro para  celebrar  su  Santa ,  por 


«» 
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aquel  dia  á  Santa  Li- 

Virgen  :  pero  este  es 
Q  de  la  Liberata  Vir- 
e  Novocomo  :  prueba 
:  no  conocía  día  pro- 
le la  traída  á  España: 
un  luego  dejó  este ,  y 
ó  al  2o,  de  Julio ,  en 
ly  la  celebra  toda  Espa- 
de él  año  i($82. 

El  Oficio  que  formó 
ñi  dia  ,  tampoco  sabe- 
;  donde  le  tomó  :  pues 
iviendo  entre  nosotros 
lente  noticb  de  la  Santa, 
pudo  formar  en  virtud 
emorias  Españolas  :  ni 
adición  privativa  de  su 
iy  porque  el  Oficio  aOtuú 
sa,  que  no  fue  marty- 

alli  y  sino  en  la  Luslta- 
a  entrada  del  Siglo  XIV. 
tiempo  de  cultura ,  si- 
mucha  obscuridad,  por 
propagadas  muchas  Ac- 
xrrypnas  de  Santos ,  que 
is  han  sido  rcfcrmadas, 
dispuestas  en  Siglos  de 
idad ,  por  genios  muy 
dos  á  grandezas  exótit- 
legó  entotices  el  cuerpo 
lama ,  y  no  haviendo  acá, 
Italia  historia  particular, 
preciso  formar  lecciones 
!as  i  sino  xpxuan  iusatr- 
Comunv  Al  principiar  cfc 
creíble,  qqc  st  v^lieseh 
as :  pero  ea  d  ^loXVi. 
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sabemos  que  tenia  Lecciones 
proprias ,  cuyo  origen  se  igno- 
ra ,   pudiéndose  recelar   que 
las  formaron  en  conformidad 
á  las  de  Santa  Quiteria ,  á  cu- 
yos Padres  llaman  Gatillo  y 
Calsla  algunos  Breviarios  a n* 
tiguos  ,  dándoles  el  Oscense 
-otras  nueve  hijas  gemelas,  (cu- 
yas   circunstancias    no     ex- 
presan el  de  Cuenca  de  i^^S» 
ni  el  Barcinonense  de  1540. 
ni  el  Toledano  de  1493  •  los 
quales  nombran  los  referidos 
Padres  ,  pero  no  el  numero 
oi  nombre  de  las  hijas)  y  por 
alguna  especie  semejante  á  la 
citada  del  Breviario  Oscense 
dieron  á  Santa  Liberata  los 
'  mismos  Padres  de  Santa  Qui- 
teria. 

55  Pero  no  se  de  dónde 
tomaron  la  expresión  de  las 
.  otras  -  hermanas  ,  añadiendo 
sobre  ^Liberata  y  Quiteria  los 
siguientes :  Genivera ,  (  nombre 
no  conocido)  Viñortüy  á  quien 
los  ñiutores  de  los  falsos  Chro- 
nicones  reconocen  Martyr  en 
Córdoba  con  San  Acisclo,  (co- 
mo ú'  estos  hujríeran  nacido 
.  en  Galicia  )  Eumelia  y  á  quien 
dan  también  el  nombre  de 
Eufemia ,  por  reclutar  á  su  fa- 
vot  el '  culto  que  tiene  en  Ca- 
lida Santa  Eufemia.  Germana 
(que  hallaron  Martyr  en.  Áfri- 
ca)* GMmii-,.  i  qjilctx  ll¡ivcAxv 
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Marina  ^  y  Margarita  los  sec- 
tarios de  los  falsos  Chronico- 
nes  ,  fundándose  en  las  voces 
de  Gemmaj  que  signiñca  pie- 
dra preciosa  ,  qual  es  la  Mar- 
garita ,  ó  Perla :  y  como  ésta 
se  cria  en  el  mar  y  añadieron 
el  de  Marina.  Juntóse  ver  á 
Santa  Marina  con  mucho  cul- 
to y  devoción  en  Galicia.  Há- 
llase también  en  Breviarios 
antiguos ,  y  el  Cerratense  del 
Siglo  XIII.  confiesa  que  pare- 
ce una  misma  con  Santa  Marga* 
rita  y  por  convenir  en  los  su^ 
cesos  ,  y  lugar  del  martyrio, 
que  dice  haver  sido  Antio- 
chia  ,  como  expresan  varios 
Breviarios  ,  entre  los  qualcs 
el  Compostelano  ^  que  la  ce- 
lebra con  Oficio  proptio ,  y 
dice  haver  padecido  por  me- 
dio del  Presidente  Olibrio, 
viniendo  de  Asia  i  Antiochia. 
JEste  Olibrio  persiguió  á  los 
Christianos  en  el  Oriente  en 
tiempo  de  Numetiano :  y  aun- 
que el  Autor  de  los  falsos 
Chronicones  se  atrevió  á  tras- 
ladarle á  España  y  queda '.  ooq^ 
vencido  el  engaño  en  el  To- 
mo VIL  Trat.  X.  Cap-,  IV. 
conociéndose  también  el  pré- 
sente de  mudar  el  nombre  de 
Antiochia  de  Pisídla .  en  Am- 
philochia  ,. que  contrae  á  Ga.^ 
Ilcia  con  el  Presidente  Olifarío, 
sien4óasl,  que  nuestras  Igle- 
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sias  reduelan  el  Martyrio  de 
la  Santa  á  Antiochia,  como 
contestan  sus  Breviarios  j  asi 
bajo  el   nombre  de  Matinai 
como  de  Margarita  ,  célebre 
entre  los  Griegos  y  Latinos. 
Añaden  otra  hermana  Maf^ 
ríana ,  ó  Marcia ,  á  quien  ha- 
llaron celebrada   en  Toledoi 
de  que  hablamos  en  el  Tomo 
VL  y  Basilisa ,  ó  Basila  Mar^ 
tyr  de  Sirmio  en  la  Panonia 
inferior  y  hoy  Sclavonia  j  tras* 
ladandola  á  España.  A  todas 
estas  las  hicieron  hijas  de  un 
mismo  Padre  y  Madre  ,  nato* 
rales  de  Galicia  y  celebrando 
la  invención  con  los  apoyos 
del  fingido  Dcxtro ,  y  Com- 
pañia  ,  que  encontrando  los 
referidos-  nombres  en  el  Bre- 
viario   Seguntino    del    Siglo 
XVL  los  nie  glosando  en  el 
modo  que  quiso.  Pero  no  cons- 
ta la  fuente  de  que  tomó  Si- 
guenza  aquellos  nombres^  apli- 
cándolos á  otras  tantas  herma- 
nas gemelas  de  Santa  Liberata: 
y  aunque  el  Oficio  aftual  re- 
curre para  el  parto  de  nueve 
hijas   á  tradición  de  muchas 
Iglesias   en  España  y    parece 
dificil  comprobarlo :  pues  en 
el  modo  individual   con  que 
-nos  lo  refieren  y  nombrando  á  ■ 
ios  Padres ,  y  á  las  hijas  y  no  1 
he  visto  ningún  Breviario  que 
lo  diga  fiíera  jdel  de  Siguenza, 
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no  alcanza  para  alegar  basta  saber  lo  grande  ,  y  he- 
o  <íc  muchas-  Iglenar  üiá  de  ■hí?<*,'dids~la  ■  vid  a 
>aña ,  según  lo  prevé-    2°'  la  Fe' ,  v  que  la  sangre  der- 

j.  1  '■ ' ,  L  K  1.  ■  .  '."Í^LT'P'^'í'í  testificando 
Kro"  pbr  esto  no  in-  su  martyrio ,  aplaudido  este 
)S (Uvúliuir  fl  fHbcuic  ,eij  algunos  MvtylolqgIo«|„y 
é-T  fino  ^eAift**- Jel  '  >*!b¡ífc'i)oHos  fieles  con  uñí- 
•  de  las  ciuunstandas,  ..YCrsal  vpnuacion ;  por  lo  que 
íi  lo  vil  dt  loí-JiicbiíJ  kolloi  <ltM  glorificar  á  Dios 
rque  en  ninguna  mare-  como  admirable  en  sus  ¿ati- 
cnSsi.'ribr  n%  e^  S-  'l)KSi,^^(i¿l¡r&io  iUkütriUa- 
l)ulas,yembusufv,«i5  5i;if^d..(5Crfcaa,  desprecio  del 
¡agrado  y  cullode»s  ^ündo^y  fe  viva  de  la  glo- 
,' aaispl^nd^qttanBkíf  ibsa  .Virgen  y  Mariyl  ¿f- 
i!  i-íSH^Cti-PPM'f ;  RÍ  ÍK''?'f.i  PP^  •»«  imldencias 
,^1  íis,,jic|SMgyoi.,55  ii«}ladas,«i  su  Oficio,  no 
¿onía'.máitít.^^vpjliap  a|tctan-  la  substancia, i  (pe 
ojji^crff  sM'gl,9ii?Í,con  ¡4fbe  gjiar  la  dcvociOD,  ^ 
•b,,  £a.  ,D)icsii^  $anta  .,.. 
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X^EL    NOMBRE  ii  T    SITIO 


valde  te  fíitlgarás  rii 
buscar  el  nombre  cíe 


<Ji  Jí  Egttahia  en  los  GecH 
graphos  6  Escritores  aritlgubs: 

Í^ero  ¿ita  falta  se  resarce  pói 
nscripcioncs  ^  pot  monumen- 
tos Eclesiásticos  ,  y  Civiles 
desde  el  tiempo  de  los  Suevos 
en  adelante.  En  el  Tomo  pre- 
cedente pusimos  dos  Inscrip- 
ciones ,  al  hablar  del  Puente 


Í5lt  ANOS' V '  cdmprobandose 
id tAhtáb  W  laiiís'árlpcióA di;l 
térfiüno-Aúj^tát,  ^^  {xnh 
drémbtf  di^spués :  según  f  ó  qim 
el'  hornee  de  la  Ciudad  ei» 
IgéBáita' ¿on  I  en  Ist  primera'* y 
diptongo  en  la  segunda  silahí: 
pero  ni  aun  en  esto  hay  fir* 
meza  en  las  piedras :  pues  tam* 
bien  las  tenemos  con  la  VOS 
EGITANrVfixf/ySegun  prueban 


de  Alcántara ,  en  que  los/de^  los  dos  marmoles  siguientes: 
esU  Ciudad  se  intitulan  IG  AE-= 


-?  I, 


fí  »  .  -^ 


J¡/ífM$r..í^/^  IJ6INGIKVS  ^^ 
¿EGITAíí.  EX.MOT    > 

«^ 

D.  M.  S. 

t.  ARRIVS.  L.  F. 
EGIT.  H,  S.  E. 


2  Una  y  otra  existen  en 
tos  muros  de  Idaña  ,  como  re- 
itere P^re^ra  en  las  Memorias 


del  Obispado  de  la  Guarda: 
pero  nos  añade  otras  ,  que 
empiezan  con  diptongo 

C 
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C.ÍVCRET/:«GIT.' 

umxs.  VX.  B.  M. 

•  jDV*.  yaiT.  AN.Jaxi. 

,    .jt.'SIBI.,'M:P, 

■fl.  :M.;N.s.     y 

9e  esta  díceqnc  se  Ües^  Diosa  Diana :  añacUendo  nneJ 

jantQ  i  Idaña-:  y  luego  vo  modo  en  otra  de  la  Familia 

tm  con  la  misma- ortho-  Gariaiquo-cStabamuy^tcca- 

a  ide  SGII.  i')  qnc  «  (Udd  en  los  .b^itadotcs  de  la 

ictKaciao  faecba  i  la  Pndadde  Egliania: 

,.:...,     .      CQVRÍVÍL-CR  „  .. .      .. 
,  .  IGEDITAN.  H,  S..  É.- 

Segin  tsto  no  traemos  las  tuinas  de  la  Villa  de  IdaSa 
ia-  en  la  voz ;  y  lo  mis-  la  Vieja,  (existente  al  Occlden- 
¡ede  en  los  Códices  lylss.  te  de.  Cpiia ,  y  Norte  de  Al- 
if^s,  iti&qual»  nom^  cantata-,  junta  al  rio  Ponsul, 
i  ífSU  ^üe^  ^ptana ,  f)uc  baja  á  meterse  en  el  Ja-^ 
U)a,i  ^itanífnse.^  ,y  i  jo)  siendo  vestigio  del  nombre 
gitana-,  y -Iglditana;  antiguo-, Igedijtania  el  a¿bial 
/avarMad^  escogemos  de  ldan)a,«n  que  degeneró 
^Egl^ati^se ,;  po,r,  ^vp-  )^t  el.^isOv  vulgos:  y-favorece 
I  esto' algunas  mon(;das,  ,ála  misma  situación  el  termi- 
Godos  con  la  In^cfip-'' jioAugttstalquese  hallóenla 
e  EGITANIA  PIVS.  Aldea  de  S.  Salvador  entre 
El  sitio  de  la  Ciudad  Monsanto  y  Valverde ,  i  dos 
por  las  tcfaidas  lijs-,  leguas  de- Idaila  por  elNone, 
oes  ,  qac  W  l>al¿i\  Íñ'íí4  juilílcé:  ' 

Fag.  40.  •   " 


...boó...,.     ..-.[l^.:.   ....^^ 
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IMP    CA>&S,..AViG 

PONT  M'X'í;t-b;ib 
,pOT  XXI  Gos\xaí^ 

TERM/^VG.'  Dn-ER 
XAN-COPIV    EX 


•    ■»  ■• 


I « 


■  *'•.. L  ■_..                .                 «.I*       >..■«      •■*.           í» 

S    £1  •  sitloí  9f»  que  's6  ttifitf  d|(Mte  ji  tófifinar  ton:^tdaiki:f 

este  Pacbrtffi  al^MtariifJtlc^  litffií  nd>i«5'>{»tteclei  dudaie»  ^|tse>  6íih¿ 

la  Vieja  y  iEMt>itée  á  lar^reibj^  btir^0(r6\  -dtiésl^^  -tabté  fi- 

cibn    expMÍSMbiV-,^  IndteliHad  tigáolk'kíAftc  lo^ifüsaí^ti^  y«íi 

también,  que  el  Pueblo  lia-  la  Inscripción  del  Puente  de 

mado  Lancia  Offidang  estuvo  •  Alcarvtara  los  nombraron  jnn- 
mas  arriba  de  Idañat-Scísk^Aí^/ ^9  contándolos  entre  los  Mu- 
fayates  :  pues  entre^ esfcs^^e '^- lííeí jíiofe' que  contribuyeron  á 

halló  el  Padrón  por  cuyo  me-  la  Obra :  por  cuyo  documento 

dÍ6   dctWó  m^it^   én  ^i  §í}XM^  e;üe  •  Egir «A^^^aba 

año  dos  antes  de  Ghrístó  hú  el  fiié^^át'  Muriíci^oi«b«a^ 
competencias  otie  há Wa^sobife* 
límite*   ^fkvé  ln¡í  'ianfelénséS 


Opldanós  ,  y' íes  ígédiferio!í¿ 
Ptoloméo  derilaff<;6^tambí<ti  í 
Lancia  Opidaná  sobre  &  sftió 
de  Egitania :  petó  mas  cerca 

ftespibíif 

f'í  j': 


i. 


no  9'  tié  que  tratanll¿^  -  ^  d 
€ap.=  XH:  de  4a  - CJbi*r:a3  Mil 
Médál&ís  'dcp!Sbp«fiá'.  ^afbafi 
fanibiein  pót ' ■ 'eícpresfóft '-'4¡k 
ihisriió  monümerító ,  '^é  pet^ 
tertecia  i  - 1»  Pix)y  incia  de  Ln* 
sitániay|)ucs-eiñpi6za-asÍK  ^^ 


í.'-i 


LL-ai>í: 


I" » 


«  •-      A. 


CONJ-ATA.  r  QYAE    OlPV'á 

.LANQENS?«S   fíPPIPANI   . 


?■'■■; 


»    «^ 


-   •    ■  *<  ^ 


La  Reglón  era  de  los  Vettones,  límites  ya  explicados* 

á  que  pertenecían  Abila,  y  Sa*  7    La  excelencia  de  la  CIO' 

íatmaca  ,  como  pruel>an  los  dad  se  deduce  por  las  ruinas, 

'-'    «í  que 
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rece  son  grandes ,  y  pu-  crípcion  de  Cybele^^  que  iGrit^ 
d .  culto  gentílico  de  tero  publicó  (a)  sin  mas  exprés 
,  Diana  ,  y  acaso  es  sion  que  Castro  Hispan  ,  ¡á 
1  de  esta  Ciudad  la  Ins-    qual  dice: 

P.  POPIL.  AVITVS.  P.  F.  INDVL  1  . . 

I    ..  GENTIA-    PONTIFICI.  IGEDITA  i 

ÑOR.     LOCVM.     SEPVL  > 

ACCEPI .  ANTE  •  AED .  D  E  A  E 
MAGNAE.  C  Y  B  E  L  E  S .   QVAM 

>      1SLA.TAM.  MQRTÉ 

SENS-1..-.        ■'..     ..■!..:..■  ...I, 

In  Grutero  Iiay  C  por  sagrado ,  pertenecia  alJPotitU. 
Ir^üombrcde  los  Icedi**    ficci*    • 

como  puso  también  9  En  la  Vida  de  S.  Fruc-« 
Lutor  en  la  Inscripción  tuoso  Bracarense  (que  pondré^ 
sote  de  Alcántara  i  en    mos  en  el  Toma  sig. )  hay^ 

demás  ponen  Igmáita--  mención  de  Egitania  ,  por  hin 
sta- claramente  el  Tem-  ver  el  Santo  transitado  por  su 
la  Madre  de  los  Dioses,  territorio ,  quando  pasó  á  la; 
teneda  á  U  iurisdiccion  Betica :  pero  en  Sandoval ,  y 
ttific^  de  Uaña  i  •  y  por  en  Tamayo  ,  se  escribe  mal 
\f^4iá^¿\  Publio  Po-  Éltania^  en  lugar  de  Egité*^ 
.y|(o.,' obteniendo  su  li-    «i>,  como  consta  por  el  C07 

pava  que  le  enterra-^  dice  Bracarense  ,  publicado 
ante  de  aquel  Templo,  por  Henschenio  en  el  dia  i6« 
ina!  lugar  tenido    por    dei^brih 


•  I 


CAPITULO    IL 

ALGUNOS    PUEBLOS    DEL 
territorio  Egitaniense. 

roL^ñ^tu.  .  /  /.I  .:  cion  en  el  territorio  de  los  Vet- 
'inOSjLanciatises  iocu-  tones»  entre  elTajo,  y  Duei[0|| 
^.'pdiMiVInigcanpor^    dssde.el   termino  d[e.iIdaK9^ 

has-! 

En  la  pag.  XXXL  8.  .u,  i    .  \ 

.XIV.  k; 
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hasta  el  de^Godad-Rodrigo. 
Los:  confinantes  con  Idaña  se 
intitulaban  Lancienscs  Oppi- 
danos.  Los  que  estaban  mas  al 
Norte  ,  Landensés  Transcu- 
danos.  En  Asturias  havia  otra 
Ciudad  muv  famosa  con  <l 
nombre  de  Lancia  :  pero  e'sta 
no  es  ahora  del  asunto ,  por 
no  pertenecer  á  esta  Provin- 
cia. Los  Lancienses,  asi  Oppi- 
daM»s  L,  coma  Transctidanosí* 
recibían  este  nombre  por  el 
de  tas  Ciudades  que  igualmen- 
te tenían  el  honor  de  MunicK 
pios  Romanos,  y  concurrie- 
ron á  los  gastos  de  la  fábrica* 
éeP Puente  de  Alcántara,  he*' 
¿hoen  tiempo  de  Trajano,  se- 
gún rodo  consta  por  lo  expues- 
to en  el  Tomo  precedente  (4); 
Los  .Ópptdanos  son  los  men- 
cionadosen  la^ Inscripcion^lé^ 
gádá  eñ  el  titulo  precedente, 
por  la  qual  consta  ha  ver  teni- 
do su  situación  al  Norte  de 
Idaña  ,  confinandQ  cop  esfa^ 
según  lo  alli  prevenido :  ffor 
lo  qpaj  .erró  Ptolotneo  la  lati- 
tud,  ponien¿(o  á  Lancia  Oppi- 
daña  sobre  vSalaman^:^  ,/entre 
esta  ,  y  el  Duero :  lo  que  no 
puede  ser-:  porque  erí  tal  casa 
«mediaba  entre  Lincia  y  Idañai 
la  X¡:iúdad-  de  Caliabria  ,.y  d 
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termino'de'Sabunanca' :  en  cflf 
.  ya  suposición  no  podían  Iltl'' 
gar  los  Egitanlenses  ^on  los 
Óppidanos  sobre  los  límites,- 
que  arregló  el  )£niperador  Au* 
gusto  ,  síegun  et^documento 
aleeadó  :  perb'  en  -  la  confo^ 
midad  referida  de  estar  los 
Óppidanos  confinantes  coa 
Idaña  por  el  Norte ,  sin  tener 
otra  Ciudad  'sobresaliente  jcn 
medio',  havia  muctiía  cbnfor- 
Riidad  para  la  connpeteilcia' 
sentenciada  por  Augusto  con 
el  terpnino  que  sdiálo  en  el  id-^ 
tio  donde  puM  la  piedra  refi^ 
rida ,  la  qual  muestra  iel  mat 
informe  de  Ptólomeo  y^ttaiido 
colocó  junco  al  Duero  \  los 
Óppidanos^  El  Licenciado  D» 
Jacinto  Arlas -dtf';'(!ío1fákna^ 
dueiías  eá  las^AntlguedadíB^ 
de  Alcatifara- ce^k>€ÓibátáLán-'' 
da  de  los  Opf^rdatiOsnjuftttf  al 
Tajo,  en  la  Dehéssf^^qjiib  lla- 
man de  la  MinU''del''tetrkaH 
.  rlQ  dQ  Alcántara ,  distante  de 
•  alli  «cosa  'de'^legua  y  media» 
donde  dice  se  ven  juinas  de 
Población  antigua  /  '-y  ^unas 
;))iedr^S.;con  Inscripciones  que 
'  dicen  haver  recibido  Julio 
Cesar  á  Lancfa  -Ijácetania  so* 
broel  :.ldfc¿jen  amÚtacl',  qie 
eti  ptcapledra  dé  Augusto  se 

di- 
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andktad  perpaua.  Pero 
Inscripciones  son  keit!- 
no  deben  aplicarse  á  los 
enses  Oppidanos »  coló- 
su  Capital  en  aquel  si* 
De  es  Meridional  de  Ida- 
porque  la  competencia 
umiiies  de  estas  dos  Ciu* 
«  resolvió  por  la  parte 
ío(te  de  Idaña  y  como 
i  por  «1  termino  Augus- 
i;«r<^rido ,  puesto  entre 
fde  y  y  Monsanto :  y  asi 
10  de  ser  legitimas  las 
is  ,  hablan  de  otra  Lan* 
le  alU  se  dice  Lacetania, 
al  no  es  conocida  por 
4oc»«ientos :  ni  convie^ 
igirnos  sobre  ella ,  por^ 
|K|uel  Autor  fue  poco 
I  tBt  letras  de  Antigüe- 

re 

I  .£ps  Otros  Laclenses  te? 
IsobreDombre  de  Trans- 
tf»  esto  es,  losdelaotra 
de  Cuda :  en  lo  que  es- 
itcndidos  los  de  la  otra 
Idkl  .1^9  Coa ,  llamado 
fn  Cudas'elqual  Rio  na- 
Norte  de.  Monsanto,  y 
por  Almeyda  hasta  me- 
en el;  Puero ,  ittas  .abajo 
Jo.i  Agucdsi  de  Ciudad- 
igo. : .  9%Ka^'  lo  >lqu^  los 
lensesI^Transcttdanm  es-^ 


Egitantense.     *      '^7 

taban  mus  cerca  del  Duero  que 
los  OppidaiiosvconAnando  con 
estos  por  el  Norte  ,  y  tenien- 
do á  los  Oppidanos  entre  ellos^ 
y  los  Egitanienses.  Y  como  Ca- 
liabria  estaba  en  el  territorio 
del  Rio  Coa  ,  pudieron  per- 
tenecer al  distrito  de  aqjuella 
Ciudad  los  TranscudanoSb 
Omitimos  las  Inscripciones  ét 
Gallo  Favonio  Jacmnio ,  eh  «que 
se  nombran  los  Decuriones 
Traoscudanos ;  y  la  de  Ludo 
Emilio  puesta  por  los  Lan^ 
cienses :  por  estar  ya  colocadas 
entre  las  fingidas.  Plinid  men» 
donó  dos  Landenses  («)  9  unos 
con  solo  este  nombre  :  otros 
con  el  de  Ocelenses.  Los  pri^ 
meros  pueden  aplicarse  á  los 
Oppidanos:  los  segundos álos 
Transcudanos :  porque  á  estos 
pone  después  de  aquellos  la  Ins- 
cripción del  Puente  de  Alcana 
tara ,  y  porque  Ptolomeo  co- 
loca cerca  de  Salamanca ,  por 
el  Occidente ,  á  Ocelum  ,  en 
los  mismos  Vettones  :  lo  qtie 
favorece  al  sitio  señalado  de 
los  Transcudanos  :  y  consi- 
guientemente quando  expre^ 
sa  á  los  Occlenses  con  sobre* 
nombre  de  Landenses ,  pode^ 
mos  decir  que  habla  de  k)i 
Transcudanos.  > 

ín 
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Y  •      r 
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.  II  Plinio  y  la  Inscripción 
del  Puente  de  Alcántara  nom- 
(bran  á  los  Interamnienses.  La 
Inscripción!  los  coloca  entre 
los  Municipios  de  Lusitania, 
que  concurrieron  á  los  gastos 
del  Puente.  Plinio  añade  ser 
uno  de  los  Estipendiarios :  y 
aunque  en  este  y  y^  en  otros^ 
«c  escribe  con  variedad  ^  de- 
be prevalecer  el  nombre  de 
Interamnienses  y  conforme  es* 
tá  en  la  Inscripción  citada  ,  y 
como  corresponde  al  signifi- 
cado latino  de  entre  Us  Rhs. 
Pero  haviendo  varios  sitios 
Mcsopotamicos ,  6  entre  Rio$, 
pudo  haver  también  varios 
fmeblos  asi  llamados.  £n  efec^ 
to  el  Itinerario  de  Anconino 
Pió.  nos  ofrece  un  tugar  llama*» 
do  Interamnio  en  camino  de 
Braga  á  Astorga  ,  20.  millas 
ant^S'de  llegar  á  esta,  dan-¿ 
dolé  el  sobrenombre  de  Fia- 
vio.  En  el  camino  de  Astor- 
ga á  Tarragona  repite  el  nom- 
bre de  Interamnio  ,  sin  dííbb' 
do  de  Flavio  ,  cókicañdote 
14.  millas  antes  de  Falencia; 
La  Inscripción  del  píuente  de 
Chaves  y  en  la  raya  de  Gali** 
ela  y  y  Portugal  ,  expresa 
tamoi^n  k'  tos  "Tti t e Wím n  1  eos, ' 
escritos    comunmente    Intera^ 
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micos  y  de  ^ujb  fedutftloii  füH 
^lap  muchos  Autores*  v  recut^ 
riendo  al  espacio  entre  Dis6* 
TO ,  y  Miño ,  de  cuyo  tení- 
torio  entre  estos  dos'Riios  de^ 
rivan  la  voz  de  Interamnicói 
Pero  como  este  espacio  es  tan 
dilatado,  con  tiantas  aguas  in- 
termedias procuran  otros  ha- 
cer mas  contracción ,  y  quie- 
ren apoyar  aquel  noitibrc  con 
la  Inscripción  de  Arcamara. 
Pero  yerran  en  esto  r  porque 
el  pueblo  Interamnio  mencio- 
nado en  la  piedra  referida  y  era 
Municipio  de  la  Provtncfa  de 
Lusitania  ,  como  expresa  el 
mismo  documento  ;  y  qiial- 
quier  pueblo  sito  entte  Due- 
ro y  Y  Miño  y  no  perteneció  i 
^u$itania  :  '  y  ^ü'  no  puede 
hablar  de  el  la  mención  cita- 
da de  Ptlntay  y  dc\  Pbentd  de 
Alcántara ,  que  hablan  de  uA 
lugar  de  esta  Provincia  r  y  el 
otro  perteneciente'  ^  GaUcÜ 
no  es  ahora  del  asunto»  ■■  -  ■■ 

1 3  Del  sírio'  individual  ert 
que  estuvo  el  -Ihtirarñnió  LiH 
sitanico  no  conocemos  vesti- 
gio :  pero  acaso  estuvo  entre 
los  dos  Ríos  Coa  ,'  y  Touroes," 
que  entra  en  ct  Agtieda  ,  y  es 
líiÁice  ;de  Portugal  * ,  *  y  del 
Rcyno  de  León  y  entre  cuyos 
Ríos  están  hoy  Castel-Rodri- 
go  con  Almcyda^  ym-fo  an- 
tiguo estuvo  4jli  Caliabria.  La 

ra^ 
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I  es  porque  mucho  des* 
perseveró  el  estylo  de 
rar  i  aquel  territorio, 
riendo  al  confín  de  Coa, 
ueda  ,  según  vimos  al 

del  sitio  de  Caliabria: 
las  de  esto  fcsr  territorio 
pondiente  al  Norte  de 
tara ,  donde  se  hizo  el 
e  :  y  aunque  sobre  el 
hay  otra  confluencia  de 
enfrente  de  Alcántara, 
locamos  alli  á  Inreram- 

por  gozar  de  diversas 
ucs  I  quales  eran  Egita- 
r  Lancia  Oppidana.  Por 

parece  mas  probable 
ir  á  los  Ríos  de  Coa ,  y 
da  f  donde  no  conoce- 
población  mas  sobresa- 

,  quadrando  alli  bien, 
I  Qipital  se  llamase  In« 
Dio.  En  esta  suposición 
leció    su   territorio   en 

0  de  los  Godos  á  Calia* 
siu  entre  aquellos  dos 

1  la  qual  por  destruc* 
le  Interanmio  sobresal- 
ñas  que  otras ,  y  atrajo 
a  Sede  Pontificia.  Aña- 
ivc  el  Rio  Coa  ,  6  Cu- 
ra muy  famoso  en  aquel 
ledio  ,  pues  por  tanto 
dmbre  i  pueblos  Trans- 
os  :  los  quales  caían  á 
liente  entre  Almeyda ,  y 
.:  y  esto  movida  reda* 

u  xir. 
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cir  á  tierra  de  Viseo  la  Ins- 
cripción arriba  mencionada  de 
Lucio  Emilio,  en  que  se  nom- 
bran los  Lancienses ,  y  algunas 
copias  expresan  los  Decurionesi 
Transcudanos  :  pero  nunca 
oímos  los  Ciscudanos :  porque 
según  lo  prevenido  ,  el  terri- 
torio Oriental  del  Rio  Coa  se 
intitulaba  Interamnico  ,  por 
causa  del  otro  Rio  ,  que  en- 
tra también  en  Duero  mas 
adelante  ,  formando  entré  los 
dos  una  Península  ,  propor- 
cionada para  el  nombre  de  In« 
teramnio.  Y  si  lo  expuesto 
fuere  asi,  debe  reducirse  este 
pueblo  y  su  comarca  al  Ob¡5« 
pado  de  Caliabria.  Pero  le  he- 
mos mencionado  aqui ,  por 
las  conexiones  de  los  demás 
lugares ,  que  desde  el  Puente 
de  Alcántara  confinan  mutua- 
mente por  el  Norte  hasta  el 
Duero  $  y  esta  encadenación 
hace  mas  perceptible  Ja  ma« 
teria  ,  que  sin  embargo  de  es- 
tar cercada  de  Ríos ,  es  muy^ 
árida. 

14  De  esta  Ciudad  Inte« 
ramnio  han  quedado  varias 
memorias  en  Inscripciones  de 
Merida :  una  de  Marco  Átelo 
Firmino  :  otra  de  Quinto  Lí- 
cinio  Paterno :  otra  de  Marco 
Coronio  Celso  ,  todos  Inte-: 
ramnenses ,  como  se  ve  en  Mo- 
.     K  j  re- 
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reno  de  Vargas  {a).  De  aqui    tuvieron  vida  de  cien  añoS| 


fueron  también  los  Lusitanos 
Alucio  Apilinta ,  Ambato  hi* 
jo  de  Ducurio ,  y  Camalo  hi« 
jo  de  Cantolgunio  ,  ios  quales 


como  refiere  Phiegon  en  las 
palabras  alegadas  en  el  cap.  u 
de  Coimbra. 


CAPITULO  III. 
CATALOGO    BE    LOS   OBISPOS 


Egitanienses, 


15 


E 


L  Académico  Lusi- 
tano Pereyra  pro- 
curó esforzar  ,  que  Idaña  re-* 
cibió  la  Fe'  por  juedio  del 
Apóstol  S.  Pablo.:  pero  no 
alegando  pruebas ,  no  obliga 
al  asenso  :  ni  podemos  afirmar 
sin  ellas  el  tiempo  determinado 
en  que  se  estableció  la  Chris- 
tiandad  en  este  pueblo,  £1  ho- 
nor de  Silla  Pontificia  no  e^ 
tampoco  de  los  mas  antiguos: 
pues  hasta  el  Siglo  VL  no 
consta  la  tuviese  ,  y  es  lo  mas 
probable  que  empezó  en  tiem« 
po  de  los  Suevos  en  el  año 
569.  ó  muy  cerca,  según  lo 
prevenido  en  el  Trat.  3.  num. 
54.  en  que  hablamos  del  Con- 
cilio de  Lugo  j  refiriendo  qiíe 
eñ  tiempo  de  Thcodomiro, 
Rey  de  los  Suevos  >  fueron 
aumentadas  las  Sillas  Pontifi- 


cias ,  por  quanto  el  Rey  dó 
los  Suevos  tenia  mucha  ex- 
tensión por  las  conquistas  he« 
chas  en  Lusitania  ,  y  havli 
pocos  Pastores  para  tan  gran! 
rebaño.-  Uno  de  los  Obispa- 
dos nuevos  fue  Egitania  ,  que 
empieza  á  sonar  eñ  aquel  tiem- 
po ,  sito  en  el  extremo  del 
Rey  no  de  tos  Suevos  por  Me- 
diodía en  los  confines  de  Co- 
ria ,  perteneciente  á  los  Go- 
dos :  y  como  territorio  el  mas 
apartado  de  Galicia  y  tiecesi- 
taba  Prelado  páifticblar  para 
mayor  asistencia  dé  los  fie- 
les. En  lo  antiguo  no  g6zó  la 
Ciudad  de  particular  excelen- 
cia ,  según  prueba  el  genera! 
silencio  de  los  HistoriádoreS| 
y  Geographos  ,  siendo  muy, 
verosímil  que  su  territorio  es-^ 
tuviese  aplicado    al    Obispo 

mas 


■i 


{a)     En  el  lib.  i.  dé  la  Historia  de  Merida  cap.  13.^ 


ste 
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cercano  9  que  era  el  de    titulo  de  I?  Iglesia  hay  mi^ 

i :  pero  como  los  Suevos,    cha  variedad  : 

nedio  de  sus  conquistas, 

n  dominado  aquella  tier* 

eparandola  del  Reyno  á 

tocaba  Coria  ,    parecía 

fíente    proveherla  ^de 

io  sujeto  á  su  dominio^ 

desde  entonces  xmpie* 

pirse  el  Obispo  Egita-! 

: ,  sujetándole  al  Metro* 

no  de  Braga  ,  y  segre- 

At  del  Emeritense  ,  ( á 

por  límites  antiguos 
lecia  la  tierra  de  Egita- 
por  quantp  el  de  Braea^ 
ú  de  Metida  9  era  del  do- 
\  jde  los  Suevos. 


ADORICO 

tercé  del  569..  basté  des^ 
s  del  $7%. 

El  primer  Obispo  qué 
nos  en  Egitania  es  Ado* 
uno  de  ios  que  concur- 
1  .al  Concillo  segundo 
rcnse»  y  asi  ej  npmbre 
:1a  Iglesia  se  e^ctiben 
ariedad.  Loaysa  le  llama 
ius :  la  edición  de  Mer- 
y  la:  de  Crabbe  aluden  á 
ismo  ,.iA virtiendo  la  v, 
^niendQj  4dwnns.  Surio, 
rui.Nuestros  Códices  Go- 
$  usan  del  mismo  nom- 
aunque  los  mas  le  abre- 
)  poniendo  Adoric.  En  el 


Eecte* 
Egesiane  :  y  Egitane ,  lo 
que  debe  reducirse  á  los  co- 
piantes j  en  vista  de  que  en 
otros  Concilios  hay  también 
vaf  ledad  en  el  lance  de  poner 
la  fírma  del  Obispo  de  Egi* 
tania. 

17  Celebróse  aquel  Con- 
cilio en  el  año  572»  Era  610. 
Y  uno  de  los  Prelados ,  que 
asistieron  á  c'i  fiíe  Adorico^ 
consagrado  poco  tiempo  antes^ 
esto  es  ^  cerca  del  año  jr5p.  al 
punto  que  los  Padres  ,  por 
petición  del  Rey  aumenta^ 
ron  las  Sillas  de  sus  estados  ea 
el  Concilio  que  se  dice  de  Lu- 
go 9  de  que  hablamos  larga- 
mente en  el  Tomo  IV.  y  este 
Prelado  pertenecía  al  partido 
del  Bracarense ,  que,  á  la  sa^ 
zon  era  S.  Martin  ,  siguienda 
otros  Obispos  al  Metropolita- 
no de  Lugo ,  establecido  al 
Diismo  tiempo  que  los  nuevos 
Obispos :  y  por  tanto  firmó 
Adorico  en  la  clase  del  Mer 
tropolitano  Bracarense  ,  y 
otros  en  la,  del  Lucense  ,  co- 
mo todo  consta  en  el  lugar  .ci- 
tado. La  circunstancia  de  ha«* 
ver  sido  escogido  para  primer 
Obispo  es  la  mayor  recomen- 
dación de  su  mérito ,  porque 
las  primeras  piedras  deben  ser 
las  mas  sólidas :  pero  no  sabe- 
K  4  .^¡■^k.mos 
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mos  mas  acciones  ,  que  la  de    Toledo  tenia  sucesor  \  lian»» 


havec  asistido  al  citado  Con* 
ciUo. 

COMMUNDO 

Vivia  m  el  589. 

18  £1  nombre  de  este  Pre- 
lado no  fue  conocido  por  Pe* 
reyra  ,  ni  otros ,  que  introdu* 
geron  en  el  Catalogo  de  Idaña 
los  nombres  que  Quisieron* 
Labbe  publicó  el  ae  Com- 
mundo  al  ñn  de  las  subsaip* 
ciones  del  Concilio  III.  de  To- 
ledo ,  expresando  que  le  vio 
en  ua  Códice  antiguo  deCon« 
cilios  en  el  penúltimo  lugar^ 
donde  firmó  :  Communius  in 
Cbristi  nomine  Episcopus  Ege* 
éensis  Eciiesiie  jubseripsi :  y  e»» 
ta  Iglesia  Egedensc  no  puede 
aplicarse  mas  que  &  ia  Egita- 
niensc ,.  cuyo  noi^e  fue  muy 
desfigurado  por  los  Amanuen» 
ses  ,  como  queda  preven  idOb 
Según  esto  resulta  que  Cota- 
mundo  sucedió  k  Adorico  po* 
€0  antes  del  589.  en  que  asis- 
tió al  Concilio  IIL  dé  Toledo, 
firmando ,  por  su  poca  anti- 
güedad y  en  el  penúltimo  lu« 
gar :  y  si  no  huvo  otro  Prela- 
do entre  los  dos  ,  gobernó 
Adorico  su  Iglesia  poco  me- 
nos de  veinte  años:  pero  el 
Pontificado  de  Commundo  no 
fue  tan  largo :  pues  ocho  años 
después  del  Concilio  III.  de 


do 

LICERIO 
Desde  antes  del  597.  basté  dn^ 
pues  del  6 10. 

19  En  el  año  doce  del 
Reynado  de  Recaredo  se  con* 
gregó  en  Toledo  un  Concilio^ 
corriendo  la  Era  6^5.  año  de 
597»  en  que  se  haüaron  qain<« 
ce  Obispos ,  uno  de  los  qm. 
les  fue  Ltcerio  EgitiRietise^ 
cuyo  Pontifícado  persevera 
hasta  d  año  de  5io.  en  qué 
volvió  á  Toledo  ít  celebrar  la 
exaltación  del  Rev  Gande» 
maro  ,  y  subscribió  el  -Deere* 
to  dado  en  aquel  año  k  hvot 
de  la  Iglesia  de  Toledo ,  como 
unica  Metrópoli  de  toda  li 
Provincia  Carthaginenseicons» 
tando  en  virtud  de  estos  mo* 
numentós  y  qtie  gobernó  sos 
Iglesias  por  mas  de  trece  años: 
y  advierto  que  los  Códices 
Mss.  de  Concilios  estriben  ls| 
Igksta  de  Lkerio  coiv  titulo 
de  Igitana  en  una  parte ,  y 
Egiditana  en  otra :  y  como  d 
Obispo  es  uno  misoAo  ^  se  in- 
fíere  que  la  material  diferen* 
cia  con  que  los  Copiantes 
ofrecen  el  nombre  de  esta 
Iglesia  I  no  altera  la  substan- 
cia« 


MON- 


De  Ja  Iglesia  Eg 


lONTENSIS 
ames  iel6^'^*  hasta  des-- 
del  638. 

Entre  las  firmas  del 
lio  IV.  de  Toledo  publi- 
3ysa  en  el  num.  31*  la 
bispo  Egitaniense  con 
:c  de  Montesis.  En  las 
oncUIo  VL  (celebrado  á 
neo  años  después)  pro- 
por  la  misma  Iglesia  á 
»iiis  9  lo  que  copió  á  la 
sin  corrección ,  el  Car- 
de Aguirre ,  apartando- 
o  y  otro  de  la  f¿  de  los 
XI  Ms8».cn  que  firme* 
i  consta  en  uno  y  en  otro 
lio  el  nombre  de  Mon* 
»'Del  yerro  de  Loaysa 
ó  otro  mayor  en  el  Aca-^ 
o  Lusitano  Pereyra,  que 
i  diferencia  material  del 
re  de  este  Prelado  en  los 
citados  Concilios  de  la 
m  de  Aguirre  ,  quiso 

dos  Obisqpos  duplican- 
S'pecsonas  por  el  yerro 
lombre :  y  no  sé  como 
lultipltcó  los  Obispados, 
o  mayor  la  variedad  en 
(nbre  de  esta  ^lesia  ,  que 
i  presente  Prelado :  y  es 
mo  el  que  en  las  citadas 
ones  no  tiene  alguna  di-> 
cia  en  el  nombre :  lo  qud 
yiera  de  tomarse  por.lc)^ 
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aumentara  el  numero  de  Obis- 
pos de  cada  Iglesia  en  cortisl'^ 
mo  espacio.  El  hecho  es ,  que 
la  variedad  estampada  en 
Loaysa  fue  yerro  de  Ama- 
nuenses y  6  Impresores  pues 
los  Códices  Mss.  del  Escorial^ 
y  Toledo  convienen  en  el 
nombre  de  Montensis  ,  asi  en 
uno  I  como  en  otro  Concilio: 
por  los  quales  sabemos  que 
presidió  en  Idana  desde  antes 
del  533.  hasta  después  del 
638.  en  que  se  celebraron  los 
dos  Synodos  á  que  concurrió 
Montensis ,  guardando  en  am* 
bos  la  antigüedad  respefdva. 

ARMENIO 
VMa  en  ti  645» 

II  En  el  año  de  646.se 
celebró  en  Toledo  el  Conci-: 
lio  VIL  presidido  por  Oron**^ 
cío  Metropolitano  de  Merida: 
y  uno  de  los  que  concurrieron 
fue  el  Obispo  de  Idaña,  llama* 
do  Armenio :  de  quien,  soló 
conocemos  esta  acción  de  ha« 
ver  concurrido  á  Toledo  para, 
el  expresado  Concilio  ,  que 
nos  dá  el  nomt>re  de  este  Obis- 
po para  los  Fastos  Egitanien- 
ses,  y  el  tiempo  eí>(|uev>- 
vio.  Sucedióle 
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SELVA 

Besde  entes  del  5f  3«  ímsís  dei^ 
.  pues  del  666. 

12     El    mas    sobresaliente 
Prelado  de  esta  Iglesia  fue  Sel- 
va ,  por  las  varias  memorias 
que  ha  dejado  en  los  nionu-> 
mentos  Eclesiásticos :  pues.em«;^ 
pieza    su    nombre  desde   tí: 
Concilio  VIIL  de  Toledo ,  cci 
lébrado  en  el  año  quinto  de 
Recesvintho  á  i6.  de  Diciem- 
bre del  año  653.  en  que  se 
halló ,  y  prosigue  hasta  el  de 
666^  ha  viendo  concurrido  en 
el  espacio  intermedio  al  Con- 
cilio X.  de  Toledo ,  celebrado 
en  el  ano  de  6^6.  como  prue- 
ban las  subscripciones  puestas 
sobre  la  Iglesia  de  Abila:,  en 
que  •  coní  expresión  suena  el 
nombre  de  Selva ,  el  qual  cons- 
n'  antes  y  después  de  aquel 
Concilio  j  y  por  tanto  confir- 
ma la  asistencia  que  publica  su 
firma.. Este  es  también  á  quien 
podemos  atribuir  la  concurren* 
cia  al  Synodo  en  que  Merida 
restableció  los  Obispados  apli- 
csidos^en  tiempo  de  los  Suevos 
á-  la  MettbpoU  de  Bragas  y 
rcstituIdos>á  la  Emeritense  des- 
pués del  año  646^  (primero  de 
Recesvintho)  y  antes  del  6^6. 
(ultimo  en   las  memorias  de 
Orondo ,  Arzobispo  de  Me- 


Trat.XLVn.  CapJtt. 

rida)  pues  el  Concilio  Emeri- 
tense del  año  666.  dice',  que 
Merida  recuperó  las  Iglerias 
de  sus  antiguos  .limites  por  |o* 
licitud  del  Prelado   Oroncio^ 
y  protección  del  Rey  Reces- 
vintho.  Esto  se  hlzodtxíácacr-) 
do  de  Obispos  >  (Decreto  5jh 
nodico^  y  asi  supone  junta  de 
Prelados  y  para  que  cada  ano 
reconociese  al  Metropolitana 
£1  Egitaniense  havia   tstzda 
aplicado  al  dé  Galicia  ^  como 
se  tía  prevenido ,  y  lo  prud» 
el  Concilio  Emeritense  en  el 
titulo  8.  Era  pues  preciso ,  que 
concurriese  á  la  Junta  mendo-i 
nada^  como.ona..:de  los.qñé 
desde  entonces  havian  de  can 
pezár  k  reconocer  por  Metro^ 
politaoo  al  de  Merida«  De  Sek 
va  abemos  haver  convivido 
con  Oroncio  y  Recesvintho^ 
mas  que  Armenio ,  su  anteoe* 
sor  :  pues  la  noticia  de  este 
empieza  en  el  año  primero  (to 
Recesvintho ,  y  no  prosigue! 
k  de  Selva  llena  los  ultimas 
años  de  Oroncio  9  en  t)ae!  era 
mayor  su  valimiento  ,  y^sl  ei 
mas  verosímil  aplicar   aquel 
suceso  al  Pontificado  <le  ScU 
va  ,  que  empezó  antes  del  aiki 
quinto- de  Recesvintho. 
y  23     Agregado  ya  el  Obis« 
pado  de  Idana  á  la  Metropo* 
lide  Merida-,  dentro  de  cuyat 
Provincia  estaba  según  los  lí' 

mi- 
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intíguos ,  correspondía 

0  de  los  convocados  á 
ios  de  la  Provincia  Eme- 

y  debiendo  concurrir 
s  demás  comprovincia* 
la  Lusitania  :  y  en  efec- 
dendose  juntar  un  Con- 

1  Merida  en  el  año  de 
mvocó  el  Metropolita- 
ücio  á  Selva  Egitanien- 
este  asistió  en  elCon- 
lersonalmente  ,  estable- 

lo  decretado  ,  y  dan- 
ision  para  lo  acordado 
titulo  odavo ,  por  me- 
utia  representación,  qu6 
k)s  Padres  y  sobre**qúe 
Lspo  de  Salamanca-  ocu- 
arte  de  la  Diócesis  cor- 
diente  á  Egitatiia  ^  y 
dóse  le  restituyese.  Lo^ 
■^  considetarón  ;  canoní^ 
«  ¿1  punto  :  y  viendo 
>  Ifegaba  á  treinta  áñois 
isión  del  territorio  ocu- 
30t  el  Obispo  <le  Sala- 

ni  la  reducción  del 
ido  Egitahiense  á  la  Pro- 
*die  Lusitania  ;  senten* 
"que  este  .'debia  recobrar 

según  los  límites  ante^ 
tíi  mcf  suy6 ,  examinan j 
¡términos  de  cadá'Obis^ 
personas  iritellgcntcs ,  y 
:ndo  cada  Obispo  lo  qué 
teneciapox!  aquellos  \u 
Según  esto  fue  en  tiem- 
Armenio  (antecesor  de 


í 
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Selva)  la  intrusión  del  Obispo 
de  Salamanca  en  territorio  del 
Egitaniense  :  porque  no  Ucr 
gando  á  30.  anos  la  posesión 
]ue  tenia  en  el  666.  (en  que 
ueeste  Concilio)  corresponde 
el  principio  después  del  636; 
en  cuyo  espacio  immediato  vi"- 
vi6  el  antecesor  de  Selva  $  pe- 
ro este  recobró  por  el  Decreto 
de  h>s  Padres  lo  enagenado. 
£1  modo  con  que  firmó  las 
Adas  del  Concilio  fue  muy, 
particular  y  diciendo :  Bgo  Sel^ 
va  Igiditanm  Civitéttis  EceUsim 
Episcopios  y  pertinms  sd  MetriH 
polim  Emeritimem  *lmc  instituta 
cum  jlrcíiepisc^pa  meo  Froficio 
i  nolis  iefinita  suhscripsi.  Solo 
este  declaró  pertenecer  á  Ja 
Metrópoli  de  Merida  ,  acaso 
por  la  competencia  que  tuvo 
con  el  de  Salamanca  por  el 
territorio  que  perdió ,  quando 
estaba  agregado  á  la  Metropo^ 
fí  de  Braga.  Añade  en  sn  firma 
el  titulo  de  Arzobispo  ,  que 
aplica  di' Metropolitano,  sien*" 
do  esta  la  primera  vez  que  sué* 
ña  aquel  didado  en  Prelados 
de  España.  El  orden  de  subs* 
cribir  fue  ocupando  Selva  el 
primer^  lugar  >  ¿bitid  mas  ánci^ 
guo  de  los  sufragátldos  ,  |>ues 
tenia  ya  mas'  de  trdce  áfíos  -de 
consagración  ,  y'  aquí  acaban 
las  memorias  de  Selvat 


'.".•- 


Mt'h 


MO- 
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prueba  la  memoria  del  i. 


.       MONEFONSO 
Desde  antes  iel  68o.  besté  des" 
:  pues  del  6iS, 

m 

24  Desde  el  año  666.  no 
tenemos  noticia  del  Obispo 
Egltaniense,  hasta  el  Conci- 
lio XIII.  de  Toledo ,  por  es- 
tar  muy  diminutas  las  firmas 
del  Concilio  XII.  acaso  por 
omisión  de  copiantes  9  según 
lo  acontecido  y  notado  sc^re 
el  Concilio  X.  En  el  año  68  r. 
en  que  fu¿  el  Concilio  XIL  de 
Toledo  prendía  en  Egitanla 
el  Obispo  Monefonso ,  según 
consta  por  el  Concilio  XIIL 
celebrado  en  el  de  683.  en  el 
qual  concurrió  i  Toledo  este 
Prelado  j  y  era  uno  de  los  mas 
antiguos,  pues  firmó  en  el  no* 
no  lugar  después  de  los  Me« 
tropolitanoi  :  y  este  orden 
prueba  que  estaba  consagrado 
antes  de  convocarse  el  Conci- 
lio XII.  y  aun  antes  del  69o. 
pero  no  sabemos  si  huvo  otro 
Prelado  entre  este  y  Selva. 
Algunos  Códices  le  escriben 
Monofonsus  :  pero,  prevalece 
el  de  Monefonsus  :  y  asi  le 
Rombran  lot  Mss, .  del  Conci- 
lio XV*  de  Toledo ,  en  que  se 
hallám  el  año  de  688.  mos- 
trao4o  la  misma  antigüedad, 
y  precediendo  .^  47.  Obispos. 
Pero  sobrevivió  poco ,  como 


sor 

ARGESINDO 
Desde  ames  del  693.  en 
lame. 

25  Arceslndo  nombr 
este  Prelado  un  Códice  1 
dado  del  Concilio  XVL 
demasíe  escriben  Argesi 
Loaysa  imprimió  el  pr: 
nombre :  pero  erró  su  A 
nuense ,  6  Impresor ,  el  ti 
de  la  ^íesia  ,  dándole  la  J 
briense  :  y  copiándole  Af 
re  ,  dio  ocasión  á  que  Pe 
ra  excluyese  de  la  pres 
Iglesia  á  este  Prelado ,  db 
do  se  engañaron  los  qui 
reconocieron  Egitaniense 
recurriendo  el  al  titulo  ] 
brese ,  en  lo  que  fue  Perey 
engañado  por  Aguirre  , 
copió  á  Loaysa ,  sin  ver  C 
ees  Mss.  los  quales  firmem 
intitulan  Egitaniense  áA 
sindo  en  lo  que  hasta  hoy 
nocemos:  y  asi  debe  este 
lado  ser  restituido  á  su  Igk 
diciendo  que  presidia  en 
en  el  año  de  693.  en  que : 
tió  al  Concüio  XVL  de  T 
do :  pero  sin  saber  lo  que 
vio  y  por  acabarse  en  aquel 
nodo  la  memoria  de  los  O 
pos  del  tiempo  de  los  Qa 
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DEL  OBISPADO 
Egitaniensi. 

£n  una  memoria  antU 
publicada  por  Saudovái 
ly.  mención  expresa  de 
niaen  quanto  dominada 
«  Moros  en  el  mes  de 
o  de  la  Era  7^3.  año  de 
;to  715.  Era  7J3,  priiie 
'MáTiH  capi$ur  Ehara  i 
ts. :  tcdem  mense  diripinar 
tomé.  Después  de  estar 
e|*yugo  de  los  Moros, 
ó  i  padecer  mas  infdrcu^ 
pe»:,  las  armas  de'  los 
sítanos :  pues  el  Rqy  D; 
ISO  11 L  taló,  toda  aquella 
^  despoblando  á  Coria, 
[temia,  como  expresa  el 
hiton^  Albeldense  ,  [Ü) 
ruiüútía  CaOfiensh^  •  Eglta- 
\%^  tf'tet'tr^  jLMsifonia  // • 
,  gladiü  ,  &  fume  toñsump^ 
ifue  'Rmetitüm  stfue  freía 
éremavit  &.  deitruxit.  £9^ 
e  poto  anteii  de- la- Era 
(rano  de  877.!)  y  áSi  pá- 
]ue  no  se  hallaba  la  Giu* 
:n  estado  de  mantener 
H> :  pero  no  (alta  quién 
te  havla  titulad  j^itanien^ 


^    Ik  «••   k*  1^    I 


\   . 
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se  en  Asturias  ,  como  procuf# 
sostener  Pereyra ,  reconodenj- 
do  por  Obispo  de  esta  Ciudad 
á  fheodcmiro  en  virtud  de  U 
donación  hecha  á  la  Iglesia 
de  Santiago  ,  firmada  entre 
otrós'Prelados  por  el  presente: 
Tbeodemirus  Egitaniensis  Epis^ 
topus  confirmo ,  según  ofiece  la 
citada  Escritura  D.  Mauro  Cas- 
tellá  (c).  Pero  no  hay  firmeza 
en  el  titulo  de  Egitaniense 
aplicado  alli  á  Theodemlro: 
porque  el  mismo  Autor  (jí) 
ofrece  la  Escritura  de  la  Con* 
sagracion  del  Templo  de  San-* 
tlago,  en  que  dá  á  Theodemlro 
la  Sede  Vesense  :  y  h  misma 
le  aplica  Morales  (e%  por  cons** 
tar  asi  enel  Chroniconde  Sam- 
piro  ,  y  Adas  del  Concilio 
Ovetense  /  reconocidas  por  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo -,>  y 
otros  ,  que  sia  duda  merecen 
mas  asenso  ,  que  una  sala  Es« 
cr i t ura  ,•  contra  la  qual  hay 
otrá^  de  aquel  tiempo  :  y  lo 
misfmo  sucede  en  el  titulo  del 
Conde  Alvaro,  á  quien  la  Edi* 
clon  de  Sampiro  por  Sandoval 
pone  asistiendo  á  la  menciona* 
da  Consagración  como  Conde 
Egunense ,  que  algunos  inter- 

pre- 


En  el  libro  de  los  cinco  Obispos  pag.  85*.  {b)  Pag,  ^s^ 
bmo  prec.-fr)^^"!»  Historia  de  Santiago  fol.  468.  [d)  fia 
460.  (e)  Fol.  173. 


1 5  ^     España  Sagrada. 

Etecafl':Cond€ ,  de  Egicánia  sin 
aseante  fundamencb  :  pues 
tío  prueba  eáe  titulo  el  Egu* 
nense  de  Sandoval ,  y  menos 
la^  de  Berganza ,  que  le  llama 
Conde  do  Luna  v  Alvaras  Ltir 
mnsis  Come 5^  £1  Chronicon 
Iriense  hablando  de  los  Obis- 
pos que  asistieron  á  la  referí* 
da  Consagración ,  dá  á  Guma-^ 
do  el  titulo  de  Egidaoense^ 
que  en  Sampiro  y  otros  cons? 
ta  haver  sido  Portugalense :  y 
asi  es  prueba  de  haver  andado 
introducida  aquella  voz  por 
yerra  Y  como  el  titulo  de  Ví- 
sense, en  i  Theodemiro  tiene 
mas  Testimonios  á  su  favor; 
que  ei  Egiunieose  ^  parece  le 
debemos  anteponer  :  pues  k 
esto  se  añade  ^  que  en  la. Es- 
critura de  Parroquias  señala-- 
das  en  Asturias  á  los  Obispos, 
retirados  á  aquella  tierra  ,  ha- 
llamos  expresión  del  Visense 
y  no  del  Egitaniense. 

27  Como  Idaña  no  era  de 
las  mas  populosas  y  afamadas 
Ciudades  de  Lusitania ,  según 
prueba  la  falta  de  mención  de 
los  Geographos  antiguos  ,  es 
muy  creíble  que  en  la  inva- 
sión de  los  Saracenos  queda- 
se muy  extenuada ,  ya  con  el 
saqueo  de  ios  enemigos  ,  ya 
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con  la  ausencia  de  familias 
Christianas  ;.  que^  Ituj^íesMi'  % 
aquella  esclavitud.  Lo  cierto 
es  que  en  el  tiempo  de  los  Go- 
dos ceáui  las  memorias  ciertas 
de  los  Obispos  de  Egitaida^ 
sin  que  vuelvan  á  oírse  hasta 
el  principio  del  Siglo  XIIL  en 
que  el  Rey  D,  Sancho  prime- 
ro de  Portugal  restableció  la 
Sede\  colocandolaein  la  Qudad 
de  la  Guarda ,  después  del  afib 
1190.  gobernando  la  Igh»iia  el 
Papa  Inocencio  III.  quc*SegpD 
la  Carta  puesta  en  el  Apen£ce 
segundo  del  Tomo  4.  apU¿ó 
d<sde  entonces  la  Iglesia  £^ 
taniense  á  la  Gompostdaóá^ 
que  tenia  el  derecho  de  la 
Emeritense  ,  y  se  mantuvo  re« 
conociendo  por  Metropolitano 
al  de  Santiago  hasta  el  a&o  d0 
1490.:  en  que  perteneció  ¿li 
Metrópoli  de  Lisboa^  como 
se  dirá  al  tratar  del  Estado  m» 
derno.  En  el  espacio  interme« 
dio  solía  nombrarse  indifercih 
temente  Obispado  de  la  <jaar- 
día ,  y  de  Egitania ,  cooio  ve- 
mos en  el  Tomo  4.  de  la  Mo- 
narquía Lusitana  {é\  donde  d 
Obispo  se.  nombra  de  la  Gnar« 
da  :  y  en  el  Capitulo  siguien- 
te y  R^dericus  Egitanemsis  Efii' 
copus.  . 

TRA- 


{d)    Brandaon  lib.  i ; •  cap.  3 1. 
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TRATADO  XLVra. 

LA   IGLESIA.  LÁtóECENSE. 

•  -      • 

CAPITULO  I. 
L    SITÍÚ   JDE    L4    CtÜDJDf 

y  origen  de  la  Sede. 


La  Iglesia  Lamecensc 

se  reduct  con  proprie-^ 
^  dad  esteXiatado ,  ^t^ 

Ciudad ;  y  lo  QvU  se 
otalmente  desticuldb  de 
las  antiguas  entre  los 
tadores  y  QeograptK)s# 
váOí  'prfeúedente  resatciói 
Uofi  de  <sios  por'  mJe^ 

algOMS  nfármokisi  que 
arbn  y  perpetuaron  el 
to'óJt  4os "^tantenses? 
íJhníegoiHd't conserva  ni 
íiigttáad'^  ItistHpdo^ 
JBé.<^;a^uri*i  aplique 

Ciudad<¿la  perpetqada 
atero'^t  (4)  que  es^  de  un 
ció  Mttal  ¿A^MEKSIS; 
ádb'tntíe-Merida  )^.fia^ 
cai0iiya  iiüsctipcioiv  fíie^ 
mumit)i^%^\aLák  esta 


V02  por  losi  copiantes  y  h  por 
elcinceiadot  en  la  de  Lantén-. 
ú%é  'Pdra-  como '  algunos  Godi«r 
ees  de  Ptóloimeo  ponen  en  Lu- 
sitanla  á  Lama^  (donde  ocros^ 
Lania)  y  de  Lama  sale  La-» 
mensís  \  no  debemos  akerac 
esta  vozc  y  asi  será  LaqiegQi 
ima  de  laá  Gudadé&  que  em« 
pieza  Íl  conocerse  por  los  ino^ 
numicntos  Eclesiásticos  »'  cor«> 
respondiendo  aqui  estos  á  los 
CivllcB  en  lo  mucho  qiso  les  de« 
ben  i  y  sif Ven  |»ra  rsus  men 
morlasv   ?  .  i-. 

2  £1  sitio  de  Laúoego  est 
en  la  parte  mas  alta  de  ja  LxtA 
sitania  ,  ceciai  ileli  da  Dueio, 

2ue  corre  por<ttL'Norte  de  la 
Sudad ,  y'-cotxñguíentenlentc 
no  perténecid  en  tiempb  del 

Im- 
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Impei;io  Romano  á  Galicia,  ^ dona  por  su  nombre ,  ul  apli- 
pSr  dfvidiria^éf  Dtofera  ét  tá  -c¿  á^  su  territorio  nlng^uoa^ 
Lusicania.  3u  Región  fue  de  las  Ciudades,  expresadas.  ' 
los  Lusiupfis;,^  j  90  lí  ^c  loi^^  3  Tjtmbíen,.  Mrccc  proce- 
Yetcones  :  porque  estos  ocu-  d^  destituidos  qe  testimonio 
pabaf}  la  porcíoa  otíei>tal  .de  «  fidedigno  los  que  ^tribuyep  i 
JLtísiKiríia  ,-induycndo  i  Sala-^'Qrfegos -Lacones  fe- fundación 
manca  y  Ahila  con  la  parte  de  este  lugar  ,  y  que  su  situa-i 
oriental  del  Portugsjl  J|re$ehr ^  'ciqn  .  £jj4c  donde  hoy  &  Do- 
te ,  y  aquellos  ocupaban  lo  oc*  mingos  da  Queimada  ,  sitio 
cVáfncal  (t:  según  ,«5  y^  cu  eh^^ro.  y  fiíecíe..por  -paünx^ 
J^i'da  Tbtñoyrctcd^^^^  dri  donde  <Hcen'te4itt^ 

el  qual  convence  lo^málque  skiá  ai'.aftual  ,   después   que 
proceden   los  Escritores   que    Trajano  envió  catorce  Legio- 
¿r  Lanicgo  loa  nomhms    oes  i  España 


de  ImútóáMrgum 
nMfü^endopbdosi  por  Etbltík 
ineo::ipiies:dqm¿sd0[la  distan-^/ 
cia  de  las  voces  ^  hay  otra  mzr 
yoren!  la  situación  de  Lámelo 
CDC6)tída  «on  ^las  de  X^com«i 
mutguni  yiy  Limax  pues.estas^ 
no  pertenecían  á  la^  Región  de. 
ios  Lusitanos  9^scno  de  los  Vet-* 
tañes  :-y  no  pót  las  cercanías 
del  Duero^  Yjunfioíialiqual  es- 
tá^Lakncgp)náiior  tAiofi  dretira-^ 
d^s  yi^mas  I  aqr imadas?  al^Tajo» 
que  al  expresado  ria.itíomQ 
muestra  ia  vista  del  Mapa  Pto- 
lemayca ,  deUncada  según!  los 
tesKtoi^qoiBr  hakasifaoy  $e  cootír 
an'id^  PtbUamoi;:  .y  asi. 00 
puede .  alegarse,  este  .Estíriüoit 
pata 'JUunégo^  qüe^.  ni  Ja  ipem 


la.tebeli9n.que  fingen  al  _ 
cipio  4e  su .  impeclD ,  coáoo  se 
ve  ch  Brito  <tf}|  (iqii&  xriti  nal 
á  S.  Isidoro  para  esta  Imagina- 
da, rebelión  y.  con  las  catorce 
Le^crs  enviadas  póc.Tji^: 
ntf:;.y:iiame|0X;á  YaseoVjqiMi 
soiaménciona  dos^  auilqfbe  ff¡á 
la  voluntaria  expresión  de.  qiio 
vinieron  á  derribar  los.  puo* 
blos  fundados  co  sitios  i  á^Mn 
tos ^ /y .trasladarlos  A;  l<ls  Jjsi 

y)ot^iéq;;li:  an^uedad.^  á  sola 
la  qual  debe  mirarse  para  co- 
sas Múgus^s ,  y.  1)0  á  Escdtoi 
jfCi'  moderna  »  que  dlsurga 
mucho  mas  4e;fTVi.9Q0$;de  loi 
auccfps  ,i;yj«0  alcigan^  .^QCitt- 
meptos  fidedignos  9  guiándose 

por 


w 
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De  Ta  Iglesia 

thisloi&es ,  voces  vagas ,  6; 
rocaclones  f  nadcbs  de. 
s  sin  culrura  y  á  qué-  des^ 
á¿  siguieron  otxds  plumas 
aces  de  volar  ai  origen 
I  Escritores  coetáneos ,  y 
or  tanto  adoptaban  qiian« 
liaban  corito:  de  suerte 
enlazándose  unos  ciegos 
titos  j  formaron  unas  ca- 
i  de  nudos  y  relaciones 
:ipha&  ,  que  por  largas 
>  numero  de  adoptantes^ 
jaít  kgitimasw  Esto  qué 
ny  transcendental ,  se  ve^ 
€R  el  ca5o  presente  de 
so :  pues  dicen  fue  ar* 
mpor  las  Legiones  de 
ina  y  >iiavicndo  sido  antes 
lyor :  de  España  ,  según 
»  con .  Ptolomeo  el  Ge- 
ese  ,  y  Brito  lo  aplica  al 
»  ea  el  lugar  'Citado :  en 
se  mezclan  varios  yerros: 
de  aplicar  á  Lamego  lo 
alli  se  dice  de  la  Capital 
í$  Limicos/áque  elGc- 
ense  nombra  Lcmaceno^ 
f  cercana  tí  Reyno  de 
iigal ,  y  al  rio  que  llama 
no  y  por  el  qual  se  inti- 
Dn  Limicos  sus  habitado- 
todo  lo  qual  es  proprio 
I  Capital  de  ios  Limicos 
::stuvo  en  el  Obispado  de 


Orenise  fior  donde  corte  ei 
lio  Lima  ,  y  a  mioi  vecino  k 
Portu^l  j.  pero  nó:  pro]^io  dc: 
Lusitania  :  ni  fue  aquella. Cia« 
dad  arruinada  en  tiempo  de 
Trajano,  como  »pruebaüí  las 
lascdpcíoaes ,  que  publicamos 
en  él  Pioidgo  del  .Torno  KIL 
las  qttalcs  son  posteíciorcsva^ 
cxpresaio  Emper¿ttlor'::y  aun 
perseveraba  en  el  Siglo  V.  ha- 
vicndo  nacido  en  ella  Idacio 
el .  Históriadbr;  Otro  yerro;Cs 
citar  á  Ptolomeo  en  f^ruebajdo 
que  era  la  mayor  Ciudad  de 
España :  pues  no  dice  tal  co« 
sa  ,  ni  es  razón  gastar  tiempo 
con  las  equivocaciones  h  igno- 
rancias del  Gerundense  ,  n( 
con  especies  que  destituidas 
de  apoyo  en  la  antigüedad^ 
se  fundan  en  mero  arbitrio  dc 
Autores  sm  cultura. 

Principio  de  la  Silla  Lamecenseé 

4  Una  de  las  cosas  mas  no- 
tables para  esta  Ciudad  es  se- 
gún algunos  ,  haver  sido  Pa* 
tria  y  Sede  Episcopal  de  Ida« 
cío  el  Historiador  ,  que  nació 
al  fin  del  Siglo  IV.  Pero  de- 
jamos mostrado  lo  contrario  en 
d  Uacio  ilustradora)^  constando 
que  fue  Gallego  en  la  Patria  y 

en 


I    Puesto  en  el  Tomo  IV. 
m.  XIV. 


1 6a     EspaÜA  Sagrada. 

eh  la  SiUa :  lo :  que  de  ningua 
modo  corcoponde  á  Laihigd, 
piles  sin  duda  en  pifebla  de 
Lositanla  |  y  no  de  la  Galicia^ 
como  sito  entre  Tajo  y  Due- 
ro* Constando  pues  ,  qué  la 
Patria  de  Idacio  fiíe  Ciudad 
dé  Galicia ,  llamada  Lemica, 
y  sabiendo  que  alli  era  tuno- 
sa la  capital  de  los  Limicos, 
junto  al  rio  Lima ;  alli  y  no 
en  Lamego  debe  señalarse  el 
nacimiento;  £1  Obi{KKlo  tam- 
poco pudo  ser  Lamego :  por* 
que  ¿sté  ho  pertenecía  á  Ga- 
licia en  tiempo  de  Idacio,. ení 
que  perseveraban  los  limites 
antiguos  9  como  digimos  eniel 
Idacio  Ilustrado  (/t),  y  asi  debe 
investigarse  por  otro  medio  la 
antigüedad  de  la  Silla  Lame- 
cense. 

S  El  que  no  conozca  la 
ficción  del  Concilio  Bracaren- 
se  publicado  por  Bricp  con 
atribución  al  tiempo  de  la  en- 
trada de  los  Alanos  ,  supon- 
drá existente  la  Sede  de  La- 
mego  en  el  año  de  409,  pues 
suena  alli  un  Tiburcio  Obispo 
La  me  cense*  Pero  aqui  ño  se 
Iiallará  semejante  recurso,  por 
reputar  muy  apocripho  ai 
mencionado  Concilio  ,  según 
mostraremos  en  el  Tomó  si* 


r« 
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guiente:  y  asi  ni  ?eiT  está  Igie 
sia ,  ñl  (CQ  oteas  do  las  alli  ex? 
I^esada^^  se.  encontrará  men^ 
cionde  los  Obispos  aplicados 
á  semejúte.  Synodo. 

6  La  primera  liiencIoD  dd 
Obispado  dcLamego  es  ia  que 
se  halla  en  el  ConcUio^intitu- 
hdoLucense ,  tertido-  antes  dd 
segundo  Bracarense,  cerca  dd 
570.  pues  alli  vemos  prefija- 
do^ limites  á  la  Diócesis  y  seña*» 
laudóla  la  Ciudad  de  lumr^i, 
Tutntha  ^  AtMoca.  4  GVi«rjfa'tf« 
na  ,  Omnia  ^'jr  CamiunpSm  En 
aquel  tiempo  era  sufragánea 
de  la  Metrópoli  Bcaopcensey 
porque  los  ^Suevos  al  a^rbn 
sus  conquistas.de  la  parte  de 
acá  del  Duero  ,  introdacien- 
dose  en  la  tierra ,  que  según 
los  límites  antiguos  señalados 
por.  los  Ronnanos  Sl  Lusitaniat 
pertenecía  á  Merída: :  y  t^l 
era  Lamego.  Pero  como  los 
Suevos  no  poseían  á  eista  Ca- 
pital ,  sino  á  Braga  ,  aplica* 
ron  á  su  Metrópoli  losquatco 
Obispados ,  sitos  al  Mediodía 
del  Duero  :  y  esto  perseveró 
en  tiempo  de  los  Godos ,  has- 
ta que  Recesvintho  redujo  á 
Ltimego  ,  y  las  demás  Sedes 
comarcanas,  ala  jurisdicción 
dc-Merida. 

Lu^ 


M 


(tf)     Desde  el  num.  39, 


Lnegd  ijue  ^os  Suevos 
iron  la  Fé  iCatholica 
«ip  de  aumentar  las  Ca- 
li Pontificias ,  por  ser 
i  la  dilatación  de  sus  £s- 
,  y  pocos  los  Pastores, 
supone  haverse  introdu- 
l^c  entonces   algunos 


Lamefinseí  \"^      41^ 

Obispadbs  ,  que  iko  estabm 
establecidos  antes^,  y  una  de 
ellos  fue  el  proseare  de  XJi- 
^^^S^j  según  lo'jdicho  en  €l 
Tomo  IV.  (a)  por  ío  que  el  Ca- 
taloga de  los  Prelados  de  esta 
Iglesia  empieza  en  aquel  tiem- 
po. 


;  i 


CAPITULO    II. 

TALOGO   DE    LOS    OBISPOS 

:   I  ¡  '     Lamecenses» 


<i  >; 


.«..  -■ 


sArdinario 

í&cíí  iél'Sjü.  en  'aie^ 


\'-i 


^-1/  primer  .Obispo  de 
l/ilamego  es  Smrdin^- 
imsfor  nombre  y  digni- 
üiista  en  el  Concilio  se- 
»!BtácaMiise  del  aiío  572. 
Ibl'jsuhficribió  y  Sardim^ 
*amg€isis\  Beclesi^  Epish 
El  orden  fue  penúltimo 
IdS  ^ab  'flcinán  siguiendo 
etropolitano  de  Braga, 
!ra  S.  Martin)  antes. ^ue 
ñspos  del  partido  de  Lu- 
or  Cuyas-  ciase&']sabe«ios, 
;1  'Lameciensd  ircooribcÍD 
[(tropolitano .  ficabaren- 


se,  nó  al  de  Luga,  de  quien 
distaba  mas.  £1  tiempo  de  su 
consagración  fue  immedlato  al 
decreto  de  aumentar  Obispa- 
dos en  el  Rey  no  de  los  Sue- 
vos, lo  que  según  lo  prevenir 
doen  el  Tomo  Iv .  fue  cerca  del 
570.  en  el  Concilio  que  se  di- 
ce celebrado  en  Lugo,  de^ 
pues  del  primero  Br acárense, 
.  y  antes  del  .segundo.  Corrcs- 
¡pondió  por  tántoi  a  Sardlnario 
Ja  gloria-  de  ser  primer  Prela- 
do Lameccnse  ,  y  el  gozo  de 
trataftr-  ál  Ajtosiolíca  Varón  S. 
-JMbircia.&Bot¿iitonsc^v  'Por  el 
quat  sería  consi^radb  ,  7^  ^^ 
quien  recibió  la  Colección  de 
.Cánones^,  ^compuesta  por  el 
,.  f  j  cT  .  i  ;iy   .       '    Sao- 


Of; 


O'JMI    '.!   i  II  I 


hAl ,  haibUn  He  lá  :DIvísioiir)c|eífiOJbhi;Kidoi  .de  -■  los  Suevos, 

La 
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rSalitOi  y  rcmtild^  á  los  Prelst-  'nado  consta  d  de  ProfacorO| 


-dos  dd  Condlío ,  6  Mctropo- 
>U  de  LugQ'it  pues  d  Santo  por 
:sí  la  entícgjsiüía  á-.los  snyos. 
-Féra  es  cosa  sensible  -y  :que 
.acabi  la  meinorta  de  este  Fre* 
lado  en  el.  mismo  documento 
en  que  empieza :  pues  no  sabe- 
mos de  el  mas  que  la  asisten- 
cia al  expresado  Concilio. 

PHELJPE 
Desde  cerca  del  580.  hasta  des^ 
pues  del  58^. 

9  £1  nombre  y  dignidad  de 
este  Prelado  consta  por  el  Con* 
cilio  III.  de  Toledo ,  en  que 
se  lialló  en  el  año  de  589.  y 
subscribió  con  titulo  de  Obisp* 
po  de  la  Iglesia  Lamecense, 
que  otros  Códices  escriben 
Lamicense^  en  el  n.  35.  pre- 
cediendo á  27.  Obispos  y  cuya 
antigüedad  le  publica  imme- 
diato sucesor   de  Sardina  rio: 

'  por  lo  que  puede  señalarse  su 
consagración  cerca  del  año  de 
580. 

PROFUTUftO 

'■  Desde  antes  det  óioL' boiisiwks-^ 
fises  del  6^2.  -   •  »   i'v    !  : 

■ 

10  Hasta  i  el  CpncilioIV. 
-de  Toledo  del  «ño  633.  no 
-tertemoj  documento  y  que  ma- 


qiie  en  ei  num.  29.  firmo  gqs« 
mo  Obbpo  de  Lamego ,  pre- 
cediendo á  34«  Obispos :  y  di 
embargo  díe  esta  antigüedad 
pudo  naver  otro  Prdadó  eti* 
tre  los  dos.  £1  presente  perse- 
veraba gotsernando  su  Iglesia 
en  el  año  de  638.  en  que  ofre« 
cienddse'  otro  Concilio  Na« 
cional ,  pasó  á  Toledo  9  y  se 
halló  en  el  VI.  dd  expresado 
año... 

.      '  VVIT ARICO 
Vivia  en  el  óaS. 

II.  Sucedió  á  Profíitorb 
Vvitarico  ,  á  quien  algunos 
Códices  del  Concilio  VII.  de 
Toledo  éscribdi  Y vltSrlco  i  y 
por  selo  este  medio  conoce- 
mos su .  nombre  ^  y  que  estb* 
vo  en  Toledo  en  el  año  de 
646.  siendo  una- de  los  Pi|- 
dres  y  que  formaron;  el  Synodo 
tenido  en  aquel  año.  ^  *     •       « 

FILIMIRO 
Vivia  en  el  6s^.  y  n  ios  tres 

siguientes.  : 


»: 


V  fa  í»  El  sucesor  immediato 
se  llamó  FilimirO)  cuyo  nom- 
bre abrevian  algunos  Mss«  en 
el  de  Filmiro  al  tiempo  de  po- 
ncr  ifis  'ti mías  del   (Ji/nciiio 


«tufieste  eE  mJmbrb:4e Óbis|M>0oi¿l(IQ.  ¿de  Toledo',  ^bcleb¿ado 
de  esta  Iglesia.  En  el  mcncio-    en  el  a^a  de  dj  3;  en  que  se 

L  J  ha- 


k  :       He  ¡á  Iglesia  Lamecense.  %6^ 

y  firmó  en  el  num.  28.    tenia  ya  algunos  años  de  conr 

sagracíon  ,  pues  firmó  prece- 
diendo á  seis  Obispos :  lo  que 
en  Concillo  Provincial  de  on-* 
ce  sufragáneos  ,  le  supone  de 
los  mas  antiguos*  Pero  no  sa^ 
bemos  el  tiemix>  que  perseve- 
ró j  por  faltar  documentos. 


guió  gobernando  su  Igle- 
Igunos  años :  pues  en  el 
56,  todavía  era  Obispo, 
■mo  tal  asistió  en  aquel 
li  Concillo  X«  según  prtie- 
as  subscripciones  puestas 
:  la  Iglesia  de  Abila :  se- 

0  qual  fue  este  Obispo  ei 
egregado  con  otros  de  la 
opoli  Bracarense,  empe- 
reconocer  á  la  de  Merida, 
le  pertenecía  según  los  lí* 
\  antiguos  de  esta  Provin- 
áviendo  Oroncio  su  Me* 
>iitano. 

THEODISCLO 

f€trea  áel  660.  iasiades* 
fs  del  666. 

\  En  el  año  de  666.  se 
ba  ya  Obispo  de  Lame- 
rheodisdo:  pues  logran- 
:1  Metropolitano  Emeri- 
:  juntar  en  aquel  año  un 
:ilio  de  todos  los  Obispos 

1  Provincia ,  en  que  en- 
n  los  que  en  tiempo  de 
iuevos  havian  reconocido , 
Metropolitano  al  Braca- 
i  j  concurrió  el  de  Lame- 
como  uno  de  los  Obis- 

,  cuya  Sede  estaba  dentro 
os  limites  de  la  Provincia 
ritense.  £1  nombre  del 
entonces  gobernaba  esta 
sla  era  Theodisdo.  el  qual 


GUNDULFO 

Vivía  en  el  6^1.  y  los  dos  si-* 
guientes^ 

14  Hasta  el  año  detfSt. 
no  vuelve  á  sonar  la  Iglesia  de 
Lam^o.  Entonces  se  congre- 
gó el  ConcUio  XIL  de  Tole- 
do, á  que  concurrió  con  su 
Metropolitano  Esteban  Eme* 
ritcnse  ,  Gundulfo ,  y  subscri- 
bió entre  ios  menos  antiguos» 
A  los  dos  años  siguientes  vol- 
vió á  Toledo  para  la  celebrar 
cion  del  Concilio  XIII.  y  asi 
sabemos  que  concurrió  á  dos 
Concilios  Nacionales. 

FIONCIO 
Desde  antes  del  638.  hasta  des^ 
pues  del  ¿93. 

I  s  Sucedióle  Fioncio,  uno 
de  los  que  concurrieron  al 
Concilio  XV.  de  Toledo ,  ce* 
lebradoen  el  año  de  688.  en 
que  firmó  entre  los  menos  an- 
tiguos, en  el  numero  59.  A 
los  cinco  años  después  volvió 
L  j  1 
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á  la  misma  Ciudad  con  el  mis- 
mo Metropolitano  de  Metida, 
llamado  Máximo  ,  para  cele« 
brar  el  Concilio  XVI.  en  que 
los  Mss.  desfiguran  el  nom- 
bre ,  escribiéndole  unos  Fith 
nius  ,  otros  Fionibus  :  lo  qtie 
debe  reducirse  ala  constancia 
del  Concillo  precedente ,  en 
que  le  escriben  Fioncius.  Este 
es  el  ultimo  Prelado  que  nos 
consta  del  tiempo  de  los  Go- 
dos ,  aunque  pudo  no  ser  el 
ultimo  ,  en  cuyos  días  fuese 
la  entrada  de  los  AfricanoS| 
pues  no  sabemos  mas  de  el  des- 
pués del  año  693. 

Dominación    de    los    Saraeenos. 

16  Uno  de  los  Obispos 
que  en  tiempo  de  la  domina-- 
cion  de  los  Saracenos  suenan 
retirados  en  Asturias ,  es  el  de 
Lamego ,  que  como  otros  se 
vio  precisado  á  desamparar  la 
Iglesia  por  ñilta  de  icbaño.  En 
la  Escritura  de  Parroquias  se» 
ñabdas  á  los  Obispos  refugia- 
dos á  Asturias  9  no  leemos  al 
de  L«'micgo  ,  ni  al  de  Lugo, 
como  notó  Morales ;  sin  du- 
da por  omifiion  de  copiantes: 
pues  '  el  Obispo  de  Lamego 
suera  en  los  sucesos  de  A.'^tu- 
rias ,  del  mismo  modo  que  los 
demás  Prelados  ,  -i  quienes  se- 
ñalaron   Parroquias    ^    como 


Traé^Xirm  CapM 

prueban  las  memorias  stguieoN 
tes. 

ARGIMIRO 
Vivia  en  el  silo  4t  876. 

17  £s  muy  general  la  fal- 
ta de  documentos  pertene- 
cientes al  Siglo  o£tavo  ,  y  no- 
no ,  por  haver  sido  los  tiem^^ 
pos  de  mayores  confli£tos  :  y 
solo  han  quedado  algunos  del 
Rey  nado  de  D.  Alfonso  IIL 
en  que  empezó  á  respirar  la 
Christiandad.Este  dispuso  con- 
sagrar la  Iglesia  <le  Santiago 
en  el  año  de  876.  (según  lo 
expuesto  en  el  Tomo  II. ;  y  uno 
de  los'  Obispos  consagrantes 
fue  Arginüro  Lamecense ,  se- 
gún expresa  el  Chronicon  de 
Sampiro  :  por  el  qual  se  dedu- 
ce que  concurrió  también  al 
Concilio  de  Oviedo  ,  celebta- 
do  once  meses  después  por  los 
mismos  Obispos.  Sobrevivió 
poco  tiempo,  sino  hay  yerro 
en  el  nombre  de  este  y  del  su- 
cesor 

BRANDERICO 

Vivia  en  el  año  de  88 1 • 

18  El  Autor  del  Chroni- 
con Aibeldense  formó  un  Ca- 
talogo de  los  Obispos  que  vi- 
vían en  la  Era  de  919.  (año  de 
881.)  en  que  escribía  :  y  aun- 
que no  tenemos  hoy  su  Obra 
del    todo   compleca    en    esta 

par- 


De  ¡a  Iglesia  Lameeenfe^  í'6y 

9  (esto  es  ,  aunque  no    este  Prelado  Argimiro  II«  pues 

precede  entre  los  dos  de  este 


»  allí  mencioDadps  á  to- 
S  Prelados  de  aquel  tiem- 
ronsca  la  expresión  del 
cense  ,  que  dice  se  lla- 
-Branderico  :  Branderi^ 
uoque  locum  Lamecensem^ 
se  ve  en  la  pag.  437. 
orno  precedente  :  y  asi 
lio  este  documento  le  co- 
nos :  pudiéndose  de  otra 
\  confundir  con  un  Bran- 
)  que  presidia  ai  mismo, 
o  en  Tuy  en  el  aiíode 
y  prosigue  mucho  des- 
,  según  Yepes  Tomo  I V, 
tío.  b.  y  435.b.y$ig.  ^ 

ARGIMIRO II. 

»  •  ' 

íwa  en  el  año  de  893. 

Mencionando  Sando- 
»  Obispos  que  halló  en 
10.  de  D.  Alfonso  el  III. 
e  á  Argimiro  de  Lamego, 
mdole  a  la  Era  9  3 1 .  aíío  de 
como  se  ve  en  la  Historia 
\  cinco  Obispos  (a) ,  y  ha- 
o  antes  (¿)  del  Monasterio 
ilde^Dios,  en  Asturias,  di- 
nsagraron  su  Iglesia  siete 
;x>s ,  uno  dp  los  quales  fue 
miro  de  La  mego  ,  en  el 
»ado  ano  de  893 .  en  cuya 
sicion  consta  haver  sido 


nombre  Brandcrico  ,  sí  no  hay 
yerro  en  las  ediciones. 

20  Al  tiempo  de  D.  Air 
fonso  III.  aplica  el  Chronicon 
Albeldense  ,  que  creciendo  el 
Reyno  ,  y  la  Iglesia ,  pobló  de 
Christianos  la  Ciudad  de  La* 
mego ,  (juntamente  con  otras) 
lo  que  reticrc  antes  de  los  su- 
cesos del  877.  y  consiguien-»^ 
táñente  no  se  debe  entender 
de  restablecimiento  de  la  Se*f 
de  por  residencia  del  Prelado 
en  Lamego :  pues  vemos  i  los 
expresados  Cque  son  posterio- 
res) entre  los  demás  de  Astu- 
rias y  Galicia.  £1  motivo  era 
por  la  falta  de  seguridad  que 
havia  en  mantener  lo  con- 
quistado y  á  causa  de  la  corta 
población  de  Christianos ,  por 
ser  poca  la  gente ,  y  mucho  lo 
que  ganaban.  De  alli  nacia, 
que  mañana  perdían  lo  que 
hoy  conquistaban:  y  en  esta 
contingencia  y  corto  numero 
de  Christianos ,  no  se  resol-- 
vian  á  poner  al  Obispo  entre 
tantos  riesgos  ,  hasta  que  la 
prepotencia  sobre  los  enemi- 
gos los  daba  seguridad  ^  como 
jsucedia  en  las  ultimas  conquis- 
tas ,  donde  cerramos  el  estado 

an- 


Pap.  249.  (¿)  Éq  la  pag.  19 1 . 
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antiguo  de  cada  Iglesia  j  para 
que  el  moderno  empiece  desde 
donde  carece  de  interrupciones. 
2í  En  este  tiempo  inter- 
medio de  la  pérdida  primera 
Jf  la  ultima  conquista  ,  ocurre 
a  especie  ya  apuntada  sobre 
Coimbra ,  en  orden  al  Conci- 
lio «  que  se  dice  juntado  por 
el  Rey  D.  Ordoño  II.  en  el 
ano  de  914.  para  poner  Obis- 
pos en  Lamego  y  Tuy ,  cuyas 
Sedes  estaban  destituidas  de 
Prelados  mucho  tiempo  por 
causa  de  la  destrucción  de  Es- 

?aña  ,  según  escribe  Yepes  ff). 
ero  como  se  ha  dicho ,  no 
consta  que  huviese  tal  Synodo: 
ni  la  junta  de  Obispos  fue  pa- 
ra colocar  Prelados  en  Lame- 
go y  Tuy ,  sino  para  decretar 
que  á  las  tales  Iglesias  se  les 
restituyese  todo  lo  que  havia 
sido  suyo  antecedentemente, 
como  se  puede  ver  en  el  Privi- 
legio que  propone  Morales  (i) 
y  Sandoval  (r)  cuya  data  es  de 
la  Era  953.  (año  de  915.)  d?a 
t?o.  de  Enero ,  decretando  el 
Rey  con  acuerdo  de  algunos 
Obispos ,  que  por  quanto  la 
Iglesia  de  Iría  havia  manteni- 
do á  algunos  Prelados  destitui- 
dos de  sus  Sedes  9  y  ya  se  ha- 
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vian  recobrado  las  de  Tuy  f 
Lamego ;  se  les  volviese  i  las 
dichas  Iglesias  cumplidamnte^ 
y  con  seguridad  todo  lo  ft$e  por 
los  Sagrados  Costones  las  peftt* 
nece.  Esto  fue  restablecer  i  las 
Iglesias  en  sus  derechos  anti*- 
guos ,  para  que  los  Prelados 
recibiesen  de  ellas  su  congrua, 
y  quedase  la  de  Iria  desahoga- 
da. Pero  no  residió  desde  en- 
tonces el  Obispo  de  Lamego 
en  su  Iglesia  ,  ni  esta  havia  es- 
tado privada  de  Obispo  titu^ 
lar  ,  según  prueban  los  ya  re- 
feridos con  las  prevenciones  de 
que  los  Prelados  no  pasaron  i 
efeftiva  residencia  de  sus  Igle- 
sias hasta  que  estuvieron  ase- 
guradas contra  las  invasiones 
de  los  Moros  :  y  asi  vemos 
que  después  de  este  tiempo 
persevera  la  mención  del  Obis- 
po de  Lamego  entre  los  de- 
más Prelados  de  Galicia  ,  del 
mismo  modo  que  ios  titula- 
res precedentes ,  cuya  prueba 
es  indubitable  en  virtud  del 
siguiente. 

PANTA LEO 

Vivía  en  el  año  de  p22.  y  p2^. 

12    Después  de  ha  ver  de- 

cre- 


{a)     En  el  Tom.  IV.  fol.  297.  (A)  Lib.  i;.  cap.  40.  (O  So- 
bre la  Iglesia  de  Tuy  fol,  í'o. 


De  la  Iglesia 

úo  el  Rey  D.  Ordoño  lU 
recobrase  la  Iglesia  de 
ego  todos  los  bienes  que 
avian  pertenecido  antes 
entrada  de  los  Saraccnos, 
mos  entre  los  Obispos  de 
:ia  al  Lamecense  con  nom- 
le  Psntaieus ,  según  cons- 
ir  la  firma  del  rriviiegio 
íamos  ,  copiado  en  esta 
*  al  hablar  de  Coimbra: 
:re  todos  los  Obispos  ocu- 
ultimo  lugar  9  como  me- 
mtiguo.  La  data  fue  en  la 
960.  año  de  922.  sin  que 
:  haya  podido  hablar  de 
Prelado ,  i  causa  de  fiail* 
on  otros  en  la  impresión 
hizo  Yepes  del  referido 
Uegio  :  y  siendo  este  el 
>s  conocido  ,  es  de  quien 
o  mayor  seguridad ,  por 
tisfaccion  de  haver  visto 
ivilegio  original  j  en  que 
3mbre  de  Pantaleus  tiene 
cpreso  titulo  de  Obispo 
ecense  ,  y  es  clave  para  la 
igencia  de  otras  Escrita- 
que  nó  declaran  el  titu- 
;•  la  Iglesia ,  sino  el  nom- 
de  Pantaleus ,  sabiéndose 
imente  el  tiempo  en  que 
S«  pues  Rocha  (a)  publica 
Escritura  de  la  Esa  966. 


;.í 
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confirmada  por  tres  Obispos, 
y  el  primero  es :  Sub  Xfi  nSe 
PantaUus  Efi  of.  Otra  men- 
ciona Sandoval  (¿)  (^de  que 
tengo  copia  sacada  del  Tum* 
bo  de  Santiago)  su  data  en  la 
Era  970.  año  de  932.  y  en- 
tre los  Obispos  firma ,  Pafh> 
talean  Episcop.  según  cuyas 
Escrituras  sabemos  que  este 
Prelado  alcanzó  el  año  922.  y 
los  diez  siguientes ,  pues  aun- 
que algunas  no  expresan  la 
dignidad ,  basta  el  nombre  de 
Pantaleo ,  que  siendo  muy  ir- 
regular ,  debe  aplicarse  á  la 
Iglesia  de  Lamego  y  según  la 
primera  Escritura ,  que  la  ex- 
presa :  pues  demás  del  nom- 
bre ofrecen  un  mismo  tiempo 
las  demás  referidas. 

JACOBO 
Vivia  #«  el  de  981^ 

23  $i  es  legitima  la  Escri- 
tura de  la  Era  1019.  año  de 
981.  que  alega  Brito  (^),,eni 
entonces  Obispo  de  Lamegp 
Jacobo,  j  pues  firma  como  tal 
después  de  los  Prelados*  de 
Coimbra  ,  y  Visco, 


CX)N- 


I     En  su  Portngal  renacido  ^n.  169.  (¿)  En  los  cinco  Obispos 
267,  (c)  En  el  lib.  7.  cap,  23. 
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■ 

CONQUISTA  DE  LA  MEGO 
en  el  año  de  1Ó57. 

'  24  Del  mismo  modo  Irían 
prosiguiendo  ios  Obispos  titu- 
lares hasta  que  el  Rey  D.  Fer- 
nando L  conquistó  la  Ciudad. 
£1  año  determinado  no  se  ha- 
lla averiguado  ,  por  la  mucha 
inconstancia  de  los  números 
que  hay  en  los  Chronicones.. 
£1  de  Coimbra  pone  la  Era 
1065.  año  de  1027.  \o  que  no 
puede  ser ,  por  no  reynar  en 
aquel  año  D.  Fernando ,  k 
quien  aplica  la  conquista.  Bri- 
to  {a)  sigue  la  Era  1076.  año 
de  1038.  y  esto  tampoco  debe 
subsistir ,  constando  por  el  Si- 
iense  ^  y  el  Tudense  y  que  en 
espacio  de  diez  y  seis  años  no 
movió  guerra  á  los  Moros, 
por  estar  ocupado  con  turba- 
ciones domesticas.  D.  Fernan- 
do empezó  á  ser  Rey  de  León, 
junto  con  el  de  Castilla ,  en  la 
fea  1075.  (año  de  1038.)  en 
qjoele  pone  coronador!  Silcn? 
te. y  Escritor  .coetáneo  ,  seua^ 
itndo  el  mes  de  Junio:  lo  que 
sale  bien  con  los  27»  años  y 
medio ,  que  dice  reynó  ,  y 
que  murió  en  la  Era  iioi. 
^añó  de  1065.)  en  27.  de  Di- 
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ciembre  ,  dia  Malrtes  :'.paes 
desde  Junio  de  1038.  afínete 
Diciembre  de  1065.  van  los 
27.  años  y  medio  señalados^ 
Si  empezó  á  reynar  en  el 
1038.  y  en  itf.  años  no  movió 
guerra  á  los  Moros  \  (conoo 
adrman  los  antiguos  E^rito- 
res)  nbgun  moderno  debe 
atribuirle  la  conquista  de  La- 
mego  etl  el  año  primero  de  su 
reynado ,  ni  en  los  X VI.  pri^ 
meros.  Asi  lo  prueban  también 
algunos  Chronicones  antiguos: 
pues  el  de  Coimbra  dice :  h 
Era  MLXV".  fuit  pressa  Civitas 
Lamecos  IlL  KIs.  Debr.  in  die 
Sci  Saturnini  per  manus  Feman' 
di  Regís.  Mas  adelante  dice; 
Era  MLXV.  Rex  Femandus  a> 
cepit  Lamecum  IIIJ.  Kis  De- 
cembrís  in  die  Sci  Martini  in 
Sabto.  Este  es  fragmento  de 
otro  Chronicon,  incorporado 
en  el  libro  de  Coimbra  ,  que 
existe  separado  en  el  Complu* 
tense ,  donde  acaba  esta  clau- 
sula :  ///.  KaU  Derembris  in  die 
S.  Saturnini  mane  in  Sabbatp.tl 

día  de  S.  Satucnino  es  Ilh  KaL 
Decembris ,  ( no  IIIJ. )  ni  este 
dia  es  de  S.  Martin  j  como  poc 
yerro  puso  el  citado  documen* 
,to ,  escribiendo  IIILipor.lIL  y 
Martini  por  Saturnini  :    peco 


(a)     En  el  ¡ib.  7.  cap,  28. 
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ntxt  tales  deiscuidos  sale 
ipio ,  que  el  Rey  D.  Fer- 
í  conquistó  á  Lamego  en 
29.  de  Noviembre .,  Sa-* 
por  la  maiiana ':  lo  que 
Iré  para  averiguar  el 
y  este  fue  el  de  1057, 
letra  Dominical  fue  £•  y 
e  el  29.  de  Noviembte 
el  Sábado  :  salvándose 
smo  po(  la  Era  mencio- 
,  que  no  debe  leerse 
IV.  sino  1095.  JALyCV. 
3  fuerza  en  la  X  al  rasgo 
ñadian  para  denotar  XL. 
ya  conformidad  sale  to«- 
antual  :  la  Era  1095. 
ada  en  el  Chronicon  ,  el 
le  S.:  Saturnino  .29.  de 
embre ,  en&ibado  vyids 
^séis  años  en  que  ef  Rey 
iso  guerra  á  7os*Morosí 
lo  qual  se  verilica  en  el 
le  1057.  y  as!  á  este  ápli- 
I;  la  'conqiusra  de  Lame- 
V  el  Rey  D;  Fernando  L 
íes  que  conquistó  á  Vi- 
pues  á  lo  mismo  conspi- 
documento  alegado  por 
6  en  el  Catalogo  de  los 
pos  de  Cólmbrar/iv  Era 
r  intravit  mense  Marth 
Ferdinandms  rum  sao  fXfr* 
per  aquam  Minei  di  Tude 
galliam.  Asi  la  propones 
ique  entiende  la  Era  por 
no  debe  entenderse  asi. 
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sino  tomando  la  ^  por  XL, 
con  el  rasgo  despreciado  por 
los  inadvertidos  :  /»  Ers 
MLxríV.(io94.)y  todo  sale 
puntual  ,  mostrando  un  mis- 
mo genio  en  los  escribientes 
de  aquel  tiempo ,  que  usaban 
uniformes  la  yC*  con  el  rasgo 
por  XL.  Consta  también  que 
el  principio  dd  la  campaña 
fue  en  la  Era  1094.  año  de 
ioy5.  (sino  hay  yerro  en  la 
Era)  en  que  el  Rey  tomó  á 
Sena  y  llamada  hoy  Cea ,  6  Sea, 
á  las  faldas  de  la  Sierra  de  la 
Estrella ,  con  otros  Castillos  y 
lugares  ,  que  el  Silense  no  ex* 
presa,  por  mirar  á  las  Ciuda- 
des Episcopales,  que  fueron 
Vis^o,  Lamego,. y  Cóimbra^ 
ganadas  por  este  orden ,  pri^ 
mero  Viseo ,  luego  (en  el  mis- 
mo ano) Lamego, -y  después 
(en  el  año  sig.)Coinibra.  Tor 
da  esto  fue  conduldjijt  h$ 
guerras  domesticas  :  .ylcotito 
la  batalla  de  Atapucrca  ,  jun- 
to á  Burgos,  en  que  murióla 
hermano  O.  Garcia  ^  fue- en  |a 
,Era  MXCII.  segiin  el'  Siteose, 
(año  die  1054.)  no  puede  po- 
nerse antes  la  conquista  de 
Extremadura  ,  sino  después, 
qual  se  vcrifíca  desde  la  Era 
1094.  y  en  la  siguiente  fue  la 
conquista  de  Viseo  y  Lame- 
go ,  ambas  en  un  año :  aquella 

en 
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en  el  dia  25.  de  Julio:  e'sta 
en  29.  de  Noviembre ,  ambas 
en  el  año  de  1057.  Coimbra 
én  el  siguiente. 

25  Finalmente  se  quita  to« 
da  duda  sobre  el  año  de  la 
conquista  de  Lamego  en  vir- 
tud del  Chronicon/impreso  por 
Brandaon  («) ,  el  qual  fue  de 
Resende ,  y  sin  usar  de  núme- 
ros pone  el  año  por  letras: 
Era  millesima  nonagésima  quinta 
Rex  D$nnuí  Fernandas  cum  con^ 
juge  sua  Regina  Donna  Sancia 
cepit  Lameeum  ttrtio  Calend.  Dtf« 
cembrís  in  Festivitate  S.  Satar^ 
nini  lucescenti  die  Sabbathi.  £$"- 
ta  es  ilustre  confírmacion  de 
lo  propuesto  ,  pues  ofrece  con 
expresión  todos  los  caraderes 
Chronologicos  ,  que  arriba 
nos  guiaron  para  aclarar  el 
año ,  sin  ha  ver  notado  por  en- 
tonces este  documento  ,  que 
constauientemente  convence  \o 

alegado.    ' 

25  Otra  Chronlca  anti- 
gua alegada  por  Brito  {b)  dice, 
que  la  entrega  de  Lamego  fue 
hecha  por  Zadan  Iben  Huim, 
hijo  de  Huim  Aboacen  ,  el 
quai  fue  el  mayor  Regulo  de 
quantos  tuvo  Lamego  ,  que 
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pobló  muchos  lufprcs 
los  ríos  Duero  y  Tavora 
el  Vouga ,  y  perseveró 
tario. 

27  Lo  mas  notable  < 
acerca  de  nuestra  linea 
siastica  no  sabemos  si  e 
D.  Fernando  puso  Obis 
Lamego,  haciéndose  ma 
bable  que  continuase  t 
tulo  Episcopal  después  d 
taurada  la  Ciudad  ,  co 
havia  tenido  antecedent 
te.  Pero  muerto  el  Rey  I 
nando  parece  se  intern: 
no  llegando  á  efedo  I2 
dencia  del  Prelado  en  si 
sia :  y  ya  por  las  turba 
del  Reyno ,  ya  por  la 
dad  de  Feligreses  en  lo 
vos  dominios ,  cuidó  del 
torio  de  Visco ,  y  Lam 
Obispo  de  Coimbra  9  cu; 
ministracion  llegó  á  ser 
rizada  por  el  Papa  Pasq 
que  escribiendo  al  Obu 
Coimbra  D,  Mauricio , 
cargó  los  territorios  de 
go  ,  y  Vcsco  :  Episa 
quondam  Catbedralium  Ei 
Lameeum  &  Viseum  ,  tu 
rumque  successorun  pravist 
reque  committimus  ^  com( 


{a)    Ai  fio  del  Tomo  3.  {b)  Ea  el  Tomo  2.  lib.  7.  cap. : 
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1  Appendlce  del  Tomo  3.  siendo  el  primero  Lamecénse 
kAfonárqala'  Loritana,  £s-  D.  Meado  ,  ">"/  nombimío 
na  14.  Duró  aquella  suje-  en  escrituras  de  aquel  tlcmp(^ 
basa  fl  tiempo  del  pilmer  poi  el  qual  debe  empeaai  ú 
de  Portugal  D.  Alfonso,  Catalogo  de  los  Obispos  me- 
en d  año  de  1 144.  dio  danos  de  Lamego.  . 
(pos  i  Lamego  y  Vbco,  ^ 
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DE   LA  IGLESIA    OLISIPONEÑSS; 

CAPITULO   L 

DE   ALGUNAS   ANTIGÜEDADES 

de  Lisboa. 


Ntre  los  varios  nom- 
bres que  los  modernos 
refieren  de  Lisboa,  s6« 
lo  uno  ,  ó  dos  se  |>ueden  au* 
torizar  con  los  antiguos,  á 
causa  de  no  h^r  constandai 
en  las  impresimc^ ,  que  sléq-^ 
do  de  una  misma^^rá^^lisan 
diferente  orthographia.  Pi 
tanto  despreciando  materiali- 
dades j  puede  el  nombre  redu- 
cirse á  dos  clases :  una  de  los 
que  empiezan  con  V :  otra  de 
los  que  usan  O.  En  Mela  ,  en 
Solino  ,  Marciano  Cápela ,  y 
S.  Isidoro  se  lee  Ulyssippo ,  con 
variedad  de  una  ,  ü  otra  letra 
en  algunas  ediciones  ,  llegando 
tal  vez  la  diferencia  á  Ó  en  la 
primera ,  aunque  lo  común  es 
V,  correspondiendo  al  nombre 
de  Ulysses ,  á  quien  los  tres 


últimos  nombran  su  fundador 
Pero  como  los  Griegos  llamaa 
á  Ulyses  Odysseus ,  empezaih 
do  ¿on  O  y  no  se  aparta  de 
aquel  origeri  él  que  la  escribe 
por  p;  tte  esta-  clase  son  Pli- 
ntoy  Antonino  ,  Ptolomeo,  y 
^ÜfercfaMio'^lleracleota  ,  con 
arron.  En  Ptolomeo  ,  que 
anda  con  la  voz  de  Oliosippm^ 
puede  recelarse  yerro  :  por- 
que su  copiador  ,  el  Heracleo* 
ta  ,  pone  en  el  Periplo  de  Lo- 
sitania  ,  Olisipon. 

2  Entre  estas  y  otras  vi- 
riedades ,  el  nombre  que  adop- 
tamos es  el  de  OLISIPO,  por- 
que este  es  el  usado  en  bs 
Inscripciones  antiguas :  una  de 
las  qualesy  en  Grutero  (a),  dice 
asi: 


D. 


i 


(a)     Pag.DCCCCI.i7. 
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D-  M. 

^.  A  NT  O  NI 

4.  F.  GAL.  LVPI 

3LIS1PONENSIS 

H.  E.  S. 

Ismo  consta  por  otras, 
sndremos  después.  Aho* 
;ta  investigar  el  origen, 
nmente  se  reduce  á  Uly* 
lues  asi  lo  expresan  al- 
de  los  antiguos  ya  cita- 

y  no  £ütan  modernos^ 
kgiien  para  lo  ttúJsmo  á 
>n ,  quando.  reñcre  {d)  la 
id  Ulysses ,  y  el  Templo 
LiAerya  ,  tú  que  demás 
(mbre  de  Ulysea  i  havia 
\  monumentos  dcílos  via^ 
:  Ulyses  ,  con  otros  mu- 
restigios^no  solo  de  aquel 
o^Hcroef)  sino  dcotros 
c  I  libraron  !.en  la  guerra 
roya^t:  Ja.  Hh^ra :  f  m^ 
:bs  Ufyssea  ostenJitur  ,  9 
vm  Templum  y  &  alia  se»* 
ffrorum  Ulyssis  vestigiay  £f 
n  qmi  é  '  helio.  Trojano  cum 
\ent  9  &c.  Esta  Ciudad  fue 
a ,  según  Gaspar  Estazo, 
ornó  por  asunto  el  apli- 

Pottugal  la  Ulisea  d¿ 

on ,  sin  que  Lisboa  ne« 

su  nKnción¿(  por  las  mu? 

jue  de  ella  hicieron  otros) 
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sin  bastante  fundamento  en  el 
modo  de  argüir,  ya  con  modec* 
nos ,  (que  no  son  del  caso  para 
cosas  tan  antiguas  ,  mientras 
no  aleguen  pruebas  de  aquel 
tiempo;  y  ya  con  otros  Creo» 
graphos  por  el  titulo  de  que 
mencionaron  á  Lisboa  ,  y  no 
á  la  Ulisea  de  Strabon  ,  si  es 
diferente  ,  (como  si  huviera 
Geographo  en  el  mundo  ,  que 
huvlese  mencionado  todos  lúi 
lugares  antiguos)  y  sobre  tbdo 
sin  arreglarse  á  la  letra  de 
Straboñ.  Este  nombró  dos  ve- 
ces á  la  Ciudadüe  Uly  sea:  UM 
CD'eMugar  eludo;  otra  en  la 
pagi:it57.:dcl  mlsirio  librorj) 
janeándola  en  imbas-  partes 
con  la  expresión  del  Templo 
de  Mihervaxn  que  estaban  los 
monumentos  de  Ulyses/y  pos 
tanto  habla  de  una  m¡i¿ná 
(Ciudad,  en  uno  y  otro  Ingan 
pero  en  el  segundo  expresa 
que  emha  en  la  Betica  §  coUh 
candóla  sobre  JÍhdera  en  lo 
montuoso  que  hoy  llamiaa  AA- 
pujatras ;  y  Ciudad  colocada 
sobre  Abdera  de  ningún  modo 
puede  acomodarse,  á  Lisbriae 
ni  ¿sta  es  proptia  -de^ aquel  si*» 
tio  en  que  trata  de  la  Betica 
desde  Malaga  á^Canhagena^ 
recorriendo  la  costa :  Post  bañe 
•   -  ■  Jib^ 
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Jííbiera  ,  Vcenorum  opus.  Suprs 
hétc  loes  (supra  Malacam  Exi 
&  Abderam )  in  montanis  monS'^ 
iratur  Utyssea  ,  &  in  ea  fanum 
Minerve  ,  ut  Posidonius  tradit^ 
&  /írtemidoras  ,  &  ^sclepia- 
des  flfyrleanus  ,  fui  in  Turdita-» 
tita  grammaticam  doeuit  y  &  des-' 
iriptionem  gentium  in  istis  re^ 
giontbus  agentium  edidit^  Js  tra^ 
dit  monimenta  errorum  Ulyssis  in 
Templo  i  lio  Minervée  affixa  esse^ 
áspides. &  acrostoiia  (a).  A  esto 
alude  también  la  expresión  de 
citar  á  Asclepiades  en  la  Obra 
que  escril^á  de  los  Turdeta-^ 
nos  9  donde  enseñó  gramatioac 
pues  solo  Ciudad  de  la  Betica; 
y  no  de  la  Luskanla  es  pro* 
pria  del  que  trata  de  los  Tur« 
(tétanos*  Por  tanto  la  Ulysea 
de  Strabon  no  se  puede  aplicar 
á .  Lisboa  9  ni  se  necesita  para 
decirla  fundada  por  Ulyses, 
pues  esto  lo  expresan  otros  de 
los  ya  mencionados  Escrito* 
ics.  A  que  se  puede  añadir  k 
EAstathio  sobre  Dionysio(¿) 
otre  nombra  á  Ulysea  de  Espa- 
ña con  otros  vestigios  de  los 
viagcs  de  Ulyscs :  jijunt  etiam 
urbem  esse  Ulfsseam  in  Hispania^ 
&  MUS  multa  errorum  Ulyssis  ves- 

tigis.  Pero  si  se  fundaron  en 
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la  alusión  de  la  voz ,  ni 
bastat^te  argtimcnto  pan 
certa  fundación  de  UJysá 
por  no  ser  cierta  su  venii 
España ,  como  porque  sir 
to  pudieron  darla  el  non 
en  su  memoria :  y  sobré  i 
porque  Samuel  Bochart  (r) 
cubre  otra  etymología  en  < 
sippo ,  sin  recurrir  á  UI5 
sino  á  la  lengua  Phenicia 
que  es  mas  verosímil ,  p< 
mucho  que  frequentaron 
Pheniclos  nuestras  Costas 
en  su  lengua  Alisubbo  es  lo 
nio  que  Seno  ameno ,  esc 
que  quadra  bien  á  Ólisi 
colocada,  por  Mela  en  el  i 
de  la  boca  del  Ta;o :  y 
Alisubbo  degeneró  como  c 
muchos  pueblos  en  Olisi 
De  qualquier  modo  favQ 
áesta  Ciudad  la  gloria  de 
antigüedad  tan  remota  , 
se  ignore  el  origen  , 
basta  lo  alegado  para  de 
brirle. 

3     En  tiempo  de  los 
manos  tuvo  el  honor  de 
nicipio  9  como  expresa  Pl: 
que  le    dice  de    Ciudad 
Romanos  ^  añadiendo  el 
tado  de  Felicitas  Julia  [  A 
eipium  Civium  Romanorum  C 


■   í'»)     Pflg*  if?-  (*)  V.  aSa.o  pag.  137,  de  la  novisiroa  ed¡ 
dePolito*  (r)  En  el  cap.  jf.  deilib.  i.deChana^n. 
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tliríiás  ^utU  cognominatmn 
^<€sfi  324]  tíUyo  didado 
ca  qde  siguió  el  paírtido  de 
I  Cesar ,  por  lo  que  este 
sclaró  su  bienhechor ,  y  la 
edió  aquel  titulo ,  de  ({ue 

SABINAS.  AVa 

[MP.  Cae.   traía 

HADRIANI   AVGVSTI 
n.   NERVAE-  NEPOTI 
n  TRAIANL  DAC  PAR 
.DD.FELICITAS  IVLIA  i 
[SIPO.  PER 
ÍELLIVM.  RVTILTVM.  ET 

IVLIVM.       AVITVM 

i  se  ven  los  dos  nombres, 
tiguo  de  OH  sipo,  y  el  Ro^ 
3  de  Felicitas  Julia.  Los 
itores  usan  del  nombre 
itivo  solamente  ,  como 
umbran  nombrar  otros 
los:  y  sus  menciones  ofre- 
lia  memoria  algunas an- 
dades  ilustres.  Una  es  la 
enida  por  Cornelio  Boc- 
,  que  en  el  Campo  de  Lis- 
se  encontraban  Carbun- 
^  cuyo  descubrimiento  se 
i  difícultosio  por  la  arci- 
|ue  los  cubría  ,  como  re« 
Plinto  (h) :  Bocchur  &  in 
^tmensi  erui  scripsit ,  mag'^ 
hore  9  oh  argillam  sote  adus* 
ihibus.  Otra  la  menciona- 
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ella  se  glorió ,  usándole  en  las 
Inscripciones  demás  del  nom* 
bre  de  Olisipo  j  según  consta 
por  las  siguientes  9  propues^ 
tas  en  Grutero  («)•  ambas  exis* 
rentes  en  Lisboa. 

IMR    CAES.    M 
IVL.  PHILIPPO 

Pío.  FEL.  AVG.  PONTIF 
TRIB-  POt.  íi.  P.P,  eos 

V.  FEL.  IVL.  OLISIPO 

da  por  Va r ron  ,  Columela ,  y 
PUnlo ,  de  la  Famosa  fecundi- 
dad de  las  Yeguas  ,  junto  a 
Lisboa  y  el  rio  Tajo  ,  d^  que 
hablamos  en  el  Tomo  prcce-^ 
dente.  Otra  la  Embajada  quj 
refiere  Plinio  enviada  por  los 
de  Lisboa  al  Emperador  Tibe- 
rio con  la  noticia  de  haverse 
visto  allí  en  una  gruta  mariti« 
ma  un  Tritón  en  ia  forma  que 
se  pinta ,  con  especie  humana, 
tocando  una  concha  ,  como 
refiere  Plinlo  (r)  ^  usando  en 
unas  y  en  otras  partes  el  nom- 
bre de  Olisipo ,  y  Olisiponen- 
ses  con  una  sola  P.  como  ¿n 
las  Inscripciones. 

4    La  Región  á  que  perte- 

nc- 


)    Pag.  CCLII.  g.  y  CCLXXni.  a. 

y*.  9.  cap.  s. 

m.  XIV.  M 


(*)    Lib.  37,  cap.   7. 
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Dcció  esta  Ciudad  fue  de  los 
Lusitanos  en  el  confín  con  los 
Célticos  I  según  la  graduación 
de  Ptolomeo ,  comg  se  ve  en 
su  Mapa  del  Tomo  preceden- 
te. EL  Convento  jurídico  fue 
el  Scalabitano ,  con  quien  no 
solo  convenía  en  la  menor 
dIstancia,sino  en  la  proporción 
de  estar  sita  una  y  otra  Ciu- 
dad ^  la  banda  septentrional 
del  Tajo. 

•  5  ^  Prosiguió  en  la  confor- 
midad que  los  Romanos  te- 
nían arreglada  la  Provincia 
hasta  el  tiempo  de  la  entrada 
de  los  Barbaros ,  que  después 
de  mil  hostilidades ,  sortearon 
las  Provincias  entre  sí,  y  la 
Lusitania  les  tocó  á  los  Ala- 
nos ,  que  la  desfrutaron  poco, 
por  haver  deshecho  su  poder 
Walia  Rey  de  los  Godos  en  el 
año  de  419.  Desde  entonces 
empezaron  nuevas  guerras  en-^ 
tre  Godos  y  Suevos  ,  hacien- 
do estos  varias  correrías  por 
Lusitania  hasta  llegar  á  Lis- 
boa 9  en  que  entraron  \  según 
Idacio  ,  con  especie  de  paz  en 
el  año  primero  de  Maybria- 
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no  9  año  de.  ,4$7.^t]iiarta  de  h 
Olimpiada  :3í>9f .  del  i  cooiputo 
Idaciano,  Después  volvieron 
los  Suevos ,  y  se  apoderaron 
de  Lisboa  en  el  año  de  469» 
entregándoles  l^plafz  un  Ciu: 
dadano,  que  se  llamaba  Lu- 
sidio.  l^ero  sablendalb  los  Go- 
dos ,  vinieron  contra  ellos  y 
contra  los  Romanos,  que  es- 
taban sujetos  á  los  Suevos  en 
las  Reglones  de  Lusitania ,  co- 
mo expresa  Idacio  al  fin  de  su 
Chronicon.  Pero  los  Suevos 
perseveraron  Señores  de  h 
parte  boreal  de  Lusitania ;  en- 
tre  Duero  y  Mondego ,  alar- 
gándose hasta  cerca  del  Tajo 
por  la  parte  oriental  de  Lusi- 
tania en  que  estaba  la  Ciudad 
de  Egirania ,  uno  de  los  Obis- 
pados pertenecientes  al  domi- 
nio de  los  Suevos.  Pero  Lis- 
boa como  mas  retirada ,  siguió 
el  partido  de  los  Godos ,  sin 
que  se  lea  nunca  entre  los 
Obispos  que  reconocieron  al 
de  Braga  por  Metropolitano: 
y  asi  perseveró  *  siguiendo  al 
Emjritense ,  á  quien  percenc- 
cia  por  liíaitcs  legitutios. 


1 .  ■.  ■ 
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CAPITULO  11. 

UEB  LO  S     PRINCIPALES 

de  su  Obispado. 


ScaUbiSm 

EL  pueblo  mas  sobre- 
saliente de  los  que 
necieron  á  Lisboa  des- 
de ser  condecorada  con 
Pontificia  ,  fue  Scalabis^ 
en  Ja  misma  Lisboa  ha- 
)ertenecido  en  lo  Civil, 
¡tulo  de  Convento  luri* 
.  que  los  Romanos  pusic- 
Q  este  pueblo  9  cuyo  nom- 

por  ser  desconocido^ 
tra  ser  de  los  antiguos 
anos.  Los  Romanos  pu- 
1  alli  una  Colonia  de  las 
que  havia  en  Lusitania, 
corándola  con  una  de  las 
ZhancUlerías ,  á  que  per- 
la todo  lo  que  hay  desde 
)a  al  Duero ,  siendo* su 
;  meridional  el  Tajo,  que 
/idia  del  Convento  Pa- 

,  y  confinando  por  el 
ite  con  el  de  Merida.  Pli- 
ieclaró  ambos  conceptos 
iver  sido  Scalabis  Colonia 
ancillería ,  añadiendo  que 
lamada  Presidium  Júlium: 
e  es  nuevo  testimonio  de 
Licha  propensión  que  Ju- 
esar  tuvo  á  los  Lusiunos, 


pues  son  muchos  los  monu- 
mentos con  que  dejó  su  nom- 
bre perpetuado  en  las  princi- 
pales Ciudades  de  esta  Provin- 
cia :  Lisboa  Felicitas  Julia: 
Ebora  Liberaliías  Julia :  Tru- 
gillo  Castra  Julia  :  la  presente 
Pnesidium  Julium  y  y  Norba 
Casariana.  Ptolomeo  mencionó 
también  el  titulo  de  Colonia 
en  Scalabis ,  pero  desfigurado 
en  la  voz  de  Scaiabiscos  en  lu- 
gar de  Scalabis  Col.  Etró  tam- 
bién la  situación  ,  poniéndola 
en  mas  latitud  de  la  correspon- 
diente :  pues  según  hoy  la  te- 
nemos ,  pertenece  á  la  banda 
Septentrional  del  rio  Monde- 
go  y  (como  se  ve  en  el  Mapa) 
siendo  su  proprio  sitio  sobre  el 
Tajo  ,  catorce  leguas  mas  ar? 
riba  de  Lisboa.  El  Itinerario 
de  Antonino  señala  la  distan^ 
cia  de  62  millas ,  que  hacen 
15  leguas  y  media,  poniendo 
7  y  media  desde  Lisboa  á  Je- 
rabrica,y  8  á  Scalabis,  que  san, 
dice  Barreyros  ,  las  que  al 
presente  cuentan  de  Alanquer 
á  Santaren.  En  tiempo'  de  las 
guerras  entre  Godos  y  Suevos 
M  2  per- 
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persevera  la  mención  de  Sca- 
labis  en  el  Chronícon  de  Ida- 
CIO  y  que  hablando  del  año 
quartodel  Emperador  Mayo- 
riano ,  dice  del  Capitán  Sunie- 
rico,  (el  quál  militaba  por  el 
Rey  Godo  Theudorico)  que 
se  apoderó  de  la  Ciudad  de 
Scalabis :  y  esto  fue  en  el  año 
460.  Sumericus  Scalabim  ,  cui 
adversaba! ur  ^  obtinet  Civitatem. 

£n  el  Siglo  siguiente  cerca  del 
año  540.  se  ilustró  esta  Ciu- 
dad con  el  nacimiento  de  Juan, 
llamado  el  Biclarense ,  Obispo 
que  fue  de  Gerona  ,  de  quien 
tratamos  en  el  Tomo  VI.  en  el 
Apéndice  del  Biclarense  ilustra^ 
Jo.  Pero  mas  notable  fue  el  Si- 
glo VII.  en  que  el  Cielo  dotó 
á  csra  Ciudad  con  el  cuerpo  de 
la  gloriosa  Virgen  y  Martyr 
Santa  Irene ,  por  cuyo  medio 
dejando  el  nombre  antiguo  de 
Scalabis ,  recibió  el  de  la  San- 
ta Irene  ,  que  conserva  hasta 
hoy  j  aunque  algo  desfigura- 
do por  el  uso  vulgar  ,  que 
nombra  á  la  población  Santa^ 
f en.  Del  marryrio  de  la  Santa 
hablaremos  después. 

7  Prosiguió  como  otras  en 
el  cautiverio  de  los  Moros, 
Imsta  el  tiempo  de  D.  Alfonso 
VI.  el  que  tomó  á  Toledo :  el 
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qual  en  el  año  de  1093.  Erf 
113 1 .  la  «^¡quistó ,  s^un  ex- 
presa el  Chronicon  Complu- 
tense ,  que  añade  fíie  Sábado 
dia  30.  de  Abril ,  por  la  ma- 
ñana á  la  hora  Nona  :  Eré  i 
ex XX  I.  U.  Kal.  Maj.  Sabbét§ 
bara  VlllL  cepit  Rex  Adefonsus 
Santaren.  Todo  sale  puntual: 
porque  en  aquel  año  fue  el 
Cyclo  Solar  X.  letra  Dom.  B. 
que  dan  en  Sábado  el  dia  ulti- 
mo de  Abril  del  1093.  y  no 
atendió  á  los  Cyclos  Bran- 
daon  ,  quando  (tf)  por  secund$ 
Kal.  Maj.  leyó  undécimo  Kal. 
2 1,  de  Abril ,  ( 1 1.  por  II.)  sin 
reparar  en  que  no  fue -Sábado 
el  21.  de  Abril  del  1093.7 
que  la  edición  de  la  Chronica 
hecha  por  el  mtsnx)  Brandaon, 
tiene  por  letras ,  secundo  Ca^ 
lendas  Moii.  El  Chrotiicon  Co» 
nimbricense  añade  ,  que  d 
Rey  entró  en  la  Ciudad  en  el 
dia  VI.  de  las  Nonas  de  Mayo 
(que  es  á  Jf>z)ála  hora  de 
Tercia :  In  Era  MCXXXl.  pres'- 
sa  :fuit  Sea.  Herene.  Et  intravit 
in  eam  Rex  I  ¡de fon  sus  VI.  Nns. 
Maii^  Fra.ll.  Ora  ///.  Aqui  hay 
errata  en  el  dia :  pues  6  fue 
Feria  IlL  í>  Vil.  Nonas  Maii, 
como  convencen  los  Cyclos. 
Otra  errata   mayor  es  poner 

des- 


(a)     Lib.  8.  cap,  6, 
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oes  la  Era  MCXVIIII.  pa- 
pérdida  de  Samaren:  pues 
Rey  D.AIfoRso  la  ganó  en 
-a  MCXXXI.  no  podía  re- 
arla  el  Moro  Ciro  antes,  si- 
espues :  y  asi  alli  despre- 
n  los  copiantes  en  la  x*  ^1 
jillo  que  la  hace  XL.  y 
:  leerse  :  h  Era  MCXLIX. 
0  fui  i  Civitas  SanSíg  Here^ 
Rege  Cyro  VIII.  Kalendas 
.  En  efedo  asi  ofrece  la 
el  Chtonicon  que  fue  de 
nde ,  publicado  por  Bran- 
(ay  Mr  a  1 1 49  Rex  Cyrus 
Saniarem  séptimo  Cal.  Ju^ 
Istz  Era  fue  el  año  hit. 
^e  entotfices  dominaron 
Vloros  á  Santaren  9  hasta 
:nipo  de  D.  Alfonso  el  I. 
^ortugal ,  el  qual  aumen- 
o  de  día  en  dia  sus  conquis- 
se  arrojó  una  noche  con 
is  de  sus  Soldados ,  pero 
Tiucho  valor  e  intrepidez, 
:  el  Castillo  de  Santaren, 
hizo  suyo  j  degollando  y 
¡ando  de  allí  á  Tos  Moros 
Era  1185.  (año  de  1147O 
>  expresa  el  Chronicon  de 
ibra  j  pero  mas  indivi- 
Tiente  el  de  Resende ,  que 
asi  :  /Era  MCLXXXK 
Rex  Portugallis  D.  Alfon^ 
iccimo  nono  anno  Regni  sui 
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nimia  audacia  ,  &  animositaie 
suecinñus  ,  noSiu  invasit  Castel'^ 
lum  de  SanRarem  viriliter  cum 
paucis  suorum  ,  fretús  Dei  auxi^ 
lio  y  &  vendieavit  eum  sibi  ,  & 
Cbristianitati  ,  interfeBis  ,  íf 
exclusis  inde  Sarracenis  habitan'- 
tibus  in  eo.  Hoe  a^utem  faSium'est 
per  voluntatem  Dei  V.  Idus  Maii 
adgalli  cantum  ,  illuceseente  die 
Sabbati.  En  donde  dice  quinto 
Idus  Maii ,  debe  decir  VI.  por- 
gue en  el  año  de  1147.  fue 
Cyclo  Solar  8.  y  letra  Domi- 
nical E ,  que  solo  al  dia  diez 
de  Mayo  dan  en  Sábado  ,  no 
al  once :  y  consta  ser  este  el 
computo  verdadero ,  por  quan- 
to  corresponde  con  el  siguien- 
te de  que  en  el  mismo  año  to- 
mó á  Lisboa  en  el  día  24*  de 
0£kubre  ,  {nono  Kal.  Nav.)álai 
Viernes :  lo  que  corresponde 
con  los  citados  Cyclos.  Desdo 
entonces  engrandecido  el  Rey 
con  sus  conquistas ,  pudo  man-* 
tener  á  Santaren  contra  los  co^ 
natos  de  sus  enemigos. 

.  Jerabrica ,  ó  Arabrica. 

8  Entre  Lisboa  y  Scalabis 
pone  Antonino  á  Jerabrica^ 
que  se  suele  escribir  con  va* 
riedad ,  Gerabrica  ,  y  Hiera- 

bri- 


)    Tomo  3.  pag.  370. 
7mo  XIV. 
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bíia  i  sin  que  Is  dffeteiida 
materiaL  de  los  aqndnes  al- 
cance para  diferenciar  los  lo- 
Eres  y  pues  aqui  cieitamente 
blael  Itlnctaiio  de  unojdfr* 
fjiirinlhado ,  liepltiéndole  entre 
IJsboa  y  Scalabis  cnlosltlne* 
rarlos  que  pone  de  Lisboa  á 
Merida ,  y  i  Braga  í  en  ambos 
con  una  misma  distancia  y  que 
€$"30  millas ,  (6  ^te  leguas  y 
0iidia)  <át  Lisboa ,  y  32.  (u 
ochoieguas)  de  Scalabis.  Por 
!^lnio  quieren  algunos  dedu- 
cir otra  variedad  en  el  nom- 
bre de  este  lugar  ,  diciendo 
ser  el  que  las  antiguas  edicio- 
nes de  aquel  Autor  nombran 
Tawúritvisti  ,  y  Axabrícen- 
ses ,  6  el  Arabrlca ,  que  supo- 
nen las  modernas.  Lo  cierto 
CS',  que  este  Arabrica ,  6  Ata- 
br^ ,  es  mas  conocido  ,  por 
quanto  uno  de  los  pueblos 
nencionados  en  la  Inscripción 
del  Fuente  de  Alcántara  es  el 
de  los  ARABRIGENSES,  co- 
mo se  v¿  en  el  Tomo  preced. 
Lo  cierto  es  también  ,  qi^e  en 
Pllnio  no  debe  leerse  Taxa- 
britenses ,  sino  Arabricenses, 
cñ  dicción  que  empiece  por 
A.  porque  allí  guarda  orden 
alphabetico  en  las  iniciales ,  y 
á  esta  se  siguen  las  de  B.  C. 


(«)    Eo  el  cap.  10. 
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debemos  Jcef.Anlptk%ikr  A» 
briga.  Añídese^  (peBuio- 
BKo  propone  .<DiK  UUMiá« 
Scalabis  a  Anfarlfp  j  co  fa  úb 
ma  coo&wnidad  -lyie  .  Aund» 
ho  ^  Jdrabiica,  icofUQibiiQKiii 
ocularmente  sa  Mapa  t  y  como 
en  Antonino  vemos  vatia  ke- 
cion ,  y  en  el  mismo  sitio  o(xe> 
ce  Ptoiomeo  i  Arabriga^  nom- 
bre autorizado  en  PUoi» ,  y 
en  la  Inscripdon  nsetidonadu 
es  poúbie  que  éste  sea  el  I^ 
timo  de  Antonino  desfigurado 
por  copiantes.  La  reducción 
la  hace  á  Alanqiter  Barreyrot, 
y  á  Pavot  Vasconcelos.  Ainbaí 
S(Mi  Pueblos  cercanos  eotie 
Lisboa  y  Santarcn :  el  segun- 
do mas  arrimado  al  Tajo ,  que 
el  primero :  cuya  deteroáina* 
cion  pende  de  reconocimlearo 
ocular  de  ambos  lugares. 

9  Vasco  («)  quiso  introdo* 
cir  aquí  un  Obispado  en  tiem- 
po de  los  Godos  y  por  leer  ea 
el  Concilio  odavo  de  Toledo 
el  titulo  de  Iglesia  Gerabrigat- 
se ,  y  tiallar  en  Antonino  la 
Gerabrica  y  Jerabrica  de  que 
hablamos.  Este  es  un  defcdo 
común,  originado  de  Jas  edicio* 
nes  antiguas  deCrabbey  So- 
rio ,  cuyas  sutxrripciones  de 
Con- 


T^e  la  Iglesia 

Cóndilos  salieron  defeduo- 
ns  9  por  no  ser  conocidos  los 
títulos  legítimos  de  nuestros 
Obispados  ,  lo  que  ocasionó 
introducir  algunos  nunca  oí- 
dos. Tal  es  el  Gerabricense ,  ó 
Agirlense :  en  que  se  dcsfígu* 
TÓ  la  Sede  del  Obispo  Egaren- 
4€ ,  por  el  qual  subscribió  el 
de  aquella  firma. 


Aritium  Pnetoriumm 

.  I  o  Desde  Lisboa  á  Merl* 
da  señala  dos  caminos  Anto- 
nlno ;  uno  subiendo  hasta  San- 
taren  :  otro  pasando  el  Tajo 
mas  abajo  ,  y  atravesando  á 
un  pueblo  y  que  llama  Aritium 
Préeiarimm  ,  distante  de  Lisboa 
38  millas ,  ó  9.  leguas  y  me- 
dia ,  lo  que  Vasconcelos  apli* 
ca  á  Benavente  ,  sito  de  la  par- 
te meridional  del  Tajo ,  y  Re- 
sende  duda  bien ,  si  Arítio  es 
Salvatierra  por  quadrarle  mas 
la  distancia  de  Antonino ,  que 
á  Benavente  ,  que  solo  dista 
ocho  leguas  de  Lisboa ,  y  nue- 
ve  Salvatierra.  Ptotomeo  ex- 
presa un  Aritio  en  los  Lusita- 
nos y  pero  tan  apartado  del  si« 
tío  en  que  pone  el  suyo  Anto- 
nino ,  que  si  habló  de  este ,  er- 
ró mucho  9  colocándole  entre 
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el  Duero  y  el  Vouga.  £i  Ka- 
vennate  9  («)  pone  en  camino 
de  Merida  un  Aretio^PrmtO' 
rion  j  que  sin  duda  es  el  de 
Antonino.  £1  didado  de  PraiO' 
rium  parece  .impuesto  por  al-^ 
gun  Pretor  de  la  España  Ul- 
terior y  que  acaso  erigió  este 
Pueblo ,  y  le  dio  el  nombre  de 
Aricio  en  memoria  de  h  famoi* 
sa  Ciudad  del  Lacio  ,  llamado 
Ariciá. 

Eburobritium ,  y  Collipp§. 

1 1  Recorriendo  Plinio  (h) 
la  porción  de  Lusitania  desde 
el  Duero  á  Lisboa.,  nombra  á 
Coimbra ,  Collippo,  y  Eburo- 
britium. Esta  ultima  voz  anda 
mal  partida  en  dos  dicciones, 
siendo  una ,  como  prevenimos 
en  el  Tomo  prcc.  con  Barrey- 
ros ,  que  dice  hallarse  en  Ins- 
cripciones aquel  nombre  escri- 
to como  le  damos ,  y  no  apar- 
tado el  Britium.  Acaso  era  voz 
compuesta  ,  Eburo-Britium ,  de 
modo  que  pudiese  entenderse 
la  Ciudad  bajo  la  voz  de  Ebo-- 
ra ,  6  Ebura  ,  sin  añadir  la  de 
Britium ,  que  servirla  de  carác- 
ter distintivo  de  la  Ebora  Lu- 
sitanica  mediterránea.  La  ra- 
zón es ,  porque  Mela  expresa 

en 


(a)    Al  fia  del  cap.  44.  {b)  En  el  lib.  4,  cap.  21, 

M4 


iB4    Bipaík  Sagráíí 

m  d  Promontorio  de  Lisboa 
una  Eboca,  que  no  qn»lra 
bfeo  á  la  dObasA  Episcopal,  por 
aer  esta  muy  medifernmea ,  y 
Mela  vá  hablando  de  las  so* 
bresalientes  en  lo  cercano  al 
mar.  Por  tanto  puede  enten- 
derse en  aquella  la  que  Plinio 
nombra  Eburobritlum ,  mejor 
que  la  Ebora  Episcopal.  Su  si* 
tlofise^  9Mm  AarreyroSy  don- 
de lioy  £tx>ra  de  Alccrfnza, 
ttei  leguas  del  mar ,  entre  San- 
taren,  y  Leyrla ,  4lónde  pa- 
rece esuban  las  Inscripciones 
con  el  nombre  de  Eburobri- 
tlum. Yo  he  solicitado  copia: 
pero  hasta  ahora  no  la  he  con* 
seguido. 

.12  De  ésta  Ciudad  fue  na- 
tural Decurio,  hijo  de  Alu- 
cio ,  que  según  Phl^on  vivió 
cien  años :  pues  le  reduce  á  la 
Ciudad  Eburobisyngcsia ,  que 
parece  ser  Eburobritlum ,  se- 
gún el  genio  de  aquel  Escri* 


Trát.^LIXLCá^  JL 

tor  wbK  :b  teaÁmiSau^ 
los  podrioa^q^ie  adjetiva^A* 
nalinndo  en  esm  ,  cooio  de 
Interamniíun ,  Intenmiesiacdc 
Conimbrig?  v  Gonimbr^edat 
y  asi  como  por  Interamnicn- 
da  puso  Interaniesia ,  del  mis- 
mo modo  pudieron  desfigurar 
los  copiantes  la  de  Bburobri* 
tium ,  escribiendo  Eburobjrsiib 
gesia  por  Eburobricesia :  pues 
es  vestigio  muy  claro  un  nom- 
bre de  otro ,  y  alli  vá  hablan* 
do  dé  Pueblos  de  la  Lusitania. 
Véase  su  contexto  en  el  Cap.x« 
de  la  Iglesia  de  Coimbra» 

1 3  Sobre  cfsta  fue  el  sitio 
de  ColUppQ  y  junto  á  Leyria, 
donde  ahora  llaman  S.  Sebas- 
tian, en  que  hay  vestigios  y 
ruinas  antiguas  con  piedras  en 
que  está'  escrito  el  dicho  nom» 
bre  de  Collippo  ,  como  ex- 
presa Barreyros  (d)y  que  añade 
las  tenia  en  su  poder.  Grute* 
ro  nos  dá  una  {b)  que  dice  asi; 
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[hsctllKrion  es  propria-    es  Leyrié  ,  se  verifica  havcf 

estado  Colipo  en  las  cltadaí 
ruinas  ,  de  donde  la  trasla* 
darían  á  la  adual  población^ 


g^raphica,  por  ex- 
el  J^reto  de  los  De- 
les Collípponenses  :  y 
el  sitio  en  que  existe 


CAPITULO    IIL 

'ALOGO  DE  LOS  OBISPOS  ANTIGUOS 

de  Lisboa. 


NO  podemos  dudar 
prudentemente,  que 
a  sea  una  de  las  Ciuda* 
ñas  antiguas  en  el  culto 

Christiandad  ,  porque 
celencia  civil ,  su  anti- 
id ,  su  fama ,  con  que  me- 
ser  principio  de  tres  Iti- 
ios  Romanos  $  la  supo- 
nuy  en  la  pública  aten* 
,  que  llamase  la  de  los 
stros  Evangélicos  para  in- 
icir  en  ella  el  verdadero 
y  donde  á  la  letra  se  cum- 
)  el  anuncio  del  Celestial 
tro,  quando intimó  á sus 
pulos ,  que  atestiguarían 
¿Irina  basta  en  lo  ultimo 

tierra  ,  una  de  cuyas 
s  es  Lisboa ,  como  sita  en 
xidente  puntual  del  mun- 
luguo.  Asi  nos  lo  mues- 
losf  efe&os  de  los  Marty- 


res  en  tiempo  de  Diocleciano, 
y  la  antigüedad  de  la  Silla 
Pontificia  j  que  se  descubre 
desde  el  Siglo  quarto  en  un 
Prelado  coetáneo  del  grande 
Osio  ,  que  sin  duda  supone 
Otros  Obispos  mas  antiguos, 
y  por  tanto  en  el  Tomo  IV. 
(a)  digimos ,  que  la  Sede  de 
Lisboa  precedió  á  la  paz  de 
la  Iglesia  ,  como  antecedió  la 
de  Córdoba. 

POTAMIO 

Desde  antes  del   357.  en  ade^ 
lante. 

15  £1  primer  Obispo  de 
los  que  mantienen  nombre  en 
esta  Iglesia ,  es  Potamio ,  ilustre 
por  la  remota  antigüedad  con 
que  califica  la  existencia  de  la 
Silla  Olisiponense  en  los  pri- 
me- 


Trac.  2.  Bum.  140. 
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iiferüs  Sigloly'pefOrDooii -feliz 
«I  la  memoria  que  na  d^Klo, 
pues  anda  envuelto  •enttc  los 
apostatas ,  aunque  rinrbasian- 
te  fundamento  9  por  lo  que 
procuraremos  vincucarle.  Que 
Potamio  fue  Obispo  de  Lbboá 
lo  expresan  los  Presbyteros 
Marcclinp:  y  Faustino  en  ei^ 
Memorial  presentado  á  los 
Emperadores  Valentiniano, 
Theodosio  9  y  Arcadio  ^  que 
pusimos  en  el  Tomo  X.  (a)  Pa* 
tamius  Odissifotue  Gvitaiis  Eph* 
eopus  :  y  atmque  no  son  dig- 
nos de  crédito  en  lo  que  mira 
á  la  reputación  de  los  Prcla^ 
dos  CathoHcos  ,  no  tenemos 
que  oponerles  sobre  el  titulo 
de  la  Iglesia  aplicada  al  pre« 
senté ,  porque  no  era  interés 
suyo  pervertir  los  nombres  de 
los  Obispados  en  los  que  se- 
guían diferente  partido.  Por 
tanto  aunque  en  los  hechos 
referidos  no  merezcan  por  sí 
solos  asenso  ,  los  suponemos 
fieles  en  los  títulos. 

1 5  Fue  Potamio  laudable 
en  el  principio :  pues  habien- 
do florecido  en  el  nacimiento 
de  la  heregía  Ariana ,  se  de- 
claró contra  ella ,  defendiendo 
el  dogma  de  la  F<f ,  y  la  causa 
de  S.  Athanasio.  Qmtrajo  por 


la :  uniformidad!^  éSí 
amistad  coa  él  Sumr  M 
do  oomuñlcane  por'^  C 
mutuamente  9  según  oom 
la  de  Potamio  al  Santa ,  1 
pondremos  en  el  Apen 
tti:  la  qqál  iitopí^^  el  < 
con  estilo  pomposo  9  ale 
do  las  Sentencias  d^viflj| 
llamando  Concilio  el  mas 
Co  de  los  Padres  á  aqu< 
que  condenaron  al  blasi 
Ario.  £1  titulo  de  esta  C 
dice  ser  posterior  alCpn 
Ariminense,  celebrado  c 
año  de  3^9.  (por  mas  de 
trocientos  Obispos,  casi 
dos  Catholicos  ,  del  Ili 
Italia  ,  África ,  España ,  y 
lias)  por  lo  que  al  margc 
la  citada  Epístola  se  prefi 
año  de  360.  y  aunque  nc 
nemos  los  nombres  de  los 
lados  que  se  hallaron  en 
minl  9  uno  de  los  Espai 
parece  fue  Potamio  ,  qiM 
via  estado  antes  en  el  Syt 
Sirmíense  con  Oslo  ,  y 
parece  que  le  siguió  en  la 
descendencia  de  tratar  coi 
Hereges  por  la  fuerza  con 
le  constringieron  ,  pues  S 
lario  atribuye  á  Osio  y  á 
tamio  el  haver  forouMl 
Egcniplar  blasfemo  dé   1 


{a)    Pag.  480, 
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lo  Sirmiense ,  año 
[y.  Exempium  blaspbemiét 
Sirmium  per  Osium  &  Po- 
m  conscripta  ,  (a)  y  antes 
lencionó :  Qui  tune  apud 
«m  in  senttntiam  Potsmii  at* 
^sii  y  &c.  Por  este  y  otros 
nentos^que  iremos  alegan- 
¡  halla  el  nombre  de  Pota- 
;mre  los  Obispos  perver- 
por  la  heregía  de  Ario. 

Pero  sin  embargo  po* 
s  vindicar  de  algún  mo- 
.  ñima  9  y  acaso  recomen- 
'\  nombre ,  por  haverle 
;ido  la  fraudulenta  mali- 
i  los  Hereges ,  para  auto- 
con  el  de  tal  Prelado  sus 
hernias.  Lo  cierto  eS|  que 
revieron  á  publicar  del 
le  Osio,  que  sentia  con 
,  haciendo  correr  la  voz, 
>lo  por  el  Oriente  (donde 
3ia  S.  Hilario  cerca  del 
358.)  sino  por  el  Occi- 
\^  como  prueban  los  tes- 
líos  de  S.  Phebadio,  y 
cío.  Pero  asi  como  fue 
able  impostura  la  que  mi- 
a  dodriría ,  pues  solo  hu- 
ondescendcncia  ad  horam 
atar  con  los  Hereges  Ur- 
,  y  Váleme  ,  como  pro- 
ís en  el  Tomo  X.  del  mis* 
nodo  podemos  discurrir 
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sobre  Potamio  :  porque  unido 
cfste  con  Oslo  ,  como  Obispo 
de  una  misma  Nación  ,  y  so- 
bresaliendo en  el  zelo  contra 
el  error ,  se  haria  blanco  de  la 
furia  de  los  Hereges ,  endere- 
zando sus  flechas  y  maquinas 
diabólicas  contra  las  mayores 
fortalezas  del  Occidente.  Y  al 
modo  que  no  pararon  hasta 
lograr  prenda  en  la  condescen- 
dencia del  anciano  Oslo ,  con 
que  poder  escudarse  y  sor-r 
prender  á  los  Catholicos  >  asi 
tiraron  á  cubrirse  con  el  nom- 
bre de  Potamio  ,  poniéndole 
á  la  frente  de  su  adulterada 
formula  de  Fe  ,  y  esparciendo 
una  Carta  por  el  Mundo  cor- 
respondiente á  semejante  for- 
mula ,  por  quanto  de  este ,  co- 
mo de  aquel  ,  sacarían  por 
fuerza  la  condescendencia  de 
tratar  con  ellos.  Pero  como  la 
fraudulencia  del  nombre  del 
Cordobés  supone  la  grandeza 
del  Prelado ,  otra  tal  gloria 
podemos  atribuir  al  de  Lisboa, 
quando  entre  todos  los  del 
Occidente  solamente  usurpa- 
ron su  nombre  con  el  de  Oslo, 
18  £n  favor  de  Potamio 
milita  la  Carta  esctita  á  S. 
Athanasio  después  ,  no  solo 
del  Concilio  Sirmiense ,  sino 

del 


Lib.  de  tSynod.  n,ii.  (b)  En  el  n.  3. 
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étí  Arimincnse ,  cuyo  titulo 
dice  :  Epístola  Polamii  ad  Atb»- 
natium  ,  ah  Ariúnit  impetiiiam^ 
foít^uam  ifl  Qmfilio  ArímtBem- 
si  subteripítrunt.  Esta  Caru 
elogia  i  S.  Athanasio  ,  -y  p(» 
consiguiente  su  Autor  nostib» 
Cribió  (como  ni  el  viejo  Osio) 
contra  el  Santo.  Impugna  con 
vehemencia  la  heregía  de 
Arlo  ,  usaodo  de  unos  terml-i 
nos-  oiny  pomposos  y  encona-» 
dos  contra  ella.  Pues  cóvaa- 
ce  posible  que  Potamto  fuese 
Autor  ,  6  aprobante  de  las 
blasfemias  incluidas  en  la  foc^ 
muta  publicada  coa  su  nom- 
bren Sí  la  ñrm'j,  es  ptectso  de- 
cir (como  prevenimos  sobre 
Osio)  que  fue  incautamente^ 
stn  conocer  la  malicia  de  la 
astucia  Ariana  ;  6  forzado,  ce-< 
dicnio  por  algún  tato  su  fla- 
queza al  rigor :  porque  si  en 
tas  tempestades  Sirmiense  y 
Aríminense  se  ennubleció  al- 
go la  luz,  después  la  vemos 
brillando  y  centelleando  conr 
era  [as  sombras,  qu-il  la  an- 
rorcha  mas  viva  de!  Firma- 
tfiento  de  la  Iglesia  Carbólica. 
No  debemos  'pues  quejamos 
eon  los  modernos  escoliado- 
nsdela  citada  Carca,  deque 
.  Achcry  U-fablIcase,  (tcnicn- 
1IÁ'  muchos  defedos  la  copia) 
■  ^1»  difle^nchajyacias:  por- 
IffW  nntaf  y  talen  ftaldades 
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del  manuscrito  podrán  Ilm» 
piarse  (sin  recurrir  á  Hcrcule^ 
por  medio  de  otras  copias  mas 
exadas ,  si  se  descubren  i  y  to- 
dos sus  defedos  no  defrawla 
ei  conocer  la  mente  dei  Ai^ 
toT ,  descubriende  iiaa  adori^ 
rabie  constancia  en  la  verdatlt 
por  lo  que  si  los  caplttilos  qtt 
vindican  i  Osio  ,  £ivorecea 
rambien  k  Potamlo  }  mncha 
mas  puede  mirarse  porsafit- 
ma  en  virtud  de  un  testia»' 
nio  tan  urgente ,  como  es  bs 
voces  que  dá  contra  el  erroc 
después  de  la  impostura  de  sui 
contiarios.  i 

ij?  Que  en  Sirmtch  vsfia* 
se  la  condescendencia  de  ad^ 
mltir  á  su  trato  á  los  Heregesi 
parece  lo  debemos  áuponerj 
no  solo  por  verle  junto  con 
Osio  en  la  formula  ,  sirwpor 
el  encono  de  los  Presbytens 
Lucifeitanos  comía  Poramlbi 
de  donde  le  provino  la  mayof 
injuria  de  su  fama  ,  pues  estos 
publicaron  que  havicndo  si» 
do  defensor  de  la  Fe' ,  prevt* 
rico  por  la  avaricia  de  poseer 
una  heredad  confiscada  ,  ■  qne 
obtuvo  del  Emperador  en  pie* 
mió  de  la  apostasía  de  la  F¿ 
CHio  (añaden)  descubrió  en  £» 
paña  la  Impiedad  de  scfnei■^ 
re  Prelado  ,  publicándole  y, 
desechándole  de  la  ^lesia  e»> 
mo  malvado  Ucxege.:  peco  es- 
te 
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vfiQgó  acusando  ante  el 
radM  i  su  contrario ,  y 
idole  comparecer  en  la 
;  y  donde  también  preva- 
por  miedo  de  que  no  le 
rrasea  ,  6  quitasen  las  ri- 
ts  que  tenia  :  y  ^hecho 
ostata  volvió  con  mayor 
idad  á  España  ,  engreído 
in  Decreto  Imperial  de 
codo  Obispo  que  no  qui* 
comunicar  con  el  ,  fuese 
rrado.   Potamio   (dicen) 
vo  el  consuelo ,  ni  aun  de 
la  heredad ,  que  fue  su 
cion  y  caída  :  pues  al  ir 
3nocerla  j  murió  en  el  ca- 
y  castigándole  Dios  con 
ríe  el  fruto  ,  la  posesión^ 
vista  de  lo  que  le  hizo 
emar ,  dejaadole  sin  ha- 
f  sin  vida.  Asi  Marceli- 
r  Faustino   en  el  Libelo 
uesto  en  el  Apéndice  2. 
Tomo  X.  Pero  los  aue  tan 
inemente    mintieren    en 
rstimonios  que  levantaron 
io  ,  sobre  su  vuelta  á  £s- 
después  del  Concilio  Sir- 
se  y    sobre   su    infausta 
rte  ,  y  sobre  otros  puntos 
notables ;  no  debian  res- 
r  mas  á  Potamio  :  ni  su 
isicion    hace   mas  fuerza 
ra  este ,  que  contra  aquel: 
>  bien  el  juntar  uno  con 
parece  que  hace  conlUn 
.usa :  y  como  la  de  Osio 


r*    • 


mse.         189 

no  recibe  desaire  ,    tampoctf 
la  del  presente:  pudiéndose  kH 
ferir  por  la  calidad  del  con- 
trario ,  que  fue  bueno  el  per- 
seguido :  y  que  si  cayó  ,  se  le-i 
vantó :  que  si  como  Osio  trató 
algún  rato  con   los  Hereges, 
conteniéndose  luego ,  y  repa- 
rando el  dañó  ,  se  compadece- 
ría de  los  que  huvicsen  caído, 
animando  y  admitiendo  á  su 
trato  á  los  arrepentidos.  Esto 
era  lo  que  hería  á  los  Lucife- 
rianos  :  esto  lo  que  no  podian 
tolerar  :  esto  lo  que  á  Mar- 
celino y  Faustino  los  hizo  fin- 
gir castigos  espantosos  ,  y  tes- 
timonios falsos  contra  los  Ca- 
t holleos  :  y  esto  es  lo  que  á 
nosotros  no  nos  debe  aterrar, 
ni  mover  al  asenso  de  sus  in- 
venciones ,  porque  los  conven- 
cidos de  falsarios  en  una  cosa, 
(como  sucede  en  Osio)  no  me- 
recen crédito  en  otra  de  la  mis- 
ma clase  ,.qual  es  la  de  Pota- 
mio, Asi  consta  por  la  ley  ge- 
neral contra  el  vulncrador  de 
la    verdad  ,   aunque  nuestro 
Prelado  no  tuviera  documento 
particular  á  su  favor  :  pero 
el  de  la  Carta  mencionada  ,  en 
que  después  del  Concilio  Ari- 
mínense  le  vemos  impugnando 
la  heregía  ,  prueba   su  cons- 
tancia en  la  Fe  ,  y  convence  la 
calumnia  de  los  acusadores. 
20    Puede  ser  ,  que  huv¡e« 
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ftn'  escogido  d  nofnbre  de 
Potamio  coma  apto  para  atri- 
buirle sus  ficciones  ,  por  iia- 
liarle  nombrado  con  Osio  en 
la  formula  Sirmiense  publica- 
da por  S,  Hilario  ,  y  que  por 
tanto  juzgasen  tener  á  su  fa^ 
vor  á  tan  gran  Santo,  Pero 
este  9  asi  como  no  los  autoriza 
contra  Osio ,  tampoco  los  dá 
fuerza  contra  Potamio.  Vivia 
el  glorioso  Confesor  S.  Hilario 
-entre  Arianos  ,  desterrado  de 
su  lelesia  por  la  Fe :  y  como 
los  nereges  para  adelantar  su 
partido  introdugeron  á  Osio, 
y  á  Potamio  en  la  frente  del 
Egemplar  erróneo  j  no  solo 
como  confirmadores  ,  sino  co- 
mo autores  de  tan  perversa 
formula ;  era  preciso  que  S.Hi- 
lario  hablase  según  la  voz  y 
copias ,  que  corrían  por  don- 
de el  Santo  estaba :  y  asi  la 
autoridad  del  esclarecido  Doc- 
tor no  es  suficiente  en  la  ma- 
teria presente  y  por  suponer  el 
informe  de  los  Arianos  ,  y  no 
tener  otro  el  Santo  ,  que  con- 
siguientemente se  hallaba  fuera 
de  estadx)  para  poder  averiguar 
lo  que  en  realidad  pasaba  en- 
tre los  Cathoiicos ,  como  con 
Ceillcr  y  los  Padres  de  San 
Mauro  digimos  en  la  causa  de 
Osio  ,  que  en  el  caso  presente 
es  idéntica  con  la  de  Potamio. 
21     Si  el  Testimonio  de  S. 
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Hilario  no  alcanza  para  de^ 
clarar  reo  á  nuestro  Obispo, 
tampoco  el  de  San  Phebadia 
Este  insigne  Prelado  de  Agen 
en  la  Aquitania ,  (que  se  nonn 
bra  Fitadius  en  el  Concilio  I. 
de  Zaragoza ;  Figadius ,  6  Si- 
badius  en  Sulpicio ,  y  en  otros 
monumentos)  escribió  contra 
los  Arianos  un  Tratado  ,  al 
punto  que  llegó  á  la  Galia  la 
formula  perversa  de  Sírmio 
con  nombre  de  Osio  y  de  Po- 
tamio ,  por  lo  que  junta  á  este 
con  Ursacio  y  Valente ,  y  men- 
ciona una  su  Carta  errónea 
venida  del  Oriente  ,  llamán- 
dole uno  de  los  vuestros,  quan- 
do  habla  con  los  hereges.  Dj 
Osio  se  descarta  en  la  confor- 
'  mídad  explioada  en  el  Tomo 
X.  esto  es ,  con  clausulas  con- 
dicionales. Dz  Potamio ,  como 
no  era  su  nombre  tan  famoso, 
no  tuvo  ningún  recelo  de  que 
sería  Ksi ,  como  expresaba  el 
Egemplar ,  y  Carta  publicada 
eti  su  nombre  por  los  Arianos 
Orientales  :  pues  los  Santos, 
por  no  ser  capaces  de  engañar, 
y  juzgando  bien  del  progimo, 
creen  sencillamente  lo  que 
oyen,  y  es  fácil  que  el  malévo- 
lo los  instruya  falsamente  de 
un  hecho ,  y  tal  vez  de  algo 
mas ,  como  sucedió  en  la  con- 
cltision  del  Concilio  Arimi- 
nense ,  en  que  nuestros  Prela- 
dos, 


•»  1. 
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sobresaliendo  en  la  sen- 
de  la  Paloma  ,   y  no 

0  de  la  astucia  de  la  Ser- 
:  f  se  dejaron  sobrecoger 
irte  fraudulento  de  los 
;os  Arianos  ,  siendo  uno 
$  seducidos  S.  Phebadio: 

como  no  fue  conocido 
itonces  el  error  ,  no  per* 
>  la  imprudente  susbcrip- 
.  la  virtud  de  este ,  ni  de 
más  ,  que  desterraron  la 
id  y  luego  que  advirtie- 

1  veneno  incluido  en  las 
que  imaginaron   sanas. 

licen  algunos,  queOsio 
onoció  la  malicia  de  la 
lia  Sirmiense  ,  si  en  rea- 
la firmó :  y  lo  mismo  di- 
I  de  Potamio  :  porque  su 

posterior  al  Concilio 
inense ,  publica  que  no  se 
I  su  Fe  ,  después  de  unas 
rstades  tan  deshechas, 
cbadio  escribió  antes :  y 
ibló  según  la  voz  espar- 
por  los  Arianos  ,  cuya 
ad  se  convence  en  vir- 
lel  citado  documento  ,  y 
os  alegados  en  la  causa 
>io :  pues  los  que  se  atre- 
n  á  publicar  á  este  como 
de  la  blasfeaiia  ,  no  me« 
.  mas  crédito  en  lo  que 
lyeron  á  Potamio. 

.  Resulta  pues,  que  aun^ 
*  halla  colocado  su  nom- 
ptre  los.  que  apostatarou 
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de  la  Fe ;  no  parece  lo  conveó- 
cen  las  pruebas  :  y  un  borrón 
de  tanta  fealdad  pide  para  el 
asenso  documentos  que  no 
admitan  solución.  ínterin  so- 
lo podremos  admitir  que  Po- 
tamio condescendió  en  Sirmio, 
como  Osio  y  á  tratar  por  algún 
tiempo  con  Ursado  y  Valen- 
te  9  obligados  de  las  amenazas 
y  castigos ,  que  sabemos  por 
San  Athanasio  ha  ver  descar- 
gado sobre  Osio.  A  caso  firmó 
también  la  formula  fraudulen- 
ta y  errónea ,  que  los  Aria- 
nos  compusieron  ,  y  publica- 
ron en  nombre  de  nuestros 
dos  Obispos.  Pero  esto  fue, 
como  en  los  Padres  del  Arimi- 
nense  ,  s'\n  conocer  por  enton- 
ces el  error ,  pues  luego  se 
declaró  contra  el. 

23  Presidió  en -su  Iglesia 
de  Lisboa  desde  antes  del  357. 
(en  que  con  Osio  estuvo  en 
Si r mió)  hasta  después  del  359. 
pues  la  Carta  citada  fue  poste-, 
rior  al  Concilio  Ariminense 
de  aquel  año ,  sin  que  sepa- 
mos el  tiempo  determinado 
que  vivió. 


.PAULO 
Desde  antet'del  580.  hasta  des^ 
pues  del  f  89. 

24    No  fue  privilegiada  la 
Iglesia  de  Lisboa  de  aquel  las- 
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ttmoso  naufragio  que  padecie- 
ron casi  todas  las  Tablas  de 
nuestras  Diptycas  penencc  ¡en- 
tes á  los  nombres  de  los  Obis- 
pos ,  que  vivieron  antes  de 
ser  Catholicos  los  Godos:  pues 
sino  fuera  por  la  noticia  con- 
servada fuera  de  España  del 
nombre  de  Potamio  ,  carecía- 
nlos generalmente  de  la  de  io- 
dos los  Prelados  de  Lisboa 
hasta  el  Concilio  tercero  de 
Toledo ,  en  que  por  la  dicha 
de  haverse  convertido  á  la  Fe 
el  Rey  Recaredo  con  toda  la 
gonte  de  los  Godos ,  empezó 
la  de  los  Concilios  Naciona- 
les ,  recibiendo  !a  Iglesia ,  co- 
mo la  Luna  del  Sol ,  la  íuz  pa- 
ra su  buen  gobierno  ,  remedio 
contra  los  desordenes ,  y  nor- 
ma de  las  operaciones.  Uno 
de  ios  Obispos  que  estable- 
cieron los  Cañones  del  Tole- 
dano tercero ,  año  de  5  89.  fue 
el  de  Lisboa  ,  llamado  Paula^ 
cuyo  nombre  consta  en  la 
subscripción  17.  con  tirulo  de 
Olisiponeniis  Eccksijp  Epici  :  y 

el  orden  de  preceder  i  4?.  Pre- 
lados denota  notable  a.':rigue- 
dad  de  consaz-acion ,  por  lo 
que  le  suponemos  Obispo  an- 
tes dd  5  So.  ün  que  conste  lo 
que  vivió  despa¿s  del  5  S^. 


"•i 


GOMA 

yivis  en  el  mo  dt  610. 

25  Con  motivode  la  exal- 
tación de  Gundemaro  ai  Thro- 
no  de  los  Godos ,  concurrie- 
ron á  Toledo  muchos  Obis- 
pos ,  y  entre  ellos  el  de  Lis- 
boa. Celebraron  á  la  sazón  los 
de  la  Provincia  Carthaginen- 
se  un  Concilio ,  para  estable- 
cer una  sola  Metrópoli :  y  que* 
riendo  el  Rey  confirmar' con 
su  Real  £>ecreto  y  accesión  de 
los  Prelados  de  otras  Provin- 
cias lo  acordado  por  los  Car^ 
thagineses ,  hizo  que  subsai* 
biesen  todos  ,  empezando  por 
S.  Isidoro ,  que  era  el  mas  an- 
tiguo de  los  Metropolitanos. 
Con  el  de  Metida  ñrmó  el  de 
Lisboa,  llamado  Gmu  ,  cuyo 
nombre  y  dignidad  solo  cons- 
ta por  este  monumento.  El 
año  tue  e!  de  6io.  y  aunque 
no  falca  quien  diga  haver  per- 
severado su  memoria  hasta  el 
de  614.  en  que  el  Concilio 
Tarraconense  de  Egara  men- 
ciona un  \'icario  del  Obispo 
Gomarelo  ;  no  tiene  mas  fun- 
damento que  haver  querido 
Loavsa  mencionar  aili  latir- 
ma  de  Goma  en  el  Decreto  de 
Gundemaro ,  sin  reparar  en  la 
diversidad  de  los  nombres  Go- 
qpa  y  Gomarelo  ,  v  en  que  un 

Obis- 
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po  de  Lisboa  no  pudo  en- 
Vicario  á  Concilio  Pro- 
tai  de  Tarragona  ,  por 
itb  no  podia  ser  convoca- 
como  es  induviuble. 

VIARICO 
Ir  émies  del  633.  basta  dcs^ 
es  del  6i9. 

f  £1  nombre  del  sucesor 
scrlbe  variamente  en  los 
ees  Mss.  de  Concilios, 
icus,  Vvaricus  ,  Vviarí- 
ya  con  t  en  la  segunda, 
i  con  /  en  la  quarta.  Lo 
mas  prevalece  es  el  pri- 
r:  pues  asistió  este  Prela* 

tres  Concilios  Naciona* 
y  el  libro  que  en  un  Con- 

le  escribe  Vvaricus  ,  en 
;  usa  el  nombre  de  Viari- 
El  primer  Concilio  en  que 
liló  j  (ue  el  quarto  Tole- 
1 1  presidido  por  S.  Isido» 
I  ei  año  de  633.  El  segun- 
en  el  ano  de  636.  y  el 
;ro  file  ei  sexto ,  del  año 
en  que  Loaysa  le  nom- 
:n  el  texto  Diadicus ,  y  al 
;en  Viarícus  ,  sin  fúnda- 
lo para  ello ,  y  menos  pa- 
plicarle  el  nombre  de  Di- 
3  y  al  hablar  de  las  subs- 
riones  del  Concillo  septi- 
Sucedió  á  Viarico. 
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NEUFREDO 

Vivia  en  el  año  de  646, 

27  Al  tiempo  de  congre- 
garse en  Toledo  ei  séptimo 
Concilio ,  presidia  en  Lisboa 
Neufrcdo  ,  6  Nefrldio  ,  pues 
unos  Mss«  le  escriben  Neufre- 
di ,  otros  Nefridi.  Todos  los 
nombres  de  estos  tres  Obispos 
parecen  proprios  de  Godos.  £1 
tiempo  del  presente  fue  el  año 
del  646.  proprio  del  Concilio 
séptimo  :  pero  no  pudo  asistir 
personalmente ,  sino  por  me- 
dio de  un  Abad  y  llamado 
Crispin  j  á  quien  envió  en  su 
lugar  ,  y  firmó  segundo  entre 
los  once  Vicarios ,  que  con- 
currieron por  Obispos  ausen- 
tes. 

CESARIO 
Desde  antes  del  6s6.  en  ade^^ 
¡ante, 

2 8  Hasta  el  Concilio  déci- 
mo de  Toledo  no  suena  la 
Iglesia  de  Lisboa  en  Prelado, 
ni  en  Vicario ,  acaso  por  ha- 
llarse vacante  en  el  año  de 
653.  en  que  se  tuvo  el  Conci- 
lio odavo ,  y  el  nono  fue  Pro- 
vincial de  la  Carthaginense. 
En  el  año  siguiente  ,  6$ 6.  fue 
el  décimo  Toledano.  A  este, 
como  Nacional  ,  concurrió  el 
Obispo  de  Lisboa  ,  llamado 
Cetario  ,  que  en  Loysa  subs- 
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cribe  en  el  nuin.  ii«  pero  en    severa  fin  rnflMdaá)  aa 


Jas  firinas  'puestas  aqüi-sobre 
la  Iglesia  de  Abila ,  tiene  el 
lugar  32«  por  ser  alli  ao  los 
Prelados  ^  y  aquí  50.  Este  ot-^ 
den  corresponde  íl  la  vacante 
que  tres  años  antes  muestra 
la  Iglesia  de  -Lisboa  »  mas  que 
el  num,  1 1.  de  Lisboa  :  aun^ 
que  también  parece  irregular^ 
que  en  tres  años  fuesen  con- 
sagrados* 18;  Obispos  >  nie;ios 
antiguos  que  Cesarlo.  Sirv& 
•en  nn  esta  memoria  para  lle- 
riar  el  Cathalogo  y  sucesión 
de  los  Prelados  de  Lisboa. 

THEODERICO 
Disde  cerca  dtl  660.  basta  des^ 
pues  del  666. 

79  Leí  Adas  de  los  Con* 
cilios  son  los  únicos  documen- 
tos en  que  perseveran  los  nom- 
bres de  los  Prelados  del  tiem- 
po de  los  Godos.  £1  presente^ 
consta  por  las  del  EmeritensC) 
celebrado  en  el  año  de  66t.  en 
que  se  escribe'  su  nombre 
Theoderico  ^  ó  Tcudcrico, 
precediendo  á  siete  Obispos, 
y  precedido  de  tres>  (fuera 
del  Metropolitano)  lo  que  le 
supone  algo  antiguo.  Su  Iglesia 
no  fue  de  las  que  entonces  se 
agregaron  á  Merida  ,  porque 
como  no  llegó  á  Lisboa  la  Ju* 
risdiccion  de  los  Suevos ,  per- 


ciehdo  s&empne  por  aii  pi 
Ta  Scác  á  laqm  '¿raCabel 
toda  la  iLusitínia;»  k  d^ 
Emesitehab.  'Itasase  um 
tiempo  sin  mención  del  Pa 
de  Lisboa  V  por  quanto  c 
Concilio  XIL  Toledano  i 
los  nombres  de.no  pocas  i 
sias. 

ARA* 

Vivía  em  el  tfS}. 

30  Otro  nombre  »  qiK 
rece  de  Godos  ^  nos  me 
presen te,escrito  Ara  en  el  i 
cilio  XIIL  de  Toledo  ^  en 
se  halló  en  el  año  de  68: 
firma  tiene  el  ultimo  lugai 
tre  los  que  asistieron  >  s< 
lo  qual  era  el  menos  anti 
y  si  no  faltan  otros  >  dl 
desorden  ,  fue  corto  sil  ] 
tincado  i  porque  cinco 
después  ya  tenia  sucesor , 
mado 

LANDERICO 
Desde  antes  del  óü^  hasta 
pues  del  693. 

31  £1  ultimo  Obispo 
sabemos  haver  presididc 
Lisboa  en  tiempo  de  tos 
dos  y  fue  Landerica  ^  consa 
do  antes  del  688«  en  cuyo 
concurrió  á  Toledo  ,  y 
tió  al  Concilio  XV.  fírois 
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d  ntmi.  55.  de  Loaysa.    Moros   para   el    uso   de  los 

Christlanos  fue  la  de  los  Mar- 


vcaró  algunos  años  des* 
I  gobernando  su  Iglesia: 

en  el  de  693.  volvió  á 
do  j  convocado  para  el 
cilio  XVI.  eo  que  estuvo 
!nte  9  y  subscribió  entre 
nenos  antiguos  9  num.  55» 
ie<  ho  es  particular  en  este 
;po :  pues  ya  hemos  nota- 
rn  otras  partes  el  desor- 
de  las  firmas  de  aquel 
:ilio ,  según  hoy  le  tene- 

Asistió  pues  á  dos  Na- 
lies  I  y  es  creiblc  que  á 
,  según  los  Escritores  que 
luyen  al  Concilio  XVIL 
ano  siguiente  los  mismos 
idos  del  XVI. 

JTIVERIO    DE    LOS 
Saracenos* 

i  Ko  sabemos  si  vivia 
lerico ,  ó  el  sucesor ,  al 
po  de  la  entrada  de  los 
ceños  en  España ,  ni  sí 
3  cesó  la  Sede  Pontificia 
^isboa  desde  que  se  apo- 
ron  de  la  Ciudad  los  Bar* 
s ,  pues  no  hallamos  do- 
znto  que  mencione  Pre- 
en  tiempo  del  cautive- 
Brito  dice,  que  una  de 
Iglesias  señaladas  por  los 


»        T.' 


*tl 


tyres  S.  Verisimo  ,  Máxima, 
y  Julia.  Esto  no  desdice  del 
gobierno  observado  por  los 
Mahometanos  en  otras  Ciuda- 
des  y  según  convence  el  egem- 
piar  de  Córdoba.  Sabemos 
cambien  por  el  Apologético 
del  Abad  Samson  ,  que  al  me- 
dio del  Siglo  nono  persevera- 
ba Obispo  en  Merlda  ,  Metro- 
politano de  la  Provincia ,  co- 
mo prueba  el  Apologético  pu- 
blicado en  el  Tomo  XI.  (a)  El 
Metropolitano  supone  Com- 
provinciales :  y  no  teniendo 
fundamento  para  excluir  al  de 
Lisboa,  cuya  Ciudad,  y  Chris- 
tiandad  perseveró  ,  debemos 
admitir  Obispo  en  el  cautive- 
rio ,  atribuyendo  el  silencio  á 
falta  de  monumentos  de  aque- 
lla tierra  ,  que  como  retirada 
del  comercio  con  los  demás 
Obispos  de  Asturias  ,  no  se 
mezcló  en  los  sucesos  por  don- 
de otros  han  llegado  á  nuestra 
noticia  ,  ya  de  Chronicas ,  ya 
de  Escrituras  firmadas  por 
Obispos  que  seguían  la  Corte 
de  los  Reyes  Christlanos.  El 
silencio  del  Olisiponense  prue- 
ba que  no  desamparó  ,  como 
otros ,  su  rebaño  :   pero  esto 


mis- 
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misnx)  es  causa  de  no  sonar  en- 
tre otros  de  Galicia  y  Asturias, 
que  son  los  mas  nombrados  de 
aquel  tiempo. 

3  3  Entre  esta  Incerrldnm- 
bce  de  noticias  perseveró  la 
Qudad ,  sufriendo  los  Chrls- 
rianotel  yiigo  que  los  Moros 
les  querian  poner  ,  en  tribu* 
tos,  mofíts,  y  vexaciones,  has- 
ta que  compadecido  el  Cielo 
de  la  aflicción  de  aqq(IIa  tier- 
ra ,  envió  quien  la  líbrase  de 
tan  prolongada  servtdiunbre. 
£1  Rey  D.  Alfonso  el  Osto 
se  adelantó  con  sus  armas  has- 
ta Lisboa  ,  venciendo  i  los 
enemigos ,  haciendo  muchos 
cautivos ,  y  cogiendo  grandes 
despojos ,  de  que  hizo  partici- 
pante al  Rey  de  Francia  Cario 
M.  envlandole  algunos  Moros 
cautivos,  Mulos,  y  armadu- 
ras de  las  que  havia  logrado 
en  su  vídoria :  Héi^onsui  Res 

Gallieia  ,  &  Atturim  ,  frmdata 
Oly lipona  ultima  Híspante  eivi~ 
late  ,  insigmé  visoria  sute  /»- 
rieat  y  mtths  j  eaptivosque  Mam- 
roí  ,  Domiw'  Regi  Caroh  per 
Legatos  saos  Froiam  &  Basitis»- 
í»m  biemis  temport  mitit.  Esto 
itie  en  el  aúo  79%.  como  refíe- 
•ren  los  Anales  Bcrtinianos 
puestos  al  ñn  del  Tomp  déci- 
mo, D.  Ordoño  Tercero  se 
■atrevió^  penetrar  con-su  tropa 
hasta  Lisboa :  pero  no  pudlen- 
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do  mantenerla  en  su  doin 
se  contentó  con  saquearl 
llevar  consigo  muchos  c 
v<» ,  se^n  refiere  «a  sa  C 
nlcaSampiroi  Del  Rey  I> 
fimso  el  Sextt>  afirma  d  C 
po  de  Oviedo  D.  Peiayo : 
Chronlcon,que  se  apoda 
ella  :  peto  tampoco  Jai  ] 
mantener ,  y  asi  persefci 
dominio  de  los  Moros  hai 
tiempo  de  D.  Alibnso  1 
Portugal,  el  qual  la  hÚD 
ya ,  después  de  tn  largo 
de  cinco  meses ,  en  que  I 
vo  bloqueada  por  mar  y 
ra ,  sin  dar  lugar  k  que  ni 
no  entrase  ,  ni  «alíese  : ; 
fin  la  tomó  en  la  Era  1 
año  de  1 147.  á  24.  de  C 
bre ,  dia  Viernes ,  á  ho 
Sexta  ,  como  expresa  el  C 
nicon  Lusiuno  :  N«»o  C 
dat  Nffoemiris  ,  Feria  V^I. 
ta  diei  hora  tepit  Civit 
Asi  sobre  la  Era  1185.10 
corresponde  i  los  Cycla 
año  1 147.  en  que  el  Sola 
S.  y  £  letra  Dom.  que  di 
Viernes  el  día  24.  de  C 
bife.  (9.  Cal.  Nov.)  La  ni 
Era  I  i8j.  y  el  mismo  nm 
0¿tubre  señala  el  Chi 
con  Contmbricense  :  hi 
MCLXXXV.  pretsafuit  O 
Ütixbona  per  manas  UÁ 
■■fioftitgaieiuit  Regii  mam 
tobris. 
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Los  Anales  Composte-  dio  el  cómputo  de  la  Era  Es- 
pañola con  anticijpacion  de  38, 
años  precisos  á  los  de  Chris 


pmien  este  suceso  de  un 
I  ({ue  puede  ocasionar 
»,  si  no  se  distingue  lo  que 
rran :  Era  MCXIVll.  AU 
llM«[obiit]  In  eoiem  m- 
fié  fuit  Listoné  d  Rege 
gslensi  j  &  Almaris  ab 
atare  Legianensi.  El  que 
aya  prevenido  ,  creerá, 

0  alli  referido  pertenece 
mismo  año  :  y  no  es  asi, 
le  en  la  Era  1 147»  (año 
rop.)  no  havia  Rey ,  ni 
>)nde  de  Portugal.  £1  ca* 
,  que  alli  aplicó  el  Au« 
inos  mismos  números  á 
guiñeados :  el  primero  al 
de  Era  Española  :  el  se- 
3  á  año  de  Chrlsto.  Am- 
>sas  las  distingue  con  ex- 
m.  Al  Rey  D.  Alfonso 

es  el  Sexto )  le  dá  la  Era 
,  en  que  murió  (  año  de 
.)  A  la  toma  de  Lisboa 
Rey  de  Portugal  la  apli- 
s  mismos  números ,  pero 

1  sentido  de  £ra  ,  como 
,  sino  aplicándolos  á  Ano 
xpreslon  :  In  eodem  anno. 
te  modo  sale  todo  pun- 

pues  el  mismo  numero 
:nia  la  Era  de  la  muerte 

Alfonso  VI.  tuvo  el  año 
t  Conquista  de  Lisboa, 

De  lo  que  se  deduce  lo 
ro ,  que  el  Autor  de  los 
»  Cómpostelanos  entena 
n.  XIV. 


to:  pues  si  al  año  1109.  ([en 
que  murió  D.  Alfonso  VI«)  se 
añaden  38.  se  saca  el  1 147.  de 
la  toma  de  Lisboa ,  que  en  esta 
es  año  de  Christo  9  en  aquella^ 
Era  Española ,  coma  distingue 
sutilmente  el  Autor ,  y  con  ex- 
presión de  ambos  nombres. 
Infiérese  lo  1.  que  sin  duda,  ni 
yerros  de  números  ^  aplicó  la 
conquista  de  Lisboa  ai  año 
1 147.  de  Christo  :  pues  este 
solamente  es  el  que  tiene  los 
números  de  la  Era  en  que  mu- 
rió D.  Alfonso  VI.  que  fue  la 
1 147.  (año  de  iiop.)y  esto 
sirve  para  corregir  á  los  que 
atribuyen  á  año  diferente  la 
conquista  de  Lisboa  :  pues  el 
modo  con  que  los  referidos 
Anales  la  proponen ,  no  per- 
mite recurrir  á  que  haya  erra- 
ta en  los  números ,  por  la  har- 
monía con  que  esta  acordado 
el  año  con  la  Era.  Lo  mismo 
sucede  en  los  caracteres  del 
Chronicon  Lusitat^que  de- 
más de  la  Feria  selm  en  que 
pone  al  día  nono  de  las  Ca- 
lendas de  Noviembre  en  la 
Era  1 185.  añade  ser  año  19. 
del  Rey  D.  Alfonso  I.  lo  que 
supone  puntualidad  en  los  nú- 
meros de  la  Era  ii8f.  porque 
su  Autor  pone  la  Época  de 
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aqnel  Rtsynado  m  la,  Etá 
ii66»k  que  si  9e.»á^cp.lct'tSt 
año$,,sesaca  la  En  »i4^. (fl£* 
nemente  sin  esctnpulo  ni  cct 
celodcque  haya  yerto. Debo 
pues  corregir»  la  ^^rltutk 
ax'.  puesta  en  el  Apehdlco  dü 
Tomo  lU.  de  la  Monarquía 
Xasitanl ,. en  quo  S^': refiere  la 
Conquista  de  Li^joa  bajó  el 
año  de  la  Encarnación  1148. 
6  decir  que  aquel  año  denota 
el  de  la  nindacion  del  Monas^ 
terío  de  S.  Vicente  áe-  afuera, 
(cuya  noticia  eset  asunto  de 
aquel  documento }  y  se  hizo 
en  d  año  1148.  como  expre^ 
sa  en  el  ñn  :  lo  que  supone  el 
sitio  y  conquista  de  Lisboa, 
mencionada  en  aquel  aiío ,  co- 
mo ocasión  que  fue  para  la 
fundación  del  dicho  Monas- 
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t«rIo>»  y  de  flincIgldlaiAB- 
dadtt  panif  nonprnilw  -^Skt 
b3;4lñias  d«4o^  nwifbotliafc* 
dados  que  murlñoQ  co  el  asal- 
to,  espedatmente  extrangno^ 
que  i»a  zcló:4c:.BjeUglbB<'VÍt 
nÍQi<t}nl¿  vUítU  ,ifltf  wfngbt 
tcrra-^  «úmoijde  Fnúclfk:;!:.^ 
AlfsnfibU'  ^  .sfcgu&  tefiem<d 
mencionado   poctnnento.   A 

.  este  debemos  también  la  Dod> 
fia  del  primer  Obitpo^iqueet 
Key  poso  en  Lisboa^  «{nr  se 
llamaba  Gilberto  ,  Ingles  de 
nación  ,  muy  Instruido  en  la 
dodrina  de  las  Sagradas  le* 
tras ,  y  dotado  de  las  demás 
prendas  necesarias  para  que 
el  Rey  le  fíase  tan  venerable 
empico :  por  cl  qual  debe  coh 
pezar  el  Estado  Moderno. 


CAPITULO    IV. 
DE  LOS  SANTOS  DE  ESTE  OBISPADO, 


S,  VERISIMO  ,   MÁXIMA. 
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y  ^ulia. 


'  Martyrologlo  de 
Usuardo  sirvió  para 
propagar  la  memoria  de  estos 
Santos ,  por  haver  sido  muy 
común.  Exprésalos  en  el  dia 
primero  de  Odubre^  aplican- 
jdolos  á  la  Provincia  de  Lusita- 
nla  en  Lisboa ,  y  publicando 


que  fueron»  hermanos  :  Apui 
Previnciam  Luíitafíiam  -^  Gvi^ 
tele  Otisepgna  ,  Sa>^9rmm  Mar-' 
tyrum  Verissimi  ,  Maitimte ,  & 
Juiia  sororum.  De  este  pasó 
á  otros  Martyrologlos  ,  no 
porque  fuese  el  primero  ,  u- 
no  por  haver  sido  el  mas  usuaL* 
y  asi  al  hablar  de  ellos  Biro- 
niocn  su  Martyrologlo  ,  dice 
Dr  kis  Uiimdui  &  alié,  £1  mo* 
do 
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qne  los  mencionó  fue:    tre  memoria  de  nuestros  Mar* 

tyres  ,  cuyas  Aftas  no  han 
llegada  originales  á  nuestros 
dias.  Floro  tuvo  algunas :  y  lo 
que  de  ellas  nos  propuso  en 
compendio ,  se  halla  con  mas 
extensión  en  algunos  Brevia^ 
rios  antiguos  de  España :  y  se- 
gún el  Eborense  (  que  escoge- 
mos por  ser  el  mas  raro )  fue 
su  martyrio  en  esta  forma. 

36  Quando  los  Empera-* 
dores  Romanos  abusaban  de 
la  suprema  potestad  y  convir^ 
tiendola  en  el  detestable  rigor 
de  atormentar  i  los  qtic  no 
diesen  á  sus  ídolos  el  cuito 
únicamente  debido  al  Cria- 
dor ,  entonces  publicando  en 
Lisboa  aquel  impiísimo  De- 
creto contra  la  Fe'  de  los  Chris- 
tianos ,  se  declararon  profeso- 
res de  ella  tres  hermanos ,  que 
no  solo  lo  eran  en  la  sangre, 
sino  en  la  inseparable  unión 
de  confesar  la  Fe  de  Tesu- 
Christo  ,  el  bienaventurado 
Verisimo  ,  Máxima  y  Julia 
sus  hermanas ,  los  quaies  vo« 
luntariamente  sin  ser  busca- 
dos ,  ni  compelidos  ,  se  ofre-* 
cieron  i  los  sacrilegos  Minis- 
tros ,  que  tenían  formado  tri- 
bunal contra  los  Confesores 
de  la  Fe  ,  atestiguando  intré- 
pidos ,  que  profesaban  la  Re- 
ligión Christiana  ,  por  cuyas 
verdades  estaban  dispuestos  á 
N4  ^^- 


Lusitania  San&o^ 
ÑTiyrum  Veritsimi^  Ma- 
&,  Jutim    sororum    ejus^ 

fersecuiiúne  Dioeletiani 
mr»  Usuardo  no  decla- 
üoípo :  pero  Baronio  los 

al  de  Diocleciano ,  por 
os  aplicados  á.el  en  Va- 
y    Trugillo.   Galesinio 

0  en  su  Mártyrologio 
upo  de  Antonino,  sin 
prueba  para  tai  tiem- 
debe  anteponerse  el  de 
ciano,  mientras  no  cons- 
nimento  expreso    para 

1  antecedente  ,  el  que 
cubrimos  :  antes  bien  le 
)s  expreso  en  el  de.  Dlo- 

0  en  el  Mártyrologio 
3ro  mas  antiguo  que 
lo ,  el  qual  nos  declara 
npo,  y  compendia  las 
leí  martyrio  en  esta  for- 
Elissiptma  civitate  passio 
um  Verissimi  ,  Maximi 
W  qui  passi  sunt  sub  Da- 
^rasiie.  Quorum  Datianus 
one  tomperta  ,  parari  se-* 
m  jubet ,  a  intfomitti  lie* 
extendí  Martyres  ,  adnuH 
rbera  ,  colligari  úngulas^ 
acúleos  &  tendtculas  im^ 
•  Et  j  cum  nibil  borum 
mulos  aut  terruit  promis^ 
ata  superávit  appositum^ 
tándem  consummantur.  £s- 

1  mas  antigua  y  mas  ilus- 
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juftir  quantoi  tormentos  in* 
ventase  k  crueldad ,  antes  que 
sujetarse  á  sacrificar  á  los  Ido* 
k».  El  Juez  viendo  que  volun* 
tariamente  se  delatatem  á  sí 
ndipiBQs  di^preciando  la  muer* 
tti  procuró  contenerlos  con 
abgos  y  promesas ,  por  cuyo 
mMlo  los  Intentó  separar  de 
la  verdadera  Religión ,  y  mo- 
ver al  sacrifíciD  de  los  dio- 
ses :  y  como  los  Santos  des- 
predasen  sus  arét^a^,  recur- 
rió á  las  amenazas ,  que  tam- 
poco hicieron  Impresión  en 
los  que  estaban  dispuestos  á 
sufrir  la  muerte  por  Cliristo: 
y  asi  los  hizo  encarcelar  ^  aña- 
alendo  á  la  prisión  la  falta  de 
alimento,, pero  ni  el  hambre, 
ni  la  lobreguez  ^  ni  las  demás 
incomodidades  de  la  cárcel, 
ablandaron  la  constancia  de 
los  Martyres^  por  lo  que  el 
Juez  mandó  que  fuesen  pues- 
tos en  el  Equuleo ,  añadiendo 
tpdas  las  invenciones  del  ri- 
gor j  EscorpioftC)  9  uñas  de 
hierro ,  y  laminas  encendidas^ 
todo  lo  quat  cedía  en  confu- 
sión de  los  Ministros  y  gloria 
de  los  Santos,  por  mostrarse 
superiores  á  las  fuerzas  del 
enemigo:  y  por  ver  si  trium- 
phaba  añadió ,  que  los  lleva- 
sen con  prisiones  por  las  ca- 
lles ,  exponiéndolos  á  la  mofa 
y  escarnio  de  ios  Gentiles, 


con  licenda  de  4|óe  los  | 
sen  tirar  piedras :  pen 

Líos  demás  tormentos, 
clan  dulces  pu  la  c^ 
del  premio  9  sonando  si 
en  siis  labios  .bendick» 
que  los  hizo  dignos  de 
cer  conramellas  por  su 
Endurecido  finalmente  e 
mandó  que  los  cortasen ! 
bezas  ,  y  asi  subieron  % 
mas  á  ser  coronadas  en  < 
lo.  Pero  ni  auti  asi  quec 
ciada  la  crueldad  de  Da 
pues  viendo  que  no  hav 
dido  vencerlos  en  vida 
so  vengarse  de  ellos  d< 
de  muertos.  Havia  ma 
dejar  los  sagrados  cuerp 
el  campo  >  sin  darles  tieri 
ra  que  fuesen  alimento 
perros  y  y  sabiendo  qtt< 
severaban  enteros  >  dio 
que  atándolos  con  piedr 
sadas  los  arrojasen  al  ma 
ra  servir  á  los  peces  d 
mentó  y  y  quitar  á  los  ( 
tianos  el  consuelo  de  sus 
das  Reliquias.  Pero  Dic 
los  hizo  vencedores  en  h 
ra ,  aumentó  sus  triumpl 
el  mar  :  pues  luego  qi 
Mifíistros  egecutaron  si 
denes ,  supieron  loa  Chi 
nos  y  que  los  cuerpos  ei 
en  la  orilla:  y  recogter 
con  indecible  gozo ,  los  ¿ 
taron  en  aquel  sitio ,  ei 


i  . 


^u  ir--. 
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erigieron  un  Templo 
pora  gloria  de  Dios ,  en  hon- 
ra de  sus  Martyres,  llamán- 
dole la  Iglesia  de  losSantos, 
aun  después  de  no  estar  allí 
sos  Reliquias :  pues  el  Rey  D. 
Juan  el  Segundo  hizo  trasladar 
sus  cuerpos  á  otro  Templo  de 
las  Comendadoras  de  Santia- 
go 9  donde  se  veneran  y  perse- 
verando en  ambos  Templos  el 
titulo  Jt  los  Santos ,  que  se  dis- 
tinguen por  los  nombres  del 
nuevo  y  el  \^iejo. 

SANTA  IRENE  ,  VIRGEN 
y  Martyr. 

37  La  circunstancia  de  ha- 
llarse Santaren  mas  cerca  de 
Lisboa  que  de  otro  Obispado^ 
y  la  de  baver  recibido  el  nom- 
bre de  Santaren  por  la  glorio- 
sa Virgen  y  Martyr  Santa  Ire- 
ne 9  hace  que  la  mencionemos 
en  este  sitio ,  no  porque  fuese 
Patria  suya ,  sino  por  haverla 
dado  alli  sepultura  la  provi- 
dencia Divina.  La  Patria  de  la 
Santa  fue  junto  á  la  Villa  de 
Tomar  ,  sita  en  la  parte  Orien- 
tal de  Leyria  y  )unto  al  rio 
Nahamy  que  desagua  en  otro 
mayor,  llamado  ZezMrCy  el  qual 
entra  en  Tajo  por  la  parte  del 
Norte  mas  abajo  de  Abrantes. 
Por  el  nombre  de  aquel  rio 
Nabam  intitulan  algunas  Na- 
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bancia  al  lugar  donde  vivían 
ios  Padres  de  la  Santa ,  y  otroft 
dan  al  rio  el  nombre  por  el 
lugar.  Ni  uno  ni  otro  se  halla 
mencionado  en  los  Geographos 
antiguos.  Tampoco  tenemos 
mas  califícacioQ  para  las  me* 
morias  de  esta  Santa  ,  que  las 
conservadas  entre  los  Eserko* 
res  Lusitanos  ,  y  los  Brevia-» 
rios  antiguos  de  Ebora  ^  y  de 
Braga ,  juntamente  con  d  de 
los  Santos  proprios  de  Lisboa 
los  quales  reñereo  lo  silen- 
te. 

38  Presidia  en  Lnsitania 
un  Ilustre  y  muy  Christiano 
Señor ,  llamado  Castinaldo  y  á 
cuyo  Señorío  pertenecía  Na- 
bancia  y  donde  vivían  Hermi- 
gio ,  y  Eugenia ,  varones  muy 
ilustres  en  sangre  ,  y  no  me- 
nos en  la  dicha  de  haver  sido 
Padres  de  Santa  Irene.  Euge- 
nia tenia  un  hermano ,  llania^ 
do  Selio :  y  Hermigio  dos  her- 
manas ,  Casta ,  y  Julia.  El  tio 
Selio  era  Abad  de  un  insigne 
Monasterio  de  aquel  sitio :  y 
viendo  la  viveza  y  buena  dis- 
posición de  la  niña  y  encargó 
á  un  Monge  llamado  Remi- 
gio ,  muy  do£to  y  religioso, 
que  la  instruyese  en  letras  y 
costumbres.  Irene  vivía  reti- 
rada con  otras  castas  donce- 
llas ;  entre  las  quales  estaban 
Casta ,  y  Julia  y  sus  tías.  Unas 
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y  ó^as  iban  el  dia  de  S.  Pedro 
á  una  Iglesia  del  Santo  Após- 
tol 9  fundada  junto  al  Palacio 
dé  Castinaldo ,  y  dotada  con 
muchas  Reliquias.  £1  referido 
Principe  concurría  muy  frc- 
quentemente  á  los  Divinos 
Oficios  j  que  se  celebraban  en 
aquella  Iglesia ,  acompañán- 
dole las  personas  de  mayor 
distinción  ,  y  su  familia ,  cu* 
ya  pr^da  principal  era  un  hi- 
jo único  de  bellas  prendas,  que 
se  llamaba  Britaldo  ,  el  qual 
havia  oído  la  fama  de  la  her- 
mosura de  Irene  ,  y  viéndola 
una  vez  en  ía  expresada  Igle- 
sia,quedó  sumamente  enamora- 
do de  la  doncella :  pero  conte- 
niéndole el  temor  de  Dios,  y  el 
respeto  debido  á  los  Padres  de 
la  Santa ,  y  al  Abad  Sqlio ,  no 
se  atrevió  á  manifestarla  su  ca- 
riño. Aquel  amor  reprimido  le 
iba  consumiendo  de  dia  en  dia, 
sin  que  la  solicitud  de  los  Pa- 
dres lograse  mejorarle  ,  por 
mas  que  lo  solicitaban  trayen- 
do de  varias  partes  los  mas  fa- 
mosos Médicos.  Ninguno  en- 
contraba alivio ,  porque  todos 
ignoraban  la  causa  de  la  enfer- 
medad. Sólo  Irene  la  supo ,  no 
por  informe  del  paciente,  sino 
por  revelación  del  Cielo  ^  que 
tenia  decretado  coronarla  por 
este  medio.  Inspiróla  que  le 
fuese  á  visitar  caritativamen- 
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te  para  su  consuelo :  y  iudeá* 
dolo  con  toda  humanidad ,  if 
dijo  á  solas,  que  aquella  etácx* 
medad  no  se  ordenaba  -á  qai« 
tarle  la  vida  ,  sino  para  expe* 
rimentar  la  misericordia  de 
Dios  logrando  la  salud,  si  apic- 
taba  el  corazón  del  mal  afec- 
to a  que  los  ojos  le  havian  in« 
diñado.  £1  joven  conoció  que 
sabía  la  causa  de  su  dolencia, 
y  alentado  con  las  exhorta- 
ciones de  la  Santa  se  aquietó, 
sacándola  la  palabra  de  que 
no  conocerla  á  otro  varón :  en 
lo  que  la  Santa  convino  pron- 
tamente ,  dejándole  muy  con- 
solado ,  y  al  punto  logró  Bri- 
taldo la  salud ,  restituido  por 
los  méritos  y  oraciones  de  Ire- 
ne á  su  primitiva  robustez. 
Los  Padres  sumamente  gozo- 
sos con  la  resurrección  del  hi- 
jo, tuvieron  mucha  mayor  de- 
voción con  aquel  Colegio  de 
Vírgenes  dond?  vivia  Irene, 
dándole  muchas  limosnas  y 
privilegios, 

39  Al  cabo  de  dos  años 
se  apoderó  el  común  enemigo 
del  corazón  de  aquel  Monge 
Remigio  ,  Maestro  de  la  San- 
ta ,  instigándole  con  grande 
vehemencia  al  amor  impuro, 
y  rotas  las  riendas  del  pundo- 
nor ,  la  manifestó  su  deseo: 
pero  viéndose  reprehendido 
dignamente  por  la  castísima 

don- 


\- 


( 
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dh  9  le  inspiró  el  diablo 
rengainza  como  suya «  con- 
xiando  unas  liierbas ,  por 
virtud  Ic^ró  que  el  vien- 
te la  Santa  se  entumecie- 
nno  si  estuviese  embara- 
por  medio  de  una  bebida 
la  dio  ocultamente.  En 

0  iba  creciendo  el  vientre 
[a  en  dia ,  y  su  fama  pade* 
;cavisimo  detrimento  ante 
lombres  j  iiaciendo  en  es- 
Dios  la  inocente  doncella 
Ito  sacrificio  de  su  inocen- 
En  Britaldo ,  hijo  del  men- 
ido  Principe,  liizo  tan  no- 
;  efefto  la  voz  de  aquella 
nia  j  que  dando  por  segu- 
avia  faltado  á  la  palabra, 
le  havia  dado  de  no  co- 
:r  á  otro  varón  fuera  de 
ijustó  con  un  Soldado  de 
ñas  Íntimos ,  que  la  quita* 
r  vida ,  y  arrojase  el  cuer- 
n  el  rio.  £1  malvado  con- 
ne  lo  hizo  asi :  pues  an- 
io  á  la  mira  de  ocasión 
rtuna ,  encontró  á  la  San- 
ma  maíiana  á  la  orilla  del 

donde  havia  salido  á  de- 
)gar  su  angustia ,  y  están- 
lili  sola  orando ,  ofrecien- 
i  Dios  su  inocencia ,  la  so- 
rogió  el  Soldado ,  y  tapan- 

1  la  bocz  para  que  no  die- 
oces ,  ni  respirase ,  la  de- 
ó  j  arrojando  su  cuerpo  sin 
idos  con  sola  la  túnica ,  en 
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el  rio  Nabam,  desde  el  qual 
entró  en  el  Zezere  9  y  por  es* 

te  en  el  Tajo ,  bajando  hasta 
la  Ciudad  de  Scaiabis. 

40    Conocida  la  fiüta  de  su 
persona ,  dieron  todos  por  stt«* 
puesto  que  se  havia  ausenta- 
do con  el  amante  infeliz  ,aii^ 
tor  de  su  desgracia.  Pero  no 
quiso  el  Cielo  que  continua- 
se la  infamia  de  la  sierva  que 
por  amor  del  Celestial  £spo« 
so,  y  por  la  pureza  ,  havia 
sacrificado  la  vida  y  la  hon- 
ra :  y  asi  reveló  al  Abad  Se- 
llo ¡o  qiíe  havia  pasado.  Es- 
te divulgó  el  suceso  9  y  acom- 
pañado de  Monges  ,  de  Se- 
ñores ,  y  de  gran  parte  del 
Pueblo ,  fue  al  lugar  revelado 
por  el  Cielo ,  y  con  indeci- 
ble gozo  hallaron  el  sagrado 
cuerpo,  admirando  el  prodi- 
gio de  que  el  Tajo  havia  retira- 
do sus  aguas  de  aquella  orilla, 
dejando  el  suelo  en  seco  ,  con 
otra  nueva  maravilla  de  ver  el 
sagrado  cadáver  colocado  en 
un  sepulcro  fabricado  por  la 
Divina  providencia  :  y  que- 
riéndole sacar   de   alli  ,    no 
huvo    fuerzas    humanas    pa- 
ra moverle.  Con  esto  se  per- 
suadieron á  que  el  Cié Itf  se  le 
mostró    para    canoni/Ür    con 
aquellos  prodigios  la  inocen- 
cia y  santidad  de  su  sierva, 
no  para  que  le  sacasen  del  si- 


304     España  Sagrada. 

tío  adonde  le  havia  colocado: 
y  por  tanto  añadiendo'  hym- 
nos  y  alabanzas  le  dejaron  se- 
pultado allí  mismo  y  llevando 
por  prenda  las  reliquias  de  sus 
cbIkÍIíos  -j  y  túnica »  que  Selio 
colocó  en  el  Monasterio, 
obrando  Dios  por  su  medio 
muchos  milagros  ,  pues  con 
solo  su  contado  daba  Dios 
vista  á  los  ciegos ,  pies  á  los 
tullidos ,  sanidad  á  los  lepro- 
sos,  y  ¿  otros  muchos  enfer* 
raos.  Al  punto  que  la  comiti^ 
va  se  retiró  del  suelo  donde 
havian  venerado  el  cuerpo  de 
la  Santa ,  selló  el  Cielo  su  se- 
pulcro con  el  nuevo  milagro 
de  volver  las  aguas  del  Tajo  á 
cubrir  lo  que  retirándose  ha- 
via manifestado  ,  y  declaran- 
do por  tan  repetidas  maravi- 
llas su  voluntad  sobre  el  lugar 
del  sepulcro  de  la  Santa ,  el 
qual  fue  tan  singularmente  ve- 
nerado de  los  fíeles ,  que  olvi- 
dándose del  nombre  que  tenia 
la  Ciudad ,  la  fueron  dando  el 
que  tenia  la  prenda  que  hos* 
pedaba.  Por  Scalabis  decían 
Santa  Irene  :  y  abreviándolo 
con  el  uso  hasta  hoy  se  llama 
Santaren^Del  Mongo  Remigio, 
y  el  iSoldado  que  asesinó  á  la 
Santa ,  añaden  los  Breviarios 
que  se  fueron  á  Roma ,  y  mu- 
rieron en  digna  penitencia  de 
sus  culpas. 
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41  El  tiempo  dé  este  mar'* 
tyrio.dicen  ios  Breviarios  que 
fue  d  de  seiscientos  y  cinqoen- 
ta  y  tres  de  la  Encarnación  de 
Chrlsto,  en  que  reynaba  en  Es- 
paña Recesvintho  ,  y  consi- 
guientemente la  dominadoa 
que  refieren  de  Castinaldo  en 
Lusitania  se  debe  contraher  á 
señorío  particular  de  Potenta- 
do en  aquella  tierra  ,  por  lo 
qual  tenia  alli  sus  Palacios  |un« 
to  á  la  mencionada  Iglesia  de 
San  Pedro  :  porque  en  tiempo 
del  Monarca  Recesvintho  no 
havia  otra  dominación  en  Lu- 
sitan  ia  j  que  la  Real  y  admi^ 
nistrada  por  medio  de  Con- 
des ,  ó  Intendentes  de  Provin- 
cias. 

42  El  culto  de  esta  Santa 
empezó  por  el  sitio  de  su  mar- 
tyrio  desde  que  el  Abad  Selio 
llevó  á  su  Monasterio  las  Reli- 
quias: y  el  haver  dado  su  nom- 
bre a  la  Ciudad  donde  el  Cie- 
lo manifestó  su  cuerpo  ,  pro- 
pagó la  fama  de  la  Santa.  El 
día  de  la  festividad  es  el  vein- 
te de  Octubre ,  en  que  la  in- 
trodujo en  su  Martyrologto  el 
Cardenal  Baronio  ,  y  la  cele- 
braron los  Breviarios  referidos» 
como  también  los  nuevos  de 
Ebora,  y  Lisboa. 
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TRATADO  L. 

LA    IGLESIA   OSONOBENSE. 
CAPITULO  I. 

dBRE ,  r  SITUACIÓN  DE  OSONOBA. 
Vindicase  ,  y  corrígese  el  Itinerarío, 


\ 


NA  de  las  antiquísi- 
mas Ciudades  de  Lu- 
sitania  y  que  mereció 
istrada  con  Silla  Pontifi- 
tic  OSONOBA  ,  cuyo 
re  publica  su  mucha  an- 
lad  j  por  la  terminación 
I ,  común  á  otros  pueblos 
Betica,  como  fueron  Ono- 
f  Menoba  j  todos  cerca-* 
I  mar  j  lo  que  parece  in- 
de  que  fueron  Coionbs 
nte  de  un  peculiar  día- 
^  ó  que'  la  voz  aludía  á 
litoral.  Samuel  Bochart 
ió  sobre  investigar  el  ori- 
le  los  nombres  de  esta 
nación  ,  y  los  de  uba^ 
Corduba ,  Salduba  &c. 
io  lo  redujo  á  cosas  de 
y  con  poco  fundamento: 
o  que  solo  sirve  la  men- 
je  la  olid^d  del  nombre, 
conocer  la  antigüedad  de 


su  principio ,  qtlando  no  puc* 
de  averiguarse  el  orieen. 

a  Con  esta  remotísima  an- 
tigüedad juntó  la  prerogativa 
de  ser  muy  afamada  en  el  mun- 
do;  pues  mencionan  su  nom- 
bre los  mas  ilustres  Geogra- 
phos  ,  Mela  ,  Plinio  j  Ptolo- 
meo  y  Antonino  ,  Marciana 
Heracleota  ,  y  el  Revenate. 
Dióla  esta  ñima  no  solo  su 
grandeza  y  sino,  la  situación; 
pues  como  cercana  al  mar  ,  es- 
taba expuesta  á  la  noticia  de 
los  extrangeros  ,  que  artraídos 
de  la  opulencia  de  España ,  ve- 
nían á  comerciar  á  estas  Pro- 
vincias. Y  como  la  fama  perpe* 
tuada  en  los  Geographos  pror 
vino  en  parte  por  la  situación 
de  la  Ciudad ,  enlazaremos  io 
uno  con  lo  otro  ,  reñriendo  las 
menciones  con  la  noticia  dei 
sitio  donde  estuvo. 
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3     Primeramente  advierto,    lia  de  corregirse  el^  nombre  de 


qlie  de  irídustria  omití  el  nom- 
bre de  Strabop  entre  los  ántí* 
guos  que  hablaron  de  Oso* 
noba  j  por  no  hallarse  tal  nom- 
bre en  sus  escritos  :  pues  aun- 
q(Ue  Isaac  Vosio ,  al  hablar 
de  la  Onoba  de  Mela  reñere 
el  texto  de  St rabón ,  y  dice 
que  á  qualquiera  se  le  ofrece- 
la  el  Qombre  de  Osonoba  don* 


Sonoba,  es  míenos  extraviada 
la  corrección  de  C^saubon,  que 
susbtituye  la  Cohbons  colocada 
por  Plinio  en  los  Estuarios  del 
Betis :  pues  Strabon  habla  allí 
expresamente  de  Ciudades  fun- 
dadas en  los  Estuarios. 

4  Sin  recurrir  á  Strabon 
nos  dio  Mela  noticia  de  la 
Ciudad  y  refiriendo  no  solo  el 


de  el  Geographo  nombra  á    nombre,  sino  la  situación:  pues 
Nebrisa ,  Choba  ,  y  Sonaba  \  con     (¿)  divide  la  costa  de  Lusitanla 


todo  eso  procedió  mejor  Ce- 
Mario  ,  diciendo  que  alli  está 
viciado  el  nombre  de  Osonoba 
en  Sonaba ,  sino  habla  (dice) 
de  otro  lugar,  cuya  condicio- 
nal le  exime  de  la  censura  que 
merece  Vosio ,  en  havcrlo  afir- 
mado :  pues  aunque  suponga-» 
mos  que  no  huvo  pueblo  lla- 
mado Sonoba  ;  no  es  preciso 
entender  á  Osonoba.  La  razón 
es :  porque  los  lugares  de  que 
habla  Strabon  j  quando  nom-* 
bra  á  Sonoba ,  {a)  todos  son 
de  la  Turdetania ,  de  que  vá 
alli  tratando:  y  como  Osonoba 
no  era  de  esta  Provincia ,  sino 
de  Lusitania ,  entre  Guadiana 
y  el  Sacro  Promontorio ;  re- 
sulta que  no  podemos  substi- 
tuir tal  pueblo  ,  ni  decir  que 
Strabon  le  mencionase.  Y  si 


en  tres  Promontorios :  y  en  el 
mas  immediato  á  lá  boca  líe 
Guadiana  ,  que  se  llama  Cuneo^ 
dice  están  las  Ciudades  de 
Mirtylis  9  Balsa  ,  y  Osonoba: 
según  cuyo  orden  vemos  que 
en  el  territorio  de  los  Cuneos 
(  de  que  tratamos  en  el  Tomo 
precedente)  tenia  su  situación 
Osonoba  la  mas  occidental  de 
aquellos  pueblos  ,  esto  es ,  la 
mas  cercana  al  Sacro  Promon- 
torio. 

5  Esto  mismo  testifica  Plí- 
nio  (^)  ,  que  recorriendo  la 
costa  de  Lusitania  en  modo 
contrapuesto  al  de  Mela  (esto 
es  ,  desde  Occidente  á  Orien- 
te) pasa  del  Sacro  Promonto- 
rio al  Cuneo  ,  y  en  este  dice 
existen  Osonoba  ,  Balsa  ,  y 
Myrtíiís  ;  cuyo  orden  califica 

ser 


r^ 


(tf)    Pag,  143.  (*)  En  el  iib.  3.  cap.  i.  [c).  Ub.  4.  ca^.  a  a. 
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Osonoba  la  mas  cercana  al 

0  Promontorio.  Y  advier- 
que  aunque  en  las  edicio- 
ck:  PJihio  por  Gilenio  y  y 
xampio  ,  se  lee  (a)  Ossono* 
Msturia ,  consta  ser  errata 
igar  de  Onoba  :  porque  allí 
la  de  la  costa  entre  el  Betis 
la^donde  otros  Geographos 
csan  á  Onoba  :  y  en  Pto- 
lo  se  intitula  Usturía ,  so- 
lombre  qué  alude  al  Lus- 

1  de  Plinio  en  aquellas  edi- 
es :  y  asi  consta  que  ha- 
de un  mismo  lugar  y  Ha- 

0  Onoba.  Demás  de  esto 
?linio  de  Venecia  en  el 
7.  dice  Osoba ,  que  es  ves- 
>  de  Onoba.  £1  de  3asilea 
Frobenioen  el  1525.  pone 
imente  á  Onoba  y  Lusturia 
ominatum:  con  que  noso» 

1  egemplar  de  los  demás 
graphoSy  sino  algilhos  tex- 
del  mismo  Plinto^  califí- 

la  lección  de  Onoba  en 
:I  sitio  )  no  la  de  Osonoba» 
Vosio  corrígió  esta  Oso* 
I  aleando  que  Plinio  tra- 
z  la  Betica  ^  donde  el  pue- 
:ra  Onoba  ,  y  que  la  Oso- 
I  era  de  Lusitania.  Yo  no 
rro  á  esto :  porque  pudo 
;r  dos  Osonobas ,  una  en 
tania  y  y  otra  en  la  Betica> 
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distinguiéndose  esta  de  aque- 
lla por  el  sobrenombre ,  que 
refiere  Plinio :  y  asi  la  voz 
Onoba  en  la  cosía  de  la  Betica 
se  sostiene  por  hallarse  en  al- 
gunos textos  Plínianos  ,  y  por 
ser  precisa  esta  lección  cote- 
jando el  sitio  de  que  Plinio  tra- 
ta y  con  el  nombre  del  lugar 
mencionado  allí  por  los  demás 
Geographos. 

7  £1  sobrenombre  de  esta 
Onoba  (nombrada  Osonoba  en 
otros)  anda  errado  ,  poniendo 
unos  Asturi^ ,  6  Asturio ,  (co- 
mo la  edición  Parmense  del 
1480.  y  Marciano  Heracleota) 
otros  Listuria ,  (  como  en  Pto- 
lomeo  )  y  otros  Lusturia  y  co- 
mo es  lo  mas  común  en  Piínio. 
Pero  en  todo  esto  hay  yerro. 
La  voz  Lusturia  fue  sostenida 
por  Hcrmolao  Bárbaro  ,  en 
virtud  de  hablar  alli  Plinio  de 
Ciudad  sita  entre  ios  rios  £ci- 
xia  y  Urium ,  de  que  parece 
dedujo  el  didado  Lusturia  :  lo 
que  no  es  asi :  pues  el  sobre- 
nombre provino  por  los  £stua- 
rios ,  según  prueban  los  vesti- 
gios de  los  demás  nombres, 
que  todos  conspiran  al  de  Ms^ 
turiay  estoes,  ab  ^estu.  El  dip-* 
tongo  de  ae  es  entre  los  Grie- 
gos ai  y  y  juntando  con  esto  la 

se- 


}     £a  el  11b.  3.  cap.  i. 
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semejanza  que  la  A  tiene  con 
la  L  griega  ,  esto  es  ^  con  la 
A.  se  descubre  fa  raiz  de  la  va- 
riedad :  pues  el  Listuria  de  Pto- 
lomeo  es  puntualmente  Mstu^ 
ría  y  sin  mas  diversidad  que  ha« 
ver  puesto  a  por  A.  Ai^^^ia 
por  A'ft^tfgiot,  y  de  aqui  resultó 
la  otra  variante  de  Onoba  As^ 
turia,  poniendo  A  por  JEjbtn 
el  griego  A  por  a\\  en  lugir 
^sturia  ,  6  A\^b^íoL.  Según  lo 
qunl  resulta  ,  que  en  Plinio, 
en  Ptolomeo  y  y  en  Marciano, 
debemos  leer  Onoba  Msturia :  y 
que  en  Plinio  no  hay  mas 
Osonoba  ,  que  la  Episcopal 
sita  en  el  Promontorio  Cuneo, 
junto  al  Sacro. 

.  8  La  misma  situación  de 
Qsonoba  consta  por  Ptolomeo: 
pues  aunque  pocas  veces  mues- 
tra buen  informe  en  sus  Ta- 
blas, ahora  se  ve  muy  confor- 
me con  los  precedentes  ,  colo« 
candóla  en  la  costa  meridional 
de  Lusitanla  ,  entre  la  boca  de 
Ana  y  el  Sacro  Promontorio, 
occidental  á  Balsa ,  como  Me- 
la ,  y  Piinio ,  y  con  las  distan- 
cias expresadas  por  el  Hera- 
cleota  ,  esto  es ,  apartada  de 
Balsa  no  mas  que  340.  esta- 
dios ,  ni  menos  que  300.  Del 
Sacro  Promontorio  ,  ^60.  á  lo 
mas ,  y  no  menos  que  260.  A 

Balsis  ad  Ossonoba  stad.  340. 
$tai.  300*  Ab  Ossonoha  vero  ad 


Trdt.L.Ckp.t 

Saermm  prmamothm  ümí.  3(0^ 
itad.  %6o. 

9  Según  estas  mencionoi 
resulta  la  situación  de .  Osónos 
ba  en  la  costa  occidental  de 
Guadiana  acia  el .  Cabo  de  & 
Vicente ,  y  determinadanien- 
te  en  el  territorio  que  por  re- 
matar en  punta  ,  llamaban  Oi- 
neo  y  y  hoy  decimos  Cabo  ie 
Sania  María.  Ahora  resta  de- 
terminar mas  la' situación,  poes 
en  aquel  parage  recurren  unos 
á  un  pueblo ,  otros  á  otro ,  y 
nombran  á  la  Ciudad  de  Silves^ 
y  á  Estombar.  Loaysa  ,  y  Mo- 
rales con  Barreyros  recurren  á 
Estombar ,  como  también  Har- 
duíno  con  Rodrigo  Caro ,  y 
este  añade  en  su  ravor  las  Ins- 
cripciones de  Resende  en  el 
lib.  IV.  Pero  todos  se  equivo- 
caron con  la  cercanía   de  los 
nombref  de  Estombar  y  Estoy, 
voces  de  alguna  alusión  ,  pero 
proprias  de  lugares  diversos, 
distantes  entre  sí  mas  de  ocho 
leguas  de  Oriente  á  Poniente: 
Estoy  junto  á  la  Ciudad  de  Fa- 
ro ;  Estombar  al  mediodía  de 
Sil  ves ;  pues  aunque  hay  otro 
Estombar  sobre  Lagos ,  occi- 
dental á  Silves  ,  no   pueden 
hablar  de  este  ,  por  ser  medi- 
terráneo ,  y  Osonoba  era  Uto- 
ral  ,  pues  al  recorrer  la  costa, 
la  nombran  los  Geographos. 

10  Su  situación  individual 

fue 
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fte  jnnto  &  la  Ciudad  de  Fan>^    Ha  gran  Ciudad  ,  de  cuyas  ar^ 


un  poco  mas  adentro  rio  arri- 
ba 9  cuyas  ruinas  se  registran 
i  la  parte  septentrional  de  Fa- 
ro,  y  se  llama  el  lugar  Estoy ^ 
según  n¿s  enseña  Andrés  Re- 
sende  ,f  él  qüal  aíiVma  versé 
|K)r  allí  los  vestigios  de  aque^ 


ruinadas  fabricas  se  traslada* 
ron  piedras  á  su  vecina  Faro, 
y  entre  otras  la  principal  nos 
publica  el  nombre  de  la  Repu-^ 
blica  Osonobense  en  la  forma 
siguiente: 


IMP.  CAES.  P.  LICINIO 
VALERIANO  .  P.F.  AVG 
PONT.  MAX-  P.  P.  TR.  POT 
íil.  C  O  S  .  RÉSP.  OSSON.  E  X 
DECRETO.  ORD.  DEVOT 
NVMINI.  MAIESTATIQ.  EIVS 

D  .  D 


Aqui  vemos  una  dedicación 
al  Emperador  Valeriano,  he- 
cha cerca  del  año  255.  por  la 
República  de  Osonoba :  y  pie- 
dras  de  esta  calidad  testifican 
la  situación  de  las  Ciudades. 
Otras  Inscripciones  sepulcra* 
\ts  propone  (a)  Resendc  en  el 
titulo  Úe  Osonoha ;  pero  la  To- 
pographica  es  la  alegada  :  se- 
^un  la  qual  se  comprueba  el 


sitio  individual  de  la  Ciudad, 
que  nos  menciona  en  aquel 
territorio  los  antigijios. 

II  Esta  misma  situación 
parece  se  autoriza  por  el  Iti- 
nerario I.  de  Esuri  á  Pace  Ju- 
lia :  porque  estando  Esuri  jun- 
to á  la  boca  de  Guadiana  (co* 
mo  luego  se  dirá)  pone  de  alli 
á  seis  leguas  á  Balsa  :  y  á 
quatro  leguas  de  esta  á  Oso- 
no- 


(a)     En  su  lib.  4, 

Tom.  XIV. 


O 


■  3 10  España  Sagrada, 
noba  :  distancia  correspon- 
diente á  la  que  hay  entre  Es- 
toy ,  y  Tavira  ,  donde  nues- 
tros Autores  leconocen  á' Bal- 
sa. Hasta  aquí  sale  bka  el;  Iti- 
nerario: de  allí  adelante  dor 
ne  tales  dificultades ,  queeop- 
ftsó  Resende  no  haver  podi- 
do vencerlas ,  aunque  lo  In- 
tentó con  cinco, ó  seis  «oin- 
bjUiacIones.  Por  el  contiáilo  BI- 
w  (4)  creyó  desvanecerlas  cchi 
el  recurso  de  que  Put  ^ím  bo 
file  Befa  ,  sino  Badajoz ,  'lo 
que  prueba  con  decir  ^  .,el 
Itinerario  menciona  entre  Ésñ- 
rt  y  Fax  Julia  á  Ebota ,  la  qual 
tiene  su  situación  sobre  Be- 
ja,  entre  esta  y  Badajoz,  y  por 
tanto  le  pareció  que  se  alla- 
naba el  camino ,  y  resultaba 
ser  Badajoz  Fax  Julia.  Pero 
procedió  ligeramente  ,  sin  re- 
parar en  que  si  Ebora  condu- 
cía para  viage  ordenado  i  Ba- 
dajoz desde  Osonoba ,  repug- 
nan los  lugares  siguientes  de 
Serpa  ,  y  Arucci  }  porque 
quanto  se  añade  de  Ebora  á 
Serpa ,  tanto  se  aparta  dé  Ba- 
dajoz :  y  el  Itinerario  señala 
de  Ebora  á  Serpa  tres  leguas 
y  quarto  :  lo  que  repugna  á 
h  Ebora  Episcopal ,  que  dista 
de;Serpa  doce-.leguas.  No  pue« 
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de  pues  componerse  el  c: 
no  por  el  recurso  de  que 
Julia  fuese  Badajoz  ,  ( lo 
era  nuevo  ve^ro ,  coiaq^ 
moseola  Igksla  Pacqcu» ; 
OK  dldeníp  » lOM,  Jüm 
h^ade  9tra'BK)n.,.(tt 
sa  de  la  K^ual  JbplicoN 
qual  estaba  tres  l^tm  y  qi 
to  al  medlodU  de  Serpas 
cuya  supoddon  cesan  n 
laj  principales  fUficultades 
aquel  Itlnenriof,  ima^ni 
por  recurrir  i  la  Ebora  a€t 
lo  que  el  mismo  docum 
contradice  por  las  tres  Iq 
y  quarto ,  que  expresa  de 
á  Serpa.  Ponieodo  pues 
aquella  distancia  ^na  Elx»: 
las  muchas  que  havla  en 
paña,  se  allana  to  prlnd 
y  resulta  que  el  Itinerark 
desde  la  boca  de  Guad 
por  la  costa  del  mar  á  C 
noba ,  de  donde  se  tira  qi 
ce  leguas  adentro  al  Non 
te  para  Aranni  :  (sito  st 
Monchiquc)  luego  sube  o 
leguas  á  Rarapia  (entre  5 
CÍ4n-a  ,  y  Ouríqkt):  dcsj 
pasa  al  Norte  de  Mertola , 
minando  once  leguas  di 
Rarapia  ,  y  parando  ci 
Mertola  y  Serpa^.á  tres  lej 
de  Cita,  donde havia  uní  '. 


(*)    £d  los  Comentarios  sobre  Máximo  pag.  a  1 1. 
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le  Serpa  se  inclina  al  Nor-^ 
í  cinco  leguas ,  poniendo- 
Ftms :  de  donde  con  cln- 
sguas  y  media  para  en 
rl  (hoc  Mmirs)  y  de  aqui 
Denté  pasa  á  Beja ,  ó  Pax 

9  andadas  siete  leguas  y 
a  y  en  la  conformidad  que 

en  el  Mapa. 

Este  es  el  proceso  del 
ío.  Venga  ahora  Resen- 
venga  Weseling ,  y  ven- 
{uantos  dan  por  viciado 
nerario,  y  digan  dónde 
:i  yerro  ?  Que  tiene  mu- 
rodeos  lo  supone  el  mis- 
^.ntonino ,  quando  añade 
viage  de  Esuri  á  Pax  Ju- 
T  compendium  y  reducido 
•  millas,  y  el  presente  es 
164.  en  que  supone  ro- 
dé 1 88.  millas.  Esto  no 
xir  errar  lugares ,  ó  dis« 
as ,  sino  por  mirar  á  ios 
*sos  pueblos  por  donde 
in  caminar  los  Preroreis, 
Tropa  ,  esparciendo  los 
idos  por  diferentes  luga- 
para  que  ni  gravasen  los 
los  I  ni  les  faltasen  vive  • 
por  tanto  se  repartían 
icarios  territorios ,  sepa* 
\  unos  de  otros ,  pero  no 
Klando  lo  andado ,  6  vol- 

10  atrás, sino  procedien« 
delante  ,  6  tal  vez  des- 
lose de  lo  rcQto ,  6  mas 
no  I  por  causa    de  los 
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Puentes,  y  por  llegar  i  pue- 
blo mas  populoso,  como  su- 
cede aqui ,  en  lo  que  hay  de 
Serpa  á  Pace ,  que  tienen  á 
Guadiana  en  medio.  A  lo  me- 
nos asi  tenemos  un  modo  muy 
probable  de  salvar  el  Itine- 
rario ,  sin  el  duro  recurso  de 
que  todo  está  errado,  (como 
sucediera  suponiendo  á  la  Ebo« 
ra  Episcopal)  y  de  todo  re- 
sulta la  comprobación  del  si- 
tio de  Osonoba ,  á  quatro  le- 
guas de  Balsa  ,  occidental  á 
esta  ,  como  se  veriñca  desde 
Estoy  á  Tavira. 

13  De  aqui  se  deduce  otra 
especie  incluida  en  el  mismo 
Antonino,  donde  hay  un  Iti- 
nerario intitulado  de  Salada 
á  Ossonoha  ,  y  solamente  seña^ 
la  1 6.  millas,  que  es  la  dis- 
tancia propuesta  eriel  otro  Iti<« 
nerario,  desde  Balsa  á  Oso- 
noba. Según  lo  qual  debe 
aquel  titulo  corregirse  ,  po- 
niendo de  Balsa  k  Os  sonaba  (en 
lugar  de  Salaría)  b  decir,  que 
al  norte  de  Osonoba  huvo  otro 
Salada  (  diverso  del  famoso, 
donde  hoy  Alcacer  do  Sal.j  Yo 
me  indino  mas  á  lo  primero, 
por  ser  ambos  nombres  mas 
afamados,  (como  sitos  en  la 
costa)  que  no  otro  mediterrá- 
neo no  conocido.  Ni  se  extrañe 
se  proponga  viage  con  espa- 
cio de  solas  quatro  leguas: 
0 1  ^>\^^ 
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"  ■     pues  cor\  menos  de  la  mirad 
vemos  allí  Qtro,  de  itálica  á 
Sevilla.  Esto  se  hizo  por  la  fa- 
•    ma  de  uno  y  otro  pueblo:  y 
de  aquí  infiero  yo  iiue  ,cl  Iti-' 
,     nerario  ordenado  á.Qsonoba, 
se  tomó  desde  Balsa  ,  imiy.fa- 
iiiosa  :  no  de  algún  obscuro  Sa- 
%       ]ac¡a,nunca  oido,  Intijrese  tam- 
bién ía;fti|)í,4Cfftíips.ri^.O$(W(h 
ba ,  quand(í!íe',mcn);|p&a!<»n« 
terminp  .i,p9«ií5(í^.bpipq(!  ^Ki^a- 
do,  (alhi^tar  da-TeteíoXqias 
los  Itínerarlos  siempre;' váa^i 
parar  \  CI)ul4fíe&  ilustres.     : 

14  £1  Hcrac^oty  uacá  ^ 
la  filtuafrionlndividiut  <de  Qso- 
noba  ,  pitdlf  ndo ,  ta  4'st^^ú 
de  B^a ,  (o^^nt^l  ^  Ospno- 
ba)  y.  del  Sacro  Prpincxitoria 
(que  estaba.á  $uocc¡(lenM:)>.L¿ 
sumai^^j  q^9;  Qsonoba-sli^í 
tit|a,;<jÉf},  Baba'i  ,Pfti,nW(>(kíW« 
Ui^enros'£Fta4>o^>  ¿Qi-AifCi 
ve  leguas  y  quac^^o  y.'m«<^oJ 
en  lo  que  se.-f>ppne  al  kiooca- 
río ,  que  dfl  uiH>pti3  ngríOri 
mía.  inss  que„'q(j^o.  jeguag^ 
Pero  esto,  qq  .sicye  ^.  eoiba^ 
razo  ,  sino  de  ctc^t}  pie? 
maníft^star  lo  qiie  merece  el 
nombre  de  Marciano  Herar- 
fleota,  y  se  reduce  á  la  autt^ 
fidad  de  Ftolomeo ,  á  quict> 
siguió  y  compendió  en  lo  ees-, 
peuivo  á  los  pueblos  de  la$ 
costas,  que  eran  los  únicos  de 
^  asimto ,  como  quien  escc¿- 


criWa  Píi-^/d;,  6  guia:dei"Í(js 
que  gyraban  el  mar  ,  recor- 
riendo las  costas.  Este  no  re- 
conoció por  sí  las  tierrasio  "i 
buscó  nuevos  infornjes ,  íon- 
tcniandoser  con  seguir  las  pt* 
sadas  de  Ptolomeo. :  de  sucrr 
te  que  si  este  erró ,  coniettó 
aquel  el  mismo  yerro :  y  así 
^|p  ^rvc  su^iQSíIn^pglo  jjara 
conocer  ^.Qi^  (Íc.;P.d^^ 
iací^,-qiJC,Mya!(po  luyp  pop 
delante :  y  coaf9ri0£tadow  coa 
el ,  propuso  por  Estadio»  las 
distancias  que  Ptolomea  sc- 
ójrió  por  ,gtados.:de-  longitud» 
y  iatittAl':  con  que  en. -la  i|ím; 
lUÍra  al  mar  Oceana,  i}0,  atwr 
de  Marciano  .autotldad  4  Pton 
lomeo.  Vayase  aho^  al  M^ 
deesiiC^.proye^Uda  scgiia  9) 
t»enW.ep  cl.a:qp;io-,.pti¿¿qfc5«5 
yrq9msc>Iflfiyer  ?I  Sa¡ctQ,Píp, 
f^ncoirJLQ: ,,  ^  conQtj^á^^^iipcq 
aprccjo  -que  mfjr^cea  ^  .g¡^ 
c^iacionqs  ^a.^i;£n  (íp  BVP* 

<;Uuí|adeiT^ftmPtf?i  sP*H«ffi; 
^ :  I^a  ■  f*7;«in<?^(^  igencraí 
^;.Terrixatioj  par^,  el  ócdcn 
dc:  los  lugares  cntre-sí,  (aun- 
q^  tal  vez, ni  para  esto) 6 
pa^ra  \i  situación  ,  quat^do  m 
(piiste  nada  en  contra  pox.otio 
dociunento.  £d  el  caso  p^ 
senté  le  dejkatnos  alcedo  en 
orden  al  coticépto  de  pueblos 
Ücorales ,  y  para  el  ordea  qie 
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n  entre  sí  Balsa  y-  Oso- 
,  pocque  en  esto  concuer- 
\Tí  otros :  pero  el  sitio  in- 
lual  medido  por  distan- 
^  no  se  autoriza  por  Pro* 
o  9  ( teniendo  en  contra  al 
cario  j  que  es  el  de  mas 


autoridad  )  ni  le  aumenta  cré- 
dito el  Hcracleota ;  porqué  é\ 
mismo  conñesa  que  en  orden 
á  las  costas  del  mar  externo 
(qual  es  el  de  Lusitania)  le  fue 
siguiendo.  Sirva  la  prevención 
para  otras  ocasiones. 


CAPITULO    IL 
ÍLGÜNOS    PUEBLOS   DE   ESTE 

Obispado. 


SEgun  la  situación  de 
Osonoba  resulta  ha- 
3ertenecido  á  la  Región 
>s  Cuneos ,  6  Cynetas ,  de 
K  habló  en  el  Tomo  pre- 
ite.  La  Provincia  fue  la 
:ania.  El  Convento  Juri- 
,  el  Pacense  de  BejA :  pues 
úe  Plinio  no  expresa  en 
Xxmvcnto  sus  lugares, 
excluye  toda  duda  la  si- 
on ,  que  no  permite  re- 
>  á  los  demás  Conventos 
Lérida ,  ó  Samaren  ,  por 
ucha  distancia :  y  asi  de- 
is atribuirla  al  mas  cer-« 
,  qual  era  el  de  Pax  Ju- 
íoy  toca  el  territorio  al 
lo  del  Algúrve ,  voz  Ara- 
^  que  significa- ei  Oecidef^- 
)orque  realmente  para  los 
rs  Moros  ^de<  la  Andalu-^ 
ira  esto  occidental  Pero 

uso  presente  no  se  Intl* 
m.  xnr. 


tula  Algarve  mas  que  la  costa 
meridional  de  Lusitania  desde 
el  cabo  de  S.  Vicente  al  rio 
Guadiana ,  (  que  es  de  ponien«» 
te  á  oriente  )  y  el  espacio  de 
unas  seis  9  ó  siete  leguas  de  la- 
titud desde  la  costa  meridio- 
nal al  Norte  tierra  adentro, 
rematando  en  limite  prefijado 
por  la  naturaleza ,  esto  es ,  en 
unas  sierras  ,  que  llaman  de 
Moncbique  ,  y  Calietrao  ,  las 
quales  corren  de  oriente  á  po- 
niente ,  y  dividen  el  Algarve 
de  la  provincia  que  llaman' de 
Alentejo :  dejando  dentro  del 
Rey  no  del  Algarve  las  Ciu- 
dades siguientes  :  Alcoutim  ,  y^ 
Castro- Marín  al  margen  occi- 
dentaLde  Guadiana  ,  y  luego 
junto  ^  la  costa  del  róar  á  Ta^ 
vira  ^  Faro  y  Silves^  VUlanueva  de 
Portimao ,  y  Lagos ,  con  otros 

varios  pueblos  mediterráneos. 
O  3  í.^ 
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\6  £n  el  expresado  terri- 
torio I  proprio  del  Obispado 
Osonobense  )  huvo  también 
en  lo  antiguo  muchos ,  ó  mas 
lugares  ,  según  promete  la 
multitud  de  gente  y  frequen* 
da  de  los  Lusitanos.  Pero  son 
pocos  los  que  han  dejado  ves* 
tigio  de  sus  nombres  y  sitios, 
por  no  haver  Español  anti- 
guo que  describiese  lo  me- 
dlterraneo  ;  y  aun  Ptolomeo 
pasó  en  blanco  todos  los  pue- 
blos de  este  territorio ,  ( á  que 
alargó  el  nombre  de  Turde^ 
tania)  á  excepción  de  tres,  que 
mencionó  ,  Myrtiüs  y  Balsa, 
y  Osonoba.  Mela  añade  á  La-- 

cobriga  ^  y    Portus    Annibalis. 

Antonino  á  Esuti.  El  Rave- 
nate  á  Statio-Sacra  ,  mencio- 
nándola entre  Balsa ,  y  Oso- 
noba ,  cuyo  testimonio  no  sir- 
ve mas  que  para  el  nombre, 
6  territorio ,  no  para  la  situa- 
ción individual  ,  por  quanto 
no  miró  á  la  Topographia, 
sino  á  la  mención  de  los  pue- 
blos y  cuyos  nombres  consta- 
ban por  los  Escritores  anti- 
guos ,  á  quienes  epilogó  si- 
guiendo el  orden  que  mejor  le 
pareció  ,  unas  veces  por  im- 
mediación ,  otras  por  territo^ 
rio ,  y  asi  lo  vemos  ¿n  el  ca* 
so  presente :  pues  la  Staíto-Sé-^ 
era  no  estaba  entre  Balsa  y 
Osonoba  ,  sino  al  occidente 


I. 
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de  Osonoba ,  entre  esta  y  c( 
Sacro  Promontorio ,  de  qiüen 
la  vino  el  nombre.  Puso  pues 
alli  la  mención  I  mirando  al 
territorio ,  no  al  sitio  indivi* 
dual.  £1  Itinerario  añade  otros 
lugares  ,  de  un  modo ,  que 
( como  se  previno  )  no  se  en« 
cuentra  cosa  en  contra :  y  pa- 
ra prueba  de  la  probabilidad^ 
los  estampamos  en  el  Mapa. 

Esuri 

17  De  Esuri  nos  dio  no^ 
ticia  Antonino ,  y  también  el 
Ravenate  ,  cap.  43.  donde  le 
nombra  Besuri  j  entre  Myrti- 
lis  y  Balsa  ,  que  es  el  orden 
en  que  le  propone  Antonino, 
cotejados  sus  dos  Itinerarios 
de  Esuri  á  Pace  Julia.  Andrés 
Resende  en  la  Epístola  á  Va- 
sco pro  Colunia  Pacensi  ,  dice 
que  estuvo  Esari^  donde  hoy 
Xeréz  de  Badajoz  ^  cuyo  nom- 
bre fue  pasando  de  Esuri  á 
Exerlz ,  después  á  Xeriz ,  y  fi- 
nalmente á  Xerez,  Pero  omi- 
tiendo que  el  nombre  de  Xc- 
rc'z  no  viene  de  Esuri ,  (  pues 
tenemos  á  Xercz  de  la  fron- 
tera y  y  á  Xerez  de  Guadiana, 
donde  no  huvo  otros  Esuris) 
sin  esto  repugna  la  reducción 
á  Xerez  de  Badajoz  ;  (  hoy  de 
los  Caballeros)  porque  el  Iti- 
nerario de  Esuri  á  Pace  Julia 

per 
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Tompeifiiam  ^  señala  de  £su«    cosa ,  que  creo  no  está  en  ellos 


Mymli40.  millas:  y  de 
rtili  á  Pice  Julia  ^tf.  se- 
lo  qual  repugna  la  redúc- 
ele Esuri  á  Aercz  de  Ba- 
z  :  porque  Xercz  y  como 
alto  que  Beja ,  ó  Pax  Ju- 
dista  mucho  mas  de  Myr- 
y  que  de  Pace  Julia :  y  es* 
o  Myrtilis  ai  mediodía  de 
! ,  y  Xcrez  en  mas  altura 
Beja  por  el  Nordeste ,  era 
r  para 'volver  á  subir.  Fue- 
:  que  la  distancia  señala- 
K)r  Antonino  entre  Esuri 
lyrtiüs  repugna  á  Xercz 
Badajoz  ,  que  dista  de 
rtilis  veinte  leguas,  ó  mas; 
uri.diez  solamente:  luc- 
io puede  Esuri  colocarse 
il  Xercz :  como  ni  en  el  de 
liana ,  que  solo  dista  qua- 
eguas  de  Myrtilis :  y  uno 
xcluye  por  exceso ,  otro 
lefedo. 

i  Rodrigo  Caro  comen- 
o  á  Máximo  ,  (a)  dice, 
por  el  Tudense  >  y  por 
Concilios  de  España  ,  se 
ence  la  opinión  de  Resen- 
de  Barreyros ,  sobre  que 
f  fue  Xercz  de  los  Caba* 
s.  Yo  confíeso  mi  igno- 
ta j  en  no  alcanzar  que  se 
enza  por    los  Concilios 
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mencionada  :  y  contra  todos 
los  cue  cita  en  favor  de  aquel 
Xercz  y  puedo  oponer  al  mis- 
mo Rodrigo  Caro ,  que  contra 
la  especie  estampada  en  el 
apociipho  Chronxon  de  Má- 
ximo y  (de  que  Esuri  y  Asturi" 
ca  son  una  misma  cosa)  opone 
pertenecer  Asturica  al  mar 
Británico  de  Asturias ,  y  que 
Esuri  estaba  ex  diámetro  oppo^ 
sita  ad  ostium  Atue ,  lo  que  (dí^ 
ce)  se  hace  claro  por  el  Itine- 
rario. Esto  es  asi  y  como  va- 
mos á  probar  :  y  supuesto  que 
Esuri  tocaba  i  la  boca  de 
Guadiana ,  cómo  es  posible  es- 
tuviese donde  hoy  Xercz  de 
los  Caballeros ,  que  dista  de 
aquella  boca  mas  de  veinte  y 
quatro  leguas? 

19  Bivar  procedió  con  me« 
jores  citas ,  gastando  oro  sobre 
la  escoria  del  mismo  Chroni- 
con ,  y  probando  con  Antoni- 
no ,  que  Esuri  tuvo  su  situa- 
ción junto  al  desembocadero 
de  Guadiana  y  (en  lo  que  fue 
bien )  pero  erró  con  el  Autor 
del  Chronicon  en  creer  que 
Esuri  estuvo  á  la  boca  orien- 
tal antigua  del  rio ,  donde  Ono^ 
ha  Msturia ,  (  de  cuyo  d¡¿lado 
Msturia  ,  derivada  de  ios  Es- 
té- 


mmm 
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teros  9  pTO\ir)o  el  JÍsturica  j  y 
Aituriá  del  Chronicon ,  y  de 
otros  y  según  lo  arriba  preveni- 
do num.  7. )  lo  que  no  fue  asi: 
pues  la  Onoba ,  por  sobrenom- 
bre ^sturia  9  estuvo  en  Gibra- 
león  ó  Huelva,  (como  se  ha 
dicho  en  los  Tomos  preceden- 
tes) sitio  mucho  mas  distante 
de  Myrtilis ,  que  Esuri :  y  asi 
no  puede  recurrirse  á  tal  lugar, 
ni  decir  que  Esuri  fuese  lo  mis« 
mo  que  ^sturia ,  porque  An« 
tonino  distingue  bien  á  Ono- 
ba del  pueblo  de  que  habla- 
mos. 

20  Su  sitio  individual  fue 
á  la  boca  de  Guadiana.,  donde 
hoy  Ayamonte,  La  razón  es: 
porque  desde  aqui  salen  bien 
las  distancias  señaladas  por  An- 
tonino:  conviene  á  saber,  diez 
leguas  á  Osonoba,  (que  expre- 
sa on  el  camino  largo  de  Esu- 
ri á  Pace  Julia)  y  otras  diez 
á  Myrtilis^  (hoy  Mertola)que 
señala  en  el  camino  derecho. 
Estos  tres  lugares  componen 
un  triangulo  :  Esuri  en  la  pun- 
ta oriental  :  Osonoba  en  la 
occidental?  y  Myrtilis  al  Nor- 
te. En  el  punto  donde  se  sal- 
ven las  diez  leguas  á  Osonoba, 
y  diez  á  Mytilis ,  estuvo  Esu- 
ri ,  según  Antonino  :  y  no  hay 
otro  lugar  ,  mas  que  Ayamonte^ 
Villa  de  mucha  antigüedad, 
según  representan  los  vcsti* 
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gios  y  y  altura  dd -sidcr,  raof, 
conforme  coa  el  genio  de  Ui 
ant^;iios»  * 

2 1  Antonino  manifestó  sa 
fama  9  quando  formó  desde 
Esuri  dos  Itinerarios  á  la  Co- 
lonia y  Convento  Jurídico  F^ 
cense.  £1  primer  Itinerario  vá 
por  contornos ,  según  se  dijo 
arriba  :  el  segundo ,  via  reda, 
por  atajo.  Entre  los  dos  inter^ 
ponen  otros  viajes  las  cdicio; 
nes  comunes :  la  de  Schelstrate 
junta  uno  con  otro :  y  parece 
buen  methodo ,  que  después 
del  camino  largo ,  se  explique 
immediatamente  el  breve  :  pe- 
ro también  hay  recurso  de  sal- 
var el  orden  autorizado  por  el 
mayor  y  general  numero  de 
Itinerarios,  que  interponen  dos 
viages  y  luego  vuelven  á  dar 
otro  de  Esuri  á  Pace  Julia.  La 
razón  es :  porque  á  este  segun- 
do se  sigue  otro  tercero  ,  el 
qual  empieza  desde  la  boca  de 
Guadiana  :.  y  como  Esuri  es- 
taba alli ,  parece  quiso  Anto- 
nino anteponer  el  segundo  de 
Esuri  á  Pace  Julia  ,  como  pa« 
ra  encadenar  este  segundo  con 
el  siguiente  de  Guadiana :  pues 
en  los  precedentes  se  havia 
aparcado  mucho  ,  pasando  á 
Braga  y  Astorga ,  y  por  tan- 
to para  volver  á  la  boca  de 
Guadiana  ,  antepuso  el  segun- 
do de  Esuri,  que  tenia  alílsa 

si- 
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tü  como  enlazando  este 
sieulenté.  Con  que  si 
I  &  alterarse  el  orden, 
la  de  ser  precisamente 
le  pone  el  Códice  de 
rate,  (poniendo  los  vía- 

Esuri  entre  otros  de 
i  Astorga  )  sino  Juntan* 
los  ios  de  Braga  ,  sin 
ntermedios  :  porque  si 
os  de  Braga  á  Astorga 
i  interponerse  otros  in- 
os  $  lo  mismo  puede  ha- 
ntre  los  de  Esuri  á  Pace 
Para  no  desordenar  pues 
1  Itinerario,  dejaremos 
indo  de  Esuri  como  es- 
mediato  al  siguiente  de 
I  de  ^uadiana  á  Metida: 
esta  encadenación ,  di* 
que  en  la  expresión  ab 
hminis  An€í  ,   entendió 
mo  Esuri  que  precede. 
:on  es ,  porque  el  Ostium 
;  nombre  de  lugar  :  (co- 
izgó  un  moderno ,  que 
ido  de  Galicia ,  señaló 
jgares  los  sitios  en  que 
neo  declara  juntarse  los 
on  el  mar)  y  dándonos 
Itinerario  h  Esuri ,  pare* 
c  este  es  el  pueblo  de 

salía  el  viage  cmpeza- 
>F  la  boca  de  Guadiana 
ida.  Y  quiso  decir  ab  01- 
minh^  mas  que  ab  Esuri j 
r  mas  notoria  en  el  mun- 
boca  de  Guadiana ,  que 
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el  nombre  del  lugar  Esuri :  y 
en  aquella  conformidad  podía 
todo  el  mundo  conocer  la  dis^ 
tanda  que  Merida  tenia  del 
mar,  mejor  que  diciendo  desde 
Esuri :  porque  este  nombre  nó 
era  tan  famoso ,  como  el  rio 

Balsa. 

2  2  Después  de  Esuri  pasa 
el  Itinerario  á  Balsa ,  famosa 
por  las  menciones  de  los  de- 
más Geographos ,  Mcla ,  Pli- 
nio ,  Ptolomco ,  y  el  Ravena* 
te.  £1  texto  griego  del  Hera- 
clcota  pone  Ibalsa ,  sobre  que 
han  tenido  varias  disputas  los 
Autores.  Isaac  Vosio  (sobre 
Mela  )  culpa ,  que  la  nombra- 
se en  plural  ab  Ibalsis :  y  cree 
que  escribió  como  Ptolomeo, 
no  Ibalsa  ,  sino  Balsa.  Jacobo 
Gronovio  por  oponerse  i  Vo- 
sio )  quiso  esforzar  en  Mela 
la  lección  de  Ibalsa  ,  por  unos 
Mss.  de  Myrtilibalio  ^  lo  que 
es  muy  insuficiente :  pues  si 
el  corrige  el  Ibalio  en  Ibalsif^ 
otro  corregirá  el  Myrtil  en 
Myrtili,  y  quedará  el  balia 
para  balsa.  Harduino  sobre 
Plinio  dijo  que  «n  Marciano 
Heracleotá  debia  leerse  Batsa^ 
dando  sus  palabras  en  griego, 
sin  mas  prueba  que  propo- 
nerlas sin  la  I.  del  principio 
del  nombre  y  con  la  qual  nos 
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lia  ofrece  el  texto  grie^*  Lo 
ckrto  es ,  que  Pllnio ,  Ptolo- 
meo  9  Antonlno,  y  el  Ravena- 
te  9  escriben  Balsa :  y  contra 
estos  no  puede  prevalecer 
MarcianOi  especialmente  quan- 
do  en  Pllnio  hay  la  constancia 
de  escribir  entre  los  estipen- 
diarios á  los  Balsenses. 

23  La  situación  de  esta 
Ciudad  fue  al  oriente  de  Oso- 
noba  en  la  misma  costa  meri- 
dional de  Lusitania  ,  entre 
Esuri  y  Osonoba ,  \  seis  le- 
guas de  aquella ,  y  quatro  de 
esta ,  como  propone  Antoni- 
no :  todo  lo  qual  corresponde 
al  sitio  donde  hoy  está  Tavira^ 
una  de  las  primeras  Ciudades 
del  Algarve.  Isaac  Vosio  erró 
gravemente  en  la  reducción 
de  Balsa  ,  colocándola  donde 
hoy  Palos  j  lugar  y  puerto  fa- 
moso por  haver  salido  de  alli 
los  descubridores  del  nuevo 
mundo ,  quando  se  arrojaron 
á  medir  el  Océano  occidental. 
Pcro:  habló  muy  de  lejos  aquel 
Autor  :  porque  Palos  (de  Mo- 
guer  )  cae  en  el  Reyno  de  Se- 
villa ,  entre  el  Bctis  y  Urium, 
(  hoy  río  Tinto  )  cosa  muy  dis- 
tante de  Balsa  ,  que  estuvo  al 
occidente  de  Guadiana.  Bau- 
draod  con  Mons.  Samson ,  re- 
curre á  la  Aibufeyra  ^  lugar 
entre  Silves  y  Faro,  lo  que 
umpoco  es  asi  :  poique  Ai- 
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bufeyra  es.  occidental'  á'  Fan^ 
( junto  al  qual  estuvo  Osoí» 
ba )  y  ¿onvienen  los.  Geogt^ 
phos  antiguos  en  que  Balsa  en 
oriental  á  Osonoba ,  como  st 
ta  entre  esta  y  la  boca  de  Gua* 
diana.  Ni  les  fiívorece  la  situa- 
ción de  Albufeyra  ^  aunque 
quieran  suponer  á  Osonoba 
donde  Silves  :  porqire  si  ca 
aquella  falsa  suposición  resul- 
taba Balsa  al  oriente  de  Osor 
noba ,  no  se  verificaba  la  dis« 
rancia  de  quatro  leguas  seiía- 
ladas  entre  las  dos  por  Anto- 
nino ,  porque  Albufeyra  no 
dista  de  Silves  mas  que  dos  le* 
guas.  No  haviendo  pues  otro 
documento  para  la  situación 
individual  de  Balsa  mas  que 
el  Itinerario ,  debemos  insistir 
en  el  sirio  donde  se  verifiquen 
sus  medidas :  y  este  es  el  de  la 
Ciudad  de  Tavira. 

De  Balsa  sabemos  por  Pll- 
nio, que  eta  pueblo  estipen'» 
diario:  y  asi  este  ,  como  el 
precedente,  y  los  siguientes^ 
tocaban  al  Convento  Pacenséi 

Lacobriga^y  Puerto  de  Annihal. 

24  Del  nombre  de  Laco* 
briga  huvo  algunos  Pueblos 
en  España  :  por  ahora  solo 
hacen  al  caso  los  que  tocan  á 
Lusitania  «  en  que  hallamos 
dos :  uno  en  el  Sacro  Pcomon* 

to- 
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'  distrito  del  Obispado    so :  y  por  tanto  hemos  de  re- 


ibense:  otro  menciona* 
c  Ptolomeo  ai  oriente  de 
I.  Del  primero  nos  dio 
i  Pomponio  Meta  (a)  que 
ido  del  Promontorio  ex« 
lo ,  dice :  In  Sacro ,  Laco^ 
,  &  Portas  Annibalis :  y 
rden  parece  dá  á  enten- 
|ue  Lacobriga  era  orien- 
;1  Puerto  de  Annibal, 
:n  las  precedentes  men- 

euardó  Mela  el  mismo 

de  nombrar  primero  al 

3  mas  oriental ,  que  por 

estaba  mas  cerca  de  la 

,  Provincia  del  Autor. 
;ta  pues  de  los  demás 
llares  debemos  decir^ 
acobriga  ocurría  prime* 
:  el  Puerto  deAnnibal 
;  desde  la  boca  de  Gua- 
pasase  al  Sacro  Promon- 
,  porque  aquella  era 
al  al  Puerto. 

£n  esta  suposición  no 
;na  la  reducción  de  Re- 
)  que  {b)  pone  á  Laco- 
donde  hoy  la  Oudad  de 
,  y  al  Puerto  de  Anni- 
i  Albor  ^  cercano  á  La-* 
pero  á  su  oriente :  pues 
nos  refiere  los  dos  pue» 
ntignos  con  orden  inver- 


conocer  á  Lacobriga  al  orien- 
te del  Puerto  de  Annibal :  j 
asi  se  verifica  recurriendo  con 
Vaseo  á  las  ruinas  del  Lugar 
llamado  Lagoa  ,  en  que  suena 
como  abreviado  el  nombre  de 
Lacobriga ,  y  entre  la  Albu-^ 
feyra  y  la  Ciudad  de  Lagos 
ños  dá  el  Mapa  á  Laeoa^  oríen* 
tal  á  Lagos ,  y  á  Albor.  Po- 
niendo alli  á  Lacobrica  sale  a 
su  occidente  el  Puerto  de  An- 
nibal ,  reduciendo  este  con 
Florian  y  Resende  á  Albor, 
por  tener  enfrente  una  Islcta 
en  que  huvo  población  anti- 
gua ,  y  perseveran  vestigios 
de  los  muros  de  fabrica  Púni- 
ca y  esto  es  9  que  po^  la  parte 
inferior  son  de  piedras  coloca- 
das sin  orden ,  y  después  su- 
ben como  tapia ,  macizada  fuer- 
temente la  tierra  por  arriba  ^  y 
sostenidas  con  tablas  á  los  la- 
dos para  sufrir  el  golpe ,  coma 
latinamente  explicó  bien  Re- 
sende :  Supersunt  undique  muri  i 
fundamentis  usque  ad  mediam  al'» 
titudinem  Céementitii  y  in  supe-* 
rioribus  formacei  Púnica  opere. 
Piinio  ponderó  también  esta 
casta  de  fábrica,  expresando- 
la  común  á  África  y  España, 

y 


Lib.  3*  cap.  I.  {b)  En  el  lib.  4.  de  las  Antigüedades  de 


Día. 
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y  .confesando*  quo  duraban  en 
stt  tiempo  las, Atalayas  y  Tor« 
xes;  de  Artnibal  en  España: 
¿uid  ?  Non  in  J frica  ,  Hispama-^ 
que  f «  ttrta  parietes  ,  quos  ap^ 
péllant  formaceos  ,  quoniam  in 
forma  circumdatis  utrimque  dua^ 
bus  Tabulis  inferciuntur  verius 
quam  instruuntur  :  avii  duranty 
incorrupii  imbribus  ,  ventis  ,  ig^ 
nibus  ^  omnique  cemento  firmio-^ 
res  ?  Spe&ai  etiam  nunc  Speculas 
Hannibalis-  Hispania  ,  terrenas^ 
que  turres  jugis  moniium  impo^ 
sitas,  {a)  San  Isidoro  usó  de 
esta  sentencia  ,  (*)  y  nota  Al- 
var Gómez  ,  que  el  formado 
es  el  que  llamamos  hormigón.  Y 
en  vista  de  haver  alli  fábrica 
de  Carthc-I^ineses ,  y  que  Me- 
la  pone  por  aquella  parte  al 
Puerto  de  Annibal  ,  tenemos 
fundamento  para  suponerle 
junto  á  Albor  ,  ocho  leguas 
antes  del  Cabo  de  S.  Vicente. 
26  La  Locobriga ,  que  es- 
taba antes  del  Puerto  referi- 
do ,  es  nombre  antiguo  de  los 
Españoles  primitivos  ,  según 
muestra  la  voz  Briga ,  frequen- 
tisima  en  lugares  antiguos, 
que  significa  Villa  ^  6  pobla- 
ción; y  en  vista  de  que  la  mis- 
Qiav^Z'Sude  entrar  ácompo* 
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sicion  con  términos'  latfhtM^ 
como  Augustobriga  ^  CadBm* 
briga  &c.  podemos  reconocer 
en  Lacobriga  la  etymologa 
de  Lacus  y  briga  ,  de  suerte 
que  por  algún  lago  vecino  re^ 
cibiese  el  nombre :  y  este  fus 
común  á  otros  lugares  por  el 
mismo  motivo. 

37  Pero  acerca  del  qae 
algunas  ediciones  de  Ptolomeo 
nombran  en  los  Célticos  £jr- 
eobriga  ,  advierto  ,  que  en  el 
texto  griego  es  AoiyjtoCnydt, 
que  se  pronuncia  Langobrigs^ 
y  asi  la  nombra  Antonino 
junto  á  Cale  ,  a  la  banda  meri^ 
dional  del  Duero.  En  Plutar- 
co sobre  Sertorio  (al  medio) 
leemos  á  los  AceyyoS^iT^^,  que 
parecen  ser  los  vecinos  de  L^ 
gobriga ,  pueblo  que  dice  no 
tenia  dentro  de  los  muros  mas 
agua  que  la  de  un  pozo:  y  aun- 
que esto  pudo  convenir  á  los 
vecinos  del  Sacro  Promonto- 
rio ,  (que  según  Strabon  care- 
cía de  agua)  me  inclino  mas  al 
Langóbriga  de  Antonino ,  por 
el  contexto  del  modo  con  que 
Sertorio  se  vengó  de  Metello, 
combatiendo  su  gente  por  van- 
guardia, y  retaguardia  ,  lo  que 
por  el  mucho  numero  de  uo- 

pas 


«p^ 


{a)    Lib.3^  cap.  14.  (¿)  En 
cap.  9, 


el  lib.  I  $.  de  las  EtyroologUs 


W  .^.J^e.h  JgUila. 

vor^CQ  mas  á  Ciudad 
tranea ,  que  á  una  de  la 
Q  tierra  áspera.  La  Lan- 
a  de  Ptolomeo ,  aunque 
i  orlentai  á  Lisboa,  ten- 
$in  duda  que  es  la  co* 
por   Antonino  entre 
ra ,  y  Cale ,  (mcnciona- 
el  cap.  2 .  de  la  Iglesia 
brícense)  pues  ya  he- 
istp  el  mucho  desorden 
aellas  Tablas  :   y  solo 
yos  otra  junto  al  Duero, 
amos  conocer  que  no  er- 
ituacion  de  la  presente. 
Lo  mas  extraño  es  «  que 
nos   introduzca  en    el 
lio  de  los  Obispados  de 
i  el  Lacohricense ,  dudan- 
rstuvo  en  la  Qudad  del 
Promontorio  ,  ó  en  otra 
linio  nombra  en  los  Va-  >, 
fo  no' rengo  la  duda  en 
sino  y  en  que  se  fundó 
darnos    por    cierto    el 
adQ  Lacobricense?  Pero 
:a-de  que  introdujo  otros 
:es  4csíigurados,:Contcn- 
;q  con-,  rvalas  «escrituras 
multiplicaK    Obispados; 
necesario  fatigarnos.  £1 
árense  se  halla  en  algunos 
líos :  pero  de.  este  se  tra- 
$u  tiempo. 

Aranni  y  ó  Arandir, 

De  Aranni  hace  men- 
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cion  Antonino ,  y  el  Ravena-* 
te  ,  que  la  nombra  Aranu  La 
situación  es  incierta  $  infirién- 
dose únicamente  del  Irincra*. 
fío  ,  que  distaba  quince  leguas 
de  Osonoba :  y  como  no  po^ 
ne  mansión  intermedia  y  pare- 
ce y  que  algún  copiante  abre-» 
vio  los  renglones  y  quitanda 
el  nombre  de  algunos  lugares: 
pues  sesenta  millas  no  podían 
ser  jornada  de  las  Tropas  sin 
mansiones.  Aquellas  quince  le- 
guas  de  Osonoba  á  Aranni  cor- 
responden   acia   la  Sierra  de 
Moncbique  ^  por  SU  occidente,^ 
según  prosigue  el  viage  de  alli 
á  Serpa  ,  y  Pax  Julia  ,  pro-^ 
yeftado  en  el  Mapa  en  el  mo- 
do posibl^  5  pero  no  de  suerte 
qüc  excluya  toda  duda» 
.    30    Es,  myy  creíble,  que 
este  sea  ¿1  lagar  propuesto  por 
Pcolomeo  ultimo  de  los  Cel- 
tas y  que  alii  nombra  Arañáis. 
Asi  lo  sospechó  Zurita  v  pero 
se  equivocó   en   decir  ,   que 
Ptolpmeo  refirió    á   Arandis 
entre  ias  gentes  propriamente. 
Lusitanas  :   pues  sus  Tablas 
convencen    haverle    colocado 
entre  los  Célticos  ,  donde  le. 
refiere  en  ultimo  lugar  :  y  de 
aqui  resulta  la  prueba  de  que 
el  Arandis  de  Ptplomeo  sea  el 
Arani  (acaso  Arandf)  de  Anto- 
nino :  pues  su  Itinerario  mues- 
tra ser  pueblo  entre  Osonoba 


aü  España  Sagraba. 
y-Pax  Julia  ,  donde  vivían  tos 
etílicos  Lusitanos  :  pero  como 
Ptolomeo  puso  áiti  á  los  Tar- 
dttanoi  ^  y  apanó  á  tos  Célti- 
cos mas  arriba,  fue  preciso  que 
levantase  también  á  Arandis. 
Con  que  si  mirando  á  la  ahti* 
ra  que  le  dá  sobre  Pax  Julia, 
no  conviene  con  la  situación 
de  Aranni  en  el  Itinerario: 
pueden  con  todo  eso  decirse 
tin  mismo  lugar  ,  atendiendo 
.  i  la  Región  de  los  Célticos  en 
que  la  expresa  Ptolomeo:  por- 
que el  sitio  del  lugar  de  An- 
tonino  era  de  los  Celtas ,  y 
sabemos  que  Ptolomeo  dis- 
locó muchos  lugares  de  su  si-  '      '.  i  . 
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tuacion    individual.  : 

31  Acerca  del  nomtHS 
creo  ser  legitimo  el  de  Araa^, 
dis  expresado  en  Ftolomea 
porque  á  este  favorece  Plinioi 
quando  nombra  entre  tos  pue* 
blos  de  Lusitanía  i  los  Arm* 
ditams.  Tenemos  pu«  dos  tex- 
tos á  favor  de  este  nombre :  y 
no  desdice  el  Itinerario  con  la 
Aranni ,  vestigio  del  Ann^' 
6  Arandis.  ■  ' 

Plinio  declara  haver  iáa 
los  Aranditanos  estipendia- 
lios :  y  la  situación  pruebí, 
que  pertenecieíoa  al  Coavea- 
to  Pacense. 


3  a  ^TO  perjudicó  á  Oso- 
l.\  noba  la  situación 
en  los  últimos  fines ,  para  re- 
cibir prontamente  la  luz  del 
Evangelio ,  antes  bien  parece 
que  el  estar  mas  apartada  del 
centro  y  comercio  con  los  Pre- 
tores Romanos ,  la  puso  mas 
cerca  de  la  atención  de  los  pri- 
meros Varones  Apostólicos, 
por  ser  muy  oportuna  aque- 
lla circunstancia  para  que 
echase    raices    la    Do^itioa 


Evangélica.  Así  vimos  i  tos 
primeros  Ministros  estableceC 
Caihedras  Pontificias  en  Oo- 
dades,  que  no  erah  Capht* 
les ,  donde  por  lo  mismo  ha* 
vian  de  ser  menores  las  per- 
secuciones ;  y  aunque  no  t^ 
nemes  documento  de  quienes 
fueron  los  primeros  que  in- 
trodugeron  la  Fe'  en  Osono- 
ba  ,  debemos  colocar  su  anti- 
güedad entre  las  Iglesias  pri- 
mitivas ,  sabiendo  que  en  ct 
.     SI- 


\De  la  Iglesia 

tCf c6ro  gozaba  de  Pon- 
p  como  convence  el  si- 
De. 

VICENTE 

al  fin  éel  Siglo  IIJ.  y 
frincipio  del  IV. 

Una  de  las  utilidades 
joncilio  Eliberltano  es 
nos  conservado  la  me- 
L  de  algunos  Obispos  y 
xidos  9  de  cuyos  nom- 
y  antigüedad  no  ha  que- 

otra  noticia.  Tal  es  el 
obense  9  y  el  nombre  de 
ite  I  que  solamente  cons- 
)or  este  documento ,  sa* 
lose  que  uno  de  los  Fre- 

concurrentes  al  men* 
do  Concilio  fue  el  de 
oba  9  llamado  á  la  sazón 
ntczVincentius  Eps.  Ossth 
US ,  con  cuyo  titulo  ex- 
I  le  ofrecen  nuestros  Co* 

Mss,  por  los  quales  se 
ge  el  yerro  de  las  edi- 
:s  antiguas  9  que  le  nom* 

Ossonabensis  ,  y  Ossolo- 
s.  Pero  acerca  del  orden 
itiguedad  se  debe  ante- 
r  el  de  las  ediciones  an- 
s  que  le  nombran  en  el 
:  oftavo  ,  y  no  el  del 
.15.  como  probamos  en 
orno  X.  sobre  Osio.  De 
resulta ,  que  Vicente  vi- 
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via  y  gobernaba  la  Cachedn 
Pontificia  de  Osonoba  al  fia 

del  Siglo  tercero  de  la  Iglesia: 
porque  el  Concilio  ,   á  que 
asistió,  se  celebró  muy  cerca 
del  año  de  i;oo.  como  proba- 
mos en  el  Tomo  XII.  y  te- 
niendo entonces    Vicente   la 
Dignidad  Episcopal ,  y  algu* 
na   antigüedad    de  consagra- 
ción ,  consta  haver  empezado 
á  gobernar  su  Iglesia  ai  fin  del 
Siglo  tercero  9  lo  que  puede 
contraerse  cerca  del  año  390. 
porque  Osio  9  consagrado  en 
el  de  294.  fue  precedido  de 
Vicente  con  otros  dos  Obis- 
pos intermedios  (  esto  es ,  Vi- 
cente en  el  lugar  8.  y  Osio  en 
el  II.)  Esto  es  una  grande 
recomendación  de  la  antigüe- 
dad del  Evangelio  en  Osono- 
ba ;  porque  no  siendo  Vicen- 
te su  primer  Obispo ,  resulta 
que   anticipadamente   gozaba 
aquella    Iglesia    de    Prelado, 
aunque  ignoremos  sus  nom-r 
bres  :  y  la  anticipación  que 
se  haga  del  Siglo  tercero  y  en- 
troncará luego  con  algún  Apos- 
tólico. Es  también  recomen- 
dación de  la  Christiandad  de 
España  en  los  primeros  Siglos, 
en  que  Tertuliano  decia  estar 
propagada  la  Fe'  por  todos  sus 
términos  :  pues   tomando  en 
rigor  la  voz  de  términos ,  ( que 

ae 


|ft4  £^<s^  Sagrada. 
WtihOlKi  «h  el  Tom.  III.  {a) 
•ícálílicfa  ala  letra  por Oso- 
n6bá  ,'que  ocupa  en  los  qoa- 
tro  ángulos  de  Esp^a.  el  de 
el  Cabo  de  S.  Vicente ,  termi- 
no del  Occidente  y  Mcdlodia 
de  nuestro  continente :  porque 
.  eh  aquel  término  nos  dá  Osó- 
noba  Sede  Pontificia:  y  quan^ 
do  en  ti  ultimo  punto  encon- 
tramos Pastor  en  el  Siglo  ter- 
tero ,  es  preciso  reconocer  He- 
nos de  rebaños  los  campos  Íh4 
tetmedíos,  por  havcr  cmpo^ 
zado  la  luz  del  Evangelio  por 
Oriente.  También  es  reco- 
mendación de  Vicente  la  an^- 
tiguedad  y  asistencia  del  re*- 
fcfido  Concilio  :  porque  cali- 
fica su  fervor  y  venerable  ob- 
servancia la  estrecha  discipU- 
Ha  establecida  en  aquel  Syno- 
do.  Sns  acciones  individuales 
no  han  llegado  h  nuestra  noti- 
cia, como  ni  el  tiempo  de  su 
muerte,  por  la  ñilta  de  docu- 
mentos de  aquel  Siglo. 

ITHACIO 
Deide  antei  del  ^-jg,   basta  el 
j88.  d  siguiente, 

.    ^4    Et  nombre  ,  dignidad, 
y  Sede  de  este  Prelado  llegó  i 
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nuestra  noticia  por  mtiJtfBJjfe 
Severo  SníjMcfa,  que^IftÜW 
bró  en  el  fin  de  sa  hfiMltt 
pero  el  titulo  de  la  ^le^  üs 
halla  all! ,  corno  otros  ,  áeé- 
gucado^  leyéndose  Sosñiéfá 
Episcop» ,  vot  qoe  tid  se  co* 
noce  entre  los  Geographos 
por  lo  que  Sigottio  substít&yiS 
Oísonohensi ,  mencionando  tam- 
bién U  de  Oxomensi ,  por  ser 
ambas  Episcopales  ,  y  tcncí 
afinidad  con  la  de- SossubensÜ 
El  novísimo  Comentador  de 
Sulpicio,  Geronymo  de  PiadO) 
Verorie's  ,  de  la  Congregacioa 
del  Oratorio ,  reconoce  (A)  scc 
común  opinión  de  los  Auto^ 
res  el  reconocerle  Obispo  de 
Osonoba  ,  dejando  c'l  sin  deci- 
sión la  Iglesia  á  que  debe  con< 
traherse.  Pero  debemos  pre- 
ferir la  de  Osonoba ,  por  quan* 
to  el  contexto  de  Sulpicio  anc 
el  ptesente  Ithacio  con  el  Ida- 
cio  de  Metida  ,  empezando  i 
formar  el  proceso  de  aque- 
llas desgracias  por  la  Provia- 
cia  de  Lusttania  ,  cuyo  Me- 
ttopolitano  era  Idacio  Emeri- 
tense ,  á  quien  por  tanto  avisó 
el  Obispo  de  Cotdoba  del  iif 
cendio  que  se  excitaba  en  su 
Provincia.  Añade  Sulfdcio , 
que 
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daclo ,  h  Ithacio ,  empe* 

á  obrar  con  mas  ardor, 
que  los  Sc¿larios  hicie- 
bispo  de  Abila  á  Priscl- 
y  este  juntar  9  Ithacio 
lado  favorece  á  la  Sede 
»bense  de  Lusitania ,  mas 

la  Oxomense  de  Car- 
ia :  porque  esta  no  te- 
)nexion  con  el  Metro- 
10  de  Merida  ,  ni  por 
rthaginense  se  propagó 
mal ,  como  por  la  Lu- 
;  desde  Galicia.  £s  pues 
>  mas  probable  la  lec- 
e  Osonobense  :  porque 

empezó  á  descubrirse 
tilericia   y  su  persecu- 

es  donde  debemos  se- 
la  Sede  del  principal 
;nidor  ,  compañero  del 

0  de  Merida  ,  y  este  fue 
3  de  Osonoba. 

£1  tiempo  en  qué  fio* 
lie  quando  empezó  Pris- 

1  á  descubrir  su  abomi- 
seda ,  desde  el  año  de 
y  viéndole  los  Padres 
oncilio  de  Zaragoza  tan 

,  le  encomendaron  la 
ligación  de  sus  Decre- 
tero excedió  en  la  acri- 

de  perseguir  á  los  he- 
p  ensangrentándose  coñ- 
i  vida  9  como  referimos 
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sobre  la  Iglesia  de  Abila  ea 
Prisciliano :  pues  aunque  al  fin 
se  apartó  de  la  acusación ,  era 
ya  tarde ,  estando  ya  la  causa 
en  el  ultimo  estado  y  como 
expresa  Sulpicio  !  Itbacius  vi- 
dens  y  quam  invidiosum  sibi 
apud  Episcopos  foret  ^  si  aciu^^ 
sato  etiam  postremis  rerum  ca» 
pitalium  judiciis  adstitisstt  {ete-^ 
nim  iterari  judicium  meces  se  eras) 
subtrabit  se  eognitiom  frustré 
eallido  jam  scelere  perfe&o.  Esta 
acrimonia  reputada  por  los 
Padres  ,  como  opuesta  á  la 
mansedumbre  sacerdotal  j  fue 
causa  de  que  le  apartasen  de 
su  comunión  ,  como  refiere 
San  Isidoro  (a) ,  deponiéndole 
de  la  Sede  ,  según  Sulpicio: 
Solus  samen  omnium  Episcopatu 
detrusus :  y  añade  S.  Isidoro 
que  file  desterrado ,  y  que  mur- 
rio en  el  destierro ,  imperan- 
do Theodosio  y  Valentiniano: 
Ob  necem  Prisciltani  Ecclesi^ 
communione  privatus ,  exilio  con^ 
demfiatur ,  ibique  die  ultimo  fun^ 
gitur ,  Theodosio  majore ,  &  Va^ 
lenthfíiano  regnantibus.  £ste   es 

á  quien  aplicamos  el  sobre- 
nombre  y  diftado  de  Claro, 
que  S.  Isidoro  dá  á  Ithacio 
Obispo  de  las  Españas ,  Es* 
critor    de  un  Libro    contra 

Pris- 
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Prisciliana  \  en  que  descubría 
las  maldades  de  aquel  Seda- 
rio  y  como  se  ve  en  el  Tomo 
IV.  desde  el  num.  19.  del  Ida- 
cío  ilustrado  9  donde  nos  re- 
mitimos. Aquel  escrito  es  muy 
creíble  fuese  compuesto  por 
Ithacio  en  Treveris ,  mientras 
estuvo  esperando  que  llegase 
el  Emperador  Máximo  y  por 
6er  aquella  muy  oportuna  oca- 
sión para  la  Obra  en  que  S, 
Isidoro  dice  descubría  las  abo- 
minaciones ,  maleficios ,  e  im- 
purezas de  Prisciliano :  In  quo 
detestanda  Priscilliani  dogmata^ 
&  maUficiorum  ejus  artes  libidi" 
numque  ejus  probra  demonstrat. 
Esta  es  también  la  Obra  que 
menciona  Sulplclo  ,  diciendo 
que  Ithacio  estuvo  esperando 
en  Treveris  á  Máximo ,  y  le 
entregó  alli  un  escrito  en  que 
manifestaba  las  maldades  de 
Prisciliano,  y  de  sus  Sena- 
rios. Ingerís  preces  plenas  in 
Priscillianum  ac  socios  ejus  invi'^ 
diée  atque  criminum :  lo  que  tie* 
ne  mucha  harmonía  con  las 
palabras  de  S.  Isidoro.  Pero 
este  escrito  no  ha  llegado  á 
nuestros  días :  ni  juzgamos  ser 
de  Ithacio  el  que  persevera  en 
Ja  Bibliotheca  Patrum  con- 
tra el  Ariano  Varimado ,  co- 
mo digimos  en  el  Idacio  ilus- 
trado num.  12.  La  muerte  de 
Ithacio  fue  poco  después  de 
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Prisciliano  :  pues  S.  Isidoro 
expresa  que  falleció  en  el  iin^ 
perio  de  Theodosio  y  Valen- 
tiniano  ,  y  por  consiguiente 
antes  dA  año  ^92.  en  que  mti- 
Tió  Valentiniano.  El  destier- 
ro parece  no  puede  anticipar^ 
se  del  año  388.  en  que  fiíe 
muerto  Máximo ,  que  prote- 
gía á  los  Ithacianos  :  y  en 
efe£bo  Prospero  no  pone  la 
excomunión  de  «los  acusado- 
res de  Prisciliano  hasta  el  afio 
siguiente  á  la  muerte  de  el 
tyranp  Maicimo,  esto  es, en 
el  año  de  389.  y  si  desde  en* 
tonces  empezó  el  destierrOi 
no  duró  tres  años ,  según  lo 
prevenido  de  que  Valentinia- 
no murió  en  el  año  de  '^91. 
y  asi  el  Pontificado  de  Itha« 
cío  acabó  en  el  de  389.  en 
que  excomulgado ,  según  Prosr 
pero ,  y  S.  Isidoro ,  fue  la  de- 
posición referida  por  Sulpi- 
cio.  La  vida  no  pasó  del  año 
392,  pues  murió  ,  imperan^ 
do  Valentiniano* 

PEDRO 
Desde  antes  del  ;  89. 

36  Hasta  el  Concilio  III. 
de  Toledo  carecemos  de  no- 
ticia de  esta  Iglesia  por  falta 
de  documentos  del  espacio  in- 
termedio: y  aun  después  de 
ser  restablecidos  los  Concilios 

es 
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F. escasa  su  memoria, 
pocos  en  que  se  halló 
xi  9  ó  bien  fuese  por  la 
distancia  de  Toledo, 
la  pobreza  de  su  Igle- 
IIL  Toledano  concur- 
Ibispo  de  Osonoba  en 
c  589.  por  ha  ver  si- 
^1  dia  tan  deseado ,  de 
os  Godos  convertidos 
Catholica,  y  que  la 
respirase ,  gozando  de 
'  reforma  de  los  Cón- 
dor tanto  se  alentó  el 
de  Osonoba  á  concur- 
sonalmente  á  Toledo 
Metropolitano  Masona^ 
el  mas  antiguo  de  Es- 
y  de  la  Galia  Nar- 
,  y  por  tanto  presi- 
Concilio.  El  de  Oso- 
llamaba  Pedro ,  uno 
3bispos  mas  antiguos 
ma,  pues  precedió  á 
tados ,  cuyo  orden  de 
lad  supone  muy  an- 
su  consagración.  Pe- 
o  no  prosigue  en  los 
)s  immediatos  la  me- 
ni  la  del  sucesor,  ig- 
\  lo  que -vivió  ^  y  quien 
\    la    Iglesia  después 
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se  pasan  sin  que  suene  en  los 
Concilios  el  Obispo  de  Oso^ 
noba  ,  hasta  que  llegó  el  tiem- 
po del  Concilio  VIU.  de  To- 
ledo ,  celebrado  en  el  año  de 
5í'3.  y  aun  entonces  no  asis- 
tió personalmente  el  Prelado, 
sino  por  medio  d«  un  Diáco- 
no ,  llamado  Sagarelo ,  6  Siga-^ 
relo ,  el  qual  nrmó  en  nom- 
bre de  Saturnino'  Obispo  de 
Osonoba ,  y  solo  por  este  me- 
dio colocamos  ¿n  el  Catalogo 
á  Saturnino ,  pues  no  tenemos 
noticia  de  otro  Documento  en 
que  persevere  su  memoria. 

38  En  el  Concilio  VI.  de 
Toledo  suena  un  Obispo  lla- 
mado Domnino  ,  6  Domnito, 
que  firma  con  titulo  de  la 
Iglesia  Acsonense ,  Acsomen- 
se  ,  y  Uxonense  ,  según  le  es- 
criben diversos  Códices  Mss. 
y  ninguno  de  estos  títulos  es 
conocido  entre  nuestras  Sedes, 
por  lo  que  es  preciso  suponer 
que  incluye  yerro  de  Ama- 
nuenses ,  y  que  no  denota  la 
Iglesia  Oxomense ,  porque  cs^ 
ta  tenia  entonces  por  Obispo  á 
Egila  ,  como  consta  por  el 
mismo  Concilio :  y  acaso  el 
titulo  Acsonense  es  corrupción 
del  Osonobense  ,  por  cuyo 
motivo  hacemos  esta  mención. 
Pero  no  pudiendo  esto  asegu- 
rarse ,  y  aludiendo  mas  aque- 
lla voz  al  titulo  de  Ausonepse, 
Pa 
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DE    LA    IGLESIA    PACENSE. 

CAPITULO   L 

SI   HVVO   EN   LÜSITANIA    DOS 

Ciudades  Pacenses  ^y  si  esto  convino 

á  Badajoz^ 


jl  ^  a 


titulo  del  Obispado 
Pacense  es  uno  de  los 
antii^uos  V  auténticos 
que  tuvo  Lusitania ,  pero  tam- 
bién de  los  mas  duJosos  en 
quanto  al  sitio  donde  estuvo 
la  Sede :  porque  los  Escritores 
modernos  se  han  dividido  de 
tal  suerte  en  la  reducción  de 
aquel  nombre  ,  que  en  lugar 
de  averiguar  la  situación ,  la 
han  hecho  mas  obscura  v  di- 
ñcultosa. 

a  Los  sitios  á  que  se  re- 
duce la  controversia  son  dos: 
uno  ia  Oudad  de  BE] A  en 
Portugal ,  Provincia  de  Alen- 
tejo,  al  OÍccidente  del  rio  Gua- 
diana ,  V  Mediodía  de  Ebora: 
otro  la  Ciudad  de  BADA  10Z 


en  nuestra  Extremadura ,  a  la 
banda  meridional  de  Guadia- 
na ,  que  pasa  junto  á  ella  por 
el  None  de  la  Ciudad.  Unos 
Autores  ( y  creo  que  los  mas) 
favorecen  á  esta  :  ocrK  á  U 
primera.  Los  fundamentos  se 
irán  pro^Kxiiendo  en  su  lugar, 
por  dar  primeramente  lo  que 
parece  cierto» 

3  Que  en  la  Lusitania  hih. 
vo  una  Ciudad  Pacense  ,  no 
tiene  duda  :  porque  la  expre- 
sa Plínio  [d)  con  los  títulos  ho- 
noriíicos  de  Colonia  ,  y  de 
Convento  ]uridico.  Esta  se 
llamo  PAX  lULlA  ,  como  la 
nombran  Ptolomeo  ,  Antonl- 
no ,  el  Ravenate  ,  y  lo  que  es 
nus,4as  Monedas  que  batió 

en 
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fempo  de  los  Romanos,    pone  en  territorio  de  Zarago* 


lombre  de  PAX  IVL ,  de 
tratamos  ya  en  la  Obra 
is  Medallas.  Su  sitio ,  en 
to  á  Región  antigua ,  fue 
jrdetania  Lusitanica,  se- 
la  partición  de  Ptolomeo: 

Individual  en  la  reduc- 
aAual  ,  fue  donde  hoy 
I  sin  que  esto  admita  pni- 
!  duda  ;  por  quanto  de 
m  modo  permiten  recur- 
Badajoz  los  Geoeraphos 
^os  Ptolomeo^  y  Anto- 
:   pues  aquel  la  coloca 

de  la  costa  del  Océano, 
:  (fsta ,  y  el  rio  Ana ,  que 
lia  la  Betica  de  Lusitania; 
itonino,  á  nueve  leguas 
;  Menola ,  de  que  Bada- 
lista  mas  de  veinte  ,  y 
lia  es  la  distancia  puntual 
lertola  á  Be  ja.  A  nádense 
nscripciones  de  Beja  ,  las 
!s  publican  el  nombre  de 
udüad,  (como  luego  ve- 
s)  y  todo  junto  no  deja 
:nte  duda  en  el  nombre  y 
i  reducción  ,  sobre  que 
es  la  Colonia  Pax  Julia, 
e  este  nombre  no  convi- 
I  lo  antiguo  á  Badajoz. 

£1  Ravenate  (a)  nos  men- 
\  otra  Ciudad ,  que  nom- 
^acca- Julia :  pero  como  la 


za ,  no  sirve  su  mer^ion  para 
el  asunto ,  debiéndose  insistir 
en  la  que  antes  (al  principio 
del  capitulo  )  nombra  Pact-Ju^ 
iia ,  entre  Serpa  y  y  Myrtitisj 
que  es  la  de  Lusitania. 

^  Otra  cosa  cicrta'Cs ,  que 
Strabon  hablando  de  los  Tur- 
detanos  y  de  sus  vecinos  los 
Célticos  (b)  pone  en  estos  á  la 
Ciudad  Pax  Augusta  ,  dándola 
el  didado  de  Augusta  ,  00  el 
de  Julia ,  como  la  precedente: 
y  aunque  las  ediciones  anti« 
guas  ponen  Pezaugusta ,  redu* 
ciendola  á  la  Galla ,  ( in  GaíUa 
Pezaugusta  )  consta  por  el  tex- 
to Griego  no  deber  leerse  U 
Galia ,  sino  los  Célticos ,  %¥  rol^ 
Kt\rMo7^,  y  que  la  Ciudad  se 
llamó  P2íX,na2cZyUx^Aoyoií9t^ 
no  Utlvay^i^  y  como  notó  ya 
Ortelio  en  su  Thesauro  y  ci- 
tando el  Códice  Grie»>  del 
Escorial,  y  lo  mismo Jacobo 
Palmerio  con  Casaubon. 

6  Esta  Paxaugusta  es  la 
ocasión  de  la  duda  y  porque  es 
la  que  se  aplica  á  Badajoz, 
diciendo  ser  un  nombre  ves- 
tiglo de  otro,  á  causa  de  que 
como  los  Moros  no  tienen  P. 
y  en  su  lugar  usan  B ;  por  no 
poder  pronunciar  Pax  Augus^ 

ta^ 
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ta  9  decían'  BaxamgMs  y  que  lúe- 

S;o  de&enftó  en  Badaxos ,  y  JBn- 
^M.  £sta  es  la  que  correspon- 
de  á  los  Célticos  de  Strabon, 
y  á  los  de  Plinio  entre  Ana  y 
£etis  y  (  donde  existe  Badajoz) 
de  los  quales  dice  y  Célticos  qui 
Lusitaniam  attingunt^  Estando 
•pues  Badajoz  en  los  Célticos, 
donde  coloca  Strabon  á  Pax 
Augusta ,  resulta ,  ser  diversa 
de  Pax  Jfulia ,  porque  según 
Ptolomeo,  esta  era  de  los  Tur- 
detanos  de  Lusitania ,  no  de 
los  Célticos  :  y  la  diferencia 
de  los  di¿bidos  ,  muestra  tam- 
bién lo  mismo  ,  llamándose 
una  Augusta  ,  y  otra  Julia. 
Hallando  pues  una  Ciudad  Pa- 
cense fuera  del  sitio  donde 
existe  Beja  ,  con  didado  di- 
veiso  de  la  Julia ,  y  cuyo  nom- 
bre de  Pax  Augusta  parece  se 
mantiene  corrompido  en  el  de 
Badajoz  h  hay  fundamento  pa- 
ra dar  á  Badajoz  el  nombre  de 
Ciudad  Pacense ,  sin  negar  lo 
innegable  de  que  á  Bcja  la 
convino  también  aquella  voz, 
Q  sin  decir  que  Pax  Julia  estu- 
viese donde  hoy  Badajoz 
(  pues  este  fue  desacierto  de 
¡ilgunos  Escritores).  Y  si  hay 
documento  antiguo  que  cons- 
pire al  sitio  de  Badajoz  con 
nombre  de  población  Pacen- 
se í  se  infiere  que  llamarse 
hoy  asi  este  Obispado ,  no  fue 
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por  trasladarse  cbn-k  Seded 
nombre  antipao  de  Beja^  ^ 
porque  la  Ciudad  de  Badajo^ 
tenia  por  nombre  proprio  á 
de  Pax  Augusié. 

7  Este  es  d  compendio  de 
lo  que  á  favor  de  Baudajofe  es- 
cribió en   su    Chorographla 

Gaspar  Barreiros ,  en  d  titulo 
primero  del  viage  que  hizo  tñ 
el  año  de  154^.  y  es  lo  mas 
juicioso  del  asunto ,  en  orden 
á  si  huvo  dos  Ciudades  Pa- 
censes ,  pues  asi  pudo  esforzar 
el  diftamen  de  Nebrija  ,  y  de 
Sepulveda ,  que  dando  á  Ba- 
dajoz el  nombre  de  Pax  Au- 
gusta j  no  havian  exhibido  las 
pruebas. 

8  Andrés  Resende  se  opu- 
so derechamente  á  esto ,  con 
la  ocasión  de  haver  mencio- 
nado Vaseo  (al  hablar  de  los 
Obispados  de  España  en  el 
cap.  20.)  la  opinión  de  Sepul- 
veda ,  que  dijo  haver  estado 
en  Badajoz  la  Sede  Pacense 
desde  su  principio ,  alegando 
para  esto  el  vestigio  de  Pax 
Augusta  en  Baxaugus  ,  que 
después  degeneró  en  Badaxos, 
y  añadiendo ,  que  aunque  tie- 
ne la  situación  al  margen  de 
la  Be  tica  ,  estaba  contribuida 
á  Lusitania  y  al  modo  que  Me- 
dellin  es  del  mismo  margen, 
y  con  todo  eso  se  cuenta  en* 
tre   los    pueblos  Lusi tánicos. 

Vien- 


De  la  Iglesia  Pacense, 

o  esto  Resende   en  la    sino  del  otro  lado  de  Gua 
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de  Vasco  ,  y  que  con 
o  parece  vacilaba  su  opi- 
le que  B&ja  (6  como  allí 
e  Bexa  )fac  la  Colonia 
se  $   escribió  al  mismo 
» una  Carta  muy  erudita, 
asunto  es  destruir  la  idea 
>ulveda  ,  mostrando  que 
uvo   dos    Ciudades  Pa- 
s  9  sino  una  donde  hoy 
y  que  la  Pax  Augusta  de 
on  es  la  Ciudad  Pacense 
5  demás  Autores. 
Este  concepto  hiere  en 
ncipal  fondo  de  la  diñ- 
1 :  porque  si  no  huvo  mas 
ma  Ciudad  Pacense  ,  no 
lede  remover  de  Beja  el 
3ado,  por  ser  induvita* 
que  se  llamó  Pax  Julia^ 
indo  pues  que  la  Pacen- 
Strabon  es  la  misma,  que 
Plinio ,  Aotonino ,  y  Pto- 
3  i  resulta  que  el  presente 
pado  estuvo  antiguamcn- 
L  Beja  de  Portugal.  Véa- 
los fundamentos. 

Primeramente  consta, 
¡trabón  no  mencionó  CeN 
*en  la  Betica  ,  sino  preci- 
nte entre  Guadiana  y  Ta- 
uego  la  Ciudad  que  re- 
á  los  Célticos ,  no  estu- 
rntre  Guadiana  y  Betis, 


na :  y  esta  es  la  Pax  Julia  de 
Antonino  y  los  demás  Geo- 
graphos.  Explicase   la  fuerza 
de  esta  prueba :  porque  aun-> 
que  Plinio  admite  Célticos  en 
la  Beturia  (entre  Guadiana  y 
Betis^dece,  que  pasaron  allá 
de  la  Lusitania :  Ex  Lusitania 
advenisse  manifestum  tst ,  &c, 
(a)  como  que   estos  Célticos 
Lusitanos  eran  los  padres,  el 
tronco  y  los  más  afamados  de 
ios  demás :  de  suerte  que  en 
diciendo  Célticos  sin  mas  adi- 
to ,  apela  sobre  los  Lusitanos 
entfe  Ana  y  Tajo  :  y  como 
Strabon  pone  en  estos  la  Ciu- 
dad Pacense  ,  y  no  mencionó 
otros  por  el  Mediodía  de  Gua- 
diana ,  (donde  está  Badajoz) 
debe  entenderse  de  aquellos  la 
locución ,  asi  por  su  mayor  fa- 
ma ,  como  por  ser  los  únicos 
mencionados  por  aquel  Au- 
tor. 

II  Confírmase.  Para  ad- 
mitir Ciudad  Pacense  en  los 
Célticos  de  la  Betica ,  es  ne-» 
cesarlo  que  algún  Autor  la 
mencione  alli.  Plinio  y  Ptolo- 
meo  ,  que  expresan  Célticos 
al  Mediodía  de  Guadiana ,  y 
declaran  sus  Ciudades  ,  nin- 
guno pone  entre  ellos  la  Pa- 

cen- 
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cense :  y  ^Rmbbs  la  expresan  en 
la  Lusitania.  Pues  que  funda* 
mentó  hay  para  acímirirla  en  la 
parre  de  la  Bectca  ?  Claro  está 
que  en  Plinio  y  Pcolomeo  no  le 
hay :  y  como  Strabon  no  puso 
Célticos  por  aquella  parte ,  si- 
no en  la  Lusitania  ,  entfe  Ana 
y  Tajo ,  (  de  donde  los  recono- 
ció propagados  acia  el  Norte) 
resulta  que  tampoco  en  este 
hay  fundamento  para  reducir 
á  la  parte  de  Ta  Betica  el  pue- 
blo que  menciona  entre  las 
gentes  que  solo  coloca  entre 
Tajo  y  (juadiana. 

12  De  aquí  se  infíere/que 
no  es  bueno  el  argumento  de 
Barreiros  ,  quando  á  favor  de 
Badajoz  pasa  de  los  Célticos 
de  Strabon  á  los  Célticos  Hé- 
ticos de  Plinio  r  porque  esto 
es  saltar  de  unos  límites  á 
otros :  y  solo  se  dedugera  el 
asunto  ^  quando  Plinio  men- 
cionara entre  aquellos  Célticos 
un  lugar  Pacense ,  6  quando 
Strabon  extendiera  sus  Célti- 
cos por  el  Mediodía  de  Gua- 
diana en  la  Turdetania ,  ( como 
él  llama  á  la  Betica)  6  en  la 
Beturia  jTde  que  también  hizo 
mención).  No  haviendo  pues 
nada  de  esto  ^  y  reconociendo 
Strabon  sus  Célticos  en  el  ter* 
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rltorio  donde  Plinio  y  Anúh- 
niño  colocan  la  Pacense  ;  sé 
infiere  que  Iiablan  de  una  mis- 
ma j  y  para  a^tmitlr  que  ho* 
viese  dos  y  era  necesario  que 
alguno  huvlese  mencionad» 
mas  de  una :  lo  que  no  se  ve« 
rifica. 

1 3    Otro  argumento  en  h» 
vor  de  que  la  Pacense  de  Stra- 
bon es  la  misma  que  la  de  Plinio^ 
se  toma  del  texto :  pues  el  Gco- 
grapho  trata  de  la  vida  civil  i 
que  los  Célticos  se  havian  re- 
ducido por  la  vecindad  y  pa- 
rentesco con  los  Beticos  ,  de 
suerte  (dice)  que  falta  muy 
poco  para  que  se  digan  en  un 
todo  Romanos  ,  como  sucede 
(añade)  en  las  nuevas  Colonias 
Pax   Augusta  en   los   Críticos^ 
Metida   en  los  Turdulos,  y 
Zaragoza  en  los  Celtiberos  {a). 
Este  es  su  contexto  j  en  que 
solo  favorece  á  Beja,  esto  es ,  á 
la  Colonia  y  Convento  Jurí- 
dico de  Plinio  :  Ló  primeroi 
porque  sola  Pax  Julia  era  Co- 
lonia en  la  Lusitania  ,  como 
convence  el  numero  señalado 
por  Piinio.  Lo  segundo ',  por- 
que sola  esta ,  y  no  Badajoz, 
eta  Convento  Jurídico :  pues 
el  Convento  estaba  en  la  Co- 
lonia y  dentro  de  Lusitania, 

io 
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no  conviene  al  sitio  de    meridional  de  Guadiana  y  que 


u  «Ni  de  este  se  puede 
ic  era  vecino  de  los  Be- 
^  Turdetanos ,  (siendo 
mente  de  la  Betica, 
ir  dentro  de  su  límite) 
)oo  habla  de  Célticos 
eran  Turdetanos  y  sino 
^  como  sucede  en  los 
ín  de  la  parte  de  acá  de 
na  y  qual  se  verifica  en 
'iiticis  ob  vicinitatemy  &c* 
■de  esto,  á  quien  mas 

la  civilidad,  lengua, 
2  Romano  y  que  á  una 
I   ilustrada    con  Con* 

6  Chancilleria  de'Ro* 
'  Hablando  pues  Stra- 
r  una  Colonia  Pacense, 
da  en  los  Celtas  ;  no 
ie  remover  su  locución 
acense  famosa  en  Escri- 
famosa  en  piedras ,  fa- 
;n  medallas ,  y  conde* 

con  Chancilleria  de 
os. 

Todo  esto  prueba  que 
imonio  de  Strabon  no 
e  á  Badajoz  :  y  como 
cnás  Geographos  ram- 
onea alli  Ciudad  Pa- 
queda  desautorizada  la 
on.  Ahora  resta  otro 
:nto  y  tomado  de  la  ca- 
leí  sitio  de  Badajoz ,  el 
^estáen-Lusitania ,  sino 
le  ella  ,  dentro  de  la 
,  por  caer  á  la  banda 


era  fin  de  la  Betica  ,  en  tal 
conformidad  jque  todo  lo  in- 
cluido entre  Ana  y  Betis  per« 
tenecia  á  la  Betica  >  y  no  em^ 
pezaba  la  Lusitania  hasta  lle-^ 
gar  á  la  orilla ,  boreal  y  occi- 
dental de  Guadiana ,  á  ia  qual 
no  pertenece  Badajoz.  Siendo 
pues  la  Ciudad  y  Obispado 
Pacense  proprio  de  la  Lusita- 
nia,( sin  duda  alguna)  no  puc« 
de  reducirse  á  sitio  ñiera  de 
esta  Provincia  ,  qual  se  verifi- 
ca en  Badajoz. 

I  %  Sepulveda  previno  es- 
te argumento,  diciendo  que 
aunque  tiene  la  situación  á  la 
parte  de  la  Betica  ,  estal» 
atribuida  á  la  jurisdicción  de 
Lusitania ,  como  sucedió  en 
Medellin ,  que  sita  á  ia  mis^ 
ma  banda  Meridional  del  Ana, 
fue  reputada  entre  las  Ciuda- 
des Lusitanicas. 

1 5  Esta  respuesta  parece 
muy  especiosa  ^  y  realmente 
era  urgente  y  si  Medellin  en 
lo  antiguo  huviera  estado  á  la 
banda  de  la  Betica,  comoBa- 
dajoz ,  y  como  hoy  el  mismb 
Medellin.  Pero  ya  averigua- 
ron personalmente  Resenae  y 
fiarreiros  9  que  el  rio  corrió 
en  lo  antiguo  por  el  Medio- 
día del  lugar ,  dejándole  á  su 
orilla  boreal,  y  por  tanto  que- 
daba dentro  de  Lusitania.  Así 

lo 
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lo. confiesa  y  testifica  Solano 
én~  la  Historia  ,  que  siendo  Ar« 
cipreste  de  Medciiin  escribió 
de  los  Santos  de  aquel  lugar: 
y  asi  queda  desvanecida  la 
paridad  ,  y  mas  descubierta 
k  fuerza  del  argumento  ^  por- 
gue Badajoz  riene^  ha  teni-* 
dó ,  y  tendrá  el  rio  a  la  par- 
te de  Lusitania  j  por  nó  per* 
mitirle  otro  curso  el  territo» 
rio  9  que  es  fuerte  y  elevado 
por  aquella  parte. 
-  17  En  los  Tomos  antece- 
dentes hemos  puesto  algunas 
observaciones  sobre  que  sien- 
do un  rio  límite  de  Provin- 
cia j  6  Región  y  puede  apli- 
carse á  ella  el  lugar  puesto  de 
la  otra  banda  :  v.  g.  Sucro^ 
pueblo  de  la  Contestania ,  es- 
taba al  margen  boreal  del  rio 
de  su  nombre ,  que  era  fin  de 
la  Contestania  ,  como  afirma 
Plinio :  y  con  caer  á  la  banda 
dé  los  Edetanos ,  no  pertene- 
ció á  estos  j  sino  á  los  Con- 
téstanos ,  según  digimos  en  el 
Tomo  V.  (a)  Otro  egemplo  es 
el  de  Barea  j  lugar  sito  junto 
al  rio  que  dividía  la  Tarraco- 
nense de  la  Betica  ,  y  al  mar- 
gen de  la  Tarraconense ,  y  con 
todo  eso  pertenecía  á  la  Beti- 
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ca  9  como  con  Plínló  dlg!ltaóf 
en  el  Tomo  IX^  (i)  Pudo  pues 
Badajoz  estar  atribuido  á  Jjo^ 
sltania ,  aunque  sito  al  9fUffñ 
de  la  Betica  ,  por  no  tener 
mas  separación  de  Luñtania^ 
que  lo  ancho  del  rio. 

18  Esto  es  lo  unicd  que 
con  mas  alusión  descabro  á 
favor  de  Badajoz,  por  quien 
he  militado  hasta  el  Tomo  X. 
y  como  solo  camino  en  Ixis* 
ca  de  la  verdad ,  ncp  puedo 
disimular  lo  que  hay  en  con- 
tra y  en  favor.  Pero  todavía 
no  cesa  el  argumento ,  antes 
bien  parece  que  se  agrava: 
porque  de  las  citadas  pobla- 
ciones decimos  pertenecer  á 
la  Región  confinante ,  por  ha- 
ver  testimonio  que  nos  lo  en- 
señe :  V.  g.  Plinio  después  de 
referir  que  Murgis  era  fin  de 
la  Betica ,  y  mencionando  á 
Barea  á  la  parte  de  Urci  ,  don- 
de empezaba  la  TarraconensCí 
exceptúa  de  esta  Provincia  á 
Barea  ,  por  quanto  estaba  atrí« 
buida  á  la  Betica  {e).  Un  tes- 
timonio tan  expreso ,  6  cosa 
semejante  ,  se  necesita  paní 
atribuir  á  una  Provincia  lu^ 
gar  sito  en  otra :  y  si  á  este 
modo    huviera   algún   docu-* 

meii- 
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flfetito  geographico  sobre  que    viendo,resulta  que  quantos  do* 


la  Ciudad  Pacense  tenia   su 
ficuaclon  en  la  Betica  y  desar* 
maba  quantas  baterías  puedan 
Inneinar  los .  contrarios.  Pero 
quien  oyó  jamás  én  documen- 
to civil ,  ni  eclesiástico ,  que 
huvicse  pueblo  Pacense  den- 
•  tra  de  los  limites  de  la  Beti- 
ca?'Y  si  no  hay  la  mas  míni- 
ma memoria ,  que  fundamento 
tenemos  para  suponerlo  ?  Sien- 
do pues  indubitable  pruden- 
temente, que  Badajoz  cae  en 
limite  de  la  Betica  ,  se  agrava 
d  argumento :  porque  á  pue- 
blo exbtente  en  otra  Provin- 
cia no  pueden  los  Escritores 
contarle  dentro  de  Lusitania, 
sin  mencionar  la  atribución: 
pues  desde  luego  dan  todos 
por  supuesto ,  que  lugares  re- 
feridos entre  los  incluidos  en 
los  limites  de  Lusitania ,  tie- 
nes su  situación  en  aquella  Pro» 
vlncia  ,  como  se  veriñca  en 
quantos    Plinio  reñcre.  Pues 
si  solo  el  Pacense  cae  fuera, 
cómo  nadie  menciona  la  atri- 
bución ?  Y  cerno  sin  darse  por 
entendidos ,  le  colocan  fírme- 
snente  en  la  Lusitania?  Esto 
no  puede  verificarse  de  Ciu- 
dad sita  en  la  Betica :  porque 
esta  misma  circunstancia  cla- 
maba  por   alguna    adverten- 
cia ,  ó  excepción ,  cómo  hizo 
Plinio  con  Barca :  y  no  la  ha- 


cumentos  tratan  de  la  Pacen* 
se  Lusitanica  y  hablan  de  una 
Ciudad  sita  dentro  de  los  li- 
mites de  la  Lusitania :  y  es- 
ta ñie  Pax  Julia  j  y  Beja :  de 
suerte  que  sin  documento  ex- 
preso de  excepción ,  no  po^ 
demos  entender  que  traten  de 
pueblo  colocado  fuera  de  la 
Provincia. 

19  El  Doftor  D.  Juan  So^ 
laño ,  Penitenciario  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Badajoz  y  se  hi- 
zo cargo  de  este  concepto  en 
una  Histpria  Ms.  num.  i66.  y 
no  pudicitdo  desatar  el  nudo^ 
le  cortó  y  diciendo  y  que  Ba- 
dajoz estuvo  dentro  de  los  li- 
mites de  Lusitania  :  porque 
aunque  en  tiempo  de  Plioio 
era  Guadiana  el  limite  y  no  lo 
fue  después  y  haviendon  alar- 
gado esta  Provincia  á  la  Sier- 
ra-Morena,  y  hay  quien  di- 
ga (añade)  hasta  Guadalqui- 
vir :  en  favor  de  lo  qual  cita 
al  Gerundense  y  y  al  Palen* 
tino. 

20  A  este  Autor  le  debe 
mucho  Badajoz,  por  lo  que 
trabajó  en  favor  de  la  Iglesia 
y  de  la  Ciudad:  pero  en  lo 
expresado  procedió  con  mas 
pasión  y '  que  literatura  ;  de- 
jando la  materia  principal  sin 
mas  apoyo  que  su  arbitri9  y  y 
totalmente  expuesta  á  que  se 
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convenza  >de  falsa  la  extensión 
de  Provincia ,  que  estrechado 
de  la  fuerza  del  argumento 
quiso  introducir:  pareclendo- 
le  (y  bien)  que  Ciudad  sita 
fiíera  de  Lusitania ,  no  podia 
componerse  con  la  Metrópoli 
de  Mgrida.  Por  tanto  ya  que 
no  pudo  alterar  el  curso  del 
rio ,  alteró  el  limite  de  la  Pro- 
vincia ,  no  quanto  le  amones- 
taban los  dos  Obispos  que  ci- 
ta, sino  quanto  le  ba^tó  para 
dejar  dentro  *lo  que  quería :  y 
contentándose  con  mirar  á  Pli- 
nip ,  le  pareció  suficjcnte  so- 
lución decir,  que  en  su  tiem- 
po no  tocaba  Badajoz  á  Lu- 
sitania y  después  su  Esto  ulti- 
mo es  falso :  lo  primero  bas- 
taba para  deshacer  sus  inten- 
tos, con:io  luego  diremos,  por 
quant^llegamos  ya  á  lo  fuer- 
te de  la  dificultad. 

21  Que  antes  y  después 
de  Plinio  fue  Guadiana  limite 
de  la  Betica  y  Lusitania ,  es 
innegable ,  de  suerte ,  que  se- 
rá capricho  desautorizado  y 
totalmente  voluntarlo  el  que 
pretenda  lo  contrario.  Strabon 
escribió  antes  de  Plinio,  des- 
pués d^  la  división  hecha  por 
Augusto ,  y  antes  que  empe- 
zasen los  Obispadosr,  por  ser 
del  tiempo  del  Tiberio :  y  en 
varias  partes  añrma  que  Gua- 
diana era  limite  de  la  Betica. 
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Basta  ver  la  pag.  14c.  TtítdiM 
tama ,  ftiam  Bétiis  ftuvims  iU 
vidit  :  bañe  ver  sus  Oeeasmm.9 
Septentrionem  determinge  Ame. 
flyvius.  Mela  ,  que  escribió 
después  de  Strabon, 3^  antei 
de  Plinio , .expresa  que  la  Be^ 
tica  y  la  Lusitania  se  dividían 
por  Guadiana  :  Illas  ftmas  - 
Anas  separar,  lib.2.  cap.  6.  • 

22  Veamos  ahora ,  si  desi 
pues  de  Plinio  perseveraron 
los  mismos  limites.  Ptolomeo 
•  dice ,  que  sí :  porque  en  el  ex- 
presado rio  pone  el  fin  de  las 
dos  Provincias ,  como  conven- 
cen sus  Tablas  ,  dadas  en  el 
Tom.IX.  y  en  el  XIII.  Después 
de  Ptolomeo  escribió  Marcia^ 
no  Heraclcota  ,  no  antes  del 
Siglo  tercero  ,  como. observa 
Henrique  Dowelo  en  las  Di- 
sertaciones sobre  la  edad  de 
los  Geographos :  y  haviendo 
dicho  en  el  Periplo  de  la  Be- 
tica  ,  que  acaba  en  la  boca  y 
fuentes  de  Guadiana  ,  añade 
luego  que  la  Lusitania  termi- 
na por  su  Medio-dia  en  la  so- 
bre dica  Betica.  Con  que  te- 
nemos uniformes  á  los  Geo- 
graphos griegos  y  latinos ,  que 
desde  el  principio  de  la  Iglesia 
hablaron  de  la  división  de  las 
Provincias :  y  ninguno  alarga 
la  Lusitania  de  la  otra  parte 
de  Guadiana.  De  estos  no  se 
hizo  cargo  Solano ,  porque  no 

los 


•   / 


.^i  De  la  Iglesia  Pacense.-  «59 

noció }  y  descubrió  bien    Badajoz  el  primitivo  Obispa*» 

do  Pacense  de  Lusirania.  La 
prueba  es  clara :  porque  antes 
de  Plinio  no  tocaba  áesta  Pro- 
vincia Badajoz.  Antes  de  Pli- 
nio havia  Obispado  Pacense 
en  Lusitania ;  luego  no  se  ins- 
tituyó esta  Sede  en  Badajoz^ 
porque  no  tocaba  á  Lusitania 
en  tiempo  de  los  Apostólicos. 
El  argumento  convence  según 
lo  concedido  por  Solano.  Aña* 
dase  ahora  lo  que  todos  deben 
conceder ,  de  que  no  solo  en 
tiempo  de  Plinio  ,  sino  des- 
pués ,  acababa  la  Lusitania  en 
Guadiana ,  y  se  deducirá ,  que 
Ciudad  sita  fuera  de  aquel  li- 
mite ,  no  puede  ser  la  Pacen-» 
se  de  Lusitania.  Y  como  den- 
tro de  esta  Provincia  halla- 
mos una  Ciudad  famosa  de 
aquel  nombre ;  será  difícil  per- 
suadir y  que  la  Sede  Pacense 
Lusitanica ,  no  fuese  esta ,  si- 
no otra  y  fundada  fuera  de 
aquellos  limites  :  porque  para 
afírmar  esto  ,    necesitábamos 


teto  en  que  se  vio ,  quan- 
^a  que  no  tuvo  á  mano 
icritores  originales)  dejó 
curtir  á  ios   Españoles 

autorizados  ,  Nebrija, 
ipo ,  Vaseo,  Mariana  &c. 
todos  convienen  en  lo 
:5to  )  y  se  valió  de  unos> 
;1  mismo  no  se  atrevió  á 
r  9  por  el  exceso  con  que 
opasaron  ,  á  causa  de  la 
iez  y  poca  cultura  en 
vivieron ,  lo  que  es  causa 
le  nunca  se  vean  citados 
guidos  en  Escritores  de 
¡a  literaria. 

Pero  omitamos  argu- 
»,  y  tomemos  la  con- 
I  de  que  hasta  Plinio  fue 
:  de  Lusitania  el  rio  Gua- 
.  Esto  prueba  ,  que  el 
>ado  Pacense  no  se  esta- 
)  primitivamente  en  Ba- 
:  porque  haviendo  sido 

su  origen  Sede  de  la 
ania  (pues  no  hay  docu- 
3  ,  ni  meihoria  de  otra 
es  preciso  confesar ,  que 
zó  en  Ciudad  sita  en  es- 
ovincia  :  y  como  el  prin- 
de  la  Iglesia  Pacense  fue 
n  los  que  escriben  ^r 
¡oz)  antes  de  Plinio, 
;  Solano  pone  por  su  se- 
3  Obispo  á  San  Sergio 
»)  se  infiere,  que  no  ñie 


expreso  testimonio  de  que  sin 
embargo  de  no  pertenecer  á 
Lusitania  ,  se  contaba  entre 
sus  Ciudades  por  atribución; 
obligando  á  pedir  documento 
la  misma  singularidad  ,  que 
por  ser  cosa  extraña  obligaba 
á  que  se  previniese :  y  no  ha- 
viendo excepción ,  queda  sin 

au- 
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autoridad  el  pensamiento  de 
recurrir  á  Ciudad  fuera  de  la 
Provincia. 

-  24  £1  argumento  de  si  Pax 
'Julia  j  y  Pax  Augusta  eran 
distintas ,  no  tiene  ya  eficacia: 
pues  aun  dado  que  fuesen  di- 
ferentes y  no  conducia  para 
Obispado  de  Lusitania  la  que 
estuviese  fuera ,  sino  la  Julia, 
sita  dentro.  Pero  ya  mostra- 
mos que  Strabon  no  habló  de 
Ciudad  Pacense  fundada  fuera 
de  Guadiana  j  sino  entre  este 
y  Tajo ,  que  es  la  misma  de 
los  demás  Geographos.  El  lla- 
marla augusta  prueba  que  te- 
nia este  di¿tado  demás  del  de 
Julia  5  lo  que  no  debe  extra- 
ñarse ,  por  ser  común  á  otras 
Ciudades  :  pues  Cádiz  tuvo 
ios  dos ,  como  expresa  Plínio 
(a)  ^Augusta  urhs  Julia  Gaditana-. 
y  varias  Monedas  nos  ense- 
ñan lo  mismo  en  pueblos  que 
ilustrados  por  Julio  Cesar, 
recibieron  después  nuevos  ha- 
bitadores veteranos  por  Au- 
gusto :  y  asi  vemos  en  las  Me- 
dallas de  Beryto  COLonia 
IVL  ia  BER  ytus  5  en  otras 
COL  onia  AVG  usta  FEL  ix 
BERvtus  :  y  finalmente  uno 
y  otro, IVL  ia  AVG  usta  FEL- 


Trat.  LL  Cap.  I.     ^   • 

ix  BER  ytus  :  -  dé  que  hit 
también  otros  egemplares :  7 
asi  sucedió  en  la  Pacense^ 
Strabon  usó  del  di&ado  Aa* 
gusta  j  en  conformidad  á  lis 
dos  que  mencionó  con  elb, 
Emérita  Augusta ,  Caesarea  Ath 
gusta.  Ptotomeo  tomó  el  de 
Julia :  Piinio  los  omitió  aoh  : 
bos  j  contentándose  con  decir '  j 
Pacense :  y  estoes  lo  que  prac- 
tican los  documentos  Eclesiás- 
ticos ,  que  no  expresan  el  dic-  |i 
tado  de  Julia  y  ni  el  de  Au-  - 
gusta. 

25  De  aqui  puede  for- 
marse otra  prueba :  pues  si  en 
Lusitania  huviera  dos  Ciuda- 
des Pacenses ,  una  Colonia ,  y 
Convento  Jurídico,  (qual  fue 
la  Julia)  y  otra  tan  sobresa* 
líente, que  mereció  ser  con- 
decorada con  Obispo ,  qual  se 
dice  la  Augusta)  no  pudiéra- 
mos saber  sobre  quien  recaían 
las  cosas  referidas  con  el  nom- 
bre común  ,  mientras  no  se 
explicase  la  diferencia.  Vien- 
do pues  que  Plínio  no  usó  mas 
que  la  voz  Pacense ,  es  prue- 
ba de  un  solo  pueblo  de  este 
nombre  en  la  Provincia,  NI 
ba^a  decir,  que  huvo  otros 
lugares  de  un  mismo  nombre, 

y 


(a)     Líb..4«  cap..  22, 
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todo  eso  se  refieren  ai*    ser  Colonia ,  y  ChancUlería^ 


cosas  sin  distintivo ,  y 
rienden  bien  de  quien 
:  como  en  dos  Astigis^ 
'nccis  ,  &c.  cuyos  veci- 
r  cuyos  Obispos  se  de* 
\stigitanos ,  y  Tuccita-- 
sin  añadir  los  diftados 
ileron  á  las  Ciudades  los 
nos.  Esta  respuesta  en 
de  aquietar,  aumenta  la 
Itad :  porque  6  el  nombre 
me  á  dos  lugares  igual- 
ilustres  'y  b  a  uno  muy 
o ,  y  á  otro  menos  cono- 
Si  hablamos  en  caso  de 
olo  uno  fuese  afamado; 
rciso  decir  que  de  este, 
leí  menos  ilustre  se  han 
tender  las  cosas  honori- 
^  quando  se  nombre  el 
sin  distintivo:  V*  e.  en 
do  Colonia  ,  ü  Obispo 
itano  y  nadie  puedtf  apli- 
ito  á  lugar  obscuro,  6 
ronocido',  quai  fue  Asti^ 
!í/ ,  (y  lo  mismo  digo  de 
)Ionia  Tucdtana  ,  y  el 
de  Antonino ,  ó  el  Tuc' 
VI  de  Plinio)  porque  es- 
la  excelencia  de  las  Ciu- 
mas  famosas  ,  que  no 
sino  los  lugares  inferió- 
ecesitan  añadir  el  distin- 
para  ser  conocidos.  En 
so  presente  no  era  asi: 
la  Ciudad  Pacense  de  Lu- 
a  era  muy  famosa,  pm 

m.  xiy. 


y  por  haHarse  en  el  camino 
real  del  Itinerario.  Badajoz 
(si  fue  también  Pacense)  no 
era  Colonia  ,  Convento  ,  ni 
parte  del  Itinerario.  Con  quo 
si  no  se  añade  distintivo ,  to- 
do el  mundo  entenderá  á  Bo> 
ja  en  quanto  se  diga  de  la  Ciu*^^ 
dad  Pacense,  por  ser  esta  l^T 
mas  ilustrada,  la. mas  famosa. 
Pues  cómo  entenderemos  que 
el  Obispo  Pacense  no  tenia  alii 
su  titulo  ,  sino  añade  distin- 
tivo? • 

26  Diráse  con  Rodrigo 
Dosma ,  que  un  Ooispo  de  ios 
que  asistieron  con  Osio  al 
Concilio  Sardicense  ,  llamado 
Domiciano ,  firmó  con  distin- 
tivo :  pues  aunque  las  edicio* 
nes  antigua»  solo  expresan  el 
titulo  de  Episcopus  Civitatis 
Augustas ;  los  manuscritos  del 
Escorial  dicen  Episcopus  Vacis 
Augustas.  A  esto  digo ,  que  no 
alcanza  :  porque  cotejada  la 
Ciudad  de  que  habla  Strabon 
con  la  de  los  demás  Geogra- 
phos ,  resulta  haver  tenido  la 
Colonia  Pacense  ambos  dida- 
dos ,  de  Julia  y  de  Augusta^ 
al  modo  que  se  verificó  en  Cá- 
diz :  y  asi  no  basta  uno  para 
distinguirla :  pues  si  algún  Es- 
critor trata  de  Cádiz  con  elo* 
gio  de  Julia ,  y  otro  con  el  de 
Augusta ,  no  resultan  dos  Ciu« 
Q  da?* 


4.— 

»4<     Espa&íAgráU,  Trm^LLVtfut, 


castío  oteo  diiiiirfvo ,  fon 
rmcuJcr  d  cnocqica  de  Bo» 
dayoeyyoo  de  Bqi.  Respon- 
do lo  s^ModOy  negando  <|ne 
kiya  tal  subscripción  en  lo$ 
Jdss,  del £samal,  ni  en  oixot 
de  qoantos  hasta  hoy  tenemos 
conocidos:  porque  aqoel  Obis- 
po era  de  Astorga,  como  se 
Ice  en  las  AÜciones  novisi- 
mas  de  Concilios.  Las  anti-- 
goas  en  Ingu  de  Jstmricm  tie- 
nen Ja^mtia :  y  i  Dosma  le 
parcdó  bndt  titulo  para  jon- 
tarle  con  Psx ,  y  formar  el 
que  praendio  para  su  Iglesia, 
alegando  los  Mss.  que  no  an- 
dan entre  las  manos  de  los 
iedores. 

DEL    SITIO    EN  QUE 
estuvo  el  Obispado  Fócense. 

27  Según  lo  prevenido 
por  pane  de  la  Geographía 
resulta  y  que  en  Lusitania  no 
tiuvo  mas  que  una  Ciudad  Pa- 
cense ,  sita  entre  Guadiana  y 
Tajo ,  de  cuya  Región  meso- 
potámica  habla  expresamente 
Strabon ,  quando  nombra  á  los 
Gchas  y  á  quienes  aplica  la 
Ciudad  de  Pax  Augusta  :  y  en 
aquel  territorio  entre  los  dos 
rios  expresados ,  ponen  los  de* 
^  más  á  Pax  Julia :  sin  que  haya 
Autor  antiguo  que  refiera  pue- 
blo de  tal  nombre  entre  Oua- 


enlD  iaá 
i  h  l^kovinda  de  la  Ik 
no  á  la  LositantevODo»:! 
fiesann  qjBaoBos  sepan  lo^l 
tes  de  las  PEwrlndais  tdkx 
s^pm  -estaban  qnando  ci 
zó  la  Igkaa  «  y  vinieran  i 
pona  los  Apostólicos  ^  qi 
la  consideración  del  a 
perteneciente  á  nnestco  a 
to.  Viendo  poes  que  no 
el  mas  mínimo  tesümoid 
Qudad  Pacense  en  termio 
la  Betica  ,  no  podemos  a 
rizar  que  Badjjoz  (siU 
aquel  termino)  se  intiti 
Ptfx  :  ni  aun  admitido 
graciosamente ,  podemos  i 
car  aili  el  Obispado ;  po 
este  fue  de  Lusitania  ,  á 
no  tocó  Badajoz  :  y  redo 
una  Provincia  la  Sede  fun 
en  otra ,  no  puede  hacers 
documento  expreso  de  ex 
cion,que  no  tenemos.  Con 
lo  mas  autorizable  y  liten 
que  el  Obispado  Pacense 
tuvo  en  la  Colonia  y  Con 
to  de  su  nombre ,  llamada 
Bcja :  porque  en  esta  no 
nada  que  dispensar ,  ni  su 
siendo  todo  corriente  y  ] 
en  los  documentos  anti{ 
£n  Badajoz  todo  es  opnc 
la  Geographía  ,  y  á  la  pr; 
ca  de  las  demás  Provin 
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que  no  tomaron  para  sí  Obis-    do  con  el  nombre  aftual  del 


j^do  fíindado  en  territorio  de 
diversa  Metrópoli.  Y  aunque 
toda  esta  dureza  y  violencia 
cesara ,  como  iiuviera  testimo- 
nio que  lo  asegurase  ,  que'  di- 
remos 9  destituidos  de  apoyo? 
Qfié  egemplar  alegaremos  en 
favor  de  cosa  tan  extcaña  ?  Que 
testigo?  Que.Geographo  ?  Que 
Historiador? 

a8  Diráse  que  pasan  de  se- 
senta Escritores  los  que  afir- 
man haver  sido  Badajoz  el 
Obispado  Pacense.  Respondo, 
que  las  cosas  antiguas  no  se  de- 
ciden por  testimonios  moder- 
nos de  los  que  ni  vieron ,  ni 
oyeron  ,  ni  probaron  lo  que 
digeron :  y  tal  es  la  duda  pre- 
sente en  comparación  de  los 
Escritores  que  se  citan  ;  algu- 
nos mal  (contra  lo  que  afirma- 
ron )  otros  de  paso  ,  sin  exa- 
0ien ,  ni  ptuebas  dé  lo  que  es- 
criben ;  y  todos  posteriores  al 
estado  de  llamarse  Pacense  el 
Obispadq  de  Badajoz ,  que  es 
el  origen  de  haverlo  escrito 
tantos :  pues  hallando  aquel  ti- 
tulo en  esta  Ciudad  ,  y  no  pa- 
rándose á  examinar  fundamen- 
tos ,  se  fueron  multiplicando 
padrinos  ,  pero  no  razones. 
Contribuyó  también  mucho  la 
autoridad  extrínseca  de  los  pri- 
meros ,  V.  g.  Nebrija ,  Sepul- 
vcda ,  y  Loaysa :  pues  juntan- 


pueblo  el  apoyo  de  Escritores 
que  creyeron  haver  sido  asi 
desde  lo  antiguo,  y  agregándo- 
se á  estos  el  Autor  de  los  hU 
sos  Chronicones;  se  vio  la  espa- 
cie tan  autorizada  de  mas  de 
cien  años  á  esta  parte  ,  que  no 
pudiera  disentir  quien  no  to- 
mase el  trabajo  de  examinar  las 
fuentes :  y  esto  no  es  para  to- 
dos. La  materia  de  en  que  Ciu- 
dad se  estableció  primitiva- 
mente "el  Obispado  Pacense, 
es  de  mil  y  setecientos  años 
de  antigüedad.  Pregunto ,  que 
testigo  es  para  este  asunto  un 
sugeto  ,  (ó  mil)  cuya  edad  no  ^ 
pase  de  docientos ,  ó  trecien- 
tos años  ?  Claro  está  ,  que 
por  sí  no  puede  atestiguar  :  y 
su  deposición  no  hará  mas 
fuerza  ,  que  aquello  en  que  se 
funde :  por  lo  que  la  atención 
no  ha  de  ir  al  numero  de  los 
que  lo  dicen ,  sino  á  los  tex- 
tos que  aleguen.  Pues  que  fuer- 
za hará  el  que  no  dé  razón 
ninguna  ?  Estos  son  mas  :  y 
entre  los  que  procuran  per jba- 
dirlo  ninguno  ofrece  cosa  de 
mas  peso  ,  que  el  testimonio 
de  Strabon ;  del  qual  ya  vimos 
lo  que  resulta  :  y  asi  en  estas 
materias  no  sirven  autoridades 
extrínsecas  de  modernos ,  sino 
fundamentos  deducidos  de  los 
antiguos. 

Qa  D<i 


■  t 


§44     España^Ságráia.  Tirat.  LL  €ap:  t 

^  «A    T^  ^.pttvtúido  iobtc    dr  9  que  el  MemipoUtaiw 


b  Ibea  g^ograptdca  resnlts^ 
y  depende  la  eclesiástica :  poi> 
que  las  Metrópolis  se  arregla* 
ron  en  sa  origen  á  los  límites 
de  Provincias  que  hallaron  es« 
tabiecidas  por  los  Romanos, 
de  que  hay  tantas  pruebas^ 
quantas  Provincias  :  y  por 
tanto  y  sin  texto  convincente 
de  excepción ,  no  podemos  de- 


Loritanla  ilnroase  4  SD  JB^^ 
clon  Obispo  de  Qndad  sita  en 
la  Betica.  Viendo  puesalOUs* 
po  Pacense  siguiendo  Nslempí» 
al  de  Merida ,  en  Catálogos^ 
y  Concilios ,  no  al  de  Sevilhi 
debemos  recurrir  á  la  Oudad 
famosa  df  aquel  nomixc  den- 
tro de  Lusitania ,  y  esta  solo 
fue  Beja. 


CAPITULO    IL 

■-        ■  • 

DE    LA    COLONIA  ,   T   CONCENTO 

Pacense  ,  con  algunos  lugares  de  su 

Obispado. 


30  T   A  Ciudad  .Pacense 

I  j  tuvo  el  honor  de  ser 
Colonia  Romana ,  como  refie- 
re Plinio  ,  contándola  entre 
las  cinco  que  ha  vía  en  Lusita- 
nia. Lo  mismo  supuso  Strabon 
en  su  Pax  Augusta  ,  quando- 
nombrada  esta  con  Merida  y 
Zaragoza  ,  afiade ,  que  la  mis- 
ma forma  de  civilidad  á  la 
mdtla  Romana  tenían  algunas 
Oirás  Colonias ,  como  ss  Ice  en 
el  num.  siguiente :  y  asi  parece 
que  supone  Colonia  á  Pax  Au« 
gusta  y  como  lo  eran  las  demás 
de  que  habla:  pudiéndose  infe- 
cir de  ello  otro  nuevo  argu-* 
mentó  de  que  la  Pacense  de 
Strabon  es  la  misma  de  Plinio, 


/. . 


porque  en  la  Lusitania  no  hu^ 
vo  dos  Colonias  Pacenses :  ni 
hay  quien  mencione  en  la  Be- 
tica  otra  de  aquel  nombre.  So- 
lo pues  debemos  reconocer  una 
en  la  Lusitania :  y  esta  fiíe  Be- 
ja  ,  como  es  induoitable ;  pues 
el  que  intente  poner  otra  en 
Badajoz  ,  debe  establecer  dos, 
por  no  poderse  negar  ,  que 
beja  gozaba  del  honor  de  ser 
Colonia  Pacense  y  como  prue- 
ba lo  expuesto  ,  y  las  piedras 
que  se  van  á  poner.  Quando 
los  Romanos  la  erigieron  Co- 
lonia I  colocaron  en  ella  Clu-* 
dadanos  Romanos ,  y  la  redu- 
geron  á  sus  leyes :  de  suerte 
que  desde  entonces  empezó  k 

re- 
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Ir  nuevas  familias ,  nue-    Las  Ciudades  ,  dice  ,  ahsrá 


otrr,  nueva  política ,  ien* 
^  trage ,  y  quanto  podía 
Dcir  para  formar  un  re- 
de Roma  I  en  gobierno^ 
úi ,' humanidad  9  y  fabri- 
c  grandeza ,  y  diversión, 
itro  y  Ampliiteatro ,  Ba- 
kc.  pues  á  todo  esto  esta* 
acostumbrados  los  Roma- 
y  no  podia  ñiltar  en  Ciu« 
{ue  no  solo  era  Colonia^ 
Convento  Juridico, 

El  tiempo  en  que  esto 
Eo  parece  fue  el  de  Julio 
r  y  según  muestra  el  nom- 
le  PAX  IVLIA  :  y  por  el 
\X  AVGVSTA,  con  que 
mbra  Strabon  ,  se  infícre, 
el  Emperador  Augusto  la 
ó  con  aumento  de  fami- 
colocando  al  11  veteranos 
íes  de  concluir  la  guerra 
s  Cántabros.  Strabon  re- 
claramente  á  estos  tiem- 
a  fundación  de  la  Colonia 
ise  nombrándola  con  Me- 
y  Zaragoza ,  y  dice  de 
:  Qum  nmnc  eonditíe  sunt 
,  Fax  Augusta  in  Celti- 
Augusta  Emérita  in  Tur* 
9  &  Cmsaraugusta  apudCel* 
s  ,  aliteque  nonñulla  Colo^ 
demostrant  mutationetn  die^ 
\  reifubliem  farmarum.  (a) 


)     Pag.  ifí. 
m.  XIV^ 


fundadas :  tomando  aquel  ahora^ 
no  por  el  día  en  que  escribíat 
sino  por  la  edad  cercana  de  Ju-^ 
lio  y  Augjjsto  y  cuyos  sucesos 
estaban  por  entonces  muy  fres- 
cos ,  havlendo  escrito  Strabon 
imperando  Tiberio ,  immedia-^ 
to  sucesor  de  Augusto. 

3  2  Tampoco  debemos  en- 
tender la  voz  fundadas  en  ri- 
gor de  primera  erección  abso- 
lutamente ,  de  suerte  que  de 
ningún  modo  hu viese  antes 
pueblo  en  aquel  sitio  »  sino  en 
razón  de  que  entonces  empe- 
zaron á  ser  Colonias  ,  aumen- 
tándolas y  disponiéndolas  al 
genio  de  los  Romanos :  pues 
esto  prueba  el  egemplar  de  Za- 
ragoza I  (alli  expresada)  don- 
de sabemos  por  Plinio ,  que 
havia  lugar  antecedentemente. 

3  3  '  Entonces  elevaron  tam- 
bién á  esta  Ciudad  al  honor 
de  Convento  y  poniendo  en  ella 
Chancillería  ,  á  que  los  pue- 
blos comarcanos  concurrían  á 
decidir  sus  pleitos ,  por  resi- 
dir en  esta  Capital  los  Minis- 
tros de  Justicia  :  pues  antes  de 
estar  engrandecida  la  pobla- 
ción ,  ó  antes  de  fundar  la  Ciu- 
dad ,  según  se  explica  Strabon; 
no  havian  de  colocar  alli  los 

Ro- 


Q3 


2^6     España  Sagrada. 

Romanos  su  Convenio  Jnridi- 
€o.  Viendapues  tal  frase  en  que 
dice  hallarse  recien  iundada  la 
GiQdad.t  xiebemos  reduele  su 
Ghancülcría  al .  tiempo^  ile  Ja 
CSolonia,  esto  es ,  al  de  Julio 
Cesar ,  de  donde  le  vino  el 
nombre  de  Pa»  Jmlié :  acerca 
del  qual.  escribió  Brito  (s) ,  no 
con  inverosimilitud ,  (siguien- 
do á  su  Laimundo)  sino  £ilto 
de  testimonio  antiguo ,  pues 
afirnuí  donde  solo  debió  con* 
geturar. 

34  Los  pueblos  que  con- 
currían al  Convento  Pacense 
no  los  expresa  Plinio,  (como 
ni  ios  pertenecientes  á  los  de-- 
más  Conventos  de  Lusitania) 
porque  ,  como  se  notó  en  el 

CVRIAE  PONT.' .'  * .!.. 
FLAM.  PACIS  lULIAE.. 
VF 


Trat.  LL  Cap.  11. 

Tomo  XIO.  nopÉiiéaD»  Jng»» 
res  por  ordpi'jde'  Alplnbtm 
Solo  poesdÍscurriend(rpo&l9 
terltocios.,  .pueden  dlttingniíF» 
se  algunos  tyfia^ták  ^tonCbi)- 
midad  se  ia&tcihsnikiL  wocááa 
al  Pacense  todos  iotVpoeblos 
del  Obispado  de  OsoQoba^dd 
Pacense^  y  de  Bboca.:  algfr 
nos  de  los  quales  se  lianexpie- 
sado  en  los  referidos  Obispa- 
dos por  mantenerse  vestidos 
de  su  ^tio :  otros  se  pob£áa 
aqui. 

35  Las  piedras  que  en  Be- 
ja  dan  voces  por  ei  nombre  Pan 
cense  se  hallan  en  Resende  en 
la  Obra  de  Colama  Paumsi  ^  y 
en  las  Antigüedades  (b) 


•  .PAX   IVLI. . 
.  .Q,   PETRON, 


L.  AELIO  AVRELIOCOMMODO  IMP.  CAES.  ABLL  HADRIANI 
ANTONINI  AVG  Pll  P.  P.  FILIO         COL  PAX      IVLIA 

D.     D 
Q.   PETRONIO   MATERNO.    C.    IVLIO   IVLIANO    II.    VIR. 


^6    Estas  son  las  geogra- 

Shicas   con  el  nombre  de  la 
xpublica:  otras  tiay  de  algu- 
nas personas  ilustres  y  agrega- 


das á  la  Tribu  Galería  de 
Duumviros  ,  Flamines  ,  Prc- 
fedos  Fabrum  ,  Equites  &c. 
que  se  pueden  ver  en  el  lugar 

ci- 


{a)     En  ei  lib.  4,  cap.  20.  (b)  Lib.  4. 
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bastando ,  para  núes-» 
lo,.eltiQinbre.de  Pan 
Beja.  GriKero  (a)  po- 
ca que  la  dieron, :C0« 
on,  el  didado  de  Au-. 
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Myrtilis  ,  iioy  Mertol¿ 


O.  PAC.  AVG 
BIVS.  NIGERIO 

como  existente  en 
9  donde  el  mismo  Ni- 
so  otra  al  Genio  oppi^ 
ni ,  acaso  por  ser  pa^ 
igar ,  y  descender  del 
romo  Córdoba  era  Co« 
incipal  de  la  Betica, 
s  Pretores  ponian  De* 
:s  á  los  Emperadores^ 
bto  colocar  estas  me- 
los  Genios  de  su  de- 
intitulando  Augusta 
ad  Pacense ,  que  otros 
an  Julia :  pero  no  ha- 
dos Pacenses  ,  deben 
tenderse  de  una  mis- 
de  Resende ,  que  ha- 
Seja  muchos  mas  mo- 
s  de  Romanos  ,  no 
[nscripciones ,  sino  en 
Itos  y  diez  cabezas  de 
Y  fábricas^  que  sin  du* 
I  mas  copiosas ,  si  las 
^  y  el  tiempo  no  hu- 
atallado  tantos  Siglos 
a  persistencia. 


37  El  nombre  dé  Myrii^ 
lis  se  hizo  muy  afamado  ^  por 
la  mención  que  hicieron  de 
este  pueblo  los  antiguos  y  Me- 
la,  Plinio,  Ptolomeo,  Anto- 
nino ,  el  Ravenate ,  y  nuestra 
Historiador  Idacio.  Escríbese 
ya  Myrtilis ,  ya  Mirtylis.  El 
primer  modo  es  el  común, 
que  acaso  fue  puesto  por  Grie- 
gos del  Mar  MyrtoOy  en  memo- 
ria de  Myrtilo^K\)o  de  Mer- 
curio y  que  dio  nombre  al 
mencionado  mar ,  por  haver 
sido  alli  arrojado  :  y  s^utíque 
no  hay  mas  argumento  que 
la  alusión  del  nombre  y  aumen** 
ta  la  congetura  la  misma  sln^ 
gularidad  de  la  voz  y  que  no 
conviene  con  la  formación  de- 
otras  de  Ciudades  antiguas  de 
estos  Reynos. 

38  La  situación  de  Myr- 
tilis fue  según  Mela  y  Plinio, 
en  el  Promontorio  Cuneo :  de 
lo  que  se  infíere  haver  toma- 
do estos  Autores  la  voz  de 
Promontorio  y  no  precisamen-> 
te  por  la  parte  de  tierra  que 
se  opone  contra  el  mar  y  sino 
por  el  territorio  adyacente  con 
extensión  :  pues  Myrtilis  no 

era 
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era  Qudad  déla  costa,  sitfo 
mciHterranéa  y  /apartada  -del 
mar  en  j^ez  l^uas  á  lo  menos: 
pcHM^'és  la  misma  que  hoy 
Hamamés  Mertoia ,  de  b  |arls^ 
dicéion  de  Portugal  en  el  con- 
fin  de  la  Provincia  de  Alenté-» 
jo  y  Reyno  del  Algarve :  cu- . 

Ía  situación  individual  es  so- 
re  el  rio  Guiadiana ,  i  su  mar« 
gpn  occidental,  bajando d rio 
9I  piieblo  por  Oriente ,  y  por 
Ja  parte  de  Mediodía  corre 
otro  pequeño,  que  desde  la 
baoda  occidental  viene  á  se* 
pultarse  en  Guadiana  á  vista 
de  Mertoia. 

39  .  Consta  esta  situación 
por  el  Itinerario  de  Esuri  á 
Pace  Julia  per  compendium: 
pues  de  Myrtili  i  Pace  Julia, 
seiiala  36.  millas  ,  que  es  la 
distancia  puntual  de  nueve  le- 
guas ,  que  hay  de  Mcttola  á 
fieja  :  y  de  Esuri  a  Myrtilis 
pone  40.  millas,  distancia  de 
las  diez  leguas ,  que  hay  des- 
de Mertoia  á  la  boca  de  Gua- 
diana ,  donde  estuvo  Esuri. 
Ptolomeo  conspira  á  la  misma 
posición  ,  como  se  ve  en  su 
Mapa  ,  cotejando  á  Myrtilis 
con  Pace ;  esta  al  Norte,  aque- 
lla al  'Mediodía  ry  lo  mas  no- 
uble(que  no  pqude  de  gca«f^ 
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dos)  es  d  áieU^firmUií 
deyafii :  pniebi  de^KUb 
Cesar,  quosda ^ iModMfcl 
Beja  ,  ooQoedld.  también*  é 
MyrdUs  aquél  titulo ,  por  ú^ 
gun  servicio,  6  por  algoi»  dh 
sequío. 

f>  Plinio,  refiere  est^MU* 
fuera  del  Catalogo  de  los 
pueblos  estipendiarios,  poc« 
que  era  Muiüdpio ,  que  goia* 
ba  d  Derecho  dd  Lmh  mii^ 
gMyComo  Ebora,y  Salada» 
y  esto  prueba ,  que  fiíe  bene- 
mérita de  la  atención  y  gca^ 
tltud  de  los  Romanos,  quan* 
do  la  concedieron  aquel  De- 
recho ,  del  qual  tratamos  ya 
en  la  Obra  de  las  Medallas 
antiguas. 

41  Resende  (a)  dice ,  que 
se  hallan  alli  muchos  monu- 
mentos de  estatuas ,  cíppos ,  y 
colunas  :  pero  no  parece  se 
conservan  legibles  las  Inscrip- 
ciones ,  pues  no  ofrece  nineo- 
na.  En  el  Chronicon  de  Ida^ 
cío  hay  una  gran  memoria  de 
este  pueblo ,  sobre  el  ano  440. 
donde  vemos  se  conservaba 
en  su  auge  Myrtilis  por  en- 
tonces, residiendo  alli  el  Con- 
de Censorio ,  que  havia  sido 
enviado  Embajador  á  los  Sue- 
vos: y  el  Rey  Rechila  (apo- 

dc- 


(d)    En  su  lib.  4. 
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»  ya  de  Merida)  le  sitió    desde  Lisboa  al  Cabo  de  S.  Vi- 
cente, empezando  por  Lisboa, 


^ó  JL  que  se  diese-,  sia 
1  de  sangre  :  Ctnsorius 

\  qm  Ligáiuimissusfuerat 
MJ  ,  residems  Myrtili  y  ob^ 
k  Ricbiis  in  pace  se  tra^ 


Antonio  Brándafi 
¡doce  la  conquista  de 
la  al  año  1234.  ó  quá« 
^uienteSy  por  quanto  en 
1239.  cedió  el  Rey  D. 

0  IL  de  Portugal  al  Or- 
^  Santiago  este  lugar  con 
¡rniinos  ,  según   consta 

1  Donación  puesta  en  el 
IV.  de  la  Monarquía 

ina ,  num.  21.  del  Apen- 
fecha  en  la  Era  MCC- 
/U. 

ohfiga  ,  hoy  Santiago 
de  Cacem. 

Al  occidente  de  Mcr- 
de  Beja  en  la  costa  del 
10,  menciona  Plinio  un 
3  llannado  Merobriga  ,  tsr 
lili  con  C  en  lugar  de 
la  vecindad  y  fácil  per- 
ion  de  estas  letras.  Su  si- 
n  en  la  costa  del  Ocea- 
:idental  se  convence  por 
en  con  que  procede  nom- 


bajando 4  Salada,  luego  á  Me- 
robriga ,  y  después  al  Saao 
Pronion torio  :  Oppida  memeré^. 
biíia  d  Tago  in  era  ,  Olisipo^m. 
Salaeia  ..«  Merebrica ,  Vremmh^ 
tofiufü  Saerum  ,  lib.  4.  <ap.  22. 
Estaba  pues  entre  el  Sacro  Pro- 
montorio y  Salaeia  el  pueblo 
memorable  Merobriga :  y  asi 
se  verifíca  en  el  lugar  llamado 
hoy  Santiago  de  Cacem ,  junto 
al  qual  reconoció  Resende  las 
ruinas ,  y  en  una  torre  medio 
caída  vio  una  Inscripción  en 
que  se  conserva  el  nombre  de 
la  República  Merobrigense, 
en  esta  forma: 

C.  NVMISIO.  C.  F.  FVSCO 
VI.VIRO.SENTATINIA.QF 
FVLVIANA  VCSOR 
PERMITTENTE  ORD 
MEROBRIG. 

44  Ptolon^eo  coloca  cerca 
de  esta  costa ,  en  los  Célticos, 
á  Mirobriga  ,  ó  Myrobriga: 
y  no  dudo  que  denota  la  Me- 
robriga de  que  hablamos,  aun- 
que la  dio  mas  altura  de  la 
que  corresponde ,  poniendo  en^ 


cima  de  Salaeia  á  la  que  debia 
o  los  lugares  memorables^  colocar  debajo:  pero  esto  no 

es 


En  su  Monarquía  Lusitana  lib.  14.  cap,  i8. 
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es  de  extrañar  en  quien  para 
cosas  individuales  tuvo  malos 
informes.  Por  la  Región  de  los 
Cdtas  Lusitanos  «t  que  la 
nombra  se  I^ce  aer  esta  la 
p^riaclon  doilcMqoe  BUaIa(<i> 
Uanu  MiroMgtmét  xoo  BOb»^. 
nombre  de  -  CiliJeu  v  'Stn.^  que 
nos  deba  embarazar  ú  materiat 
variedad  de  i  por  e ,  ni^.poc 
e :  pues  esto  es  e&Áo  de  laa 
coplas,  constando  ia  identidad 
poc  la  Región  ,  y  útio  Indivi- 
dual y  que  es  el  medio  mas^r 
guro  de  averiguar  la  cUferen- 
cla  f  b  identidad  de  los  luga-< 
res ,  porque  esto  no  pende  de 
los  copiantes.  Asi  vemos  que 
en  los  Turdulos  :de  la  Beturia 
huvo  una  Mlrobriga  :  otra 
consta  en  los  Vettones  junto  á 
Ciudad- Rodrigo  :  otra  aquí, 
según  Pünio  ,  y  Ptolonjeo  :  y 
asi  aunque  las  voces  se  univo-: 
quén  ,  resultan  los  lugares  dis- 
tintos. 

45  Fuera  de- la  Inscripción 
referida  hallamos  otra ,  en  qué 
se  lee  el  nombre  de  este  pue- 
blo con  E ,  escribiéndose  ME- 
KOBBJgeHtis  en  una  piedra  de 
Siatf  ,  iugar  conñnante  con 
Santiago  de  Cacem ,  cuya  cer- 
canía es  causa  de  que  entcnda-t 
otos  la  mención  de  Mecobriga 
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como  propria  del  lugar  de  qoe 
iiablamos.  Véase  la  Inscrip- 
ción en  Rcscnde  (*). 

46 .  £1.  «ombKL  )|af -.Ihii 
tiene  elNJttdbkHk  ilamodote' 

un  Moto  Cacem ,  que  dombAk 
te;aiUv  Ruanda  <1A  Chtistfaua 
lograron  su  «on^3t«:í  y  'ti^ 
vleodose.  eocootrado  debaja 
de  tierra  una  esutiu  de  niari 
mol,  que  6gunba, al . Apo») 
tol  Smtugtt.^ét  diój  di  Jwie 
el  nombre  que  mantliroe.  J/etK 
se  sobre  su  conquista  Reacnds 
libro  4. 

Ctífihrígtf  junto  á  Setubal. . 

47  De  Cetobrig^  hizo 
mención  Ptolomeo  bajo  el 
nombre  de  C^tobrix^  pero  co< 
locándola  junto  al  Fromonto* 
rio  Bárbaro  y  «n  la  costa  in- 
feri&r  ,  acia  donde  Antonino 
(en  el  primer  camino  de  Lis- 
boa á  Mcrida)  nombra  i  Ct* 
tobriga^  y  el  Ravenate  ,  re- 
sumiendo aquellos  pueblos  (c) 
escribe  Cetobrieca.  Marciano 
Heracleota  propone  Cestobrix: 
vestigios  todos  de  Cetobrigti 
cuya  voz  debe  anteponerse 
por  la  etymología  de  krigh 
■(vea  antigua  de  i&pañoles, 
que 


('«)     Lib.  4.  cap.  22.  {b)  Lib.  4.  titulo  De  Sim.  {c)  Cap,  43. 
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nMka*  Ciudad ,  6  VI*    pido  se  dice  SetuUU  Este  es 


!efr,  qiie  conviene  á  los 

inndes ,  por  ciwa  pes- 

^unó  el  lugar  ¿etobri- 

10-  expone  Resénde  ,  \ 

debemos  el  descubri- 

del  sitio   individual, 

al  Mediodia  de  Setu^ 

1  misma  costa  y  entra- 

quel  Seno  del  Cabo  de 

;1  á  la  boca  del  rio  Cj- 

y  donde  se  descubren 

rhs  j  ó  sitios  en  que  sa- 

a  pesca ,  y  al  retroce- 

a^as  aparecen  otras 

le  rabricas  del  pueblo. 

Arruinada  la  Ciudad 

lo  la    población  á   la 

del  Norte ,  donde  hoy 

9  el  qual  cadS  dia  fue 
do  por  el  mucho  co- 

de  la  pesca ,  y  de  las 
;  y  buenas  Salinas  de 
Seno  ,  que  atrageron 
traigo  por  mar  y  ticr- 

10  que  se  hizo  popu* 
rica.  £1  nombre  al  prin- 
fue  Cetobriga,  que  el 

la  eente  vulgar  abre- 
Cetobra ,  corrompicndo- 
ues  en  Cetobala :  y  co- 
C  y  la  S  se  permutan 

comunmente  entre  no- 
» pasó  á  Setobala  ,  que 
as  abreviado  y  corrom- 


el  origen  del  nombre  que 
Ocampo ,  Brito ,  y  otros ,  mal 
acostumbrados  á  investigar  an- 
tigüedades por  el  sonido  de 
corrupciones  modernas ,  redu-« 
geron  á  fundación  de  Tubal^ 
destituidos  de  testimonio  an- 
tiguo ,  y  como  si  desde  el  Di- 
luvio trageran  pruebas  de  ha- 
verse  llamado  Setubal.  Véase 
Barreiros  en  su  Corographia, 
titulo  de  Alcalá  (a). 

Salada  y  hoy  Alcacer  do  SaU 

49  La  mas  ilustre  Ciudad 
del  territorio  que  baña  el  rio 
Cálipodis  (hoy  Cadao)  fue  Sa^ 
lacia  ,  mencionada  en  Mela, 
PliniOy  Ptolomeoy  Antonino, 
Marciano  Heracleota  ,  y  el 
Ravenate  y  cuya  situación  se 
halla  reducida  á  Alcacer  do 
Sal  y  Villa  sobre  el  rio  Cadao; 
ocho  leguas  antes  de  Setubal, 
y  de  la  costa  occidental.  Nie- 
la ,  Plinio ,  y  Ptolomeo  la  re- 
fieren entre  pueblos  de  la  cos- 
ta :  lo  que  puede  atribuirse  á 
su  cercanía  al  mar  con  quien 
se  comunica  por  el  rio :  pues 
en  efedo  la  conquista  se  hizo 
con  naves ,  que  en  mar  cre- 
ciente entraron  sobre  Alcacer 

en 
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en  el^o/dé  TÍ17.  áegoír tal^ 
fiere Duardo  Noblo eDla>G6» 
oeaüogía-de  los  Rieycs  de  Por- 
tugal I  hablando  de.AlfiMiSQ 
IL  y  en  lo  anr^tio  tenían  maa 
caudal  de  agua  Tos  rios  ^  y  me-» 
dos  tierra  y  arena  sus  canales. 
Añádese  la  fiíma  del  pueblo, 
que  por  ser  uno  de  los  tres 
Municipios  que  en  Lusitanla 
gozaban  del  Derecho  del .,  La^ 
tío  antiguo  y  mereció  le  nooph 
brasen  Plinio,  y  Mela,quc 
omitieron  á  Cetobriea  ,  sin 
embargo  de  estar  mas  a  la  cos- 
ta ,  por  quanto  Salada  ,  aun- 
<\vít  inas  interior  ^  sobresalía 
mas  en  el  nombre. 

50  Esta  situación  de  Sala* 
da  donde  hoy  Alcacer  do  Sal, 
se  comprueba  por  el  primer 
Itinerario  de  Lisboa  á  Meri- 
da|(num.  12.)  donde  se  dan 
once  leguas  de  Salada  á  Ebo- 
ra  9  y  es  la  distancia  de  Alca- 
cer a  la  Ciudad  de  Ebora: 
pues  aunque  hoy  seqalan  nue- 
ve, son  tan  grandes,  que  la 
experiencia  del  que  las  anda, 
se  pone  de  parte  délas  once 
de  Antooino,  como  conñesa 
Barreiros  {a) ,  y  añade  que  los 
Moros  llamaron  á  este  lugar 
jíicazar  de  Salácia  ,  esto  es. 
Castillo  de  Salada  por  estar 


simada  ^Jo  Mciné  en  IcKat. 
to  dondie'faoy.  b  f  ortatea :  y 
coa  el  uso  se  abrevió  on  Aka- 
cer  do  Sal^con  motivo  de  k 
ttiucha  Salr^oe^aOl  se  cria » b 
que  foeeausa  del  oombre  ac*« 
lOal ,  y  det  antiguo.  Y  adviér- 
tase ,  que  el  mismo  Antonino 
menciona  segunda  vez  d  noiiH 
bre  de  Salada :  pero  no  es  d 
presente ,  sino  otro  que  dista- 
ba dnco  leguas  de  Braga  ea 
camino  de  Astórga. 

51  El  mencionado  Duar* 
do  dice ,  que  Salacia  fbe  Co- 
lonia del  pueblo  Romano :  en 
lo  que  se  equivocó ,  acaso  por 
ver  en  Plinio  mencionada  una 
Colonia  Salaríense ,  jlmto  á  Cas- 
tulo  en  iSP  Provincia  Tarraco^ 
nense :  pero  no  es  esta  la  que 
pertenece  á  la  Lusitania ,  de 
que  hablamos :  pues  á  la  pre- 
sente la  cuenta  Plinio  con  ex- 
presión ,  como  uno  de  los  tres 
Municipios  de  Lusitania ,  que 
eran  del  Latió  antiguo :  y  lo 
mismo  consta  por  la  Inscrip- 
ción puesta  á  Júpiter  por  Flt- 
via  Rufína ,  natural  de  Meri- 
da ,  que  era  Flaminica  de  Lu- 
sitania ,  de  Metida ,  y  de  Sa- 
lacia: cuya  meftioria  publicó 
Resende  (b\  y  dice  asi: 

10- 


(a)    FoK  63.  b.  (¿)  En  el  lib.  4.  tlt.  de  Jovis  Fano. 
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FLAVIA.  L.  F.  RVFINA 
EMERITENSIS.  FLA 
MINICA.  PROVINO 
LVSITANIAE.  ÍTEM.  COL 
EMERITENSIS.  PERPET 
ET.  MVNICIPL  SALACIEN 


} 

y 


D. 

Añade  Plinio ,  que  Sa- 
era  Ciudad  intitulada 
itoria  ,  sobre  cuyo  dic- 
guardan  alto  silencio  los 
ores.  Yo  creo  que  pro- 
por  ha  ver  sido  saludado 
la  Emperador  algún  Pre- 
í  Pro- Pretor  de  la  Espa- 
Iterior :  pues  tenemos  el 
piar  de  que  Quinto  Cassio 
no ,  Pro-rtttor  en  tiem- 
d  «Cesar  de  la  Ulterior, 
iludado  por  la  Tropa  £m- 
or  en  el  monte  Hermi- 
como  refiere  Aulo  Jiir- 
):  IHque  ímperator  esut  ap'^ 
US  y  &c,  titulo  con  que  los 
dos  querían  honrar  á  su 
an ,  quando  lograba  al- 
hazaña  sobresaliente  y  y 
stimonto  de  su  valor  y 
üüz  le  aclamaban  Empe^ 
y  lo  que  el  Capitán  solía 


D 


admitir  lisongeado  de  la  hon- 
ra :  pero  luego  se  estrechó  á 
viftorias  muy  ventajosas,  de 
suerte  que  en  tiempo  de  Apia- 
no Alejandrino  no  se  daba 
aquel  titulo  sino  al  que  des- 
trozaba á  diez  mil  enemigos, 
como  refiere  en  el  lib.  2.  de 
Bell..  Civ.  (b)  Al  modo  de  ^  lo 
que  sucedió  á  Casio  Longino 
con  los  Lusitanos  del  monte 
Herminio  ,  debemos  recono- 
cer algún  suceso  semejante, 
en  que  los  Soldados  aclamasen 
Emperador  á  su  Gefe  en  la 
Ciudad  de  Salacia ,  y  que  por 
tanto  la  intitulasen  Imperato^ 
fia. 

Marciano  Heracleota  es- 
cribe mal  el  nombre  de  esta 
Ciudad ,  Salacra  en  lugar  de 
Salacia ,  pues  habla  de  la  mis- 
ma que  Ptolomeo  nombra  co- 
mo 


Cap.  48.  de  la  guerra  de  Alejandría.  (¿)  Pag.  4;;. 
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mo  los  demás  Geographos. 

53     Oe    aquí  fue   i»turiá; 
Flavio  Modesto ,  Padre  de  Fia- 
via  Modestína ,  perpetua  Sa- 
cerdotisa de  la  Fortuna  Obse- 
cuente,  que  '  con  acuerdo  de! 
su  marido  Terencio  Emiliano  . 
fiíndó  á  la  misma  Fortuna  un. 
Templo  en  la  heredad  que  la 
dejó  su  Padre  9  como  consta 
por  la  Inscripción  que  publi- 
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có  Resende  (a) ,  y  aquel  Tem- 
plo* y  'heredad  estaban  mas 
abajo  de  Alcacer  do  Sal  en 
territorio  de  Fdrreira  entre  Bf- 
ja  y  el  rio  Cadao ,  donde  se 
hallaron  las  Inscripciones ,  en 
d  mismo  Templo,  que  mejo- 
ró de  Fortuna ,  consagrado  por 
los  Christianos  á  Sanu  Mar- 
garita. 


FORTVNAE  OBSEQVENTI 

SACRVM 
FLAVIA.  MODESTÍNA 
PERP.  EIVS.  ANTISTES 
EX.  VOLVNTATE.  TE 
RENTI.  AEMILIANI 
VIRI-  SVI.  IN.  PRAEDIO 
A.  PATRE.  FL.  MODESTO 
SALACIENSL  SIBI 
RELICTO.    A.    L.    F 


En  vista  de  haver  estado  aque- 
lla heredad  y  Templo  en  tier- 
ra mas  abajo  del  pueblo  de 
que  vamos  hablando,  se  in- 
fiere ser  la  Salacia  alli  men- 
cionada la  presente ,  y  no  la 
de  Galicia. 

54  Ambrosio  de  Morales 
anduvo  liberal  con  este  pue- 
blo ,  honrándole  con  titulo  de 
Obispo ,  por  el  Salaríense  que 
asistió  al  Concilio  de  Eiiberii 


diciendo  que  lo  txzdeéma  Gu^ 
dad  que  siendo  agora  no  muy  gran 
tugar  en  el  Algarve  ^  se  llamé 
Alcagíar  de  la  Sal ,  según  escri- 
bió lib.  I  o.  cap.  31.  Y  en  es- 
to se  equivocó :  pues  aun  su- 
poniendo el  titulo  de  Salarien' 
se  en  aquel  Obispo  y  no  de- 
bió recurrir  al  pueblo  de  que 
hablamos ,  que  no  se  llamó  Sa- 
laria \  sino  Salacia ;  y  Piinio 
nos  menciona  otra  Colonia  Sa- 

la- 


{a)     Al  fía  del  libro  4. 
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sci'ii  que  era  mas  lite-f  yo  nombre  no  expresa»  Véase 
ipUcar  la^  memoria  del  el  Tomo  XIL  Trac.  XL.  nimu 
Uio  I  qne  no  á  pueblo  cu-    98. 

capitulo  iil 
ítalogo  de  los  obispos 

Pacenses. 


Comunmente  empie- 
zan nuestros  Auto- 
:1  Catalogo  de  la  Iglesia 
nse  por  un  Prelado  llama- 
Damiciano ,  que  concurrió 
Dsio  al  Concilio  Sardicen- 
!l  año  347.  y  las  edicio- 
mtiguas  publicaron  su  íir- 
11  esta  forma  :  Domitianus 
*opus  Civitatis  Augusta^ 
cuya  voz  de  Augusta  le 
áron  á  la  Iglesia  Pacense, 
3  Si  no  huviera  en  el  mun- 
tra  Ciudad  intitulada  Au-^ 
I.  Morales  (a)  le  aplicó  á 
,  expresándole  Obispo,  de 
Augusta  :  otros  le  atribu- 
á  Badajoz ,  suponiéndole 
;  y  otros  Pacense.  Pero  las 
iones  modernas  ofrecen 
Iglesia,  proponiendo  su 
a  :  Domitianus  ab  Hispaniit 
Isturica  ,  y  Dommianus  •ah 
ñis  de  A  Siútica  ,  y  con  es- 

esa  la  competencia  :  por 


lo  que  osdenaremos  el  Cátalo* 
go ,  empezando  por  otro  Pro- 
lado  mas  seguro ,  que  fue  * 

APRINGIO* 
Floreció  desde  €l  ffi.  en  ndi^ 
iante. 

^6  Este  ilustre  Prelado 
mereció  que  S.  Isidoro  perpe- 
tuase su  nombre ,  y  fuese  su 
Panegyrista ,  celebrándole  de 
eloquente  y  erudito  j  con  el 
elogio  de  que  interpretó  la 
Apocalypsis  de  S.  Juan  Evan- 
gelista con  un  sentido  sutil  y 
razonamiento  ilustre  9  mejor 
que  otros  varones  antiguos 
eclesiásticos ,  de  suerte  que  en 
su  comparación  (añade  Tri- 
themio,  cap.  CCXI.)  parece 
que  hasta  entonces  ningún  an- 
tiguo havia  interpretado  los 
Libros  que  el  expuso  :  Aprin^ 
gius  (dice  S.  Isidoro)  Eccelsia 

P4. 


)    En  el  lib»  10.  cap.  36». 
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«rífsi.  (de  cuya Jnmtila  lU^. 
también  el  sucesor)    ' 

se.a^  tiempo  de  Falniaaio^ft- 
llecimlento  del  Presbytero  Se- 
V^j  que  ratirló  en  Béja  et»  el 
aW:  de  .584.  quando  ^todavía 


i*  CQttquektfCiatliQUMJs'JB 
BtfíPBlPciabiOirttoTtaiíHBMjfif 
ÍA  ottmaiiRlbO'^faákada^ 

la  'lelesU  Mayor  de  Be$a  i  k 
quaTineluyclo  sigoietatct." 


LAUELO  1 

i,;iío  -EiixliñbXII.  delRey 
Cathollccr  Recaredo  i  597  de: 
Chrbto  ,  -huvo-  en  Toledo  un 
Concilio  delosque  noditran 
cnDumero^  al  quál-cMCucfie^ 
<An  lies  MeiM>po}iutldt,.el  da 
Mcrida  ,  NAb<M>a  f  ^  Toledo; 
«•Con  et  primero  fiíc  tambiéo  el 
PacCnsc,cuyo  nombre  era  Lau- 
go,  omitido  en  la  Colecoien  de 
!toaysa  y  de  Agulrre  con  fKr-J 
juicio  de  estar  Iglesia  ,  paes'ito 
(!ono(;emos  otrodocnmento  oa 
que  se  haya  perpetuado  su 
nombre ,  y  consta  fírmeniente 
en-  él  MiS.  EmÚlxnense ,  don- 
de subscribe  a^  Lauro ,  conio 
S.  Juan  el  Bic^tenie ,  omhlk^ 


do  rancien  en  las  nñiclooh 
das  .Cole^cioDcs.  Poc.  tanto  »< 

b¿ino5,  que .  vivía  al.  fií»  del 
Siglo  sezTo  ySin  notidá:  del 
año  de  su  muerte ,  nLdel 'Doia< 
bie  dd  immedíato  sucesor. 

[   ::  MODERAMOii; 
- ', ' iVisia  nM-^ág  -633^     ' 

.■!■:;')  •■  ■■:  [.1:-;  rl      ,    -       ■; 

ót  Hasta  d  añode  ¿33'. 
D«  sabemos  quúfh  gobernó  ei» 
ta  ilgl^ia ,  oifieclendonps'  e^ 
toDces.'clnombnedé  al'pRda^ 
do  el  Concilio  IV^'di  Toledo^ 
ceiñda  en  aqud  aña  A  ¿l'^Rm- 
eiirrió  persónahnicnte  el  Ta* 
ixnse  llamado  Moderarlo ,  y 
escrho  en  alguhcs  Códices  Mf 
^sñm.  i  .^asb  denotando  en 
tbtttiitaa.  ii  Moétnrimt,  Sa 
Me- 


(«)    Ea  el  líb.  4.  de  las  Aotigoedades  de  Lusitaoifc 
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)polItau)ocra£stebanEme'    tando  los  nombres  de  Echerid 

y  de  la  Iglesia  Eliberitana  tñ 


íc  I  y  ainbos  concurrie- 
mt  & :  Isidoro ,  que  pre*^ 
el  C^ónciiio.  £1  lugar  de 
ro  Obispo  fue  el  num. 
ntre  los  menos  antiguos, 
jvuelve  á  señar  su  nom- 
a  los  immediatos  Conci- 

THEUDEREDO 
^Tor^  en  el  año  de  6^6. 

No  concurrió  á  Tole- 
ste  Prelado,  y  con  todo 
Toledo  nos  perpetuó  su 
ire  en  las  Adas  del  Con- 
septimo ,  celebrado  en  el 
ie  646,  en  las  quales  lee- 
que  no  pudiendo  asistir 
analmente  el  Pacense ,  en- 
\m  Presbytero ,  llamado 
rancio  ,  que  hiciese  las 
»  de  su  Prelado  Theude- 
.  Loaysa  anduvo  aquí 
liberal ,  dándole  dos  Vi* 
s  contra  la  prádica  de  los 
is  Prelados ,  y  lo  que  mas 
lo  apoyo  en  los  Códices, 
estos  solo  ponen  á  Cons- 

0  por  Vicario  del  Pacen- 
heuderedo ;  y  á  Repara* 
^r  Vicario  de  Etherio  de 
:ri ,  primero  á  Constan* 
después  á  Reparato :  pe* 

1  edidoQ  de  Loaysa,  y 
^pia  de  Aguirre « invirtie- 
el  orden,  poniendo  prl* 
3  á  Reparato ,  y  transmn» 


la  repetición  de  Theuderedo 
Pacense  9  con  lo  qud  han  erra4 
do  las  ediciones  posteriores  de 
Concilios ,  y  los  Autores  que 
hablaron  de  esta  Iglesia,  sc-s 
ñalando  á  Theuderedo  dos  Vi^ 
carios ,  y  privando  al  de  £11-^ 
beri  de  ser  mencionado  en  es^ 
te  Syoodo.  Aguirre  conoció 
lo  extraño  que  era  enviar  dos 
Vicarios  un  Obispo :  perto  co-f 
mo  no  consultó  los  Códices 
Mss.  guiándose  únicamente 
por  lo  impreso  en  Loaysa  ,  no 
disolvió  la  duda.  £1  Concilio 
de  Merida  trató  del  Vicario 
que  el  Obispo  debia  enviar  en 
su  lugar, quando  por  enfer-* 
medad  ü  ocupación  de  orden 
del  Rey ,  no  pudiese  concur- 
rir al  Synodo :  y  mandó  que 
;io  fuese  Diácono,  sino  Ar- 
cipreste ,  6  Presbytero  :  pero 
no  habló  en  plural ,.  Presby- 
teros ,  b  Arciprestes ,  sino  en 
singular ,  Arcipreste ,  6  Pres- 
bytero :  porque  cada  Prelado 
ausente  no  enviaba  mas  que  uo 
Vicario.  Sucedió  á  Theude- 
redo 

ADEODATO 
Desde  antes  del  óf^.  basta  áes^ 
pues  del  666. 

63    Al  tiempo  de  celebrar^ 
se  el  Concilio  siguiente ,  o¿ta- 
Ra  n^ 


^^0     E$paña>Sa^aá4i 

Vbide  Toledo  co  d  aña  de 
tff  3%:ya  havben  h  J^lesiaiPv- 
otoe  otro9rdada>  cuyo  nom- 

dado,  d  qual  eoncurrió  á  la 
Corte  I  y  subscribió-  lo  qne  cóti 
kb  dem^  Obispos*  estableció 
cb  el  CéótílIóv^El  ^irden  de  lá 
subscrtpdon  no  tiene ürmeza^ 
cxMnoi  queda  notado  en  el  To*^ 
ino  VI.  A  los  tres  años  siguien* 
tes  volvió  á  Toledo ,  y  se  ha- 
Uáert:  el  G>ncÍlIo  Xj  pues  aun- 
en» le  ómiíjen  hs  ediciones  de 
Coodiiosv'se  halla  en  el  Có- 
dice alegado  «obre  la  Iglesia 
de  Abilá ,  en  el  num.  38.  y 
todavía  ^brevivió  mucho 
tiempo^ :  pues  en  el  ano  de 
€66.  pasó  á'Merlda  ,  con* 
vocado'  por  su  Metropolita-^ 
no  Profício  ,  y  ñie  uno  de 
los  doce  Prelados  que  compu- 
sieron el  Synodo  Eineritense^ 
celebrado  en  aquel  año  9  sut>s- 
tribiendor:  jlátodatus  in  Chris^ 
tt.  némh$  Sén&a  Paeensis  Ec^ 
ihsim  Epiícopus  similiter  subs» 
iripsi.  £1  orden  fue  segundo 
entre  los  Sufragáneos  ,  pues 
tenia  ya  nrás  de  trece  años  de 
consagración  desde  antes  del 
Ó^j.y  consta  ha  ver  concurri- 
do á  tres  Concilios ,  dos  Na- 
cionales ,  y  uno  Provincial  de 
su  Provincia,  ignorándose  el 
tteoipo  que  sobrevivió.' 


TrstéM.  €ap.  221 
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r  64,  DesfMKs  gobernó  esti 
Iglesia'  su  Obispo  JcuNí^  cayo 
nombre'  se.  halla-  muy  perpe^ 
tuado  en  los  Corfcilios^  por 
ha  ver  concurrido  i  quá&o  Na- 
cionales y  en  Toledo :  d  Xllt 
del  año  68 1.  el  XIIL  del  083. 
d  XV.  dd  ó88.  y  d  XYfc^cI 
693.  por  cuyos  dócumratdi 
sabemos  haver  gobernado  sa 
Iglesia  doce  años :  y  si  el  or« 
den  con  que  le  venios  subscri- 
bir ,  fuera  autentico  ,  debía 
ajplicarse  el  nombre  de  Juan  i 
diversos  Obispos,  succesor  uno 
de  otro :  porque  en  los  prime- 
ros Concilios  muestra  mayor 
antigüedad  que  en  los  últimos; 
lo  que  solo  pudo  convenir  í 
personas  distintas*  Pero  h^ 
viendo  varios  desordenes  en 
las  firmas  de  los  últimos  Con* 
cilios ,  y  siendo  el  espacio  dd 
tiempo  regular  ,  no  estamos 
precisados  á  distinguir  perso- 
nas :  y  asi  dejaremos  á  Juan 
con  la  gloria  de  haver  aslsti* 
do  á  quatro  Concilios  Nació» 
nales ,  y  acaso  á  cinco ,  pues  el 
Concilio  XVII.  de  Toledo  se 
-tuvo  en  el  año  siguiente  al 
-Xyi.  pero  como  no  tenemos  fo- 
-mas ,  no  j^odcmos  afirmarlo*  - 

C/ín 


2>e  la  Iglesia  Pacense. 


361 


CAPITULO    IV. 
It    TIEMPO    DE    LOS  MOROS. 


ISIDORO 
ivia  en  el  me  de  75*4. 

TAmpoco  sabemos  has- 
ta quándo  pcrseve- 
1  la  Sede  el  Obispo  Juan, 
asistió  al  Concilio  XVL 
consta  que  sin  embargo 
las  funestas  calümidades 
sobrevinieron  á  España  en 
itrada  y  dominación  de  los 
ceños ,  perseveró  la  Iglc- 
Pacense  con  Pastor  ,  pues 
mos  la  ilustre  memoria  de 
Dbispo  Isidoro  Pacense, 
itor  de  aquel  tiempo ,  que 
\ió  su  historia  en  el  año 
54.  de  Christo ,  Era  792. 
inuando  la  que  havia  em* 
do  S.  Isidoro.  De  éste 
;po  y  de  su  Escrito  trata- 
ya  al  fin  del  Tomo  8.  po- 
do alli  á  la  letra  su  Obra. 
í  Desde  aqui  son  muy 
US  y  poco  ciertas  las  notl- 
de  esta  Ciudad  en  lo  Ecle- 
ico  y  Civil ,  ó  bien  se  con- 
e  con  el  nombre  de  Pa- 
z  I  6  con  el  de  Be  ja ,  ó  con 
:  Badaliouco.  £1  Arzobispo 


D.  Rodrigo  refiere  (a)  la  con- 
quista que  hizo  Muza  de  Be- 
ja  ,  y  que  los  vecinos  de  ella 
con  los  de  Niebla  ,  se  levanta- 
ron contra  el ,  y  acometiendo 
á  Sevilla  ,  se  apoderaron  de  la 
guarnición  ,  degollando  á  mu- 
chos Árabes ,  que  Muza  dejó 
alli,  huyendo  los  demás  á  Me- 
rida.  El  Conquistador  ,  que 
havia  pasado  á  Zaragoza,  (se- 
gún Rasis)  envió  á  su  hijo 
Abdalaziz  ,  y  volvió  á  reco- 
brar á  Sevilla ,  pasando  á  cu- 
chillo á  los  Christianos  ,  que 
la  tomaron ,  y  haciendo  lo  mis- 
mo con  los  de  Niebla.  Ni  el 
Arzobispo ,  ni  la  Chronica  ge- 
neral expresan  á  Be  ja  en  este 
segundo  lance  :  pero  como  la 
acción  fue  común  á  Be  ja  y 
Niebla  j  es  preciso  reconocer 
que  fuese  igual  la  venganza. 
Después  de  un  silencio  muy 
largo ,  vuelve  Be  ja  á  sonar  al 
tiempo  de  la  restauración  de 
Portugal  en  el  Chronicon  Lu- 
sitano ,  que  pone  la  conquista 
de  Beja  en  la  Era  1200.  año 
de  11^2.  usando  del  nombre 

de 


)     En  el  iib.  3.  cap.  23, 
m.  XIV. 


^\ 


i 


t6%  España  Sagrada, 
(de  Pace  ,  y  ía  reducción  de 
Begi»  t  c(HDo  se  vc«n  el  Apeü- 

.t6y  El  nombre  Be .  Vaa»-* 
lioiico  nos  le  ofrece  Gil  Gon- 
zakz  ,  citando  el  Privilegio 
áü  ^y  O.  R>imco«l.Apott!9l 
Smil;^..,  Su  Alna  Bño  939^ 
que  <Uce  confirfoa  julio  Obis- 
pO'dciVadalioucoi,  D,  JuaoSo- 
janQ  de  Fignecoa ,  protKUK'la 
&11H  d4  este  hUkÍp  :  3^Wmhw 
l^tMtffvd»  Bfdaiitmfú,.  Ni 
uWr^MíHrociunjdititiodóiH 
de  vleroflr  la  bspccle.  Yo  creo 
la  tomaron  de  Morales  (0},  que 
refiriendo  las  ñrmas  de  los 
Obispos  ,  dice  :  ?»^"  Obiipn 
át  B*d»JM  y  fue  en  tfuim  tt  no»- 
hrú  elU  áe  BtdsUaiuo,  Yo  tengo 
copia  sacada  del  Tumbo  de 
Santiago  ,  en  que  dice :  J^iiita 
Bfiícof^  de  •  B»d*Ué»t».  Feró 
cpmo  este  nombre  bo  suena  en 
bistorias  ni- Privilegios  ,  es 
muy  de  recelar  que  suponga 
equivocaoioQ  ,  pues  tenemos 
pruebas  idetSemqantcs  lécci»- 
nesiv  conw,:enipezannos  á  prfr^ 
venir  sobiíe  U  Iglesia  de  Coúbk 
^19 1  .y-j<;rt;fH>«9so;  piieseote  se 
confi^ma'cofl  otto  titulo  inau- 
dito d^fMdaífMHus  j  que  Sao- 
d0Víil/,i^«ce  en  la  Ob.ra  de 
los  cblca.Qbii90«:,  (Jr)4«nde 


Trau  LL  Cap.  IK 

nombra  á  Julián  Obispo  de 
Vadálcaueo  en  la  Era  970.  año 
desloa,  el  qual  sin  duda esd 
mismo  tituló  y  nombre'dcSdí; 
y  de  Obispo ,  nombrando  unoi 
Juiio  al  que  ottos  juliano ,  y 
Vaikliauco  i»l  <fi»^S»aáavií 
Vadalcaueo  :  y  tan  desconod* 
do  fcs  uno  como  otro :  pn>baih 
dolo  poco  que  podemos  ade- 
lantar en  tales  copias.^  y  lo 
liiücho  que  hacen  txai^g^sOTÚ 
tiempo. 

-  68  I^os  tItuIosdele>.Pie* 
lados  rendentes  en  Ascnriai 
son  de  aquellos  que  haviaco 
tiempo  de  los  Godos ,  losqua» 
les  por  no  poder  mantenerse 
en  sus  Iglesias  ,  ocupadas  de 
ios  Saracenos  ,  y  destituidas 
de  Fieles ,  buscaron  seguridad 
en  las  montañas.  Atli  les  seña- 
laron Parroquias  para .  subsis* 
tir.  Alli  residían  I0&  do  Coiim 
bra' ,  Coria  ,  Salamanca  ,  y 
Viseo  ,  Lusitanos.  AHÍ  el  éí 
Osma  ,  de  la  Carthagineose. 
Alli  otros  de  la  Tarraconense: 
pero  todos  eran  de  Sedes  y  ti' 
tulos  conocidos  en  tiempo  de 
los  Godos,  sin  qúe-tmviesc  nio> 
guno  de  fuera  de  Asturias  y 
Galicia  ,  que  no  conste  anie^ 
dcDtemeiTte  i-  porque  ^n  caso 
de-  eiigii'alguiu^Tiflevl.  Sede 
hf 


1^^^   Lib.  16,  cap.  10.  (b)  Pag.  267..  ■ 
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cfer  en  el  territorio  que    del  Árabe:  y  dsi  debían  ín* 

titularse  Vactnses  ^  y  no  usar 
en  Escritura  latina  ,  de  voz 
barbara  Badaiiauco:  porque  aun* 
que  aquella  se  usase  en  el  mi»- 
mo  Badajoz  por  los  Moros;  los 
Christianos  tenían  otra  mas  an- 
tigua ,  mas  culta ,  y  mas  fami- 
liar, de  que  no  podian  despren- 
derse tan  prontamente  los  Es* 
pañoles  de  Asturias,  que  no  te- 
nían familiaridad  con  los  Mo^ 
ros ;  y  aunque  en  lo  vulgar  la 
usasen  después  de  mucho  rato, 
y  estando  ya  adoptada  en  varias 
Provincias  ,  no  hay  fundamen- 
to para  suponerla  introducida 
en  Asturias  al  principio  del 
Siglo  décimo ,  de  suerte  que 
la  usase  en  documentos  Ecle- 
siásticos el  Obispo  :  porque 
también  los  Moros  desfigura- 
ron los  nombres  de  otras  Sedes, 
llamando  Tolaitcla  á  Toledo; 
Asbiiia  á  Sevilla  ,  y  asi  de 
otras:  y  con  todo  eso  los  Obis- 
pos usaban  en  latín  la  voz  pro- 
pria  y  antigua  de  Toletanus, 
Hispalensis,  &c.  Pues  que  ener- 
gía especial  hay  en  la  de  Bada-^ 
liaueo ,  para  que  su  Prelado, 
fuera  del  dominio  de  los  Mo- 
ros y  la  anteponga ,  desprecian- 
do la  conocida  y  autentica  de 
Pacense ,  4lBquclla  significa  la 
misma  Sede  que  esta  ?  Yo  con- 
fieso que  no  lo  alcanzo :  y  veo 
al  primer  Obispo  que  tuvo  Ba- 


i  los  Christianos ,  co- 
;•  la  de  Oviedo :  pero 
e  alli ,  y  en  territorio 
»  por  los  enemigos  de 
la  9  no  necesital»n  es- 
r  nuevo  titulo ,  bastan- 
onservar  los  antiguos, 
aban  desamparados  de 
.  En  esta  suposición  no 
>s     reconocer     nuevo 

de  Lusitania  en  Astu^ 
ino  el  titulo  antiguo  de 
í  se  huviesen  retirnJo 
ontañas.  Por  tanto  si  el 
í  fuera  uno  de  estos,  de- 
no  los  demás  ,  firmar 
tkulo  conocido  en  los 
os,  y  no  desprenderse 
;  ,  introduciendo  otro 
ñdo ,  al  modo  que  los 
conservaron  sus  títulos, 
^acense  tampoco  havia 
vo  :  porque  el  nombre 
aliauco  no  fue  puesto 
;  Christianos ,  sino  in- 
do por  los  Moros ,  con 
moíogia  que  hoy  igno- 

segun  la  variedad  de 
íes  sobre  el  nombre, 
ueban  no  saberse  cosa 
La  mas  común  es ,  ser 
ñon  de  Pax  Augusta^ 
eccr  de  P  los  Moros  :  y 
sto ,'  urge  mas  el  argu- 
:  porque  los  Obispos 
tes  en  Asturias  usaban 

e  idioma  proprio,  no 
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^Maw  9  finiid0  yi  estaba  mas 
pippanda  y  .adoptada  la  voz 
d^.BaaalIo« ,  (6  oosa  semejan- 
te) y.  ooA^goiciitetDeQtie  fiícn 
ipaa :  ootioc£l«  í  pues  .  de  cUa 
usatxui  k»  Escritoces  de.aqud 
tiempo  y  como  luego  diremos* 
No  lo  hizo  asi ,  teniendo  por 
mas  pisí^rli^lB  Pacense  t  :xx>mo 
mas  pppífmia'para  declarar  la 
aot^u¿daddeHtti 

Qio  podremos  reconocer  á  la 
Iglesia  Pacense  en  el  Siglo  X. 
bajo  el  fX)mbre  de  Badaliauco? 
69  Sandoval  en  la  Histo«. 
fia  de  los  cinco  Obispos  (4) 
]yopone  oteo  Prelado  en  las 
palabras  siguientes  :  Decutus 
Baiciense .  Sedis  Episcopns  ,  fue 
dictn  fs  Badajoz  ,  lo  que  aplica 
al  tiempo  de  D.  Alfonso  IIL 
Era  942.  y  esta  parece  ser  otra 
de  las  muchas  erratas  que  hay 
en  los  tirulos  de  las  Iglesias: 
pues  el  Baiciése  ,  el  de  Bada* 
yaz  ^,  y  Badaliauco ,  son  inau- 
ditos en  aquel  tiempo ,  y  aun 
en  todoSySi  el  titulo  se  contrahe 
^  los  que  suenan  entre  los  Pre- 
lados que  residían  en  Asturias: 
y  acaso  el  nombre  de  Baicien- 
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se  (»  oorinpctoiddJWcqfiieiir 
le:  y  jnflDiiftniíonpMncR'Bfl^ 
bre  qiie  poditfiíos'  J«r«itar.«CMÍ 
firme.  £1  SUense  hablando  dd 
Rey  D.  Ordono  IL  nos  ofrece 
el  -nombre  de  Badalirá ,  di4 
ciendo:,  .que  después  dr  talar 
la  Extremadura  salieron  codo^ 
los  Moros  déMeridaápedir^ 
le  paz  <on  su  Rey  en  la  Civtr* 
dad.de  Badalioz:,-  lo  que  co- 
pié también  D.  Ltícaí  de  Tay. 
En  las  prinieras  Escritutas  que 
Jlan  con  voz  vulgar  cks* 

Sues^"d:^v^tablccIda  la  Solé 
adajoz,  se>Qmbra  Badallbn. 
En  los  Analcs^X>>mpluteoses 
Era  ii?4«  Badayoziú.  En  b 
Chronica  de  D.  Alfonso  el  Em- 
perador num.  134.  Badajioz: 
de  suerte  que  por  el  nombre 
no  tenemos  cosa  cierta. 

70  Lo  mas  notable  es  un 
marmol  que  dicen  se  descu- 
brió en  Badajoz  en  el  Siglo 
XVI.  al  tiempo  de  labrar  una 
casa  el  Canónigo  Alvar  Pérez 
Dosma  y  la  qual  piedra  publi- 
ca en  las  primeras  letras  de  sos 
renglones  el  nombre  de  un 
Obispo  Daniel ,  y  en  lo  inte- 
rior el  de  otros  Obispos,  en 
esta  forma: 

De- 


■  f.ji?  ■ 


(a)    Pap¿  a49. 
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Deserit  fuñera  Daniel  orrida 
Atietis  juogitur  rite  celestibus 
Nexus  miiilibus  y  qut  ñiit  optimus 
Immunis  populis ,  ac  venerabilis 
En  jaceot  Prxsulis  membra  purifíd 
LlSimathi  ecce ,  tedáque  cespite 
Exceptus  spiritus  arce  dominica 
PlScator  obiit  Prilula  &ritiis 
Corusco  fruitur  cslitus  ^udio 
Obtutu  Domini  mense  Januario 
Freceps  ducitur  sre  miUesimo 
Iq  &  tricésimo  bis  quater  addito* 


he  solicitado  tomar  algu* 
azon  de  estos  versos :  pe- 
10  parece  tal  ^piedra ,  ha- 
idola  buscado  desde  el  año 
1755.  cosa  que  la  puede 
:r  sospechosa  :  pues  ha- 
idose  descubierto  en  un  Si-* 
en  que  andaba  la  disputa 
si  Badajoz ,  6  Beja  ,  havia 
)  el  Obispado  Pacense, 
venia  recogerla  con  mucho 
3eño ,  de  modo  que  no  se 
ipareciese  tan  sin  rastro, 
:  preguntados  sugetos  de 
;  de  ochenta  años  de  edad, 
rriados  en  aquella  Iglesia 
de  su  niñez,  ninguno  ha 
o  razón  de  haverla  visto, 
ano  de  Figueroa  ,  Peniten- 
io  de  la  Santa  Iglesia  de 
la  joz ,  que  há  ciento  y  qua- 
años  que  se  dedicó  á  escrir- 
la  Historia  de  aquella  Igle* 
,  tampoco  habla  de  ella  co- 


mo vista  I  ni  dice  dónde  exis^ 
te ,  remitiéndose  á  Dosma,  Gil 
González ,  y  Tamayo  :  y  si 
huviera  tai  piedra  original 
en  tiempo  de.  Dosma ,  no  es 
creíble  que  su  Iglesia  no  la 
huviese  conservado. 

71  Eo  fin ,  de  esta  Inscrlp* 
cion  infieren  siete  Obispos  Ta- 
mayo sobre  el  dia  12.  de  Sep- 
tiembre ,  Gil  González ,  y  Ro- 
drigo Dosma ,  á  cuya  autori^ 
dad  se  reduce  la  de  los  demás, 
pues  todos  la  refieren  en  f¿ 
de  aquel  Autor ,  y  los  nom- 
bres que  dan  á  los  siete  Obis« 
pos  son  Daniel  I.  AlletÍ5(asi 
escriben  la  voz  del  Segundo 
renglón,  que  aqui  escribimos 
atietis)  Immunis ,  (  que  Solano 
copió  Inmunis)  Purificus,  Li- 
simathus,  Prilula,  Daniel  IL 
á  quien  atribuyen  la  compo- 
sición de  los  versos ,  y  el  conw 

pues- 
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puesto  de  las  iniciales  DANIE^ 
LIS  EPISCOPI.  Solano  no  re- 
conoce mas  que  tres  y  Daniel^ 
Lisimatho ,  y  Prllüla^  Fr*  Pe- 
dro deS.  Cecilio  (citado  del 
mismo )  siente  que  solo  Daniel 
fue  Obispo ,  y  que  los  demás, 
que  parecen  personas  distin-^  • 
tas ,  son  epithetos  ,  ó  exarna«« 
clones  de  Daniel :  y  que  en 
caso  de  que  la  Inscripción  tra- 
te de  muchos,  no  fueron  Obis- 
pos ,  sino  Clérigos  ,  6  Sacu- 
lares. Lo  cierto  es  que  la  Ins- 
cripción habla  siempre  en  sin<^ 
guiar ,  poniendo  dentro  Pre* 
sulis,  y  en  las  iniciales  solo 
dá  nombre  de  Obispo  á  uno, 
que  es  Daniel  ,  por  lo  que 
pueden  reputarse  didados  los 
demás  nombres    de    Purifici, 
Immunis  ,  Lisimathi  ,    (voz 
griega ,  que  acaso  entendió  el 
Autor  en  sentido  de  resoluto) 
y  donde  dice  Prilula  feritus^ 
puede   ser  que  digese  pilula 
feritus.  El  caso  obliquo  deno* 
ta  el  sepulcro  de  Daniel  (D<i- 
nielis  Episeopi )  por  la  circuns- 
tancia de  estar  en  Lapida  se* 
pulcral :  y  aunque  declara  la 
dignidad ,  no  expresa  la  Sede: 
por  lo  que  en  materia  obscu- 
ra ,  ó  controvertida ,  no  po* 
demos  convencer,  que  fuese 
Obispo  de  Badajoz  :  porque 
^^^haver  fallecido alli,  cau- 
^^^fcy  maity rizado  por-  los 


Trat.LtCap.  IT. 

Moros  algún  Obispo  titular  de 
dtra  parte/ £1  tiempo  fue  d 
déla  Era  1038. año  de  1000^ 
•en  que  dice  murió  precipitada 
en  el  mes  de  Enero,  lo  (ftc 
también  ñivorece  á  un  solo 
Obispo  Daniel ,  cuyo  es  el  se* 
pulcro.  Pero  como  carecemoi 
de  Historias  de  aquel  tiempo^ 
qualquiera    memoria    indivH 
díial  que  se  descubra  sueltai 
sirve  mas  de  avivar  el  deseo^ 
que  de  aquietarle ,  vlendonai 
precisados  á  soltar  de  la  mana 
el  documento ,  al  mismo  tiem- 
po de  tomarle ,  por  no  hallar 
otros  que  le  sostengan. 

72  Por  tanto  subimos  al 
tiempo  de  la  conquista  de  Ba- 
dajoz hecha  por  el  Rey  de 
León  Alfonso  IX,  que  murió 
en  el  ano  de  1230.  Era  1268. 
y  se  apoderó  de  Badajoz  en 
el  año  1228.  según  Solano,  y 
Gil  González  ,  con  Rodrigo 
Dosma.  Pero  los  Anales  Com- 
postelanos  aplican  la  conquis* 
ta  á  la  Era  1268.  que  es  e( 
año  1250. -Era  MCCLXVni 
uldefonstés  Rex  Legión! í  cepit 
Meridam  ,  Badajoz  ,  í?  TelveSi 
En  la  misma  Era  la  ponen  los 
Anales  Toledanos  se^^undos: 
El  Rey  de  León  (dicen)  pri" 
so  Mertda  é  Montanehes  En 
MCCLXVIU.  y  aunque  estos 
no  nombran  á  Badajoz  ,  basta 
la  expresión  de  Merida  ,  y 

Moa* 
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anches    conquistadas  al    se  intitula  Primus  Episcopus  Péh 

censis  en  el  Synodo  que  tuvo 


o  tiempo :  pues  los  Ana- 
[xnnposcelanos  juntan  á 
¡oz  con  Metida ,  y  el  Ar- 
po D.  Rodrigo  añade  á 
tanches  y  otros  pueblos, 
ido  (a) :  Vetum  in  seneSiute 
ü  Rex  Legionis  a£lus  suos 
no  dedicavit ,  &  Arabibus 
guerram^  &  obtinuii  ah 
\ÍQ9item  angii  ,  Emeritamj 
Hocium  y  Alcantoram  ,  4/- 
lanctrts.  Desde  este  año 
•  consta  ya  Obispo  en  Ba- 
; ,  llamado  f  r.  Pedro ,  que 


en  Badajoz  en  el  año  1155. 
usando  del  titulo  de  Pacense, 
por  estar  persuadido  á  que  es* 
tuvo  alii  la  antigua  Sede  de 
aquel  nombre.  Este  Prelado 
trabajó  mucho  en  el  estable- 
cimiento de  su  Iglesia ,  y  en 
arreglar  los  limites  y  derechos 
con  los  Maestres  de  las  Orde- 
nes Militares ,  de  los  Caballé* 
ros  Templarios,  de  S.  Juan ,  y 
Alcántara  ,  que  darán  largo 
asunto  al  Estado  moderno. 
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AL  glorioso  Martyr 
Sai\  Eulogio  debe- 
la memoria  del  santísimo 
ta  Sistnando  ,  natural  de 
iudad  Pacense  :  el  qual  en 
^lo  IX.  pasó  á  estudiar  á 
loba ,  dedicándose  á  las  le* 
en  la  Igesia  de  S.  Acisclo, 
lie  llegó  á  ser  dignamente 
uido  :  y  haviendo  pade- 
martyrio  en  Córdoba  S, 
o  Astigitano  ,  y  S.  Vvala- 
o  de  Elepla ,  se  le  apare- 


cieron gloriosos,  convidándole 
á  que  se  ofreciese  al  marty-* 
rio.  £1  Santo  Joven ,  que  esta- 
ba bien  desprendido  de  las  co- 
sas mundanas  ,  se  encendió 
prontamente  en  un  vivo  amor 
de  las  celestiales ,  buscándolas 
por  el  compendio  de  una  muer- 
te sagrada ,  hecha  en  confesión 
gloriosa  de  la  Pe.  Para  esto  se 
presentó  en  el  Tribunal  de  los 
immundos  sedarlos  de  Ma bo- 
ma 5  los  quales  al  punto  le  pu«- 
sieron  con  prisiones  en  la  Cár- 
cel. Allí  perseveró  con  animo 

fír- 


)     En  el  lib.  7.  cap*  a;. 
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firmísimo  en  la  Fe  ,  y  al  fin 
mereció  ser  ilustrado  con  espi- 
tlctt<  {m>phCTla>  lobre  la>ho* 
ñ-de  itt  imHjnUí.  Sucedió 
qne-od  ám^tlKcsqcUrfne  ^un 
Mpd:,  y  Kspondlmdole' «I 
tanto  i 'Qo  bien,  havla  escrlio 
ires  b  quatro  renglones  ^quan^ 
do  de  TCpente  k  levantó  del 
asiento  arrebando  de  uu  al» 
grla  y  gozo  telestlal ,  y  en* 
fcqraúdo  al  pioEtador  la  ve»* 
fRietra  sid  conclálr ,  )e  dljoj 
cyendolo  oíachos :  Retinte  hi- 
jo ,  .no  sea  que  te  atropelle  el 
ímpetu  de  los  Alguaciles,  pues 
ya  llegó  la  hora  con  que  la  pó-  ] 
testad  de  las  tinieblas  me  saca- 
rá (Rí  las  ptlsibntís  ,  y  ofrece- 
rá en  vi¿tima  mi  cabeza.  Des- 
de esta  ilustración  prophetica 
peneveró  esperando  á  los  Ml- 
nÍstrcs^n,movcrsc,  /al  pun- 
to sonó  la  cbosma  con  grande 
vocería ,  y  echándole  la  mano 
con  furor ,  le  llevaron  al  lugar 
del  suplicio ,  caipczaodole.  i 
labrar  la- cároüi  con  golpesy 
bofetadas.'  LleJurónie  i  prc* 
setKia  del.  Juez -^  caadnandoel 
-Santo  muy  alegre  »  por  ver  ya 
tan  cetcano  el  Celestial  Ban- 
queóte, á  que  :los.  Santios  -lo 
navian  convidador  Tomaron-. 
k  de  nnciWOJCODfcáoii  c. '  .Jr  ha-9 


Trat.  Lt  Cap.  V. 
Uandoie  ratificado  y  constante 
en  la  primera  ,  con  detesta- 
ciffii  de  laa  tbomlnadoaéi  dÉ 
Mahoma,  confisnadola  A^ifl» 
sangceatatDñetiatadieUocíit* 
iaiige ,  dia  ttf¿  de  Julio  enli 
Sra  889.  año  de  85.C.  Serla  ' 
quinta ,  lo  que  sale  ptntnal: 
pues  en  aquel  a&o  cayó  et 
JueveBeli5.de  ]ulio^  cm 
CicroSolaE^XX.Lcir»D»  , 
tldnical  D.  Quedó  el  sagrad» 
Cadáver  sin'  sepuhun  ^  Ib 
puertas  del  Palacio :  y  despaa 
de  muchos  días  le  .hallaran  ca- 
tre las  piedras  del  rio  unas  mu- 
gcres  ,  daodole  sepultura  en 
£1  misma  Iglesia  de  S.  Acisclo, 
en  que  se  havla  criado.  Asi 
S.  Eulogio  (d). 

DEL    yENER^BLS 

Cop/esor^tlreriao  ,  Pres- 

bytero  Pacenté, 

74  En  el  capitulo  slgoien- 
te  refiere  S.  Eulogio  el  macty- 
rio  de  S.  Pablo ,  Diácono:  de 
Córdoba,  que  excitado  coa  d 
^mplo  de  5.  Sisenando ,  i 
instruido  con  sus  palabras » se 
presentó  á  los  Jueces ,  y  pa 
la  confesión  de  la  F¿  fue  pc^ 
so  y  degollado.  Con  estos  gl»> 
liosos  Martyres  estuve*  en«^ 
celado  im  Preabytero  Paocni 


.  £0  el  lib.  a.  cap.  $. 
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lado  Tiberino :  y  cono-    peras  de  la  Universidad  de  Sa« 

¡amanea ,  en  el  Origen  de  lo6 


que  el  Diácono  S.  Pa* 
ía  luego  victima  de  la 
ploró  su  patrocinio ,  ro» 
\  que  se  acordase  de 
ido  se  viese  en  U  pre- 
de  Dios  9  y  le  abrase 
prolongadas  prisiones, 
levaba  ya  casi  veinte 
!  cárcel.  El  Santo  Mar- 
Jo  le  ofreció  su  patro- 
/  en  efedo  pocos  días 
;  de  su  martyrio  (  que 
el  dia  20  de  Julio  det 
I.)  le  libró  del  calabo* 
restituyó  á  su  Ciudad 
i  ,  como  todo  consta 
Eulogio  en  el  lugar  ci^ 


élNTA  ENGRACIA 
Virgen  y  Martyr. 

£n  el  día  tres  de  Abril 
.  la  Iglesia  de  Badajoz 
a  Engracia  ,  Virgen  y 
r ,  por  gozar  de  la  Sa- 
Reliquia  de  su  Cabeza: 
:erca  de  las  cosas  par- 
»  de  la  Santa  no  pode- 
lir  de  }o  que  refíercñ 
s- Escritores  modernos, 
IOS  £iltan  documentos 
os.  £1  Maestro  Fn  Juan 
lez^  Cathodratico  de  Vis- 


j-Nháii 


Ermitaños  de  S.  Augostin  (n) 
dice  asi ;  Fue  esté  Santa  natu- 
ral del  territorio  Bracarcnse, 
aunque  algunos  la  hacen  de 
Badajoz  ,  y  havlendola  pro*- 
metido  sus  padres  un  casainienr 
to  ,  (no  se  sabe  si  i  esposo 
Moro  6  Christiano :  porque 
entonces  estaban  lo»  Moros 
apoderados  de  la  tierra)  ella 
que  se  havia  ofrecido  á  Dios 
por  voto  de  castidad  perpetua, 
vino  huyendo  de  su  esposo  á 
las  tierras  de  Castilla.  Enojado 
y  rabioso  el  de  la  burla  ,  que 
a  su  parecer  le  hacia  la  Santa, 
salió  como  León  irritado  en  su 
busa ,  y  encontróla  en  los  mon- 
tes de  Carava  ja  les  ,  junto  á 
León ,  y  allí  la  cortó  la  cabe- 
za :  y  llevándola  por  tropheo 
de  su  vidoria,  é  insignia  de 
su  indignación  ,  la  echo  en  un 
Lago  ,  donde  fue  hallada  por 
milagro  ,  y  llevada  á  la  Igle- 
sia Mayor  de  Badajoz.  Como 
esto  acaeció  cerca  de  nuestro 
Monasterio ,  los  Religiosos  de 
el  fueron  á  buscar  su  santo 
Cuerpo  h  halláronlo  sin  cabe- 
za ,  y  lleváronlo  á  su  Iglesia  á 
enterrar.  Estuvo  muchos  años 
este  Monasterio  en  aquel  lla- 
gar, 


1^ 


iMi*l 
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arV'^>t>tit'>qud  lé  ppbJaae  J« 
¥{Ibt.  dr;p(tavaJBlcs ,.  y  dni- 
|wesrde  pübUda^  losvetimii 
de  ella  -trDxeran  el  Conven» 
i  ia  poblacicHi ,  y  le  cdiñc»- 
non,  b  casa!  en  <iiie  ahon.eati 
con  elu^oAo.  títnlo,  de  -SantÉ 
£ngiacU  ^  Qucdai^cia  .Enni* 
tajdiló  del  Monmerlo  vio» 
jo  debaja  de  la  dlsboslclon 
dd  Prior.  Conservase  iiasta  el 
día  de  hoy  aquella  Ertnltai 
pKa  memoria  de  Id  Santa  Vir- 
gen ,  puesto  que  todo  lo  de- 
más del  Monasterio  viejo  es- 
tá caído.  El  Retablo  que  tie- 
ne la  Ermita ,  descubre  toda 
esta  historia:  porque  en  uno 
de  los  paynelcs  está  pintada  la 
Santa  Virgen  ,  haciendo  ora- 
ción entre  unos  montes ,  y  en 
otro  como  vino  el  esposo ,  y 
le  cortó  U  cabeza ,  y  en  otro 
como  los  fieles  hacían  nn  hon- 
roso acompañamiento  ál  san- 
to Cuerpo  descabezado ,  y  los 
Frayles  de  nuestro  habito  le 
llevaban  á  la  sepultura ,  aun- 
que por  la  demasiada  antigüe- 
dad tK>'  se  divisan,  ya  las  fígU- 
xas ,  sino  con  gran':trabajo.  De~ 
todo  Id  dicho  constaba  por 
Una  Escritura  antiquísima,  del 
.mesmo  Mooasterlo ,  que  con- 
tenía .el.  tituldide  la.  juris- 
dicción temporal  que  el  Con- 
^MM«-t»vo-del  lugar  del  M«~  - 
^^■rib  viejo ,  y  de  algunas 


■derns  ^  iá.^nabaéKifi$tSf4t 
ditcaa  penMaTjdnMari^-flR 

itverendte;de  li;Siilttl99  al* 
toidiendo  los  Condes  4d'AM 
de  Liste- esta  jnrlsdlcdflo^inf 
c»ar^  ine<Úo  de  las  joy^ 
jae.  Ntesaria  proostirla,  et 
juicio.  Pero  despnet.  fe  idi(ü 
«qilello^  Señores  f.  por  .Ü  Inslg' 
ne  dotación  ootl  que  han  ifer 
compensado  al  CMivaitó  to 
perdida  de  ta  jurisdiccioo  teob 
porál  que  tenia  en  .aquella  tíet* 
ra.  SI  bien  siempre  nos  qu^ 
dará  lastima  dé  tuver  podlr 
do  esta  Escritura;  porque  no 
DOS  quedó  de  ella  traslado: 
no  obsnnte  que  lo  que  .se  ha 
perdido  en  Castilla  ha  conser- 
vado Dios  en  Portugal ,  pata 
que  én  ningún  tiempo  se  se- 
pulte una  Historia  tan  piado- 
sa. Hallase  en  el  Atchiro  de  la 
Santft  Iglesia  de  Braga  en  el 
lib.  I.  que  llaman  de  la  Mr 
macía ,  un  rtítímoi^  ^  de  qii£ 
se  prueba  lo  que  hemos  di- 
cho: porque  tratándose  en  el 
de  Benigno  ,  y  de  S.  Ausbcr- 
-to  Arzobispo  de  nqúella  Santa 
Iglesia  en  tiempo  de:  los  Mo- 
ros ,  y  halando  de  la  glortei 
Santa  Engracia ,  de  que  allí  se 
hace*mencion.poJr  fuver  sid* 
■del  jetf&odo.:Brá0aicas»:,  le 
ponen  estas  palabras.  uEsta 
M^Ssnta  fiíebuyendo de sa  pir 
»trla  hasu  los  MontdB  ^C^ 


fitava|adci'|unto  de  Lcoii  ^  don*'   en  su  Agiologio  Lusitano  á; 


«HÍe  fue  martyrizada ,  y  allí 
tf hay  um  Iglesia  intitulada  asi, 
ny  dedicada  á  honra  de  la 
«^Sántav|  donde^huvo  antigua- 
«mehte  :Frayle^  Augustinos^ 
»qne  vivían  vida  eremítica, 
ny  después  se  pasaron  al  lu-» 
vear  de  Cáravajales  ,  donde 
9#nicieron  un  pobre  Conven* 
»to ,  y  la  sobredicha  Iglesia 
Meiitá  en  pie ,  auncoe  la  casa 
ü»de  los  Frayles  esta  ya  calda. 
Esta  men^'Oria  está  en  el  Ar- 
chi\x>  de  Braga ,  en  el  libro  de 
la  Primacía ,  en  que  :tambien 
se  refiere  una*  C3rti).de  un  Re* 
lidioso  dé  la  Orden  dé  Si  Be- 
nita, que^  cuenta  la  Historia 
de  la  mesma  manera :  para  que 
con  dos  testigos  contestes ,  y 
mayoces  de' toda  excepción,  se 
Kstaute  la  perdida-  de  nuestra 
Escritura  >  que  río  podémoS'ne* 
gar-  ^üe  ha  5Ído  grande.  Por- 
que con  ella  se  nos  ha  ido  de 
las  manos  el  año  de  aquella 
fundación,  qm  no  ^podemos 
6eñabr,conv certeza^  sí  bien 
ae '  sabe  que* el  mártyrio  de 
Santa  Engracia  ,  que  halló  el 
Monasterio  ya  fundado  ,  fue 
en  el  tiempo  en  que  España 
esiábfkefÉ'poder.de  ios.  Maros; 

76  SolanQi.lcqntráhe  la 
muerte  de:Ja'£anta  al'tiempo 
del'Rty  D«  Femando  el*  i.  por 
los  año»,  de  1P50.  yCardoso 


13.  de  Abril  reñere  la  inven^ 
cion  de  esta  forma :  En  la  Igle^ 
sia  Cathedral  de  Badajoz ,  la 
maravillosa  invención  de  la 
Cabeza  de  Santa  •  Engracia  de 
Carvajales ,  natural  de  la  Dio-* 
cesi  de  Braga  ,  la  qual'  por  la 
conservación  de  la  inestima- 
ble margarita  de  la  castidad 
pasó* de  esta  vida. al  Coro  Cc^ 
lest  iai  i  de  las  Vírgenes  dego-^ 
liada.  La  riquísima  joya  dcf 
su  Cabeza  yacía  en  la  Laguna 
de  aquella  Ciudad ,  donde  la 
havia  arrojado  el  inhumano 
que  la  pretendía  por  esposa* 
Queriendo  pues  el  Dios  de  las 
misericordias  enriquecer,  con 
ella  á  sus  moradores ,  la  descu-» 
brió  en  la  manera  siguiente. 
Apacentaba  su  rebaño  un  Pas* 
tor  fjbr  aquellas  cercanías ,  y 
llevándole  cierro  día  á  beber, 
salió  de  la  laguna  un  fan  ex- 
traordinario resplandor  ,  que 
se  espantaron  tSdas  las  ovejas,' 
y  mucho  mas  el  Pastor,  que  ñ« 
jando  los  ojos  en  aquella  luz^ 
como  si  fuera  el  Sol  material 
en  su  mayor  lucimiento  ,  le 
deslumhró.  Sin  saber  que  ha- 
cerse por  entonces  ( porque  el 
rustico  discurso*  no  le  ayudaba 
mucho)  inspirado  luego  por 
el  Cielo  convocó  gente,  á  quien 
manifestó  el  suceso.  Agotaron 
con  artificio  el  agua  de  la  La- 
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ipina  para  descubrir  el'  myste^. 
rio ,  y  hallaron  la  reludcDce 
Cabeza  que  estaba  aún  tan 
£:esca  y  encarnada  como  una 
rosa.  Empezaron  á  experimen?* 
tar  milagro^ ,  que  Oblaba  Dío9 
por  méritos  de  aquella  Santa 
Reliquia  ^  y  reconocidos  y 
obli^dos  ediñcaron  á  la  san? 
ta  una  Ermita  en  aquel  mismo! 
sitio ,  donde  se  mantuvo  1^ 
Sagrada  Calveza ,  hasta  que  futf 
tcasladada  ^  la  Cathedral  de 
Badajoz. 

■  77.  Allí  edificaron  Con- 
vento de  Religiosos  de  miOr-- 
den^  á  quien  parece  que  la  San- 
ta escogió  por  Ministros  de  su 
culto :  y  esto  lo  reduce  Solano 
al  fin  del  Siglo  XIII.  año  de 
I2p2.  del  qual  sitio  de  Santa 
Engracia  se  pasaron  al  de  San- 
ta Marina ,  después  de  la  ex-^ 
tinción  de  ios  Templarios  ^  y 
finalmente  entraron  tn  la  Ciu« 
dad  en  el  1432*  dándoles  el 
Obispo  D.  Fr.^Juan  de  Mora- 
les la  Parroquia  de  Si  Lorenzo^ 
como  refiere  Solano. 

78  El  dia  del  culto  déla 
Santa  anda  citado  con  mucha 
variedad ,  pero  el  mencionado 
Escritor  alega  un  Auto  capitular 
del  año  1 5,80.  en^que  elCabildo 
mandó  9  que  di  aqui  \adel(wtrse 
re€€  de  Santa  Engracié. i  3.  diat 
^Élme$ de  Abril  en  cada  un  año^ 
^^^bft^  í9stumbri  de  se  rezar  en 
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MeOhiifédo.  E^  iupbne  qntf 
en  algún  tiempo  estuvo  sn»« 
pendido  aquel  Rezo:  y  «n  efibc^ 
co  eael  Kaleudario  de  las  fies*' 
ta3  pcoprias.dela  IgljCsiaBíH 
censes  impreso  ái  el  1578.  no 
hay  roencíon  de  ía  Sadta  :  poe 
lo  que  á  los  dos  años  siguien- 
tes se  proveyó  el  Auto  de  su 
Rezo,  alegando  la  costumbre 
aMigua  ,  sin  que  sepamos  el 
motivo  de  la  interrupción.  ÁI- 

finos  han  confundido  á  eita 
ngracia  con  la  de  Zaragoza» 
pero  asi  el  tiempo ,  como  los 
sucesos  prueban  la  diferencia. 

un  S.  JTTONj  OBISPO. 

79  En  el  dia  22.de  Ma- 
yo celebra  la  Iglesia  de  Bada- 
joz la  fiesta  de  S.  Atton  ,  Obi^ 
po  que  fue  de  Pisroria  y  en  la 
Toscana ,  reconociéndole  Ca- 
nónigo Pacense ,  como  se  lee 
también  en  el  Oficio  del  Or-* 
den  de  Valleumbrosa  en  el 
año  162^  Pero  queriendo  li- 
brarse del  comercio  con  los 
Mahometanos,  y  visitar  los 
sagrados  Lugares  de  Romii 
pasó  á  Italia ,  donde  recorrió 
varios  Monasterios «  y  enamo- 
rado de  la  observancia  de  los 
Monges  de  Valleumbrosa ,  tot 
nló  la  Cogulla,. y  llegó  á- ser 
General  de  la  Congregacioni 
de  que  fue  sacado  para  Obis« 
po  PistoriensCí  cuya  Iglesia 
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tñé  por  espacio  de  vein*    porque  en  tiempo  del  Santo 

'  '  no  consun  Canónigos  en  la 


Sos,  hasta  el  de  11^3. en 
subió  á*  la  gloria ,  como 
esa  el  Oficio  del  Orden 
^alleumbrosa  ,  aprobado 
la  Sagrada  Congregación 
1 1^73.  como  refiere  Pa- 
oquio  en  su  Vida. 
í  Pero  según  los  docu- 
ros  aili  alegados  ,  no  se 
.ercpuiar  del  todo  cierto 
el  Santo  fuese  Canónigo 
nse,ni  natural  de  Espa- 
pues  la  especie  de  hacer- 
ipañoi ,  no  sonó  hasta  cer- 
lel  medio  del  Siglo  XVI. 
ues  de  quatrocientos  anos 
le.icio ,  y  acaso  por  equi- 
cion  de  una  firma  del  San- 
jue  después  de  ser  Obis- 
;ubscribió  una  Escritura, 
sta  forma  :  Ego  Fr.  Atto 
i.  Mtmaebus  &  diSíus  Pis^ 
tsis  Episcopus  y  &c.  De  cu- 
/oz  Vécense  fue  muy  fácil 
ansito  a  la  de  Pacense.  A 
imera  la  favforece  el  nom- 
leí  rio  Peza  de  la  Tosca- 
que  dá  nombre  á  todo  el 
e  Pecense ,  en  que  está  el 
:ipal  Monasterio  del  Or* 
de  Valleumbrosa ,  por  lo 
el  Santo  pudo  imhularse 
ige  Pecense :  y  lue»>  por 
ma  de  la  Ciudad ,  nicen- 
?or  esto  ,  como  por  el 
bre  de  Atto ,  común  en  la 
:ana ,  no  en  España  ,  y 


Ciudad  Pacense ,  resuelve  Pa- 
pebroquio  ser  á  lo  menos  in«- 
cierto  que  fuese  Español ,  ni 
Canónigo ,  sino  Presbytero  en 
alguna  de  las  varias  Iglesias, 
que  havia  en  Toscana ,  junto 
al  rio  Peza ,  ó  junto  al  Arno 
en  el  Valle  de  Pescia ,  donde 
egercería  la  Dignidad  de  Sa- 
cerdote ,  ya  que  no  la  de  Ca- 
nónigo ,  antes  de  hacerse  Re- 
ligioso. Asi  el  referido.  Padre 
sobre  el  dia  2a.  de  Mayo. 

81  Lo  cierto  es  que  en  el 
tiempo  del  Santo  no  havia  Ca- 
nónigos en  Badajoz  ,  ni  los 
huvo  hasta  mucho  después: 
porque  en  un  Concordato  he* 
cho  .por  el  primer  Obispo  de 
Badajoz  D.  Pedro  Pérez ,  en 
la  Era  1294.  (año  de  1256.) 
con  los  Caballeros  Templa* 
rios  ,  sobre  las  Tercias  ,  y 
Diezmos  del  Obispado ,  ofre? 
ce  el  expresado  Obispo ,  que 
quando  tenga  Cabildo  de  Ca-^ 
nonigos  en  su  Iglesia  Pacense^ 
hará  que  el  mismo  Cabildo 
subscriba  el  Concordato :  Cum 
Capitulum  Canomcarum  hahueri* 
mus  in  Efclesia  nostra  Pacensi^ 
faciemus  huie  eampositioni  ipsum 
Capitulum  eonsentirey  &  sigild^ 
suo  bujus  campQsitionis  titieras 
roborare ,  como  consta  por  ins- 
trumento original  de  la  dich) 
S  Con- 
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Concordia  y  que  se  guarda  en 
el  Archivo  de  Badajoz :  y  si 
en  el  año  de  12^6.  no  havia 
Cabildo  de  Canónigos  quan* 
do  ya  la  Iglesia  y  Ciudad  de 
Badajoz  llevaban  25.  años  en 
poder  de  los  Christianos ,  me- 
nos le  havria  un  Siglo  antes, 
en  que  gemía  bajo  el  yugo  de 
los  Árabes.  Pero  tampoco  ex- 
cluye esto ,  que  S.  Atton  hu- 
vicse  servido  á  dicha  Iglesia 
como  Presbytcro  ;  al  modo, 
que  el  no  haver  Cathedral  en 
el  Valle  de  Poza ,  ni  en  el  de 
Pescia ,  no  se  opone  ,  según 
Papcbroquío,  á  que  cl  Sanio 
huviese  servido  en  alguna  de 
aquellas  Iglesias  como  Presby- 
tero ,  ya  que  no  como  Canó- 
nigo, pues  si  alli  no  debemos 
insistir  con  rigor  en  el  titulo 
de  Canónigo  que  le  dá  el  Ofi- 
cio antiguo  de  Valleumbro- 
sa  5  tampoco  acá  nos  hace  fal- 
ta la  Cathedral  Pacense ,  pa- 
ra que  el  Santo  huviese  mi- 
nistrado en  ella  como  Pres- 
bytcro. 

82  El  titulo  de  Pecense 
mencionado  en  la  Escritura 
firmada  por  cl  mismo  Santo, 
y  aplicado  por  Papebroquio 
al  Valle  de  Peza  ,  6  Pescia, 
en  la  Tosca  na  ,  tampoco  basta 
para  hacerle  Italiano  de  naci- 
miento: porque  si  en  Valleum- 
C5£u  viese  conocido  ,  ó 
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usado  el  titulo  de  Pecense  €0« 
mo  proprlo  de  Patria  $  no  es 
posible  que  los  Padres  de  Va- 
Ileumbrosa  ignorasen  un  titu- 
lo ,  y  una  Patria ,  en  cuyo  ter- 
ritorio está  la  Capital  de  su 
Congregación,  el  Monasterio 
Pasiniano,  que  por  el  mismo 
rio  Peza  pudiera  intitularse 
Pccensc  ,  como  el  Valle.  Ni 
teniendo  tan  dentro  de  su  casa 
el  titulo  Pecense  (si  le  huvic- 
ra )  recurrieran  á  los  fines  de 
Lusitania ,  junto  al  rio  Gua- 
diana ,  en  que  el  Oficio  de  su 
Orden  impreso  en  el  1624.  se- 
ñala su  Patria :  Ortus  est  Ano 
bonestis  parentibus  in  urbe  Pj- 
censi ,  (juie  ad  Lusitamte  fines 
prope  ^nam  fluvium  sita  est. 
Verum  Barbarorum  conviSium  de* 
teftaims  Atto ,  ut  liberiore  stu- 
dio  Catholicam  fidem  excoleret^ 
patriam  reliquit ,  &c.  El  Ofi- 
cio aprobado  por  la  Sagrada 
Congregracion  de  Ritos  en  el 
1673.  para  cl  Orden  de  Va- 
lleumbrosa ,  empieza  asi :  At- 
ibo^ natione  Hispan  us  ,  patrii 
Pacénsis  ,  litteris  &  moribui  cul* 
tissimus  ,  jam  metate  provedius  in 
Italiam  venit ,  ut  Sacra  Roma 
monumenta  inviseret ,  &  SanB(h 
rum  Apostolorum  limina  adotA'- 
ret :  y  esta  constante  persua- 
sión del  Orden  de  Valleum- 
brosa  á  favor  de  la  Rlria  Pa- 
cense supone  á  lo  menos  la  tra- 

di- 
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B  eoDSttvada  entre  aquc-    pusiese  en  un  Relicario  una 


Háns  sobre  ]a  Patria  Pa- 
Ly  mas  que  sobre  la  Pecen- 
s  que  no  tenemos  lugar 
:ido ,  y  si  le  huviera  ,  i 

I  mejor  pudiera  ser  noto* 
]ue  á  la  Congregación  de 
umbrosa,  establecida  en 
smo  Valle ,  intitulado  por 
broquio  Pécense,  y  asi  la 

de    E¿o  Fr.   Atto  Pee  en. 

ye  yerro  del  editor  Fran- 
Fortegucrra  ,  6  mala  can- 
ción del  Instrumento, 

Acaso  por  ser  España 
atrla  sobresalió  en  dcvo-. 
particular  al  glorioso  Pa^ 
Santiago ,  cuya  devoción 
ncró  el  Satito  Apóstol, 
:diendole  una  Reliquia, 
no  muy  pequeiía  de  su 
za.  £1  caso  fue ,  que  un 
y  'Diácono  de  la  Iglesia 
riense,  llamado  Reynerio, 
á  Santiago  de  Galicia  ,  y 
á  ser  Maestre  de  Escuela 
quel  Apostólico  Santua- 
muy  estimado  del  Arzo- 
•  D.  Diego  Gelmírez ,  y 
anro  le  escribió  S.  Atton 
icdlo  de  un  tal  Thebaldo, 
:o  llamado  Villano ,  pi- 
lo alguna  Reliquia  del 
►tol :  y  finalmente  después 

II  dificultades  y  empeños, 
\  Reynerio  que  el  mismo 
bispo  de  Santiago  con 
proprias  manos  sacase  y 


parte  no  muy  pequeña  de  la 
Cabeza  del  Apóstol  Santiago, 

2ue  remitió  con  propria  certi* 
cacion  por  medio  de  los  mi¿- 
mos  Thebaldo  ,  y  Villano, 
previniendo  la  suma  reveren- 
cia con  que  debían  recibir  y 
honrar  la  expresada  Reliquia, 
y  añadiendo  que  se  lo  avisase 
por  medio  de  los  Peregrinos 
que  pasasen  á  Santiago.  Todo 
se  efc¿luó  asi  :  pues  recibi- 
das las  Reliquias  en  el  año 
1 145.  las  colocó  S,  Atton  en 
una  Capilla  de  la  Cathedral, 
y  la  Ciudad  declaró  al  Santo 
Apóstol  Patrono  y  Prote&or, 
experimentando  prontamente 
su  beneficencia  en  repetidos 
milagros  que  obró  Dios  con 
los  necesitados  que  acudían  á 
implorar  el  patrocinio  del  San- 
to ,  recibiendo  vista  los  cie- 
gos ,  pies  los  cojos ,  expedición 
los  tullidos ,  y  general  consue- 
lo todos  los  fieles  ,  que  de  di'* 
versas  tierras  acudían  á  vene- 
rar al  Santo,  según  consta  por 
Breves  del  Papa  Eugenio  III. 
expedidos  á  favor  de  aquel  San- 
tuario, como  propone  Ughello 
en  el  Tomo  III.  de  su  Italia  Sa- 
crúy  donde  se  hallarán  también 
las  pruebas  de  lo  prevenido  so- 
bre la  traslaclonole  la  dicha  Re- 
liquia ,  con  lo  demás  que  per- 
tenece á  Reynerio. 

S  2  La 
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S4  la  Iglola  d»  Badajo^ 
fttTutiwpaií  M  cnliD  que 
MiU'í  S.  Attñl  poi  d  Doc- 
tpc  Luis  de  S.  Llórenle  ,  y  ob- 
tuvo Bfeve  del  Papa  Paulo  V. 
*gt\  afio  1614.  paratoai del 
SÍdCO  con  Oficio  de  Confesor 
AMKlfi<le.Fundóse  timblen  una 
Cofradía  y  Ermita  en  meow- 
Ib  dd  Santo ,  por  cuya  inicc- 
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ceaioD  \amfa.tat¡  toiiw.iin 

ciib»  fadifiawipÉiHSa,  «:■ 

un  refiere  5olano£iy,jÚi 
faaverse  dedicado  con  Imtoca- 
cion  de  este  Samo  el  Seaümi 
rio  erigida  -  para ;  educaeiod-de 
los  ^tudiancos'  polHxs-  por  d 
Obispo.  D.  Fr.  GetoiiymBlla^ 
dtlguez  de  Valdctaa^ 
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i  LA  IGLESIA  PE  SALA»ÍANCA. 

CAPITULÓ  L 

EL  NOMBRE  T  PRIMERAS  MENCIONES 

de  Salamanca. 


\  L  nombre  de  esta  Ciu- 
dad tiene  alguna  varié- 
i  dad  en  el  uso  de  los  Es- 
es antiguos ,  según  hoy 
uñemos.  £1  Itinerario  de 
niño  Pío  ,  en  el  Camino 
crida  á  Zaragoza  la  escri- 
imatice.  £1  niismd  nom- 
i  halla  en  Plutarco ,  y  en 
Frontino ,  tratando  de  los 
rs  de  los  Campos.  Polys* 
acedon ,  en  el  lib.  VII.  de 
stratagcmas  cap.  48.  Sal^ 
,  intitulándola  con  Plu- 
Ciudad  grande  ,  v¿\ir 
Kfi.  Unos  y  otros  omiten 

D. 


la  N:  y  acaso  es  incuria  de  co- 
piantc^:  al  modo  que  Fronti- 
no nombrando  a  los  de  Falen- 
cia en  la  España  Citerior  usa 
de  la .  voz  Pálssims  ,  que  los 
demás  documentos  nombran 
Palaniinis.  Por  tanto  al  copiar* 
le  en  nuestro  Tomo  XIII.  (a) 
propusimos  Palantinis  ,  y  Sal* 
manticensibus.  Ptolomeo  la 
nombra  expresamente  SAL- 
M  ANTICA ,  y  ¿sta  es  la  voz 
usada  en  la  Inscripción  que 
hoy  existe  en  Salamanca  en  la 
Parroquia  de  S.  Pelayo  ,  la 
qual  dice  asi: 
M   S 
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SALMANTIC 
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PIENTISSIMA 

F.         C 
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2  7  8     España  Sagrada. 

.  ;z  Xa>  mismp^onsta  por  la 
Inscripción  puesta  áqüi  (a):  y 
<fstc  es  el  nombre ,  q^e  hasta 
hoy  persevera  en  el  uso  Lati- 
no ^  y  casi  en  el  ,Yulgír,cn 
que' con  poca-dcsfigurdciori-la* 
llamamos  Salamanca  ,  por  el 
uso  del  tiempo  de  los  Moros, 
«n  que  escribian  Salamantica^ 
como  luegcT  diremos. 

3  Comunmente  añaden  los 
modernos  á  las  menciones  de 
los  antiguos  citados  ,  las  de 
Polybio,  y  Lívlo ,  que  al  tra- 
tar de  Ánnibal ,  nombran  la 
Ciudad  de  Elmantica  ,  ó  Her-- 
mandica :  y  en  efefto  Casau- 
bon  en  la  versión  latina  de  Po- 
lybio (b)  ofrece  la  voz  Saiman^ 
tica.  En  el  texto  griego  hay  la 
de  Elmantica.  Livio ,  que  co- 
pió á  Polybio  ,  propone  la  de 
Hermandica :  pero  por  lo  mis* 
mo  que  siguió  ios  pasos  del  Es- 
critor  primero ,  substituyó  Si* 
;onio  en  el  segundo  la  voz  de 
Umantlca*  Stephano ,  citando 
el  libro  3.  de  Polybio  ,  usa  la 
de  Elmantice  :  y  como  aquel 
Autor  procede  por  alphabeto, 
no  deja  duda  alguna  en  que  la 
Ciudad  de  que  trató  Polybio, 
no  empezaba  por  S ,  sino  por 
E  :  y  consiguientemente  no  te- 
nemos fundamento  para  decir 


Trat.  LII.  Cap.  I. 

.^ue  ,h»bió  de  Sjiiaqianca.:  an- 
tes bien  es'mas  '|>robabIé ,  ^ 
alli  trata  de  Ciudad  diferentev 
La  razón  es :  porque  la  coica 
en  los  Vaceos  ,  Juntándola  coa 
Atbucala:  y  Sanmanca  núí^  * 
teneció  á  los  Vaceos ,  sino  i 
ios  Vetones ,  como  luego  diré* 
mos.  Esta  Arbucala  se  escribe 
en  Livio  Arbacala ,  Arbocala, 
y  Abrácala.  Antonino  pone 
después  de  Salamanca  una  AI- 
bucela  en  camino  de  21arago2Í^ 
con  distancia  de  63.  millas :  lo 
que  prueba  ser  ya  Ciudad  fiíe? 
ra  de  los  Vetones  ,  en  los  Va- 
ceos ,  confinantes  con  aquellos 
en  la  parte  que  procede  acia 
Zaragoza  desde  Salamanca  :  y ' 
á  esco  favorece  Ptolomeoí 
quando  pone  á  Albocela  en  los 
Vaceos.  Hallando  pues  en  esta 
Región  las  dos  Ciudades  que 
Polybio  la  aplica  ,  no  pode- 
mos entender  alli  á  Salamanca, 
que  no  pertenecía  á  los  Va- 
ecos  ,  sino  á  los  Vetones.  De- 
más de  esto  no  la  favorece  la 
Historia  :  pues  dice  que  Án- 
nibal se  apoderó  de  Elmantica 
de  un  asalto,  ó  con  una  repen- 
tina invasión  ,  huyendo  los 
que  pudieron  ,  á  los  Olcadcs; 
y  esto  no  corresponde  á  Sala- 
manca :  porque    Annibal  no 

rio- 
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el  Tratado  XLIII.  cap.  2.  (¿)  Lib.  3.  pag,  169. 
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ha^OMMríSá  k gnodetade 
laerecer  la  atendon  c)e  aqis) 
gnuí  Capitán.  Gil  Gcyizalez 
añlbinfe  su  fundadonü  Tea^ 
ero  y  óipitaii  Griego  ;  después 
de  la  desmicclon  de  Troya; 
citando  para  ello  i  Justino, 
cocula  grande  equivocación  de 
aplicar  i  España  lo  que  aquel 
A«ot  refiere  de  la  Isla  de 
Chipie  s  pues  Justino  (0)  ño 
defiere  1  Tracro  en  É^fía 
inas  que  la  llegada  i  las  costas 
de  Cartbagena  y  Galicia ,  sin 
atribüMe  fiíodadon  de  nin«< 
gmi  pudblo;  Otros  recurren  á 
otroi  iiiodadores  9  pero  con  la 
misíTia  incértidumt>re  ,  por  no 
tener  apoyo  en  Escritores  anti^ 
guds,  sin  los  quales  todo  quan* 
tor'<s¿  diga  es  Voluntario ,  sin 
mover  ai  asensa?  por  lo  que  es 


Cluda<rel  necoMpcietU  ^ria» 
tigua^que  no  dttcnbía  ori- 

gen. 
6    Su  situación  fue  en  la 

PkDvIiida.  de  Lusltanh  #  ca 

que  la  expriesti  el  citado  Froo- 

tliBo ,'  contraponiéndola,  con  b 

España  Citerior  :  Im  Lmiimié 

Séiammtuepifitét :  im  Hispmdé 

Citeriari  PalmUims.  La  Rq^ 

fue  la  de  los  Vetooet , .  oomo 
consta  por  Ptolomeo »  que  h 
coloca  aili  entre  Tajo  y  Dm0| 
con  latitud  de  41.  grados  ^  xo. 
minutos :  y  longitud  de  8.  gra- 


dos 9  y  50.  minutos.  Lo  mis- 
mo corresponde  íl  los  limites^ 

que  dejamos  señalados  en  los 
Vetoncs.  (*)  El  Convento  Ju- 
rídico á  que  perteneció  fue  el 
de  Merida,  que  era  el  mas 
oriental  de  Lusitania ,  en  cu- 
^a  parte  estaban  los  Vetoncs. 


mtw^ 


{$)    Lib.  44*  cap:  3.  (b)  Pag.  34,  del  Tomo  precedente. 
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CAPITULO   II. 

4LGUNAS  ANTIGÜEDADES 

del  territorio  de  Salamanca. 


fbtrUi ,  6  Sarabrh, 

Jnto  á  Salamanca  pu- 
so el  Itinerario  de  An- 
á  Sentica  ^  y  á  Sibarla. 
•rlmera  hablamos  ya  en 
tado  43.  de  este  libro, 
rgunda  en  el  Tomo  VI. 
el  Biclarense  ilustrado 
de  prevenimos ,  que  la 
j  ó  Sabaria  y  de  Anto- 
uede  ser  la  Sarabris  de 
eo ,  porque  uno  y  otro 
cerca  de  Salamanca  las 
[Sentica  j  y  Sabaria) 
fácil  permutar  algu- 
ras  en  las  copias.  Pe- 
Ptolomeo  habla  de  los 
s  pueblos  que  A  moni- 
ío  pueden  reducirse  á 
aya  Toro ,  Sentica  y 
I  y  ó  Sarabris :  porque  la 
a  solo  dista  seis  leguas 
imanca  en  el  Itinerario, 
ndo  á  Merida :  la  se- 
y  cinco  y  quarto  en  ca- 
le Segovia :  y  ambas  po- 
s  repugnan  á  Zamora 


y  á  Toro  y  no  solo  por  distar 
mucho  mas  de  Salamanca  y  si- 
no por  los  rcspedos :  pues  no 
están  en  camino  de  Merida  á 
Salamanca ,  ni  de  esta  á  Sego- 
via :  y  asi  ni  por  Antbnino, 
ni  por  Ptolomeo  podemos  ase- 
gurar la  reducción  de  Senti- 
ca y  Sabaria  y  6  Sarabris ,  en 
Zamora  y  en  Toro. 

8  Vaseo  (*)  propone  en- 
tre los  Obispados  de  España 
el  nombre  de  Sibariense ,  que 
al  margen  del  Concilio  Elibe- 
ritano  (en  la  edición  de  Crab- 
be)se  escribe  Salaríense.  No 
se  pudo  persuadir  ála  sospe- 
cha de  que  pusiesen  Sibarien- 
se por  Sarabriense  :  porque 
unos  (dice)  colocan  á  Sarabris 
en  Zamora ,  otros  en  Toro  5  y 
acaso  Antonino  (añade)  es- 
cribió mal  Sabaria  por  Sara- 
bris :  pero  es  verosímil  (con- 
cluye) que  en  aquella  Región 
huvo  algún  Obispado ,  á  quien 
sucedió  el  de  Zamora.  No  di- 
ce en  que  funda  la  verosimi*-. 

li- 


Pag,  407.  {b)    En  el  cap.  20.  fol.  ji. 
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rá     pues    temerario     adm 
Obispado  sín~  fundamento,! 
no^debemos  establecer  los  i 
lo  por  nuestro  acbiuio. 


IItud,ni  yo  la  alcanzo:  pues 
Si  no  se  persuade  á  leet  Sara- 
briense  por  Sabaricnse ,  (por 
no  haver  fundamento  para  In- 
troducir \  Sarabtis  en  el  Con- 
cilio de  Eliberi)  tampoco  co- 
noció y  ni  conocernos  otro 
Concilio  en  que  poder  admi- 
tir el  titulo  de  Sarabriense ;  y 
sin  este  no  hay  modo  de  esta- 
blecer Obispado  en  tierra  de 
Zamora,  por  no  oirse  allí  nin- 

tuno  antes  de  los  Moros ,  slen- 
0  asi  que  los  Godos  frequen- 
uron  mucho  los  Concilios.  Se- 


9  A  tm  nnüás  4e-  Saíi- 
maoca  en  Torrecilla  de  Alda 
Tejada  hay  una  InscrlpcUyi 
(que  copió  y  me  comunicó  d 
Dodor  Perca  Bayer)  en  qoese 
menciona  el  nombre  de  doí 
lugares  en  esta  forma: 


O.    M.    S 

AMM:::    FESTL    F 

ALBOCOLENSI 

AN.    XX  ni 

CASSIVS     VEGETVS 

CELTICOFLAVENSIS 

VXORI    PIJE 

F.    C 


Tiene-  muchas  letras  ligadas, 
y  otras  metidas  dentro  de  las 
precedentes ,  con»  dentro  de 
la  C  y  de  la  L ,  la  O ,  y  la  £: 
y  en  la  R,  y  láP  la  I.  alargan- 
do, la  lloea  perpendicular  por 
arriba  algo  mas  que  el  semi- 
círculo. Aqi^I  se  ve  el  pueblo 
4e  Alhonlt,  y  él  ác.CtMctfi»' 
iir« ,  sin  que  podamos  afirmar 
qoál  era  el  nombre  del  sitio 
del  entierro.  Antonino  Pío,  y 
I^M  demás  ya  citados ,  ponen 


después  de  Salamanca ,  en  ca- 
mino  de  Coca ,  una  Albucelí: 
pero  como  distaba  de  Sala- 
manca i6  leguas  ,  ó  £4  iiii< 
lias  ,  no  pudo  corresponder 
aquel  nonibre  al  sitio  de  la 
Inscripción ,  que  es  tres  quar- 
tos  de  legua  de  Salamanca:  y 
asi  debemos  rrcm'rlr  al  otro 
oombrc  de  Celtlcoflaviz^  si  la 
piedra  incluye  el  nombre  del 
lugar  donde  estaba  enterrada 
Ammia  AUx>colense ,  hija  de 
Fcf 


'  \  A^\^  I}i>la  Iglesia  de  Salamanca.     %M^ 

r<^smri6  de  23.  años^    do  á  una^  á  otra  d  Tormes» 

Es  una  de  las  principales  Vi- 


mii  su  marido  Casb  Ve- 
jekicofiavense  puso  aque- 
moria.  *Lo  qac  se  sabe 
le  en  jel  sitio  donde  se 
b  Inscripción  havia  po* 
n  en  tiempb  de  los  Ro- 
^  Sábese  tanr.bien  que  ce- 
s  un  pueblo  ,  llamado 
^fimia  j  de  que  no  hacen 
on  otros  documentos: 
z\  presente  solo  nos  áse- 
le! nombre. 

BUtisa. 

£1  nombre  de  Bletisa 
1  por  las  Inscripciones 
is  en  el  Cap.  %.  4f\  Tra-> 
^3*  una  de  las  quales  es* 
Ledesma,cuyo  nombre 

parece  corrupción  del 
10  Bletisa  ,  pasando  á 
1 9  Lcdisa  ,  y  Ledesma, 
lentro  del  Obispado  de 
lanca ,  rio  abajo ,  bañan « 


Has  de  este  Obispado  ,  muy 
famosa  por  la  virtud  de  sus 
aguas  medicinales ,  y  de  las 
antiguas  de  España  ,  según 
prueba  la  mención  de  las  Ins- 
cripciones citadas.  El  Rey  D. 
Alfonso  el  I.  la  conquistó  de 
los  Moros ,  según  expresa  el 
Obispo  Sebastian  en  su  Chro- 
nica ,  pero  no  tuvo  gente  pa- 
ra poblarla :  y  asi  estuvo  de- 
sierta hasta  el  tiempo  de  D. 
Ramiro  el  II.  que  después  de 
la  Batalla  de  Simancas  ende- 
rezó su  egercito  á  las  riveras 
del  Tormes,  y  pobló ,  entre 
otros  lugares ,  á  Ledesma ,  (en 
el  año  939. ó  muy  cerca) co- 
mo con  Sampiro  escriben  núes* 
tros  Historiadores  antiguos. 
Aqui  padecieron  martyrio  los 
Santos  de  que  hablaremos  des- 
pués. 


CAPITULO  III. 

TALOGO    BE    LOS   OBISPOS 

antiguos  de  Salamanca.. 


NO  conocemos  monu- 
mento que  publi- 
1  modo  individual  con 
e  introdujo  el  Evangelio 
lamanca  :  pero  es  muy 


verosímil  que  fuese  efefto  del 
Apostólico  S.  Segundo ,  que 
haviendo  penetrado  hasta  Ahi- 
la ,  propagaría  por  todos  los 
contornos  las  luces  evangeli- 

cas. 


¡o  telin»  S*'í"„u,  el  «mi-    »»■ 
-      dim\o.  Aq"  *,  ¿e  Cíliií'J''''    » 


f  ¿4     ^fpaña  Sagrada. 

JDBSvTCpar tiendo  Diccipulos  á 
léy'prihctpiales  pueblos:  y  co 
mo  Sjlaiiíancá  era  la  mas  so- 
bresaliente entre  las  comarca- 
nas, debió  atraher  k  sí  la  alea- 
ción de  los  primeros  Opera- 
rios Apostólicos, 

ELEUTHERIO 
Dfide   ctrcA  del  ySy.  en  ude- 
iantt. 

n  El  primer  Obispo  que 
ha  dejado  memoria  en  esta 
Iglesia ,  es  del  tiempo  de  los 
Godos  :  porque  luego  que  es- 
tos se  convirtieron  á  la  Fe» 
empezó  nuestra  Iglesia  á  res- 
pirar, {untándose  los  Prelados 
á  Concilios ,  el  primero  de  los 
qualcs  fue  el  tercero  Toleda- 
no, y  en  este  hallamos  ya  eí 
nombre  del  Obispo  de  Sala- 
manca ,  que  i  la  sazón  se  lla- 
maba Elcutherio  ,  escrito  en 
Lcaysa  ,  y  en  nuestros  Códi- 
ces Mss.  l^uterius  ,  lo  que  re- 
ducimos a  incuria  de  Ama- 
nuenses ,  por  quanto  las  Edi- 
ciones aptlguas  de  ConcíUos 
ponen  Eleutberius ,  y  asi  cor- 
responde al  idioma  Griego,  de 
'donde  se  deriva ,  y  significa  lo 
húsmó  que  tiiire  ,  ó  Liberato. 
El  año  de  aque!  Concilio  fue 
el  de  589.  y  el  orden  con  que 
firmó  nuestro  Obispo  fue  pre- 
cediendo á  12.  Prelados ,  se- 


Trat.  La  Cap.  III 
gun  cuya  antigüedad  cornt*  I 
ponde  su  consagración  al  úaá  \ 
po  de  LcovigíMo  :  lo  que  stt*  ; 
pone  Catalogo  antecedente  dc  : 
otros  Obispos ,  que  no  deii> 
ron  memoria ,  por  la  falta  que 
tenemos  de  documentos  :  pues 
el  tiempo  de  la  persecución  de 
Leovigildo  no  es  proprlo  pan 
origen  de  Sillas  Pontificias  de 
Citholicos  ,  quando  aun  lot 
Arianos  no  establecían  nuevas 
Sedes.  Por  tanto  debe  recono- 
cerse la  presente  de  origen  mas 
antiguo :  en  cuya  conformidad 
habbndo  Sampiro  dc  las  CÍU' 
dades  pobladas  por  el  Rey  D. 
Ramiro  IL  y  nombrando  áSa* 
laminca^  la  dá  el  elogio  de 
Obispado  antiguo  :  Salmmti' 
ea  Sedes  antiqua.  El  Cltulo  de  ll 
Igtesta  se  escribe  en  los  Msk 
Salamanticensis  Kcttesite ,  de  CO* 
yo'uso  se  derivó  el  acíualcl 
que  decimos  Salamanca  ,  y  no 
Salmanca ,  según  corespondia 
al  nombre  antiguo.  Sucedió  i 
Elct^tii^rio 

TEVERISTO 
Vivía  en  et  sña  dc  610, 

13  No  sabemos  st  i  Eteit* 
therio  sucedió  immediatum- 
te  Teverisro  ,  6  ú  huvo  otro 
Prelado  entre  los  dos ,  con» 
pudo  suceder ,  pues  el  nom* 
bre  del  pieseote  ao  consta  ios- 
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a  el  afio  de  610 ,  con  motivo    cilio  VI.  de  Toledo  ^  escrlbieiv 


k  haver  Concurrido  á  Toledo 
é  la  coroaadoh  del  Rey  Gun« 
demaro ,  en  que  se  halló  tam- 
bién S.  Isidoio  :  y  todos  los 
Früados -firmaron  el  Decreto 
expedido  jpor  el  Rey  á  favor 
de  la  Metrópoli  Toledana.  £1 
Salmanticense  se  llamaba  Te^ 
veristo,  6  Teucristo  y  cuya  vi- 
da no  sabemos  lo  que  duró, 
por  el  tiempo  que  pasó  sin 
juntarse  Concilio. 

HICCILA 
Desde  cerca  del  6^2.  basta  cer-* 
ea  iil  640. 

14  En  el  año  de  6%'^.  se 
congregó  en  Toledo  el  Goací- 
lio  IV.  á  que  concurrieron  to- 
dos los  Metropolitanos  de  £s- 
pa&a  y  de  la  Galia  Narbonen- 
se.  Con  el  de  Merida  concui^- 
rió  el  Obispo  de  Salamanca, 
que  se  llamaba  Hiccila  ,  y  pa- 
rece eia  de  gente  Goda  ,  según 
promete  el  nombre.  Havia  po- 
co tiempo  que  estaba  consagra- 
do :  pues  subscribió  el  Conci- 
lio como  uno  de  los  menos  an- 
tiguos ,  no  teniendo  después  de 
sí  mas  que  á  dos  Obispos  ,  el 
de  Lugo ,  y  el  de  Osma  !  y 
según  esto  fue  su  Pontificado 
snuy  corto ,  si  fiíera  legitimp 
el  nombre  que  Loaysa  propon 
nc  por  esta  Iglesia  en  el  Conr 


dolé  louila :  de  donde  toma- 
ron ocasión  los  Autores  pos^ 
teriores  para  introducir   este 
nombre  en  el  Catalogo  Salman- 
ticense y  haciendo  de  un  Prela- 
do dos ,  sin  reparar  en  el  orden 
de  antigüedad  que'  ofrecen  las 
subscripciones  ^  el  qual  no  po- 
día subsistir  y  si  el  Obispo  del 
Concilio  VI.  huviera  sido  di- 
verso del  que  estuvo  en  el  IV. 
£1  Amanuense  de  Loaysa  se 
guió  por  los  Mss.  de  Toledo, 
en  que  se  lee  labila :  pero  si 
huvieran   consultado  los  del 
Escorial    hallaran  del  mismo 
modo  el  nombre  del  Obispo 
de  Salamanca  eo  el  Concilio 
VI.  y  en  el  IV.  con  sola  la  mu- 
tación de  Hiccila  ,  ó  Hichila, 
á  que  alude  la  Escritura  de  los 
Toledanos  labila ,  que  un  0>- 
dice  del  Escorial  escribe  lahi- 
la ,  y  es  claro  vestigio  de  Hi- 
chila  j  h  Hiccila  ,  pues  estas 
permutaciones   de  letra^^i 
muy   frequentes   en  aq^K 
Mss.  Hallando    pues    et^ros 
citados  Concilios  el  nombre 
del  Obispo  de  Salamanca  ,  con 
sola  la  variedad  de  Hiccila, 
Hichila  ,  y  tal  vez  Hiccilia ,  y 
lahila  en  el  mismo  Concilio  on 
que  otros  ponen  Hiccila  ,  de- 
bemos reconocer  una  misma  la 
persona  >  porque  á  esto  se  aña- 
de el  orden  de  antigüedad. 


2% 6     España  Sagrada.  Trat.  LII.  Cap.  UL 


que  asi  solo  subsiste  :•  pbcqiic 
de  un  Concilio  á  otro  no  me-» 
diaron  mas  que  quatro  años  y 
freinta'y  quatro  dias :  en  cu- 
yo corto  espacio  no  podía  el 
Obispo  del  Concilio  VI¿  tener 
la  antigüedad  que  le  dan  los 
libros  Óonclliares ,  si  fuera  su- 
cesor del   que    vivía   quatro 
años  antes.  Pero  siendo  una 
misma  la  persona  ,  sale  biert 
aquel  ordjo :  pues  el  que  en  el 
Concilio  IV.  era  de  los  menos 
antiguos  ,  subscribiendo  en  el 
numero  6o.  en  el  VI,  debia  te- 
ner mayor  antigüedad ,  prece- 
diendo á  todos  los  consagrados 
después  de  el :  y  por  tanto  le 
favorece  el   numero  que  aili 
tiene ,  siendo  el  28  en  el  or- 
den ,  antes  de  19  Prelados :  lo 
que    de   ningún   modo  podía 
convenir  al  sutesor  de  Híccila. 
Alcanzó  oues  el  tiempo  de  es- 
te Prelado  dos  Concilios  Na- 
cionales, en  que  se  halló  perso- 
I^nte  desde  el  año  633.  al 
Pnaviendo  sido  consagrado 
a  del  632,  y  aun  con  al- 
canzar el  tiempo  del  Concilio 
VI.  .fue  corto  su  Pontificado: 
porque  en  el  siguiente  tenia 
sucesor  de  alguna  antigüedad, 
y  se  llamó 
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.  EGÉREDO 

Dtsdg  rercM  áe  540.  bMé  tvn 
ca  dei  660. 

15  El  nombre  de  este  Pr^ 
lado  consta  por  el  Concilio 
VIL  de  Toledo ,  celebrado  en 
el  año  de  6^.  con  asistencia  de 
30.  Obispos  de  diversas  Pro- 
vincias j  con  sus  Metropolita- 
nos :  y  aunque  íaerotY  tan  po^ 
eos  los  Prelados ,  concurrió  d 
de  Salammca ,  (con  su  Metro- 
politano Oroncló ,  que  lo  era 
de  Merida)  y  á  la  sazón  tcoia 
alguna  antif^uedad  ^  pues  pre- 
cedió á  once  Obispos  :  por  lo 
que  puede  reconocerse  consa- 
gr^>  cerca  del  año  640.  Su 
Poimficado  fue  mas  largo  que 
el  del  antecesor,  constando  que 
presidia  en  Salamanca  en  el 
^lo  de  6  y 6.  en  cuyo  espacio 
concurrió  á  tres  Concilios  Na- 
cionales ,  el  VII.  del  645.  el 
VIILdel653.yeIX.del(5jí. 
en  que  pasaron  diez  años :  y 
juntando  con  ellos  los  que  te- 
nia de  Obispo  antes  de  con- 
currir al  séptimo,  resultan  cer- 
ca de  1 6.  aiios  en  el  gobierno 
de  su  Igfesia  :  sin  que  sepamos 
lo  que  sobrevivió  después  del 
Concilio  X.  aunque  por  la  aie^ 
moria  del  sucesor  puede  con- 
geturarse ,  que  falleció  Ege- 
redo  cerca  del  660. 


^V  .íDe  la  Iglesia 
;  JUSTO 

tercé  Jet  66o.  basta  des^ 
M  666. 

En  el  año  de  666.  con- 
un  Concilio  en  Metida 
trcpolitano  de  Lusitania 
lo,  quedando  reconoci- 
erida  por  Metrópoli  de 
los  Obispos  ,  que  ha- 
údo  agregados  á  Braga 
upo  de  los  Suevos ,  per- 
cnies  en  lo  antiguo  á 
mia.  £1  de  Salamanca  no 
eció  á  la  jurisdicción  de 
levos  ,  haviendo  perse- 
3  en  su  primitiva  Mctro- 
imeritense :  y  asi  no  tu- 
le  reconocer  de  nuevo 
jefe  ,  sino  coniplaceise 
unión  con  los  Obispos 
mente  agregados.  Uno 
os  fiíc  el  de  Idaña ,  cuyo 
)rio  se  hallaba  en  parte 
lo  por  el  Salmanticense, 
lesde  el  tiempo  en  que 
fue  aplicada  á  Galicia, 
^iaéntroducido  en  lo  que 
perteneció  á  la  jurisdic- 
lel  Egiranicnse.  Por  tan- 
:go  que  las  dos  Iglesias 
lieron  en  tener  un  mis- 
Letropolitano ,  solicitó  el 
)0  de  Idaña  recobrar  lo 
lentro  de  sus  límites  po- 
1  de  Salamanca.  Juntóse 
íntonccs  el  Concilio  de 
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Merida:  y  valiéndose  de  tat) 
oportuna  ocasión  aquel  Pre» 
lado,  puso  demanda  ante  los 
Padres ,  pidiendo  ser  restable- 
cido en  todo  lo  que  pertene- 
cía á  su  Iglesia ,  y  estaba  ma- 
nejado por  el  Obispo  de  Sa- 
lamanca ,  cuyo   nombre  era 
Justo ,  según  consta  por  las 
subscripciones ,  y  por  el  Ca- 
non odavo  de  aquel  Synodo. 
Los  Padres  sentenciaron  á  fa- 
vor del  Egiranicnse ,  en  virtud 
de  estar  ya  reducido  á  iu  Pro- 
vincia ,  y  de  que  el  de  Sala- 
manca   no    havia    cumplido 
treinta  años  en  lo  que  poseía: 
añadiendo ,  qi^  fuesen  Minis- 
tros á  reconocer    los  limites 
Diocesanos  de  una  y  otra  Igle- 
sia ,  á  fin  de  que  ningún  Pre- 
lado recibiese  perjuicio ,  y  que 
á  cada  uno  se  le  diese  lo  que 
en  virtud  de  aquellos  limites 
constase  pertenece  ríe  ,  sin  que 
en  ello  pudiese  ser  inquietado 
en  adelante ,  sino  que  cada  uno 
lo  conservase  en  pacifica  po- 
sesión. Asi  lo  firmaron  todos: 
y  el  de  Salamanca  subscribió 
lo  aíluado  en  esta  conformi- 
dad :   Justas  ,  Dei  miseratiofie 
Sanfía  Salamanticensls  Ecclest¿e 
Episcopus  Similiter  subscrip^i.  £1 
orden  fue  el  séptimo,  prece- 
diendo á  cinco   Prelatíos ,  y 
precedido  de  otros  cinco ,  lo 
que  en  Synodo  Provincial  de 
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once  Sufragáneos  le  supone  de 
alguna  antigüedad.  Y  como 
corría  entonces  el  año  de  666. 
podemos  reconocerle  consagra- 
do cerca  del  66o. 

PROVIDENCIO 
Vivia  en  el  año  de  68 1. 

17  A  Justo  sucedió  Provi- 
dencio, según  consta  por  el 
Concilio  Xll.  de  Toledo ,  ce- 
lebrado en  el  año  de  58 1.  en 
que  concurrió  á  Toledo  ,  y 
subscribió  lo  aduado ,  firman- 
do en  el  num.  25.  con  antela- 
ción á  diez  Prelados :  pues  se- 
gún hoy  tenemos  el  Conci- 
lio ,  no  concuiperon  mas  que 
35»  Sobrevivió  muy  poco: 
pues  á  los  dos  años  siguientes 
tenia  sucesor.  Pero  como  des- 
de la  memoria  de  Justo  á  la 
de  Providencio  mediaron  ca- 
torce años  ,  pudo  haver  go- 
bernado su  Iglesia  por  algún 
espacio  antes  del  Concilio 
Xlll.  á  lo  que  favorece  tam- 
bién el  ñrmar  en  aquel  Con- 
cilio en  el  num.  25*. 

HOLEMUNDO 
Desde  el  año  de  6^2.  basta  deS'^ 
pues  del  593. 

18  £1  ultimo  Prelado  que 
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en  tiempo  de  los  Godos  cons* 
ta  haverlo  sida  dé  Salamanca^ 
se  llamó  Holemundo ,  escr&ó 
en  algunos  Códices  Honemno- 
do ,  con  aspiración  y  sin  c\ 
y  tal  vez  Bonemünddis  y  Po- 
nemundus.  Este  pasó  tres  ve- 
ces á  Toledo  con  motivo  de 
ser  cotivocado  á  Concilios  Na- 
cionales ,  que  fueron  tres ,  en 
que  se  halló  personalmente  en 
espacio  de  diez  años :  el  XIIL 
en  el  de  683.  el  XV.  en  el 
688.  y  el  XVI.  en  el  ^93.  En 
el  primero  subscribió  entre  los 
menos  antiguos  j  como  le  cor^* 
respondía ,  por  vivir  dos  años 
antes  Providencio  en  el  dia 
nueve  de  Enero  en  que  está 
firmado  el  Concilio  XIL  de 
Toledo :  y  asi  Holemundo  ñie 
consagrado  *en  el  año  de  682* 
con  poquísima  diferencia:  y 
gobernaba  su  Iglesia  en  el  de 
693.  por  May  o ,  en  cuyo  dia 
dos  se  celebró  el  Concilio 
XVL  y  llevaba  ya  unos  once 
años  de  Prelacia :  siendo  muy. 
verosímil  que  no  alcanzase  la 
entrada  de  los  Saracenos  por  ei 
tiempo  que  pasó  ,  capaz  de 
otro  sucesor. 
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JTIVERIO  DE  LOS   SARACENOS. 


AUnqoe  no  tenemos 
nodcia  de  quien 
n  en  Salamanca  >  quan- 
traron  en  España  los  Sa- 
is,  ni  que'  nombres  tu- 
I  los  que  sucedieron  á 
mndo  por  espacio  de 
os  años ;  con  todo  eso  sa- 
\  que  perseveró  el  titulo 
Sede  en  tiempo  del  Cau- 

>  9  pues  suena  el  Obispo 
lamanca  entre  los  demás 
sidian  en  Asturias :  prue- 
ara  del  desamparo  de 
rianos  en  que  perseveró 
inca ,  teniendo  por  me- 
is  vecinos  abandonar  la 
,  que  exponerse  i  des- 
a  Fe ,  y  ver  triumphan- 
^u  Iglesia  la  immundicia 
ticiosa  y  detestable  de 
ahometanos.  El  Obispo 
amanea  seguía  con  otros 
>s  la  Corte  de  los  Reyes 
;turias  ,  y  León ,  espe- 

ei  deseado  dia  en  que 
les  restituyese  sus  Igle- 
iientras  tanto  los  piado- 
res cuidando  de  la  con- 
sustentación  de  losPas- 
f  los   señalaron   Parto- 

>  en  que  según  la  estre- 
del  tiempo ,  y  del  terrc- 
n.  XIV. 


no  I  pudiesen  mantenerse  ho- 
nestamente :  y  en  esta  distri* 
bucion  señalaron  al  Obispo  do 
Salamanca  con  el  de  Corla  la 
Iglesia  deS.  Julián ,  sita  en  el 
Arrabol  de  Oviedo  ,  como 
prevenimos  sobre  Coria  ,  y 
consta  por  el  documento  del 
Apéndice  XL 

Los  nombres  de  los  Prela- 
dos que  httvoen  este  tiemp.» 
han  quedado  en  la  mayor  par- 
te sepultados  en  el  olvido ,  ;\ 
causa  de  no  haver  monumen- 
tos de  aquella  edad ,  á  excc^v 
cion  de  tal  qual  memoria ,  por 
las  quales  se  deduce  lo  slguicn* 
te. 

QUINDULFO 

20  A  este  le  nombra  Obis- 
po de  Salamanca  Sandoval  en 
la  Historia  de  los  cinco  Reyes» 
hablando  de  D.  Alonso  VII. 
sobre  la  Era  11 64.  reducién- 
dole á  la  Era  830.  (que  ñie  el 
año  de  792.)  pero  sin  citar 
documento.  Gil  González  le 
alega  mencionando  una  Do« 
liacion  hecha  por  D.  Alonso 
el  Casto  á  la  Iglesia  de  Ovie- 
do, en  que  dice  se  halla  esta 
firma  :£o  el  nmhn  de  Jesu* 
T  Ciris- 


Cbristo  Quindulfo  ,  Obispo  de 
Saiamimca  ctniífkíift^l^  d^t  di* 
ce  ser  el  año  de  830»  corres- 
pondiente á  la  Er7\85&  :en 
la  quaí  ofrece  Sandoval  una 
Escritura  del  Rey  D»  .Alopsa 
el  Casto»  pero  sin •  intiia  del 
Obispo  de  $alaníiancá;.Xxis*Diit 
meros  que  Gil  González  apli- 
ca al  año  de  Quindulfo  son  los 
mismos  que  Sandoval  propo- 
ne én  la  Era  de  aquel  Obispo; 
y  como  entre  el  año^  y  la  Era 
Española  hay  diferencia  de  ^S* 
años ,  es  de  recelar  que  üil 
González  tomo  por  año  lo  que 
Sandoval  entendió  rigurosa- 
mente<le  Era.Moralcs  pone  es- 
ta firma  (a)^  pero  toma  por  año 
de  Christp  la  Era  830.  lo  que 
no  podemos  adoptar ,  constan- 
do que  estos  recursos  de  año 
por  Era  se  han  hecho  en '  lan- 
ces de  mala  inteligencia  de  los 
números,  especialmente  del  XT. 
con  rasgo ,  que  hace  XL«  y 
despreciada  la  virgula  ,  han 
querido  hacer  año  lo  que  en 
rigor  fue  Era  :  y  asi  no  vicn- 
4o  el  documento  quedará  el 
tiempo  en  fe  de  los  citados* 

DÜLCIDIO  I. 
Vivia  en  el  87^. 

21     El  nombre  ^  y  dignidadi 


de  Dulcidlo  consta  en  el  Cfairo- 
}mt6a  cfe^iit^iro:(sc0lnsh 
lió  de  Oviedo)  pues  nablÉi- 
dodel  tkmpo  4^  D;  Al|iÍM^ 

III.  dice>  que'  consagraron  h 
Iglesia  de;  Santiaáo.f  vai|M 
Obispos..,  eiitfe.Ioí  quaks 
cuenta  á  Dulddiof'Salmioticen' 
%ci  y  como  aquello  fue  en  d 
año  de  876.  (como  preveni- 
mos en  el  Tomo  II.  num.  na) 
resulta  que  por  entonces  vivia 
en  Asturias  un  Obispo  intita^ 
lado  Salmanticense,  con  oom* 
bre  de  Dulcidlo :  el  qual  debe 
decirse  Primero  ,  á  vista  de 
que  después  ocurre  el  mismo 
nombre  en  otro  Obispo  ,  me- 
diando entre  los  dos  algunos 
diferentes. 

SEBASTIAN 

Desde  el  880.  en  adelante. 

22  De  este  Obispo  trata- 
mos en  el  Apéndice  VIL  del 
Tomo  precedente,  con  moti- 
vo de  havcr  impreso  el  Chro- 
nicon  del  nombre  de  Sebas- 
tian. AUi  ofrecimos  las  prue- 
bas de  que  fue  Autor  de  ia 
Historia  publicada  bajo  el 
nombre  del  Rey  D.  Alfonso 
III.  Alii  las  de  haver  sido  Se- 
bastian Obispo  de  Salamanca. 
AUi  las  de  que  este  fue  de 
....  quien 


^ 
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se  valió  dRqrD.  Al- 
si  :Ma^;M  pan  la  pobla- 
5  Visco :  y  por  tanto  no 
»ario  repetirlo.  £1  tiem-^ 
que  floreció  fue  el  del 
K  Alfonso  III.  con  quien 
;ió :  pero  su  Historia  no 
i  aquel  tiempo ,  Ucean- 
feamente  al  año  de  8(56. 
e  fue  coronado  el  ex- 
o  Rey ,  dia  del  Espirita 
>en  25.  de  Mayo  Era 
j  el  Obispo  se  contentó 
roseguir  la  Historia  de 
kIos  desde  Wamba  has- 
wcy  D,  Ordeño  I.  padre 
Alfonso  el  Magno  ^  de- 
para otras  plumas  los  su- 
del  Principe  reynante, 
^o  tiempo  escribió ,  des- 
del  875.  en  que  vivia 
lío  su  antecesor :  y  asi 
iemos  colocar  desde  el 
;n  adelante. 

REDOSINDO 

f«  en  el  año   de  898. 

De  este  Prelado  hay 
ria  en  la  Era  de  936. 
e  898.  por  medio  de 
scritura  del  Rey  D.  Or- 
[L  hijo  de  D.  Alfonso  el 
3  9  que  publicó  Sando- 
i  la  Historia  del  Monas- 
le  S^Pedro  de  Montes ,  la 
:stá  firmada  por  diver« 
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sos  Obispos  con  el  dé  Sala- 
manca, cuya  subscripción  di« 
ce  asi :  Sub  Chfuti  nomine  Fre^ 
dosindus  Dei  gratia  Episeopus 
Saiamanticie  Sedis  conf.  De  es- 
te no  tenemos  mas  noticia:  pe^ 
ro  es  muy  ilustre  la  del  suce^ 
sor 

DULCIDIO  II. 
"Desde  cerca  del  año  900.  hasta 
después  del  92 1  • 

24  Al  tiempo  que  Sebas-p 
tian  vivía  en  Asturias  con  ti- 
tulo de  Obispo  de  Salamanca, 
florecía  allí  un  Presbytcro, 
llamado  Dulcidlo  ,  y  escrito 
en  algunos  Códices  Dulció^ 
acaso  por  abreviatura  de  Dul- 
cidlo. Este  se  halla  menciona- 
do en  el  exordio  del  Chroni- 
con  de  Sebastian :  Per  Dulci- 
dium  Presbyterum  notuisti.  El 
Chronicon  Albeldense  expres- 
sa  que  era  Presbytero  de  la 
Ciudad  de  Toledo,  y  que  el 
Rey  D.  Alfonso  el  Magno  se 
valió  de  ei  para  una  embajada 
al  Rey  de  Córdoba  Mahomar, 
con  motivo  de  las  paces  que  pe- 
dia Abuhalit ,  General  de  sus 
Tropas.  Dulcidlo  pasó  con  car^ 
tas  de  nuestro  Rey  á  Córdoba 
en  ei  mes  de  Setiembre  del  año 
S8.  ji.  como  se  ve  en  el'  Tomo 
precedente  {a)  ;  y  en  el  Tomo 
Ta  X 
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sps  España  Sagrada, 
X  queda  ya  referido ,  que  es- 
te mismo  Prcsbytero  facilitó, 
mientras  estuvo  en  Córdoba, 
sacar  de  allí  para  Oviedo  ios 
cuerpos  de  los  Gloriosos  Mar- 
tyres  S.  Eulogio  ,  y  Santa  Leo- 
crida  ,  con  los  qualcs  llegó  á 
Oviedo  en  el  día  9.  de  Enero 
de!  año  SS4.  como  se  ve  en  el 
Tratado  XXXIII.  capitulo  12. 
num.  lo;.  Según  cuyo  con- 
texto queda  ya  convencido  no 
tara'  sido  el  refóiidb  Dulci- 
dlo Autor^del  Chroiiicotí  Al* 
beldense :  ( como  jiasó  Pe* 
Ilicer ,  que  le  publico  en  su 
nombre ,  con  este  titulo :  Cbro- 
«¡ea  ie  España:  de  DuUidio^ 
Prtsbyierv  ¿t.  Tpíedo ,  Obiipo  di 
Salamanc»)  porque  el  Autor 
de  aquella  Chronica  dice ,  que 
havlendo  pasado  Dulcidlo  á 
Córdoba  por  Setiembre  ,  no 
havia  vuelto  todavía-  por  No- 
viembre al  sitio  donde  escri- 
bía ,  (que  era  en  Asturias)  y 
fonsiguíenteniente  fueron  per- 
sonas distintas  el  Autor  del 
Chronlcon  i  y  el'  que  psó  i 
Córdoba  con  las  Careas  de  D. 
Alfonso  III.  en  el  año  iS.de 
su  reynado,  S83.  de  Christo, 
por  Setlembte  ^  en  cuyo  tiem- 
po vivía-  el  Obispo  Sebastian, 
<rieiidolenttticcs  -J^ddio  Pies* 
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bycero,  de  cuyo  grado  ascen- 
dió al  honor  de  Obispo,  por 
muerte  no  solo  de  Sebastian, 
sino  de  Fredosindo :  pues  en 
el  año  de  919.  hallamos  el 
nombre  de  Dulcidlo  con  titu- 
lo de  Obispo  de  Salamanca, 
en  la  Insciipcíon  puesta  en  d 
Tomo XVI.  ('Oiqnc  es  de  ia  Eta 
957.  en  que  qu.itro  Obispos 
consagraron  la  Iglesia  sita  i 
tres  legins  de  Poaferrada  ea 
el  Vierzo:uno  de  los  tio^ 
es  DULCIDIO  SALMAN- 
TICENSI :  y  como  este  nom- 
bre no  corresponde  al  Dulci- 
dlo que  consagró  la  Iglesia  de 
Santiago ,  es  preciso  recono- 
cer otro  Dulcidlo  II.  de  este 
nombre. 

25  La  distinción  entre  los 
dos  consta  por  el  tiempo:  pues 
el  ptimero  era  ya  Obispo  en 
el  año  de  876.  (como  se  dijo] 
y  hayicndo  entre  aquel  año ,  y 
el  de  919.  otros  Obispos,  es 
preciso  reconocer  distinción 
entre  el  DuIcUiío  del  ÍSy6.  y 
el  de  919.  £n  aquel  ¡htennc- 
dio  hallamos  al  Presby tero  To* 
Jedano ,  llamado  Diücidio ,  tan 
estimado  del  Rey  ,  que  le  es- 
cogió por  su  Ministro  para  la 
Embajadaide  Córdoba ,  hecha 
i¿D  elaiki.de  883.  y  die£hiada 
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d  boen  éxito  de  enrique- 
i  Oviedo  con  los  cuerpos 
:Idos :  lo  que  fue  muy  del 
do  del  Rey,  y  por  tanto 
nos  fondamento  para  de- 
que  le  premió  y  nombran- 
Obispo  de  Salamanca, 
muerte  de  Fredosindo, 
cerca  del  año  de  900. 
i  esto  favorece  el  nombre 
)ulcidio  ,  la  residencia  en 
irias ,  lo  visible  que  era  en 
4>rte  ,  y  el  tiempo ,  asi 
stado  de  Presby  tero ,  co- 
lé Obispo  9  que  todo  fue 
orcionado  en  sus  grados 
harmonía  Chronologica, 
s  883.  (en  que  empieza  á 
:salir  el  mérito)  hasta  el 
(en  que  era  ya  Prelado)(tf) 
steañode  919,  asistió  á  la 
igracion  mencionada  de  la 
ia  del  Vierzo.  En  el  Tes- 
nto  de  S»  Genadio ,  año 
•15.  suena  el  nombre  de 
idio.    • 

?  Lo  nfis  sobresaliente 
ste  Prelado  ñie  el  ha  ver 
>  en  manos  de  I03  Moros, 
notivo  de  ir  siguiendo  al 
D.  Ordoño  11.  en  la  ex- 
:ion  que  hizo  contra  los 
os,  por  socorrer  la  Chris- 
lad  de  Navarra,  que  se 
ba  amenazada  por  un  po- 
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dcroso  Egercito  de  Saracenos» 
Dióse  la  batalla  en  Val  de  Jun* 
quera  :  y  el  efefto  fue  á  favor 
de  los  Moros  ,  quedando  muy 
destrozada  nuestra  Tropa ,  y 
llevando  aquellos  al  Obispo 
Dulcidiode  Salamanca,  y  Her- 
moigio  de  Tuy  ,  prisioneros  k 
Córdoba.  El  año  fue  el  921. 
según  Morales  en  el  Martyrio 
de  S.  Peí  ayo  ,  que  padeció  de 
resulta  de  la  prisión  de  estos 
Obispos  :  pues  no  pudiendo 
tolerar  Hermoigio  la  dureza 
de  la  cárcel ,  y  de  las  prisio- 
nes ,  trató  del  rescate ,  ofre- 
ciendo el  canse  de  otros  cau- 
tivos ,  y  danck)  ínterin  en  re- 
henes la  persona  de  un  hermo- 
so joven  ,  su  sobrino  ,  que 
era  el  mencionado  S.  Pelayo. 
Salió  de  la  prisión  Hermoigio. 
Dulcidlo  fue  también  rescata- 
do :  pues  Sampiro  refiere  ,  que 
el  Rey  D.  Ordoño  recobró  vi- 
vos á  los  dos  Obispos :  y  en 
cfefto  después  de  aquel  rey- 
nado  suena  en  el  de  D.  Rartii- 
ro  II.  el  nombre  de  Dulcidlo 
en  el  Privilegio  de  Santiago, 
mencionado  por  Morales  ,  (b) 
que  es  del  año  932.  y  Dul- 
cidlo con  Ermoigio  en  otro  de 
Cela  nova ,  firmado  en  el  año 
décimo  del  Rey  D.  Ramiro, 

Es- 


)    Véase  el  Tomo  XVI.  pag.  i  ja.  (A)  Lih.  t6.  eap,  lo. 
om.  XIV,  T  3 
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jBste  año  se  junta  en  Yepes  (a) 
con  la  Era  DCCCCXXX.  que 
&  lo  menos  debía  ser  960.  en- 
tendido en  el  primer  X  el  ras- 
go superior  que  le  tiaga  XL» 
pero  aun  asi  es  muy  poco: 
pues  en  los  cinco  Obispos  pag. 
26j.  'junta  Sandoval  la  Era 
9J0.  con  el  año  dúo  de  décimo. 
En  la  Historia  de  Tuy  (í)  se- 
ñala la  Era  980.  Aguirre  cor- 
rlgló  la  de  Yepes ,  poniendo 
la  CMLXXIII.^973.)  año  de 
93  y.  Pero  sin  ver  el  original 
solo  puede  decirse  y  que  para 
nuestro  asunto  basta  ver  á  los 
dos  Obispos  en  tiempo  de 
D.  Ramiro  II.  y  en  su  año  dé- 
cimo ,  que  no  puede  anticipar- 
se de  la  Era  979.  según  el 
principia  y  fin  de  su  rey  nado, 
que  propondremos  después  en 
el  Cnronicon  de  Sampiro. 

BEL  TITULO  DE  OBISPO 
Zamorense. 

I7  Pero  aqui  nos  halla- 
mos con  otra  novedad ,  vien- 
do que  Dulcidlo  firma  la  men- 
cionada Escritura  de  Celano- 
va  con  titulo  de  Neumancen- 
sis ,  ó  Numanciensis ,  cosa  no 
oida  en  lo  antiguo,  coma^pre- 
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venimos  desdé  el  Tdbo  IV} 
(O  Sandoval  ea  la  Obra  die  Icif 
cinco  Reyes  (d)  introduce  k 
memoria  de  Dulcidlo  con  tlm-   j 
tulo  de  Zamorense  y  de  No» 
maneta  desde  la  Era  969»  has- 
ta la  980.  y  en  la  siguiente 
(  que  fue  el  año  de  943. )  le  dá 

titulo  de  Salamanca  ^  y  en  la  Eré 
(dice)  982.  vaelve  á  llamarse  di 
Zamora.  Esta  aplicación  de  dos 
títulos  á  un  mismo  Obispo  es 
¿fe¿lo  de  haver  juzgado  que 
Zamora  y  Salamanca  fueron  un 
mismo  Obispado  ,  como  ex- 
presa en  las  antigüedades  de. 
Tuy.  (e)  Dulcidlo  (dice)OWí. 
po  de  Salamanca ,  el  qualfue  CéUr 
tivo  en  Córdoba  ,    que  se   llama 
Obispo  de  Numancia ,  ^que  es  Za- 
mora  )  que  en  este  tiempo  era  ua 
mismo    Obispado  con  Salamanca^ 
por  ser  pobres  las  Iglesias. 

28  En  vista  de  esto  pudie- 
ra examinarse  aqui  la  materia, 
de  si  las  dos  Chftiades  de  Sa- 
lamanca y  Zamora  pertene- 
cían á  un  Obispo :  mas  por  ser 
dilatado  lo  que  en  esto  se  mez- 
cla, tengo  por  mejor  tocarlo 
á  parte,  ofreciendo  al  fin  la 
Iglesia  Zamorense  ,  donde  ve- 
remos que  esta  fue  la  intitulada 
Numantina  desde  el  tiempo  de 

D. 


(a)     Tomo  V.  foK  424,  b.  (A)  Fol.  60.  (r)  Trat,  3.  n.  317. 
^  Fol.  137.  (/)  Fol.  60.  b. 
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Ifimso  el  Magno:  veré* 
M  fue  Obispado  diverso 
csente  ^  y  que  aili  huvo 
Dalcidio  por  ei  mismo 

>  en  que  oalamanca  te- 
o  del  mismo  nombre. 

Que  Sadámanca  tuvo 
o  llamado  Dulcidlo  por 
os  de  941.  consta  por  la 
ora  XV.  del  Tomo  V.  de 
{a)  la  qua!  es  de  la  Era 
r  al  ñn  se  lee :  Suh  Chñs- 
ine  Dulciáius  Salmamicen^ 
^iscopus  confirmar.  Consta 
en  por  la  ya  mencionada 
ndoval  de  la  Era  981. 
ie943.)en  que  expresa 
lio  de  Salamanca  en  el 
o  Dulcidlo.  Si  este  fue  el 

>  que  estuvo  cautivo  en 
>ba  )  desfrutó  mucho 
o  el  titulo  de  Obispo.  Pe- 
?  el  nombre  de  Dulcidlo 
unas  veces  con  titulo  de 
anca  ,  y  otras  de  Zamo- 
»  prueba  que  las  dos  Ciu- 

fuesen  un  mismo  Obis- 
^  sino  diversos  Obispos 
[1  mismo  nombre  ,  lo  que 
varios  egemplares :  y  aun 
Escritura  mencionada  de 
ova,  (que es  el  primer 
dice  del  Tomo  V.  de  Ye- 
íc  encontrará  otro  Dulci- 
s  Viseo  al  mismo  tiempo 
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que  vivía  el  Dulcidlo  de  Nu« 
manda :  de  suerte  que  supues* 
ta  la  verdad  de  aquel  titulo 
en  la  citada  Escritura  vivían  á 
un  mismo  tiempo  varios  Obis«* 
pos  llamados  Dulcidlos,  uno 
con  titulo  de  Obispo  Numan* 
tino ;  otro  con  el  de  Viseo, 
demás  del  que  las  Historias  y 
documentos  alegados  ofrecen 
con  el  de  Salamanca  :  y  asi 
como  por  ver  el  nombre  de 
Dulcidlo  en  Zamora ,  y  Viseo, 
no  se  puede  probar  un  Obispa- 
do >  tampoco  puede  inferirse 
por  hallarse  en  Zamora  y  Sala- 
manca ,  títulos  muy  diversos, 
y  que  estaban  á  un  mismo 
tiempo  en  Prelados  de  diferen- 
te nombre  ,  como  veremos  en 
el  lugar  citado ,  convenciendo 
que  rran  Sedes  distintas. 

THEODEMUNDO 
Vivía  en  ti  ^60. 

30  Después  de  Dulcidlo 
hallamos  Obispo  de  Salamanca 
á  Theodemundo ,  cuyo  nom- 
bre y  titulo  expresa  la  Escritu- 
ra de  Sahagun ,  de  que  habla 
Sandoval  en  el  §.  6.  de  aquel 
Monasterio ,  y  en  los  cinco 
Obispos  (¿)$cuyo  documento  es 
de  la  Era  998.  (año  de  960.) 

'  en 


Fol.  4j8.  (A)  Pag.  277. 


T4 


11^6     España  Sagrada. 

tn  el  qual  sid>scriben  confir- 
mando entre  otros  Obispos, 
Theodemondo  de  Salamanca, 
y  Domingo  de  Zamora :  y  és- 
to confirma  también  lo  preve- 
nido sobre  la  distinción  de  los 
dos  Obispados  quando  encon- 
tramos en  ellos  diferentes 
Obispos  I  que  vivían  á  un 
tiempo. 

SALBATO 
VivU  €ñ  el  ^73.        •" 

31  £1  nombre  ,  titulo ,  y 
tiempo  de  este  Prelado  consta 
en  una  Escritura  de  la  Iglesia 
de  León  ,  vista  por  Fr,  Atha- 
nasio  de  Lobera  ,  que  dice  ser 
de  la  Era  ion.  (año  973.) 
confirmada  por  Salbato  de  sa- 
lamanca ,  Juan  de  Zamofa  ,  y 
otros  ,  como  se  verá  en  el  fol. 
35^9»  b.  Según  lo  qual  hay 
equivocación  en  los  Autores, 
que  ponen  entre  los  Obispos 
de  Salamanca  á  Sebastian  II. 
en  este  mismo  tiempo  de  la 
Era  1009.  ioi4«  y  siguientes: 
porque  en  tal  caso  no  podia  Sal- 
bato  vivir  en  la  de  ion.  ocu- 
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rada  antes  y  despucs  por  Se- 
bastian, como  escdbc  Sandoval 
(0)  atribuyendo  á  este  OUspo 
Sebastian  la  Historia  de  la  te- 
talla  de  Simancas ,  en  que  (fi- 
ce se  Iialló  el  mismo  Sebasdan 
,  año  de  934*  siendo  entonce 
Abad  Benediftinoy  como  adop* 
tó  Gil  González.  Pero  prescin- 
diendo de  que  el  Autor  de  la 
mencionada  Historia   no  fue 
Sebastian  ,  sino  Sampiro  1  y 
que  no  se  halló  el  Escritor  en 
la  batalla :  (pues  donde  San- 
doval puso  h  nohh  Cümprekemm 
est  y  otros  Códices  dicen  d  nos^ 
tris ,  como  mas  abajo  repite  d 
mismo  texto  de  Sandoval )  lo 
mas  notable  es  ,  que  este  Au- 
tor no  menciona  í  Salbato  en- 
tre los  Obispos  de  Salamanca, 
poniendo  después  de  Theodc- 
mundo  á  Sebastian  ,  y  acaso 
equivoco  uno  con  otro  ,  por 
quanto  las  Escrituras  suelen 
poner  el  nombre  por  la  primC' 
ra  letra  solamente  :  y  como  la 
S.  de  Salbato  es  común  á  Se- 
bastian ,  fue  fácil  ofrecer  este 
nombre,  donde,  según  Lobera, 
debia  leerse  Salbato. 


(a)    Sobre  el  Monasterio  de  San  MiUan  ,  §.  36. 
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FICVLTABES   QUE  OCURREN 

desde  este  tiempo. 


Y 


A  hemos  preyenido, 
que  sin  ver  origi- 
nte  las  Escrituras  j  no 
nos  adelantar ,  ni  asegu- 
nuchos  puntos.  Uno  de 
es  el  que  acabamos  de 
sar$  pero  ni  es  posible 
ocerlas  todas  personal- 
!,ni  tampoco  todos  los 
dos  permiten  la  inspec* 
de  sus  Archivos  á  perso* 
e  quien  pudiera  valerme; 

0  que  algunas  cosas  que- 
olamente  apuntadas,  pa- 
le  los  que  puedan  las  re* 
m.  Ahora  nos  hallamos 
tras  dificultades  sobre  la 
fiuacion    del     Catalogo: 

Sandoval   dice  (a)  que 

1  la  Era  1123.  en  que  po« 
vo  á  Sebastian ,  (año  de 
.)  no  halló  Obispo  en  Sa- 
lea hasta  la  Era  1153* 

de  1 1 1 5.)  c*^  ^"^  ^*  ^^' 
onfírmó  el  Concilio  de 

do   celebrado   en    aquel 

y  por  muerte  de  este  in- 

icc  á  D.  Jeronymo  (el 


que  fue  Obispo  de  Valencia) 
y  dice  presidía  en  Salamanca 
en  la  Era  ii64«añode  11 25. 
Gil  González  procedió  con  mas 
franqueza  en  Obispos  de  Sa« 
lamanca  :  porque  después  de 
Sebastian  pone  á  D.  Gonzalo  L 
en  el  año  de  1072.  añadiendo 
que  havria  otros  Obispos  en- 
tre los  dos ,  por  ser  la  distan* 
cia  del  uno  al  otro  (en  su  sen- 
tir) de  ochenta  y  siete  años. 
Pespues  de  D.  Gonzalo  señala 
i  Mtififo ,  que  es  el  Ñuño  de 
Sandoval :  luego  á  Giralda  y  en 
el  año  de  iiio.  luego  á  D.  Ge» 
ronymo^^cl  de  Valencia )  des- 
pués á  Gerardo  ,  y  Munio  II. 
al  punto  á  D.  Gonzalo  11.  á 
^uan  I.  á  D.  Alonso ,  y  á  /f  nr- 
tin  I.  que  dice  vivió  en  tiem- 
po del  Papa  Calisto :  de  suer- 
te que  desde  el  año  1115.  al 
1 1 24.  en  que  murió  Calisto, 
introduce  nueve  Obispos  en 
nueve  años ,  con  tales  anachro- 
nismos,  tales  equivocaciones, 
y  tales  aumentos  de  personas 

por 


En  la  Obra  de  los  cinco  Reyes  fol.  1 38.  b. 


! 
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por  variedad  de  letras  en  los 
nombres ,  qu?  parec^h  iiicreU 
bles  eo  hombre  que  se  atreva 
á  hablar  en  público.  Apunn- 
remos  algo ,  que  equivalga  por 
mijcho. 

33  A  D.  Gonzalo  L  le  in* 
troducc  Obbpo  de  Salamanca 
eo  el  ano  de  1072.  fundándo- 
se en  que  le  menciona  lá  His- 
toria Compostelana  en  aquel 
año :  siendo  asi  que  entonces 
no  havia  tal  Historia ,  ni  ella 
habla  de  aquel  tiempo ,  como 
convence  la  especie  en  que  la 
cita ,  diciendo ,  que  D.  Gon- 
zalo dio  la  obediencia  al  Ar- . 
zobispo  de  Santiago  D.  Diego 
Gelmírez,  y  que  alli  se  decla- 
ra haver  sido  consagrado  Obis- 
po en  Roma  D.  Gonzalo  por 
el  Papa  Calisto:  sin  reparar  en 
que  en  el  año  1072 •  no  havia 
Arzobispo  de  Santiago ,  ni  le 
huvo  hasta  48.  años  después 
en  el  de  1120.  segundo  del 
Pontifícado  de  Calisto,  en  que 
éste  hizo  Metropolitana  á  la 
Iglesia  de  Santiago  ,  señalán- 
dola entre  otras  sufragáneas  á 
la  de  Salamanca.  Y  si  allí  mis- 
mo vemos  que  el  Papa  Calis- 
to Consagró  al  Obispo,  có- 
mo podrá  reducirse  este  Pre- 
lado al  Siglo  XL  en  que  no 
huvo  Papa  con  nombre  de  Ca- 
listo ?  AsL  ^e  atropella  la . 
^^onología  Pontifíciji.?  No 
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havia  entonces  Afzobbpo  de 
Santiago,  "^  era  OMno  Dt 
Diego  Gelmírez  ,  ni  10  fa 
hasta  a8»  aiios  4espiies  ét 
aquel  en  que  sefithi  este  Autor 
por  Obispo  de  Salamaoca  i 
D,  Gonzalo  {  y  aun  le  aott 
cipa  mucho  mas  pCMr  el  cinilo 
del  Arzobispado  de  SanciagOi 
que  no  huvo  hasta  después  de 
48.  años.  De  suyo  introdna 
el  nombre  de  Gonzalo,  que 
no  consta  por  la  Historia  Com- 
postelana, la  qual  usa  unica^ 
mente  de  la  primera  letra  dd 
nombre  que  es  una  G ,  común 
á  los  nombres  Gonzalo  ,  Gi« 
raido  9  y  Gerardo ,  por  cuya 
indiferencia  leyendo  unos  de 
un  modo  y  otros  de  otro ,  hi- 
cieron tres  Obispos  de  uno  so- 
lo, cuyo  nombre  fue  Geral- 
do,  sucesor  de  Jeronymo,y 
antecesor  de  Munio  ,  según 
consta  por  la  Epístola  105.  de 
Inocencio  II.  en  el  libro  a.  de 
su  Registro ,  donde  expone  por 
todas  letras  los  nombres  de  los 
tres  primeros  Obispos  que  hu- 
vo en  Salamanca  desde  el  año 
1 1 20  en  adelante ,  esto  es,  des- 
pués que  Santiago  empezó  i 
ser  Metrópoli  :^  asi  no  solo 
nos  descartaremos  de  Gonzalo 
I.  y  Gonzalo.  11^  sino  de  Giiil* 
do  y  de  Gerardo ,  reconocien- 
do aL  Geraldo>que  con  Inocea* 
dolí,  propondremos idespoes» 

Del 
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Mlunio  formó  Gil  Gonza-    de  Salamanca  á  D.  Ñuño  en 


res  Obispos ,  Munio  I. 
lo  II.  y  Martin ,  cuya  pri- 
letra  es  una  misma  M :  y 
de  Martin  que  en  su  tiem- 
npezo  Salamanca  á  reco- 
r  por  Metrópoli  á  Santia* 
;in  reparar  en  que  muchos 
antes ,  y  con  ocho  Obis- 
[ntcrmedios  dejaba  ya  di- 
que D.  Gonzalo  I.  dio  la 
iencia  al   Arzobispo    de 
iago :  (como  dice  también 
lian  I.)  y  asi  debemos  des- 
irnos  de  un  Munio ,  y  de 
tin  :  como    también    de 
ly  que  introduce  citando 
Compostelana ,  en  cuyo 
r  introducimos  á  Jerony- 
>  por  no  haver  alli  mas 
la  J.  También  debe  ex- 
'sc  el  Obispo  D,  Alonso 
tiempo  en  que  le  introdu- 
pues  le  pone  antes  de  aquel 
reduce  al  Pontificado  de 
sto^  señalando  la  muerte 
primero  después  del  año 
o«  Calisto  murió  al  fin  del 
4«   pues  cómo  es  posible 
el  Obispo  de  su  tiempo 
:diese  ál  que   murió    seis 
s  después  de  aquel  Papa? 
tantos  los  embrollos  ,  y 
as  las  compHcaciohes  ^  que 
;o  por  mejor  el  despreclar- 
y  pasar  á  lo  que  dice  San- 
ai. 
4    Este  reconoce  Obispo 


el  año  de  1115.  señalando  por 
sucesor   á   D.   Jeronymo  ,  á 
quien ,  dice ,  pusieron  en  Sa- 
lamanca j  quando   se  perdió- 
Valencia  después  del  año  i  lor. 
STse  ver  ando  en  esta  Iglesia 
on  Jeronymo  en  el  año  de 
1 125.  Si  quando  Valencia  se 
perdió ,  pasó  D.  Jeronymo  á 
Salamanca  j  debió  entrar    en 
ella  antes  del  1 11^.  muy  cer- 
ca del  año  1103.  en  que  no 
era  nuestra  Valencia :  y  si  D, 
Jeronymo  vivía  en  el  iii5. 
no  puede  meterse  en  medio  el 
Obispo   D.  Ñuño   en  el  de 
1 115.    Aqui    tiene    disculpa 
Sandoval ,  por  hcUlar  á  Munius 
Salmanticensis  Episcopus  en  el 
Concilio  de  Oviedo ,  celebra- 
do en  la  Era  1153.  faSo  de 
1 1 15.)  Pero  ej  dicho  Conci- 
lio ,  según  hoy  le  tenemos ,  no 
dá  ley  eo  el  asunto  :  pues  el 
mismo  refiere  en  sus  Aftas  que 
otros  Principes  posteriores  al 
año  1 1 15,  le  hicieron  confir- 
mai;,  especialmente  D.  Alfon- 
so VIL  después  de  la  muerte 
de  su  madre ,  que  falleció  en 
el  año  de  11 26.  Lo  mismo 
convencen  las  subscripciones 
de  Obispos  ^  que  no  lo  eran 
en  el  año  dé  iii5,  pues  D. 
Diego  Gelmirez  ,   que  firma 
Arzobispo  de  Sastiago  ,  no  lo 
era  en  aquel  año,  ni  lo  fue 
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hañi  cinco  después.  Tan>poco 
era  entonces  Arzobispo  de 
Br^a  D.  Pelagio,  dí  lo  fbe 
hasta  vacar  aqa?]li  Iglesia  por 
el  Antípapa  Mauíício:  y  asi 
de  otros :  por  lo  que  aunque 
leemos  allí  los  notnbres  de  Ma- 
nió Salmanticense ,  y  Bernar- 
do de  Zamora ,  no  deben  su- 
ponerse Obispos  en  el  año  de 
xiij.  cnqucDoloeii^nymes- 
té  egemplar  sirve  de  excepción 
pan  otros  Concilios ,  que  no 
expresen,  como  éste  ,  haver 
Mo  confirmados  ilespoes  de  sa 
celebración :  por  lo  que  los  de- 
más pueden  alegarse  para  el 
año  en  que  vivían  los  Obispos, 
que  los  confirman  ;  y  no  el 
presente ,  en  virtud  de  qu:  sus 
Adas  publican  havcr|sido  con 
firmado  después  dei  año  en 
que  se  dice  tenido. 

D.  JERONYMO 
Floreció  antes  del  1121. 

35  Pw  la  Carta  105.  de 
Inocencio  III,  consta  que  Sa- 
lamanca tuvo  por  Obispos  á 
Jeronymo  ,  Geraldo  ,  y  Mu- 
tuo ,  con  el  orden  expresado: 
de  suerte  que  Jeronymo  fue 
antes  de  Geral¿> ,  y  después 
de  ¿ste  Munio.  Todos  tres  se 
alegan  allí  como  Obispos  que 
reconocieron  al  de  Santiago 
poi  su  M^opoliíano ,  y  con- 
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siguientemente  Vivieran  dt»^  I 
piKs  del  año  ixao.  en  qocli  1 
Iglesia  de  Santiago  redfaióil  | 
hoDor  de  la  Metrópoli  wijip 
Emerltcnse.  D.  Jerooyrap  a 
según  el  orden  referido  el  oas 
antiguo ,  y  el  primero  que  di¿ 
la  obediencia  al  Compostelaoo: 
por  lo  que  ju^mos  ser  ate 
el  Obispo  de  Salamanca  coq 
quien  habló  el  Tapa  CalíM^ 
quando  hizo  MetropoUtaní  b 
^lesia  de  Santiago,  señalando 
por  Sufragáneas  las  antiguas  de 
Merida,  y  determinadamente  It 
de  Coimbra ,  y  Salamanca :  C«- 
iixtus  Ef'tfífpus  serums  sertmmm 
Dei  venerabUihufrMtrihu  &  Ctt- 
fiscoph  G.  Colimiriemsi,  J.  Salé- 
mántieemi  iMtutem  y  ^c,  cuyij. 
inicial  del  nombre  del  CM>ispo 
denota  i  Jeronymo  antecesor 
de  Geraldo ,  por  no  haver  otro 
k  quien  convenga  haver  sido  d 
primero  que  reconoció  k  San- 
tiago por  Metrópoli ,  y  junta- 
mente porque  poco  después  el 
mismo  Papa  Calisto  habla  toa 
otro  eledo  Obispo  de  Salaman- 
ca ,  cuyo  nombre  detiota  por  U 
primera  letra  G.  inicial  del 
que  el  Papa  Inocencio  tlL  nom- 
bra Geraldo  después  de  expre- 
sar i  Gcronymo:  y  consigutcih 
temente  alcanzó  poco  tiempo 
D.  Jeronymo  al  Papa  CalL- 
toll. 
%6    £1  Onde  D.  fiamoiv 
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k>  de  la  Reyna  Doña  Ur-    el  Obispo  de  Valencia  después 

de  apoderarse  los  Moros  de  la 


hija  de  Alfonso  VI.  po* 
I  Ciudad  de  Salamanca, 
:6  la  ^lesia ,  según  ex- 
[1  algunas  Escrituras  ^  es* 
[mente  la  publicada  por 
>val  en  la  Obra  de  los  cin- 
:yes  (41),  la  qual  dice ,  que 
ndo estado  Salamanca  dcs- 
I  por  mucho  tiempo  sin 
adores,  la  restauró  el  Con- 
.  Ramón :  y  por  tanto  el 
po  allí  puesto  puede  de- 
el  primero  de  Salamanca 
íes  de  su  restauración  :  y 
:do  asi  le  intitula  Yepes 
fol.  495.  de  su  Tomo  VI. 
z  pone  la  Escritura  de  Do- 
1*  hecha  por  el  Conde  D. 
>n  y  su  muger  á  favor  de 
Iglesia ,  y  de  su  Obispo 
ieronymo  firmada  en  la 
:14o.  (año  de  1102.)  Pre- 
ndo otra  Escritura  de  la 
:r  del  Cid ,  su  data  en  el 
mtes ,  Era  1 1 39.  (año  de 
.)  en  que  dota  la  Iglesia 
^alenda  ,  y  habla  con  su 
po  Don  Geronymo ,  que 
111  fue  trasladado  á  Sála- 
la ,  según  expresa  la  Es- 
ra  citada  de  Sandoval. 
documentos  antiguos ,  que 
ondremos  en  el  Tratado 
10  de  este  libro ,  dicen  que 


Ciudad  por  muerte  del  Cid  (  el 
qual  murió  en  el  año  de  1 099. 
según  los  Anales  CompostcJa-* 
nos  ,  y  el  Chronicon  de  la  Ka- 
lenda  de  Burgos  Era  11 37*) 
pasó  áegercer  el  empleo  Ponti- 
fical en  Zamora  para  mantener- 
se alli ,  ya  que  carecía  de  Sede 
propria.  Esto  les  pareció  á  algu- 
nos ser  lo  mismo  que  haverle 
dado  el  Obispado  &e  SalamatH 
ca ,  por  estar  confinando  la  ju* 
risdiccion  de  las  dos  Ciudades 
que  distan  solamente  doce  le« 
guas :  y  en  virtud  de  esto  la 
citada  Escritura  del  Tomo  VI. 
de  Yepes,  que  es  la  53.  con- 
cede al  Obispo  D.  Geronymo 
las  Iglesias  y  Colegios  de  Ceum 
mora  &  de  Salamantica :  y  la  de 
Sandoval  expresa  que  el  Rey 
D.  Alfonso  VL  en  un  Concilio 
de  León  concedió  al  Obispo 
de  Salamanca  D.  Geronymo 
las  Ciudades  de  Zamora  y  To- 
ro :  de  suerte  que  parece  for- 
maron entre  las  dos  una  Sede. 
3  7  Que  en  el  año  de  1 1 05'. 
havia  en  Salamanca  un  Obispo 
llamado  Geronymo,  consta  por 
las  Escrituras ,  que  citaremos 
al  tratar  de  la  Iglesia  de  Za- 
mora. Que  perseveraba  en  el 

año 


)    Fol.  78. 
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sfío  de  1 1 18.  lo  expresa  la  Es- 
ctimra  14.  del  Toma  VIL  dis 
Vepes.  Que  este  fuese  el  qua 
estuvo  en  Valencia  ,  y  el  mis- 
mo de  quien  el  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Rodrigo  dice  naver 
pasado  á  21amora  ,  necesita  de 
riucTO  esfuerzo  por  parte  de 
quien  lo  quiera  sostener  :  pues 
como  diremos  en  el  Tratada 
ultimo ,  es  mucho  mas  proba- 
ble que  el  Obispo  de  Valencia 
pasó  á  ZaiJlora  ,  y  no  á  Sala- 
manca :  pues  de  aquella  reñ- 
dencia  en  Zamora  resultó  el 
nuevo  titulo  de  Obispo  Zamo- 
rense,  contradlstinto  det  de  Sa* 
lamanca  ,  como  diicmos  en  el 
lugar  citado;  y  si  el  de  Valencia 
huviera  sido  hecho  Obispo  de 
Salamanca  ,  no  havia  funda- 
mento para  restablecer  la  Sede 
Zamotensc  en  virtud  de  aque- 
lla traslación  ;  ni  motivo  para 
los  grandes  plcytos  que  resul- 
taron de  haver  puesto  en  Za- 
mora al  Valentlo.  Tampoco  Ic 
huvieran  colocado  en  ^mora, 
jien  elañosiguientcaldela  Do- 
xacion  de  la  Iglesia  de  Valencia 
estaba  ya  repoblada  y  dotada 
la  Iglesia  de  Zamora «  como 
prueba  la  mencionada  Éscritu- 
ta  del  año  de  i  loa.  que  ofrece 
Yepes  :  pues  en  tal  casa  hu- 
vieran puesto  al  Obispo  en  la 
Iglesia  proptia  titular  de  Sala- 
manca ,  y  no  en  Zamora ,  que 
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eñ  coiBtt ;  aacía-  ^anft . 

dote  de  U  EspotatfIgIMftilfa 
cipaL  ■  ..j:0  ,        ■ 

38  Deméi  de  esfio  i„ 
nade  lasdoiEscrintfMdei 
pes  exprest-mo.  elQbiifadile 
ValencU  D. GfctéojRftoctad 
miimo  que  ea  el  afid  ^mldMe 
presicUa  en  Salaitaanca.  1Ésu>  ¿ 
expresa  solamente  la  de  Sav 
dovat ,  cuya  data  es  del  ño 
S107.  en  cabeza  dd..Re)lD. 
Alfonso  VL  la  qual  s^^  fa 
propone,  na  puede  ser  o^ 
nal :  porque  al  mismo  tiempo 
que  el  expresado  Rey  está  om- 
Armando  la  Dotación  hecha 
por  el  Conde  D.  Ramón ,  y 
su  hija  Doña  Urraca  ,  se  atri- 
buye á  SI  mismo  el  dí£bdo  de 
Emperador  de  Santa  memoria, 
como  si  huviera  muerto  el  que 
actualmente  se  halla  con£r<!- 
mando.  Y  este  titulo  áz,Smt 
memoria  se  repite  muchas  veces 
en  la  dicha  &critura  ,  aplicán- 
dole siempre  al  Emperador 
Alfonso  VI.  (pues  es  el  que 
llama  su  hija  i  Doña  Unicd, 
muger  del  Conde  Dl  Ramón) 
y  como  el  tratamiento  de  San- 
ta y  diva  memoria  solamente 
X  aplica  á  sugetos  difuntas 
con  buen,  nombre  ,. no  puede 
reconocerse  eri  Escritura  de  oñ 
Principe  reynante  que  le  dic- 
ta. Añade  al  tiempo  de  referir 
la  aplicación  de  Zamora  ,  que 
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EecoD  todo  lo  demás  que    Cardenal.  Sigúese  la  firnia  de 

Mauricio  Arzobispo  de  Braga^ 
siendo  asi  que  en  el  año  de 
1 107.  en  que  está  la  data  de  la 
Escfiitura  ,  do  era  todavia  Ar--^ 
zobispo  de  Braga  D.  Mauri- 
cio, ni  lo  fue  hasta  pasar  á 
mejor  vida  S.  Giraldo,  á  quien 
nadie  anticipa  del  año   iiop. 
Fuera  largo  detenernos  en  otras 
caliñcaciones  de  lo  expuesto, 
para  mostrar  los  vicios  de  la 
dicha  Escritura :  y  asi  es  de  re- 
celar que  se  formó  después  de 
publicada  la  Carta   105.  del 
lib,  1.  de  Inocencio  III.  en  que 
el  Arzobispo  de  Santiago  men-« 
dona  en  su  alegato  la  atribu** 
cion   de  Zamora  á  Salamanca: 
y  haviendo  en  esta  Ciudad  un 
Obispo  llamado  Jeronymoal 
mismo  tiempo  que  vivia  D,  Je- 
ronymo ,  que  lo  fue  de  Valen- 
cia ,  equivocado  alguno  con  los 
nombres  confundió  1^  Obis- 
pos j  y  Obispados  de  llaman- 
ca  y  Zamora.  Ni  yo  intento 
otra  cosa  que  aclarar  la  ver- 
dad ,  sin  quitar  ni  poner ;  de- 
seando que  los  que  puedan  ma-^ 
nejar  los  Archivos  ,  disuelvan 
mis  reparos ,  y  aclaren  la  ver- 
dad. 

GERALDO 

Disdeel  II2I.  W  II 


lüi  en  hs  dios  del  Bmpera^ 
i  pertenecía  con  el  Campo 
xro  :  Zamanm  qtue  antiqui^ 
^mMntia  vocábatur  ^  &  «ni- 

ql$m  tune  Jmperatoris  die^ 
I  iadem  urbe  ab  ipso  Episcíh 
tinendo  possideri  videbantur 
7ámpo  de  Tauro  ,  Hs  subse^ 
ibns  terminís    eoncesit  &r« 

mismo  Emperador  es  el 
labia  en  la  Escritura  ,  co- 
ra posible  que  el  a£tual 
rmante  digese  de  sí  mis* 
fktonces  en  ios  días  del  Em^ 
f^?  La  data  es  Era  ii45. 

de  1 107.)  sin  firma  del 
que  hace  la  concesión ,  y 

0  al  Arzobispo  de  Toledo 
ernardo  el  titulo  de  Car- 

1  que  no  tuvo ,  pues  jamás 
I  en  Documento  legitimo 
»s  muchos  que  tenemos  de 
lempo  :  y  es  que  por  en- 
:s  huvo  en  España  un  Le- 
•  Pontificio  Cardenal ,  11a- 
:>  Boso  ^  cuyo  nombre  se 
a  como  el  de  Bernardo  por 
rimera  letra :  y  siendo  la 
Dmun  á  Boso  ,  y  á  Bernar- 
hallando  el  formador  de 
Escritura  el  nombre  de  B« 
lenal ,  Legado  de  la  San- 
Omana  Iglesia,  aplicó  aquel 
o  al  Arzobispo  de  Tole- 
que  era  también  Legado 

i  Santa  Sede  ,  y  su  nombre 
anotaba  por  B.  como  t\  del 


39    £1  orden  con    que  la 
Carta  meciotuida  de  Inocen- 


cu^ 


\ 
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ido  III.  pone  los  Obispos  de 
Salamanca ,  ofrece  á  Geraldo 
después  de  Jeronymo.  La  His- 
toria Composrelaoa  nos  dá 
también  un  Obispo  de  Sala* 
manca  en  tiempo  de  Calisto  II. 
cuyo  nombre  propone  por  la 
inicial  de  G.  conveniente  á  Ge* 
raido :  del  quai  dice  que  asis- 
tió al  primer  Concilio  celebra- 
do en  Santiago  por  el  primer 
Arzobispo  ,  siendo  entonces 
puramente  elefto  para  Sala- 
manca nuestro  Obispo  Geral- 
do. Este  pasó  á  Roma  ,  y  fue 
consagrado  por  el  Papa  Calis- 
to ,  como  expresa  la  Historia 
Compostelana,  que  ímmediata- 
mente  añade  la  obediencia  que 
dio  ai  Arzobispo  de  Santiago, 
como  á  su  Metropolitano.  G. 
quoque  Salmantieensts  Ecclesiie 
eieStus ,  i  Papa  Calixto  Roma  in 
Episcopum  eonseeratus  ,  pnediSo 
Compostellano  Arcbiepiscopo  (f 
SanCta  noman^e  Ecclesia  Legato 
háne  obeMentiét  sanxii  suhjeSiio^ 
nem  :  Ego  G.  Salamanticensis 
Ecclesim  Episcopus  sigeBtonem  9 
reoenntiam  &  obedientiam  h 
SanEUs  Patriéus  constitutam  jr- 
eundum  prétcepta  Canonum  Eccle-' 
fia  Compottellanés  Re&oribusque 
ejus  in  prmsentiá  Domini  Arebie^^ 
pisCQpi  D.  perpetuó  me  exbibita^ 
rum  promitto  ,  &  supra  sanSlum 
altare  propria  mana  firmo. 

40    En  ei  año  de  1122.  al 
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tiempo  de  cdcbnne  u  Cofri 
cilio  CompoÁcliiio  por  Dii 
Ukgp  Gefanirez  ,  se  halUba 
nuestro  Obispo  fueca  de  sa 
Iglesia,  expelido  por  el  Rey  de 
Aragón,  que  desde  d  Uidio 
casamiento  con  h  Reyna  Dona 
Urraca  persiguió  4  nrachos 
Prelados,  y  del  nuestro  dice 
la  Historia  Compostelana ,  que 
estaba  prófí^o ,  y  que  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  le  havia 
protegido,  señalándole  Capi- 
lla para  celebrar  el  Oficio  Pon- 
tifical ,  y  dándole  algunos  do- 
nes. Salamamicensis  Episeop%i 
expulsus  erat  d  Sede  sua  &  profih 
gus  :  Rex  namqUe  Aragomenris 
expulerat  eum  ,  &  in  ejus  Eccle^ 
sia  idololatras  &  Eeclesiét  Sanc^ 
ta  intbronizaverat  ineestatores, 
Qui  Salamanticensis  eum  prétdic* 
to  diutius  Compostellée  maratus 
Arcbiepiscopo  y  ejusdem  lieentia 
perendie  eum  Regina  diseesse* 
rat  :  aeeeperat  quoque  dona 
ab  Arcbiepiscopo  ,  &  Capellam 
ad  celebrandum  Pontifieale  Ofji* 
cium.  Sobrevivió  poco  tiempo: 
pues  según  la  Historia  Com- 
postelana havia  fallecido  en  la 
Primavera  del  año  1 124.  y  en^* 
tonces  el  Arzobispo  de  Tole- 
do consagró  al  Obispo  de  Sala- 
manca en  virtud  de  la  Legacía 
y  Primacía  concedida  por  los 
Romanos  Pontífices  ,  aue  le 
havlan  aplicado  el  Derecho  so« 

bre 
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todas  las  Iglesias  descitui- 
de  proprios  Metropolita* 
:  y  como  Merida  no  se  ha- 
restaurado  ,  procedía  el 
:dano  sobre  las  Iglesias  de 
la ,  y  Salamanca  como  pro* 
s  de  su  Legacía.  El  de  San« 
o  reclamaba  en  virtud  de 
:rle  concedido  el  Papa  Ca« 
>  sus  veces  sobre  las  Pro* 
ias  de  Merida  ,  y  de  Bra* 
á  las  quales  pertenecían 
glesias  de  Salamanca  9  Abi- 
y  Coimbra :  y  en  efefto 
|uejó  al  Papa  Calisto  de 
el  Arzobispo  de  Toledo 
[ese  consagrado  al  Obispo 
alamanca  ,  que  se  llamaba 

M  U  N  I O 
mftzó  CH  el  año  de  11 24. 

:  Este  fue  ordenado  Obis< 
le  Salamanca  por  el  Ar- 
spo  de  Toledo  D.  Bernar- 
!D  la  Primavera  del  año 
\.  según  prueba  el  contex* 
e  la  Compostelana  ,  quan* 
efíere  las  quejas  del  Arzo* 
3  de  Santiago  contra  el  de 
:do ,  por  haver  consagra- 
il  Obispo  de  Salamanca: 
la  respuesta  del  Papa  Ca- 
li, tiene  la  dau  por  Saa 


de  Salamanca.         30$ 

¿uan  del  año  ultimo  de  su 
ontiñcado  :  y  eo  ella  manda 
al  Salmanticense  que  reconoz- 
ca al  de  Santiago  por  Metro- 
politano ,  como  se  verificó  pa- 
sando el  Obispo  de  Salaman-» 
ca  á  Santiago  ,  donde  hizo  su 
profesión  de  obediencia  en  los 
mismos  términos  de  la  arriba 
referida  en  el  Obispo  D.  Ge- 
raido  9  sin  mas  diferencia  que 
la  letra  inicial  del  nombre  es 
allí  G.  y  aquí  M,  correspon- 
diente á  Munio  ^  y  af  orden 
con  que  en  la  Carta  de  Inocen- 
cio II  I.  leemos  á  Munio  des- 
pués de  Geraldo.  Este  es  el  mo* 
tivo  de  haver  alargado  hasta 
aqui  el  Catalogo  ,  sin  embargo 
de  pertenecer  al  Estado  moder- 
no los  nombres  de  los  dos  Pre- 
lados, como  quienes  vivieron 
después  de  la  restauración  de 
Salamanca  :  pero  los  hemos 
mencionado  por  la  conexión 
que  tienen  entre  sí :  y  según  lo 
prevenido  fue  muy  corto  el 
Pontificado  de  D.  Geraldo: 
pues  no  alcanzó  todo,  el  de  Ca- 
listo II.  cuyo  principio  y  fin 
corresponde  á  los  Obispos  D. 
Jeronymo ,  ( que  vivia  en  el 
1 1 20.)  y  D.Mun{o,  que  empe- 
zó en  la  Primavera  de  1 1 34» 


'í/»,  xnr. 
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BE  LOS    MARTTRES   ATRIBUIDOS 
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EN  el  dia  trece  de  No* 
viembre  celebra  Sa* 
lamanca  á  los  Martyres  Arca*' 
dio,  Probo  j  Pascasio  j  EuthU 
quiano ,  y  Paulilo  j  primicias 
de  los  que  padecieron  en  Afri* 
ca  en  fa  persecución  Vandalia 
ca.  Pero  omitimos  por  ahora 
la  memoria  de  estos  ilustres 
Martyres  ,  como  proprios  del 
tratado  en  que  hablaremos  de 
los  Santos  Españoles  de  que 
no  se  conoce  Iglesia  cierta  j  y 
tales  son  los  presentes ,  que  no 
tienen  mas  fundamento  para 
decirse  naturales  de  Salaman- 
ca ,  que  el  temerario  y  ridiculo 
arbitrio  del  ñngido  Chrónicon 
de  Dextro.  Con  este  imaginado 
fundamento  Procuró  el  P.  Fr, 
Marcelo  del  Espíritu  Santo, 
Trinitario- Descalzo ,  hacer  su- 
ya la  causa  de  estos  Santos, 
como  natural  que  era  de  Sala* 
manca :  y  en  efedo  logró  Edic- 
to del  Ilustrisimo  Señor  Don 
Gabriel  Esparza  ,  su  Obispo, 
en  22.  de  Abril  de  1665.  en  el 
qual  mandó  se  rezase  de  ellos 
en  todo  el  Obispado  en  el  dia 
ijf,  de  Noviembre  co&,'Oficio 


del  G)mun.de  Martyres, co- 
mo se  hizo  hasta  el  año  de 
1743.  en  que  fienedifko  XIV. 
aprobó  en  15.  de  Mayo  el  Re- 
zo proprio  con  que  hoy  se  ce- 
lebran. Y  como  lo  que  mira  á 
ser  naturales  de  Salamanca  ca- 
rece totalmente  de  autoridad, 
del  mismo  modo  que  quanto 
estriba  en  el  preciso  falso  testi^ 
monio  del  Chrónicon  atribui- 
do á  Dexrro ;  no  es  razón  gas- 
tar tiempo  en  lo  que  tantas  ve- 
ces se  ha  convencido  de  falso, 
temerario ,  y  ridiculo, 

MARTTRES    DE 
Ledcsma. 

43  El  methodo  que  segui- 
mos acerca  de  los  Santos  de  ca- 
da Iglesia  Episcopal ,  es  tratar 
únicamente  de  los  que  se  ha- 
llan celebrados  con  Oficio  ecle- 
siástico: y  aunque  Salamanca 
en  los  Rezos  particulares  de  su 
Obispado  no  ofrece  cosa  pro- 
pria  del  Estado  antiguo  ,  coa 
todo  eso  hacemos  aqui  mención 
de  los  Martyres  de  Ledesma, 
por  ser  proprios  dé  la  Historia 

Eclc- 
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Eclesiástica  j  y  juntamente  por 
ocurrir  á  la  especie  propuesta 
en  el  Martyrologio  de  Tama- 
yodia3i.  de  Oaubre,  don- 
de dice ,  que  haviendo  reco- 
nocido el  Obispo  que  era  en- 
tonces de  Zamora  las  Obras 
Mss.  de  Fr.  Juan  Gil ,  que  se 
guardan  en  su  Convento  de  S. 
Francisco  de  aquella  Ciudadi 
no  halló  en  ellas  las  A¿tas  de 
tales  Martyres ,  siendo  asi  que 
nuestros  Autores  citan  unifor^ 
oiemente  á  Fr.  Juan  Gil  de  Za- 
mora ,  en  apoyo  de  lo  que  di- 
cen sobre  los  tales  Martyres, 
como  Escritor  mas  antiguo  de 
los  que  hablaron  de  ellos.  El 
Obispo  no  manejó  aquellos  Li- 
bros con  la  pausa  necesaria  pa- 
ra siete  Tomos  grandes ,  de  cu- 
yo methodo  no  se  hallaba  ins- 
truido. La  Obra  procede  co- 
mo Diccionario  por  orden  al« 
phabetico :  y  al  llegar  á  la  N. 
que  es  el  lib.  13.  lllustrium  per- 
sonarum ,  en  la  palabra  Ñicth- 
taus ,  refiere  el  Martyrio  de  los 
Santos  de  Ledesma  en  la  con- 
formidad que  vamos  á -expo- 
ner:  lo  que  expresamos  á  fín  de 
que  no  se  dude  la  verdad  de 
hallarse  aquella  Historia  en  las 
Obras  de  Fr.  Juan  Gil,  que 
existen  en  Zamora ,  de  las  qua- 
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les  tiene  Ledesma  la  copia 
mencionada  por  Marieta  («),  y 
de  alli  vino  al  Escorial  la  que 
hoy  mantiene ,  y  algunos  ci- 
tan ,  siendo  el  tronco  y  origi- 
nal de  todas  el  manuscrito  que 
se  guarda  en  Zamora,  de  quien 
está  sacada  la  copla  que  yo 
tengo ,  y  ponemos  en  el  Apén- 
dice. 

4+    En  ella  ofrece  el  Autor 
tratar  del  Estado  de  la  infídeli- 
dad  en  que  nació  el  Martyr  S. 
Nicolás ,  y  de  la  destrucción 
de  España  por  la  invasión  de 
los  Saracenos :  de  su  conver- 
sión ,  y  finalmente  del  marty- 
rio. Acerca  de  lo  primero  re- 
fiere la  entrada  de  los  Sarace- 
nos en  España  en  la  conformi- 
dad que  andaba  recibida  en  su 
tiempo :  por  lo  que  no  es  nece- 
sario escrupulizar   mucho  en 
cada  cosa ,  pues  solo  propo- 
ne aquella  relación  como  pre- 
liminar para  el  estado  del  cau- 
tiverio en  que  se  hallaba  Espa- 
ña al  tiempo  del  martyrio  de 
estos  Santos ,  sin  libertad  para 
egercer  las  cosas  de  Religión, 
si  no  daban  licencia  los  rrin- 
cipes  infieles ,  que  la  domina- 
ban. Y  aunque  no  refiere  Ac- 
tas ni  Autor  ,  es  muy  creíble 
que  tomase  su  relación  de  do- 
cu* 


(a)    Lib»2.  cap.  96. 


Vi 


5o8  EspAÜa  Sagrada, 
CUineptos  conservados  enLedes* 
ota ,  como  £sCritor  que  residía 
co  aquella  tierra. 

45  Foe ,  dice ,  S.  Nicolás 
litjo  de  Alcama ,  Rey  de  Mar^ 
ñecos  ,  y  padre  de  Galafre, 
^oe  fttc  Rey  de  Toledo.  Es- 
tando ya  la  £spaña  en  sajo^ 
cion  al  expresado  Rey,  obtti- 
vleron  los  vecinos  de  Ledesnu 
Bcentía  para  hacer  ana  ^^esu 
i  lú  orDlas  del  Ttx^mÉs ,  que 
dedicaxoQ  á  S.'Juao  ,  y  en 
efti  egercian  libremente  los 
Olidos  Divinos ,  ¿  inscrnian  á 
la  juvcntad  en  letras  latinas 
(al  modo  que  los  Sacerdotes 
de  Córdoba  pra&Icaban  en  sus 
Iglesias).  Estando  asi  frequen- 
tada  de  Jóvenes  Christianos 
aquella  Bscuela ,  sucedió  que 
d  mencionado  hijo  del  Rjcy 
pasase  con  firequencla  por 
aquel  sítío  con  motivo  de  ir  i 
caza ,  y  divertirse  en  la  pesca. 
Viendo  i  otros  sus  coetáneos 
dispuso  Dios  que  se  aficionase 
i  ellos  ,  con  el  deseo  de  diver- 
tirse en  su  compañía ,  y  apren< 
der  las  mismas  letras.  Manifes- 
tó al  padre  la  Intención,  y  aun- 
que al  principio  no  lo  tuvo  k 
bien  ,  tampoco  pudo  impedir- 
lo :  pues  perseverando  el  Jo- 
,  ven  en.  su  Id^a ,  y  no  querien- 
do el  padre  disgustarle ,  con- 
descendió con  cl:á  cuyo  fin 
}lamói  dos  Qerigos  Chilstia-; 
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nos ,  llamado  uno  Nicolás ,  y 
otro  I^eonardo ,  á  los  qu^ 
entregó  ásu  hijo,  pata  qne 
le  enseñasen  latSn  y  las  deaiii 
letras  ,  que  aprendían  los  Jo- 
venes  Christianos,  disponico' 
dolo  asi  Dios  con  suavidad  y 
filena ,  pata  qat  sa  cabo{^ 
lograse  la  cotona  i  qne  le  teda 
predestinado.  Qxi  el  tiato^ 
afición  con  que  el  Joven  mica* 
ba  i  los  Chtistiaoos,  sefbeiik 
ñamando  de  día  en  dU  oíd 
amor  de  Christo  nnestro  trien, 
con  tanta  fuerza  ,  que  11^  i 
pedir  con  instancia  le  bautiza- 
sen. Los  Qerigos  consldciando 
el  futor  de  su  padre  ,  do  se 
atrevieron  á  hacerlo :  pero  el 
Joven  viendo  su  detención,  los 
habló  con  eficacia ,  dkirádo 
que  esuba  pronto  yresoeiEoil 
recíbic  la  Religión  C.hri«ria||ij 
aunque  fuese  necesario  perder 
lá  vida  por  ella ,  si  tí  padre 
quisiese  disuadirle :  asegurado 
de  que  solo  sobre  el  cuerpo  w- 
nia  potestad,  pero  no  sobre 
el  alma  :  y  que  todo  lo  que  es 
transitorio  y  momentáneo  se 
debe  despreciar ,  por  no  per- 
der lo  eterno  inamisible.  Vien- 
do los  Clérigos  sti  constaticia  y 
anlmoúdad ,  no  .quisieron  re- 
sidir á  la  grada  del  Esfnttta 
Santo  ,  que  por  medio  de  tan- 
to fuego  parecía  arder  en  aque> 
lia  alma ;  y  |avaodolai  con  el 
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I  del  Bautismo,  en  la  men- 
ada  Iglesia  de  S.  Juan  j  le 
eron  el  nombre  de  Nlco- 
comunicándole  el  suyo  el 
Igo  ya  nombrado; 
5  Al  punto  que  el  padre 
Infante  supo  la  novedad  de 
su  hijo  se  havii  hecho 
istiano  y  turbado  todo  y 
vertido  enÉíuror  y  envió 
los  Sacerdotes  y  Christia- 
^  para  saber  el  proceso  de 
I  novedad  y  y  cosa  tan  ex- 
a.  Ninguno  se  atrevió  á 
^nerla  respondiendo  todos^ 
su  hijo  mismo  la  declara- 
y.  era  el  que  merl^cia  mas 
íto.  Puesto  el  hijo  en,  su. 
encía  y  y  preguntado 
h  le  hizo  Christiano ,  res- 
lió  en  clara  voz ,  que  el 
ritu  Santo  era  quien  le  ha*- 
lu^ado ,  inspirando  en  d 
acia  de  Jesu  Chsisto^y  que 
lor  su  Inspiración  ha  via  sí<- 
lecho  Christiano.  Progün- 
!ole  después ,  quien  le  ha- 
^aütizado  ?  respondió  \  que 
'resbytero  Leonardo  y  su 
pañero  Nicolás. 
7  Probado  asi  todo  el  he- 
,  no  se  puede  decir  la  tur- 
3n  en  que  se  hallarla  el  pe- 
de un  Rey  Mahometana^ 
lántas  ar  tji^fpmmndr  la.  pa^ 
eshacer  lo  efeftuado :  pero 
o^-no  hay  fuerza  contra 
s  y  fueron  inútiles  todas  sus 
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promesas  y  amenazas.  Mandón 
ios  encarcelar :  y  no  bastando 
ningún  rigor  para  apartarlos 
de  la  confesión  de  la  Fe  y  dio 
la  ultima  sentencia  de  muerte, 
mandando  que  su  hijo  la  reci- 
biese apedreado,  y  que  después 
fuese  el  cuerpo  quemado  y  co« 
mo  se  hizo  y  sirviendo  de  thea- 
tro  para  la  hostia  purísima  de 
aquel  cruento  sacrificio  el  atrio 
de  ia  misma  Iglesia  de  S.  Juan^ 
donde  el  Santísimo  Joven  red* 
bió  la  gracia  del  bautismo. 
Los  dos  Prcsby teros  sus  Maes- 
tros ,  Nicolás  y  Leonardo  y  le 
acompañaron  en  el'  niartyrio 
de  morir  apedreados. :  y  loi 
Christianos  recogieron  las  Re^- 
liquias  9  colocando  cada  una  de 
por  sí  en  sus  monumentos.  Al 
tercer  dia  después,  del  glotio-í 
so  triumpho  de  estos  Confiíso^ 
íes  dc!  la  Fe^se  s^^uió  ^el  castigq 
del  inhumano  Rey  y  muriendo 
rebentado ,  y  pagando  sin  fín 
los  delitos  de  su  infídelidad  y  y 
déla  muerte  del  inocente  hijot 
48  £1  tiempo  file '  muy  al 
principio  de  la  donriinadon  de 
los  Saracenos  en  España  :  pues 
según  el  Zamorense  alcanziS 
el  padre  del  Joven  &  .Nicolás 
al  i  Rey  D#  Rodriga'  La.  Chn»^ 
nica  general  •  ponp  al :  Re^:  G^^ 
lafre  de  Toledo  al  tiempo  del 
Rey  D.  Fruela  después  del  me- 
dio del  Siglo  .oAavo  y  quando 


(j  10     Esfeáw'&agtada. 

fé^watei  ^obrc;  los-Saracenos 
^báerrhkmen  y :  que  según  >  la 
Ch  fonología  de  los  Reyes  Mo- 
ros dé  Córdoba  ,  puesta  en  él 
Tomo  X»  (a)  fue  el  primera  de 
aquel  nombre,  que  falleció  en 
el  año  788.  y  del  Rey  Galafre 
refiere  la  Chronica  general  las 
noticias  que  andaban  por  el 
'vulgo  á  cerca  de  su  hija  Ga* 
liana  9  que  se  decía  muger  de 
Parios  .Rey  de  Francia  ,  con 
Unas  individualidades  proprias 
de  libros  de  Caballería ,  que 
el  Zamorense  caliñcó  de  vul- 
gares ^  como  refiere  al  princi- 
pio de  la  Vida  de  nuestros  San- 
tos. Peroel  hecho  del  Marty- 
rió  nó  pende  de  aquella  dr^ 
cunftancla  ,  estribando  en  la 
verdad  de  ha  ver  sidoS.  Nico- 
lás hijo  de ynRey  Mahometa- 
no y. Y' dé  haver :  dado  h  vida 
p^ot:  iiai  íc  •  de  Jcsu-Ghristo, 
contestado  su  triutnpho  no 
solo  por  la  relación  del  Zamo* 
xense  j  sino  por  el  culto  en  que 
^  tenido  con  Tos  dos  compa* 
fieros  desde  que  consumaron 
\lminyüo.y  y  principa Imcn»- 
te  por  los  milagros  que  obró 
Dios  por  la  ^intercesión  de  sus 
siervo^ ,  cti .  los  que  acudian  á 
isiplotacTsi»  protecdon  alilu* 
gaDdjC^tíij.wpttlTros,  ' 


I  ak 
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:  .49:  Be  esto  qoé  és:asiiQti) 
^rincipbl.én  orden  alxuko  1  y 
santidad  I  persevera  un  docu- 
mento ilustre  5  por  el  qual  sa«- 
l>emos  ^. que 'mocho  antes  de 
naccf  ¡el  Zamodrensc  ^  tenían 
culto  en  Ledesoia ,  y  obraba 
Dios  muctiais  maraviUas  por  la 
intercesión  de  sus  siervos ,  se^ 
gun  consta  0c  la  Escritura 
conservada  en  el  Archivo  de 
aquella  Igl^a  ,  leída  ^  y  pn^ 
blícada  por  Gil'  González^  la 
qual  hablando' de  las  Reliquias 
del  Martyr  S.  Nicolás  dice: 
■Dos  Prebendados  de  la  Iglesia 
de  Salafhanca  bmieron  su  canse-' 
jo  j  como  lo  furtáríam  ,  para  lie- 
vario  h  poner  en  la  Eglesia  de 
Salamanca,  para  que  tas  virtudes 
que  el  Señor  Dios  facía  en  la 
Eglesia  donde  estaba ,  por  él  las 
ficiesse  eaei  i  Se  de  Salamanca, 
dSip;  offces'  mandaron  bacer .  un  at* 
<az  nuevo ,  en  que  posiesen  las 
Reliquias  del  Santo  Cuerpo  de  S. 
Nicolás ,  y  ^oliendo  los  Preben^ 
dados  ún  din  de  Sábado  :  de  la 
\Ciudad  con  SUS'  bestias  traxeron 
oblaciones  e  vinieron  h  la  Eglesia 
de  S.  Nicolás  ,  é  rezaron  las  Ves^ 
peras  solenes  ,  é  Cosnpletas  con 
malos  corazones,  Tav^ron  vigilia 
soda :  la  nocbe\  é  coren  .de  ía  ma* 
ñana'levantaromej  é  fnrtatín  los 


«¿i 


(^)     PagiajS. 
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^  del  sepulcro    del   Santo     de  los  dichos  santos  huesos  fueron 

furtados  :  el  quol  ero  Religioso^ 

que  guardaba  ,  é    limpiaba    la 

Eglesia  ^  y   el  Obispo  envió  su 

mensagero  h  le  llamar :  el  Reli^ 

gloso}  vino  luego  ^  y  el  Obispo 

preguntóle    por  estas    palabras*. 

O  frade  ^  dime  ^  tú  sabes  do  son 

Jos  huesos  del  Santo  Martyr  S. 

Nicolás  j  del  qual  tú  guardas  la 

Eglesia  ^  é  la  agitas  ,  e  honrase 

El  frade  le  respondió  :  To  piensa 

que  en  su  Eglesia  ^  y  en  su  sepul^ 

ero  están.  Tel  Obispo  dijo  :  w^- 

tamente  no  están.  El  frade  espan^ 

tóse^  y  dijo  :  Pues  do  están  ?  T 

f  /  Obispo  dijo  :  fuiste  dos  de  mi 

Eglesia  j  los  quales  fueron  d  tu 

Eglesia  el  otro  dia  ,  esos  te  los 

furtaron ,  ¿  los  traxeron  h  esta 

Ciudad.  Tel  Señor  Dios  fue  aira» 

do  contra  ellos  por  la  injuria  que 

manca  ,  el  qual  bavia  nombre    ficieron  á  S.  Nicolás  Martyr  ,  é 

enfermaron ,  é  son  muertos  ^e  yo 
tengo  los  santos  huesos  en  mi  casa: 
por  ende  tómalos  ,  ¿  llévalos  á  su 
Eglesia.  E  dióle  luego  el  Obispo 
el  arcaz ,  con  sus  Reliquias  del 
Santo  Martyr.  E  el  Religioso  con 
grande  reverencia  é  gozo  ,  poso^ 
las  sobre  su  bestia  ,  é  vinoso  par 
su  camino  ^  fasta  la  dicha  Egle^ 
si  a  donde  fueron  furtados.  EdeS" 
pues  fasta  hoy  dia  el  Señor  Dios 
por   cuyo  amor  padeció^  demos» 
tro  y  demuestra  virtudes  y  mila- 
gros j  por  las  Reliquias  de  su  San^^ 
to. 

V4 


yr  j  ¿  envolviéronlos  en  un 
blanco  j  é  posieronlos  en  un 
I  ,  é  después  cantaron  sus 
'iaes  é  la  Miisa ,  é  tornaron^ 
tasas  con  los  huessos  del  Saiu 
fartyr  ^  é  fueronse  para  sut 
•  B  como  Dios  no  quiere  que 
10  de  tal  mal  que  asi  ficiere 
I  gozar  ^  como  es  justo  Juez 
*e  donar  i  cada  uno  su  galar* 
tegua  su  trabajo  ^  según  ,  o 
los  ficiere  en  este  mundo.  E 
U  aquellos  Prebendados  en^ 
5  muy  fuertemente ,  é  se  hin^ 
é  después  d  tercero  dia  rehén» 
fr  el  vientre ,  é  asi  morió.  T 
ro  su  compañero  quedó  vivo^ 
fspues  de  la  muerte  del  otro 
wó  ^é  ovo  miedo  muy  grande^ 
abase  como  su  compañero: 
ió  un  mensagero  al  Obispo  de 


arrone  ^  rogándole  quisiese 
^  d  visitarle ,  por  quanto  es^ 
muy  enfermo^  é  vino  el  Obi s^ 
visitar lOy  y  el  Prebendado  re- 
i  al  Obispo  todo  el  fecho ,  rj« 
osa  por  sf^  según  que  les  ha-^ 
acontecido  ^  é  como  tenia  en 
isa  los  santos  huesos  del  Mar^ 
S.  Nicolás  en  el  arcaz  ^  según 
\avia  traido.  E  dio  luego  al 
\po  el.  arcaz  y  el  qual  llevó 
'O  el  Obispo  para  su  casa  ,  y 
frcero  dia  fina- el  Prebendado, 
aquel  tiempo  estaba  un  frade 
a  Eglesia  de  S.  Nicolás^  don-- 


\ 
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50    Esta  Escritura  es  muy 
recomendable  en  prueba  del 
culto  antiguo  de  los  Santos: 
pues  antes  de  escribir  de  ellos 
f  r,  Juan  Gil  de  Zamora ,  por 
cuyo  medio  fue   promul^tda 
su  noticia  ,  consta  la  venera-- 
cion   en  que  estaban  tenidas 
aquellas  Santas  Reliquias  j  y^ 
los  milagros  que  obraba  Dios 
por  sus  méritos  un  Siglo  antes 
de  escribir  el  Zamorense :  pues 
el  documento  referido  es  del 
Siglo  doce  j  viviendo  el  Obis-* 
po  de  Salamanca    Navarron, 
esto  es  ,  antes  de  26.  de  Enero 
del  año  1177.  en  que  muri<? 
el  expresado  Obispe :  el  Za* 
morense  escribió  reynando  D. 
Alfonso  el  Sabio.  Y  como  la 
referida  acción  de^uercr  tras- 
ladar á  Salamanca  las  Reliquias 
del  Martyr  ,  supone  culto  muy 
anterior  por  los  repetidos  mi- 
lagros que  Dios  obraba  en  su 
Iglesia  ;  debemos  retroceder  al 
tiempo  immediato  del  Marty- 
rlo  ,  desde  que  las  Reliquias 
fueron  colocadas  por  los  Fie* 
les  j  cada  una  en  sus  monu- 
nientos^como  testifica  el  Zamo- 
rense. 

51     La  memoria  de  estos 
Santos  es  muy  frequente  y  ce- 
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lebrada  en  nuestfos  EsbritoreA 
Morales  (ii),Marieta  (¿),Pisa  (/) 
Gil  González  en  la  Historia  de 
Salamanca  (j¡)^  y  en  el  Theatro^ 
(tf)Tamayo  sobre  el  dia  31. 
de  Oftubre  de  su  Martyrolo^ 
glo  j  con  otros  ,  que  alH  cita^ 
^^ndo  el  principal  de '  todos 
Fr.  Juan  Gil  de  Zamora. 

OTRAS  NOTICIAS  ACERCA 
•  de  estos  Martyres. 

52  Después  de  escrito  es- 
to llego  á  mis  manos  un  Qua< 
derno  compuesto  por  D.  Jo- 
seph  Franco  de  Quíros  ,  Opo- 
sitor á  Cathedras  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  j  Cura 
proprio  de  las  diez  y  siete 
Iglesias  Parroquiales  de  Brin- 
cones  9  natural  de  Ledesma,  en 
que  manifiesta  algunas  noticias 
mas  individuales  de  }a  Vida  y 
Martyrio  de  estos  Santos  ,  sa- 
cadas de  un  Manuscrito  anti- 
guo ,  conservado  en  la  misma 
urna  de  las  Reliquias  ,  y  dice 
que  el  padre  de  3.  Nicolás  se 
llamó  Mafoma  ,  Señor^  ó  Re- 
gulo de  Ledesma-,  y  que  el  Ni- 
ño tuvo  el  nombre  de  Alii ,  y 
era  de  edad  de  doce  años  quan* 
do  padeció  martyrio  :^  que  es- 

'    ■■■^'-  ■-:      te 


iUki 


mil» 


{a)     Lib.  13.  cap.  ao.   (A)  Lib.  a.  cap.  96.  {c)  Lib.^  5.  cap.  6r 
(d)  Lib,  a.  cap.  14,    {i)  Cap.  14.     * 
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mpezó  dándole  el  padre 
gran  bofetada  ,   quando 
iguó  que  era  Christiano, 
le  el  Niño  correspondió 
o  buen  Discípulo  del  Ce- 
U  Maestro ,  oírcGiendo  la 
megilla :  y  que  no  bastan- 
la  cárcel  y  prisiones  para 
los  Santos  mudasen  de  scn- 
la ,  dio  el  Juez  la  suya  ,  de 
muriesen  en  el  campo  de 
jicsia  de  S.  Juan  ( que  es- 
fuera  de  los  muros  á  la 
t  del  Poniente    junto  al 
mes ,  y  duraron  sus  parc- 
lasta  la  edad  de  los  presen- 
]ue  las  vieron)*  AUi  pues 
Hi  desde  la  Cárcel ,  des* 
\s  j  con  las  manos  atadas  á 
palda  j  cercados  de  la  Mo- 
a  ,  que  llevaba  también 
udos  los  Alfangcs  ,  y  á 
s  presidia  en  la  misma  dis- 
:ion  el  inhumano  pacfre» 
antoNiño  se  puso  de  ro- 
s  luego  que  se  vio  en  el 
:ro :  el  padre  llegó  á  el, 
gicndole  por  los  cabellos 
la  izquierda ,  levantó  la 
:ha  con  el  Alfange  ,  pre- 
indole  la  ultima  detcrmi- 
>n  :  el  hijo  respondió,  que' 
la  morii;  por  Jesu  Christo 
onfesion  de  su  Fe  >  y  en> 
o  ¡o  consiguió  ,  cortando-^* 
cabeza  'el  mismo  padte;> 
uandó  tirasen  piedras  al 
^er,  y  después  que  le  arro- . 
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jasen  en  las  llamas,  que  estaban 
prevenidas.  Los  dos  Santos  Sa- 
cerdotes fueron  alli  atados  h 
unos  palos ,  donde  mandó  los 
desollasen  vivos  ,  y  que  *  los 
matasen  á  pedradas  ,  como  se 
hizo,  dejándolos  sin  sepultu- 
ra ,  pero  recibiendo  la  suya  el 
Rey  á  los  tres  dias  ,  en  que 
murió  de  repente ,  hinchándo- 
sele el  vicTitre  ,  y  rebentando* 
53     Los  Christianos  reco* 
gieron  las  cenizas  del  Santo 
Niño ,  con  algunos  hueseclros^ 
que  no  se  acabaron  de  qtiemar, 
y  las  Reliquias  de  los  Santos 
Sacerdotes ,  que  se  conservan 
hoy  en  dos  bolsas  de   seda^ 
guardándose  también  el  vesti* 
do  del  Santo  Niño  ,  que  es  á 
modo  de  una  Bata  de  algodón, 
matizada   con  algunas   gotas 
de  sangre ,  cómo  recientemen» 
te  derramada.  La  otra  bol^ 
tiene'  huesos  mayores  de  hom- 
bres ya  perfeftos ,  con  señas 
de  haver  sido  tostados ,  indi- 
cio de  que  también  fueron  ar- 
rojados al  fuego  los  cuerpos  de 
los  Presbyteros5  y  unos  y  otros 
exatan  una  celestial  fragrmcia* 
Todo  esto  persevera  en  un  Ar* 
cá  de.  madera  común  ,  que  los 
Christianos  "enterraron  en   el 
campo '  immediato  á  la  Iglesia 
de  S.  Joan, ^ donde  se  descu- 
brió pasando  mucho  tiempo, 
en   viriud    de    resplandores, 
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que  arrojaba  ,  y  se  fabricó  alli 
una  Iglesia  que  hoy  sirve  pa- 
ra el  Convento  de  S.  Francis- 
co* ,  renovada  en  fabrica  de 
piedra  por  una  devota  Señora 
vecina  de  Ledesma  ,  llamada 
Doña  Controya,  la  qual  de- 
jó por  heredera  de  su  hacien- 
da á  la  Religión  de  San  Juan, 
que  en  efe¿):o  tomó  posesión, 
y  quiso  trasladar  á  ^odas  las 
Reliquias ,  para  que  hiciesen 
allá  los  milagros  que  obraban 
en  Ledesma  «  al  modo  que  ha- 
vian  ideado  antes  los  Canóni- 
gos de  Salamanca.  Pero  los  ve- 
cinos de  Ledesma  se  opusie* 
ron  ,  como  debían ,  y  logra- 
ron que  el  Gran  Maestre  les 
cediese  dicha  Iglesia  ,  para 
fundar  alli  un  Convento  de  S. 
Francisco ,  según  consta  por 
Escritura  otorgada  en  Oáu- 
bre  del  158?.  que  existe  en  el 
Archivo  del  Consistorio  de 
Ledesma ,  y  dice  asi :  To  Frey 
D.  Antonio  Zenteno^  Commenda* 
dor  de  Zamayon  ,  con  poder  que 
para  ello  tengo  de  mi  Religión^ 
entrego  a  la  Imilla  de  Ledesma  la 
lglesia.de  S.  Nicolás ,  que  es  de 
mi  dicha  Orden  ,  labrada  de  pie^ 
dra  de  sillería  ,  con  su  cuerpo  de 
Iglesia ,  y  tres  Capillas.  En  la 
mayor  hay  su  retablo ,  y  el  sepul^ 
ero  del  Señor  S.  Nicolás  ,  con 
sus  verjas  de  madera  al  rededor: 
en  U  Capilla  del  Mo  del  Evan^ 
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gelio  tiene  su  Altar  ,  y  una  Uut^ 
gen^  de  Nra.  Señora  j  y  en  la  otra 
Capilla  colateral  de  el  lado  de  la 
Epistola  está  un  Altar  y  Orueifi* 
jo  grande  ,  y  muy  devoto  :  mas 
dos  Campanas  que  están  en  el 
Campanario  grande  ^  y  otra  peque* 
Ha  ,  que  está  sobre  la  Capilla  ma- 
yor. Mas  una  Caja  con  Reliquias^ 
que  están  en  el  Altar  mayor :  mas 
dos  Cálices ,  dos  Aras  ,  tres  Cor^ 
porales  ,  quatro  Casullas  v  dos 
Misales ,  ^c.  y  es  condición  ne- 
cesaria que  dicha  Villa  quede 
obligada  d  mantener  en  pie  y  bien 
reparada  dicha  Iglesia  del  Señor 
S.  Nicolás  j  y  que  aunque  el  Mo* 
nasterio  que  se  hiciere  y  fundare 
en  la  dicha  Iglesia  de  S.  Nicolás 
se  nombrare  é  intitulare  en  otra 
qualqaiera  manera  ,  siempre  y  en 
todo  tiempo  la  dicha  Iglesia  se 
nombre  del  Señor  S.  Nicolás ,  é 
que  no  pierda  este  nombre  en  «íw 
gun  tiempo  de  el  mundo. 

54  La  relación  propuesta 
acerca  de  la  Vida  y  Martyrio 
estriba  en  un  Manuscrito  ha- 
llado en  la  urna  de  S.  Nicofis, 
compuesto  de  resulta  de  un  ex- 
traño suceso :  pues  ignorando 
Ledesma  la  Vida  y  Martyrio 
de  sus  Santos  ,  y  pernotando 
en  su  Iglesia  en  una  vigilia, 
entró  un  Venerable  Peregrino, 
que  traía  en  una  mano  un  bor« 
don ,  que  remataba  en  cruz, 
y  en  la  otra  upa  palma  :  con 

cu- 
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novedad  se  asustaron,  pe- 
1  devoto  Peregrino  los 
5  diciendo  ,  que  en  aten- 
álos  piadosos  y  eficaces 
5  que  tenían  de  saber 
es  fueron  los  Martyres 
cuya  intercesión  obraba 
allí  tantos  milagros  j  les 
á  declarar  su  vida  y  mar- 
,  lo  que  cumplió  en  el 
referido :  de  cuyo  hecho 
rmó  Proceso ,  perpetuan- 
í  expuesto  ,  y  metiendo 

urna  el  DocumeritOr  La 
DO  es  repugnante :  pero 
ira  mas  individualidades 
su  crédito  $  y  ni  las  hay 

Quaderno  referido ,  ni 
is  he  logrado  hata  aho-- 

Fuera  de  los  milagros 
upone  y  envuelve  el  su- 
ie  ios  Canónigos  de  Sala- 
da,  constan  otros  acontec- 
en Ocaña  al  fín  del  Siglo 
con  ocasión  de  hallarse 
T.  Juan  Maldonado  ,  del 
n  de  Santo  Domingo ,  na- 
de Ledesma,  que  por  tan- 
lia  consigo  tierra-  del  Se^ 
o  de  los  Martyres :  y  ha- 
ose  desanclado  de  la  vida 
íegó  de  Frías  por  un  des^ 
nado  tabardillo  ,  le  dió 
Dco  de  tierra  del  sepulcro 
ida  en  agua  )  colgando  ai 
o.  otro  poca ,  con  lo  que 
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repentinamente  mejoró  ,  y  al 
tercer  dia  fue ,  con  admiración 
del  pueblo  y  á  dar  gracias  al 
Religioso ,  y  este  remitió  á 
Ledesma  testimonio  del  mila- 
gro ,  á  que  se  siguió  otro  de 
dos  Religiosas  de  la  misma  Vi- 
lla de  Ocaña  en  el  Convento 
de  Santa  Cathalina  :  una  de  las 
quales  llevaba  once  años  ,  y 
otra  veinte ,  de  calentura  con- 
tinua j  que  las  iba  atenuando: 
y  tomando  desleída  en  agua  un 
poco  de  la  tierra  del  sepulcro 
de  los  Martyres ,  se  pusieron 
buenas. 

56  Otro  milagro  sucedió 
en  Ledesma  en  d  ano  de  1592. 
con  D.  Juan  Linaya  Maldo^ 
nado  9  que  de  largo  tiempo  se 
hallaba  postrado  en  una  cama, 
sin  poderse  mover ,  por  tener 
tullido  el  medio  cuerpo.  Ofre- 
cióseie  una  noche  recurrir  á  la 
milagrosa  Intercesión  del  Mar^ 
tyr  S.  Nicolás ,  y  acudir  per- 
sonalmente á  su  Iglesia ,  atro- 
pellando  los  traBájos  y  dolores 
que  fe  amenazaban  en  la  acción 
de  vestirse ,  y  de  pasar  al  Con- 
vento :  lo  que  se  hl20  ponién- 
dole encima  de  un  Cabal  lo,  so- 
bre un  colchón  ,  mantenido  de 
dos  costales  de  paja  y  sostenien: 
dolé  un  hombre  de  cada  lado. 
£1  movimiento  era  tan  despa- 
cio y  que  no  llegaron  á  la  Igle- 
sia 
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sla  hasta  la  una  del  día ,  yen- 
do el  pobre  enfermo  en  un 
continuo  grito ,  por  el  dolor 
que  sentía  en  cada  paso.  Llegó 
en  fin  al  Convento ,  y  ponién- 
dole en  brazos  delante  del  Al- 
tar de  las  Reliquias  ,  rogó  al 
P.  Guardian ,  llamado  Fr.  An- 
tonio de  Abila  ,  que  le  aplica- 
se una  Reliquia ,  confesándole 
primero  :  y  lo  mismo  fue  apli- 
carla al  cuerpo  tullido  ,  que 
levantarse  prontamente  j  dan- 
do saltos  de  gozo,  y  publi- 
cando con  la  lengua  j  y  con  el 
cuerpo  que  ya  se  hallaba  bue- 
no. Todos  glorificaron  á  Dios, 
y  el  mismo  Gu,ardian  con  al- 
gunos Religiosos  j  y  mucha 
comitiva  de  parientes  ,  cria- 
dos 9  y  amigos  del  Caballero, 
que  le  havian  acompañado,  vol- 
vieron con  el  hasta  su  casa, 
subiendo  la  cuesta  que  hay 
desde  el  Convento  á  la  Villa, 
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precedidos  del  antiguo  tuiUdo^ 
que  á  todos  los  apostaba  á  an- 
dar ,  y  á  correr  «  dándose  to- 
dos por  vencidos  de  la  divitu 
maravilla  con  que  Dios  se  ha- 
via  manifestado  admirable  en 
sus  Santos. 

57  £1  sepulcro  de  estos  se 
hallaba  entonces  en  medio  de 
la  Capilla  mayor  ,  cercado  de 
barandillas  de  madera  ,  que 
iioy  no  tiene ,  ni  aun  señal  de 
haverlas  havido ,  reduciéndo- 
se el  monumento  a¿lual  á  una 
Arquilla  de  madera ,  colocada, 
no  en  el  Altar  mayor  ,  sino  en 
una  pared ,  sobre  la  puerta  que 
de  la  Capilla  mayor  váá  la  Sa- 
cristía ,  en  el  remate  de  un  Re- 
tablo antiguo.  Gil  González 
dice  ,  que  en  el  Convento  de 
S.  Francisco  de  Ledesma  se  vé 
el  Epitafio  siguiente  en  el  lur 
gar  donde  estaban  las  cenizas 
de  S.  Nicolás. 


aquí  yace  el  cverpo  del 
glorioso  mártir  san 
nicolás  hijo  de  al:::::: 

MORO  REY::: 


;  8  En  el  Siglo  pasado  hu-* 
yo  en  Ledesma  una  Cofradía 
con  titulo  de  S.Nicolás9  apoya- 
da con  una  Bula  de  Alejandro 
VIL  dada  en  30.  de  Julio  de 


i66i.  en  que  concede  Indul- 
gencia plenaria  para  el  dia  en 
que  entren  en  dicha  Cofradía, 
y  otra  por  visitar  la  Iglesia  de 
S.  Francisco  ,  donde  están  las 

Re- 
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lanías ,  desde  vísperas  del 
de  OÁubre  hasta  puesto 
ol  en  dicho  día ,  en  que 
08  los  Coñades  en  la  vis> 
1  cantaba  la  Comunidad 
jpktas  ,  y  en  el  día  se  ha< 
Procesión ,  celebrando  Mi- 
on  Sermón ,  y  su  Mages- 
patente.  Pero  apocándose 
ibandosc  los  Coirades ,  ce* 
B  lof  cultos.  £1  ilustiislmo 
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Obispo  3St\xi\  de  Salamanca 
D.  Joseph  Zorrilla  visitó  áqtie- 
Uas  Reliquias  en  el  día  6.  de 
Setiembre  del  1755.  y  el  men- 
cionado D.  Joseph  Franco  de 
Quiros  anda  siguiendo  el  Ex- 
pediente de  que  se  rece  de  los 
Santos ,  que  lo  tienen  mas  me- 
recido j  que  otros  de  quienes 
se  reza  como  oatuiales. 


TBAí. 
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JDE   LA    IGLESIA   Í)B  V)tSB,(K' 

CAPITULO  I. 

HE  LAS  PRIMERAS   MENCIONSS 

de  esta  Ciudad  ,  y  su  Sede.                     \ 

'ISEO  es  una  de  las 
Ciudades  conoctdas 
por  los  documeritos 
eclesiásticos ,  y  no  por  los  ci- 
viles ,  en  Jo  perteneciente  i  lo 
antiguo  y  Ir  cansa  de  que  lo& 
Griegos ,  y  Romaaos  trataron 
poco  de  la  parte  occidental  de 
España ,  que  era  la  ultima  y 
roas  remota  del\>rbc  coaocí' 
'do.  Aquel  silencio  de  los  His' 
toriadores  y  Geographos  anti- 
guos dió  ocasión  á  los  moder- 
nos para  hablar  con  variedad 
sobre  el  nombre  que  deben 
aplicarla,  y  por  no  constar 
uno,  la  dan  muchos  ,  llamán- 
dola Lancia ,  Verrtirium ,  Vaeea^ 
y  Vie»  aquarh. 

1  Yo  no  descubro,  ni  leo 
en  los  Autores  ,  que  ofrecen 
esMS  nombres ,  pruebas  de  que 
ninguno  conviniese  k  Visco: 
.  porqué  el  primero  de  LoHeiOj 
'A' 


aunque  se  halla  en  Fiolomeo; 

ocbpa  diversa  situación ,  colo- 
cado sobre  Salamanca,  entre 
ibta  y  el  rio  Duero  :  lo  que  es 
muy  ageno  de  Vis¿o ,  sita  al 
MÓlIodia  de  Lamego ,  y  se» 
.  parada  de  día.  £oñ  poco  me- 
nos distancia  qfle  de  Coimbra, 
entre  los  ríos  Vouga ,  y  Mon- 
degp.  £1  nombre  de  Vermitm 
( asi  escrito  en  Ftolomeo)  se 
acerca  mas  á  la  situación  de 
Viseo :  pero  como  no  hay  fir- 
meza en  las  graduaciones  de 
aquel  Autor ,  y  según  hoy  le 
tenemos ,  muestra  mal  Informe 
de  nuestros  pueblos ,  no  basta 
para  añanzar  reducciones.  £1 
nombre  de  Vue»  ,  que  le  apli- 
ca Méndez  Silva ,  es  aun  mas 
voluntarlo :  pues  aunque  Jos 
Geographos  nombran  por  ' 
aquella  parte  al  rio  Vacca, 
ninguno  menciona  pueblo  asi 
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lído.El  de  Vico  aquario'^  que    la  propria  de  Viseo  ,  con  íá 
^Ic  dieron  los  Rooianos,    que  empieza  á  nombrarse  en 

los  documentos  del  tiempo  de 

los  Suevos, . 

4  No  falta  quien  publique 
á  Visco  Ciudad  q>ulentisimji 
en  tiempo  de  la  guerra  de  V¡- 
riatOy  pero  sin  alegar  testigos, 
acaso  por  la  piedra  del  Solda- 
do Lucio  Emilio,  que  los  Au^ 
tores  citan  junto  á  Vis¿o ,  que 
menciona  la  guerra  de  Viria-^ 
to ,  pero  no  á  Viseo ,  sino  so* 
lo  á  los  Lancienses ,  que  pa-^ 
recen  ser  los  Transcudanos 
nombrados  en  otra  semejante 
Inscripción  del  Soldado  Galo 
Favonio  Jocundo :  de  los  qua- 
les  Transcudanos  hablamos  ya 
en  la  Iglesia  de  Egitania ,  pre- 
viniendo no  existir  ni  ser  legi* 
timas  las  tales  Inscripciones: 
y  por  tanto  no  pueden  auto* 
rizar  el  nombre  de  Lancia, 
que  algunos  aplican  á  Visea, 
ni  la  especie  de  que  en  tiem- 
po de  Viriato  fuese  sobresa- 
liente esta  Ciudad  ,  pues  no 
conocemos  documentos  que  la 
nombren  con  su  propria  voz, 
ni  que  prueben  las  redúcelo* 
nes  de  otras»       • 

5  Su  fama  empieza  á  co- 
nocerse desde  el  Siglo  VL 
quando  los  Reyes  Suevos  abra- 
zaron la  Religión  Carbólica, 
protegiendo  á  los  Obispos  pa- 
ra el  establecimiento  de  la  dís- 


rualmente  desautorizado: 

aunque  Antonino    Pió 

ycz  al  Vico  aquario ,  es  en 

no  de  Astorga  á  Zarago- 

0  que  de  ningún  modo 
¡ene  á  la  situación  de  Vi- 
Todos  estos  nombres  se 

en  excluir  por  otro  prin** 

>  general,  de  que  no  es 
'MiQ  investigar  cómo  se 
iba  Viseo  antes  ,  ó  en 
po  de  los  Romanos^  mien- 
no  conste  ser  el  nombre 
il  moderno ,  para  lo  qual 
ecesario  descubrir  el  tiem- 
^  el  Autor  que  le  impuso 

1  nombre  en  su  fundación, 
tiempo  de  restaurarla ;  y 

>  no  consta  el  origen  de 
voz ,  debe  colocarse  en  la 

de  las  antiguas :  pues  no 
el  nombre ,  sino  la  Digni- 

Episcopal,  se  halla  men- 
ida  en  la  división  de  Obis- 
»s  del  tiempo  de  los  Sue- 
,  siendo  una  de  las  Sedes 
riores,y  no  de  las  esta- 
!das  por  entonces ,  como 
enimos  en  el  Tomo IV.  To- 
)  qual  supone  ser  antiguo 
ombre  de  Visco :  pues  lo 
a  Ciudad ,  y  el  honor  Epis- 
1 ,  y  p6r  tanto  no  hay  que 
at  su  existencia  bajo  el 
az  de  otra  voz, sino  en 
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f  {pUna  eclesiástica  por  medio 
jde  Concilios ;  y  aumentando 
Obispados  para  el  mas  opor* 
tuno  gobierno  de  los  Fieles ,  y 
señalando  á  cada  uno  limites 
para  evitai^onfusion ,  ponien- 
do  presente  á  cada  Obispo  el 
territorio  sobre  que  havia  de 
velar  .como  vimos  en  el  To- 
nK>  I V.  donde  hablando  de  la 
división  de  Obispados  del 
tiempo  de  los  Suevos ,  y  del 
Concilio  de  Lugo,  propusi* 
nios  la  mención  que  en  el  se 
hace  de  la  Cathedra  Episco- 
pal de  Visco,  señalando  los 
limites,  y  Parroquias  de  su 
Diócesi ,  en  esta  forma  :  Ad 
Vesensem  ,  Veseo  ,  Rodomiro^ 
Submontio ,  Subverbeno  ,  Coscí^ 
nia ,  Oveilone  ,  Toteta ,  &  Ca- 
li abric  a  [quís  apud  Gotbos  pos^ 
lea  Sedes  fuit).  Esta  es  la  me- 
moria mas  antigua  y  honorífi- 
ca de  la  presente  Iglesia:  pues 
por  ella  vemos  que  antes  del 
Concilio  IL  Bracarense  del 
año  yya,  era  ya  Visco  tan 
ilustre  y  que  estaba  decorada 
con  Silla  Pontificia.  Vemos 
también  la  extensión  que  tenia 
su  Obispadoftpor  Oriente ,  He* 
gando  hasta  el  rio  Águeda  de 
Ciudad  Rodrigo,  entre  el  qual, 
ye!  rio  Coa  estuvo  la  Ciudad 
d  j  Caliabria ,  que  aqui  señala* 
ron  por  Parroquia  de  Visco,  y 
luego  recibió  ^i  honor  de  Se* 
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de  Pontificia  en  tiempo  de  lof 
Godos.  Vemos  también  que 
Viseo  fue  una  de  las  Ciudades 
agregadas  al  dominio  de  kt 
Suevos  ,  por  conquistas  que 
hicieron  dentro  de  Lusitanlai 
y  por  tanto  reconoció  por  Me* 
tropoli  á  la  Ciudad  de  Braga. 
6  Pero  antes  de  los  Suevos 
¿ra  de  la  jurisdicción  de  Meri^» 
da  ,  como  Ciudad  sita  entre 
el  Tajo  y  Duero:  y  asi  los 
Autores  que  la  colocan  entre 
tas  sufragáneas  de  Braga  ^  ha* 
blan,^ deben  entenderse  del 
estado  que  tenia  Galicia  en 
tiempo  de  los  Suevos ,  y  no 
del  estado  antiguo ,  ni  del  pos* 
terior  al  Rey  Godo  Recesvin-» 
tho ,  en  los  quales  pertenecie- 
ron á  Mcrida  todas  las  Iglesias 
de  entre  Tajo  y  Duero ,  como 
contenidas  dentro  de  los  limi* 
tes  antiguos  de  la  Lusitania: 
y  aunque  el  Papa  Inocencio  IIL 
declaró  pertenecer  á  Braga  la 
Vísense ,  fue  por  via  de  com- 
posición entre  los  dos  Arzobis* 
pos  Bracarense  ^  y  Compostc- 
iano  ,  que  litigaban  por  los 
quatro  Obispados  de  LamegOi 
Visco ,  Coimbra  ,  y  Egitania» 
todos  debajo  del  Duero  :  y  la 
composición  fue  dar  al  Com? 
póstela  no  los  dos  de  Lamcgo^ 
y  Egitania  ,  y  al  Bracarense 
los  dos  de  Coimbra  ,  y  Visco: 
todo  lo  qual  miró  ai  bien  de  la 

P»i 
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r  no  al  derecho  de  los  li-    Obispos  que  á  la  sazón  vivíati 


8  antiguos  :.pues  allí  mis- 
reconoce  el  Pontífice  que 
nbra  perteneció  á  la  Me- 
olí  de  Merlda  ,  en  cuyo 
cho  sucedió  la  de  Santia- 
y  con  todo  eso  la  segrega 
sea ,  aplicándola  i  Braga 
ecompensa  de  la  Irlensc^ 
fue  suya  ,  y  después  que- 
icorporada  con  la  Com- 
plana. Asi  el  aplicar  á  Bra- 
i  Vísense  fue  mirar  á  la 
>osicion  de  los  litigantes. 

en  rigor ,  mirando  el  de- 
3  de  los  limites  antiguos, 
;  las  quatro  Iglesias  refé- 

pertenecían  á  la  Compos- 
a  ,  como  sucesora  de  la 
ritense,  cuyas  fueron  to- 
[uatro  antes  y  después  de 
»uevos  9  en  virtud  de  es- 
icluidas  en  los  limites  de 
isitania  :  y  si  Lamego  fue 
lerida  como  reconoce  el 

eo  la  referida  sentencia, 
10  mejor  Visco ,  que  es 
cercana  á  Metida ,  cuya 
licdon  llegaba  hasta  el  rio 

0  ,  y  por  tanto  abrazaba 
negó  y  que  era  la  mas  cer- 
ai  expresado  rio ,  y  mas 
nre  de  la  Metrópoli  Eme- 
se.  Por  tanto  luego  que 
iodos  rcdugeron  á  Merida 
;!e5ias  que  los  Suevos  apli- 

1  á  Braga ,  concurr letón  al 
rllio  Emeritcnse  todos  los 
m.  XIV. 


entre  el  Duero  y  Tajo,  el  de 
Idc^iía ,  Coimbra  ,  y  Lamego, 
sin  fiíltar  mas  que  el  de  Viseo, 
por  estar  la  Sede  vacante  ^  no 
por  tocará  Braga :  pues  este  se 
medía  por  los  mismos  fueros 
que  los  tres  referidos;y  por  tan- 
to no  concurrió  al  Concilio  Bra- 
carense  tenido  después  de  re- 
cobrar Merida  sus  antiguos  li- 
mites :  porque  entontes  (como 
en  tiempo  de  los  Romanos)  no 
pertenecían  á  Braga  mas  que 
las  Iglesias  de  Galicia  ,  y  As- 
turias. 

7  El  titulo  de  este  Obispa- 
do se  escribe  con  variedad  en 
los  Códices  Mss.  de  Concilios, 
Bésense  ,  Vcsense  ,  Vasense,  y 
Vísense  ,  constando  ser  uno 
mismo ,  por  quanto  hablando 
de  un  Obispo  ,  que  asistió  á 
varios  Concilios  9  le  dan  en  un 
Concilio  uno  de  los  expresados 
títulos ,  y  otro  en  otro ,  no  so- 
lo mirada  la  variedad  en  di- 
versos libros  ,  sino  uno  mis- 
mo en  distintos  Concilios.  Es- 
to consistió  en  la  poca  cultura 
de  los  copiantes  y  que  ignora- 
ban la  orthographía ,  coope- 
rando también  la  desfiguración 
que  los  Godos  causaron  en  va- 
rios nombres,  mudando  )a  1  ea 
e,  como  queda  notado  en  otras 
partes :  y  aqui  conviene  reno-^ 
vario,  por  lo  que  luego  diremos. 
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GAPITULO    IL  ; 

CATALOGO  DE  LOS  OBISPOS  ANTIGUOS 

de  Viseo* 


REMISOL 

Desde  antes  áet  s6l,  hasta  d,u* 
futs  del  sya. 

8  T  A  antigüedad  de  la 
I  j  presente  Iglesia  cons- 
ta por  los  Concilios  primeros 
'Bracarensescotejados entre  sí: 
pues  en  el  segundo  del  año 
£72,  leemos  al  Obispo  Remi- 
sol ,  con  titulo  de  Vísense :  y 
el  orden  con  que  subscribe  es 
Immediato  al  Metropolitano 
S.  Martin ,  como  mas  antiguo 
entre  todos  los  Sufragáneos: 
y  entre  ellos  lleva  la  antigüe- 
dad á  Lucencio  Obispo  de 
Coimbra ,  cuyo  nombre  sue- 
na entre  los  Obispos  del  Con- 
cilio I.  Bracarcnse  ,  celebra- 
do en  el  año  de  561.  De  aquí 
resulta  que  la  Iglesia  Vísense 
es  una  de  las  antiguas  Lusita- 
nicas ,  por  haver  precedido  al 
Concilio  I.  Bracarense ,  y  no 
constar  el  año  de  su  origen: 
pues  su  Obispo  Remisol  era 
mas  antiguo  que  juno  de  los 


(a)    Pag.  171, 


que  asístieroD  al  primer  Gm- 
cüío  de  Braga,  como  empe- 
zamos \  prevenir  desde  el  To- 
mo IV.  (")  y  según  esto  fiíc 
Remisol  consagrado  antes  del 
ano  561.  en  que  por  enferme- 
dad ,  u  otro  motivo  que  igno- 
ramos ,  no  pudo  concurrir  al 
citado  Concilio  I.  pero  asistió 
al  II.  enelanode  572.  acom* 
pañando  al  Glorioso  y  Apos- 
tólico Prelado  S,  Martin  Bra- 
carcnse ,  cuyo  partido  siguió 
en  el  nuevo  establecimiento  de 
dos  Metrópolis  en  Galicia  (una 
Braga ,  y  otra  Lugo)  por  ser 
Viseo  de  la  Provincia  Lusita- 
nica ,  en  que  los  Suevos  se  in- 
ternaron por  medio  de  las  con- 
quistas hechas  después  de  ex- 
tinguir i  los  Alanos ,  á  quie- 
nes tocó  por  suerte  esta  Pro- 
vincia ,  y  después  de  ser  Ca- 
tholicos  los  Conquistadores 
agregaron  ^  su  Capital  (que 
era  Braga)  tpdas  las  Iglesias 
pertenecientes  á  su  dominio 
dentro  de  Lusitanla  ,  segre- 
gan- 
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>Ias  de  la  Metrópoli  de    locado  en  esta  Iglesia  de  su 

Reyno ,  nuevamente  adquiri- 
do. Que  Sunila  era  Godo  y 


da.  Por  tanto  Remisol 
rlbió  en  la  ciase  de  los 
gáneos  firacarenses  ^  y  no 
Metrópoli  de  Lugo ,  sin 
lengamos  mas  noticia  de 
la  9  DI  de  los  Obispos  que 
tecedieron^y  por  tanto 
e  el  primero ,  no  absolu- 
ite ,  sino  en  lo  que  ha  lie* 
á  nuestra  noticia. 

TSTILA  ,  [Y  JUAN] 
'   el    58;.    basta    después 

Después  de  Remisol  go^ 
)  la  Iglesia  de  Visco  Su- 
,  pudiendo  liaver  prece- 
otro  intermedio,  según 
rmpo  que  pasa  desde  la 
la  memoria  de  Remiso! 
!Í  año  de  572.)  Ixasta  la 
:ra  de  Sunila ,  que  cm- 

en  el  Concillo  III.  de 
io,  espacio  de  17.  años, 
\  de  otro  Prelado,  suce- 
immediato  de  Remisol: 
la  entrada  de  Sunila  ño 
e  anticiparse  del  año  585. 
ue  el  Rey  Leovigildo  se 
etó  del  Reyno  de  los  Sue- 
i  que  pertenecía  Visco: 
itonces  puso  por  Obispo 
ta  Iglesia  á  un  Godo ,  que 
Sacerdote  inficionado  con 
cregía  de '  Ario  ,  y  por 
)  estimado  del  Rey ,  y  co- 


Ariano ,  consta  por  las  Adas 
del  Concilio  III.  de  Toledo^ 
las  quales  nos  enseñan  tam^ 
bien  9  que  fue  uno  de  los  Go- 
dos  convertidos  á  la  Fe  Catho^ 
lica  I  anathematizando  la  im- 
piedad Ariana ,  en  esta  forma; 
Sunila  tn  Christi  nomine  Civi" 
Satis  Vesensis  Episcopus  ,  ana^ 
tbematizans  b^resis  Ariane  dog" 
mata  superius  damnata  ,  fidem 
hanc  San&am  Catbolicam. ,  quam 
in  Ecclesiam  Catbolicam  vemens 
credidi ,  manu  mea  de  tota  corde 
suhscripsi.  En  virtud  de  esta 
abjuración  quedó  Sunila  reco- 
nocido Obispo  de  Visco ,  co- 
mo todos  los  demás  que  ana« 
themati2aron  los  errores,  ve« 
riñcandose  en  algunas  Iglesias 
dos  Obispos,  uno  Catholico 
desde  su  principio ,  otro  con* 
vertido  á  la  Fe ,  y  conservado 
en  el  honor  Pootiñcio  por  el 
bien  de  la  paz ,  como  preveni- 
mos en  el  Tomo  VI. 

10  La  Iglesia  de  Viseo  no 
ofrece  al  tiempo  del  Concilio 
IIL  de  Toledo  mas  Obispo  que 
á  Sunila ,  cuyo  nombre  ocupa 
el  num.  34.  entre  las  subscrip- 
ciones del  Concilio.  En  el  nu- 
mero antecedente  firmó  Juan 
Obispo  de  la  Iglesia  Vélense, 
que  en  los  Mss.  se  escribe  con 
Xa  ^ 
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B  ca  la 'primera  letra,  y  del 
mismo  modo  la  Vísense ,  npm« 
brada  alli  Bésense^  No  sé  co- 
noce en  Espafia  Iglesia  ^Bekii* 
se  :  y  por  tanto'  -Loaysá ,  y 
otros   entendieron  por  aquel 
nombre  la  Iglesia  Valcriense, 
¿t  que  tratamos  en  el  Tomo 
VIH.  Entre  las  títulos  de  Be- 
Jense ,  y  de  Vcsensc.,  no  hay 
mas  diferencia  que  uña  letra: 
y  como  por  otra  partd  vemos 
macho  descuido  en  los  copian- 
tes j  y  que  en  tiempo  de  aquel 
Concilio  havia  dos  Obispos  en 
una  misma  Iglesia  ,  podemos 
recelar  ,  si  Juan  Vélense ,  era 
Obispo  Catholico  de  Visco ,  y 
Sunlla  el  puesto  por  Leovigil- 
do  en  la  misma  Iglesia.  Lo  cier- 
to es,  que  entre  Vélense  y  Ví- 
sense hay  mas  conformidad 
<iue  entre  Vélense  y  Valcrlense, 
Lo  cierto  es ,  que  el  titulo  de 
Vélense  no  es  conocido  entre 
las  Iglesias  Pontificias ,  y  así 
denota  otro ,  cüyó  mas  ímme^ 
diato  es  el  Vescnse.  Lo  cierto 
es  5  que  en  Visco  huvo  Obis¿ 
po  Ariano  ,  convertido  des- 
pués á  la  Fe,  según  lo  preve- 
nido. Lo  cierto  es ,  que  por  al- 
gunas   Iglesias  fiítíiaron    dos 
Obispos,  coYno  en  tá  de  Porto 
(num.  26.  y  5'o,)Ia  de  Tuy 
(num.  16.  Y  48.)  la  de  Valen- 
cia (num.  32,  y  52.)  la  de  Lu- 
go  {num.^.  y  46.)  y  la  de  Tot- 
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tosa  (Qi]fa'iiíi.^y:43*)  7  ^ 
viendo  en  vWo  Omspo  Aria* 

no,  es  muy  dé  creer ^  que  00 
se  descuidarían  los  Catholicos 
ch  elegfe^Pakóir  de*sa  'Do&ri- 
ha :  y  este  acaso  iue  Juan  intí* 
tulado  Béfense  en  la  firma  im- 
mediata  á  Suníla  Bésense.  Pero 
no  siendo  cierto  lo  apuntado, 
lo  dejamos  como  mera  conge- 
tura,  por  si  se  descubriere  cosai 
que  lo  confirme.  Lo  que  el  or- 
den de  las  firmas  ofrece ,  es 
mayor  antigüedad  en  Juan  que 
en  Sunila :  y  la  intrusión  de  és- 
te no  puede  anticiparse  al  año 
585.  porque  hasta  entonces  00 
tuvo  Leovigildo  jurisdicción 
sobre  Viseo  ,   como  Ciudad 
que  era  del  Reyno  de  los  Sue- 
vos, el  qual  no  perteneció  a 
los  Godos  hasta  el  expresado 
año  de  585.  En.  este,  ó  en 
principios  dci  siguiente ,  puso 
el  Rey  Leovigildo  á  Sunila, 
Sacerdote  de  su  se£^a ,  el  qtul 
en  el  año  primero  de  Recare* 
do  (según  lo  expuesto  en  el 
•Tomo  V.)  abrazó  con  la  de- 
más gente  de  los  Godos  la  Re- 
ligión Catholica  ,   que  en  el 
año  de  589.  protestó  publica- 
mente en  el  Concilio  III.  de 
Toledo ,  y  por  tanto  fiic  uno 
de  los  Obispos  que  decreta- 
ron y  firmaron  los  saludables 
Decretos  establecidos  y  publi- 
cados co  aquel  Concilio.  Pudo 

so- 
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evlvlr  mncho  tiempo :  mas 
la  fiílta  de  instrumentos 
ramos  el  año  de  su  muer* 
abiendo  que  en  el  de  6 1  o. 
i  sucesor ,  llamado 
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LAUSO 
Desde  antes  del  633.  hasta  eer-^ 
cadeló^j. 


GUNDEMARO 

via  en  el  año  de  610. 

Por  muerte  del  Rey 
rico  ocupó  el  Throno  de 
3odos  Gundemáro  en  el 
de  6 1  o.  en  que  para  cele^ 
su  exaltación  concurrie- 
lia  Corte  de  Toledo  mu- 
Prelados  I  y  entre  ellos 
i  Visco ,  que  era  Godo  de 
on,  según  promete  el  nom- 
identico  con  el  de  el 
reinante  Gundemáro ,  co^- 
Dublíca  el  Decreto  forma* 
or  el  Rey  en  confirmación 
ynodo  j  que  á  la  sazón  tu« 
»n  en  la  Corte  los  Obispos 
Provincia  CarthaginensCí 
Rey  quiso  que  los  Prela* 
de  las  demás  Provincias 
de  losqualesera  S.  Isido- 
irmasen  su  Decreto  y  co* 
in  efedo  lo  hicieron ,  le* 
ose  en  el  numero  19.  el 
ise  en  esta  conformidad: 
lundemarus  Ecclesia  Vesen-* 
píscopus  suhscripsi ,  sin  que 

Dosma^  de  este  Prelada 


m.  XIV^ 


xa  Hasta  el  año  de  6^3. 
no  tenemos  noticia  de  la  Igle* 
sia  presente  ,  recibiéndola  en- 
tonces por  medio  del  Concilio 
IV.  de  Toledo ,  á  que  concur- 
rió su  Obispo  llamado  Lausoy 
y  subscribió  entre  los  menos 
antiguos.  Unos  Códices  le  nom*» 
bran  Laucus ,  otros  Lausus  ^  y 
este  es  el  mas  común.  £1  titulo 
de  la  Iglesia  es  en  unos  Mss. 
Vcrsensis  ,  en  otros  Verensis, 
y  Besensis  :  pero  algunos  po- 
nen Vesensis.  Vivió  hasta  el 
637.  en  que  le  sucedió 

FIRMO ,  6  FARMO 
Desde  el  637.  basta  después  del 
.    645. 

13  En  el  día  nueve  de 
Enero  del  638.  fue  publicado 
el  Concilio  VL  de  Toledo ,  en 
que  se  halló  el  Obispo  de  Vi^ 
seo,  y  por  tanto  estaba  ya  con« 
sagrado  en  el  año  anteceden- 
te, en  cuyo  fin  concurrió  á  To* 
ledo  j  convocado  para  aquel 
Concilla  £1  lugar  que  ocupo 
fue  :d  ultimo  entre  todos  los 
Obispos ,  como  el  menos  anti- 
guo ,  y  por  tanto  señalamos  su 
principio  en  el  mismo  año  de 

X  3  «W^ 
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637.  6  muy  cerca.  £1  nombre 
se  escribdoQQ 'jvitledad  en  los 
Codicies  Mss.  poes  unos  íe  es^ 
criben  Farnius ,  otros  Furrous^ 
y  el  Códice  del  Escorial  rotu- 
lado con  ei  hum.  i¿  Pitmo^ 
voz  que  anteponemos ,  poc  sei 
mas  conocida  entre  los  anti^ 
guos ,  desechando  la  de  Famus^ 
que  estampó  Loaysa^  por.  no 
hallarla  autorizada  en  los  Mss: 
A  los  ocho  años  después  de 
aquel  Concilio  concurrió  Br^ 
mo  segunda  vez  á  Toledo,  con<» 
vocado  para  el  Concilio  VIL 
en  que  se  halló  personalmente 
en  el  año  de  646.  y  subscribió 
en  el  numero  2 1^.  según  lo  pre* 
venido  en  el  Tomo  VI.  Am- 
brosio de  Morales  (a)  tuvo  el 
descuido  de  dar  al  Obispo  de 
Viseo  ,  que  concurrió  á  este 
Concilio  VIL  el  nombre  de 
Farino :  de  lo  que  resultó  que» 
los  Escritores  Portugueses  hi- 
ciesen dos  Obispos  de  uno, 
llamando  al  primero  Farno ,  y 
al  segundo  Parino.  Pero  no  tie* 
ne  duda .,  que  el  Prelado  de  los 
dos  Concilios  fíie  uno  mismo^ 
según  consta  por  los  Mss«  sien- 
do errata  de  impresión  ^  ó  nu- 
k  lección ,  la  que  hay  en  Mo- 
nlÁo  pnss  ios  MssL  di¿  Tole^ 
da ,  tpl¿iCÍQr  i  k  nocúbruá  Faff^ 


.«'II        ?     , 
*       1    J 
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Drttí.  luí.  Cap.  L 

inus:en:  d  Coácilio  VIL  xaim 
en:  .d  precedeáte ,  nnqbeij» 
este  imprimió  Morales  Fandá 
£1  copünte  del  Códice  Vlg^ 
la  no  sepacó  la  .primera  Iba 
de  la  m  de  Farmus ,  y  escribió 
Farinuiv^flo'íoló  di.elConci« 
lia  Vi;  sina  ftn  el  VIL  prueba 
clara  de  que  aun  donde  hay  er- 
rata tiene  un  mismo  nombre  el 
Obispo  de  los  dos  ConcilioSi  y 
prueba  rainbien  de  que  no  de* 
bemos  multiplicar  Prelados  por 
diferencia  de  una ,  ü  otra  letnu 
pues  en  tal  caso  pusiéramos 
en  Viseo  muchos  Obispos  al 
tiempo  del  Concilio  VL  uno 
Farmo  >  ó  Furmo  j  otro  Fari- 
no ,  otro  Firmo  y  lo  que  fuera 
cosa  muy  ridicula.  Asistió  pues 
Firmo  á  dos  Concilios  Nado* 
nales  desde  el  año  638.  al  de 
óa6. 

WADILA 

Desde  cerca  del  650.  igíía  des- 
pués del  6s6.  ' 

14'  £n  el  aiío  de  653.  pre^ 
sidia.ya  en  Viseo  el  sucesor  de 
Firmo  y  según  consta  por  el 
Concilio  Vlll.  de  Toledo  j  en 
que  se  halló  >  y  subscribió  en 
el  numero  32.  precediendo  i 
veinte  Obispos  menos  anti- 
guoS'9  lo  que  le  supone  consa^ 

gra. 


til  ■   ■ 


s,  •■ 
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«rcá  del  aSo  650.  Y  autv    Cfvel  año  de  666.  vacaba  VI^ 

SCO ,  según  promete  el  no  ha« 
liarse  mencionada  esta  Iglesia* 


aysa ,  siguiendo  un  Co* 
Toledo  I  le  did  el  nom- 
Unadila ,  poniendo  al 
\  el  de  Ubadila ,  ^nte^ 
sseldeVvadUa,  6Wa^ 
>or  ser  mas  proprio  de 
ios  y  y  mas  generalmen* 

0  en  los  Ms.  añadiendo 
s ,  que  tenían  por  sobre* 
:  Juan  :  Vvadila  j  qut 
inatur ,  Jgbamiis ,  Vesen^ 
leopus  suburipsit.  Asi  el 

1  ahtiguo  dd  num.  12. 
Uianense  dice ,  cognomi* 
fobannis :  estilo  no  siti 
lar    en    aquel    tiempo: 

I  Arzobispo  de  Braga 
el  Concilio  III.  Braca*^ 
añadiendo  al  nombre  de 
gbio  el  sobrenombre  de 
j  cognomento  Julianas.  A 
s  años  siguientes  volvió 
:do ,  convocado  para  el 
lioiC  que  se  celebró  ea 
de  6^6.  pues  aunque  los 
:s  j  que  hoy  tenemos, 
n  de  pocas  subscripcio- 
crsevera  su  nombre  en 
ncionado  aqui  sobre  la 
i  de  Abila ,  como  se  ve 
numero  23.  de  aquellas 
.  No  sabemos  lo  que  vi* 

II  quien  le  sucedió  im« 
tamente ,  á  causa  del  mu- 
lempo  que  se  pasó  sin 
lios ,  y  porque  al  tiem- 

celcbrtirse  el  de  Metida 


REPARATO 

Vivia  en  el  año  de  6St.  y  en 
el  de  683. 

I  s  Llegó  en  fin  el  desean 
do  dia,  en  oue  los  Prelados 
de  España  se  juntaron  ^  al  cabo 
de  2.5.  años  en  que  no  havian 
logrado  aquel  consuelo  :  y 
concurriendo  á  Toledo  en  d 
año  de  68 1,  formaron  el  Con- 
cilio XII.  asistiendo  por  la 
Iglesia  de  Viseo  su  Obispo  lla- 
mado Repararon,  que  subscri* 
bió  en  el  numero  24.  y  á  los 
dos  años  siguientes  volvió  á  la 
Corte  con  motivo  del  Conci- 
lio XIIL  en  que  se  halló  en  el 
año  de  683.  pero  alU  cesa  sa  . 
memoria.  Sucedióle    . 

WIUEFONSO, 
yivia  en  ei^tio  de  688. 

1 6  En  el  año  688.  tenia 
ya  algunos  años  de  consagra- 
ción el  sucesor  llamado  Wilie- 
fonsoyd  Viliefonso,  uno  de 
los  Obispos  que  asistieron  al 
Concilio  XV.  de  Toledo ,  con* 
gregado  en  aquel  año  9  y  fir- 
mado por  nueAro  Obispo ,  se- 
gún se  ve'  en  el  numero  44. 
pero  sobrevivió  pocos  años, 


3  »  8     EspaiU^Siigradd¿ 

como  pnwbii  la  lüenMia  dd 
nossoc . 

THEUDEFREDO 
Desde  antes  del  (^93.  jm  ade^ 

-  • 

17  El  ultimo  Prelado ,  que 
gobernó  á  Viseo  en  tiempo 
de  los  Godos  ^  fiíe  Theude-* 


Tfatk'JJn.  Cdp.TÍ. 

üredoy  qod  ctttí*a&o  de  l^ 
cooctunló  á  Tüledo  pora  cc^ 
lebnr  a  Concilio  X^rL  por  d 
qual  sabemos  su  nonnre  y, 
dignidad  ,  en  virtud  del  o» 
mero  penültiína  en  que.  fir* 
mó j  manifestando suoorta an- 
tigüedad,  que  le  publica  coih 
sagrado  en  el  año  de  691.  coa 
Doca  diferencia. 


CAPITULO    IIL 

BEL   TIEMPO   DEL    CAUTIVERIO. 

18  T  A  época  del  Obispo 
I  j  precedente  permite 
que  le  digamos  uno  de  los  que 
alcanzaron  el  desgraciado  tiem* 
po  de  la  entrada  de  los  Sarace* 
nos  9  en  que  empieza  la  ñilta 
de  noticias  de  nuestras  Iglesias. 
Sábese  que  el  Obispo  de  Visco 
fue  uno  de  los  que  se  refugiad- 
ron  á  las  Montañas,  por  quan- 
to  en  la  distribución  de  Parro* 
quias  de  Astuqps  y  que  para 
sustento  de  los  Obispos  alli  re* 
tirados  hizo  el  Rey  Don  Al- 
fonso el  Magno  ^  le  vemos 
mencionado  por  estas  palabras: 
JÍI  Obispo  de  Viseo  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  Nobelleto ,  que 
está  en  Rocisen ,  como  se  ve  en 
la  Escritura  del  Apéndice  XL 
19    De  la  Qudad  hay  men« 


don  en  los  Chronícones  anti- 
guos :  pues  el  de  Sebastian  re* 
íiere  ,  que  D.  Alfonso  el  L  la 
conquistó  con  otras  dominadas 
de  los  Moros.  Pero  como  00 
las  podian  mantener ,  tuvieron 
ocasión  los  sucesores  para  nue- 
vas conquistas :  y  en  ¿fe¿to  re* 
cobró  á  Viseo  D,  Alfonso  IIL 
poblándola  con  otras  de  la  co- 
marca y  según  expresan  los 
Chronicones  Albeldense^yde 
Sampiro :  y  añade  el  de  Sebas- 
tian ,  que  al  repoblar  á*  Viseo 
se  halló  en  una  Iglesia  la  sepul** 
tura  del  Rey  Don  Rodrigo, 
cuyo  Epitafio  decia :  Hic  re- 
quiescit  Ruderíeus  Rex  Gosbe^ 
rum  y  como  se  ve'  en  el  Tomo 
precedente  {a).  En  el  Tomo  IL 
de  la  Monarqm'a  Lusitana  (i) 

rc- 


m 


(é)    P*g,  '478.  (*)  lib.  7.  ¿a^.  i, 
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■e  Brlto  los  nltimos  pasos    ponen)  entre  los  Obispos  que 

concurrieron  á  la    consagra^ 


qoel  Rey,  y  su  muerte 
á  Viseo ,  en  la  conformi- 
que  mejor  le  pareció ,  to- 
lo el  principal  apoyo  de 
xpresion  de  Sebastian, 
tonada  aquí  para  el  pre- 
cfefto  de  la  memoria  que 
le  la  Ciudad  en  el  tiem- 
guiente  á  la  entrada  de 
aracenos.  La  de  sus  Obis- 
rmpicza  desde  el  tiempo 
lismo  Rey  D.  Alfonso  III. 
a  pobló :  no  porque  des- 
itonces  empezasen  á  re- 
en  ella  sus  Prelados ,  sino 
le  no  tenemos  documen- 
ntecedentes,  y  los  que 
n  muestran  que  residían 
sturias* 

rHEODEMIRO 
i4n  el  %j6.  y  siguiente. 

£1  primer  nombre  que 
en  tiempo  del  cautive- 
n  titulo  de  Vísense ,  es  el 
leodemiro ,  el  qual  suena 
Chronicon  de  Sampiro, 
rme  le  publicó  Sandoval, 
no  le  tuvo  el  Arzobispo 
^^^go  >  y  M^f  lana ,  los 
(  ofrecen  el  nombre  de 
fm/Vftj  Vesensis  (y  no  el 
Lcodorico  que  otros  pro- 


don  del  Templo  de  Santiago 
en  el  año  de  876,  como  preve- 
nimos en  el  Tom.IL  y  por  con- 
siguiente fue  Theodemiro  uno 
de  los  Obispos  j  que  once  me-> 
ses  después  de  aquella  consa* 
gracion  concurrieron  á  Oviedo 
para  celebrar  el  Concilio  eo 
que  se  hizo  Metropolitana 
aquel Isí  Iglesia,  con  todo  lo 
demás. que  alli  se  refiere,  que 
en  esta  parte  no  tanto  debe  ser 
citado  Sampiro ,  como  el  Obis* 
po  de  Oviedo  D.  Pelayo ,  in« 
terpolador  de  las  Historiasi 
como  empezamos  á  notar  des- 
de el  Tomo  IV.  y  diremos  so- 
bre la  misma  Historia  de  Sam« 
piro  en  el  Apéndice. 

GUNDEMIRO 
VMa  en  el  ¡¡0$. 

2 1  Refiriendo  Sandoval  en 
la  Obra  de  los  cinco  Obispos 
los  Prelados  que  consuba  a 
por  Escrituras  del  tiempo  de 
D.  Alfonso  Magno,  cita  á 
Gundemiro  Obispo  de  Vis¿o^ 
en  la  Era  943.  que  fue  el  año 
de  905.  del  qual  año  ofrece 
una  Escritura  del  Monasterio 
de  Sahagun  {d)  confirmada ,  en- 

trc 


En  el  fol.  48.  de  la  Obra  de  las  Fundaciones. 


•1 


33^  "España  Sagrada* 
trc  otros  Obispos,  por  el  de 
Visco  ,  en  esta  forma  ;  Gaude- 
tnirus  Visens  Seáis  Episcopus  conf. 
Aquí  usa  el  nombre  de  Gau- 
demlrus,  allí  el  de  Gundemi- 
rus :  y  como  la  Obra  de  los 
tínco  Obispos  es  posterior  á 
la  de  las  Fundaciones ,  parece 
debe  estarse á  ella,  conservan- 
do el  nombre  de  Gundemiro. 

ANSERICO 
Vivia  en  el  915. 

12  En  la  Era  de  pj-j.  aíío 
de  Christo  91  í.  tenia  titulo  de 
Obispo  de  Visco  Anserico ,  el 
qual  fue  uno  de  los  Prelados 
con  quienes  el  Rey  D.  Ordo- 
ño  11.  comunicó  la  materia 
contenida  en  el  Privilegio  pu- 
blicado por  Morales  (a),  y  por 
Sandoval  sobre  la  Iglesia  de 
Tuy  (A),  donde  nos  remitimos. 
Y  aunque  Sandoval  sobre  el 
Monasterio  de  S.  Pedro  de 
Montes  (f)  ofrece  una  Escritu- 
ra de  la  Era  936.  año  de  898. 
firmada  por  Anserico  Obispo 
de  Visco  ,  no  debe  reducirse 
al  expresado  aiío  de  la  data  el 
Pontificado  de  Anserico:  por- 
que aunque  el  Privilegio  se 
efeduase  cotonees ,  siendo  Rey 
.  de  Galicia  D.  Ordoño ,  en  vi- 


Trat.  LIl  Cap,  t 
da  de  su  padre  D.  AI&mM 
Magno  ,  parece  se  volvió  i 
confirmar  después  que  D.  Or» 
doíío  obtuvo  el  Reyno  de 
León,  pues  á  esto  alude  el  ver 
segunda  firma  del  Rey  en  el 
Privilegio  después  de  algunos 
confirmantes ,  y  íiallar  divcr-  I 
sos  Obispos  en  la  Iglesia  de 
Astorga  :  y  como  el  nombre  I 
de  Anserico  está  después  de  Ii 
segunda  firma  del  Rey  ,  no 
corresponde  al  año  de  la  data 
original,  sino  al  tiempo  déla 
confirmación  ,  después  de  ocu- 
par D.  Ordoño  U.  el  Reyno 
de  León,  pues  en  aquel  tiem- 
po hallamos  á  Anserico  con 
titulo  de  Visense  en  la  pri- 
mera Escritura  leferlda  del 
año  91$. 

SABARICO       .     I 

Vivia  en  el  911.  I 

43  En  el  Privilegio  del 
Monasterio  de  Samos  hallamos 
el  nombre  de  Sabarico  entre 
los  Obispos  Confirmantes,  coa 
titulo  de  la  Sede  Úsense ,  en 
que  entendemos  la  Visense, 
por  faltar  solo  una  letra  ,  y  no 
haver  titulo  de  Obispado  Úsen- 
se ,  sino  Visense.  El  Privíf^io 
es  de  la  Era  960.  año  depzii 


(éi)    Libi  is*  cap.  40.  (4)  Fot. ^o.  (í)  fol,  21. 


•r  ,    T 
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qaai '  tenli  titulo  de  la        ?  5    El  nombre  de  tstt  Prer 

lado  fue  común  á  otros  del 


ite  Iglesia  Sabático  y  se- 
ú  documento  referido^ 
3iiemos  en  el  Apéndice. 

.SALOMÓN 

Vivía  en  el  932» 

Añadimos  al  Catalogo 
ite  el  nombre  de  Salo- 
por  hallarle  en  un  Privi- 
dtl  Tumbo  de  Santiago^ 
ónado  por  Sandoval  en 
ico  Obispos  (^d)y  pero  mal 
las  las  ñrmas  y  pues  omi- 
entre  otras  cosas  y  el 
re  de  Salomón  Obispo  de 

y  que  refiere  Morales 
j  consta  en  la  copia  del 
egio  que.  se  me  ha  remi«* 
ie  Santiago  ^  cuyo  penut- 
!X>ispo  es  el  presente:  Sa- 
Visensis  Episcop.Su  data  es 

Idus  de  Noviembre  de 

970.  año  de  9p»  en  que 
ba  D»  Ranero  II.  diez 
es  de  la  memoria  apunta- 
>re  el  Obispo  precedente 
ico. 

DULCiDlO 
antes  det  937.  hasta  deS'» 
tdet^so^ 


mismo  tiempo  y  que  solamente 
se  distinguen  quando  expre- 
san los  títulos.  £1  de  Viseo  le 
declara  en  la  Esaitura  de  S» 
Pedro  dé  Montes  y  de  que  tra- 
ta Sandoval  sobre  aquel  Mo^ 

nasterio X0>  ^^V^  ^^^^  ^^  ^^  ^^ 
Era  975  •  año  957.  y  la  con- 
firma entre  otros  Obispos  Dul- 
cidio  'de  Visco.  Prosigue  la 
memoria  de  Dulcidlo  en  la 
Donación  de  S.  Rosendo  al 
Monasterio  de  Celanova  y  rey- 
nando  D.  Ramiro  II.  en  su  año 
X.  que  fue  la  Era  980.  (año  de 
942 «  de  Christo)  según  San- 
doval en  la  Antigüedad  de 
Tuy  {d)y  pues  aquella  Escritura 
está  firmada  por  Dulcidlo  Obist 
po  de  Viseo :  y  lo  mismo  en 
el  año  de  943.  según  la  que 
propone  Brito  (e)»coma  tam- 
bién en  otra  del  Monasterio  de 
Sahagun^  que  ofrece  Sandoval, 
(f)  la  qual  es  de  l^b^  985.año 
de  947.  que  demS^  estar  fír*^ 
mada  por  Dulcidlo  Obispo  dp 
Zamora  ^tiene  la  confírmacior» 
de  Dulcidlo  Obispo  de  Viséor 
Otra  Escritura  pone  Yepes  en 
el  Tomo  IIL  num»  8.  con  el 
nombre  de  Dulcidlo  Vísense 


Pag,  167.  (*>  En  el  lib.  16.  cap.  lo.  {e)  Fol.aó.  (¿)  Fol. 
)  Lib.  7.  cap»  21.  (/)  Al  fol.  49. 
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en  la  Era  95).  en  cayos  ñame- 
ros  hay  yerro :  poes  en  el  año 
91^.  no  reynaba  D.  Ramiro 
IL  cuya  es  la  Escritura ,  y  era 
Obispo  de  Viseo  Aoserico: 
por  lo  que  la  data  se  debe  re« 
ducir  á  alguno  de  los  años 
que  huvo  desde  el  931.  al  950. 
en  los  quales  reynó  D.  Rami- 
ro II.  y  fue  Obispo  de  Vis¿o 
Dulcidlo.  Prosigue  la  memoria 
de  Dulcidlo  en  la  Era  989.  año 
die  951.  en  la  Escritura  alega- 
da pov  Estazo  (a) ,  si  es  la  data 
legitima. 

ERMIGILDO   / 
Vivía  en  el  961.  y  968. 

^6  En  algunas  Donaciones 
hechas  al  Monasterio  de  Lor- 
va6  suena  el  nombre  de  Errni* 
glldo  Obispo  de  Viseo  en  el 
año  de  961.  según  reñere  Col, 
de  la  Real  Academia  Portu* 
guesa.  En  otra  del  Monasterio 
Ürbanens^^Coimbta  (estam- 
pada por  nHia  en  su  Portu- 
gal renacido  hum.  84.)  suena 
el  mismo  Prelado  con  nombre 
de  Ermegildo  en  la  Era  999. 
(año  de  961  •)  según  lo  que 
prevendremos  sobre  la  Iglesia 
de  Zamora  en  el  Obispo  Do- 
mingo.   Consta   también    su 


Trat.  LUé  Cap.  TIÍ. 

nombre  y  digoiidad  «ola  Eicrf 
tura  de  la  Era  ibotf.(a£o  j»^ 
referida  por  Brito  (^)L 

IQUILA 
Vhia  M  el  981. 

27  El  mismo  Brito  ofrece 
en  el  lugar  citado  otra  Escritu- 
ra de  Donación  hecha  al  refi:* 
rido  Monasterio  de  Lorva6  ea 
la  Era  ioi9.año  de  Chrisco 
98 1«  confirmada  por  VeUalfii 
Obispo  de  Coimbra ,  Iquila  de 
de  Viscfo ,  y  Jacobo  de  Lame* 
go ,  cuyos  nombres  sirven  para 
llenar  el  Catalogo ,  aun  quan- 
do  los  documentos  no  ofrecen 
mas  que  el  nombre. 

D.  GÓMEZ 

Vivia  en  el  año  de  toso. 

28  Pasase  mucho  tiempo 
sin  noticia .  de  los  Obispos  de 
Viseo  hasta  el  tiempo  de  D« 
Fernando  el  I.  que  conquistó 
últimamente  la  Ciudad ,  en  cur* 
yo  asedio  havia  perdido  la  vi^ 
da  Alfonso  el  V.  Antes  de  ar- 
marse D.  Fernando  para  la  con- 
quista hizo  juntar  un  Concilio 
en  Coyanza ,  Villa  del  Obispada 
de  Oviedo  en  el  año  de  lojo» 
Era  io88«  y  entre  los  Obispos 

que 


««■«4» 


(a)    Cap.  2.  (i)  En  el.Ub«  7.  cap.  a  a. 
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ooncurrlerojí  fue  uno  D.    perseguirlos  por  allí ,  pasando 

desde  la  tierra  de  Campos  á  la 


cz  de  Visco ,  como  cxpre- 
as  Aftas  del  traslado  he- 
ñí lengua  vulgar ,  publi- 
por  Aguirre  {a)  ^  según  lo 
el  texto  latino  tiene  ycr- 
poniendo  Gomes  Visocensis^ 
;ar  de  Visensis :  y  supues- 
Ira  1088.  que  propone  el 
ilio  ,  debemos  aplicar  es^ 
elado  al  año  de  1050.  Pe- 
indoval  en  la  vida  de  D. 
íiso  VII.  señala  la  Era 
•  (ano  de  1051.)  expre- 
)  entre  los  Obispos  á  D. 
%  de  Viseo ,  como  se  ve  en 
g.176.  y  siguientes. 

DE  LA  CONQUISTA 

de  Viseo. 

i  Apaciguadas  las  cosas 
stado  ,  y  aplicados  reme- 
i  los  desordenes  Eclesías- 
,  movió  el  ReyD.  Fer- 
)  sus  armas  contra  los  Mo-> 
con  fin  de  exterminarlos, 
Ito  á  no  desistir  de  lo  que 
izase ,  hasta  verlo  per- 
:  máxima  que  siempre  ru- 
ciante ,  para  hacerse  for- 
)lc  a  los  Moros :  y  por 
o  estos  hacian  correrías, 
do  contra  los  nuestros 
la  Lusit^nia ,  empezó  á 


Provincia  de  Beira  entr^  Ta^ 
y  Duero  ,  por  la  tierra  que 
hoy  llamamos  de  Almcy da ,  y 
Guarda,  apoderándose  de  la 
Villa  y  fortaleza  de  Sena  (lla- 
mada hoy  Sea ,  ó  Cea  ,  á  las 
faldas  de  la  sierra  de  la  Estre- 
lla entre  los  rios  Mondego  y 
Zezare  )  con  otros  Castillos  co* 
márcanos.  Luego  puso  la  aten- 
ción en  hacer  suyas  las  Ciuda- 
des que  havian  gozado  de  Pon- 
tífices 5  y  por  ser  Viseo  la  mas 
cercana  ,  conK)  también  .por 
vengar  la  muerte  del  suegro 
D.  Alfonso  V.  (á  quien  mata- 
ron los  Moros  en  su  asedio  con 
una  flecha )  resolvió  rendirla, 
como  lo  hizo ,  mandando  cor* 
tar  las  manos  al  Soldado  qi^ 
mató  al  Rey  D.  Alfonso  :  y  al 
punto  se  echó  sobre  Lamego, 
rindiéndola ,  como  individual* 
mente  refiere  el  Monge  Silensq 
desdes  el  numero  8  j. 

30  £1  año  fue  el  de  1057. 
como  queda  ya  apuntado  so- 
bre Lamego :  pues  esta  Ciu- 
dad fue  conquistada  immedia- 
tamente después  de  la  toma  de 
Viseo ,  como  expresa  el  Silen- 
se  ,  y  la  Chronica  antigua  ci- 
tada por  Brito  (*)  donde  refe- 


n- 
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ttda  la  conquista  de  Visco,  ara- 
de ,  que  en  la  misma  Bia  fbe  la 
toma  de  Lamego  por  el  misma 
Rey  :  y  como  los  caraftcres 
€hronol<^tcos  de  el  año ,  mes, 
y  dia  de  Lamego ,  no  permiten 
duda  en  que  fue  restaurada  eo 
el  año  de  1057.  tampoco  la  de- 
be haver  sobre  Viseo ,  á  quien 
el  Rey  conquistó  poco  antes  de 
Lamego.  De  esta  dice  el  Chro- 
nicon  Lusitano ,  que  fue  recu* 
perada  en  la  Era  mil  y  noven- 
ta y  cinco ,  usando  no  de  nu« 
meros  ,  sino  de  letras :  y  en 
la  misma  Era  fue  la  toma  de  V¡« 
seo,comosehaprevenido.  Lo 
mismo  se  confirma  por  el  Chro- 
nicon  Conimbricense  ,  que  en 
la  segunda  parte  ofrece  la  con- 
quista de  las  dos  Ciudades  en 
la  Era ,  cuyos  números  rema« 
tan   igualmente  en  XV.  Era 
MXV.  Rex  Fernandus  aecepit  Fi- 
teum  VIU.  Kls.  Augusti.   Era 
MLXK  Rex  Fernandus  aecepit 
Lamecum   lili.   Kls.  Decembris» 
£n  el  primer  guarismo  falta 
una  L ,  y  enjambas  partes  cor* 
responde  á  la  X.  el  rasgo  que 
la  haga  XL.  pero  una  y  otra 
conviene  en  acabar  en  V,  esto 
es ,  en  la  Era  io95'»  en  que  am* 
bas  Ciudades  fueron  conquis- 
tadas ,  año  de  10 sj.  pues  so- 
lo de  este  modo  se  verifica  la 
verdad  de  la  Historia  ,  de  que 
Visco ,  y  Lamego  fueron  con- 
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quistadas  at  jm  laAd ,-  wcpdk 
primero  ^  fií^p  ésta  z  ^-^ífn^ 
en  ap,  de  I&iembre  :  VfaA 
en  2s.  de  JoUo,  <Ua  de  &Qí- 
cu&tc  y  señalado  por  diClim' 
nicon  Lusitano ,  y  por  elG»- 
nimbrlcehse :  Presfs  fmt  Ofvj» 
tas  Visen  VUl.  Kls.  Amgmsti  ít 
ii€  S.  Cmcufasi  per  mamms  Fer* 
namdi  Regís:  y  aunque  allí  po- 
nen en  la  Era  de  la  coaquisti 
de  Viseo  un  numero  oías ,  que 
en  la  de  Lamego  ^  acabando 
los  números  de  esta  en  Y.  y 
los  de  aquella  en  VL  consta 
sobrar  esta  unidad  ^  asi  por 
autorizarlo  la  segunda  parte 
del  Conimbricense ,  como  por 
el  hecho  Historial  de  haver  si- 
do conquistadas  en  un  año  las 
dos  Ciudades ,  y  en  el  siguien- 
te Coimbra ,  como  maoSfesta* 
mos  en  su  sitio. 


SISNANDO. 

3 1  Quando  el  Rey  D,  Fer- 
nando conquistó  la  Ciudad  de 
Coimbra  en  el  año  de  1058. 
no  vivía  ya  el  Obispo  de  Vi- 
sco D.  Gómez,  teniendo  poi 
sucesor  á  Sisnando  y  s^uo  cx« 
presa  el  Chronicon  Coniai' 
brícense ,  que  tengo  Mss,  y  ca 
parte  publicó  jel  Cistercíensc 
Rocha  en  su  Portugal  renaci- 
do num  238.  donde  dice ,  qu^ 
el  Rey  D.  Fernando  fue  á  si' 

tiar 
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filge  ejus  Sancia  Regina^ 
WN  sms  Episcopis  Cresco^ 
Bsi  Apostolicé^  Seáis ,  Ves^ 
Luctnsis  Seáis ,  Sisnanáo 
t  Seáis  j  Stáario  Mináu^ 
^  sea  Dumiensis  Seáis  y  &c. 
expresamente  da  titulo 
bpo  de  Viseo  á  Sisnan- 
el  año  de  la  conquista 
imbra ,  que  fue  el  si* 
:  á  la  de  Visco :  según 
[  00  podemos  aprobar  el 
en  de  los  que ,  muerto 
mez  y  niegan  Obispos  en 
sia  de  Viseo,  diciendo 
lo  tuvo  Priores ,  y  que 

sujeta  al  Obispo  de 
>ra :  pues  el  citado  do- 
to ofrece  después  de  D. 
i  al  Obispo  Sisnando: 
nente  si  antes  de  la  con- 
de Viseo  havia  Obispos 
uel  titulo ,  con  mas  ra- 
eberían  continuar  des- 
e  restablecida  la  Ciudad: 
i  ni  se  alega ,  ni  se  ofre- 
>n  de  que  después  de  ser 
Christianos  careciese  de 
o ,  la  que  en  tiempo  de 
Dros  no  havia  perdido  el 

antes  bien  el  documen« 
brido  convence  lo  con- 
:  pues  nos  ofrece  á  Sis- 

Visense :  y  a  lo  mismo 
ce  el  Silensc  ,  quando 
^uc  la  principal  inren- 
el  Rey  D.  Fernando  en 


hacer  suyas  las  Ciudades  que 
havian  sido  Episcopales :  pues 
esto  no  havia  de  ser  para  qui-* 
tar  aquel  honor  á  la  que  le  ha- 
via gozado ,  como  no  se  le  qui<p 
tó  según  prueba  el  efedo :  y 
acaso  el  Sisnando  presente  fue 
eledo  al  tiempo  de  conquistar 
á  Visco,  pues  en  el  año  si- 
guiente le  hallamos  con  tal 
titulo. 

32  Pero  según  los  docu- 
mentos alegados  por  Brandaoa 
en  la  tercera  parte  de  la  Mo* 
narquía  Lusitana ,  resulta ,  que 
en  efcdo  estuvieron  sujetas  á 
Coimbra  las  Iglesias  de  Lame- 
go ,  y  Viseo ,  por  concesión 
del  Papa  Pascual  II.  (Escritu- 
ra 14.  del  Apéndice)  y  todo 
se  puede  concordar ,  diciendo 
que  *  perseveraron  con  titulo 
Episcopal  por  todo  el  tiempo 
de  D.  Fernando  el  Grande :  y 
como  no  estaban  las  Ciudades 
bien  pobladas  ,  y  cada  dia 
amenazaban  nuevas  invasiones 
por  parte  de  los  Moros,  no 
llegaron  al  efe£to  de  residir  en 
ellas  los  Prelados ;  antes  bien 
con  la  muerte  de  D.  Fernando, 
y  con  las  grandes  turbaciones 
que  á  ella  se  siguieron ,  cesó 
la  solicitud  de  las  Iglesias  ,  cui- 
dando de  las  dos  mencionadas, 
la  de  Coimbra ,  que  era  Ciu- 
dad mas  fuerte. 

El 


33^  ^spaÜA  Sagrada, 
:  93  £1  Arzobispo  de  Tole- 
do dice  ,  que  D.  Ifenriqn^ 
Conde  de  Portugal ,  resrable^ 
ció  los  Obispados  de  Viseo ,  y 
I^mego  I  pero  según  los  do- 
cuRiftiros  alegados  por  los  Por- 
tugueses ,  no  fueron  restablfr- 
cidus  aquellas  Sedes  hasta  el 
tiempo  de  D.  Alfonso  ,  pri- 
mer Rey  de  Portugal  en  el  ario 
XI 44.  y  en  efedo  consta  por 
la  Escritura  de  la  Monarquía 
Lo^tana  («)  que  no  llevando  i 
bien  los  de  visco  estar  suje- 
tos al  Obispo  dé  Coimbnit 
eligieron  por  su  Obispo  i  D. 
Odorio  su  Prior ,  de  lo  que 
lo^o  desistieron ,  volviendo  i 
reconocer  al  Obispo  de  Coim- 
bra  D.Gonzalo  en  la  Era  1 1 58. 
año  de  1 1 20.  hasta  que  ñnal- 
mente  el  mencionado  Rey  hi- 
zo Sedes  permanentes  á.  Visco 
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y  Lam^o  dcqncí'  dd  iSa> 
XI43.  en  que  eaciilñeiiilB'«l 
Sumo  Pontífice  una  Cuta  bi 
personas  mas  distitigpidas  de 
aquellos  torrítorios  ,  se  coh 
fíesan  Diocesux»  de  Colmbfa: 
y  finalmente  redbicrDa  Prela- 
dos proprios.  El  de  Visco  fbe 
D.  Odorio  y  que  concurrió  coa 
otros  á  la  junta  del  ArzotMSpo 
de  Braga  en  el  año  de  11 48. 
publicada  en  Brandaon  C^,el 
que  apunu  también  la  Ora 
mencionada :  y  este  Odorio  da* 
rá  principio  i  los  Obispos  de 
Visco  del  Estado  moderno ,  al 
qual  pertenece  también  la  Vi- 
da de  S.  Theotonio  (á  qiúea 
Bcompaiíó  Odorio  en  el  Mo^ 
nastetio  de  Santa  Cruz  de 
Coimbra)  por  havet  &]Ied«lo 
el  Santo  después  de  ser  ^ds- 
po  D.  Odorio. 


(41)     Lib.  IX.  cap.  X.  (i)  Lib.  10  cap.  30. 
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TRATADO   LIV. 

LA    IGLESIA   ZAMORENSE, 

y  Numantina. 

CAPITULO    L 

IOS   NOMBRES    APLICADOS 

d  esta  Ciudad* 


L  Iglesia  de  Zamora 
forma  por  sí  Theatro 
de  clase  diferente,  en 
de  Apéndice  á  las  de« 
rque  ni  es  de  las  anti- 

tampoco  de  las  mo- 
?or  no  ser  de  las  an- 
ifraganeas  de  Merida, 
nos  mencionado  hasta 
porque  tampoco  es  de 
>lecidas    nuevamente^ 

no  omitirla^  Añádese 
ion  qub  tiene  con  el 
9  de  Salamanca  ^  ha* 
reido  algunos  que  las 
fiaron  una.  Sede ,  se- 
a  prevenido :  y  como 
var  oo  Qcurojp  líblglcr 
lartianca .,  tatopoco  fue 
I  bahlai  deJaiZaOKH 


íto  induftivo 

uda  esta  Ciudad  con 


el  nombre  de  Numancia ,  co« 
locado  por  algunos  entre  los 
titulares  de  Obi<y;)ados  anti* 
guos  :  especie  que  solo  puede 
autorizarse  por  haver  dado  mu- 
chos el  nombre  de  Numancia 
i  Zamora  :  y  havi^ndo  sido 
esto  proprlo  de  la  edad  media, 
usamos  también  del  medio  de 
no  colocarla  en  laclase  de  Igle- 
sias primitivas  y  ni  reservarla 
para  el  Estado  moderno  ,  ex- 
plicando aqui  lo  que  tiene  de 
antiguo  9  y  i  reservando  parsi 
después  lo  perteneciente  al  ul- 
timo restablecimiento. 

3  PriiQeramente  se  debe 
cxdmtrtar.  ^tinombirev  bajo  ei 
qual.  estuvo^  cQnopj4a*.iFlorian 
de  Ocamfspy.naCuPfi)  de  Z^amo- 
ra  j  la  dio  el  nombre  de  Senfi-- 
.  ca  ^  peca  según  lo  prevenida 
sobre  la  IglesU  de  Caliabi^ia, 

y  isa 


3  3^     Btpá/ÍM  Ságradé. 

00  hay  bosonfc  fimdanicmo 
pira  otcikkrli ''^dnjo" 
aqod  nombie:  y  czcliiidO|  no 
resta  otro  ^ue  4  üc  Sééérti^ 
i  que  algunos  reanren :  pero 
Cf  tambícQ  ¡ocicfip  j  sqgvi  c) 
divinen  de  los  qüc  aplitín  lá 
voz  de  SarabrU  á  la  CiiMfad  de 
Toro.  Ni  unos  ,  ni  otros  dan 
pruebas  ,  guiándose  -única* 
mente  por  lo  que  mejor  les  pa- 
reció ci^  el  hisopa  de  Pcolo» 
meo  y  que  anda  acomodado  á 
esta  reducción  ,  pero  dando  al 
rio  Duero  el  curso  que  no  tie- 
ne:  (ni  le  explicó  Ptolomeo, 
como  ya  notamos  en  el  Tomo 
precedente  ]i  pues  por  Toro  y 
Zamora  corre  en  linea  parale- 
la con  la  equinoccial ,  y  en  el 
Mapa  de  Ptolomeo  le  hacen 
declinar  de  la  latitud  de  Sen* 
tica  á  la  de  Sarabris  en  los  la 
minutos  con- que  Ptolomeo  en 
sus  Tablas  distingue  las  lati- 
tudes de  las  dos :  lo  que  ni  £si- 
vorece  al  curso  natural  del 
Duero  por  Toro  y  Zamora  v  til 
i  la  posidon  de*  las  Ciudades. 
]^I  caso  es  /  que  Ptolomeo' pw 
sí  solo  no  puede  asegurar  de 
la  graduación  y  nombre  de  ufi 
lugar  j  póf  -  la"  iriterfiduttibrA 
de  su*  'niitMr0&';^y*p6ít<l^mnl 
informe  qfae* 'níüesrra  v^^^b 
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iiiMiiJo  dcqea.  lot   nnoitro 
asomo  JK  jc  ca  d.  Ten»  V. 
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misma  ladnidq|iicáCoaqiliBD| 

Í^qac  np  ^nfcde  jigomodami 
Qro\  ^y  Alcalá\  ^pc  diñan 
mas  del  m  grado :  y  aa  00  pue- 
de dar  ley ,  qaando  haya  do* 
da^  ni  en  di  caso  presente  de- 
be ser  alegro :  porque  s^on 
coloca  jt  Sorabr  js  mas  abajo  de 
Sen  tica,  lío  puede  acomodarse  i 
Toro  y  -á  Zamora :  ni  creo  cons- 
tará el  nombre  antiguo  de  es- 
tas Ciudades  (si  existían  en 
tiempo  de  los  Romanos)  micR- 
tras  no  los  descubran  alguas 
Inscr i  pelones  geograpnicas. 
Véase  el  cap.  a«  de  la  Iglesia 
de  Salamanca. 

4  Los  que  hablaron  de 
Zamora  después  del  Siglo  IZ. 
la  aplicaron  el  nombre  de  Nu* 
mancia  y  siendo  tan  común  este 
didamen  en  tiempo  de  los  Re- 
yes de  León ,  que  no  se  oye 
otra  cosa  ¿ñ  J05  Escritores  de 
aottei  tiempo.  £1  Silense ,  qiifc 
ta:escribe  Simmra ,  dice  {d)  fur 
prisco  tempare  Numamia  vocáhéh 
tmr.  ElChronicon  Iriense,  pa- 
ra decir  <doe  ctRey  IX  ^Ordor 
fo.  IbtqlMrinó  on  Zaoiora  v  ^ 
ktílé^^aAí^voZíqfic!^  la  láerNut 
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cbL:  :Nmé$tié  égrotus.  £1 
¡po'áoXyykdb  D.  Pclayo 

titulo  de  Obispado  á  Nu- 
íU  en  la  división  atribuí- 
sVamba ,.  entendiendo  poi 
1  nombre  á  Zamora ,  por 
iifi  la  colocó  entre  .los  Sú- 
meos de  Merida.  Lo  mis- 
pradicaron  los  Obispos, 
después  de  D.  Alfonso  el 
no  usaron  el  titulo  de  Nu< 
linos ,  los  quaies  denota- 
k  Zamora  y  por  ser  cosa  ge- 
Imente  recibida  en  aquel 
po  la  identidad  de  uno  y 
nombre.  Algunos  Escrito^ 
isaban  del  vulgar  ,  como 
stian  de  Sahmanca  en  la 
^ria  de  D..  Alfonso  LD. 
:igo  de  Toledo  en  D.  AI- 
í  el  Magno  9  y  otros,  que 
n  el  de  Zamora.  Pero  los 
ofrecen  el  de  Numancia^ 
idiao  lo  mismo  ,  y  solian 
ir  la  expresión  de  la  iden- 
I ,  como  D.  Lucas  de  Tuy 
:  D.  Alfonso  I.  Numantia^ 
ttmc  est  Zamora  ,  y  lo  mis- 
otros  j  que  por  comunes 
;  necesatio  referirlos. 
Aqui  ocurren  dos  cosas: 
si  Zamora  fue  Numancia 
itigua  y  la  famosa :  otra, 
mora  fue  llamada  Numan- 
[espues  de  recobrada  por 


los  Reyes  de  León :  y  esto  se- 
gundo bo  admite  duda  en  vis^ 
ta  de  lo  apuntado.  Acerca  de  lo 
primero  tampoco  debe  dudarse 
prudentemente  que  Numancia 
DO  bstuvo  donde  Zamora  >  si* 
no^unto  á  Soria ,  según  loex« 
puesto  en  el  Tomo-  Vil.  (n)  y 
Florian  de  Ocampo  ,  siendo 
natural  de  Zamora  ^  no  aplicó 
á  su  Patria  el  nombre  de  Nu- 
mancia 9  que  la  engrandecerla, 
porque  como  Geographo  co- 
noció no  ser  suyo.  £1  motivo 
que  tuvieron  los  de  la  media 
edad  en  aplicar  á  Zamora  aquel 
nombre  ,  sería  por  escribirlo 
asi  alguno  poco  dodo  en'Gc:o-> 
gráphos  antiguos  ,  que  anda-^ 
ban  escasos  en  aquel  tiempo 
nada  culto,  y  por  tanto  le  adop* 
taron  otros  sin  escrúpulo.  Ye-« 
pes  dice  (b)  que  llamaron  á  Za- 
mora Numancia  por  alusión  á 
la  mucha  nobleza  ,  y  fortale* 
za  de  los  naturales.  Sea  por  16 
que  fuese ,  tengo,  por  tan  cier- 
to y  que  la  llamaron  Numan- 
cia, como  el  que  la  antigua  Nu- 
mancia no  fue  Zamora. 

6  Este  nombre  no  suena 
hasta  los  Moros.  £1  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  dice  ,  que  el 
Rey  D.  Alfonso  el  Magno  se 
le  dio ,  por  motivo  d¿  una  Va^ 

ca 


)    Trat.  1 9.  num.  24.  {h)  En  su  Tomo  V.  foi  207. 
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4mo  :€lc  lli  Jcomrtfvaí  cM  Rtf  «I 
tiempo  de  subir  á  rtfponocer  d 
:cai»pcv  y  h  4ijo  en  «siIlo'riMr 
tlQo^Ci-mréf.\i  (qiierlcndo^tiir 
ééslt  <fiatar^^  6  rcftecedert^pot 

fa^yoz'Oy'y.dknóiando  por  la 
dcf  Miprk  k>  negro)  y  <]oe  el-Rey 
píiso  aqud  non^bí'e  íl  la  Ciu^ 
dad;  Fr»  Juan  Gil  Zamorense 

Sadüi  á  esto  <de  Inepta  ñibulav 

iMivJe^tmm  r'fiiiJfVacé  mora, 
kt  ési ,  nigra\  &.  Za ,  dicmfU  w- 
§MtáMfmr€  Z«iRr^rtfifi:  cuya  inep- 
titud puede  aplicarse  también 
á- otras  erymologías  que  alli 
ofrece  ,  denna  hija  de  Pompe- 
o  llamada  Zara  ,  y  del  nom- 
re  de  Rotn»  %  cuyo  anagrama 
es  M$ra  $  y  otra  á  Casaris  mo^ 
ra :  como  ia  que  aplica  á  Nu* 
manda  >  recurriendo  á  Numa 
Pompiiio  (a)  j  por  lo  que  des^' 
preciando  semejantes  ridicule- 
ces j  es  mejor  recurrir  con 
otros ,  á  que  los  Moros  la  pu-* 
sieron  el  nombre  de  2^mora, 
por  ser  este  el  que  dan  á  las  pie- 
dras Turquesas  que  se  hallan 


i: 


'<^;7  La  mStíom  <»'  mxf 
oportuna  pam  fiKrios  juiri^ 
edljficáseii'pbbbdM^c  *fMicsil 
tompo  er  AftifolMli  v  -^  ^^da 
ale^e  v4il  aire-iaiia»i  Ba&ab 
el'  rio  Oueró  5 ^e'  ofrece  una 
vista  ddeitosa  con  lo  fraudo* 
so  de  sos  margenes ,  y  espado 
dilatado  de  sus  tablas  t  por  ir 
ya  muy  caudaloso  con  las  no* 
chas  aguas  que  ha  reclbidot 
La  Ciudad  tiene  por  aqoelb 
parte  elevación  muy  íiierte  8o¿ 
bre  penas :  por  lo  que  dijo  el 
Zamorense  en  el  lugar  citado: 
Hae  Civitas  est  funiata  ím  ri^ 
bus  sempiternts.  Esto  era  muy 
acomodado  al  genio  de  los  an- 
tiguos :  y  aunque  tío  vi  allí 
Inscripciones  ^  .nt'  argamasu 
del  tiempo  de  los  Romanos^ 
podemos  .recelar ,  que  el  tienn 
po  ,  las  guerras ,  y  las  reedifi-^ 
cacionés  ^  hs  hayan  constud- 
do ,  dejando  puerta  abierta  pa^ 
ra  el  que  suponga  havcr  *sido 
Ciudad  aotecioi^  ios  Mocos» 


(ái)    Según  escribió  en  d  libro  i  $•  Ms.  lllusttium  Firsamnm^  ?• 
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Dé  h  Iglesia  Zamwrtnu* 
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CAPITULO   IL 

ZAMORA  NO   TUFO   OBISPO 
hasta  después  de  ios  Godos- 


N  virtud  de  havcr  te- 
r  nido  esta  Ciudad  el 
de  Zamora  que  la  die- 
Moros  ,  y  el  de  Nu- 
I  que  la  aplicaron  los 
ríbicron  después  del  Si- 
o ,  dieron  también  á  la 
piscopal  el  titulo  de 
tina  9  y  Zamorense,  se« 
ista  en  repetidos  docu* 
y  siempre  que  se  halle 
loen  Escritura  auten- 
Sbispo  Numantino ,  se 
tender  no  al  de  la  Nu- 
legitima ,  (que  nunca 
hispo)  sino  al  de  Za- 
or  la  persuasión  men- 
en  que  estuvieron  los 
;  del  tiempo  de  los  Re- 
León  )•  El  principio  de 
tulo  Episcopal  no  fue 
x>  de  los  Romanos  ^  ni 
odos  9  sino  de  los  Re- 
.rcon  f  desde  el  fín  del 
no ,  esto  es  ^  desde  que 
D.  Alfonso  el  III.  po^ 
iudad  de  Zamora  al  fin 
esado  Siglo :  pues  aim-p 
Alfonso  el  I.  la  con- 
( según  el  Chronicon 
istian)  estuvo  como  de* 

x¡y. 


sierra ,  hasta  que  D.  Alfonso 
el  III.  adelantando  sus  conquis- 
tas fortaleció  las  fronteras,  em« 
pezando  por  Zamora  ^  á  quien 
cercó  con  buenos  muros ,  y 
pobló  con  muchas  ,  y^muy 
ilustres  fiímilias »  en  el  año  de 
904.  según  Morales ,  6^  899. 
según  Sandoval  ,  que  añaden 
haverla  dado  el  Rey  por  Obis- 
po á  S.  A  titano. 

9  Las  palabras  de  Morales 
son  muy  del  asunto :  w  No  ha- 
»^via  (dice)  por  entonces  mas 
w  Obispos  titulares ,  de  los  que 
wde  antiguo  venían  ,  y  se  ha- 
wllaban  nombrados  en  los  Con* 
wdlios  de  los  Godos ,  y  asi 
wno  se  havia  aún  constituí  Jo 
w Obispo  de  Zamora,  y  ella  es- 
»ftaba  tan  destruida  ,  que  no 
w  havia  cuenta  con  darle  Obis- 
wpo.  Mas  luego  que  ,  como 
w  hemos  visto,  el  Rey  D.  Alon- 
9PSO  el  Magno  la  pobló  ,  y  la 
»*  fortificó ,  debióla  de  querer 
?» ennoblecer  con  darle  Obispo^ 
••y  podemos  muy  bien  crcec 
fffue  S.  AtUano  el  primero. 
»» Aunque  en  tiempo  del  Rey 
^  D.  Alonso  QUDca  le  hallo  con- 


■^  I 


•*■  .• 


afirmar  en  los  PrivUe^os,  mas  mero  que  tuvo  Zamora ,  por 
ft^esto  sería  por  fN^u(]^q^|)^  '|is]rÍ4^q^pOl^0'^  ^  noao* 
tf  mámente  y  como  Santo  Pas-  nar  otro  antes  de  D.  Alfimo 
i^df ,  cftn  sus  ov^fs  tn  la  nu^^  "el  Ma^qo  t  yypot  la^  mimo 
#fva  ma)a(k/ Y  cornpiuet>asp    j>udkramos  aíp^r  á  FrVAtha- 

m^^e  iJdb»a  ,  que  (*)  dice, 
no  haver  podido  descubrir  fir- 
mas ;  m  áréJMri  :d^.  OJffspM^ 
ni  OHspaáo  de  Zamté  añtés  del 
tiempo  de  aqnd  Rcy«  Pero  no 
deben  sentenciarse  estos  pun- 
tos por  autoridadextrinsiaca  de 
modernos  9  ^tao  >  mirando  sus 
pruebas.  Estas  sondan  urgen- 
tes 9  que  admira  la  ligereza 
con  que  escribió  lo  contrario 
el  Autor  de  la  Giariu  de  Tera^ 
zona  (c) ,  cuidando  mas  de  h% 
voces ,  que  de  la  substancia. 

1 1  Para  no  gastar  tiempo, 
pedimos  á  los  que  ponen  Obis* 
pado  en  Zamora  antes  de  D. 
Alfonso  III.  que  nos  ofrezcan 
una  sola  memoria  autentica  de 
tal  Sede  antes  del  expresado 
Rey :  pues  sin  ella  será  teme- 
raria la  afírmadon*  Fr.  Atha- 
nasio  de  Lobera  fue  uno  de  los 
mas  diligentos^y  afeólos  que 
ha-' tenida  á^  su '  íávót  Zamora; 
y  confíésa  ingenuamente ,  que 
na- pudo  descubrir  rastro  dt 
Obispos ,  ni  Obispado  en  Zamora 
arkte  idelr  Sigla  X.  Pues  con 
tpié  faldamento  •  diromos  que 


iifblen  esto,  por  ver'^¿oHi6 
9» primera  vez  que  yo  le  he  no- 
Jt^tadó  •coMñrmar  ■•'  Privilegios, 
wes  en  aquel  del  Rey  D.  Or- 
«»doño ,  dado  en  Zamora.  Con* 
f>fírma  el  Santo  por  ilallarse 
iie}  Rey  en  Zamora  ,  y  aun*^ 
foqtie  antes  era  Obispo  ,  no 
yy confirmaba  ,  porque  nunca 
f»salía  de  allí.  Hallóle  confirmá- 
is dor  por  estos  años  ,  y  pocos 
»mas  ;  también  puede  ser  que 
«vivió  muchos  adelante ,  añu- 
sque no  confirmaba  por  la 
>>  misma  santa  causa.  Hasta 
aqui  Morales  (a). 

10  Pero  aunque  c'l  no  vie- 
se al  Obispo  de  Zamora  con- 
firmando Privilegios  hasta  el 
citado  del  añopí^.  que  es  del 
Obispo  Atila  ,  (á  quien  )uzgó 
S.  Atilano)  consta  el  mismo 
Atila  en  -  la  Era  de  943.  (año 
de  jlcfy.)  que  es  del  Reynado 
He  I>.  Alfonso  et  Magno  ,  se- 
gún refiere  Sandoval  en  la 
Obra  de  los  cinco  Obispos  pag. 
249.  y  lo  mismo  prueban  las 
firmas  que  póttdremos  después: 
De  ¿ste  dijo  ser  eí  Oikio  pri» 
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•    M    Lib.  iJf»  cap.  44^'  IBj  £a  el  folé^S-óntí»  <<^)'^¿g«  ^S7- 


iiVoi!?Y  4Í»>clffr  :prucbas»    retiae,  explicó  sus  limite»  niab 

á  la  larga  ;p  jque  cnr^os.  Por  oíto 
lado  conoció ,  que  sin  embar^ 


1  fioi'da|4icredito:?  Des* 
DSC  Lobera  eñ  la  conse* 


cia  de  dódrina:  pues  an- 
begó  la  Escritura  de  Divi- 
de Obispados  atribuida  al 
Vambá ,  en  que  hay  ras- 
y  expresión  de  Numan^ 
que  es  alii  Zamora :  pero 
lo  autoriza  el  asunto  idea* 
3bre  la  Sede  antigua ,  por 
^ieza  ñngida  aquella  Di^ 
n  j  como  probamos  en  el 
o  IV.  y  excluida ,  no  que- 
mas minimo  rastro  de  tal 

Restauróse  en  el  tiempo 
nrmarse  la  tal  j>ieza :  .mas 
stauracion  no  me  por  iñ- 
lencia  de  origen  del  tiem* 
el  Rey  Vamba ,  sino  por 
cadencia  después  de  S» 
no  y  á  causa  de  ha  ver 
nado  Aimanzor.á  Zamonr 
tnclplo  del  Siglo  XI.  y  no 
stabteció  la  Sede  hasta  un 
después  (como  diremos), 
lerteque  después  de  eri* 
por  D.  Alfbmo  el  Magno 

con  Prelados  un  Sigid, 
o  y  (con  poca  diferencia) 
ió  de  Obispos  y  hasta  el 
po  de  Galisto  II.  6  de  D. 
iso  VI.  En  este  tiempo 
t>ió  el  Obispo  de  Oyiodo 
dlayo  lá  División  de  Obla^ 
s,  que  atribuyó  al  Rey 
hñ :  y  come^staba  reeieo^ 
i  resuuracion  del  Zamo- 


go  de  la  intercadencia  de  un 
6iglo  9  tuvo  antes  Obispos :  y 
creyendo  qué  el  origen  fue  an«r 
tíguo ,  ó  queriendo  darle  an^ 
ciguedad,  introdujo  á  Zimo^ 
ra  (bajo  el  nombre  de  Numan* 
cía  )  en  tiempo  del  Rey  Vam- 
ba. Este  es  el  motivo  de  ha^ 
liarse  en  aquella  Escritura  de 
Ithacio  el  Obispado  de  Zamor 
ra :  pero  este  no  es  motivo  pa- 
ra reconocerle  antes  de  D.  Al- 
fonso IIl^  por  ser  todo  fingido. 
12  El  Arzobispo»  de  Tole- 
do D.  Ródf  igo  no  soto  nó  re- 
conoció Obispo  Zamorense  en 
tiempo  de  los  Godos ,  pero  ni 
en  el  de  los  Reyes  de  León, 
hasta  que  D.  Alfonso  VI. -des- 
pués de  muerto  el  Cid ,  y  per- 
dida '  la  Ciudad .  de  Yalencia, 
trasladó  i  su  Obispo  P.  Cero- 
nymo  á  la  de  Zamora,  para 
qué  egerciese  alli  d  oficio  Pon- 
lifical,  donde  antes  (dice)  no 
huvo  Obispo;  i  ni  Cathedral: 
y  por  muerte  de  D.  Gerony- 
mo  entró  D.  Bernardo ,  que 
fue  el  primer  Obispo  proprio 
de  Zamora ,  como  se  ve  en  el 
libé  6.  cap.  tj.  ly  esto  ultimo 
séautoriza^pord  Epitafio  del 
Obispo  D.  Bernardo,  que  le 

morensis  di.  modermí  ^  scmüín* 

Y4  4ÍA 
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á^immatÉwéi-  k  En  1187; 
one  es  ci  «te  de :  1 149;  *IS»- 
dovil  culpa  al  Arzomspo  en 
dkcir  que  D.  Geronymo  de 
tValencia  fíie  colocado  en^ 
mora ,  pues  lá  Iglesia  á  qoe 
posó  (ue  (dice)  la  dte  Salamai^ 
ca«  De  esto  trataremos  luego. 
En  lo  que  el  Arzobispo  no  tu- 
vo razón  fue  en  no  reconocer 
Obispos  de  Zamora  antes  de 
Dé  Alfonso  VL  pves  los  huvo, 
como  prueba  el  Catal<^  sU 


^t99miM/\t^  2*  flS!rtt''vOflBHHBQS£DÍH 

vadas  en  Archivos  v  tUeoáié^ 
gnna  disculpa.'  A  esto  alnded 
Epitafio  meocioiíado  qmuk 
»ade  la  oapnáon^di  tmJgrmn 
porque  en  Zamora  iiay  dor  01^ 
denes  de  Prelados:  uno  ami* 
guo  desde  el  tiempo  de  D.  Al- 
fonso el  Magno,  hasta  el  fin 
del  Siglo  decima:  otro  moder- 
no desde  el  Siglo  doce ,  liasta 
hoy,  como  se  Irá  diciendo. 


CAPITULO  IIL 

CATALOQO  m  tos  PRIMEROS  OBISPOS 

> .  de  Zamwra. 


A  T I  LA 

13  TJ^Lprlincir  Obispo  que 
JJj  hallaifnos  en  Zamo^ 
ra  es  del  tiempo  de  D.  Al- 
fonso Magno ,  cuyo  nombre 
fue  Atila :  pues  aunque  Xobe^ 
ra  declamo  contra  Morales- eri 
que  huviese  aplicado  i  S«  Ati* 
laño  las  firmas  con  titulo  ^de 
Obispo  de  Zaitiora  en  Escritu- 
ras donde  falta  aquel  titulo, 
debemos  distinguir  dos  cosas: 
una«,  qoe  en  la  entrada  del  Si-< 


glo  X.  huviese  Obispo  en  Za- 
mora llamado  Atila  $  otra^  qoe 
sea  cstb  S.  Atiiano.  Lo  prime-^ 
ro  no  se  debe  dudar ,  síes  ver^ 
dad  lo  que  escribe  Sandoval 
sobre  el  Monasterio  de  Saluh 
gün  (a),  puesalli,  citadas  algu« 
ñas  Escrituras  cohfítmadas  pót, 
el  Obispo  AtUa  y  ún  expresión 
de  Sede ,  las*  quales  spn  del 
año  909.  y  del  911.  (Era  9^7. 
y  949.). añade  otras  en  que 
declara  el  titulo  de  Zamora. 
Tal: es-la  quqdica  lvi6'órigi« 
nal  th  el  Monasterio  de  ESloAt 

■' '  I  "  9StJ 


í*mAí 


téát 


m^* 


(a)    Fol.66^ 
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Be  Ja  Iglesia 

0)10  dttf/^iK^  Scpt*  En 
9SA»  (aim  dk  9%%.)  m  qii^ 
toofiriM  demás  de  $•  Cenadlo 
ét  Asierga  ^  íAi  j/ü  Zémmnnsis 
Sfii^ms.  Octaves  4*  Kal.  Veb; 
Xi^  953.(9du>dé  9i^.)AtiU 
2gm§nnsis  ^  far  luj  itVr:  y  es^ 
ta  advtrteDcia  prueba  ,  que 
cacaba  asegurado  de  aquel  tU 
tolo: según  el  qual  debemos 
reconocer  Obispo  de  Zamora 
al  Atila ,  que  en  la  entrada  det 
Siglo  X.  suena  Obispo,  aun 
tn  las  Escrituras  donde  no  ex* 
presa  el  titulo:  pues  por  lo 
mismo  aplican  todos  á  o.  Ge* 
iiadio  lasürmas,  que  en  aquel 
tiempo  manifiestan  su  nombre 
y  dignidad ,  aunque  no  expre* 
sen  la  Sede ,  bastando  que  otras 
la  declaren ,  y  que  no  suene  el 
nómbve  •  mas  que  en  una  igl&- 
siii.  Aluf  sucede  en  Atila  ^  des- 
de d  alio  905.  seguÁ  lo  referi- 
do cohSandoval  num.  lo*  pro- 
siguiendo, la  memof ia  por  el 
de  909.  hasta  el  de  915/ pues 
dendo'  el:  nombre  raro  j  y  no 
haUflíndose  mas:que  en  elObis-^ 

Eo  de  Zamora ,  deben  contra* 
erse  a  este  lais  ürmas  donde 
£dte  la  Sede,  por  sonar  Ati- 
la Obispo,  qneíoiiras  publican 
$ec  'ZannoreiÍ8C>i^^cx)nviniendo 
á  todas  vi  tfettipJabóoiTespon*^ 
diepte  á  una  misma  persona^ 
y-al-dd  Rey  Dr-Alfenso  ilK 
qiiexstabicdó  la^Sedé. 
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lA  Otra  prueba  es^  q»9 
en  el  Monasterli^  de  Sahagnir 
huvo  un  libro  muy  antiguo  dtt 
!•  Obra  de  $.  Ildefonso  éé 
Vírgimiáie  ,  copiado  por  el 
Monge  de  aquella  Casa ,  lla^ 
mado  AtUano ,  que  luego  fód 
Obispo  de  Zamora :  Uhr  ié 
Virginitéte  S.  M§rim  quim  €§m* 
fosmii  B.  Hiefcnsus  Túlitmm  St* 
dis  pést  S.  Bugmium  EfisiPp.  0 
má9$m  sma  tramscripsii  jMUumi 
Mtmackus  ie  Dim$  S0ñOn:0 
postea  NuméMiü  Bpisco^^$t^ 

Sin  refiere  Sandoval  sobre  el 
onasterio  de  Sahagmi ,  Intl^ 
Aliado  aqui  de  Doiw  SémM^ 
por  S.  Facundo  y  Primitivos 
Según  lo  qual  consta  haver  ha« 
vido  en  el  Monasterio  de  Sa« 
hagim  un  Monge  llamado  AtK 
la,  6  Atilano,  que  salió  de 
alli  para  Obispo  de  Zamora. 
Isíc  es  á  quien  debemos  defe« 
rlr  las  firmas  referidas.  Este  ¿I 
primer  Obispo  de  Zamora, 
puesto  por  D»  Alfonso.d  Mag« 
ho.  Este  elqne  cotrfdenSa» 
hagun  la  Obra  de  S.  lldefon^ 
so.  Pero  no  es  este  d  que  «vi 
lebramos  como  Santo:  lo  i. 
porque  S.  Atilano  no  foe  Mon- 
ge en  Sahagun :  lo  a.  porque 
no  floreció  en  el  tiempo  del 
que  son  las  firmas  referidas, 
sino  mucho  después  en  el  de 
S.  Froyiao ,  por  cuya  ^nna  de 
saQtldaul  dpsawpró  su  patria, 

X 
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do  su  muerte  en  la  Era  1187. 

ane  es  el  zño  de  1x49.  San* 
oval  culpa  al  Arzobispo  en 
decir  que  D.  Geronyxno  de 
(Valencia  fue  colocado  en  Za- 
mora ,  pues  la  Iglesia  á  que 
pasó  fue  (dice)  la  de  Salaman- 
ca. De  esto  trataremos  luego. 
£n  lo  que  el  Arzobispo  no  tu- 
vo razón  fue  en  no  reconocer 
Obispos  de  Zamora  antes  de 
D.  Alfonso  VL  pues  los  huvo, 
como  prueba  el  Catalogo  si- 


Trat.  LIV.  Cap.  U. 

guíente :  pero  toontcindo  uot 
camente  por  Escrituras  reser* 
vadas  en  Archivos ,  tiene  at 

fuña  disculpa.  A  esto  alude  d 
pltafío  mencionado  quando 
añade  la  expresión  de  moderm& 
porque  en  Zamora  hay  dos  or- 
denes de  Prelados:  uno  anti- 
suo  desde  el  tiempo  de  D.  Al- 
fonso el  Magno,  hasta  el  fin 
del  Siglo  décimo :  otro  moder- 
no desde  el  Siglo  doce ,  hasta 
hoy ,  como  se  irá  diciendo. 


CAPITULO  III. 

CATALOGO  DE  LOS  PRIMEROS  OBISPOS 

de  Zamora. 


AXILA 

Desde  el  90S.  al  91$. 

1 3  T]^  L  primer  Obispo  que 
l^v  hallamos  en  Zamo- 
ra es  del  tiempo  de  D.  Al- 
fonso Magno,  cuyo  nombre 
fue  Atila :  pues  aunque  JLobe- 
ra  declamó  contra  Morales  en 
que  huviese  aplicado  á  S.  Atl< 
laño  las  fírmas  con  titulo  de 
Obispo  de  Zaitiora  en  Escritu- 
ras donde  faira  aquel  titulo, 
debemos  distinguir  dos  cosas: 
una,  que  en  la  entrada  del  SU 


«i* 


I.   • 


(4)  .  FpU  66k 
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glo  X.  huviese  Obispo  en  Za- 
mora llamado  Aciia ;  otra  j  que 
sea  esté  S.  Atilano.  Lo  prime^ 
ro  no  se  debe  dudar ,  si  es  ver- 
dad lo  que  escribe  Sandoval 
sobre  el  Monasterio  de  Saha- 
gun  (a),  pues  alli,  citadas  algu« 
ñas  Escrituras  confirmadas  por 
el  Obispo  Atila ,  sin  expresión 
de  Sede,  las  quales  son  del 
año  909,  y  del  911.  (Era  94.7. 
y  949.)  aiíade  otras  en  que 
declara  el  titulo  de  Zamora. 
Tal  es  la  que  dice  vio  origi* 
nal  en  el  Monasterio  de  Eslont 

za, 

'j      ■»»,•*■.•"         ■  . . 


De  la  Iglesia 

an^sa  data  }•  Kal.  Sept.  Era 
950»  (año  de  912O  en  que 
confirma  demás  de  S.  Cenadlo 
de  Astorg^ ,  Au  Ha  Zamarensis 
Efisufus.  Otra  es  4.  Kai.  Feb. 
£ra  953.  (año de  ^i^.)Atiié 
Zam^nmsis  ,  que  asi  dice :  y  es- 
ta  advertencia  prueba  ,  que 
estaba  asegurado  de  aquel  ti- 
tulo :  según  el  qual  debemos 
reconocer  Obispo  de  Zamora 
al  Atila ,  que  en  la  entrada  del 
Siglo  X.  suena  Obispo,  aun 
en  las  Escrituras  donde  no  ex- 
presa el  titulo:  pues  por  lo 
mismo  aplican  todos  á  S.  Ge* 
nadio  las  firmas ,  que  en  aquel 
tiempo  manifiestan  su  nombre 
y  dignidad  ,  aunque  no  expre- 
sen  la  Sede ,  bastando  que  otras 
la  declaren  ,  y  que  no  suene  el 
nombre  mas  que  en  una  Igle- 
sia. Asi  sucede  en  Atila  y  des- 
de el  año  905.  según  lo  referi- 
do con  Sandoval  num.  lo.  pro- 
siguiendo- la  memoria  por  el 
de  909.  hasta  el  de  915.  pues 
siendo  el  nombre  raro ,  y  no 
hallándose  mas  que  en  el  Obis- 
po de  Zamora ,  deben  contra- 
nerse  a  este  las  ürmas  donde 
£ilte  la  Sede ,  por  sonar  Ati- 
la Obispo,  que  otras  publican 
$et  Zamorense*,  conviniendo 
á  todas  el  tiempo .  correspon- 
diente á  una  misma  persona, 
y  ^del  Rey  D«  Alfonso  III. 
que  xsuljleció  la  Sede. 
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14  Otra  prueba  es ,  que 
en  el  Monasterio  de  Sahagun 
huvo  un  libro  muy  antiguo  de 
Ig  Obra  de  S.  Ildefonso  Je 
Virginitate  ,  copiado  por  et 
Monge  de  aquella  Casa ,  lla« 
mado  AtUano ,  que  luego  fíie 
Obispo  de  Zamora  :  Liher  ie 
Virginitate  S.  Maria  quem  com^ 
posuit  B.  Ildefonsus  Toletana  Se^» 
dis  post  S.  Eugenium  Episcop.  & 
manu  sua  transcripsit  Attilanui 
Mmachus  de  Donas  San&os  9 
postea  Numantiét  Episcopms ,  se- 
gún refiere  Sandoval  sobre  el 
Monasterio  de  Sahagun ,  inti« 
fnlado  aqui  de  Donus  Samtot^ 
por  S.  Facundo  y  Primitivo; 
Según  lo  qual  consta  haver  ha- 
vido  en  el  Monasterio  de  Sa« 
hagun  un  Monge  llamado  Ati^ 
la,  6  Atilano,  que  salió  de 
alli  para  Obispo  de  Zlamora. 
Este  es  á  quien  debemos  defe- 
rir las  firmas  referidas.  Este  el 
primer  Obispo  de  Zamora, 
puesto  por  D«  Alfonso  el  Mag» 
no.  Este  el  que  copió  en  Sa« 
hagun  la  Obra  de  S.  Ildefon- 
so. Pero  no  es  este  el  que  ce- 
lebramos como  Santo:  lo  i. 
porque  S.  Atilano  no  fue  Mon- 
ge en  Sahagun  :  lo  2.  porque 
no  floreció  en  el  tiempo  del 
que  son  las  firmas  referidas, 
sino  mucho  después  en  el  de 
S.  Froylan ,  por  cuya  fama  de 
santidad  desamparó  su  patria, 

y 


I  « 


3l.cpnyivJerdn'jiifirosfm  el;Mo- 
ita.^eria  de  MorenieUi^»  junto 
i  Zamora ,  hasra  qttc  viscaockí 
las  Sedes  de  esra  y  de  Lcoa^ 
fueron  consagr'ados  su^TObiSñ 
pos  en  el  ^añode  990;  Deacjlil 
resulta  otra  pruet>a  del  asun* 
to  :  porque  si  como  refieren 
uniformes  ios  Breviarios ,  fuer 
ron    los  dos    Santos  xledos 
Obispos  al  tiempo  de  ha  ver 
vacado  las  Sedes  de  León  y  de 
Zamora  $  consta  que  el  Atila 
Obispo  del  año  905.  no  fue  S« 
AtUano :  porque  aquel  no  en* 
tro  en  la  Iglesia  de  Zamora  por 
vacante  ,  sino    como  primef 
Obispo  :  y   por  eso  algunos 
que  juzgaron  ser  S.  Acilano, 
intitulan  al  Santo  primer  Obis- 
po de  Zamora.  Pero  el  Santo 
no  fue  el  primero ,  según  con-- 
vence  el  tiempo ,  y  el  Catalo- 
go siguiente..  Tenemos  pues  un 
A  tila  Obispo  de  Zamora ,  cu- 
ya memoria  consta  (según  lo 
alegado  )  desde  eLaño  995.  has-» 
ta  el  915.  pero^estí:  no  i:s  el 
Santo  contemporáneo  de   S. 
FroyUn  1  el  qual  empezó  i  ser 
Obispo  mucho  después  en  el 
año  de  999. 


'  iif^*  Detpueai  qn^vcoaa  h 
Qicfi^fiUl  dií  AtüaCtmpiíQa  li 
ddksuteMr^  Uluiiado  Jtvii|.  Xá 
de:  aquel ':)icafaajea  el  iño  91^. 
la  de  csteeinpíeKa'Cnjeldé9i¿. 
ségun  consta  por  Escrituras  del 
Rey  .D«  Ordoño  IL.  existentes 
en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de 
León ,  y  reconocidas  por  Lo- 
l>era ,  las  qúales  son  de  la  Era. 
954*  y  de  la  siguiente  (añor 
916.  y  17.)  firmadas  por  vi-' 
rios'Obispos  y  y  entre  ellos  por 
Juan ,  de  Zam3ra.  £1  mismo 
consta  por  la  firma  que  ofirece 
Sandbval  en  los  cinco  Obispos 
{d)^  donde  dice :  Juan  Obispo  de 
IfumancUy  que  es  Zamarú  ,  la 
qual  es  de  la  Era  954^  faño  de 
925.)  Lo  fnismo  en  la  Obra  de 
los  cinco  Reyes  {h\  en  cuya  su** 
posición  alcanzó  diez  íinos  su 
Pontificado ,  desde  el  9i6«  al 
26.  y  por  tanto  no  podemos 
reconocer  Obispo  de  Zamora 
al  que  con  nombre  de  Diegp 
publicó  Yepes  (/)  con  título  de 
Zamorensis  en  el  año  de  922. 
Pero  el  mayor  motivo  pkra  er^ 
cluirle  es ,  que  en  el  originaf 
00  hay  tal  titulo  átZmmremisi 
sino.  de.  Cenimirictnsis  j  como 

-qué» 


.^  > '  * 


(0)    Pag.  361.  (k)  FoL  I  j6«  b.  (c)  Eq  eLTomo  UL  Apend.  X. 
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Dé  Ja  Jglena 

a  notado  sobre  la  Iglesia 
cimbra. 

BULCIDIO 
I  M  el  Pío.  y  en  el  de  947. 

P  El  nombre  de  este  Pre- 
consta  por  varias  Escri- 
( alegadas  por  Lobera  co« 
'istas  en  el  libro  de  Becer- 
le  la  Iglesia  de  Astorga, 
el  Archivo  de  Leen ,  las 
es  dice ,  son  firmadas  por 
:Idio,  Obispo  de  Zamora 
)s  años  de  910.  926.  927. 
.0.  Pero  si  es  verdadera  la 
a  mencionada  por  Sando- 
en  el  Obispo  Juan  de  Nu- 
cía en  la  Era  964.  ( aiío  de 
.)  no  deben  aplicarse  á 
Dulcidlo  las  dos  firmas 
leras  del  año  920.  y  926. 
que  vivia  todavía  Juan 
spo  de  Numancia.  Por  el 
no  tiempo  havia  en  Sala- 
ca  otro  Obispo  con  nom- 
de  Dulcidlo :  y  acaso  fue 
el  confirmador  de  las  Es- 
iras  citadas  de  Lobera: 
i  solo  de  este  modo  pode- 
evitar  el  encuentro  que  se 
1  entre  los  documentos  de 
íl  Autor  ,  y  de  Sandoval. 
meníória  de  Dulcidlo  Za- 
ense  acaba  en  las  Escritu- 
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ras  que  vio  Lobera  >  en  el  año 
940.  pero  en  el  Monasterio  de 
Sahagun  cita  Sandoval  otra  de 
la  Era  985.  (año  947.)  firmada 
por  Dulcidlo  de  Zamora ,  co- 
mo refiere  alli  en  el  fol.  49. 

DOMINGO 
En  el  gbo.y  en  los  ocio  siguien* 
tes, 

m 

17  No  conoció  Lobera  al 
Obispó  de  Zamora  llamado 
Domingo :  pero  su  nombre  y 
dignidad  consta  en  las  Escri- 
turas del  Monasterio  de  Saha- 
gun ,  mencionadas  alli  por  San- 
doval (a)^  y  son  de  la  Era  998. 
y  de  la  siguiente  (año  de  960.) 
en  que  subscribió  Domingo 
Obispo  de  Zamora ,  como  repro- 
dujo el  mismo  Autor  en  la 
Obra  de  los  cinco  Obispos  (*)• 
Fr.  Manuel  da  Rocha ,  Cister« 
cíense ,  ofrece  en  su  Portugal 
renascido ,  {c)  una  Donación  de 
Inderquina  al  Monasterio  Ur- 
banense  de  Coimbra,  confir- 
mada entre  otros  {X>r  Domin*^ 
go  átr7j2in\oxzi  In  Xpi potentia 
Dnicus  Epi  Zamorense  Sedis  of. 
y  es  de  la  Era  999.  con  los- nú- 
meros Dcccc  Ix.  viiii;  en  cíiyó 
X  debe  entenderse  el  rasgo  atos^ 
tumbrado  que  le  haceXL.  (40) 


p)    Fol.  49*  b.  (A)  Pag.  277.  (r)  Part.  !•  cap^4« 


3  4^     España  Sagrada^  Trat.  LIV.  Cap,  TÍL 

y  cocrcsponde  al  año  961.  en 
qpc  vivú  Oomíogo  (  y  qo  al 
$I4<Í.:(  substituido  porAocha) 
en  que  era  Obispo  de  Zamon 
Dulcidlo.  Sobrevivió  Domiiv- 

r.  hasta  el  año  de  j^.  aegua 
Escritura  mencionada  por 
BrIto(«)conñtmdidaenice  otros 
por  Ooiolngo  ,  Obispo  de  Za- 
mora en  la  Era  de  lootf.  «fio 
de  96%, 


JU  AN    I  T.  '      . 
yhiaen  tí  970.  y  tn  ét  979>' 

'.\  tZ  .  Después  de  Domingo 
.gobernó  esta  Iglesia  Juao  U. 
conocido  por  Escrituras  vis- 
tas y  mencionadas  por  Lobe- 
ra^ las  quales  son  desde  el  año 
^70.  al  9J9.  todas  del  tiempo 
de  D.  Ramiro  III.  por  lo  qual 
nombramos  á  este  Prelado  Juan 
II,  según  lo  que  distó  del  pri- 
mero con  otros  Intermedios. 
De  este  añrma  Lobera ,  que 
unas  veces  usó  el  tirulo  de  Za- 
mora ,  otras  el  de  Momancia: 
lo  que  convence  la  opinbn 
constante  4Íel  Siglo  X.  sobre 
que  Zamora  era  Numancla: 
pues  el  Obispo  que  unas  veces 
se  intitula  Ñumantino-,  Inter- 
preta eirotras  Escrituras  aquel 
titulo  con  el  de  Zamorcnse. 


SALOMÓN 
Detiemtts  Jtt  ^Sf.tfÁ^ 

19  A  Juan  IL  siloedlóStr 
lomoR ,  cuya  es  la  iinnl  ét 
una  Donación  del  Rey  !>•  Be^ 
mudo  IL  al  Mmnttetb  de  O- 
lanova  en  la  En  10x4.  afioite 
9^6.  cuañrmada  entre  otros 
Obispos  por  Salomcm  de  Zi? 
mora  ,  como  añrma  Lobera 
SandovalCi)ctta  iSalomoade 
Zamora  en  ia  Era.  loi).  que 
es  un  año  antes  del  981S.  y, 
aííade  Lobera  ,  no  havcr  pa» 
sado  sd  Fontifícado  del  año 
990,  en  que  asi  esta ,  como  la 
Iglesia  de  león  estaban  vacan- 
tes, y  fueron  consagrados  par 
ra  gobernarlas  en  el  día  de 
Pentecostés  ,  S.  Froytan ,  y  & 
Atllano. 

S.  ATILANO 

Desi/e  et  990.  at  de  1009» 

20  La  Historia  de  S,  A^ 
laño  está  muy  encadenada  con 
la  de  S.  Froylan  y  una  y  otn 
muy  confusa  en  los  Autores 
en  lo  que  mira  al  tiempo.  Pe- 
ro afirmando  Fr.  Athanasío  de 
Lobera,  (r)  que  yló  mas  de 
dodentas  Escrituras  omficma* 

dn 


..J[a^....U^.7,  cap.  u^.  Ib}    £a-los  cinco. Reyes  íaL-V^U 
^Fot|6y. 
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X)r  S.  Froylati ,  desde  el    ven  desde  edad  de  quince  añosj 

declarando  guerra  perpetua  á 


9po.  en  que  comenzó  á 
obispo ,  hasta  el  de  ioo5. 
le  salió  de  esta  vida ;  no 
mos  remover  á  S*  Atali^ 
:  aquel  tiempo ,  constan- 
|ue  fueron  coetáneos.  La 
a  de  este  Santo  fue  Tara- 

9  que  algunos*  escriben 
agona  ,  equivocando  ios 
3res  por  la  cercanía  de  las 
s.  Sus  Padres  fueron  no- 
Vivieron  mucho  tiempo 
ucesion  ,  pidiéndosela  á 
con  frequentcs  oraciones, 
os  ,  ofertas  ,  y  limosnas, 
cuyos  medios  correspon- 
1  Cielo  á  sus  deseos  ,  dan- 
»  un  hijo  j  á  quien  pusie- 
por  nombre  Atilano  ,  y  le 
on  como  correspondía  á 
)bleza  y  piedad  ,  educan- 

en  santas  costumbres ,  y 
lole  la  luz  de  letras  huma- 

y  divinas, 

[  Ilustrado  con  ellas  re- 
ó  dejar  el  mundo  ,  y  de- 
:se  á  la  conquista  del  Cié- 
alistándose  en  la  milicia 
iosa,  Havia  junto  á  la  Ciu- 
un  Monasterio ,  que  aun 

(dice  Lobera)  conserva 
uinas  9  á  una  legua  dista n- 
e  Tarazona ,  cuyo  campo 
í  el  nombre  de  ManasteriOj 
una  Iglesia  de  S.  Benito, 
>  á  la  Villa  de  los  Fayos: 
i  sentó  plaza  el  Santo  Jo- 


sus  pasiones :  y  haviendo  mi« 
litado  'algunos  años  resolvió 
dejar  aquel  campo ,  buscando 
otro  mas  apartado  de  su  Patria, 
en  que  pudiese  coronarse  con 
mas  Jaureles ,  siguiendo  la  baiv 
dera  de  un  muy  sobresaliente 
Capitán  que  campeaba  en  las 
Montañas  de  León ,  con  nom- 
bre de  Froylan.  Logrólo  todo 
con  la  bendición  de  su  Prela- 
do:  y  el  que  le  inspiró  la  ex- 
pedición le  dio  el  buen  éxito, 
conduciéndole  Dios  á  un  Mon- 
te llamado  Cuturrino  en  tierra 
de  León ,  que  unos  llaman 
Curbeño,  otros  Monte  de  Cor* 
ros«  Alli  encontró  á  S.  Froy« 
ian.  Alli  se  quedó  con  el ,  ha- 
ciendo para  cada  uno  su  Er- 
mita ,  en  que  pasaban  una  vi- 
da ,  propriameote  vida  para  el 
Cielo,  como  totalmente  muer- 
tos para  el  mundo.  Pero  .como 
estaban  en  Monte ,  no  podían 
ocultarse.  La  fama  de  su  vir- 
tud ,  el  fervor  de  sus  platicas, 
el  fuego  con  que  aquellos  So- 
les enccndiao  en  amor  de  Dios 
á  los  que  se  acercaban ,  y  su- 
bían á  tratarlos ,  quitó  el  ser 
al  Desierto  ,  haciéndole  pobla- 
do :  y  esto  movió  á  los  Santos 
á  bajar  de  la  altura  ,  y  fundar 
en  el  valle  un  Monasterio ,  lla- 
mado Valde  Oveso ,  donde  cor.- 

cur- 


'  3  5^  Ej/fíina  Sagrada. 
OiEFlóJjcofdoaé  nntnetió.'^  diar 
¿pnloi  ,.  que  too  rü»  vlvtíi 
•gtmplos  de  Froybit ;  y^AtI4> 
kno ,  lucÚD  como  estrtlhu.'  El 
tiempo  na.muy  turbulento,  y 
fkaeaAdo  el  Rey  que  cLQelo 
te  serena».  Hamo  &  aquellas 
dos  lumbreras  de  la  ECeltgion,- 
cuya  fama  penetró  haHa  el  Pa-i 
helo :  Y  encomendando  su  per* 
tona  y  Rey  no  i  las  oraciones 
de  S.  Froylaa  ,  y  S.  AtUano, 
les  pidió  que  estableciesen  nue> 
vo»  domicilios ,  y  compaólu 
de  almas ,  que  con  sus  oraclo- 
nes  aplacasen  el  Cielo,  dándoles 
los  socorros  necesarios  para  la 
fondaclon.  Escogieron  para  es- 
to, las  riberas  del  rio  Ezla  ,  y 
en  el  Valle  de  Tabara  funda- 
ron el  Monasterio  de  Morena 
U  ,  cabeza  de  otros  ceicaaos, 
en  que  se  dló  &  Dios  el  culto 
que  era  posible  en  la  tierra, 
siendo  S.  Froylan  el  Abad ,  y 
S.  Atilano  el  Pcior  ,  que  eran 
como  Sol ,  y  Luna  de  aquel 
Cielo ,  dando  luz  á  doctentas 
£strella$  ,  ó  Monges  congre- 
sos en  aquel  firmamento. 

12  Vacaron  pot  entonces 
las  Iglesias  de  León ,  y  Zamo- 
f a  ,  y  como  no  havla  otros 
ip^s  sobresalientes  sugetos  que 
^r<Qylan ,  y  Atilano  ,  fueron 
lofdas  ete¿kM  para  gobernar 
.  4quí;Uas  dos  igledas ,  Froylan 
ift«lP',Í«()o,  y  Aiilaco  la  de 


Trat.  Liy.  Cap.  HL 

Santo.  PoridlfM&wieRMMi 
AtU»Kt-«»bcniw4pr  «,j|^ 
cofi  gnndc  esmfft»  j  iHNrÑ^ 

do  COQ^fOldodUlMS  A  JQf  fip« 
les,  y  edificándolos. cofl^m 
vivos  egsmplos.  Todos  aqu^ 
Uos  años  ñieroa  mi^y  calaf¿tQ* 
tos,  asi  do  estorilidad  ca  kf 
frutos ,  como  de  guerras  jwfaI 
Moro  Almanzor  ,  que  hiltt 
mil  estragos  en  el  Reyno  ds 
León ,  destruyendo  1m-  pae^ 
blos  ,  y  entre  ellos  i  Zamora: 
pero  la  Divina  Providencia  se 
havla  anticipado  á  ponerxn  sa 
Iglesia  aquellos  dos  PastoteSi 
que  en  tiempo  tan  calamitoso 
guardasen  susove)ascoa«l  zdo 
que  reciUan  de  su  mano :  d 
qual  al  mismo  tiempo  que  ser* 
vía  de  consuelo  á  los  fíclesi 
acrisolaba  el  mérito  de  Atila- 
no ,  purificando  su  virtud,  coa 
el  fuego  de  untas  tribulacio- 
nes. Serenóse  en  fín  el  ClekK 
y  pareciendole  á  nuestro  San- 
to Obispo ,  que  no  havla  satis-  * 
fecho  suficientemente  á  lo  mu- 
cho que  debía  á  Dios ,  aviva- 
do de  un  vehemente  impubo 
de  amor  i  la  penitencia  ,  re- 
solvió hacerla  mayor ,  taina- 
dose  de  su  Igle^  ,  y  pasando 
á  visitar  los  agrados  Lugares: 
á  cuyo  fin  esundo  el  Reyno 


U\  ''^^JDe  ta'lgksta 

S').  y  arreglado  el  modo 
jnelas  rentas  se  ha  vían 
sribuir  i  los  pobres ,  sa- 
ín el  dolor  del  que  veía 
I  ovejas  por  la  ausencia  de 
pn  Padre  i  la  campaña 
guerra ,  que  declaró  con- 
mismo  en  el  año  de  mil: 
indo  ya  en  el  Puente  ar- 
al  Duero  el  Anillo ,  di- 
o  que  hasta  volverle  á  ver, 
daria  por  seguro  de  ha<- 
Dios  perdonado  sus  pe- 
•  Salió  con  un  solo  fami-* 
de  quien  luego  se  des- 
lió 9  para  ser  del  todo  des- 
:ido  ,  y  emplearse  con 
lesahogo  y  libertad  en  ac- 
:  penitencia.  Mudó  el  tra- 
/  pidiendo  limosna  visitó 
intos  lugares ,  en  cuya  pe- 
nación  gastó  dos  años. 

Después  de  estos  oyó, 
do  dormido  ,  una  voz  del 
^ ,  que  le  decia ,  ser  ya 
)o  de  volver  á  su  Obispa- 
K>rque  sus  ruegos  havian 
oídos :  y  obedeciendo  el 
3lo  tenia  por  norte  de  sus 
;  á  la  voluntad  Divina, 
i  un  Arrabal  de  Zamora 
mpo  de  entrar  la  noche, 
por  esto ,  como  por  ve- 
ransado ,  determinó  que- 
en  una  Ermita  de  S.  Vi- 
,  arrimada  at  Santo  Se- 
o.  Recibiéronle  con  agrá- 
)s  Ermitaños ,  que  eran 
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marido  ,  y  múger  ,  dándole 
por  cena  el  corto  alimento  que 
tuvieron.  Por  la  mañana  fue*» 
ron  á  la  casa  del  Obispo  por 
la  limosna  que  cada  dia  les 
daban:  y  en  este  fueron  dos 

Eccecillos.  Acordáronse  del 
uesped  que  quedaba  receñido 
en  su  casa  ,  y  pidieron  limos- 
na para  el.  Entonces  el  Mayor- 
domo recogiendo  los  dos  peces 
pequeños  para  otros  pobres, 
les  dio  á  estos  uno  grande, 
que  entregaron  á  S.  Atilano 
para  que  le  abriese ,  mientras 
ellos  iban  á  traher  lumbre  ,  y 
agua.  Abrióle  S.  Atilano ,  y 
encontró  dentro  el  Anillo,  que 
al  salir  de  la  Ciudad  arrojó  en 
el  rio  desde  el  Puente.  Al  pun« 
to  se  puso  de  rodillas ,  dando 
mil  gracias  á  Dios  ,  con  las 
manos  levantadas  al  Cielo  ,  y 
este  añadió  otra  maravilla  de 
tocarse  por  sí  todas  las  cam- 
panas de  Zamora  :  con  lo  que 
pasmados  los  Ciudadanos ,  que 
ignoraban  la  causa  ,  andaban 
como  fuera  de  sí ,  investigan- 
do el  motivo  del  prodigio, 
que  anunciaba  tan  grande  no- 
vedad. Acordóse  el  Mayordo- 
mo del  Obispo  del  pobre  que 
los  Ermitaños  le  acababan  de 
decir ,  que  se  havia  hospeda- 
do en  su  casa ,  y  concurriendo 
allá  toda  la  Ciudad  obró  la 
mano  Celestial  que  andaba  en 

es* 


^^%  España  Sagrada. 
oktt  V  otro  milagro  :.  pikía  d 
fiíptoí  que  estaba.  diUenoi  de 
aniuo  pobre  y  UenoilQxe- 
iricndos  y  aparecióla  la  vbts 
de  sos  ovejas  como  Pastor  ,.reT 
iRstldo  de  tnge  Pootiñcal,  pa» 
ta''qiie  todos  oooodosená  sa 
ftelado  f  Jk  cuyos  pies  Se  echar 
con',  con  el  goso.  que  puede 
•imaginarse  ,  pero,  no  se  puede 
idecfr. 

,'  24  ^ete  años  sobcevIvU 
jd  Samo  en  el  gobierno  de  as 
ble^  ,  athcsorando  nuevas 
a!U|iiezas  de  espirita :  y  al  ca- 
bo de  aquel  tlmpo  colmado 
~de  merecimientos  subió  ai 
Cielo  i.  gozar  de  tos  premios. 
Aumentóse  con  su  gloriosa 
-muene  la  fama  de  sus  virtu- 
'des  ,  por  las  qualcs  logró  que 
el  Papa  Urbano  Segundo  co- 
locase su  nombre  entre  los  San- 
tos Confesores,  como  expresan 
los  documentos  antiguos ,  y 
los  Martyrologvos.  £1  de  Gale- 
^nio  sobre  el  día  cinco  de  Oc- 
tubre: Zamarm  S.  AitHani  Epis- 
■npi  ,  quem  smSí  fttianm  w- 
^itque  divmitut  aB^,  laude  eta- 
ram  (Jrbanut  Seeanáus  FontifeX 
■^áximus  m  San&orum  numero 
■0áserifi$it.  Y  en  hs  Kocasaña- 
ile :  Bu  Litteris  Apóstttiás  Ur- 
:htmí  IL  PoMt.  Mas.  segUQ  lo 


Trat.LIKCap^m. 
qtalii|«ntt.flM>icl  mimmft^ 
ctÉtoi i Dontifirittt  'AmmIméí 
poso  enm:  M^jrtattgtobi* 
bce  elndsttodb'aiüafiíiiiik 
slgukme ::  Si,  dttíUjéíVjAmtl 

tmimí  m.SéAnm  -■■—iimí  gl^ 
t»iit.  El  Fkpa  BeiKdia»3ayi 
i»)  refiere  con  Partéelo v^ 
Urbano  II.  hizo  esa  dedan» 
^on. coa  b  dd  minytáD.dg 
S.  Herlembardo  ,  hilhindir 
en  Milán ,  y  es  una  de  lasdr 
daraciones  de  tanlMad  ibh 
atltlguas  hedías  por  imervc* 
clon  de  la  Silla  Apostólica. 

25  Conservase  en  Zamor 
ra  el  Cuerpo  de  S.  Atílano  ca 
la  Iglesia  de  S.  Pedro ,  en  que 
estuvo  la  antigua  Cathedrali 
como  expresa  Fr.  Juan  CHl ,  ai 
hablar  de  la  invención  dd 
Cuerpo  de  S.  Ildefonso :  Im  fi^ 
cltsia  B.  Petrí ,  uhi  SeJat  Cttitf 
áralii  faertt  alifiumá»,  Alli  ac^ 
pultaron  al  Santo  junto  al  AIp 
»r  de  la  Virgen ,  segnn  decbr 
ró  el  Pastor ,  que  manife^  ti 
sitio  donde  yacía  el  cuerpo  de 
S.  Ildefonso]  pues  demás  de 
referir  el  sitio  de  este ,  añadid 
que  en  la  misma  Iglesia  eocoDr 
xrarian  el  Cuerpo  de  &  Atilt* 
no ,  Obispo  que  havia  sido-de 
Zamora  ,  oolocado  cecca^jdíi 


(•)    Bq  d  lib..  I .  de  Servfrim  Dfi  Braiifieatifiit  cap,  8.  nmkift> 
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SKiltar  ^  que  en  tiempo  de  la    el  qual  Anillo  tiene  engastada 


Iglesia  antigua  estaba  dedica- 
<&  á  la  Virgen :  Adjiciens  quod 
Aidem  carpms  B.  Atttlani ,  qui 
im  eadem  EccUsia  Vtmtificali  func^ 
tus  finrai  officio  ,  quiescebat.  Et 
éh  hoe  si  locum  ipsum  e/oderent^ 
Bm  Aldephonsi  pignus  sanSiissi- 
mum  invenirent ,  in  altari  videli-^ 
Cft  fuod  €0  tempere  in  Ecclesia  ve 
teri  fuerat  in  honorem  Virginis 
0ÍmiJltiée  dedicatum  :  ubi  circa 
ejmídtm  almiflu^  Virginis  altare 
carfifis  S.  Attilani  Ponficis ,  Bea* 
tissimi  Froylani  socii ,  reeonditum 
esse  dicebat ,  sicut  revelatio  de^ 
elarat.  Asi  lo  comprobó  el 
efedo.      • 

%6  Los  cuerpos  de  los  dos 
gloriosos  Santos  están  Iioy  co« 
locados  en  sus  urnas  en  un  ar- 
co levantado  sobre  el  Altar 
mayor ,  intitulándose  la  Iglesia 
de  S.  Ildefonso ,  por  gozar  del 
Cuerpo  del  Santo.  La  Cabeza 
de  S.  Atiiano  se  venera  en  To- 
ledo 9  llevada  allá  por  un  Clé- 
rigo Toledano,  que  se  intro» 
dujo  á  servir  en  la  Iglesia  de 
Zamora  ,  y  queriendo  trasla- 
dar la  Cabeza  de  S.  Ildefonso, 
parece  que  los  Santos  quisieron 
tener  culto  reciproco,  Atila- 
no  en  la  Iglesia  de  Ildefonso, 
y  este  en  la  de  AtUano.  Goza 
también  Zamora  del  Anillo 
que  S.  Atilano  arrojó  ai  Due- 
ro ,  y  recogió  ai  abrir  el  Pez, 

Tm.Xir. 


una  piedra  Turquesa ,  no  muy 
fina ,  algo  mayor  que  un  gar- 
banzo ,  como  testifica  Lobera^ 
que  le  vio.  La  Ermita  donde 
se  hospedó  el  Santo  auando 
recuperó  el  Anillo ,  esta  dedi- 
cada á  S.  Atilano :  y  muchos 
reciben  el  nombre  del  Santo 
en  el  bautismo ,  por  la  devo- 
ción con  que  toda  la  Ciudad 
venera  á  su  glorioso  Padre» 
que  como  tal  lia  hecho  mil 
maravillas  con  sus  hijos  ,  pro- 
tegiéndolos en  muchas  necesi* 
dades. 

27  Algunos  documentos 
pertenecientes  á  su  Historia 
incluyen  ñilta  de  critica.  Uno 
de  los  Breviarios  de  Burgos 
dice  que  de  edad  de  i^.aiíos 
tomó  el  Habito  en  el  Conven- 
to de  Morerola  ,  junto  á  Za- 
mora ,  siendo  alli  Abttd  S« 
Froylan:  y  esto  siguió  Lucio 
Marineo ,  y  Trugillo  ,  aunque 
este  no  declara  el  año  de  la 
edad  ,  contentándose  con  de- 
cir ,  que  era  tierna.  Padilla 
dice  que  fue  desde  su  primera 
juventud  ,  luego  que  tuvo  co- 
nocimiento de  las  cosas  del  Si- 
glo. Pero  esto  no  se  debe  apli* 
car  á  la  entrada  en  el  Monaste- 
rio de  Moreruela,  sino  en  el  de 
Tarazona  :  porque  el  de  Mo- 
reruela fue  nindado  por  el  San- 
to en  compañía  de  $•  Froylan, 


354  Espa^  Sagrada. 
cómo  expresa  el  Breviario  an- 
tiguo de  Zamora  ,  reproduci- 
do en  un  Lecclonario  antiguo 
que  tengo ,  y  fue  hecho  para 
uso  del  Orden  Ctsterciense, 
cuyas  Lecciones  ponemos  en  el 
Apéndice  IX.  Allí  dice ,  que  á 
k»  quince  años  entró  en  el 
Monasterio  cerca  de  la  CIu' 
dad  donde  vivían  sus  Padres, 
y  aunque  al  lugar  le  nombra 
Tarragona  ,  debe  leerse  Ta- 
razona ,  á  la  qual  solamente 
fevorece  la  tradición  ,  y  los 
vestigios  ya  alegados  del  Mo- 
nasterio. 

28  Unos  y  otros  convie- 
nen en  que  havia  gobernado 
por  diez  aííos  la  Iglesia  de  Za- 
mora ,  quando  resolvió  pere- 
grinar para  hacer  penitencia 
de  sus  pecados ,  en  cuya  pere- 
grinación le  seíialan  dos  años, 
y  después  de  vuelto  á  Zamora 
un  septenio :  según  cuya  Chro- 
nolngía ,  arreglada  por  el  año 
de  990.  en  que  con  S.  Froylan 
fíie  ele&o  Obispo  de  Zamora, 
resulta  que  emprendió  la  pe- 
regrinación en  el  ano  de  mil, 
que  volvió  en  el  de  mil  y  dos, 
y  falleció  en  el  de  mil  y  nue- 

TC. 

39  No  se  hallan  firmas  de 
tn  nombre  en  Escrituras  de 
aquel  tiempo  »  atribuyéndolo 
los  Autores  &  que  el  Santo  no 
«^uis  la  Cwte ,  y  estaba  re- 
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tirado  en  su  Iglesia.  Añadióíe' 

3ue  Zamora  padeció  gravísimo 
etrimento  por  Almanzor,  qoc 
casi  la  arruinó,  como  escribÁ 
el  Tudense  y  el  Toledano :  f 
aquella  destrucción  ñic  AaA 
de  que  los  Reyes  no  ta  fi» 
quentasen  ,  estando  como  aF> 
ruinada  ,  hasta  que  el  Rt^y  D> 
Fernando  el  I.  la  reedifícó  y 
cercó  de  muros  á  petición  di 
los  Leoneses,  que  havbn  vivi- 
do muy  unidos  con  los  Zaino* 
ranos  ,  como  expresa  el  T» 
dense.  ,  ' 

INTERRUPCIÓN  DB  LA 

Sede  Zamorehse,  * 

30  Pero  la  destrucción  d« 
Zamora  ,  que  no  bastó  párate- 
mover  ^  S.  Atllano  del  Jado  de 
las  pocas  ovejas  que  le  qnedv 
ron ,  parece  ^ue  fue  causa  de 
cesar  con  su  muerte  la  cond- 
nuaclon  de  los  Obispos  :  púa 
como  confiesa  Lobera  ,  no  p» 
do  hallar  en  todo  el  Siglo  XL 
nombre  de  Obispo  de  Zamo- 
ra hasta  después  del  afío  de 
I  loo.Lo  mismo  consta  con  tiOf 
yor  expresión  por  una  dotfr 
clon  del  Rey  D.  AlfbnsoVlt 
hecha  i  la  Iglesia  de  Zamora 
en  la  Era  11^3.  año  de  113^. 
en  que  hablando  de  lo  estrecho 
que  era  el  sitio  de  la  Catho- 
dral»tigua-,.para  que  acre*- 
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dése  allí  la  Sede  ,  añade    de  ser  trasladado  á  otro  Qbís* 

pado ,  se  atribuyese  á  Astor 


desde  el  ultimo  furor 
]ue  ios  Moros  destruye- 
\  Ciudad  no  havia  tenido 
r  proprlo :  Ipsa  est  equi^ 
fuit  púst  ultimam  Genti-- 
tühiem  usque  modo  nec  jus 
I  nec  Pastarem  proprium 
re  potuii  j  cuyo  tcstimo- 
;  muy  recomendable  por 
tiguedad  ,  pues  estaba 
fresca  la  memoria  de  ha- 
irecido  Zamora  de  Pastor 
lo  en  todo  el  Siglo  XI.  y 
Paster  proprio ,  porque 
Liei  intermedio  estuvo  ad- 
trado  el  territorio  por  el 
x>  de  Astorga  ,  según 
I  por  una  Carta  del  Papa 
ncio  III.  al  Arzobispo  de 
i ,  publicada  por  Baluzio 
onde  expone ,  que  perdí- 
ilencia,  y  puesto  su  Obls- 
1  Zamora  para  que  al  ti 
[ese  el  empleo  Pontifícal^ 
i)ó  el  Obispo  de  Astorga 
rdenal  Legado  Apóstol  i - 
us'deüt ,  contra  el  Obis- 
je  egercitaba  el  cargo 
fícal  en  Zamora  ,  por  ser 
ie  su  Diócesis :  y  la  sen- 
fue  ,  que  el  establecido 
amora  gozase  de  aquella 
a  mientras  viviese  :  pero 
es  de  su  vida  ,  6  en  caso 


ga  la  Iglesia  de  Zamora  yd 
territorio  de  la  Ciudad  de 
Toro. 

31  El  Arzobispo  de  To- 
ledo protegido  del  Rey  ^  que 
era  sobrino  de  Calisto  II.  Papa 
adual,  acudió  á  Roma,  pidien- 
do al  Papa  confirmase  en  el 
Obispado  de  Zamora  al  esta- 
blecido alli  ,  por  quanto  la 
Ciudad  havia  crecido  notable- 
mente en  vecinos  desde  la  res- 
tauración. £1  Papa  le  hizo 
Obispo  de  Zamora ,  mandan*- 
dolc  conservase  su  Iglesia ,  sin 
permitir  que  otro  la  manejase, 
y  previniendo  que  no  se  suje- 
tase á  ningún  Arzobispo,  mien- 
tras no  mese  instruido  por  el 
Papa  de  lo  que  debia  nacer, 
según  se  verá  en  el  texto  que 
pondremos.  Vacó  luego  la  Se- 
de Apostólica  ,  siguiéndose 
algunas  turbaciones.  Los  Ar- 
zobispos de  España  litigaron 
sobre  el  Obispada  de  Zamora. 
£1  de  Braga  le  decia  de  su  ju- 
risdiccion  ,  por  estar  sobre  el 
Duero ,  y  havcr  pertenecido  ci 
Astorga  ,  que  era  de  su  Pro- 
vincia. El  de  Toledo  alegaba 
la  obediencia  que  le  havia  da- 
do el  primer  Obispo  Zamoren- 
se, 


En  el  Tomo  I.  de  las  Epístolas  de  Inocencio  lib.a.  Epist.io|, 

Z2 


35^  España  Sagrada, 
W  y  como  qníen  havia  sido  con- 
sagrado para  Valencia ,  que  sin 
duda  perteneció  á  su  Metrópo- 
li,  y  de  aqui  paso  (muerto  el 
primer  Obispo)  á  consagrar 
sucesor.  £1  de  Braga  se  quejó 
ante  el  Papa  Eugenio  III.  (que 
empezó  á  serlo  en  el  año  de 

z  Ji4fOycste  culpó  al  Toleda- 
no de  que  contra  lo  padado 
ante  el  Cardenal  Legado  Dtui~ 
éedií  ,  huviese  traspasado  los 
-  limites  de  su  Provincia  ,  ( or- 
denando Obispo  en  Zamora) 
y  mandadole  que  comparecie- 
se en  su  presencia.  La  resulta 
fue  declarar  á  favor  del  Braca- 
rense  la  sujeción  de  Zamora, 
confirmando  esta  sentencia  los 
Papas  Adriano  IV.  y  Alejan- 
dro 111.  A  este  tiempo  el  Arzo- 
bispo de  Santiago ,  que  hasta 
entonces  havia  callado  ,  empe* 
té  á  reclamar  por  su  derecho, 
diciendo  que  el  territorio  de 
Zamora  pertenecía  á  su  Metro- 
poli  y  por  tocarle  entre  los  de 
Metida  el  de  Salamanca  ,  cu- 
ya parte  era  Zamora  :  y  asi 
desde  que  Salamanca  volvió  á 
recibir  después  de  los  Moros 

.  á  su  Obispo  y  le  perteneció  la 
r  iocesis  conforme  la  tenia  el  de 
Zamora :  resultando  de  aquí, 
qne  esta  Sede  debía  reconocer 
tí  Compostclano  como  Metro- 

'  TDlitaDO ,  por  qnanto  como  tal 
«H 'fiooMiienHi  sujeción  los 
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Obispos  de  Salamanca  , 
ronymo ,  Getaldo  ,  y  M 
£1  proceso  fue  continuandoi 
la  conformidad  que  exponei 
Papa  Inocencio  III.  en  la 
da  Carta.  ^ 

7,1  Loque  en  escohace^] 
nuestro  asunto  es  la  Sede  qno 
gobernó  el  territorio  de  Zi* 
mora  después  de  fálur  Obipoi 
proprios ,  muerto  S.  Atilanik 
En  el  pleito  citado  de  los  AÁ 
zobispos  ,  vemos  que  d  dfi 
Braga  y  el  de  Santiago  al^üt 
i  su  ñivor,  pretendiendo  cadl 
uno  el  territorio,  aquel  como 
desmembrado  de  Astorga ;  ó* 
te  como  proprio  de  Salamanca: 
y  si  en  el  medio  del  Siglo  doce 
no  podían  los  Arzobispos  po- 
ner en  claro  la  vetdad,quaa< 
do  el  hecho  se  hallaba  tan  re^ 
dente  ,  qu¿  diremt»  Imy  tflt 
que  distamos  del  suceso  tanni 
Siglos  ?  Sin  duda  parece  db' 
culpable  quanto  se  dude  ,  f 
quanto  falte  para  aclarar  el  hó> 
cho.  Yo  me  inclino  &  qne  d 
Obispo  de  Astorga  fiíe  el  qae 
tuvo  á  su  cargo  ctterrltOTloy 
Ciudad  de  Zamora ,  mlentm 
estuvo  sin  Prelado  proprio:  I* 
I.  porque  quando  D.  Alfmtf 
Magno  estableció  la  Se<le,:ide>* 
btó  darla  jurlsdiccioit  détefi^ 
te  de  allá  del  Duero,  pac  set 
aquella  tierra  la  poblidi  -4t 
Gfairistlanos  ^  y-  Zanaon  ftp»- 
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contra  la  dominada  por    prio  de  Salamanca ,  no  huvie- 

ra  entrado  alli  el  de  Valencia^ 


N4oros :  según  lo  qual  con- 
3a  esta  Diócesis  con  Astor- 
á  quien  tocaba  entes  el 
Itorio  de  Zamora ,  por  ser 
1  Provincia  de  Galicia  to- 
ó  que  hay  sobre  el  Due- 
jr  no  á  Salamanca  9  que  era 
.usitania ,  la  qual  no  pása- 
le aquel  rio.  Debió  pues, 
ido  el  Obispado  Zamoren- 
reducirse  el  territorio  al 
ipode  la  Provincia  á  quien 
a  pertenecido ,  y  este  fue 
t  Astorga.  Lo  2.  porque 
:  Astorga  fue  el  que  recla- 
quando  el  Rey ,  y  el  Ar- 
spo  de  Toledo  pusieron  en 
ora  el  Obispo ,  quejando- 
\  que  le  usurpaban  su  ter- 
10  ,  y  la  sentencia  del 
ido  DeuS'dédit  fue  ,  que 
:to ,  6  ascendido  el  póse- 
se restituyese  á  Astorga 
le  tenia  9  sin  que  Salaman- 
lene  en  la  querella ,  ni  en 
amencia:  prueba  de  que 
ora  fue  de  la  Diócesis  de 
rgá  en  el  Siglo  XI.  des- 
de la  muerte  de  S.  Atila^ 
lo  3.  i¥>rque  solo  Astor- 
y  no  Salamanca  ,  tenia 
ti  Pastor  en  aquel  tiempo, 
do  fuera  de  su  Iglesia  el 
antino ,  hasta  que  D.  Ra* 
,  marido  de  la  Rey  na  Do^ 
Jrraca ,  la  pobló ;  y  si  el 
¡torio  de  Zamora  fuera  pro- 
om.  XIV. 


sino  el  proprio  Obispo  Sal- 
manticense, que  desde  antes 
de  la  conquista  de  Valencia 
vivia  en  el  Rey  no  de  León  con 
titulo  de  Obispo  de  Salaman- 
ca. Resulta  pues  que  el  terri- 
torio sobre  el  Duero  pertene- 
cía á  Astorga  desde  qiie  cesó 
la  Sede  de  Zamora  en  el  Siglo 
XI.  y  no  á  Salamanca ,  cuyo 
Obispo  era  todavia  titular  sin 
residencia  en  Salamanca  ,  ni 
en  Zamora ,  sino  en  la  comi- 
tiva de  los  Reyes  de  León 
desde  el  Siglo  oftavo ,  hasta  la 
repoblación  de  su  Iglesia.  Con 
que  ni  en  tiempo  de  los  Godos^ 
ni  en  el  antecedente  al  Con- 
de D,  Ramón ,  (  que  murió  en 
la  entrada  del  Siglo  doce  ^  año 
de  1107.)  se  descubre  funda- 
mento legitimo  para  decir  que 
Zamora  (quando  careció  de 
Obispo)  estuvo  incorporada 
con  Salamanca ,  sino  con  As« 
torga. 

33  Pero  después  que  el 
Conde  D.  RamDn  restableció 
la  Ciudad  é  Iglesia  de  Sala- 
manca ,  tuvo  este  Prelado  al- 
guna jurisdicción  sobre  Zimo- 
ra  en  virtud  át  las  concesio- 
nes que  el  Conde  D.  Ramón 
y  su  Suegro  D.  Alfonso  VI.  le 
hicieron  de  algunas  Iglesias 
existentes  en  Zamora  ,  como 

Z  3  lúe- 
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luego  diremos :  y  por  tanto  el 
Metropolitano  de  Merida  tu- 
vo algún  fundamento  para  de- 
cir que  Zamora  fue  parce  de 
la  Iglesia  de  Salamanca ,  si  lo 
contrallemos  á  la  entrada  del 
Siglo  XII.  desde  la  perdida  de 
Valencia ,  hasta  que  Calisto  II. 
estableció  la  Sede  de  Zamora. 
34  Sandoval  ,  declarando 
que  el  Obispado  de  Zamora 
era  el  intitulado  Numantino, 
dice  que  fue  uno  mismo  con 
Salamanca  por  ser  las  Iglesias 
pobres,  como  expresa  en  las 
Autiguedades  de  Tuy  («).  Yo 
no  puedo  persuadirme  á  esto: 
porque  siendo  el  titulo  de  Sa- 
lamanca autentico  desde  los 
Concilios  antiguos ,  no  conve- 
nia convertirle  en  otro  moder- 
no 5  y  nunca  oido :  ni  se  mu- 
dó en  Numantino ,  ni  en  Za- 
morensc ,  según  prueba  el  he- 
cho de  perseverar  en  innume- 
rables documentos  el  titulo  de 
Salmanticense ,  después  de  so- 
nar el  de  Numancia  y  Zamora. 
Pero  lo  mas  es ,  que  el  mismo 
Sandoval  propone  unas  Escri- 
turas de  ia  Era  998.  y  999. 
firmadas  por  Domingo  Obispo 
de  Zamora ,  y  por  Thcode- 
mundo  de  Salamanca  ,  como 
se  lee  sobre  e4  Monasterio  de 
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Sahagun  (b)  >  y  en  los  cinco 
Obispos  (r),  Lobera  en  la  Vi- 
da de  S.  Atilano  (i)  ofrece 
otra  de  la  Era  de  ion.  (año 
de  97  v)  confirmada  por  Sal- 
bato  de  Salamanca ,  y  Juao  de 
Zamora.  Consta  pues  que  no 
eran  un  mismo  Obispado, 
quando  tenían  diferentes  títu- 
los y  diversos  Obispos.  Ni  la 
pobreza  bastaba  para  incor^ 
porar  una  Sede  en  otra :  pues 
no  podia  haver  mayor  pobre- 
za ,  que  en  las  Iglesias  poseí- 
das por  los  Infieles,  cuyos  Pre- 
lados vivían  fuera  con  el  pre- 
ciso titulo :  y  con  todo  eso  los 
que  residían  en  Asturias  man- 
tenían con  distinción  sus  títu- 
los. Lo  mismo  sucedió  en  los 
de  Salamanca  y  Zamora ,  sin 
mas  diferencia ,  que  á  este  so- 
lian  darle  dos  titulos ,  (ya  de 
Numantino ,  ya  de  Zamorense) 
pero  no  aplicaban  á  una  Igle- 
sia dos  Obispos^  como  ni  i 
una  esposa  dos  maridos. 

35  Finalmente  si  Zamora 
y  Salamanca  huvieran  sido  un 
Obispado  ,  no  havia  funda- 
mento para  los  pleitos  mencio- 
nados :  porque  bien  sabían  los 
Arzobispos  que  Salamanca  era 
Sufragánea  de  la  Bmeritense: 
pero    siendo  Zamora  erigida 

nuc- 


(a)     Fol.  60.  (¿)  Fol.  49.  b.  (r)  Pag.  277.  (d)  Fol.  3;^.  b. 
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nueva  Sede  y  diversa ,  huvo    ca,  ( como  afírma  sobre ci  Mo- 


ocasión  para  las  competencias 
referidas:  porque  uno  decia  que 
se    desmembró    de    Astorga: 
otro  y  que  de  Salamanca ,  no 
con  sola  diferencia  de  títulos 
en  un  mismo  Prelado  ,  sino 
con  diversidad  de  Obispos.  NI 
huviera  el  Rey  acudido  al  Pa- 
pa   pidiendo    confírmase    al 
Obispo  de  Zamora  en  tal  titu- 
lo y  si  este  huviera  sido  lo  mis* 
mo  que  Salamanca  ,    porque 
esta    era    Ciudad    Episcopal 
muy  antigua ,  que  no  necesi- 
taba de  nuevo  establecimiento. 
Ni  lo  pedido  fue  que  Salaman- 
ca se  hiciese  Episcopal  abra- 
zando  á  Zamora  ,  sino  que 
Zamora  se  erigiese  Obispado 
diverso  de  Salamanca  ;  pues  es- 
to fue  lo  efeduado  desde  el 
tiempo  de  Calisto  II.  en  que 
Zamora  quedó  Sede  permanen- 
te diversa  de  la  de  Salamanca. 
36    Ya  aqui  nos  hallamos 
en    la  especie   cuyo   examen 
prometimos  arriba  ,  de  quál 
fue  la  Iglesia  en  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  puso  á  D« 
Geronymo  el  Valentino,  si  Za- 
mora ,  si  Salamanca  ?  D.  Ro- 
drigo dijo ,  que  Zamora :  San- 
doval  le  corrigió  9  expresan- 
do I  que  no  fue  sino  Salaman- 


nasterio  de  Sahagun)  (a) ,  pero 
si  las  dos  fueran  una  Sede ,  no 
havia  lugar  para  aquella  exclu« 
sion.  Yo  no  tengo  duda  en  aue 
el    Obispo   de    Valencia  fue 
puesto  en  Zamora  ,  como  afir- 
ma el  Arzobispo  D.  Rodrigo: 
porque  esto  mismo  calificaron 
antes  los  Arzobispos  del  plei^ 
to  mencionado  en  la  Epístola 
105.  de  Inocencio  III.  y  esto  es 
lo  que  prueba  la  sentencia  del 
Legado  Deus-dedit  á  favor  de 
Astorga ;  porque  si  huvieran 
puesto  al  Valentino  en  Sala- 
manca y  no  podía  quejarse  el 
Astoricense  :  ni  el  Rey  nece- 
sitaba pedir  al  Papa  que  hicie- 
se Episcopal  la  Iglesia  en  que 
vivía  el  Valentino ,  porque  Sa- 
lamanca  mantenía  sin  inter- 
rupción su  titulo  9  pero  no  Za- 
mora. 

37  El  caso  es  que  en  Sala- 
manca havIa  por  el  mismo 
tiempo  un  Obispo  llamado 
Geronymo  ,  cuyo  nombre  y 
dignidad  consta  en  la  Escritu- 
ra 24.  del  Tomo  Vil.  de  Ycpes^ 
firmada  en  la  Era  1 156.  (año 
de  iii8.)  y  en  otra  del  año 
antes ,  mencionada  por  Sando- 
val  en  el  Monasterio  de  Saha- 
gun ib)  y  donde  añade  ,  que 

lie- 
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{a)    Fol,  64«  (h)  Fol.  64. 
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ÍKKiYj  VL  y  ac  so  hHa  Doni 
Urraca  ^  slao  ásspces  en  el 
tcymáo  de  D.  Aitón»  VIIL 

Ldc  Calisto  II.  constando  que 
su  cntor-ccs  r.o  ttnia  juris- 
dicción 5  como  qj'.cn  csraba 
aili  para  egcrcer  Poníñcal :  y 
por  ranlo  podía  el  Rey  conce- 
der ai  Ob'spo  de  Salamanca  la 
jurisdicción  de  las  Iglesias  y 
lugares  que  iba  repoblando. 

40  De  todo  lo  prevenido 
resulu  ,  que  el  Obispo  de  Va- 
lencia pasó  a  residir  en  Zamo- 
ra por  titulo  de  egercer  Pontl«> 
fical ,  después  del  año  iioi. 
en  que  la  Escritura  citada  en 
el  num.  36.  de  la  Iglesia  de 
Salamanca  le  supone  en  Valen- 
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cia  ai  tiempo  de  dotar  aqBdh 
Iglesia  ia  wssga  del  Qd ,  o- 
fz  áoodoa  6ac  admitida  y 
cofmnnada  por  el  Obispo  SL 
Geronyaio,  sin  qneeacUas» 
ne  la  voz ,  qoe  alada  i  ene 
V^aleoda  perdúia  por  losQuif* 
cíanos «  sino  muy  poseída,  coa 
su  Obispo  y  sus  Qerigps.  Los 
Anales  de  Toledo  dicen  que  el 
Rey  D.  Alfams§  defó  destina  k 
Vélencíú  en  el  mes  de  Meje^  firi 
1140.  que  fue  el  año  nos. 
Entonces  es  preciso  decir  qoe 
salió  de  áUi  el  Obispo :  y  des- 
de aquel  año  en  adelante  hay 
entrada  para  admitir  áD.Ge* 
rooymo  en  Zamora. 


CAPITULO    IV. 

ULTIMA  RESTAURACIÓN  DEL  OBISPADO 

de  Zamora  ,  y  principio  del  Catalogo 

moderno. 


D.   GERONYMO. 

.  41  TTEmos  visto  que  has- 
JLJL  ta  el  tiempo  de  D. 
Alfonso  el  Magno  no  huvo 
Obispo  en  Zamora :  que  des- 
pués de  un  Siglo  de  Prelados 
se  inrcrrumpio  la  Sede :  y  que 
el  motivo  de  volverse  á  resta- 
blecer provino  por  dar  susten- 
tación al  Obispo  de  Valencia, 


que  no  pudo  subsistir  all! ,  por 
quanto  muerto  el  Cid  volvió 
la  Ciudad  al  poder  de  los  Mo- 
ros después  del  año  i  loi.  En- 
tonces el  Arzobispo  de  Tole- 
do D.  Bernardo  con  acuerda 
del  Rey  D.  Alfonso  VL  colo- 
có al  mencionado  Obispo'  de 
Valencia  en  Zamora  ,  pata 
que  egerciese  allide  Pontifi- 
cal. Este  Fielado  fue  uno  de 

los 
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los  súgítos  que  el  menciona- 
do Arzobispo  trajo  de  Fran- 
cia á  su  Iglesia  de  Toledo  pa- 
ra ¡lustrarla  con  personas  so- 
bresalientes ,  y  surtir  con  ellos 
otras  Cathedrales.  Llamábase 
Geronymo^y  era  de  nación 
Petragorlcense  ,  de  la  Galia 
Aquitanica ,  en  la  Región  lla- 
mada Perígord.  Al  punto  que 
empezó  á  egercer  de  Pontifi- 
cal en  Zamora  ,  se  quejó  el 
Obbpo  de  Astorga  al  Carde- 
nal Legado  Deus-dedit ,  ale- 
gando y  que  le  defraudaba  su 
jurisdicción  ,  por  ser  Zamora 
parte  de  su  Diócesis.  La  sen- 
tencia fue  (como  se  ha  preve- 
nido) que  durante  la  vida  del 
Prelado  administrase    aquella 
Iglesia  I  pero  que  después  de 
muerto,  o  trasladado  á  otra, 
xccuperasc  Astorga  la  juris- 
dicción de  Zamora ,  y  de  To- 
lo. £1  Arzobispo  de  Toledo 
protegido  del  Rey  D.  Alfon- 
so VII.  viendo  por  una  parte 
la  grandeza  á  que  iba  subien- 
do Zamora ,  por  las  muchas 
familias  que  concurrían  á  vi- 
vir en  ella ;  y  acaso  por  otra, 
que  Zamora  havia  gozado  de 
Obispos  proprios  en  todo  el 
Siglo  X.  obtuvo  del  Papa  Ca- 
listo  II.  que  la  hiciese  Sede 
Pontificia ,  declarando  Obispo 
Zamorense  al  que  estaba  alli 
con  el  preciso  fin  de  egercltar 
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el  Oficio  Pontifical  para  sa 
subsistencia.  Hizolo  asi  el  Pon- 
tífice cerca  del  aíío  11 20.  y 
desde  entonces  empieza  el  Ca- 
talogo de  los  Prelados  Zamo- 
renses ,  sin  interrupción  hasta 
el  dia  presente. 

42  Pero  como  no  havia  si- 
do consagrado  á  titulo  de  Za- 
mora ,  no  se  dice  primer  Obis- 
po Zamorensé ,  cerrespondien- 
do  esto  al  sucesor.  £1  presente 
fue  ocasión  de  que  Zamora  se 
hiciese  Silla  Pontificia  estable, 
y  qual  dura  hasta  hoy :  y  tam« 
bien  le  podemos  aplicar  en  al- 
gún modo  el  di£tado  de  pri- 
mer Obispo ,  no  por  titulo  de 
consagración,  sino  en  virtud 
de  haver  sido  el  primero  á 
quien  el  Papa  declaró  Obispo 
Zamorensé.  Concurrió  también 
€n  el  otra  circunstancia  muy 
particular  de  haver  sido  Obis- 
po esento  de  la  jurisdicción  de 
todo  Metropolitano  por  orden 
del  Papa  Caliste  II.  aunque  le 
duró  poco  tiempo  :  pues  el 
Arzobispo  de  Toledo  acudien- 
do al  Papa ,  obtuvo  que  Je  re- 
conociese ,  (pues  era  quien  le 
havia  consagrado)  y  por  tanto 
falleciendo  este  primer  Obis- 
po ,  consagró  el  de  Toledo  al 
sucesor  ,  según  todo  consta 
por  la  Carta  citada  de  Inocen* 
cío  III.  Olim  enim  apaganis  cap- 
ta  Valentía  civitaie ,  Valentinus 
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Episcopus  per  térra  Principem 
impetravit ,  ut  ad  sustentationem 
suam  ab  Astorieen.  Episeopo  Za* 
mora  ,  qtue  pars  erat  Astorieen* 
su  Dicecesis  j  cum  quíbusdam  aliis 
locis  &  terminis  sibi  daretur ,  ubi 
tamquam  Episcopus  Pontificalia 
ccepit  of ficta  exercere  ^  obediendo 
Archiepiscopo  Toletano  y  cujus 
extiterat  suffraganeus ,  &  á  quo 
fuerat  consecratus.  Videns  auttm 
bcc  Astoricensis  Episcopus  ^  ad 
quem  Zamoram  eum  locis  pradie* 
tis  pertinere  dicebas ,  ad  DeuS'* 
dedit  Presbyterum  Cardinalem^ 
tune  Apostólica  Sedis  Legatum^ 
accessit  ^  tam  de  Arcbiepiscopo 
Toletano  ,  quam  de ... .  tune 
Episeopo  Zamoren.  proponens  in 
ejf4S  adjutorio  quiestionem :  per  cu" 
jus  solicitudinem  taliter  propone-* 
bas  fuisse  compositum  inter  par^ 
tes ,  quod  diSus  Episcopus  bono^ 
re  Zamorensis  Ecclesia  dum  vi- 
veret  uteretur  ,  nisi  de  auSíorita» 
te  Apostolicie  Sedis  loco  mulato 
transiret  ad  Sedem  aliquam  quce 
vacar et :  quod  si  contingeret ,  Za- 
morensis Ecclesia  ,  6?  Campus 
Tauri ,  Astoricensi  Ecclesia  mo^ 
dis  ómnibus  redderentur  :  alio* 
quin^  eo  de  fundió^  idem  penitus  ser* 
varetur,  Cum  autem  in  eodem  lO" 
co  multitudo  populi  excrevisset^ 
diñas  Toletanus  &  Princeps  ter^' 
m  nepos  borne  memoria  Calixti 
Tapa  pradecessoris  nostri  ,  qui 
tune  Se  di  Apostólica  praminebat^ 
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rogaverunt  eutn  ui  sapeiiStm\ 
Episcopum  in  Zamorensem  Pr«» 
sulem  eonfirmaret :  quorum  preci* 
bus  acquievit  j  dans  eidem  E^s^ 
copo  in  mandatis ,  ut  interim  im- 
lli  professionem  faceret  ,  me 
Eeelesiam  sibi  eammissam  permit-* 
teret  alii  súbjugari^  doñee  ins* 
trueretur  ab  ipso  quid  eum  faceré 
oporteret.  Audiens  autem  hoe  Ar^ 
cbiepiscopus  Toletanus  ad  Aposto* 
lieam  Sedem  junta  tuam  assertio* 
nem  aeeessit:  ubi  de  obedientia 
sibi  á  Zamorensi  Episeopo  impen» 
denda  listeras  ,  ut  dieebas ,  Apot* 
tolicas  impetravit ,  qui  post  obi'^ 
tum  PRIMI  Episcopi  etiam 
alium  ibi  Episcopum  eonsecrarnt. 
Aquí  vemos  la  esencion  ,  y 
que  se  dice  primer  Obispo; 
juntamente  con  la  especie  de 
que  muerto  aquel  PreladOi 
consagró  alli  otro  el  Arzobis- 
po de  Toledo :  el  qual  por  es« 
tar  enlazado  con  el  presente, 
y  ser  primer  cIe£to  con  titulo 
de  Zamorense ,  conviene  apun* 
tarse  aqui,y  darla  Chrono- 
logía  de  uno  y  otro.  Su  nom« 
bre  fue 

BERNARDO. 

43  Según  las  ultimas  pa- 
labras alegadas  por  Inocencio 
IIL  el  primer  Obispo  de  Za- 
mora fue  el  ya  referido :  pero 
el  presente  tiene  en  su  Epita^ 

fio 


Dé 'la  Iglesia 

I  mismo  diftado  de  pri- 
!•;  porque  corresponde  á 
dos  en  diversos  sentidos: 
lel  por  haver  sido  el  pri* 
»  en  cuyo  tiempo  se  hizo 
9ra  Sede  permanente :  i 
romo  primer  elefto  y  con- 
ido  con  titulo  de  Obispo 
órense.  La  entrada  de  este 
le  por  ascenso  del  prime* 
sino  por  muerte  ,  como 
la  el  rapa  en  las  palabras 
idas ,  y  el  Arzobispo  D. 
rigo  al  fín  del  cap.  27.  del 
6.  Duxit  etiam  de  eisJem 
bus  (Pctragoricae)  Bernar^ 
^  qutm  post  mortem  Hiero-^ 
fecit  Episcopum  in  Err/e- 
lamorensi :  &  iste  fuit  pri^ 
iroprius  Episcopus  ZamorerH 
iegun  lo  qual  fue  Bcrnar- 
aisano  de  Jeronymo :  am- 
Aquitanicos  Petragoricen- 
ambos  traidos  á  Toledo 
el  primer  Arzobispo  D. 
lardo :  ambos  consagrados 
jpos  por  el  mismo  Arzo- 
0 :  ambos  puestos  en  Za- 
i;  pero  el  primero  ,  des- 
ude ha  verlo  sido  en  Va- 
ia  ;  el  segundo  ele^o  y 
agrado  á  titulo  de  la  Igle- 
Zamorense ,  en  cuya  cir- 
rancia  es  el  primero. 
f    Y  si  D.  Bernardo  de 
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Toledo  fue  el  que  trajo  do 
Francia  á  nuestro  D.  Bernar* 
do  i  y  le  consagró  Obispo ,  nó 
puede  ser  este  el  D.  Bernardo,- 
que  Sandovai  hace  Abad  de 
Sahagun  ,  sacado  de  alli  para 
Obispo  de  Zamora :  pues  aquel 
era  Abad  de  Sahagun  en  el 
año  de  1125.  y  en  el  de  1130. 
(según  consta  por  Escrituras 
que  Sandovai  alega  sobre  aquel 
Monasterio)  (a) ,  y  nuestrojD. 
Bernardo  era  Obispo  de  Za- 
mora antes  del  año  1128.  en 
que  no  vivia  D.  Bernardo  pri- 
mer Arzobispo  de  Toledo  5  y 
consiguientemente  el  Abad  de 
Sahagun  no  fue  el  consagra- 
do para  Zamora ,  sino  otro  del 
mismo  nombre :  lo  que  acaso 
equivocó  á  Sandovai  $  al  mo- 
do que  se  equivocó  atribu- 
yendo al  Arzobispo  D.  Rodri- 
go la  especie  de  que  el  ele£tp 
para  Zamora  fue  Chantre ,  6 
Cantor  de  Toledo :  pues  á  D. 
Bernardo  Chantre  de  Toledo 
no  le  hace  D.  Rodrigo  Obispo 
de  Zamora ,  sino  de  Siguenza: 
y  del  Zamorense  no  expresa  el 
empleo  que  tenia  antes,  di- 
ciendo únicamente  ,  que  el 
primer  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Bernardo  le  trajo  consigo 
desde  Francia :  y  esto  favore- 
ce 


)    $.XXm.  alfín. 


I  ^66  EspúSü  Sagrada, 
ce  mu  i  que  te  naninvoeasa 
]^e«,que  i  ponerle  en  d 
'  Uonisimo  de  Saiupin :  pocs 
^  pan  TolaiD  ncccstatn  su  Ar- 
MMps  IM  ■tj'iiii  «  y  qinn- 
4»  D.  Xodfig»ci|iRsi  de  000 
4cl»  ti:rido(ds  fianró»  qne 
dode  moni  le  crió  en  tt  I^ 
^  ,  no  cfDidearia  en  ocn  por- 
te kM  qne  luvla  csa^do.  El 
a^mo  Sandml(i9^ce,qQe 
«n  Arce^uo  dcToUo,  de 
|o«  llevadm  del  Mnaaeriode 
Mítffm,  Peco  el  AiaotM^n 
Bl  Itodi^o  taiiipofw  BToccoe 
i  esto :  pues  los  Motiees  qoe 
dice  sacados  para  Toledo  de 
Sahagiin ,  entraron  allí  antes 
de  hacer  el  Arzobbpo  D.  Ber- 
nardo el  viagc ,  en  cuyo  regre- 
so trajo  consigo  desde  Francia 
al  D.  Bernardo ,  que  puso  en 
Zamora  después  de  ñllccer  D. 
Geronymo  :  y  asi  ni  el  ser 
Chantre ,  ni  el  ser  Arcediano, 
ni  el  ser  sacada  de  Sahagunj 
niede  convenir  i  nuestro  D. 
Bernardo ,  según  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo. 

45  En  fin  4  para  decir  que 
el  ascendido  á  la  Sede  Zaiao- 
fense  fue  Monge  de  Sahigun, 
el  necesaiio  alegar  documento: 
pues  el  O.  Betnacdo ,  qoe  se- 
gún iíandovat;  vtyia<«É  aquel 
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Monastcriocn  el  año  de  tita, 
no  Ak  d  OMsagndo  prúso:  , 
Obispo  profirió  de  Za 
porque  este  se  halbba  i 


■lyKdAiHiliIipa  é^Vét* 
d»  «X.  Betmnb,  d  ohI^b 

vMa  en  d  año  de  xtiíL  cu h 
«pinlan  qne  le  dá  WKUÜda^ 
niend  tóodeiixdwpueiie* 
nb  aKcaac  en  b  &a  116]. 
(^o  de  ixx5.)aeBna  conn 
(MMC  la  &ti¡Ciici  de  Sk»  nm- 
cioaadaenlos  cuco  Reyes  de 
Sandoval  {h) ,  qne  es  de  la  Era 
I  iiíj.y  firou  KaymuQdo  Acx» 
bispo  de  Toledo.  D,  Juan  Ba» 
tista  Fercz ,  Canónigo  de  To- 
ledo ,  y  lu^o  Obispo  de  Se> 
t>rve ,  alega  en  sus  Mss.  uu 
ula  del  Papa  Honorio  IL  que 
está  en  el  Archivo  de  Toledo, 
Arqueta  4.  su  data  en  <Üa  ulti- 
mo de  Noviembre  dd  año  L 
de  su  Pontificado »  por  la  qual 
confirma  i  D.  Rayranndo  en  la 
Sede  Toledana  y  en  la  Prima- 
cía :  y  consiguieatemente  en  d 
año  de  112;.  no  era  ya  Sxay 
bispo  de  Toledo  D.  Bernardo 
por  noviembre  ,  oi  ctiyo  mes 
y  año  corría  d  primero  del 
Pontificado  de  Honorio  IL 
de¿^  en  Dldúnbce  dd  1124. 

<y 


{»)    En  la  Obra  de  los  cinco  Reyes  foL  1  ij.  (k)  Fol.  137.  b. 


De  la  Iglesia 

ty  por  fisco  su  a^o  I.  corria 
hasta  mediado  de  Diciembre 
de  1125.)  y  s^^n^onces  presi- 
dia en  Toledo  D»  RaymundOy 
j(  según  ios  alegados  documen- 
tos )  resulta  que  no  era  ya  Ar- 
zobispo D.  Bernardo.  Pero  lo 
mas  es ,  que  ni  lo  era  al  ñn  del 
año  1 1 24«  en  que  murió  el  Pa- 
pa Calisto  IL  porque  la  His- 
toria Compostelana  refíere  su 
muerte  antes  de  la  del  mencio- 
nado Papa  :  lo  que  junto  con 
la  confíimacion    del    sucesor 
por  el  Papa  Honorio  II.  en  su 
año  primero ,  prueba  que  fa- 
lleció en  el  año  de  1 1 24.  en  el 
qual  pone  su  muerte  el  Cata- 
logo de  los  Arzobispos  de  la 
Sala  Capitular  de  Toledo  ,  y 
dice    asi  :   Bernard.  eUSl.   tf. 
1085.  9K  3.  AfriU  an.  11 24.  y 
esto  parece  lo  mas  probable  en 
la  mucha  variedad  de  opinió- 
ríes ,  que  hay  sobre  el  año  de 
la  muerte  del  expresado  Arzo- 
bispo :  y  todo   vá  á  parar  \ 
nuestro  asunto  sobre  la  Chro- 
nologia  del  primer  Obispo  de 
Zamora  D.  Bernardo,  (de  que 
hay  alto  silencio  en  los  Auto- 
res) pues  de  ello  resulta  ,  que 
D.  Bernardo  era  Obispo  de  Za- 
mora en  el  año  de  1124*  como 
quien  ñie  consagrado  por  el 
primer  Arzobispo  de  Toledo, 
que  acabó  en  aquel  año* 
46    Esta  consagracioD  fue 
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hecha  por  el  Arzobispo   de 
Toledo  y  en  virtud  de  haver 
puesto  en  Zamora  al  antece- 
sor ,  y  por  privilegio  que  te* 
nia  de  los  Romanos  Pontifí-* 
ees  de  su  tiempo  y  sobre  los 
Obispados    que    carecían  de 
proprio  Metropolitano ;  en  co» 
ya  vitud  queria  egercer  su  au- 
toridad sobre  los  de  Salaman- 
ca ,  y  Abila  ,  por  quanto  Bra- 
ga ,  y  Merida  ^  á  cuyas  Me- 
trópolis pertenecían  aquellos 
territorios  ,   se  hallaban    sin 
Metropolitanos     quando    los 
Romanos  Pontífices  concedie- 
ron al  Toledano  sus  veces  so- 
bre todas  las  Provincias «  con 
el  derecho  de  las  expresadas 
Metrópolis.  Sucedió  en  el  año 
de  1 1 20.  que  el  Papa  Calisto 
II.  trasladó  á  Santiago  la  Me<!* 
tropoli  antigua  Emeritense  :  y 
como  Abila ,  y  Salamanca  eran 
de  aquella  Provincia  ^  empe- 
zaron desde  entonces  grandes 
competencias    entre    los    dos 
Arzobispos  de  Santiago  ,    y 
Toledo  ,  sobre  aquellas  Sedes: 
pero  á  cerca  de  la  presente  de 
Zamora  no  encuentro  memo- 
rias en  la  Compostelana  :  sin 
duda  porque  como  Ciudad  de 
la  parte  de  allá  del  Duero ,  no 
pertenecía  á  la  Metrópoli  de 
Merida:  y  en  efecto  en  la  Car- 
ta citada  de  Inocencio  lll.  ve- 
mos que  el  Compostelano  no 


v^ 
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se  movió  desde  el  tiempo  de 
Calisto  liasta  el  de  Alejandro 
IIL  en  la  pretensión  de  esta 
Iglesia :  por  lo  que  el  Toleda* 
tío  se  portaba  como  Metropolir 
taño  sin  competencia  ,  liasu 
que  fue  restaurado  el  Braca* 
rense :  y  no  solo  D.  Bernardo 
primer  Arzobispo  de  Toledo, 
sino  el  sucesor  Don  Ramón, 
egcrció  la  jurisdicción  de  con- 
sagrar ai  Obispo  de  Zamora 
después  de  muerto  el  presente 
D.  Bernardo ,  que  ^Ileció  en 
el  año  de  ii49«  según  consta 
por  el   Epirano   de  la  Capi- 
lla mayor  de  Zamora  á  la  par* 
te  de  la  Epístola ,  cuya  Ins- 
cripción dice :  Hic  jacet  Ber^ 
iíardus  primus  Episcopus  Zam§^ 
rensis   de    modernis.  Obiit    Era 

MCLXXXVll.  Desde  entonces 
se  fueron  aumentando  las  com- 
petencias arriba  mencionadas 
entre  los  tres  Arzobispos  acer- 
ca de  la  Iglesia  de  Zamora ,  las 
quales  pertenecen  al  Estado 
moderno  ,  apuntadas  aqui  por 
la  conexión  con  el  Estado  anti- 
guo. Y  como  después  huvo  la 
novedad  de  pertenecer  á  otro 
Reyno  la  Iglesia  Bracarense, 
se  halla  hoy  la  de  Zamora  re- 
conociendo por  Metrópoli  á 
la  Compostdana. 


OTROS  OBiSPOS  CITADOS 
p9r  Gil  Gmnuiiez. 

47    Gil  González ,  que  se^ 
ñala  la  prelacia  de  S.  Atílano 
desde  el  año  990.  al  del  1009. 
pone  por  sucesor  del  Santo  i 
Gomesano ,  que  dice  confirma 
una  Escritura  del  Rey  D»  Fer* 
nando  el  I.  su  data  en  1 6.  de 
Febrero  del  año.  1042.  aña- 
diendo que  el  expresado  Rey 
reedificó  á  2Lamora  en  el  año 
de  1055.  No  expresa  el  sitio 
de  la  tal  Escritura ,  porque  00 
acostumbra  calificar   sus    di- 
chos :  ni  yo  encuentro  tal  tí- 
tulo de  Obispo  de  2^mara  en 
el  año  de  1042.  pues  aunque 
en  tiempo  de  Don  Alfonso  el 
primero  havia  un  Obispo  con 
nombre  de  Gomesano ,  Gome^ 
sio  ,  6  Gomerano  ,  no  tenia 
titulo  de  Zamorense  ,  sino  de 
Calagurritano.  Ni  es  creible 
que  después  de  S.  Atilano ,  y 
antes  de  reedificar  la  Ciudad, 
continuase  la  elección  de  Obis- 
pos Zamorenses  :  porque  en 
tal  caso  perseveraría  aquel  ti- 
tulo y  memoria  en  la  entrada 
del  Siglo  XIL  y  no  huviera 
sido  necesario  pedir  al  Papa 
que  erigiese  Cathedra  Ponti- 
cia  en  Zamora ,  confirmaiKlo 
en  Obispo  Zamorense  al  que 
havia  estada  en  Valencia.  Ni 

ha- 
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'fauvlera-  havido  las  competen^    gando  Ja  vacante  s  porque  si  la 


.cias  mcncFonadás' entre  Obis- 
po,  y  Arzobispos ,  porque  es* 
tarla  muy  fresca  la  memoria 
del  que  era  Obispo  de  Zamo- 
ra en  el  medio  del  Siglo  XI. 
en  que  fue  reedificada  la  Ciu* 
dad:  y  por  consiguiente  si  en- 
tonces era  su  Obispo  Gome- 
sano  ,  huviera  proseguido  la 
Iglesia  con  Prelado  :  porque 
restablecida  la  Ciudad ,  no  ca- 
reció de  Obispo  después  que 
le  empezó  á  tener.  Ni  huvie- 
ra pronunciado  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  que  Zamora  no 
fue  Sede ,  hasta  que  recibió  al 
Obispo  de  Valencia ,  si  huvie- 
ra perseverado  hasta  el  medio 
del  Siglo  Xi.  y  esta  es  la  ra- 
zón de  haver  reservado  para 
este  sitio  los  Obispos ,  que  des- 
pués de  San  Atilano  ,  y  antes 
de  D.  Bernardo  pone  Gil  Gon- 
zález ;  por  quanto  la  exclusión 
que  hacemos  "He  ellos ,  pende 
de  lo  alegado. 

48  Y  se  debe  advertir, 
que  el  expresado  Autor  omí- 
te  á  D.  Geronymo ,  y  no  qui- 
so meterse  en  la  controversia 
de  si  la  Iglesia  de  Zamora  per*^ 
teneció  á  los  Obispos  de  Sala- 
manca ,  y  Astorga ,  siendo  asi 
que  esto  era  proprio  del  que 
tomó  por  asunto  el  Theatro 
de  aquella  Iglesia :  y  pudiera 
haver  evitado  el  desaire ,  nc- 
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memoria  de  los  Obispos  Zi- 
morenses  llega  hasta  el  tiempo 
de  estar  restablecida  la  Ciu- 
dad ,  no  hay  ocasión  de  que  se 
Introdugese  en  la  Sede  el  de 
Astorga  ,  ni  el  de  Salamanca: 
pero  la  certeza  de  que  huvo 
mucha  interrupción  ,  excluye 
el  Gomesano  ,  que  introduce 
medio  Siglo  después  de  S.  Ati- 
lano. Es  también  muy  notable 
el  modo  con  que  procuró  exi- 
mirse de  la  apuntada  contro* 
vcrsia  ,  pues  dice  :  Pasanda  Je 
lo  dudoso  á  lo  seguro  ,  lo  cierto 
es  que  el  mas  cercano  sucesor  da 
Gomesano  fue  DON  DIEGO  pri- 
mero  de  este  nombre.  Del  hay 
memoria  en  el  año  1 1 39.  (no  di- 
ce donde  está  la  memoria)  F»- 
vo  por  sucesor  h    D,  Bernardo. 

Este  es  de  quien  el  Epitafio 
dice  haver  sido  primer  Obis- 
po de  Zamora  ,  y  que  murió 
en  el  año  de  1149.  ha  viendo 
gobernado  el  Obispado  24. 
añoSi  s^uti  Gil  González,  qje 
aiíade  ha  verle  consagrado  O. 
Bernardo  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  sin  reparar  en  que  hay 
tantos  yerros ,  como  clausulas: 
pues  si  gobernó  el  Obispado 
24.  años  I  fue  consagrado  en 
el  año  de  1 1  a^.  y  consiguien- 
temente repugna  que  catorce 
años  después  haya  memoria 
de  D.  Diego  Obi^ni  de  Zamo- 
Aa  ci 


37^  España  Sagrada, 
raen  el  1139.  pues  desde  el 
35.  al  ^.  gobernaba  esta  Igle- 
sia D.  Bernardo.  Y  si  D.  Die- 
go vivia  en  el  1139.  repugna 
que  el  sucesor  fuese  consagra- 
do por  el  primer  Arzobispo 
de  Toledo  Don  Bernardo  ,  á 
^uíen  nadie  ha  reconocido  vi- 
vo, ni  aun  diez  anos  antes.  Si 
esto  es  lo  que  introduce  como 
cierto  ,  que'  será  lo  que  de'  por 
probable  ?  Omito  que  á  este 
D.  Bernardo  le  hace  ^  bad  de 
Sahagun  desde  el  año  112^. 
:hasta  et  11 30.  pues  segiin  los 
años  que  le  d/i  gobernando  el 
Obispado ,  se  hallaba  eo  este 
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empleo  cltKo.aiios.<' antes  ét 
acabar  la  Abadía.'  Omito  el 
que  dice  ñie  Chantre  y  Canó- 
nigo de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo :  y  aun  omitiera  eaa 
mención  ,  i  no-  ser  causa  de 
omitir  las  demás  :  haciendo 
ahora  la  prevención  á  fin  de 
que  alguno  no  extrañe  el  que 
no  citamos  á  este  Autor,  quan- 
do  vamos  por  rumbo  muy 
contrario :  pues  su  falla  de  cri- 
tica ,  su  poco  conocimiento  de 
Chconología,  su  poco  .esmero 
en  citar  documentos ,  obliga  á 
no  detenernos  en  sus  dichos. 


APÉNDICE   I. 

SE  VERI     SULPITII 

HISTORIA  DE  REBUS  PRISCILIANI.  (♦) 

SEquuntur  tcmpora  ^tatís  nostrs  gravia  &  pcriculosa ,  quN 
bus,  non  usitato  malo,  pollutx  Eccicstas,  &  perturbara 
omnia.  Namquc  tum  prímum  ¡nfamis  tila  Gnostlcorum  hasrc- 
f Is  intra  Hispanías  deprehensa  ,  superstitio  exiciabilts ,  arcanis 
occultata  sccretis.  Origo  istius  mali  Oriens  ac  £gyptus«  Sed  ^ 
quibus  ibi  initüs  coalucric ,  haud  facile  est  disserere.  Primus 
eam  intra  Hispanias  Marcus  intulit ,  ^gypto  profedus  ,  Mcm* 
phi  ortus.  Hujus  auditores  fuere  ,  Ágape  quasJam  non  igno* 
bilis  mulier ,  &  rhetor  Hclpidius.  Ab  his  Prisciilianus  est  ins- 
titutus,  familia  nobilis,  praedives  opibus ,  acer,  inquies,  facun- 
dos, multa  leftione  erudttus,  disserendií  ac  disputandi  promp- 
ti5simus.  Félix  profedo ,  si  non  pravo  studio  corrupissct  op- 
timum  ingenium ;  prorsus  multa  in  eo  animi  &  corporis  bo- 
na  cerneres.  Vigilare  multum,  femem  ,  ac  sitim  ferré  poterat, 
habendl  minime  cupidus ,  utcndi  parcissimus.  Sed  idem  vanis- 
simus ,  &  plus  justo  inflatior  profanarum  rerum  scientia  :  quin 
&  mágicas  artes  ab  adolescentia  eum  exercuisse  creditum  est. 

t  Is  ubi  dodrinam  exitiabiiem  aggressus  est ,  multos  nobi« 
liam ,  pluresque  populares  auétoritate  persuadendi ,  &  arte 
blandiendi  allicuit  in  societatem.  Ad  hoc  mulieres  novarum 
rerum  cupldas ,  fluxa  fide  ,  &  ad  omnia  curioso  ingenio  ,  cater- 
vatim  ad  eum  confluebant.  Quippe  humilitatis  speciem  ore ,  & 
hablni  praetendens ,  honorem  sui ,  &c  reverentiam  cundís  inje« 
cerat.  Jamque  paullatim  perfídix  istius  tabes  pleraque  Hispa- 
niae  pervaserat :  quin  &  nonnulli  Episcoporum  depravati ,  intec 

Suos  Instantiut ,  &  Salvianus  Priscíllianum  non  soliim  consert- 
ene ,  sed  sub  quadam  etiam  conjuratione  susceperant.  Quoad 
Hyginus  Episcopus  Cordubensis  ex  viclno  agens ,  comperta 
ad  Idatium  Emecits  sacerdotem  refert.   Is  vero  sine  modo, 
■■ Aai ■    do, 

^  (•)    AdFirnh  B4ii.  MCCXU.  tmmiéi. 
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&  ultra  quam  oportuit  ^  Instantium ,  sociosque  ejus  laces- 
sens ,  facem  quamdam  nascenti  incendio  subdidír ,  ut  ezaspen- 
verit  malos  potius  ^  quam  compresserir.  Igitur  pose  malta  imec 
eos ,  &  digna  memoracu  certamina ,  apud  Caesar-auguscam  Sy« 
nodus  congregatur  :  cui  tum  eciam  Aquicani  EfMSCopi  iocerfbe- 
re«  Verum  tizretici  commirtere  se  judicio  non  ausi ,  io  absen- 
tes  ruin  lata  sententla  ,  damnatique  Instantius^  &  Salvianus  Epis- 
copi,  Helpidius,  &  Prtscillianus  laici.  Additum  etiam,  ut  si  quis 
damnatos  in  communionem  recepisset ,  sciret  in  se  eamdem  sen- 
tentiam  prcmendam.  Arque  id  Ithatlo  Sossubensi  Episcopo  ne^ 
gotiuip  datum  ,  ut  decretum  Episcoporum  in  omnium  notitiam 
deferret ,  maximcque  Hyginum  extra  communionem  faceret:qDÍ 
cum  primus  omnium  insectari  palam  hxreticos  coepisset ,  pos- 
tea turpiícr  dcpravatus ,  in  communionem  eos  recepisset.  Intc- 
rim  Instancius  ,  &  Salvianus  damnari  {udicio  sacerdotum ,  Pris- 
cilHanum  eriam  laicuní ,  sed  principcm  malorum  omnium  y  una 
secum  Ca^saraugusrana  Synodv>  notarum  ,  ad  confirmandas  vi- 
res suas  ^  Episcopiim  in  Abiicnsi  oppico  constítuunt  :  raii  ni- 
mirum  ,  si  hominem  acrem  ,  &  calÜJum  sacerdoiali  auctorica* 
te  armasscnt ,  tutiores  fore  scse. 

5  Tum  vero  Idacius,  arque  Iihacius  acrius  insrarc  ,  arbirran- 
tes  posse  inrer  inicia  malum  comprimi :  sed  parum  sanis  consilüs 
sa:culares  judices  adeunr,  ut  eorum  decrctis,  atque  executionibus 
harrciiji  urblbus  pelierenrur.  Igítur  posr  muirá,  &  toeda  certa- 
mir.a,  Idacio  suppiicar.re,  eüciiur  á  Gfcriano  rum  Imperatore  res- 
cripiLm,  quo  univcrsi  hxrctici  excederé  non  Ecelesiis  tantimi, 
aut  urbibus,  sed  cxirí  omnes  térras  propelli  jubebantur.  Quo 
ccmpcrto,  Gnostici  dífrísi  rebus  suis ,  non  ausi  jadicio  certare^ 
spcnre  cessere ,  qui  Epíscopi  vidcbantur :  cereros  mctus  dispct- 
5Ír.  Ar  rum  Ir.stantius  ,  S^ivianus,  &  Príscilliar.us  Romam  pro- 
ferí ,  i:t  apud  Damjsum  ,  urbis  ca  tcmpesrare  Episcopum, 
objecla  purgarer.t.  Se.i  irer  eis  prxter  ir.icriorcm  Av^ultaniam 
fuit:  ubi  tum  ab  imperiiis  magniíice  suscepti,  soarserc  pcrfi* 
dix  semina  ,  maximeciue  Elusanam  p!ebcm ,  sane  tum  bonam,  & 
religioni  srudertem  ,  pravis  predicar  ion  í  bus  pcrverrere.  A  Bur- 
digala  per  Dclphinum  repulsi ,  ramen  in  agro  Euchrotix  all- 
'  quantisper  mor¿ti ,  infecere  nonnullos  suIs  erroribns.  inde  itcr 
Mepiiun  ingressly  turpi  sano>  pudibundoque  comitatu,  cum  uxo- 


Historia  de  Rebus  Príscilliani.         373 

rlbus,  atqiie  alicn!s  criam  foeminis,  in  qucis  crtit  Euchrotia ,  ac 
filia  cjus  Procula  :  de  qua  fuit  in  sermone  hominum ,  Prlscíl- 
liarri  stupro  gravidam  ,  parrum  síbi  graminibus  abcgisse. 

4  Hi  ubi  Romam  pcrvcncre  ,  Dámaso  se  purg;irc  cupien- 
tís ,  nc  in  conspedum  quidem  cjus  admissi  sunt.  Rcgressi  Me- 
diolanum ,  aque  advcrsantem  sibi  Ambrosium  rcpercriint.  Tum 
verteré  consilia  (ut  quía  duobus  Episcopis  ,  quorum  ea  tempes- 
tare summa  auftorltas  erat ,  non  ¡lluserant )  largiendo  ,  &  am- 
biendo,ab  Im  pera  torc  cu  pita  extorquerent,  Ita  corrupto  Ma- 
cedonio  cum  Maglstro  oftíciorum,  rescriptum  eüciunt ,  quo 
cralcatls  quae  prius  decreta  crant ,  restituí  Ecclesiis  Jubebantur. 
Hoc  freti  Instantius,  &  Priscilüanus,  repetivere  Hispanias.  Nam 
Salvianus  in  Urbe  obierat:  ac  tum  sine  ullo  certamine  Ecciesias 
quibus  praefucrant ,  reccpere.  Vcruní  Itliacio  ad  resistendum 
non  animus ,  sed  facultas  defuit :  quia  lixretici ,  corrupto  Voi- 
ventio  proconsule ,  vires  suas  confirmaverant.  Quin  etiam  Itha- 
cius,  ab  his,  quasi  perturbator  Ecclesiarum  ,rcus  postularus, 
jussusque  per  atrocem  cxecutionem  deduci ,  trepidus  profugit 
ad  Gallias.  Ibi  Gregorium  Praefeaum  adiit :  quí  compertis  qusc 
gesta  erant ,  rapí  ad  se  turbarum  auftores  Jubet ,  ac  de  ómnibus 
ad  Imperatorem  refert ,  ut  hxreticis  viam  ambiendi  pracciudc- 
rct.  Sed  id  frustra  fuit ,  quia  per  llbidinem^  &  potentiam  pauco- 
rum  cunda  ibi  venalia  erart. 

y  Igitur  haeretici,  suis  artibus,  grandi  pecunia  Macedonlo 
data ,  obtlnent ,  ut  Imperiali  auftoritate  Prjcfefto  crepta  cog- 
nitio,  Hispaniarum  Vicario. . .  nam  jam  proconsulem  habere  de- 
slerant :  missique  á  M:ig¡stro  officiales ,  qui  Ithacium ,  tum 
Trc veris  agentcm ,  ad  Hispan ias  retraherent.  Quos  ille  callidc 
frustratur :  ac  postea ,  per  Pritannium Episcopum  defensus,  illa- 
sit.  Jam  rumor  incesserat  Clementem  Maxi  num  intra  Britan- 
nías  sumpsisse  imperium ,  ac  brevi  in  Gallias  erupturum.  Ita 
tum  Ithacius statuit ,  licct  rcbus  dubiis ,  novi  Inpcraioris  ad-^ 
vcntum  expedare :  interim  sibi  nihil  agitandum.  Igitur  ubi  Má- 
ximas oppidum  Trevcrorum  vlGtov  ingressus  cst ,  ingerit  pre- 
ces plenas  ir«  Priscillianum ,  ac  socios  ejus  invidlx,  atque  crimi- 
num.  Quibus  permotus  Imperator  ,  datis  ad  Praetedum  Gallia- 
rum ,  atque  ad  Vlcarium  Hispaniarum  litteris ,  omnes  omnino 
quos  labes  Illa  involvcrat « deduci  ad  Synodum  Burd^alensem 
Tm.  XIV.  Aa  j  io- 


.37^  Espa^  Sagraáa. 

ter  hxc  plebs  Dei ,  &  opcimus  quisque  probíto ,  atqii^  ludi- 
brio habebatur.  • 

IL 

PRIVILEGIÜM   FERDINANDI   II 

Regis  Legionis  ^  in  gratiam  EcclesM  Civitatenusí 

ubi  Civitatfs  Caltabri(3d  situs  declaratur. 

Era  1209.  An.  1  lyi. 

Ex  Archivio  Ecclesiát  Civitatensh. 

IN  nomine  Bomini  'nostñ  Jesu  Christi  Amen.  ínter  cetera 
quas  Regian\MaJe$tac¿m  decorare  videntur  summa  &  prae* 
cipua  virtus  est  San¿ta  loca  &  religiosas  personas  diligere  ac 
venerar! ,  &  eas  largis  ditare  muneribus,  atque  in  prxdiis  &  pos- 
sessionlbus  ampliare ,  ut  dando  terrena  adipiscl  mcreatur  eter- 
na. Ea  propter  cgo  Dñs  Ferdlnandus  Dei  gratia  Hispaniae  Rex, 
una  cum  uxorc  mea  Regina  Dña  Urraka  per  scriptum  firmissi- 
mum  in  perpctuum  valiturum  do  Deo  &  Sandx  Mariae  Cívica- 
tis  Roderici ,  &  vobis  Dono  Dominico  ejusdem  Sedis  venerabül 
Episcopo  y  &  ómnibus  successoribus  vestris  ,  illam  meam  hxre- 
ditatem  didam  Turrim  de  Aguüar  ,  cum  ómnibus  dire¿tis ,  & 
pcrrinentiis  suis ,  videücei  cum  praiis,  pascuis  ,  montibus,  foii* 
libus  ,  rivfs  ,  molendinis ,  exitibus  &  ingressibus  y  &  per  tér- 
minos &  divisiones  snas  ^  siciui  aqux  nascuntur  &  cadunt  in 
fluvium  Agade.  Do  etiam  vobis  iüarn  Civitatem  di^am  Cdá- 
hriam^  quas  jacet  inter  Coam  &Agadam,  cum  ómnibus  di- 
rcdis  &  pertinentiis  suis  cum  pratis  &  pascuis  ,  montibus  y  fon- 
tibus  ,  rivis,  molendinis ,  exitibus  &  ingressibus ,  &  per  térmi- 
nos &  divisiones  suas ,  videlicet ,  ut  ab  hac  die  &  deinceps 
prarfatam  Turrim  ,  &  Civitatem  ,  habeatis  vos  &  omnes  suc- 
cessores  vcstri  jure  harreditarío  in  perpetuum  y  vobis  concedo 
pro  remedio  anlmx  meas  &  paccntum  meorum. 
.  '  Si  quis  igitur  tam  de  meo  genere ,  quam  de  alieno  hoc 
meum  voluntarium  fadum  infringerc  tcmpraverít ,  iram  Del 
Omnipotentis  9  &  Regís  indignatiouemincurtat*!'  &  ctitA  juda 

*  '  Dei 
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Del  tndltore  In  inferno  damnetur ,  &  pro  tanto  ausu  partí  Re* 
^  ccntum  libras  auri  persolvat ,  &  quod  invaserit  vobis  vet 
.voci  vesrrae  in  quadruplum  reddat :  &  hoc  scriptum  sempcc 
maneat  firmum.  Fa£ta  Karta  in  Civitatc  Rodcrici  mcnse  Janua- 
ri  Era  M.ccVIIII.  regnante  Illustrissimo  Rege  Diio  Ferdinando 
Leglone ,  Extrematura  ,  Galléela  ,  &  Asturüs. 
£go  Dñs  F.  Del  gratia  Hispanlarum  Rex  hoc  scriptum  quod 

fieri  jussi  proprio  robore  of.  [confirmo] 

Petnis  Dei  gratia  Compostellanus  Archiepiscopus  &  Dñi  Re* 

gis  Cancellarius • ••••.« • of. 

Joannes  Legionensis  Episcopus •• ••••.dF, 

Gunzalvus  Ovetensis  Episcopus.......... »• - of. 

Fernandus  Astoricensis  Episcopus •.•.••••••of. 

Petrus  Salamantinus  Episcopus - - dF. 

Johannes  Lucensis  Episcopus.; •«••• • •••••••.• ttof. 

Adam  Auriensis  Episcopus •••#.••.• .••• ••dF* 

Joliannes  Minduniensis  Episcopus ....»•.•••••• ••••oF, 
ohannes  Tudensis  Episcopus • —•••••••..oFé 

Petrus  Cauriensis  Episcopus • ••••.•• ••••.•••oF. 

[Eregione  tu  sinistro  ¡atere'\ 

Comes  Urgellcnsis  Majordomus  Regís  dnmlnans  in  Toronlo 
&  Limia.... • • ....« •.••.•••••.•• •....dF» 

Comes  Rodericus  in  Sarria • ...•••••...•oF. 

Comes  Gómez  in  Transtamar • • oF, 

Comes  Alfonsus  in  Asturiis..«. ,.— ••• ^F. 

Fernandus  Rodcrici  tenens  turres  Legionis ..•• ....^.of. 

Petrus  Roderici •«..• * •. fí.....é..^....^3£. 

Goter  p^oderici..... ••.. •« •••» ofl 

Alvarus  Rodcrici..... ••.•.. • dP^ 

Didacus  Fernandiz •• • • • •.•.«•,.3.F; 

Coter  Goterriz..,*.,. ^..3L 

Itiier  hQS  cúhfipmafuium  ordines  magnus  est  circulas  cum  Leom 

in  medio  dep^i.&  tírcup  scriptum  i  SIGNUM.  FERNANDI 

S£GIS  HISPAML£. 
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EyuSDEM  DOXATIOXIS  CONfíRMAIfO 

per  Alfonsum  IX.  Legionis  Regem ,  Era  1 32j^ 

IN  noniioc  Domini  Dostri  Jesu  Chrisri  amerv.  ínter  ceten 
quar  Rcgiam  Ma  jcstatem  decorare  videntur ,  samma  &  pre- 
cipua virtus  est  Sanda  loca  &  religiosas  personas  diiig^e,  ac 
venerar!  «  &  eas  largis  ditare  muoeribtis  ,  arque  ín  pracdiis ,  & 
poscssionibus  ampliare  ,  ut  dando  terrena  ,  adipisci  mereator 
arrerna.  £a  propter  Ego  Dñs  Alfonsus  Dei  gratia  Legionens 
Rex ,  una  cum  uxore  mea  Regina  Dña  Terasia  ,  per  scriptnm 
íirmissimum  in  perpctuum  valiturum ,  do  Dco ,  &  San¿ht  Ma« 
fias  Civitatis  Roderici ,  &  vobis  Dño  Mirtino  ejusdem  Sedb 
venerabili  Episcopo,  &  ómnibus  successoribus  vestris ,  illam  h^ 
redítatem  didam  Turrim  de  Aguilar  cum  ómnibus  d!re¿lis  ,  & 
pcrtinentiissuis ,  videlicet  cum  pratis,  pascuis,  montibus,  fon- 
tibus  ,  rivís  ,  molendinis ,  exitibus  &  ingresslbus ,  &  per  térmi- 
nos ,  &  divisiones  suas ,  sicuti  aqus  nascuntur ,  &  cadunr  in  flu* 
vium  Agadar.  Do  etiam  vobis  illam  Civitatem  didam  Cala* 
briam  ,  quas  jacet  ínter  Coam  ,  &  Agadam  ,  cum  ómnibus  di- 
re¿lls ,  &  pertlnentiis  suis ,  cum  pratis ,  pascuis ,  montibus ,  fon- 
tibus ,  rivis  ,  molendinis ,  exitibus  &  ingressibus  per  rerminos 
&  divisiones  suas  9  videlicet ,  ut  ab  hac  die ,  &  deinceps  pracfa- 
tam  Turrim ,  &  Vcrmcnosam ,  &  Civitatem  habeatis  vos  & 
omnes  succe^tores  vestri ,  jure  hereditario  in  perpetuum  vobis 
concedo  pro  remedio  anims  meas ,  &  parenrum  meonim  :  & 
hoc  máxime  cum  olim  á  Dño  Rege  Ferdinando  bonas  memoríx 
Parre  nosrro ,  praedecessori  vestro  Dño  Dominico  Episcopo ,  & 
successoribus  ejus  pra^ida  omnia  sint  concessa  &  confirmara* 
S!  quis  ergo  tam  de  meo  genere  ^  quam  de  alieno  ,  hoc  meum 
voluntarium  ñidum  infringere  temptaverit ,  iram  Del  Omnipo- 
tentis  9  &  Rcgis  indignationem  incurrat ,  &  cum  Juda  Dei  tra- 
ditore  in  inferno  damnetur  ,  &  pro  tanto  ausu  partí  Regís  cea- 
tum  libras  auri  persolvat,  &  quod  invaserit  vobis,  vel  yod  ves* 
trx  in  quadrupulum  reddat; ,  &  hoc  scriptum  semper  permaneat 
fírmuni.  Fada  Karta  in  Clvitate  Roderici  mense  Junii ,  Era 

MCCXXVIUL 
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ÜZXVnn.  Rcgnante  Dño  Illmo.  Rege  Alfonso  Legione, 

madura  ,  Gallecia ,  &  Asturüs. 

go  Dñs.  A.         Legioneñ  Rex  hoc  scriptum  quod  fíerl 

proprio  robore  of. 

\  Compostell.  Archlepiscopo  existente  oí. 

rico  Legionensi  £p«.  of. 

le  Ovetensi  Epo.  oí. 

í  Astoricensi  Epo.  ^f. 

mo  Zemorensi  £pó«  of. 

i  Salamancino  Epó*  of. 

ildo  Cauriensi  E^.  pí. 

E  fronte  in  sinistvo  látete'] 

is  Fernandi  Regís  Maiordomo  dí. 

ite  Fernando  Tenente  Extrematuram  oí. 

ite  Froila  Tenente  Bergidum  oí. 

ne  Fernandi  Regis  Signifero  oí. 

frico  Pctri  Tenente  Majoricam  oí, 

ro  Pelagü  Tenente  Astoricam             ,  oí. 

indo  Peregrini  Submajordomo  Regís  oí. 

iisalvo  Fernandi,  &  Froila  Palatii  Regis  Notariis  oí. 

f  medio ,  SIGNVM  ALDEFONSI  REGÍS   LEGIONIS^ 

in  frátcedenti. 

III. 

IVILEGIÜM   ORDONII  11.    REGÍS 

Legionensis  in  gratiam  Monasterii  de  Samos 
Era  DCCCCLX.  Amo  922. 

c  originan  Gothico  scrupulosé  transcriptum ,  &  integré  nunc 

primum  in  lucem  editum. 

nomine  Domini.  Incipit  inventario  agnitionis  sibe  &  res-f 
unentum  conñrmationis  de  Monasterio  que  vocitant  Sam- 
«  Aeglesiae  San¿ti  Juliani ,  faAo  á  Principe  Domino  Hor- 
)  Rex  magnus  ,  ñlius  Domini  Adefonsi  Principis. 
)mnipotenti  Deo  Salvatori  hac  Redemptori  nostro  Domi^ 
;su  Christo  3  sive  gloriosis  hac  post  Deum  miel  fortissimis 

Pa- 
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Pacronis  ,  Sa£borum  Juliani ,  &  Bascliisae ,  SznQtc  Fa(atnfi%' 
Sande  Eolaüe ,  Sandti  Vincenti ,  vci  Saode  Hengratie ,  Saófto- 
rum  Justi « &  Pastorls ,  &  Sanftl  Sabastlani  ^  vel  socioruoi  cjus 
marcyrum  ,  qucífum  Basclica  sita  esc  Provincia  Galléele ,  Ló- 
cense Scdis  in  Urb?,  Territorio  Sarriense,  in  ejusdem  ripa  flueo- 
tis  ubi  niodo  dicunt  Saminanos.  Hego  exiguus  fainulus  vesrer, 
&  ubique  in  perpetuam  obedientem  Hordonius  Rex.  Ltcet  pri- 
mordía  bonorum  operum  quod  Deo  inspirantes ,  in  mentem 
gignuntur  justltie  operibas  deputentur ,  tamen  ea  que  majocl 
cumulo  vel  poriori  increscunt  in  voto  ,  vel  ampliori  remune- 
rationc  cxpe¿iatur  in  premio  :  iile  etenim  in  stadio  boni  operis 
suos  dirigit  gressus  ,  qui  ad  edifícationem  animarum  Fideliunig 
sensus  sui  cordis  efñcit  coram  Sandam  Divinitatem  devotos» 
Sed  ille  Justitie  operibus:::::::::::^  tabernacula  sibi:::::::::::debe- 
mus  tabernacula  Sanóte  Eglesie  ad  cxorandum  Deum  atque  lo- 
veniendum  construere  &  restaurare  disponit.  Digne  igicur  jam 
sue  spei  vota  in  domo  Célica  mansíonum  multarum  conlocar, 
qui  hic  donium  Eghsie  Sande  intra  extraque  ,  &  edifíciis ,  & 
muneribus  rerum  vel  animarum  Fídelium  construir ,  &  confir- 
mar. Ideoque  ut  cgo  indignus  vestro  Sanólo  precamine Sanc- 

tam  inefabilem  Trinitatcm  dignus  effici  mercar  :  &  ut  liic  pra- 
vorum  vcleam  semitas  declinare  ,  &  bonorum  ingredere  ^  & 
passu  pljcido  vias  percurrere  ,  adque  ut  in  illo  regenerationis 
stadio  placabliem  te  Dominum  Jesum  Christum  marear  pros- 
peílare  ,  dum  seculuní  per  ignem  ceperis  judicare  ,  devota  meo- 
tcwi  cupiens  hunc  locum  glorie  vestre  in  melius  reparare,  quove 
tcmpore ,  vel  á  quo  dudum  funda  tus  fuer  ir ,  nunc  me  conve- 
nit  memorare. 

Plerisque  enim  manet  cognitum  ,  quod  est  ipse  locus  de  abiiSi 
vel  parentibus  meis :  Quaproter  sollicita  ista  in  meo  mecum 
corde  pertradans ,  qui  duJum  me  constar  Monasterio  in  loco 
jam  supradiólo,  sub  sando  ejus  nomine  vestro  parrociali  hor- 
díne  dedlgasse:  ideo  nunc  volens  hanc  ipsam  vestram  Baseli- 
;am  sub  Monástica  Religione  ,  zuCto  Monasterii  hordine  con- 
irmare ,  sicut  ex  antiquo  fuerat ,  quomodo  Ibi  scciptun  re- 
sonar in  illa  Petra: 

....Gaudeat  aiceptum  hte  sihi  remeJhmt 
Ei  airiam  interius  Pq/uIí  non  c$dai  in  u$u$i 
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'       '  Mr  Mf  «iNM  illic  ktroeéi  Mulitr 

9upttea  inwtus  hic  ntmo  nigotia  solhaí^ 
Flós  uhijám  t$nfrum  Ctnohialem  migaf. 

Per  hec  quod  novlmus  (*)  quia  Cenovialem  claruit  ibi  decus. 
Modo  vero  cognosclmus  eo  quondam  Sacerdos  nomine  Arge- 
ligns  Abba  ,  &  Sóror  cjos  nomine  Sarra ,  venerunt  de  fínibus 
Spanie  tempore  di  ve  memorle  proabii  mei  Domini  Frollani  Prln- 
cipis ::::::::  qui  concessit  els  ipsum  locum  ,  &  construcrunt 
Monasrerium,  &  fecerunt  Cenobiuln  multorum  secundum  Ñor* 
mam  SanAorum  Patrum,  £c  per  hordinatlone  ipsius  Principia, 
prendiderunt  Villas  de  Sueco  antiquo  ab  stirpe  retidla.  Id  sunc 
Ivillas  prenominatas.  lo  Bercio  ,  Villa  que  dicunt  Viogio.  £t 
fecerunt  Eglesia  Sandi  joann!  ^  intcr  dúos  discurrentcs  Sile ,  & 
Cua.  In  Jorres ,  Senrra  semine  modios  VIIII.  In  Karioga  Villa* 
re  que  dicunt  Parata.  Iñ  Bubal ,  Eglesiam  quam  dicunt  Celia 
hic  Orantes.  In  Cumarro  y  Villare  que  dicunt  de  Sanda  Mari- 
na» In  maris  ripa  ,  ad  Saliense ,  Villa  ad  Castrcllum  ,  quod  di- 
cunt  Lustris.  Eglesia  Sandi  Petri,&  Salinas  quod  vocltantSam- 
manegas.  In  Lanzara  ^  Eglesias  Sandi  Christophori ,  &  Sandl 
Joanni ,  cum  suas  Villas  &  suos  términos  per  ubi  eas  delimita- 

vit::::::r.:::prcnoniinatos..... •#••»• • • • ....•••.•. 

&  fecerunt  inde  testanaentum  de  ipsas  Villas  jam  supradidas 
cum  suas  EglcMas^vel  ómnibus  ejus  adjacent¡is::.::::::suis9 
In  nomine  Monasterii  ejus.  Et  prenominaberunt  fratres  in  ipso 
testamento,  per  unumquemquem  9  quis  ,  quaiem  Villam  presit, 
ut  fírmicatcm  habuisset. 

Postea  vero  vene  Proabus  meus  Jam  supradidus  Dominus 
Adefonsus  adhuc  in  pucrltia  ,  rcmcrabit  ibidem  in  Samma- 
nos,  &  in  alium  locclluní  quod  dicunt  Subregum  in  ripa  Lau- 
re  cum  fr;.trcs  ,  multo  tempore  ,  in  tempore  persecutionis  ejus. 
Fostquam  confirmatus  fult ,  &:  undus  in  Rcgno  ,  iterum  con« 
£rmabit  eis ,  adque  conrestabit  ipsum  Monasterium  ,  &  ipsas 
y  illas  per  suis  tci  minis ,  &  Iccis  antiquís. 

Ad  multorum  vero  tempus  venit  Ophilus  Abba  ,  cum  Dco 
vota  nomine  Maria  ,  de  Spania  ,  ¿c  posiderunt  ipso  Monaste- 
rio 
■         ■      ♦ 

(^    L.  cognovimus. 
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rio  ab  integro,  per  Mncesslone  AbH  mei'DomW  HotáonB, 
seu  &  ^cnltorls  mci  Domini  Adefoitsl  Prihdpis.  PosE  obinmi 
vero  e)us,  iterum  vero  fratres ,  qui  usque  nunc  conmorantcs 
fíierunr,  acsi  pertranseuntes  ob  quodomnés  iptos  te^aifaeti^ 
tos  9  paétos ,  vel  dotes  Motiasterll  Eglesie  ejusdem ,  notí  ltive¿ 
fierunt «  eo  quod  ,  ut  arbitramtis  depeiierunt ,  aut  illl  eos  fy^ 
raverunt  y  illi  vero  quldem  de  cemporte  Ofilonls  usque  nunc; 
qiii  ibi  conmorantes  fuerunt  *  partim  in  id  escusantes  ^  partini 
absqiie  Legís  censura  ,  &  Chrlsti  jogo  esse  volentes  ^  nec  In 
vita  San¿ta  ,  &  loco  hoc ,  mentientes  Spíricui  Sando  ,  pecse- 
verant ,  sed  imperiti ,  &  inútiles ,  aon  mortifícantcs ,  sed  viví* 
ficantes  carnem  suam ,  non  ad  ediñcationem  suaii]  ^  vel  pop|h> 
lornm  ,  sed  valde  quod  est  tioaendum ,  ad  interitum  «  &  per« 
di£i:ionetn  animarum  suarum. 

Hinde  pro  ha/ic  causa ,  ideoque  jam  sapradlAus  Hordo- 

nius  Rex ,  dum  ista ••• •« .«^..m* 

hordinabi  ibidem  fratrum  congregationem  qui  Cenobiaiem  vi- 
tam  dcgeant ,  sicut  ex  antiquo  claruit.  Ideo  propria  mea  elegí 
voluntatem  ut  apud  vestram  multítudínecn  consequar  gratlam. 
OfFero ,  &  dono  Sacro  &  Sando  altarlo  ,  Eglesieque  vestre  ia 
ipso  Monasterio  ,  ut  dixi ,  Confero  ibidem  Sacris  Sanélls  alta« 

ribus  suis  in  ornamentor Cruce  argéntea,  Capsa 

argéntea,  tres  Coronas  argénteas,  Cálices  dúos  argén* 

teos  ,  Pateras  duas  argénteas ,  Candelabrum  argenteum ,  Tu-- 
ribulum&  Lucernam  ^  Aquaraaniles  ,  Signuínn:  Vestimenta  al- 
taris  ,  Frontales,  Palíeos  ,  Vellos  principales ,  qui  inter  vcstivo- 
lum  &  airare  dependunt.  Vestimenta  Monacorum ,  Albas ,  Ca« 
sulas ,  Lineas  &  Laneas.  Libros  Eglesiastes ,  id  sunt ,  Anti- 
phonarum ,  Orationum  ,  Comicum  ,  Manuales  dúos  ,  Psalte* 
rium  ,  Passionuní ,  dúos  Orationum  Ordinos ,  dúos  Precum. 
Libros  spirituales,  id  est;  Homeliarum ,  Diaiogorunu  Home* 
lia  Prophetarum,  Dispositio  Esaye  Prophete.  Parte  de  Mora- 
rlo. Degada  Psalmorum.  Testum  Evangeliorum.  Librum  Re- 
gularum.  Generae  Ofíiciorum  ,  Scinonimarum.  Aepistola- 
rium  ,  Ethimolijarum ,  Abtátigum  Laterculum=  In  S^nCto 
Chrisrophoro  in  Lauzara  ,  Antiphonarium  ,  Orationum ,  Co* 
micum  ,  dúos  Manuales ,  &  Psaiterium=  In  Sanfto  Jhoanne  in 
Viogio=  In  Sando  Pctro.*.*. ••••esM.  quantos  Ibi  invenerfcis«    ' 

Adi- 
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A4ido  4UQ(y2e\'&  donoob  honore  £gle$ie  Sanfti  Julia-' 
iilritelsociofttiti  ejuS|  jpro  sustentatione  mansionum  &  viftum 
ftatnun  ,  vel  iUlIgiosorum  Monacorum  in  hunc  locum  degcn* 
tiuin  ,  acque  In  vifta  Sanda  perseverantium ,  pro  sustcntatio- 
nc  pauperum  9  &  Percgrinorum  ibidecn  Ospitium  advcnicn- 
Cium ,  ipsum  locum  cum  omnes  suas  adjacentias ,  Villas  que 
[H'circpitD  tysA  sunt ,  per  subs  términos  per  ubi  eos  obtinuc- 
runt  Argcrigus  Abba ,  seu  &  Ofílo ,  secundum  fuit  testar 
íiicntUQ)  proavio  meo  jam  supradido,  Domnus  Adefonsus;slc 
Si  hego  confirmo  post  partem  Monasterli  homnia  ad  intecrum: 
Egicsus  ,  Domos  cum  iJIorum  introsicum  edifíciis  ,  Tcrris ,  po- 
Buferís  y  vineis ,  vel  omnia  quidquid  ad  prcstantia  loci  ipisius 
esse  vldetur.  Sive ,  &  omnes  ipsas  Villas  jam  supra  nonilnatas. 

.••••^•••••«.•«- Omnia  trado  y  adque  concedo  ,  ut  habea.. 

...••«•....••confirmata  &  corroborata  ,  devotlone  ,  simul  &  dona- 
tione  decerno  ,  ut  quisquís  Sacerdos ,  vel  Religiosorumque 
Deo  y  in  hunc  locum  ,  pet  pa£tum ,  vel  piacidum  Regule, 
iitati ,  an  paupcres ,  se  cradiderint  deserviendum  ,  sub  manu 

Abbatis ,  vel  Senioris,  sint.illis  hec  omnia  supra •••..•• 

roumnia  ita  dümtaxat  ut  San¿la  Eglesia  testimoniis  bonis  ornenr. 
Be  sibi  lucrum  previdendo  aucmencent. 

Si  quis  igitur  de  hinc  ad  insubsequentibus  temporibus, 
tam  ex  Clericis,  quam'ex  JLaiciSj,  vel  cujuspiam  asscrtionis,  aut 
gederishomo  y  contra  liancScripcuram,  &  votum  quocumquc 
patratum,  vel  ausunfi  teoipfaverit  ins^irgere;,  hac  de  adpres* 
tationibus  loci  ipsius  allquid  presumpserit  subvertere  ex  votum 
meum  ,  Immutando  \  furardo  ,  vendcndo ,  occupando  ,  vel 
sUeoandos  sit  i\nathcmma  Marenata,  in  coQspefttu  DeiOm- 
nipolcntifi  ,  &  SanAorum  Apostolorumque.^  hac  Marryrum 
ejus  ,  &  dupla  confusione  cum  Jtida  craditore  y  ab  Spiritu 
Sando  in  eterna  daninatione,  ñon  careat.  £t  hic  in  seculo, 
Dmnes  maledidiones  que  scripte  sunt  in  Libro  Moysi ,  super 
^um  veniant.  Ct  damna  Legum,  distridus  &  quoha¿tus  cxol- 
bat.>.Fa¿ia  Scriptura  Dotis ,  vek;Tes^an)cn{ii ,  hac  Dpnaúonis, 
IL  Filodpe  Domno  Hotdoríio  ,  Rcgfe,  PtQyld  Cpncilio  Epis- 
K>porum.\  adqúe  Otrodoxorum/^  ifbórum  $iibter  Confirma- 
:ionís  habentur  signacula;,  Sub  díe  Kalends  Augusts  Era 
DCCCCLX!  ¡c:  Hordpniusc  Rex ,:  hunc  Te$tamentum  Dotls, 

& 
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Se  Donáttonis,  Invcntionis,  seu  Agnitloob,  il|K.Íá£btt. 
Regís  fíllus  Sanciusiconfírmans    Re^s  filius '  Actefeiisf» ,  MiC 


Guttiher  Menendiz,  testls. 
Arias  Menendiz ,  testis. 
Guttiher  Osorlz ,  tescis. 


conf* 


Regis 

Regís   fillhs   Garcea 
Dldacus  Fredenandiz  ,  cesds 
Ti  ton  Lucidi,  testis 
Veremudiks     Locidl  ,   testis 
Ovcccus  Ovetense  Scdis  Episcopus.  Conf, 
Fronimius  Legioncnse  Sedls'E^  Conf. 

Reccarediis  Lucensc    Sedis   E^  cond 

Savaricus  Dumlense  Sidis  E^      conf. 

Assurl  Auriense  Sedis  E^  coni; 

Dldacus  Conimbricense  Sedis  EjS.  can£ 

Gundesindus^ 


>•••••••*•  ••••««•••••«••••••••■•«^•a» 


Fortis  Asroricense  Sedis  E^  conC 

Sabaricus  Úsense  Sedis  E^  conf. 

Pantaleus  Laniecense  Sidis  E^  coat 
Veremudus  Presbyter.  scripsit  testis, 

Hordonius  Res  Confirmans 

Nunnu  Albaraz ,  testis.  Azoleimbar  testis.  Justino  testis.  Ar« 
dinus.  Diaconus.  Ariulfus  testis.  jubadus  testis.  0\reco  Dia- 
Lonus  testis.  Arosido  testis.  Artaricus  Diacon.  testis.  Ero  Oli- 
tiaz  testis.  Sancitis  Presbyter  testis.  Itaultus  testis.  Aduláis 
Diac.  testis.  Braoüo  testis.  M..tus  testis.  Benazarius  testis.  For- 
tis testis.  Egas  Sinistro  testis.  Aloitus  testis.  Gutinus  testis.  Sis- 
cutus  Pepiaz ,  testis. 

( Al  pie  se  suple  de  otra  letra  lo  siguiente.) 
De  PemaalxM  ,  &  inde  in  Petrs  Fiia  per  Bustuque  Jiciiur^.......^ 

..•..per  angiélom.^.Jo  ,  &  descendit  usque  im  Ebemizm  ,  &  i«fe 
in  mont.  Éripio  ,  usque  fii  Patrono  descendit  im  Castro  ,  seanh 
dum  in  testamentum  Argerizi ,  &  Saitre  scriptum  est. 


Con  ocasión  de  abrir  en  el 
Claustro  pequeño  la  puerta 
que  baja  á  la'  Librería  el  año 
de  1753-  se  halló  una  Piedra 
que  por  tener  algutias  letras 
se  mandó  separar  ,  y  se  guar- 


do  debajo  de  la  escalera  en  la 
antci- librería  nueva  ,  donde 
ahora  está  puesta  en  un  Ca/on, 
Haviendola  limpiado,  7 uni- 
dos exaélamente  los  tres  pe^ 
dazos»  se  reconoció  qoe  estaba 

cf- 
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rita  en  dos  colunas  ^  pero  qual  letra 9  6  dicción:  la  segun- 
lerecha  enteramente  bor-  da  se  lee  toda  bien  1  7  su  con- 
1 1  y  solo  se  descubre  tal    tenido*dice: 

r  ÉCX)  ERMEFREDUS  LUCENSI  PRESUL  IN  URBE 
)ISPENSANS  PLEBI  JURA  SACERDOTII 
LIA  CONFIRMANS  EDICTIS  VOTA    PER   EVUM 
lESTITÜI  LAPSA  CEPTA  BENE  CUMULANS 
JUS  XPE.  GREGIS  TU  T  ANTUM  CLAUSTRA  TUERE 
lOXIA  NE  PESTIS  TURBET  OVILE  PATENS 
;  IGITUR  MONACALE  DECUS  PER  SECLA  NITESCAT 
^INCEAT  HIC  ANIMAS  REGULA  ScX:::::: 


%  parece  ser  parte  de  la  Pic- 
que  menciona  la  Escritura: 
>  tiene  duda  que  apela  so- 

estos  Versos  la  Clausula 
la  Escritura  ^5.  del  Becer- 
leí  mismo  Monasterio  de 
IOS,  que  hablando  de  la  rcs- 
acion  hecha  por  este  Rey 
Ordoño  j  dice  :  Ordinavit 

DBus.  Ordonius  mittere  ibi'- 
f Taires^  qui  fosmueni ihi^ 


dem  Monasticam  vitam  ,  síeat 
invenimus  scriptum  in  Petrisi  asi 
lo  hallo  yo  escrito  en  un  plie- 
go remitido  de  aquel  Real  Mo- 
nasterio ,  y  franqueado  por  el 
Rmo.  Sarmiento ,  digno  de  te- 
ner aqui  lugar,  para  total  com* 
plemento  de  la  Escritura  ,  y 
porque  después  servirá  este 
fracmento  para  quando  hable* 
mm  de  la  Iglesia  deLugo. 


romo  XIV. 


Bb 


tÁS- 
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IV. 
PASSIO  S.   MAÑTII  MARTTRIS, 

qui  passus  est  á  Judais  die  Xll.  Kalendas 

Juntas.  (21.  Maj.). 

Vidi  pég.  112. 

INter  hos  M^rtyres,  qui  sublimi  passione  coronati  perpetuatn 
vitam  pra^senti  niorte  qusesierunr ,  S.  Mantíl  religiosa  passió 
digno  est  honore  celebranda.  Hic  namque  íncola  ñiit »  natlone 
urbis  Romas  (i)  pra^sertim  cum  Judaicas  perfídiae  repagulis  áor 
ri  (2)  cssent  qui  Domini  putabant  religionem  non  io  corde  cre- 
dcntium  esse ,  sed  carne  (3)  qui  cum  eodem  beatissimo  cum  ad 
Spanias  ¡n  Provincia  Lusitania  venissent  ,  in  Eiborensi  territo* 
rio  in  fundo  eorum  (4)  cui  nuc  Miliana  est  nomen  ih  a^ere  (*) 
commcantium  medio  constituto  ,  cocpit  sacrilega  saeviencium 
obtestatione  (5)  compelli ,  ut  fidelís  fámulas  Christi ,  qui  pia 
mente  quotidianum  Dei  corpüs  sumebat  &  sanguinem  ,  impe- 
rio fallentis  Zabuli ,  qui  durís  eorum  pedoribus  morrifera  ve- 
nena suíTuderat  ¡udaic^e  superstitionis  &  confessionis  sumeret 
vpluntatem.  (6)  Ad  haec  S.  Mantius  interritus  miles  d...  arma, 
galeain  ,  vel.  loricam  in  crucis  conlocans  signo  ,  conñdenti  ser- 
mone rcspondit :  falsos  déos  (7)  audire  non  possum,  testis  mcn- 
dax  esse  non  debo,  supplicia  penitus  non  recuso,  mortem  ma- 
gis  quaero  per  quam  mihí  vitae  aeterniras  conferatur.  Si  confes- 
sionem  quaeritís  ,  non  possum  alium  confiteri  nisi  Patrem  ingc- 
nitum ,  fílium  á  Patre  genirum  ,  Spiritum  vero  Sanélum  pro- 
cessisse  ex  uno  Patre  ,  &  Filio  suo,  unde  non  tres  ut  Parres,  (8) 
ñeque  unum  solitarium  ,  &  non  tres ,  sed  inde  vcre  tres  ,  quia 
unum  sunt ,  &  veré  unum ,  quia  tres  sifnt.  Hoc  audito  validío- 
^^^^  ri 

(1)  VénnulÍM  ht€ deiss€  rede  Pafehrsíhius  MnimMdverth,  (2)  Ais.  duris.  (3)  Bre^. 
Bnrg  in  rarne.  (4)  //«  Ms.  In  editis  eorum  desiderMtñf.  (*}  Br^h  Burg  ia  iri* 
fiere.  (<)  Mt  (^  Br  ¿nr.  obcentatione.  (6)  P4fr^r.  volupracem.  (7)  Falsos  Déos 
itiendós  /ndái  non  Mssereh^nt  ^  sed  AuBor  e§  mod§  loquitur  y  quim  fstiim  ligt" 
h/st  in  ABis  AiMriyrum  a  iyrunnis  Gentilíbus  crudutomm.  i  apcbrochius.  (B)  i<r« 

Mf  fMriiS* 
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Yl(9)ira  Zabuius  suscepit  servoriim  suorum  corda  succendere. 
Rapitur  ad  supplicfíim  dcvotus  Dei  famulus :  detradóqué  omnl 
corporis  indumento ,  divaricarus  (10)  membris ,  excensus  funium 
vinculis  innumeris  plagarum  idibus  verberatur ,  i^uasi  vestís 
•nudari  possít  membra  ,  (11)  quae  jam  fídes  &  confessio  vestle- 

bat.(i2)Quas¡  truces tire  possit  spiritus  cujus  promptior 

creverat  in  coronaoi.  Ne  parum*  esset  tanta  perpessus ,  diverso 
vinculorum  genere  omne  corpus  adstringitur,  ut  non  magis  illis 
solveretur  vinculis,  eolio,  manibus,  pedibüsque  catenis  inter 
vincula  dura  currentibus  :  ita  accepit  ferrum  pedibus ,  ut  am- 
pilus  dissiparentur  vincula ,  cum  mémbrá  aíFcdu  corpóreo  inv 
mania  coeperañt  ulcera  sustlnfere :  adeo  ut  membra  vcrmibus 
pascerentur  ,  quos  ad  vlcem  S.  Job  colle£bos  manu  in  suis  vui- 
neribus  recondebat.  His  illud  addicitur ,  ut  ab  ortu  solis  usque 
ad  occasum  exercendi  ruris  in  graviorem  culturam  (iij^  poenaiis 
numerus  adderetur. 

lile  autem  inter  hxc  omnia  Saaftl  Spiritus  inluminatione 
profeftus([4)  cum  labore  suo  concipiens  hymnos  per  dies  sin*» 
gulos  traosigebat :  illud  adjiciens  ut  sola  no¿te  ,  quam  tenebrs 
darent ,  paucum  tune  á  labore  quicscens ,  religio  fugato  á  se 
somno  I  salutaribus  benedidionibus  personaret.  Dum  inter  hace 
omnia  esset  vultu  semper  hilaris,  &  corde  (15)  securas ,  corpo* 
re  sicut  debebat  aflFedo ,  spiritus  qui  in  hac  confessione  dura« 
bat  terreno  liberatus  de  carcere  ad  marty rium  sibi  dcbitum  de- 
veoisset:  hoc  ab  illis  in  summo  doiore  cognoscitur ,  in  hac  corw 
fessione  beatum  Martyrem  recessisse /gementes  pariter  &  pun- 
tantes mortuum  vincere  ,  quefn  vivum  superare  nequissenc. 
Trahitiír  corpus  ,  atque  ita  vinculatum  io  viclno  publico  agge- 
re  parva  (16)  terrs  disperslone  cooperit  humus  ^  ut  non  esset 
illud  magis  sepeliré ,  quam  prodere.  Mérito  hujus  aftum,  quod 
diu  latere  non  poterat. 

Hasc  ad  Christianos  non  post  multos  annos  est  de  voluta  pos** 
sessio.  Dumque  adum  (17)  üimosis:»imum  iaccret  admissum, 

pa- 

'  (9)  HliK  sumfta  hcmsío  Jing$ndi'Vnháium  Pnrsidem  Bsfi^.  (lo)  it»  Ut  Pa- 
f«br«  dtvMfhMth.  (11)  Papebr.  v$st§  nmÁMn  fostim  (la)  frtsHtréU^  Papebr. 
(13)  It»  &  ¥itrut.  hUlUmfinfmt  Fsfttr.  Ugéfi  ut  exercendi  ruris  io  gravio- 
rem cruciatnram  poenale  niunus  adderetur.  (14)  ld$m,  proveólut.  T§ft9,  proteor 
tm.  (15)  Papebr.  if  corde.  (16)  Bap./jircái.  (17)  látm^timfém$su$'mmmm 
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patcrfamílias  quídam  nobilís  iter  agcbat  ¡n  aggere  non  k)i^ 
á  vía :  (]ui  pro  patrimonio  suo  extra  cogitatíonuin  cxIiiorúnK)i]c 
dispendia  ,  fortunas  suas  cxpendisse  vidcbaiur.  Hic  cuití  Ibidem 
recesisset ,  (18}  quícscenti  ci  Mamius  Sanítus  occurrit ,  dor- 
mientem  pulsar ,  audirc  compciJit ,  ira  in  significationc  vultus 
habitudo  corporis ,  status ,  setas  ,  &  vestís  Martyris  inscípiemi- 
bus  oculis  cernereiur :  nomcn  suum  publicar ,  notari  Jubct ,  1110- 
nct ,  teststur  conipkturum  se  esse  piomissa :  omncm  passíoois 
4Me(i^}ordfnciii  |»odit,  martyHom  loqaltur ,  quod  ezpdah 
tm  supemitlonis  mlquliaie  ñmllic  ¡lliiu  vlri  (ao)  aHdlirimnl»* 

'«lo'subprcnwbatr  Negotlum  iUius  omne  percurrlt ,  prnerin 
Mtrtac  ,  .presentes  cogítationes  lanilla  revcJat ,  futan  de«ignai¡ 
yáíMiita  qmm  oec  post  longo.annoriim  tra^n  spcrare  Hil^ 
K)  .Mtcrai  f  intra  Kptcm  dierum  spatia  pollicluiur  ;  admond 
j!jídAiiitein  corpas  suum  honontius  seppellíic.  Surgens  c^ 
nDntáiitiun  í  sotnno  ,  quantum  ex  vbione  gloriosus  ,  omnb  u 
eadon  posscssione  signa  perquirir :  notnen  ,  xtatem  ,  vultus, 
ntembra  ,  passionciti ,  scpulturam  quxrii :  dcsignatur  vocibni 
omnium  commanentium.  O  res  mira !  Ó  fídes  cognita !  que  sop- 
pressa  fueranr  adpprobantur  ,  quasi  Martyraii  Chrísti  hiimau 
cciare  posset  (2  i)invidia.  Agir  gratias  Deo  :  iter  tctus  a<^e- 
dÍRU  ,  congeminat  mansiones  de  vi¿loria  jam  seiurus.  Ncc  mo- 
ra ,  pálmcnis  (ai)  in  irinerís  longinquíiate  cotistitocns  fidcfli, 
promissa  comttátur ,  vídoria  obtlnetur ,  redittu  non  tricatur, 

.  signa  iccoUuntur  ,  scpulcrum  quxritur,  vincula  &  corpus  Mar* 
tyris  In  compedibus  invenitiir  ,  ram  intcgrum  ut  crcdcres  non 
sepultum  :  preiioso  lapide  feticia  meoibra  conduntur  ,  qiwde- 
lícaii  Martyris  incristttllit^uram  ornabat  aspe£tus :  ftmplnai 
noo  magni  opcris  pro  celerhate  consirultur.  Scatitn  divulgitio 
perquirir,  devoras  auretpernix  fatna  complet :  ñi  cóovcmuí 
omnium  ,  tbi  crescunt  dcsideria  pociiUentium  ,  &  vota  tnvlcéoi 
promlttenrlum  :  Ínter  quos  multa  bcncñcia  diversis  quibusque 
incolls  (#}  .{divina]  targiratc  concessa  ,  parva  (23)  desi.tit»- 

mus* 

fifl}.  it*Mi  ifud  rmf  fw  UfU  KMdiMTt  i»  Mftm,  rtiaciMK.  (Ifi)  Mu 
fBjwMJoüvQc)  r«^&miiift  íiliM.vitlditilnHtetiMesippriBehat.  (bO  ''4> 
^fOMlt;  (9«>  idtm,  PaJawlti»ltiiNrbJMgii|tiitKMcoMtiniitUMi,<Uia)|fr 
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muf  I  ñe  legentibus  fastídium  fóciamus  (14)  practermissa. 

VIcc  alia  Julíanus  homo  nobilissimus  ,  in  gravi  ad  Co- 
mltarum  quserebatur  oíFensa.  Intcrca  fccít  dignam  basílicam: 
quique  (23)  non  solum  de  hac  ncccssítate  überatus ,  vcrum 
ctlam  eo  tempore  diversa  ,  quod  ad  ipsius  iaudem  pertinebat, 
in  eo  palatio  pienarum  digoatus  est  dignitare :  comirarus  esc 
Martyris  voluntatem  ,  quam  obtincrc  promcruít  :    regrcssus 
wride  desideriorum  membra  disquirit.  Ad  allam  vero  Senem, 
nomine  Juliam  rcligiosse  mentís  &  profcssionis  bonx  devoluta 
possessio  esr.  Disponens  Ule  ingenti  opere  basílicam,  supra  me- 
morata  Sene  in  parte  operis  ambiente  devota  mente  consentit: 
construitur  basílica  fídeiium ,  jungontur  beati  fontis  xdiíicia  per 
odagonum  columnarum  admirabili  opere  disponuntur.  Cati- 
cucninum  quoque  basílicas  subter  adjungítur  :  Sanfti  Martyris 
Corpus  sub  beato  altarlo  consccrarur.  Non  illic  terrenum  for- 
marur  aliquid  ,  sed  infinitas  xdis  longe  lateque  spatia  celsis  cul* 
minibus  educuntur:  pretiosa  atria  (i5)  columnarum  suspen- 
duntur  ornatibus ,  paríctes  cunGti  marmoribus  vestiuntur ,  so- 
lum musivo  ridenti  decoratur  ,  mirandis  trabibus  (27)  tc¿l:a  tc- 
rantur  :  &  ne  inhonoram  in  tam  pretiosum  altare  fabricam 
quisque  crederet,  ligna  cum  ara  ipsa  merallís  auri  &  argenti 
ín  sublime  decorantur :  namque  (2S}  illic  in  vasis  dona,  gem- 
narum  pretiosa  monilia  quid  in  ministeriís  per  pocula ,  (29)  pa- 
:cras  diversa  (30)  videantur  csse  conlata ,  scribi  ¡ndc  non  ex- 
pedir ,  quia  nec  beneficia  possunt  mirari  (3 1)  nec  muñera.  Ne 
xirum  esset ,  circa  basílicam  muri  in  latum  dispositis  turribus 
nstruuntur ,  ut  quisque  de  longe  conspexerit,  spiendidam  jtidi- 
rct  supercftvisse  civitatem.  Disponuntur  nemora  quac  amoeno 
rommeantium  vias,  (32)  non  solum  in  possessionibus  aedífício« 
*um  circuitur  ,  sed  prope  in  ipso  itínere  ministrantes  (33)  Invc- 
liuntur  noviter  currentes  aquc  largis  de  fontibus  manantes, 
ideo  uc  ex  Martyrb  mérito  ,  &  extra  prasdicatlonem  nuper  am« 

plia- 

(»4)  Fma^M  ki$  Fsfih,  Uut^smt  y  qméni  mfmnlU  k  Ukfmi^mirdemlM  frár 
irmisss.  (as>  ¡dim  ,  quippe.  <i6}  Fü^.  tria.  (17)  Afud  Fü^  Mr  Cratibuf. 
4tMS ,  ratibus.  (iH)  Puf.  QiiaaU  illic.  (ip)  D««/r  qui j  &  per  in  Psf  (30)  Afmd 
mmdem  ,  paterarum  divina.. (31)  Psf.  oumerari  tmbitUmi»  (3^  T¿9Ítik  kkéídr 
iidit  Fsp  (lü  Jdmm ,  oiioistraiicor. 

Tom.  XW.  -Bb  I 


390  ^paña  SagrüdiL     'I 

pUatioaEs,  (^)  honore  creverit  tam  ñmosi  ponteiow  Smc 
compcchcnsa  prava  deplurimis  impaticns(3;)bo«ic[iin  bafi- 
bas  sermo  non  tacuii ,  ne  quisque  qui  hunc  ordincm  Icgedi, 
&ciic  jodlcct  plora  przteiita  fuísse  quaoi  dida.  Hxc  sunt  &Dt> 
toriiin  digna  conuncrcia ,  qaod  Zabulos  vincUuc  ,  &  Omnipo- 
tens  conlaudatur  Dóminos  noster  Jesús  Quistos ,  cui  ese  gloría 
in  szcula  sxcotorum.  Amen. 

BREVIARIÜM  VETVS  EBORENSÉ 
editum  anno  1548. 

In  festo  S.  MantiL 
LECTIO    I, 

INter  Chrisii  Martyres  t  qoi  sanguine  laureati  perpetuas  co- 
ronas mcTuertint  teatisimi  Mancii  felix  passio ,  taato  am- 
pliori  honore  nosirx  urbi  celcbranda  est ;  quanio  peculiarius 
príedícatam  susceptaniquc  Chtisti  Jcso  fidem ,  ex  ipo  siatim 
nasccntis  Ecclesíz  exordio ,  illí  dcbemus.  Beatus  cnini  Man- 
cius.  Romanos  ,  cuín  Romanís  in  Judxa  agens  ,  cum  He- 
brawruQi  turbíi  intranti  Domino  In  Hierusalcín  obvíain  pro- 
cessit,  acdamatione  símili.,  animo  tamen  longc  dtspari:  cre- 
didit  cnim',  &  discipulus  efFe¿tus  ,  Oominum  sequebatur. 

II.  Hic  in  cocna  cum  discipulis  rccubuit :  &  quum  [>ominus 
pedes  Aposlolorum  lavit ,  sedólo  pro  suo  modulo  roinu.travit: 
Chti&tum  in  cruce  morruum  ,  &  posl  resurredionem  quando 
discipulis  apparuit ,  vivum  aspexir.  Ascendentein'in  Catlum 
cum  ceterts  adotavit :  cum  quibus  etíam  Spirítus  Sanfti  ignem 
icccpif.  Cujus  vi  inHamm:'tus,  &  ad  praidicandmn  evange- 
linm  ab  Aposiolis  dcstínarus  ,  usque  ad  ultetiorisHispanixÜ- 
nes. »  verbuinlki  prosdicando  pcrvenit.. 

Ili.  Cumiiue  Eboram  Províncix  Lusitanix  Munlcipium  d^ 
venissct ,  IbiqueChriMum  evangelizaret  >  &  adquisituin  popu- 
lom  ad  pañis  fra¿líonem  y  &  partícipíitionem  dotniníct  Calicis 
congregarct ,  néc  Íd  civitatc  solüín  ,  sed  &  in  IpSíus  tettitoiió 

mul- 
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muiros  lucrifaceret  y  ih  vico  cui  nomen  erat  Castra  Malliana, 
cocpic  gentilis  escitas  In  Sandum  Martyrem  desasvire.  Vinélus 
kaque  ad  urbem  ducitur ,  &  Prassidi  Validio  pra^sentatur. 

IV.  Interrogatus  itaque  Christí  Martyr ,  &  düs  sacrificare 
jussus ,  constanti  sermone  respondit :  Ego  Chriscianus  sum ,  fal- 
sos Déos  adorare  non  possum ,  testis  mendax  tsst  non  debeo: 
pro  amore  Dei  mei  suppiícium  non  recuso.  Hoc  audiens  Valí- 
dius ,  ministros  ad  suppiícium  jubet  accíngi :  detraftóque  omni 
corporis  indumento,  membra  ejus  funibus  excenduntur:  &  in- 
numeris  plagarum  idibus  totum  corpus  oppletur. 
.  V.  Post  hasc  gravissíniís  catenis  eolio ,  manibus ,  pedibás- 
que.onustuSy  in  tenebrosum  carcerem  decruditur,  omni  sola- 
rlo destitutus :  ita  ut  putresccncibus  vulneribus  ulcera  vermibus 
innumeris  scaterent.  Edudus  inde  &  crassis  compedibus  vine- 
tus ,  in  latomiis  saxis ,  cementísque  casdendis  in  opus  publicuniy 
á  mane  usque  ad  noftem  fatigabatur :  nodibus  vero  ñervo  as- 
tridus  eustodiebatur.  In  quibus  laboribus  hilari  semper  corde 
pcrseverans  á  Chrisci  eonfcssione,&  vcrbi  prasdicatioue  minlme 
cessabat. 

VI.  Videns  itaque  Validius  illum  tormentis  superiorem, 
addudum  coram  se,  ¡ra  alloquitur  :  Audi,  Manci,  cessa  ab  hac 
prxdicatione ,  &  adora  Déos  nostros,  ut  vivas,  Quod  sí  non 
feccris ,  gravioribus  te  interficiam  tormentis.  Ad  haee  Mancius: 
Tormenta  tua  non  timeo ,  Deum  unum  verum  eolo  :  déos 
áureos  &  lapideos ,  mendacissimos  ,  surdos  ,  &  mutos  non 
adoro* 

VII.  Praescs  ira  commotus ,  f:cit  Sandum  Martyrem  fusti- 
bus  cardi ,  &  in  ev]uuIco  suspendí :  &  mulcís  alíís  tormentis  lan- 
cinari.  Cumque  defccisscnt  tortores  ,  &  réquiem  parumpcr 
assumerent,  dum  noviim  suppiícium  co.;;;itant ,  Beatus  Martyr 
spiritum  Patri  commendans ,  fada  de  Caílo  voce :  Veni ,  dilcc- 
te  mi ,  ad  coronam  ,  animam  efñavit  :  quam  multi  in  speciem 
candidissimae  columbae  Cáelos  penetrare  vídcrunt  :  cujus  cor- 
pus  catenis  iígatum  ,  Validius  in  sterquilinium  publieum  pro- 
jici  mandavit. 

VIH.  Jacuit  itaque  corpus  Sandi  Martyris  diu  in  loco  lllo 
ignobili  proptcr  fídclíum  metum  ,  &  gentilium  custodfam: 
doñee  mutata  loei  facie  la  obllvioncm  venic»  Contigit  tameci 
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post  annos  Bultos ,  patrem  quendam  amulas  Httqn 
turna  detentum,  per  eoiñ  locum  tnndte ,  &  «nbdo  ^vinai 
divina  volúntate  ibi  obdoimlie >  qaum  Beatos  Mancius  ate^ 
~  nis  llgatus ,  eodem  vultu ,  eadem  corpoils  habitudine  drt<- 
micntem  pnlsans,  vigilare  praeccpit.  Nomen  saum,  ordlnjon 
que  Martytü  edocer » a^itailones  llllus  apcrit ,  vi^ifailLlItit 
Intra  dies  scptem  promittit ,  jubctque  se  ihde  tolli  ,  &  imso-* 
xatius  sepeliré. 

.;]X.  lile  locum  signavtr,&  die  séptimo  y\6cx«  rédit:  &tcr- 
ratn  aperiens,  Beati  Martyrls  corpus  eo  faabitu  quo  ilU  appa- 
ruerat  Invenii ,  tam  intcgrum  ,  ut  crcdi  posset  tune  scpukum. 
TuUt  ergo  ¡n  prxdium  suum ,  &  in  marmóreo  sapulcro  posoit, 
!Póstmodum  crescente  ñma  ,  propter  miracula  Julianus  Co- 
mes, &  Julia  religiosa  matrona,  cuiíd  pra»linra  in  posscsdo> 
oem  vencrat  ,  turñm  fortissimam ,  &  baúlicam  cxcellcnteni 
San¿to  Martyriconstruxerunt,  marmorcts  columnis»  &  musl- 
vo  opere  decoratam ,  cum  xysto  quod  largo  fonte  subcerra^ 
neis  canalibus  deduÁo  tigubatur. 

ZREVIARWM   NOVÜM   EBORENSR 
eáitum  Ebora  anno  1702. 

1n  festoS.  Manciiysub  die   21.  Maii. 
LECTIO    IV. 

ADcsr ,  dikflíssinií ,  natalis  díes  b?ati  ManciJ ,  i  quo  ínliío 
nascentis  Ecttcsis ,  tami.]uam  ab  Apostólo  hujus  Provin- 
eix  ,  orthodoxam  fidem  nostra  urbs  accepít.  lile  enim  naiione 
Romanus  fuit ,  ex  discipulis  Salvatoñs ,  quí  lavantl  Domino 
pedes  discipulorum  scdulo  obsequio  ministravlt,  Magistrum  in 
cruce  mortuum ,  &  post  re5mre¿tionem  ,  quando  d^scípulis 
apparuit ,  viv.um  aspexit  ■,  ascendentem  in  Cxtum  adoravir, 
cÜm  Apostolisque  Spiritus  San¿íi  igne  infíaminatus  ,  ad  prxdi- 
candum  Chrisii  Evangclium  ab  Apostolis  destinatus  est.  Cum- 
qtMad.Hispanlae-fines  divinum  vcrbum  scminans  pcrvcnisset, 
BbOtWn  XusitaniiE  Provincix  munícipium  intiavit ,  ubi  tam  In 
Givitate ,  «Uf» úi  territorio  iiUus,  ut  bonus,  ac  pEÚnus  hiijus 
...  '  .  dioc- 
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3!oecdIs  Pontifex ,  multos  Cáelo  lucrifecit.  Quapropter  á  gen- 
tilibus  comprchenditur  in  vico ,  cui  nomen  erar  castra  Malia* 
fia  y  v¡n¿tusque  in  urbem  ducitur  y  &  prassidi  Validio  prssen* 
tatur. 

V.  Cum  autem  Christi  Martyr  varié  tcntatus  diis  sacrifi- 
care rcDuisser ,  Validius  tortores  ad  supplicium  accíngi  juber, 
detra&oque  omni  corporis  indumento ,  membra  ejus  funibu$ 
crudelíssime  extenduntur ,  &  innumeris  plagarum  i£tibus  to« 
tum  Corpus  laceratur.  Postea  vero  gravissimis  catenis  eolio, 
manibus,  pedibúsque  onustus,  In  tenebrosum  carcereni  dctr.u- 
ditur ,  ita  omni  solatio  destltutus ,  ut  puirescentibus  vulnerí- 
bus  ulcera  vermibus  innumeris  scaterent.  Edudus  inde  com- 
pedibus  víndus ,  in  saxis  ,  cacmentísque  ca^dendis  ad  opus  pu- 
blicum  tota  die  fatigabatur ,  node  vero  ñervo  astridus  custo* 
diebatur.  Quibus  laboribus  cum  egregius  Christi  Martyr  num- 
quam  frangeretur ,  inique  fcrens  impius  tyrannus  se  á  Christia- 
no  vinel ,  Manclum  ad  columnam ,  qux  ex  antiqua  traditione 
Eborx  relígíose  colitur , fortiter  alligari,  fustibus  C2edi,acin 
equuleo  suspendí  jubet,  Cumque  defecissent  tortores ,  &  ré- 
quiem paulisper  assumerent ,  dum  novum  supplicium  tyran- 
nus meditatur /Mancius  anlmam  Deo  reddidit ,  quam  in  co- 
lumbas spccle  cxlos  penetrasse  multi  vldisse  testantur. 

VI.  llilus  cadáver  ligatum  catenis  tyrannus  in  sterquill- 
nium  projici  mandavit ,  in  quo  propter  gcntllium  custodiam, 
&  ñdelium  metum  diu  jacuit  j  doñee  mutata  ioci  facie ,  post 
multos  annos ,  dum  vir  quídam  diuturnac  litis  fatigatus  labore 
in  eodem  Joco  obdormirct ,  Ídem  beatus  Mancius  in  somniis 
apparuit,  nomen  suum  ,  ordinemque  Martyrii  exponens,  vic- 
toriarftque  litis  intra  septem  dies  promittcns ,  jussit  y  ur  cada- 
ver  suum  inde  tolli ,  &"  honorifícé  sepellri  curaret.  Locum  no- 
tar homo  evigilans ,  &  die  séptima  vidor  evadens ,  terram 
apcruit  &  berjtisstmum  Martyris  corpus  eo  habitu,  quo  in 
somniis  apparucrat  ,  invenit  tam  integrum ,  ut  credi  posset 
tune  sepultum.  Tulit  ergo  illud  in  prsedium  suum ,  &  in  mar« 
moreo  sepulchro  coliocavit.  Occupata  vero  á  Saraceois  Hís- 
panla, Martyris  Corpus  in  regionem  Campcstrem  á  Christianis 
translatum  est,  ubi  in  Monasterio  Divi  Bencdicti  reügiosissimé 
colitur.  Anno  tamen  Domini  miUesimo  centesimo  o£kogcssimo 
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fcxto  post  MCUperataiD.  Eboram  &  Sarnpenls  t^ntifibiM»  :l9f« 
templo  aniversario  die  N^talicU  beatl  MaocM^  Áib  rcBnniu 
£cclesla  EborensU ,  quam  postea  PhlUppus  prlniíu  LuS-mm 
Rex  ad  tnstantiam  Theotoníi  Archieplsoopl ,  Se  QipUuU  ¡ntigiri 
zíUquia  ejusdetn  illustcavit* 


LECTIONES  BEATM  LIBERATA. 

Ex  veteri  Seguntino  Breviario ,  edito  mno  1 5<íi. 

Sub  die  1 8.  JanuariL 

LECTIO    IV. 

BEata  Liberata  ex  patre  CateUío  *  &  matre  Cals!a ,  Regl- 
biis  gentUibus ,  ínter  ñnkimos  Occídentis  baud  inñmís ,  in 
Civitatc  BalcagU  cum  aüis  odto  sororibtis ,  Gcnivcra  ,  Vitoria, 
Eumelia  ,  Germana ,  Gema ,  Martia ,  BasÜIa  y  Sc  Qulteria ,  uno 
mirabill  &  inaudito  partu,  divina  dísposítione  nata  fuic.  Qjo 
Regina  Calsla  púdote  a¿la ,  &  mente  confusa ,  ut  partus  celare* 
tur  de  filiarum  interlm  cogUavit. 

Left.  V.  Et  vocata  sibi  conscla  obstctríce ,  omnes  párvulas 
Illas  latenter  in  profundum  gurgitis  extra  pletatem  maternam 
demcrgi  jubet.  Accepto  tamen  sxvo  mandato, de  parvulorum 
peremptione  coepir  obstetrix  meditar!  qualíter  &'  quomodo 
posset  pcrficere  quod  sibi  fuerat  imperarum.  Intcrim  aurCm  re- 
versa ad  cor  cogitar  &  recogitat  matris  sxvitiam  ,  infantula- 
rum  innocentiatn  ,  attendít  generís  nobilitatem  &  puellarum 
pulchrítudinem,  considerar  etiam  magnicudinem  criminis ,  toe 
animas  innoxias  perderé  sinc  causa. 

Lea.  VL  His  ómnibus  attonita  ,  &  naturaü  pietare  túrba- 
la, hícret ,  horret ,  &  nunc  mandatum  Dominae  ad  animuní  re- 
vocans ,  nunc  Dei  tímorcm  ante  oculos  ponens  trepídat ,  Se 
flilduat ,  hxsitans  quid  imer  ha»:  sibi  sit  agendum  ,  &  tándem 
inspirante  Deo,  &  pia  devotiooe  commoia  ,  mnocencluro  viise 
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parcere  dlsposuic ,  &  ad  vicum  Christianorum  accederé  decre-;* 
^ic  y  ubi  pias  invcnicns  nutrices  y  singulas  singulis  tradidlt  nur 
triendas*  Christianx  igitur  nutrices  illas  pie ,  atque  fídeliter 
alcre ,  &  Christianorum  baptismi  sacramentis  regenerare  y  sub 
praediftis  noniinibus  studucrunt. 

Led.  Vil.  Successu  vero  temporis  ortum  suum  ,  &  genus 
capientes ,  Dea  gratias  referentes ,  se  ipsas  ei  hostiam  mun Jam 
perpetua  virginitate  obtulerunt.  Exorta  dcinde  á  Romanis  in 
Christianos  saeva  pcrsecutione,  has  novem  virgines  orátioni  va- 
cantes repertas  y  exploratorcs  ad  Regís  tribunal ,  ac  patrís  Ca- 
tellii  raptim  pertrahunt ,  qui  earum  admirans  pulchrltudlnem, 
similitudlnem  faciei  y  &  setatis  paritatem  y  de  genere  &  condi-^ 
tione  eas  interrogavit.  Cui  beata  Genivera  respondit :  Si  ge- 
nus quxris  y  ñVix  tus  sumus ;  si  conditl^nem  >  Christi  fámulas 
nos  profitemur  ,  &  deinde  rem  omnem  lili  patefecit» 

LcGt.  VIII.  Admirantes  vero  Gentiles  pulchritudinem  & 
prudentiam  B.  Liberatas  minabantur  eam  ad  culturam  idolo- 
rum  inclinare  ^  &  statuerunt  coram  ipsa  comités  ejus  variis  tor- 
quere  suppllcils^  ut  aliorum  cruclatibus  exterrita  eorum  ac"- 
quiesceret  voluntati.  Ipsa  vero  in  confessione  nominis  Christi 
persistens  y  nec  mtnis  y  nec  blandltiis  poterat  emoliri :  Se  tan* 
dem  variis  cruclata  tormentorum  gcneribus  ipsa  virgo  capitis 
abscisione ,  &l  alias  sórores  ad  martyrii  palma^ii  feliciter  per- 
vcncrunt. 

Led.  IX.  O  mulícbris  y  Imó  diabólica  y  adinvcntio!  O  furor 
omni  fcrali  feritate  feroiior !  Lupa  siquidcm ,  &  Urs2t ,  Tigris, 
&  Leacna  fetus  suos  Insatiablli  ancore  diJigunt ,  &  pro  eorum  vi- 
tas tuitione  venatorum  tclis  &  canum  morsibus  sese  usque  ad 
mortem  opponunt.  Hax  autem  fcmina  omni  feftí  ferotior  ,  so- 
bolem  suam  perscquitur ,  &  quas  vix  in  luccm  ediderat ,  in  ip- 
so  vitas  ingressu  morte  horribiii  extingúete  fesiinat.  Sed  mise- 
ricors  Deus  qui  de  malis  hominum  aáibus  bona  consucvit  eli- 
ccre,  de  lis  infantuiis  aliter  statuit ,  &  novem  istas  parbulas 
crudeliter  abjedas  y  ínter  novem  ordlncs  Angelorum  gloriüsc 
coUocare  disposuit. 
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JDEM  BREVIARWM  SEGÜNTINÜM 

in  fetío  Translationis  S,  Liberata^ 

sub  die  1 5.  JuHu 

.  L  ECTIO     IV. 

POst  martyrium  beatac  Líbentae  sandum  ejos  carpas  suc* 
cessu  tcmporis  i  Simone  tune  Seguntino  Eplscopo  in  hac 
alma  Ecclesia  conditum  esr.  Cujus  tempote  i  regular!  in  sxcula- 
ttm  auAoritate  apostólica  tcanslatum  niít  anno  L>ominI  M.CC(1 
Deinde  illustris  Federicas  á  PortOj^li  *  tune  Scguntinus ,  k 
dcmum  Cxsaraugustanus  ^  sub  hujus  beata;  Virgmis  nomine^ 
'  regale  sacellum  «xistruxít.  Ubt  sandutn  Oirpus  mira  fragao* 
tia  in  arca  argéntea  ,  lapídea  introclusa  ,  XV.  Julli  anno 
D.M.DXXXVII.  editis  mlraculis  honoriñce  translatum  est. 

Le£t^  V.  Kam  ejusdem  Virginls  camista  adco  recenti  saih- 
guiñe  pcrñisa  visa  est ,  ac  st  hestetna  die  efussus  esset.  Simulque 
Sandotum  Joannís  &  Thomx  Apostolorum ,  Stcphani ,  Igoatii, 
Blasli,  Gatñalielis,  Niauri,  Hílarü  ,  &  Síxti ,  ac  plurimonim 
Martyrum  ,  Confessorum  ,  &  Virglnum  rellquíae  veneranda. 
Conveniente  undique  populo  ,  ut  eidem  translationi  interessa, 
ac  plenariam  indulgcntiam  ab  Hadiíano  VI.  Clemente  VIL  & 
Paulo  III.  Román,  tnnc  Pontífice  concessam  consequeretor. 
Regnante  in  Híspanla  Christianissimo  Carolo  V.  Romanonuí 
Irnpcratorc. 


VI 
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VI. 

VASSIO  SANCTORUM  VERISSIMIy 

Máxima  ,  6f  Julia ,  ex  veteri 
Breviario  Eborensi. 

LE  C  Tío    I. 

TEmporibus  ilHs  quam  Romani  Imperatores  h  Deo  datam 
orbis  potesratem  in  crudelitatctn  convcrterent  ^  &  solí 
Creatorl  debitum  honorem ,  creaturis ,  ligms  vidcUcct  &  lapi* 
dibus ,  &  cetcrís  hujusmodi ,  per  servorum  Dei  tormenta  va- 
ria ,  tribucre  satagerent :  apud  Olisiponem  Lusitaniae  Cívica* 
tem  ,  quam  in  extremi  Oceani  lirore  ,  ab  Ulysse  ¡edifícatam 
tradtdic  antiquius  ,  beatissimi  fratrcs  Verissimus ,  Máxima^ 
&  Julia  juxca  carnem  germani  j  juxta  confessionem  socU  y  pro 
Ciirisri  nomine  martyrio  coronati  sunt. 

II.  Nam  quum  sateliites  Imperatcrum  ad  eamdem  Civita- 
tem  devenissent ,  &  minacibus  ediftis  per  fora  &  vicos  propo-» 
sitb,  Christi  servos  deterreren^  beatus  Verissimus  ^  &  ejus 
sórores  Máxima ,  &  Julia  ,  dok>re  cordium  sauciati  9  se  ultro 
diaboli  ministris  obculerunr ,  proñtentes  se  Ciiristi  servos ,  £1 
Clirisciaiide  Reiigionis  cultores:  pro  qua  non  solum  minas  & 
supplicia  non  timerent ,  sed  mortem  etiam  ipsam  atacriter  esse 
subituros. 

III.  Sacrilegus  aurem  tam  derestabilts  negotii  exequutor> 
visa  Sanftorum  constancia  ,  qua  se  spontc  offerebant  y  dulcibus 
verbis  &  poli  ¡cita  tionibus ,  admixtis  insuper  núnis  ^  eorum  cor* 
da  perteiitans,  ad  simulacrorum  vanitatem  pellicere  cooabatur. 
Sed  quum  illi  minime  adquiescercnt ,  Pracses  ira  repletus ,  jussit 
cosin  tenebrosum  carcerem  detrudi  ,&  inedia  multis  diebus 
macerar!. 

IV.  Cumque  ñeque  carceris  squalore  ^  ñeque  ¿sime  flrange- 
rentur ,  fccit  eos  iniquus  Judex  equuleis  applicari ,  &  eorum 
cor  por  a  in  eis  per  singula  membra  distendí.  Quia  vero  in  hoc 
tormcnti  genere  non  solum  non  deñcere  >  sed  etiam  eos  Judex 

cxuU 
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exultare  pcrspexít ;  insania  plenus,  feeít  eos  scorpíoníbus  tan- 
diQ  cedí ,  quoad  viscera  nudarentur  :  tum  unguils  ferréis  lanla-i 
r¡  ,  &  pacefaíta  viscenim  intránea  laminis  candentibus  exurl. 

&  stippliclonim  dólorer  caíl<^|i  b^íftníUiu'^pes  "'viXsxúsm, 
Qitarc  depo^ti>«  éqaalel»i'^Us^eIadé'«oraíaitÍs  exeicea'* 
tur :  &  per  pedes  BinuNuafU^^^p^  viiqifs  &  plateas^  &  pra»- 
cipl[la  Civltatis  trahuatur. 

VI.  Cumque  trí  hi$.  abondanclns  enlarcot ,  &  In  Chrbd 
laudes  Incessaticer  ora  resolveren! ,  Prxses  efferaras  fedc  eos 
publioe  tápldarl.  lUi  amen  hflail  vultu-,-  &:ci(>nfertato  In  [fea 
fplrira ,  ,hpldnm  jadus  tolecaDies  v  Chrbnam  jestün  tlicessy- 
Cér,  conñubantiír.  Videos  amem  Jndex  Sanaos  Mutyrcs  nc- 
mentte  superar!  ilón  posse ,  jusslt  eorum  cáplM  amputarl. 
'  VIL  Igttur  San^  Marcyres  pro  Cbrwa:  decoUacl «  de  tjr- 
nnno  gloiTosarn  vi&irtx  palnumadúpd  sunr,  Ñon  tatuca  »• 
vi  Judlcis  satiata  esc  crodelitas  ,  sed  quos  vivos  superare  non 
pomit,  puniré  voluit  vel  dofUnii^.  Nam  curo  sacra  eoram 
corpora  inhumata  tn  campo  reltda  cantbus  essfidt,  &  ilica 
petseverarent ,  saxonim  mol^us'  adllgata  in  medio  marl  de- 
mergl  feclt^  ut  plsdibus  esca^fierent,  &GhrIsdan¡r  reliqpla- 
nioi  solatium  adimeretur.       - 

VIII.  Omnipotens  camen  Ociis  »  cciát  Sandís  sais  pnec{- 
pna  cura  est ,  ^cut  illas  in  terrís  vkhnes  fecit ,  ka  &  in  marf 
ffloríosos  ostendic.  Non  enún  tam  celcricer  sacrltegi  mlnlttd 
taidlci  qux  praDceperac  ü£ti  csse  nuntlarunt ,  quln  celerius  cot- 
pora  qux  in  profundo  mari  ccneci  credebantur  ,  ad  Unís  fiíb- 
senl  reversa,  " 

IX.  Audientes  autem  nieles  tancum  dív^  bonlcatls  ral* 
raculum  »  iHuc  ooncurrere :  ficcum  ingenti  gaudio  cocpon 
Sandorum  colllgentes ,  ibt  circa  Utas  sepeliecunc  :  ubi  postea 
in  eorum  honorcm  Ecclesia  construya  cst,  inloco.qnladhac 
vulgo  <u(  ^«B0M  vocatur.   In   qtio  debita  venendooe  calta! 

Íuievenint ,  usque  ad  témpora  Joannis  hujus  nomínis  seraodl 
.usitanorum  R^:  qui  boitim  corpora. ad  augustioKiii  üxiiai 
tran^Fetida  curavic.      '  ■  ...  j    ■    ..  ; 
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epístola  POTjíMII  AD  ATHANASWMy 

ab  Arrianis  (impetitum)  postquam  in  Concilio 

Ariminensi  subscripserunu 

■ 

Es  Tom.2,.  Spicilegii  Acbery^  Parisiis  edito  an.iY2^.£ag.29^ 

Pomino  Fratri  glorio^issimo  ac  beatíssímo  Athaoasio 

Episcopo  Potamius. 

• 

TAnti  carceris  fossa  crudam  illuviem  dámnabilis  offici!» 
coacervatam  ,  (i)  ut  ^^^^  conscribis,  exordium  &ster-^ 
corls  cruento  de  foecore  cadaverum  mortuorum  ,  quas  magls 
manus  potuisset  ¡gneis  virtutibus  extricare  vel  radere ,  nisl  illa 
tua  castis  de  exilio  capitis  coronati  perennata  tituiis  exclusisset 
hanresis  seftam  anathema  maranatha  ?  Adrisisti ,  inquam ,  nobis 
catholicá  virginitate  perfestus ,  jugulando  pérfidos ,  damnando 
perjuros ,  corruptas  adulterio  mentes  ambiguas ,  maledifti  pe- 
cor  is  libi^Bldso  commercia  veneno  damnabiliter  sarcinata,  uoius 
fidei  romphaeá  feriente  vicisti.  Jaceat  serpens  y  &  térra  qux  il* 
luip  susceperit  purulento  veneno  nígrescat :  jaceat  serpens  coe- 
Icsti  iStn  damna(us :  jaceat  serpens  sanguíneo  horrore  contac* 
tus:  jaceat  serpens  eliso  luminum  sinu ,  trisulci  oris  patefad& 
sentina  vomat ,  defluat ,  torqueatur  culparum  audór  ,  cui  par-* 
Tom  fuerat  quód  Protoplastum  aeternitate  privaverat  y  nisi  & 
contra  Salvatorem  hydrá  virosior  prorupisset.  Separare  voluit 
Dominum  nostrum  Jesum  Christum  y  quasi  Verbum  Christi 
posset  incidere ,  substantias  fibuíá  concatenará  Trinitatis  unita* 
te  y  ut  ait :  Ego  &  Pater  unum  sumus.  £t  Qui  me  videt ,  videt 
éi  Patrtm.  £t :  Ego  in  Patre ,  &  Pater  in  me.  £t :  In  principio 

erat 

(i)  Ci>acervatam)'Nihúe$t  hac  sententíá  bbscuríus  ;'ferri  lamen  at- 
cumqu^  potest  síc  ,  qt  cdimas^  sed  in  priore  ediiione  legebatur  coacervé- 
ta^ilinUk  quíB  magft  manu,  Mox  placuit  horrore  contaBut  ^  ubi  erat 
harroré  amtroBut.  Cetera  ne  Hercules  quídcm  ipse  purgaret ,  nec  satis 
Tideo  quid  in  caUsá  fuerít  |  cm  tam  foedam  epistohe  versíonem  Acbeiius 
•diderit.  De  lo  Barrea' 
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eral  Verhum  ,  &  Verhum  erat  apud  Deam  ,  &  Dtmi  erat  Ver- 
hum.  Lanío  truculenms ,  parricida  desertor  ,  miluinís ,  ur  rcor, 
unguibus ,  vel  denúbus  male  »nis  y  ú  potuisscc ,  tentavíc  scíd- 

£t  pon  h«  ■qdld-oiipoiaeta  blaipllentfb>  ^'  «w  mUt ,  %. 
auiunt  t  majar  me  est.  Ex  qso  genitus  est  Fkter?  ud<pie  qub  fr 

non  suflnantía  sejuramr.  Qufd  ad  ha»  dids, ,  adulter-  In6uiri¿ 
Beríb  qaod  te  antiqnlns  tat^uJA  ín  Syríoáo  an£Hf>rl  ,'yotmaf 
te  vipérea  impurae  viroslutb Ínflate,  cutis  etUm  te  iransfixere 
niissillbus.  Nam  &  hic  docerís  caiamniandl  pedicas  prztendb- 

.  «c,  qu6dS3lvatDi'aIr:.N«t  :wMt  f^rra  i«MY«Mrr,  ud  ejv  fí 
milis  me.  Quid  dtcis ,  lerpetuf  Nunqnld  In  tuc  luce  teocbíu 
Infundís  simplicl  haic  prófessioni,  quam  qucstlmcalam  piH 
Ont.  Tenipus  in  causi  esc ;  Salvatoc  apud  bomioes ,  quia  b»- 
minam  cwpus  Indoerat ,  vtdebatur  In  corp«e ;  ideo  diñt :  Alto 
tmi  faceré  opera  mea  ,  honilnis  in  se  negavit  officla  ?  Qamat 
,crgo,  ut  illum.ordinatocem  in  seprxdícet»  quem  ia  se  sibi 
menibit  auftorem  Patrem  i  quia  fiiíus  sequitur  rocabulo ,  ita 
najoT  esc  Ule  qal  prxvenlc  ,  sed  &  mictentis  &  mi«tfkuia  tres 
anam  sunt ,  de  dtvtnicatis  unítate  una  substantia  cst^j^  9  fs- 
ter  mnmm  sumiu.  Et  t  Qtú  me  vtiei ,  videt  6f  Pttrem,  £t  ípsc 
Salvatoc ad  Apostólos:  Tanto  tempere ,  ínquic,  vohisciMumm^^ 
Pétrem  non  nottiii 

Dicunc  etiam ,  quod  in  Hbds  dominlcb  substancia  numquam 
videatur  essc  conscripta.  Redde  quod  involavecas ,  (hracissiBie 
tenutor:  ecce  vinceris  confútate  de  substancial  etcntni  booi 
ciamant  San&orum  antiqui  grcgcs  Prophetanim  toca  prxoi- 
nia ,  ut  ale ;  voccm  substantlx  k  volatüibus  Cxli  usque  ad  pé- 
cora expaverurit  ,  &  vociferabamur  :  Bt  dahe  Hiermulem  m 
trantrnigrationem.  Ecce  cucn  Chriscus  Deus  antecíocí  de  popa- 
Jp  minJmb  esset  auditus  ,  tabefaftís  commanentlbus  Hieroso- 
\ymiE  colutnnx  cecíderunt.  Ecco-  miser ,  adhuc  licct  una  Dei 
sententU  sufGcere  debute  ,  qaod  Propheta  san^s  Inconuit: 
Si  steiiaent  in  luhttantia  mea  ,  ^  auiitsenl  sermones  me»r  ,   dF 

-ioemissent  populum  meum  ,  tvtrthsem  tas  k  malis  itaJUs  w- 
ruM.  £cce  ble  ídU  de  substantia  infcllcibus  populls  pcorupU 
auditus ,  ut  fit  Propheca  ex  persona  Ada:  Chrisuim  reqtUiat  in 

fah    , 
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hcrymls  :  Jnfinus  sum  ,  inquít  ,  in  limo  profundi  ,  &  non  esi 
suiúámiM.  Sclllcet  quia  necdum  Patris  substancia  apud  Chris* 
ttiifi%i  carne  conveoerat.  Sicut  &  illc  Evangelista ,  cum  vasta- 
tis  rebus  iuxurlosfe  vlvendo  perdidit  oninem  substanttam  suam, 
ut  Sandus  Dci  Vates  scrlpsu :  Spiritus  Dei  effugiet  fiSíum.  Indc 
ergo  substantiam  perdidit ;  quIa  per  luxuriáhi  sanftitate  carultj 
si  tibi  suffidty  dixit ,  qnibus  si  jam  palpitas,  plena  sunt  om- 
nia:  sí  adhuc  torqueris »  intendo,  scriptuní  legímus:  Congre- 
güvi  enim  aurum^  atque^rgenium ,  &  substantiam  Regum  ,  &  regio- 
num.  Haec  est  illa  substantia ,  quaní  Propheta  mcminit  dicens: 
Semei  tocatas  est  Deas ,  dúo  hac  audivi.  in  una  quippc  voce  dúo 
hsec  audisse  se  Propheta  testatur  ,  ut  ait  David :  Lingua  mea  ea^ 
lamas  seribíc.  Ut  enim  calamus  denticulorum  sut>divisa  squail* 
tateducitur,  &  radils  consonantibus  expeditur,  ita  Salvator 
Indivisibill  connexione  cuna  Parris  operibus  únitatur.  Quod 
enim  Pater  dixit ,  fílius  exclamavit ,  &c  quod  ñlius  loquutus  est, 
l?atcr  implcvlt. 

Mérito  inquit ,  semel  loquutus  est  Deus ,  dúo  hsc  ^udi* 
vi.  Duas  personan  unum  tulere  judlcium ,  ut  in  decálogo  una 
sententia  duplices  tabulan  conscribuntur.  Obmutescat  hxresi^ 
asterno  silentio  prxdamnata  ,  divinis  idibus  cssa  ,  barathra 
tartarisque  deposita.  Sola  semper  cum  laureis  suis  virgo  puér- 
pera» Deó  una ,  nobis  columba  fecunditate  numerosior  ^  usque 
ad  nubes  Coeli  caput  coronacum  attoilat.  Sit  benedida  cum 
populis  Trinitatis  unitate  consegregata  }ustissimis<  cujus  laude 
plena  est ,  á  nunc  &  in  ceterna  semper  sascula  sasculorum  beatí-« 
ncct  Pater  &  Filius  &  Spiritus  Sandus. 


Tom.  XIV.  Ce  ^^3u. 
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V  1 1.  ««; 

PASSIO    5.    IRENM    FIRGlÑlS 

£v  vf^CT-i  Breviatio  Ehorensi  ,  lufr  iire. 
ao.  OÚobris, 

LECTIÓ  L  ^ 

f^^mpore  qno  ín  Losltanla  dynasta  tncHn»  atque  Chrbt&- 
JL  Dlssimus  Castlnaldus  vír  noUtis  Cassix  y  dotninabatiir, 
ipüd  Nahantiam.  insigne  Scalabitant  conventiis  oppldufn :  Ir»> 
-na  virgo  Sanftimonialis,  genere  nobilissúna,  forma  pulchcr- 
rima ,  mortem  pertulit  corporalem  pru  castitaris  ¡ruegricate» 
super  cipam  fJabonit  íluminis  anno  scxcemisimo  quínquagesi- 
mo  tertio  ab  incarnattone  Doinini  nostrt  }c5u  Oirísit :  cujas 
fides  pm  sparsa  longe  lattquc  firniiier  tencbatur.  Haec  virgo 
era:  pudica ,  pía ,  umplex  ,  humilís,  jejunairix,  oratiix  as>i- 
dna  f  &  in  omni  Dei  obsequio  devotíssima. 
■  11.  Rcmigius  namque  (ioíKssImus  &  religíosissímus  Mona- 
thxK  »  eam  tam  utreras  quam  mores  docuerat  rsub  gratia  no- 
bttium  pár^ttum  c|u.s  Hermigli  &  Eugenia:  ,&  Abbatis  Selíi, 
qoi  fratcr  Eugecix  Matris  ipsius  virginis  txiitir ,  &  in  Cxno- 
bio  magno  Eeatx  Virginis  Maríae  degebat  ^  cuiti  qulnqudgin- 
ta  circiter  Monachis,  ín  Cocnobio  Juxts  roircntcnrv  quí  dkitur 
£/<>»,  quia  fií  sine  fonte,&  sínoosc  labens  in  Nabanein  dcs- 
■cendit.  Supra  quod  Cocnoblum  versus  Aquiloncm ,  in  loco 
plano  &  eintnenti  erant  prxdiéli  Castinaldi  Palatlaf  cum  oppt- 
do  pulcherrinio,dÍdo  Ni^mim ,  dtstai^te  áhuviu  j^du  lapi- 
dis  uno ,  vel  minus. 

III.  Infra  td  opptdum  super  Nabanem  San^  degel»t  tre- 
na cum  casiissimis  Virginibus^quaium  dux  sórores  pacris  ejus 
erant»  videlicet  Ost.i  &  Julia ,  qux  ibi  postea  fuerunt  sepul-- 
tx  iñ  singulis  lapidéis  nionumentis.  SanÁa  vero  irena  ex  eo 
claastro  seincl  in  anno ,  in  festo  Beati  Fetci  y  cum  cetecis  Vii- 
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Íjinlbus,  orationls  causa9exire  consueverat  adípsius  Aposro- 
i  Ecclesiam ,  qus  ^xta  Cascinaldl  Falacia  opere  laudabilí  erat 
sediíicata  ,&  San¿lorum  plena  reliquiis:ad  quam  nobiltssimus 
Castinaldus  cum  proceribus  suis ,  &  familia  ,  &  loti  inco- 
lis  veniens  divina  offícia  pene  quotidie  audiebat. 

IV.  Hic  autem  Princeps  habebac  fíiiuin  unicum  optímx 
indolis  adolescentem  Britaldum  nomine,  qul  audita  prius  Sane** 
ts  Irenas  pulchricudine ,  quum  semel  eam  ín  Ecclesia  vidisset^ 
miseré  ex  amere  cjus  angustiar!  coepit :  ob  divinum  tamen  ti* 
morpm  &  parentum  Virginls ,  &  Abbatis  Selü  reverentiam, 
non  est  ausus  vim  amoris  sui  detegere  :  sed  tacendo  more 
amantium  segrotavlt.  De  cujus  asgritudine  parentes  efus  supra 
modum  anxii ,  diversorum  undique  medicorum  opem  quan:e« 
bant.  Qui  diversas  morbi  causas  preferentes ,  sed  verum  mor* 
bum  minime  perpendentes ,  nulium  xgritudini  ejus  adferebant 
remedium. 

V»  Hujus  asgritudinis  causam  quum  divina  revelatlone 
Sanóta  Virgo  Irena  cognovisset ,  causa  pietatls  &  humanitatis 
ad  eum  perrexit ,  &  sola  solum  sic  aíFatur :  Frater  mi,  hasc  in- 
firmitas  non  est  tibi  ad  roortem  ,  sed  ut  Dei  misericordia  salu-« 
tem  consequaris ,  si  ea  qux  oculi  tul  male  concupierunt ,  ne- 
quáquam ultra  concupiscas.  Ad  \\xc  Ule :  Scio ,  inquíc ,  quod 
noris  qua  detinear  xgrirudine.  Sic  etiam  noscas ,  quod  si  ex  ea 
moriar ,  vel  me  spreto  alium  preposueris ,  ego  ipse  vei  alius 
pro  me  gladio  percutiet ,  ut  ultra  non  vivas.  Ad  quas  illa: 
Absit ,  ait ,  á  me  ,  frater ,  ut  tuam  vel  alterius  nefandatn  un- 
quam  compleam  voluntatcm.  His  didis^  eoque  consolato,  im- 
positisque  ei  manibus  cum  oratione ,  reversa  est  ad  claustrum 
suum»  Ule  vero  statlm  restitutus  est  sanitatl  Sandas  Virginis 
Irense  precibus.  Quare  parentes  ejus  in  Iren»  Virginis  gra- 
tiam,  collegium  illud  Virginum  in  majori  honore  habuerunt; 
illud  muneribus  &  privilegiis  amplius  honestantes. 

VI.  Post  rem  hujuscemodi  transado  biennio ,  intravic  Sata« 
rla^.in  Reniigium  Monachum  Sandas  Irenx  magistram,&  iaanip** 
rem  Sands  Virginis  tam  acriter  viscera  ejus  extorruit,  uc  de-< 
ppjsitp  pudore^eam  impudice  compellaret.  A  qua  quum graV 
virer  csset  increpttus ,  diabólico  repletus  furorc  peryersoqüe 
ingenio,  maléficas  lierbse  succum  illi  clam  in  poCuin  dedit. 

Ce  2  Oiga. 
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-das  potiohc ,  vtreo  lm:drrDpn,p»ilMb)i  ptwffOmÚ'llÍBáSk 
ipamoAiiU  in&ailx  nota  ncOi cahiiL  lili  silnbacttr ,  aesdíeiis 
ipiod^U  acddisset ,  pudorem  tamen  saaní  &  fiunáni  Doaün 

coaimeiklabat.  ..     ■ 

VII.  Víate  quum  Castinaldl  fiUus  andlssét ,  motns  adócnria 
«B^it  qncndam  de-atnltís  mUIteffl ,  m  eam  tnttrfíceretv  oe  In 
ftiraen  projiceret.  Qut  miles  ptottnus  ilÜ  ksldlatiu ,  qmim  fbc* 
te  pon  matatin» laudes,  sub  diet  creposCDluin  ad  rlpani6ii- 
miiUs  orantem  y  stuAiqae  intwcenEiam  Deo  comincndamem  ad»* 
pexisset  j  irnicns  obturabit  pannts  os  ejus ,  &  cxutls  vesctbus 
nvter  melotam  gladío  ccmrodit  guttur  cjus:  nccatamque  pro- 
Bcit  la  flDvÍain..Protinas  tamen  pcenitentia  áoStsa ,  tina  cnm 
Remigio  Monacho  Rmnam  adüt ,  &  ambo  sub  poenitenda 
ebierunt.  San&um  vero  Virgiois  corpus  per  Nabanem  In  Oat- 
tiarum  fiuvíum ,  &  ex  co  in  Tagw»  pro)af»um  est ,  doñee  p«i^ 
Tcnit  ad  montem  qul  StaUahij  castmm  nuncupatur. 
'  VIH.  Mane  auiem  íiQto,  quum  non  fiíisset  Inventa,  untversi 
nistimabant  Ulam  prx  facti  verecundia  cu>n  allquo  fuglssc  ho- 
míhe ,  qucm  sibi  stnpro  conciliaüser.  Deus  vero  notens  eos  in 
lamúnistra  suspicione  permancref  Abbati  Seito  qus  contige- 
rant  rcvclavit.  Quibus  cognitls  ille  gavisus  valde  mixta  tristi- 
tia  cum  Ixtitia  rem  divulgavit,  &  statim  cum  Monachis,  &  pro* 
ceribus,&  plebe  numerosa  venit  ad  locurn  pra^dtó^iun.  Tune 
Tago  ab  Immensa  illa  vorágine  Dci  virtute  ad  sesc  colle&o^ 
ibt  ex  una  parte  apparuit  solum  quasi  árida  térra,  ubi  Inven- 
tom  est  Virginis  corpus ,  dívinitus  in  aptisslmo  iocacum  se- 
pulcro. 

IX.  Cumque  de  loco  ¡lio  moverl  non  possrt ,  intcnexeratit 
Deo  placolsse,  eam  ibidem  sepeüit.  Honoritiee  igitur  &  cum 
magntit  laudihus  san¿tissimum  corpus  ibi  sepcllierunt :  tollentes 
capiltorum  &  melotx  reliquias,  lilis  aurem  atveum  ^ressis» 
Tagus  expansis  desuper  aquis ,  magna  cun^orum  admiratione 
ad  litnitem  suum  redüt.  At  vero  Abbas  cum  reliquils  sandis- 
slml  corpotis  ad  Ccenobium  reversus  est  ,  ubi  multi  carc^ 
claadl,  Ieprosi,&  divcrsis  affódi  morbis,'  ex  sanAarwA  re- 
Hqulatum  taftu  «urád  sunt ,  ad  laudem  CtírlsU  •,  <Ui  C3t  ho* 
hor  &  gloria  Insaecula  sxculocum.  Amen. 

^■.^.         ■'  '  ;  .i      '  VnL 
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VIIL 

PJSSIO  S,  NICOLAI ,  ALCAMM  REGÍS 
Fila ,  ^  sociorum  Martyrum ,  qui  passi  sunt 

apud  Ledesmam. 

t 

Ex  Mss.  Joannis  jEgidii  Zamor^nsis, 

OMIssa  opportuniori  tempere  Historia  Nicolai  Episcopi  Ba- 
rensis ,  qux  satis  extensa  scribitur  ,  ad  Nicolai  Martyris 
de  Ledesma  Hisroriam  convertemur :  quam  describentes  prim& 
agemus  de  ipsius  conditione  in  statu  infídelitatis,  &  Híspani» 
vastatione :  secundó  de  ipsius  conversione :  tertió  4c  ipsius  Pas- 
sione  proptcr  fídem  veritatis; 

NicoLAUs  genttus  fuit  ab  Alcama  Kege  Marrochii ,  Patre 
Galaffre^  Regis  nobilissimi  Toletani.  Prasfatus  autem  Alcama 
Rex  Marrochii  cum  esset  Sarracenos  &  tributarius  Regis  Rodei- 
rici ,  qui  tótam  Hispaniam  gubernabat ,  contigit  ut  idem  Rex 
Ruderlcus  mitteret  Comitem  Julianum  Gothicum  genere  apud 
Marrochium  pro  tributo.  Cumque  Julianus  Comes  iter  arripc- 
ret ,  &  jussa  Regís  expleret ,  contigit  ut  Rex  Rodericus  flamma 
libidinis  excitatus ,  vi  oprimeret  apud  Civitatem  ,  qus  Caparra 
dicitur  I  uxorem  Comitis  Juiiani.  Erar  siquidem  ípsa  Comitisa, 
sicut  Qobilis  genere ,  ita  &  facie  pulchra  valde.  Ipsa  etiam  fuic 
postmodum  uxor  Regís  Galaffras ,  &  mater  Gallianas ,  qux  pose*- 
modum  (ut  vulgar  iter  dicitur)  Regis  Karuli  uxor  fuit.  Cumque 
Julianus  Comes  cum  tributo  á  Manrochio  rediisset ,  &  tribu-- 
tum  Regi  Roderico  jocundissime  obttilisset  ,  volens  optatis 
uxoris  sux  perfrui  deliciis ,  in  domum  propriam  est  reveros* 
Quem  ut  conjux  aspexit  eidem  atemptatum  in  se  á  Rege  Ro« 
derico  facinus  cum  lacrymis  aperuit  &  detexit.  Cujus  facinoris 
seriem  ut  audivit  Comes  Julianus,  diro  perfosus  jaculo  &  ani- 
mo laethaliter  vulneratus ,  in  Regem  Rodericum  modos  vindic- 
tas  coe^it  diversis  compendiis  cogitare,  ponderans  obsequia  qux 
Regi  Roderico  fecerat ,  &  dedecus  &  injurias  quas  sustinuerac 
ab  eodem.  Anoo  itaque  revoluto  cum  tempus  exigcrec  ut  Rex 
-    Tm.  XIV.  pe  J  '  ^^^ 


4o6  'España  Sagrada^ 

Roderícns  mitccrec  pro  uiboto,  rcmisdc 
qDÍ  ROO  inuncmor  injurianim  sibi  inoffítuüm^éi 
decm  i  Rege  Rodcrico  ^  Rcgi  Alchamae  nonda 
Coaies  ipod  si  veltet  consilio  soo  rcg^  ,tD6m 
darct.  Cui  annuens  Alchama  pradtbattis  vemisic  Jnlianum  Co- 
oiiicm  ctim  tributo ,  &  solemnes  Nontios ,  qm  proponcicnt  co- 
lam  Rege  Roderico  ea  qnx.  pcoponenda  diáaret  Comes  Jola- 
ñus.  Ut  igiiur  Comes  &  Nuntii  Alchámx  ad  Regem  Roderi- 
cum  pcrvenerunt ,  &  tributnm  obtuieruic ,  de  pace  finnaoda 
Ínter  utrumque  Regem  multum  coUoquiom  &  consUium  ha- 
buerunt.  Convocatis  itaque  amversb  R^ni  Príncipibos  & 
Prxiatis  y  Cernes  Julianus  eonsiliom  talem  dedit ,  or  in  aginiH 
fioederis  sempicerní  ^  &  propter  pacem  miutiam  oonfovcndam 
arma  universa  dcstrueret  Regni  sui ;  quod  &  &diiiii  esc  toto 
concilio  approbante.  Quod  ur  sermo  pervenit  ad  anies  Alcha* 
mse,  ípse  cum  fílio  suo  Galaifra  Rege  Tolcci,  &  innúmera  muí- 
títudine  Saracenorum  tocam  Hispaniam  dccuparunt  ,  R^ 
Rodcrico  &  innúmera  Chriscianorum  muititudine  incerfectis  [oc 
infra  patebit  mclius  in  Historia  Rodcrici ,  ubi  bellorum  acies 
ordinantur.] 

Sic  ígltur  toto  Regno  ab  Arabibus  ocúpate,  Rex  Alchama 
Castrum  ,  quod  tune  Fera  dicebatur  ,  nunc  autem  Ledesms  de- 
nominatur  ,  voluit  populare.  £t  congregatis  quibusdam  paupe- 
rjbus  Christianis  ,  qui  gladíum  evaserant  bellatorum  ^  coram 
V^gfi  Alchama  ílexis  genibus ,  &  pracgemebundis  moeroribus 
coepcrunt  misericordiam  acclamare ,  &  ut  els  ad  populandum 
locum  aliquem  conccderet  j  suppllcare.  Quibus  Rex  annuens 
jiixta  radicem  Castri  praedifti  super  ñuvium  Tormei  eisdem  con- 
cessit  licentiam  populandi :  quod  ut  fecerunt  ^  in  honorem  B. 
.foannís  ibidem  EcclesiSm  construxerunt.  Placuit  autem  Regi 
4¿  satcllitibus  ejus  servitium  Christianorum ,  &  permisserunt 
ut  Chrístiani  fílios  eius  in  Oflicio  Ecclesiastico  informarent. 

Nomcn  autem  Chrisci  dum  sic  colcrent  illi  pauperes  Chrís- 
tiani ,  &  juxta  Ecclesiam  B.  Joannia  puerujos  in  addiscendis  la« 
tinis  litteris  informarent ,  contiglt  quod  nlius  Re^is  superíus 
memoratus  ,  frequenter  )uxta  Ecclesiam  illam  transitum  face- 
retcum  alus  pueris  domicellis  ,  venadonísy&  piscationis  cau- 
til &  iudicorum  consilio ,  &  quodam  ¡n^tindu  divino  affice- 

^  . '.   '       re- 
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rétnr  circa  puerós  addiscentes ,  aífedans  &  ipse  c\im  eisdem 
pueris  Indis  puerilibus  intendere  j  ac  latinas  litceras  addiscerc 
cum  eisdem.  Quem  aífedum  suum  ut  Patri  aperult,  moleste  sus- 
tinuit  y  &  ut  potuit  disuasit ;  sed  quia  nihil  valet  humana  di- 
suassio  y  ubi  Sandi  Spiritus  unótio  cum  effedu  stimulat  &  sua- 
det ,  iddrco  ad  pucri  instantiam  ,  ne  pater  molestaret  infantís 
delitías  ,  invitus  annuit  quod  petebat :  mittensquc  pro  duobus 
Clericís ,  Nicolao  videlicet ,  &  Leonardo ,  eis  praedíclum  ínfán- 
tem  tradidit  latina  lingua ,  &  litteris  imbuendum.  Quod  dum 
fierct  diiigenter  ,  Spiritu  Sanfto  infantulus  inflammatus  cocpic 
in  Christum  crcdere ,  &  baptismum  devoré  petere  ac  instanter. 
Sed  Clerici  patrem  infantis  formidantes  lioc  faceré  diíFerebant, 
Quibus  ¡pse  respondit ,  quod  paratus  erat  martyríum  pati  pro 
nomine  Domini  Jesu  Christi  5  pro  certo  conjiciens ,  quod  solum 
Corpus  posset  ejus  pater  occidere  ,  sed  animam  nuUo  modo: 
id  vero  quod  momentaneum  est  &  transitorium  postponi  deber, 
ut  seternum  quod  nunquam  deñciet  acquiratun  Clerici  vero 
ipsius  constantiam  attendentes,  ipsum  in  Ecclcsia  B.Joannis  bap« 
tizaverunt ,  eumdemque  Nicolaum  in  sacro  baptismate  vo- 
cavcrunt.  Notitia  liujus  rei  postquam  pervenit  ad  Alchamam 
patrem  suum  ,  turbatus  interius  vehementer ,  &  in  furiam  con- 
versus  misit  pro  Presby  teris ,  &  ómnibus  Christianis  j  &  inter- 
rogans  seriem  liujus  fadi  j  nullus  loqui  prs  formidine  futt  au« 
^us  ,  sed  omnes  voce  única  responderunt ,  quod  fílius  ejus  ter- 
tius  indicaret  seriem  hujus  fadl.  Prassentatus  autem  í^jius  Re-- 
gis  ,  &  interrogatus  quis  cum  fecerat  Christianum  ?  Clara  voce 
respondit:  Spiritus  Sanftus  superveniens  in  me,  &  inspíravit  in 
me  almifluus  Jesús  Christus ,  &  sic  efFedus  sum  ejus  spiramin^ 
Christianus.  Interrogatus  denuó»  quis  ci  Baptismi  laVacrüm  mi- 
nistraret  ?  Respondit :  Leonardus  Presby ter ,  &  ejus  consociui 
Nicolaus.  Indignatus  au(em  pater  contra  fíiium ,  &  contra,  dúos 
Presbyteros  supradidos  ,  cum  non  posset  eos  evellere  á'(ibula 
Fidei  Christianae,  jusstt  eos  carcerí  mancipari :  cum  nec  sic  po$9 
set  fíiium  á  proposito  revocare  9  duxit  eum  lapldibus  obru!^ 
&  tándem  igne  comburi  in  atrio  Sandi  Joannis ,  ubi  ñdei  pue- 
rulus  receperat  sacramenta.  Dúos  vero  Presbyteros  pracdidos 
lapidibus  obruerunt ,  &  sic  ad  Regna  cxlcstia  roigraverunt« 
Christianl  vero  Sandorum  Reliquias  coilegerunr  >  &  in  monu- 
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AIubcifíiiMisu  cjoídcBi  cst  Ssbmoiiiid  ^csta  cognosccK  x  tmi 
1^  vx  coTum  mcmorLi  mal'Is  scmrer  reccnsíra  bitifbás,  in 
pcrptíoam  elocear  ,  nini  erüín «  &  auxioic ,  nt  itloncn  opera 
BíÁM  docnmcr,u  úrx  .  &  sa'^idic  virendl  írcr  ostendant.  Hinc 
tu^  m  urxtíwrríi  Patri5&  Przsaiis  AniLani  laudes  &  gcsca  pro- 
icqttamur  cíñelo  $:ngu-arí ,  quem  aptid  Omnl^jrent^m  Dcuiii 
parronam  egregitim  &  pratcipuoíD  advccatum  semper  habe« 
inos*  Hojus  enim  parcntcs  nobiles  cnm  prolis  lubcrube  peroH 
pUI  cifCDC  9  mnlcts  &  assíJais  oratiorübus  &  cleemosy nis  dbi  á 
Deo  dargicndam  postaiabant.  Quorum  yoca  Déos  exandiens 
fa%U  eortsm  de^ideríum  fílinm  conculir :  qucm  Attilannm  voca* 
tom  ab  Infamia  sandis  &  bonis  rooribus  ímbucronu  Humana* 
rom  arque  sacrarum  stodiis  in  diebus  paucis  mirum  ¡n  modum 
profecír* 

Le&0  IL  Cam  aofcm  quindecimum  annum  Attilanus  ^« 
rtf  9  in  Monasterio  urbi  Tarraconi  próximo ,  ubi  pareotes  ejus 
incolct»nr ,  monaciíalem  tiabitum  sunpslt.  Hic  autem  Sandi 
Abbatts  Proliant  audíta  fama,  eí  adhxrere,  vitamquc  cnm  tilo 
•gerc  decrcvift  Er  postquam  in  plerisque  Monasteriis  fundan- 
dii  ejü%  coadjutor  esset ,  tándem  in  Morerolx  Coenobio  non 
longe  á  Zamora  ab  ipsis  condtco  cohabitare  cum  ducentis  Mo- 
nocois  ibi  congregatis  voluerunt.  Ubi  Attilanus  Prior  ab  ipso 
Abbatc  Froi  la  no  pratñcitur.  £t  cum  Ecclesise  ZLamorame  &  Le- 
uionenñii  Praesulibui  ocbatx  esscnt « horum  San¿lornm  fiíma  & 
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lanftitatc  audita  ,  Attilanus  Zamora ,  arque  Froilanus  Legicv- 
jicnsls  Pontífices  á  Rege ,  Clero  &  plebe  unanímiter  eledi ,  in 
Pernéeoste  consecrantur.  Et  postquam  hic  Praesul  Attilanus  sibl 
populum  coirmissum  per  decenium  accuratissime  rexisset ,  suae 
juventutis  aliquorum  delIdorunTrecordatus  y  poenitentiam  agen- 
te instituens ,  sui  Episcopatus  redditus  pauperibus  distribuí  JW' 
bens  y  loca  pia  vlsere  ut  peregrlnus  volult. 

Lefí.  III.  Jamque  dlscessum  Attilanus  parabat ,  ecce  cune- 
ti  cives  uno  pedore  &  ore  clamantes  ,  dicebant :  Ne  oves  Pas- 
tor deseras  :  Te  quocumque  leris  ,  sequamur»  Jam  )amque  iti- 
nerans  y  dum  urbls  pontem^qui  juxta  Divi  Laurentil  templum 
cst,  pertransirer,  anulum  ex  dígito  hisce  verbis  in  fluvium  deje- 
cit :  Quando  te  revidero ,  omnium  deii¿torum  meorum  venix 
certus  ero.  Inde  cum  uno  familiar  i  comitatus ,  iter  arripuit. 
Quo  post  aliquot  dies  clam  relido ,  mutato  habitu  ,  sub  pau- 
perc  veste  solus  mendicans  ,  loca  san£ta  visens  ,  biennium  pére- 
;rinavit.  Tándem  per  somnium  oraculum  accepic ,  ut  ad  suum 
[piscopatum  jam  revertí  deberet.  Jamque  vesperascente  die, 
cum  tenebris  exorti^  Zamorx  appropinquaret  y  ad  Sanéli  Vin« 
centii  de  Córnu  parvam  sediculam  sando  sepulcro  vicinam  an* 
helus  &  defessus  divcrtit.  Quem  eremicolae  vír  arque  uxor  re- 
cipientes, tenui  ecena  prxstita  refecerunr.  Qui  sequenti  die 
lucescente  in  Palatium  Episcopale  pro  sportula  petenda  (ut 
.consoeverant)  profedi ,  Attilanum  sibi  ignotiun  in  domo  sná 
quiescentero  ,  &  custodem  relinquunt.  Quibus  cum  pisciculi 
pro  eleemosyna  largirentur  ,  sui  hospitis  memores ,  pro  eo 
ctiam  portionem  postulant.  Quibus  unus  magnus  piscis  datur 
pro  lilis  tribus ,  reliquis  exiguis  pisciculis  dimissis* 

Le6í.  IV.  Ad  aediculam  autem  reversi ,  grandem  Ulum  pís« 
cem  Attilano  exenterandum  (radunt ,  dum  ipsi  pro  aqua  & 
igne  quxrendis  eunt.  Dum  vero  Sandus  illlus  piscis  lades 
cvolveret ,  intra  uterum  ejus ,  in  fluvio  anulum  quondam  de* 
jedum  reperít.  Tune  genibus  flexis,  manibüsque  in  Ca&lum 
levatis  y  Deo  ingentes  *gratias  agit.  Continuo  totius  urbis  cam<* 
panas ,  nuUo  pulsante ,  sonitum  ex  se  dedere.  Quod  miracu- 
lum  videntes  universi  cives  stupentesque  Mbspitia  &  Ecclesias 
perquirunt.  Et  cum  nil  certum  invcnirent ,  dispensator  Epis- 
copi illius  pauperis  rccordatur  y  pro  quo  eremicolas  eieemosy* 


4IO  Etfmm  Sálgnáá. 

«m  petierant.  Qno  ándito  Cbim  ladv^mad 
lafD  propere  owiflmrir,  Qoibas  Atcibnv'^cid 
«SKco  arque  ccotone  me  indntns «at y.iaiam  matím(mStdik 
yñm^  cstlcm  atqne  precio»  cnltn  pontificail  onian»  dvibns 
^  se  qoaesitmD  venicoribos  obviam  cgredirar.  Qnod  cnnflí 
bidentes  admirad  Ponrifict  grandaonir :  &  cam  grandi  gw- 
dio  &  pompa  in  orbem  com  dedncunt.  Ubi  sande  arque  pie 
▼ivens,  pose  septeimimn  in  l>>auoo  obdormivic.  Qnem  saodi* 
ate  £idoriim  ,  vitaeque  divinicus  ada?  bode  clarom  ,  Urba- 
nas Sccundus  9  Pomifez  Máximos ,  ia  Sandormn  nooiero  ads- 
aípúu 
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Sarracino  ,  y  sus  Compañeros. 


PRIFILEGIUM     VEREMÜNBl 

Regís  11.  in  gratiam  Ecclesi^  Compostellan^^ 

ex  Ambrosio  Morali  foL  117.  0/>e- 

rum  Divi  Eulogii. 

F  nomine  Sandx  &  individuas  Trinitatis.  Dicendum  est^ 
quod  cundis  notum  manet  ,  quomodo  Domino  permit- 
tente  ,  &  peccatis  exigentibus  j  muero  hoscilis  &  crudelitas 
Iníquorum ,  ssvicns  scilicet  Hismaelitica  gens ,  promovit  se  ei 
Hispanix  partibus  adversus  Christiaoos.  £t  pergens  armara  ve- 
nit  usque  ad  Septimacensem  Civicatem.  £t  catervatim  cam 
circumvallans  9  atque  in  arcu  .&  sagítra  eam  obsidens  ,  dn 
ruptis  mutis ,  &  aperta  janua ,  irtuit  in  ipsam  Civitatem.  £c 
stcut  scriptum  est  9  qui  contcrit  muiros  &  innomerabiles  »  & 
fácit  stare  alios  pro  eis ,  &  nec  alio  loco  j  nec  alio  modo  mo- 
citur  homo  y  pt ster  quod  positum  esc ;  gladío  vindico ,  &  ho- 
minum  scelere  prasvaiente  quos  ibi  Christianos  invenit ,  in 
ore  gladii  incerenfit.  Et  diruca  Civitate  pauci  qui  remanserunt 
ad  Spaniam  in  Cordubensem  urbem  dudi  in  captlvitatem , 
onerc  catenarum  onusti  ^  atque  ferro  viadi ,  &  caroere  trosí, 
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idiios  annos  &  dimidium  ibi  pcregerunt ,  laudantes  &  benedi* 
ccntcs  Dcum  Uiium&  Trinum  semper  vivum  &'verurn.  Et 
quoniam  Deo  cura  cst  de  ómnibus ,  máxime  de  eis  qui  posití 
in  tribulatione  cum  spe  &  íiducia  Deo  animas  suas  simul  & 
corpora  In  bencfadis  commendant ,  voluit  pietas  divina ,  quo^ 
modo  jam  prxdestinatione  ordinaverat  ,   illorum  strumnis  & 
laboribus  ,  &  etiam  temporalibus  malis  fínem  imponere.  £t 
ut  ad  cum  cui  ñimulatum  cxhibuerant  cum  palma  martyfii 
tripudiantes  venirent ,  permisit  ipsum  tyrannum  ,  qui  eos  cap- 
tivos duxerat ,  de  squalore  carceris  ipsos  ejicere,  fij^gladioin- 
terfeftos ,  sanguinc  proprio  laurearos ,  ad  rcgna  Ceeiorum  & 
premia  ,  atque  alterna  muñera  á  Deo  illis  preparara  coronan- 
dos  &  remunerandos  dirigere.  ínter  quos  fuit  vir  felicissimus 
nomine  Sarracenus  >  proles  Joannis  vocicatus  ,  qui  dimisít  he- 
reditatem  &  cortes  in  Civitate  Numantia  ,  quas  modo  2Lamora 
nuncupatur  ,  cum  nullum  superstitem  vel  hereditarium  ,  aut 
propinquum  relinqueret  ,  qui  ipsam  hereditatem  possideret, 
sed  remanserit  sine  herede  ^  &  sine  alicujus  serie  testamenti. 
Dum  starent  hace  omnia  intestata ,  accepit  ea  saevissimus  Prln*- 
cesps  Domnus  Ranemirus  indecenter  ,  &  tenuit  usque  ad  obU 
tum  suum.  His  expletis  ego  Deo  meo  Trino  &  Uno  humilll- 
mus  Princeps  Veremundus  ,  In  regno   paren  tum  &  avorum 
meorum  nutu  divino  pie  eledus ,  &  solio  Regni  collocatus, 
antequam  ipsi  Sandi  &  clcStl  Dei  martyrium  acciperent ,  & 
adhuc  trusi  in  carcere  essent  j  visum  mihi  fuit  moto  pietate 
in  redemptlonem  animas  meas  eos  indc  redimere.  £t  Jam  nun- 
til  mei  in  via  erant ,  quos  pro  illis  miseram  ,  quando  ipsum 
martyrium  consumatum  cst.  Quando  tale  nuntium  ad  aures 
fticas  pervenit ,  quod  ipsi  Sanfti  jam  in  regno  Caslorum  essent, 
placuit  serenitati  nostras  >  ut  hereditates  Ipsi^^upradidi  Mar* 
tyris  Sarraceni ,  qui  in  baptismo  DominicMpKitatus  est  y  Ec- 
clesiam  faceré  heredem ,  quia  inutile  &  incOTveniens  erat  ^  ut 
üle  esset  in  regno  Calorum  ,  &  hereditatem  ejus  possideret 
rustica  &  laicaíis  conventio.  Ob  hoc  ego  jam  saspedidus  Prin- 
ceps^. Vérewiundiis-  propter  bonum  testimonium  in  amore  Dei, 
Se  iñ  memoria  ipsiüs  supradidi  Martyris  Domifíici ,  partem 
alíquam  donare^  decerno ,  atque  in  perpetuum  ad  habendum 
concederé  mihi' y isum  ,  &  convenlen^  est  loco  Apostólico  ia 
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Santos  ,  skw)  en  tiempo  de 
Dw  Veriniido ,  que  reynaba  an- 
tes de  la  Era  en  que  estos-  do- 
cmnentos  pooen  la  toma  de  Si- 
iDVica9:.y  nuesno  Privilegio 
dice  y  que  el  ..cauftv¿rio:de  ^ 
Santos  fue  en  tiempo  de  D. 
Ramiro  (  que  se  apoderó  á^ 
U  hacienda  de  Santo  Domin- 

§q)  y  que  ya  llevaban  mas  4c 
os  años  de  prisión  quando 
énipcuí  á  ceynar  D.^Verniti- 
4o ,  qt^  los  pretendió  cescatar, 
D¿be  pues  segim  esto  reducir- 
Kel  martyrioal  año  de  9%%, 


Sagrada. 
en  qtK  < 
que  h^bh  oa«|  1 
al  riguloite. 

taoayo  en  d MpRyrblo» 
gto  sobre  el  día  31.  4e  Eneio 

.  Eabla,de  abonas  .drqunstafvr 
cías  de  este  suceso ,  con  moti- 
vo de  U}  escrito  por  algunos  • 
modernos.  Pera  no  liaviendo 
mas  noticia  'dzl  suceso  ^  que 
la  recibida  por  este  Pcivil^io, 
inslftinios  en  ¿1 ,  remltienJii 
al  le¿h>r  al  lugar  dudo  >  y  al 
de  Morales. 


XI. 

EPISCOPORVM  SEDES  OVETl 

in  Concilio  singulis  designatíe. 

Ex  Códice  Ms*  Ovetensi  Pelagü  EpiscopL 

ECce  Scripturam  qux  docet  qualiter  cum  consilio  Regís 
Dñi  Adefonsi ,  &  cius  uxoris  Xcmcnae  Regina ,  &  torluj 
regnl  potestatum  ,  Dominus  Ermegildus  Eccleslz  Ovctensis 
^rchicplscgpus  ad  Hispanos  Episcopos  ex  hereditatlbus  pnc- 
.dl¿^  Scdis  dedit  uc  fssent  ad  supplementum  iltorum  ,  cu'n  sta- 
tutp  tcmpotead,  cdebitandum  Concilium  in,  Metrópolis  Ove- 
lensis  Sedctn  .vehisscntrad  ipandúcant^u^n  &  bibendu,n  níhil 
eis  defíceret.  Scilicet  ad  Legiontnstm  Episcopun  Bcclesiam 
$;^i¿li  Juliani  seciu  üumsn  Niloni.  Ad  jfsturicfmttm  Eniscoouní 
Ecclfsi^fniSan^^  ^mUUs.  s^btus^(^str^m  Tptclx.  \d  l'itmitm 
i^i^Oganí .  E^íesb^  Safi¿2^  M^p^  de  ,Tinlana.  \iX  í^tHétm 
Épi.SWP.u^9^£c5Í=^í?n)i:SW|ÍMSi]M4£ia^d<;^QbeileIo ,.  quy-esi In 
Ít^ocixn.'Ad-<&ñroRÍmr««,  Ep^scapifm  Scad;  Qriensem  EpUcor 
pam  Eccjiaam, Siu)£kl< ^fjLtiide-; ^i,:..J^: fitjt^imw^^t^J^ 
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chiepiscopum  ,  &  Dumiensem  Episcopum  ,  &  TaJenieftt  Epls- 
copum  Eccicsiam  Sanéis  Maris  de  Lugo.  Ad  Colambriensem 
Episcopum  Ecdesiain  Sandi  Joannis  de  Ncva  ,  qus  esc  in  lit* 
tdre  maris  Oceani*  Ad  Ponugalensem  Episcopum  Ecciesiam 
Sanfts  Crucis  de  Androga.  Ad  Salmanticensem  Episcopum  ,  & 
ad  Cauriensem  Episcopum  Ecciesiam  S.  Juliani  y  qux  ést  in 
suburbio  Oveti.  Ad  Cesaraugustanen.  Episcopum  y  &  ad  Ca^ 
ligurritanensem  Episcopum  Ecciesiam  S.  Maris  de  Solis.  Ad 
Tirasonensem  Episcopum  y  &  ad  Oscensem  Episcopum  Ecclesias 
Sands  Maris  &  Sandi  Michaeiis  de  Naranco.  Et  fíunt  In 
sub  uno  dúo  Archiepiscopi  &  sedeclm  Episcopi.  * 

XI  I. 

CHRONICON   LUSITANUM  * 

QÜO  OLIM  MANU  SCRIPTO  RESENDIÜS 

65^  Faria  sunt  usi :  editum  Tomo  IlL  Mo^ 

narchitse  Lusitanae. 


M 


RA  349.  egressl  sunt  Gorlii  dé  térra  isua. 
JEra  356.  ingrcsi  sunt  Hispaniam ,  &  regnávcrunt  ibi  annis 

387.  de  tcrra  autem  sua  pérveniunt  ad  Hispaniam  per  17. 

annos. 
iEra  septuagésima   trigésima  nona  y  alias  iEra  749.  expulsl 

sunt  de  Regno  Hispanis  riégriántc  Vvliíiza. 
^ra  749.  alias  ^ra  7^0.  Sarracehi  Hispaníim  adepti  5Ünt  rég- 

nantc  Rodcrico.  Antequam  domlnus  Pclagius  regnaret ,  Sat- 

raccni  regnávcrunt  in  Hispania  annis  quinqué. 
!^ra  7^4.  Pela  ñus  Falilani  Ducisfilius  regnavit  annis  19. 
iEra  773*  Fatíiaiius  ñiius  ejus  regnavit  duobus  annis  &  mensi- 

bus  sex* 

jEra 


(*)     Hume  prcefcrhnus  iiíulum,  potiut  quam  Gothorum  Chronica  ,  sub 
^editum  ;  quoniam  d< 
Mi  f  iota  itü  cura  ut. 


Ímoiditum :  quoniam  di  rebus  in  Lusitama  gestU  ,  non  de  Gotborum  Rigi^ 


.^ 


}f^i6  ^JEspaüa  SagradéL 

JEra  jjó,  Adcfoimis  filíus  PctrlDocis  regnavit  aumis  ip. 

JEja  785.  Froyla  ñlius  ejus  regna\it  anois  undectai »  ac  cribos 
mensibus.  Ale.  (()  an.  XL  wats.  V.  d.  XX. 

Xfa  806.  Aureliui  consobcíniís  ejus  r^navic  anois  6.  &  men^ 
slbiis  6. 

Kra  811.  Silo  rcgoavit  aonis  9.  &  décimo  vitam  finiTit.  AJcdb. 
annb  odo ,  incns«  i.  d.  i. 

JEra  821.  Mauregacus  rcgnavit  anhisó.  vitamqae  fmivit:  Al- 
cob.  regnavir  ann.  ^.  mens.  j.  alias  mens.  VL  &  aiidonc ,  sob 
uno  ^  fíunt  ann.  LXXXl. 

iBra  8  no.  Beoniulus  regnavic  ano.  3.  Hic  sponte  Regnom  di- 
missit  y  Se  sobrinum  suum  AJefonsum ,  quem  Mauregacus  i 
Rcgno  expule  rat ,  Rcgem  fecit. 

JEt2  828.  Adefonsus  istc  regnavit  annis  52. 

JEn  880.  Ordonius  ñlius  Ramiri  regnavic  aunk  7. 

iEra  S88.  Ordonius  íilius  Ramiri  rcgnavit  annis  í6. 

i£ra  904.  Adefonsus  Ordonii  fíilus  regnavic  annis  i8.  Iste  prí« 
ino  Regrisui  anno  ,  &  nacivicacis  décimo  quarto  ab  Aposca* 
ta  Fcuvilano  GaWecix  Comice  per  tyranntdem  Regno  priva- 
rur ;  sed  ipsc  Rcx  Castdlam  se  contulit  ^  &  non  multó  post 
eode:ii  Fruvüano  Rege  cyranno,  &  infausto  á  tidelibus  Regis 
i^defomi  Ovieto  interfecto,  id^m  glorlosus  puer  ex  CasteUa 
rcvertit ur ,  &  in  pacris  solio  fclicicer  collocatur.  Qui  ab  ini- 
tío  sui  Regni  super  inimicos  vicloriarum  £ivorem  semper  ha« 
buir.  lllius  cempore  innumerabilis  Isniadicarum  exercitus  ad 
Lcgionem  venit  Duce  Aimundarim  ñlio  Abderrahaniem  Re- 
ge fratre  de  Mahomech  Rege  Cordubensl ,  sed  minus  sitú 
nocuit ;  ouia  ubi  venit ,  jam  tbi  multa  millia  erant  occisa,  ce- 
terus  vero  exercitus  fugiendo  cvasic.  Ipsius  diebus  altei  exer* 
cltus  in  ¡krdigo  est  ingressus ,  sed  gracias  Deo  sine  oocumen- 
to  ¡srius  Rc^^s  csr  inccremptus,  MuJtosque  etiam  Inimico- 
run  terruños  acqulsivit  Rex  iste :  cepit  namque  Castrurn» 

2uod  divirur  Nazao.  Anteneam  [i]  vero  pace  acqoisiviL 
!onimbrii:n  ab  inimicis  possessain  erenátávit ,  &  ex  GaJJi* 
cis  (x^  pcsica  popula vic ;  mulca  quoque  alia  casera  ibi  subfe- 

cit. 


/#r  frjtucrr¿sit. 
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V  cír/'Ejus  tempore  Ecclesía  crevit,  Rcgnúmquc  ampliavir. 
r    Urbes  quo()ue  Ist»  á  Chrístiams  populancur ,  scUicec ,  Bra- 

charcDsis  ,  Pprtugalensis ,  Aucensís,  Visensis  ,  Eminicnsis, 
. .  &  ceteros  Lusítaniae  limites  gladio ,  &  fame  cotisumptos  us- 

quc  Emeritam  ,  &  maris  littora  crcmitavit ,  atquc  dcxtruxit* 

Permansit  aucem  Regnum  Hlspaniae  Christianorum  usque  ad 
-  Alffiaozípr  ann,  i24,(*) 

JExz  1206.  (i)  Tcnio  Calend.  Jullí  Almanzor  Benamet  cepit 
^  Colimbriam,  &  sicut  á  multis  senibus  audivimus,  deserta  fuit 

septem  annis ,  postea  resedifícaverunt  eam  Ismaelics ,  &  te- 

nuerunt  eam. 
iEra  1038.  Quarco  Non.   Decembris  Almanzor  ceplt  Mon^ 
.  '•  tem  majorem, 
^ra  10J3.  Almanzor  cepit  Castellum  de  Aguilar  ,  quod  cst  ía 

rípa  Sausae  ín  Portugallensí  Provincia^ 
^ra  1046.  2.  Non.  Odobris  occisus  fuit  Comes  Menendus. 
^ra  1054.  O&avo  Idus  Septembris  venerunt  Lormanes  ad 

Castellum  Vermudii ,  quod  est  in  Provincia  Bracharensir 

Comes  tune  ibi  crat  Alvitus  Nuniz. 
Ara  105  (5,  Obiit  Rex  Donnus  Adcfonsns  Viseo.  Et  in  ipso  an- 

no  obíit  magnus  Comes  Nunus  Alvares. 
Ara  1072.  Secundo  Idus  Odobris  Gundisalvus  Trastamiríz  ce- 
pit Montcm  majorem ,  &  rcddidit  eum  Christianis.. 
Ara  millesima  septuagésima  sexta  Calend.  Septembris,  Gundí-* 

sal vus  Trastamiríz  occisus  est  in  Avenozo. 
Ara  1083.  Décimo  Calend.  Aprilis  Rex  Donnus  Vermudo  hav 

buit  vidoriam  de  Mauris  ,  pugnavit  cum  eis  ,  &  cepit  ibi 

Regem  eorum  Cemia  in  Villa  Caesari  in  territorio  Castelli 

S.Marias. 
Ara  1085.  Obiit  ipse  Rex  Vermudus. 
Ara  millesima  nonagésima  quinta  Rex  Donnus  Fernandos  oum 

conjuge  sua  Regina  Donna  Sancia   cepit  Lamecum  tertio 

Calend.  Decembris  in  festivitate  Sandi  Saturnini  lucescenti 
- '  dic  Sabbathi»  >  > 

^     ■. '"  '  •  '  Ara 

^'^)  Ex  vitustwrihuf  bac  mutuata  Chrohich.  Qu^  ieqiéunfur  Skiuh 
ídpiictmo  rcripta  tunt,  (0_  Mtninm  #*  Conimbriansi  Chromc§ni  corriga- 
ium ,  uH  Era  MJOCF.  fr^iiur. 

Tom.  XIV.  Pd 
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Mn  1096.  Qnarco  Cále»ri.  Auf^ct  JA  ctli5.^'CaaiftKlijBa 

Donnus.  Fernandus  cepit  CivUawiD  ViReiiní^iposiea  G^^ 

.   &  &,  XUrt^num  dé  Maur b  ^  &  Trav^mcaní  :&  Pepálvlaói  i  at- 

que  celera  Castelta  Chrisiianarudí  vicUilcatiim  per  annos  8, 

JEn  I  loa.  Oflavo  Caiend.  Augusti  feria  6.  ín  vesipera  San£tí 

i   Ciifistofori  Rex  D^  FcfMndilS  ceph  Cotinijbdain^^      ..   i 

JEn  1 103.  Rex  Domrus  Fernandas  morüiS:6Stt  ^  aeptioM  OL 

'  Jantiarii  sepultus  est  in  jLegioitemíi  Civítate^     :    . 

iEra  1103.  Sexto  Cilend.  I>ecembri$  naortutift  est  Menendus 

Gunsalvts^  vir  illustris,  &  magnas  pocemis  in  roto  Portugal- 

1!  y  fílius  Gunsalvi  Trasramiriz. 

JErá  1 109*  Décimo  quinto  Galend..,FeliruarU.  Bortugalleoses 

,    commiserunt  prxiium  adversas  Regem  Donnom  Garchun, 

'  frattenoRegis  Dohni'Fernandt,  habebantque  tune  caput  in 

ipso  belllo  0)niitem  Nuno  Menendiz»  periit  ipse  ibi,  & cundi 

alU  süi  fugerunt  >  obiinuit  autem  Rex  de  ilHs  vidoriam  in  loco^ 

qui  dicitur  Pertalini  ^  Ínter  Bracharam  &  ñuviuní  Cavado. 

iEra  1 1 10.  Occisas  est  Rex  Sancius ,  fílius  Regís  Donni  Fernán- 

di  y  ad  facicm  Zamorse  Civiratis ,  posr  cujus  mortem  fratec 

ejus^Rex  Donnus  Alfonsus^  Regnum  obtinult  Hispanbe, 

qui  bella   multa  exercuit  annis   multis  adversus  Sarracenos 

Christianís  nostris  inimicos,  alus  bellum  dabat ,  ab  aliís  tri- 

butum  accipiebar. 

^ra  II 15»  Mcnse  Septembris  cepit  ídem  Rex  Alfonsus  Cao» 

riam  Civitatem. 
^ra  1123.  Odavo  Calend*  Junii  Rex  Donnus  Alfonsus  cepit 
Civitatem  Toletum  ,  postea  Talaviram  ,  cunftaque  Castella 
qi  a&  sunt  in  Carpetania  Provincia  Carthaglnis  subjacentia 
Regia  Urbi  Toleti ,  qua  est  Metrópolis» 
iEra  1125.  Rex  Donnus .  AlfonsuS^  magnum  praelium  habuit 
*  cum  Rege  $arracenorum  JiK;ef  Bennanurim   Transmarino 
ad   faciem  Civitatis   Badajoz  ^  in   loco  y  qui  dicitur  Saga- 
lias  ^  (i)  ubi  unanimiter  cohVeneriint  cum    Rege    no&tro 
Christiani  á  partibus  Alpes  y  multique  FrancO£um  lo  adju- 
¿ilorium  ei  aífuerunt  ^  sed  Diabolo  adversante  tiaio^  magnos 
;,:;invashpluttcnos  nóstrorum^  &  fugerunt  ex~  els  multa  mHUa, 

\'  '■  •'    '"  nul- 


ii)    ¿Mcraüas  étíii  uribunt. 
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■    hülló  eos  perséquentc.  Réx  vero  fuga  corum  inscius  confi- 
denter  ingressus  est  pfaclium ,  in  qiio  aderant  omnes  Sarra- 
ceni  totius  Hispaniae  armati.  Jucef  Benraisañm ,  quem  sibi 
in  Rcgcm  as'sumpserant ,  necnon  ipse  jucef  multa  millia 
Barbarorum  transmarinorum  ,  Moabltarum  ,  Arabumque 
secum  traduxerat ,  quorum  numerum  nec  ipse  ,  eorum  Rex, 
neo  aliquls  homo  scire  poterat ,  nisi  solus  Dominus.  Pugna- 
vit  itaque  Rex  Donnus  Alfonsus  &  qui  remanscrant  cum  eo, 
adversus  Sarracenos  usque  ad  nodem ,  nullüsque  inimico 
rum  sustínere  valebat  ejus  pracsentem  incursiones ,  sed  se 
concludentes  Sarraceni ,  interfíciebant  Chriscianorum  muí- 
tirudinem.  In  tantum  vero  Rex  Casteilum  Sarracenorum, 
&  acies  invasit ,  &  interficiendo  eos ,  &  dispergendo  ex- 
pullit  huc,  &  illuc,  quousque  pervenit  ad  locum^  ubi  Re- 
gis  Juceph  tentorium  fixum  erat ,  atque  per  circuitum  mag- 
na valle  vallarum ,  quem  Rex  dum  acricer  expugnaret^Sc 
fortiter  invadcns  insisteret ,  quidam  suorum  veniens-  hoc  ei 
nuntiavit.  Noveris  »   Domine  mi  Rex  ,  quoniam  interím 
dum  tu  hic  pugnas  y  Sarracenorum  insidias  tua  invadunt 
Castra.  Quo  audito  ,  &  á  suis  consiiio  acccpro ,  Rex  Regeos 
Maurum  reliquir ,  &  ab  ejus  tentorio  discessit.  Festinas  cr- 
go  cum  suis,  qui  secum  aderant ,  ad  Sarracenos ,  qui  Castra 
sua  invaserant ,  accessit ,  multósque  ex  eis  interfecit ,  &  á 
Castris  fortiter  expuliir.  Ibi  quidcm  multl  corruerunt  Chris- 
tianorum  ,  qui  remanserant  ,  congrcgati  sunt  ad  R'^gem* 
Rex  autem  plagatus  lancea  cum  nimium  siciret  propter  flu* 
xum  sangulnls  decurrentis  á  plaga,  vice  aqua  propinave- 
runt  ei  vinum ,  quia  aquam  non  inveneranr ,  unde  syncopem 
-    passus,  cum  hisqui  secum  aderant,  revcrsus  est  Cauriam, 

Sarraceni  quoque  reversi  sunt  unusqulsque  ad  sua  loca, 
^ra  1139.  Odtavo  Calend.  Seprcmbris  obiit  Alvazil  Donnus 

Sisnandus. 
£ra  1 1 31.  Secundo  Calendas  Maii  Sabbatho  hora  nona,  Rex 
Donnus  Aldcfonsus  cepit  Civitatem  Santarem  anno  Rtgni 
su!  vigésimo  odtavo,  mense  5,  sexto  die  mensis.  Et  in  eaiem 
hebdómada  pridie  Non.  Maii  feria  quinta  cepit  Ulixbo- 
nam.  Post  tertiam  autem  diem  odavo  Idus  Maii  cepit  Sin- 
triam,  prxposuitquc  eís^gcoerum  suum  ComiCem  Domnum 

Ddi  R^V 
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Raymundum  maritum  fili»  sus  D.  Urraca ,  Se  sub  manu 
ejus  Suarium  Mericndi ,  ipse  autem  Rcx  reversus  cst  To- 
letum, 

jEra  I  r47.  Tertío  Cal.  JuHí  obüt  Rex  D.  Alfonsus  Regís  D. 
Fecnandi  fíliiis. 

Mt3  1147.  Mcnse  Julio  iterum  capta  fuít  SJntría  i  Comité  D. 
Henrico  genero  D.  Alfonsi  Regís  marltofilixsux  Reginas  D. 
^      Tarasiie.  Audicntes  enim  Sarraccní  mortem  Regís  D.  Alfoiisí 
coeperunt  rebellarc. 

JEid.  1 148.  Fa¿tmii  est  rnagnum  informnium  supra  Chrístianos, 
qui  itwnt  ad  Sanítarw-m  ,  in  loco  qui  dicímr  VataUndi. 
Dum  enim  vellcnt  ibi  Christiani  figere  lenioria ,  &  rcquíes- 
cere  ,  cum  súbito  ex  improviso  multíiudo  Sarcacenorum, 
&  Moabitarum  &  Arabmn  audito  numero  eorum  venerunt 
super  eos  repente,  61  imparatos  eos  invenientes,  intcrfcce- 

■  runt  ex  iís  plurinios ,  ibique  moituiis  fuít  Suarius  Fromari- 
gis  pater  Donni  Nuno  Suariz,  qui  crat  Dux  supec  eos,  & 
Mido  Cresconis  paiet  Domini  Joannis  Midíz, 

JEtí  1149.  Rex  Cyrus  ircpit  Santarem  séptimo  Cal.  Jiinií. 

Mtí  f  iji.Natus  fuir  Infans  Alfonsus  Comitis  Henrici ,  &  Re- 
gina D.  Tarasia;  filius,  Regís  D.  Alfonsi  nepos. 

ira  1152.  Calend.  Maii  obiit  Comes  D.  Henricus. 

-£ra  ii5'4.  Ca^tellumde  Miranda  á  Sarracenis  captum  est ,  & 

' ,  magna  cardes  &  captivítas  ín  Chrisliams  fafta  cst. 

^ra  1 1  j'4.  Nonis  Julü  captum  fuit  Castellum  S.  Eolalíi  á  Sar- 
racenis ,  quod  est  situm  sub  Monte  majorc ,  &  captus  fuic 
ibi  Uídacus  cognomento  Gallina  ,  Si.  magna  captivítas  Chrís- 
tianorum  inde  transíala  est  eiiam  ultra  mare. 

^ra  1 155.  Rex  Sarraccnorum  Hali  Ibenjuceph  vcniens  de  ul- 
tra mare  cum  multo  exercitu  obsedie  Colimbriam  ,  adjtindo 
simul  &  omni  exercitu  ,  qui  erat  circa  mare  ,  quorum  na- 
mcruserat  innumcrabiüs  sicut  arena  maris,  soli  Deo  tantum 
íbgnitus  erat.  Obscdit  autem  Colimbriam  viginti  diebus  quo- 
tidie  fortiter  in  toto  exercitu  oppugnans  eam  ,  sed  pcrvo- 
luDtatem  De!  non  potuit  nocere  j  8c  Civitas  illesa  rendnsit, 
&  inhabitames  in  ea. 

-^ra  iiiSq,  Magna  fames  fuit  in  cívitate  CoUmbria  ,  &  intota 
FornigaUeasirfcgioos  á  Mineo  u^ue  ad  T^gum. 
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JEra  lUS^.  Infens  indytus  Donnus  Alfonsus  Comitis  Henrici, 
&  Reginae  D.  Tarasia  filius ,  D.  Alfonsi  ncpos ,  habcns  ata- 
fis  annos  fcrfe  quatordccim  apud  Sedcm  Ziamorenscm  ab 
altari  S.  Salvatoris  ipse  sib!  manu  propria  sumpsit  milicaria 
arma  ,  &  ibídem  in  altari  indutus  esc  &  accindus  militari- 
bus  armis  ,  sicut  morís  cst  Regibus  faceré  in  die  sando  Pen- 
tecostés. Induit  vero  se  loricam  sicut  Gygas  y  qui  jnnagnus 
crat  corpore  ,  &  succinxit  se  arma  bellica  sua  ,  in  pralüs  ^ 
similis  fadiis  est  leoni  in  operibus  suis  y  &  sicut  caiulus  leo* 
nis  rugiens  in  venationc.  De  hoc  autem  viro  tanto,  tamquc  in- 
clyto ,  fari  digne  quis  poterit  ?  Nemo.  Fuit  namque  vir  ar- 
mis strenuus ,  lingua  eruditos  y  prudentissimus  in  operibus 
suis ,  clarus  ingenio  y  corpore  decorus ,  pulcher  aspedu  y  Se 
visu  desidcrabilis ,  totus  in  Fidc  Christi  Cathoiicus ,  erga 
cultores  Religionis  supplex  y  multúmque  benevolus  y  ac  de* 
votus  9  protexit  totum  Portugalle  gladio  suo ,  adeptus  esc 
Regnum  ,  &  dilatavit  Dominu&  per  eum  fines  Cliristiano- 
rum ,  &  auxit  términos  fídelium  populorum  á  flumine  Mon- 
deco ,  qui  discurrit  juxta  muros  Colimbriae ,  usqueadflu- 
víum  de  Alquivir ,  qui  vsulit  per  Hlspaiim  Civitatem  ,  & 
usque  ad  Mare  Magnum ,  &  Mare  Mediterraneum,  Quali- 
ter  autem  Regnum  sit  adeptus  y  Castella  ,  &  munitiones 
qua^  ibi  fecit ,  sed  &  Clvitates  ,  dt  Castella  ,  qua  á  Sarrace- 
nis  accepit ,  breviter  annotabimus :  nam  pralia  qux  gessit^ 
nemo  poterat  annotare ;  fuerunt  namque  multa ,  &  innúmera* 
bilia  ,  non  solum  cum  Paganis ,  sed  etiam  cum  Christianisi 
qui  nimium  invidentes  ei  volebant  diripere  ,  &  invaJere 
Regnum  ejus ,  in  ómnibus  quidem  superans  y  &  semper  vic- 
tor  existens  y  Se  de  ómnibus  triumphans ,  divina  clementía 
semper  adjutus. 

£ra  1166.  Mense  Junio  in  festo  S.  Joannis  Baptistx  Infans 
inclyius  Donnus  Alfonsus  Comitis  Henrici ,  &  Reginas  Don- 
nx  Tarasias  ñllus ,  magni  Imperatoris  Hispaniac  Domini  Ai* 
fonsi  nepps  y  Domino  auxiliante  ,  &  divina  clementia  propi- 
liante  ,  studio  ,  8á  labore  suo  magis  quám  ptrentum  volun*» 
tate,  aut  juvamine  ,  adeptus  est  Bxgnum  Portugallis  in  manu 
fortl.  Siquidem  mortuo  patre  suo  Comité  Domino  Henrico, 
cum  adhuc  ipse  puer  esset  duorum ,  auc  tilum  annoTüm  y  qui* 
Tom.  XIV.  Pd  3  data 


4^%  'EspaíU  Sitgrááé. 

■   <Um  loá^  2r  allenlgenc  vendlcalMnt  Repon  Poctt^dHi, 

'   flaneóos R^^na  DminT^ra^ds oonnnleDie, valen 6k 

ipfa  SDpetbe  rcgiaie  loco  nuríil  sul,  amcxo  filio  i  n^odo 

'    R^nL  Qium  injuriam  valde  inhoocstam  nollateniislciie  n- 

'  lens  {ctfi  enim  jam  grandevos  ztatc  ,  &  bofue  indolis)  con* 

'   vocatls  afnlcis  suís ,  &  nobUiorlbiis  de  Portn^l ,  <^  eom 

'    oiultD  maximí  y  quám  marrcni  cjus ,  vel  indignos  &  cxtctos 

narione  volevanr  rfgnare  saper  se ,  ccmimlsir  cuín  eis  przItDm 

In  campo  Sard-  Mümetis ,  quod  cst  prope  Castellum  de  Vi- 

maranes ,  &  contrítl  sunt  &  dcvifti  ab  eo  ,  &  fíigcnmt  i 

íacie  e;us ,  &  comprehendít  eos.  Obtinüit  ipse  pticipatum  & 

Monarchíam  Regni  Ponugallis. 

jEra  I  i(S8.  Obiit  Regina  Donna  Tarasia  mater  Donni  Alfonú 

'  -    Calend.  Novembris  anno  secundo  regnL 

^a  11(5^.  Vcrmudus  Perri  gener  RcgínjE  Donnac  Tarasiz  vo- 

luii  eis  rcbcllioncm  faceré  in  Caslello  Sene.  Sed  non  valuii, 

quia  Ídem  Infans  cognosrens  occurrit  ei  cum  miticlbus  siüs, 

.  &  cjccit  cum  de  Castcllo. 

JEra  1170.  ídem  Rcx  ccepit  aedifícarc  Monasterímn  Sanftx 

Crucis  in  suburbio  Colimbriae^  &  ponteni  fluminis  juxta  O- 

viíatem  anno  Regni  sui  quarto. 

JEra  1 173.  Quarto  Idus  Decembrís  prxdi¿his  Rex  Donnus 

Alfonsus  coepir  acdíficare  Castellum  Leírene  anno  Regni  suí 

séptimo  i  videns  enim  frcquentcs  incursiones  &    dcpraaía- 

tloncs,  qoíefiebant  per campum  Colimbrix  ,  &  frxnaricos 

volens  in  mánu  fortí  &  brachio  exrento ,  qu»sivic  locum 

Idoneum  ,  &  munitionem  Regni  sui ,  &  aptum  ad  detrímeo- 

rum   Inimícorum  suorum,  invente  itaque  mon(ein    íllum  in 

'   loco  vasW  solltudints  in  confínío  San¿íarem ,  &  Colimbtíx 

positum  ,  distans  quib'.isdam  b.  Castello  Sancí:arem  qiiailia- 

''    glnta,  deColimbria  veto  fcrc  quinquagíma  millíaríbus.  Ibi 

prima  «díficavit  Castellum  ,  &  collocavit  ibi  habitantes  in 

eo ,  &c  prxfccit  ilKs  quemdam  militcm  strenuum ,  nomine 

Pelaglum   Guicrriz :  ab  Íllo  crgo  vlrtus  &  audaci^-Sarracc- 

noTum  carpir  infirmar!  ,  quia  videbant  ^uidem  alterum  Sci- 

ploncm  Africanum  ,  qui  eos  valde  opprimctet ,  &  afñigeret, 

**£  íCcijgcrct  vcliit  palleam  in  tritura  arex. 

"4175.  Evenit  tnfortuniiiin  super  Christianos  lo  Thomar, 
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.JEra  xi77*  OAavo  Calendas  Augustl  in  Fest  i  vítate  Sanftl  Jaco- 
bi  Apostoli  anno  Regni  sui  undécimo ,  idem  Rex  Donnus  AI- 
fonsus  magnum  bellüm  commisit  cum  Rege  Sarracenorum, 
nomine  Esmar ,  in  loco ,  qui  vocatur  Aulic.  Ule  nanque  Rex 
Sarracenorum  ,  cognira  vircute  ,  &  audacia  Regís  Donni  AI- 
fonsi ,  &  videns  eum  frequenter  íntrare  in  terram  Sarraceno- 
rum ,  &  deprasdari ,  nlmiumque  atterere  suam  regioñem, 
voluic  si  faceré  posset,  ut  eum  incaurum  &  imparatum  alicu- 
bí  ¡nveniret ,  ut  cum  eo  gererct  bellum.  Quadam  iraque  vi- 
ce  cum  Rex  D.  Alfonsus  cum  suo  excrcitu  intraret  per  ter- 
ram Sarracenorum,  &  fisset  in  cor  Je  tcrrae  eorum,  Esmar 
Rex  Sarracenus  congregara  infinita  mulcicuiine  Sarraceno- 
rum transmarinorum ,  quos  secum  adduxerat ,  &  eorum  q\ii 
morabant  citra  mare  á  termino  Sibilliae  ,  &  de  Badatioz  ,  & 
de  El  vas ;  &  de  Elbora  ,  &  de  Begia  ,  &  de  ómnibus  Castel- 
lis  usque  Sandarem  ,  venir  ei  oviam ,  ut  pugnaret  cum  eo, 
coriñdens  in  multitudine  virtutls  sux ,  &  sui  exercitus ,  quia 
erat  copiosus ,  in  tantúm  quoc^  mulleres  ibi  aíFuerunt  Ama- 
zónico ritu  belligerantes  ,  sicut  exítus  postea  probavit*  in 
eis  ,  quae  ibi  occisae  inventae  fuerunt ,  licet  Rex  D.  Alfonsus 
csset  cum  paucis  suorum  ,  &  esset   in  quodam^  promontorio 
fixis  tentoriis ,  ex  omni  parte  obsessus  &   circumvalatuscst 
á  Sarracenis  á  mane  usque  ad  vesperam  ,  cum  vellent  irrum- 
pcre  &  invadere  Castra  Christianorum  ,  eledi  milites  írrue- 
runt  in  eos  fortiter  pugnantes  cum  els  ,  expulsos  extra  Cas- 
tra occiderunt ,  &  divíserunt  eos  :  quod  cum  vidissct  Rex 
Esmar  ,  scillcet  virtutcs  Christianorum ,  &  quod  parati  erant 
magis  vincere  ,  aut  mori ,  quam  fugere ,  fugit  ipsc  ,  &  om- 
nes  ,  qui  cum  eo  erant ,  omnisque  illa  multltudo  Paganorum 
partim  occisione  ,  partim  fuga  occisa  est ,  &  dispersa,  Rex 
ctiam  Esmar  illorum  superatus  per  fugam  evasif ,  compre- 
henso  ibi  quodam  suo  consuprino ,  &  nepote  Regis  Hali  no- 
mine Homar  Atagor  ;  &  interferís  ex  parte  sua  viris  innu- 
meris ,  &  sic  D.  Alfonsus  divina  se  protegenre  gratia  mag- 
num de  inimicis  obtinuit  triumphum  ,  &  ex  illo^tempore  for- 
tirudo  &  audacia  Sarracenorum  valde  infirmara' est. 
JEvii  1 178.  anno  Regni  sui  duodécimo ,  Rex  Esmir  cognoscens 
Regem  D«  Alfonsum  esse  ultra  Vimaranes  la  partibus  Galle- 

Dd4  ^^ 


\ 
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cl«  ^clr¿a  Todem  ,  &.esse  illuc  prmcciipinm  qolb 
o^tiis ,  unde  €icUc  non  poterat  cxpccUri » ccnsUto  anhitttiis 

.  cu)ttsdam  sui  Prastoris  qui  erat  in  Sanftárem,  nomine  Amecrli 
^ongrcgsíta  multitudine  de  Badalioz  ^  &  de  Elbora  ^  &de  Sgnc- 
tarem  yeneninc  súbito  &  ex  improviso ,  &  invaslt  Cattellum 

^  Leircnac ,  &  succendit ,  occisis  ibi  quibusdam  milicibns ,  & 
aiiossecum  adducens  in  captlvitatem :  Pelagius  etiam  Gatei- 
ti,  cujas 'Casrelli  cjara  fuerat  cpmoiissa ,  ibl  captus  est» 

Per  Ídem  tempus  Imperator  D.  AlfbnsusfíliusComltisRaymun- 
dly  &  Reginas  Donnse  Orraca  filis  Imperatorismagni  D.  Al- 
fonsi ,  coadunato  omni  exercitu  de  Casretla ,  &  de  Galléela^ 
voluít  intrare  Regnum  Portugallix  y  &  venerunt  usque  ad 
locum  qui  dicitur  Vaidevez  9  sed  Rex  de  Portugal  D.  Al&n- 
sus  occurrit  ei  cum  exercitu  suo ,  &  obsedit  iter ,  per  quod 
Ule  venire  volebat ,  fíxitque  tentoria  sua ,  isti  ct  hac  parte, 
&  lili  ex  altera  parte ,  cumque  venirct  alíquis  ex  parte  Impe- 
ratoris  ad  ludendum  ,  quod  populares  dicunt  Bufurdium, 
^siaiim  egrediebantur  ex  parte  Regís  Portugallis  occurrentcs 
eis,  &  ludenres  cumcis^qui  in  exercitu  comprehenderunt 
Fernandum  Furtado  fratrem  Imperatoris ,  &  Consulem  Pon- 
tium  deCabreíra,  Vcremundum  Pctri,  &  Varclla  fílium  de 
Jernando  Joannis  germanum  de  Pelagio  Curvo  ,  &  Roderi- 
cum  Fernandi  patrem  de  Fernando  Roderíci ,  &  Maninum 
Kabra  consobrinum  Consulis  D,  Pontii,  &  alios  multos ,  qui 
cum  eis  venerant.  Videns  itaque  Imperator  ,  qu6d  omnia 
prospera  cveniebant  Regi  de  Portugal ,  &  bona  fortuna  rege- 
'  bat  eum ,  &  quod  Deus  adjuvabat  eiim  y  slbi  aurem  omnia 
contingebant  adversa ,  &  quod  si  amplius  cum  eo  in  malum 
voluiisset  contendere ,  majora  interim  consequcrentur  detri- 
menra ;  misit  pro  Archiepiscopo  Bracharensi  D.  Joanne,  & 
alus  boñis  hominibus,&  rogaverunt  eos,ut  venirent  ad 
Regem  Portugallis,  ut  pacem  bonam...  &  fírmarent  ea ,  qu« 
pacis  sunt  y  in  pejpetuum.  Ita  faétum  est  >  convenerunt  nam- 
que  in  uno  tentorio  ab  eo  pariter  Imperator ,  &  Rex  Portu- 
gallis, &  osculati  sunt  invicem ,  &  comederunt ,  &  bibcrunt 
in  unum  ,  &  locuti  sunt  soü  secretius,  &  sic  remeavit  unus- 
quisque  ín  propría  in  pace. 

Eodem  quoquc  tempoFe  veoeriint  quásdam  Naves  ex  insperato 
/  :  .  -  de 
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de  panibos  Galliarum  piense  armatis  viris  9  votum  habentes 
iré  in  Jerusalem ,  cumque  venisscnc  ád  Portum  Gaye ,  &  in- 
trassent  Dorium ,  audiyit  hsec  Rex ,  &  gavísus  csf  cum  eis, 
cranc  enim  fcxh  septua'ginta ,  &  pace  inita  cum  eis ,  uc  irent 
ad  UlixboDam ,  ipsi  per  mare ,  &  ipse  cum  exercitu  suo  per 
terram  &  obsiderent  cam ,  forsitan  placeret  Domino ,  ut  tra« 
deret  eam  in  manibus  eorum.  Cdoventione  itaque  fada  ,.illl 
per  mare ,  &  Rex  per  terram  cum  exercitu  suo  venerunt  ün- 
dique  ad  Uüxbonam ,  &  circumdederunt ,  &  oppugnaverunt 
eain ,  sed  non  potuerunt  adversus  eam ,  quia  nondum  adve- 
nerat  tempus  ut  traderetur  in  manibus  Cliristianorum  y  sed 
irruperunt  suburbana  ejus ,  &  demoliti  sunt  multas  vincas, 
&  succenderunt  domos ,  &  fecerunt  plagam  magnam  in  tér- 
ra. Videntes  itaque  quod  non  cito ,  nec  per  multum  tempo* 
ris  spatium  non  posset  capi ,  etiam  si  quotidie  foret  obsessa, 
quoniam  erat  multum  refeda ,  &  populosa ,  &  tune  satis 
abundabat  ómnibus  bonis  ,  reliquerunt  eam.  Rex]  cum  exer- 
ciiu  suo  regressus  est  in  terram  suam ,  &  illi  marini  nauts 
abierunt  viam  suam  y  quo  tendebant  iré  in  Jerusalem. 
JEra  1 1  So.  ídem  Rex  Por  tuga  Uensium  idem  Rex  D.  Alfonsus 
cocpit  asdifícare  Castellum  de  Germanello  anno  Regni  sui  dé- 
cimo quarto.  Videns  namque  habltatores  de  Colimbria  in 
timore ,  &  tremóte  pósitos ,  nec  ausos  se  extendere  ad  lat>o« 
randum  per  suos  términos  Villam  Germanello ,  Alvorge ,  & 
Atheania  propter  frequentes  incursiones,  &  depraedationes 

-  quae  ibi  quotidie  ñebant  á  Sarracenis ,  idcirco  visum  est  el  ' 
faceré  Castellum  illud  in  corde  térras  ad  securitatem  &  mu- 
nioientum  laborantium  Christiánorum ,  &  detrimentum  su- 
pervenientium  latrunculorum  Sarracenorum ,  posuit  íbi  mi- 
lites ,  qui  custodirent  illud ,  &  essent  tutamcnto  &  defenslo- 
ni  Christiánorum. 

Per  idem  temporis  insurrexerunt  Ismaelitae  adversum  Moabi- 
tas.  L  Endcluces  advcrsús  Árabes ,  &  expullerunt  eos  de  CI9 
vitatibus  &  Castellis  suis  y  advenerat  namque  jam  tempus,  quo 

-  mlsereretur  Dominus  populo  Christiano ,  &  anuiveret  iram 
- .  suam  ab  eis,  quam  induxerat  super  eos  tempore  Regis  Roderi- 

ci  propter  peccata  eorum ,  &  induxerat  super  eos  Sarracenos, 
*  qui  devastarent  Christianos ,  &  possiderent  terram  eorum. 

Nunc 


$26  .  Eipa0M  Sagrada. 

Nmc  aocm :  pbatus  esc  Doadniís.  pfDpidH  iiO:.fapDb 
Chrisriano  y  &  a^crrit  indifiMrinnfin  <mmi  ab  cfa^  de  I— I* 
tic  glacüimi  Ínter  Jsinadigs»&  Moahiiifc  i-inief  EhUii- 
€»,&  Árabes 9 Qtdissolatdtor  R^funn  eoniai9&  dwqpsH 
retar  potentu  ^  &  virtns  eomm,  qoi  pcaevaldiaiic  adfcnoi 
Christianos.  Momio  namqiie  Hencioa  RcgPt  qoi  Axaba  job- 
gis^diygebaCy  qaaai  EnddtaceSy  &  eos'cispraqioiiefaac&  pi»- 
Icietxiry  Endeliices  non  valeates  suflferre  jnguní  cjiHiy.qMd 
grave  erar  jumis,  &  importabíle,  ooiiies  stmiliter  parí  voco^ 
&  uno  animo  concordantes,  Eodcltices  insurrexerunt  contra 
Árabes ,  &  ejecerunt  eos  de  Qvitatibus  &  CasccUis ,  &  ex- 
pulsos  coegerunt  eos  relinqoere  Hispaniam,  &  transiré  ulna 
mare  ^  hoc  antem  operabatur  divina  ciementia «  ot  releva- 
-  ret  Christianos ,  &  dilataret  términos  eorum«  Ex  qoo  enioi 
Árabes  mare  transierant ,  &  venerant  ín  Hispaniam ,  fxop- 
ter  peccata  eorum  male  se  habaetunt  Christiani  >  misit  au- 
tem  Dominus  gladlum  ínter  eos ,  ut  díssiparetur  R^gouoi 
eorum ,  &  invalesceret  Regnum  Christianorum ,  quí  eatenus 
fuerant  conculcaci ,  &  demínorati.  Postquaní  autcm  expal- 
lerant  eos^  Rcx  Portugalliae  D.  Alfonsos  vehementcr  eos 
devastabat ,  &  depras Jabarur  terram  eorum  miíícam  ,  oís 
dep^imcns  &  ad  nihilum  redígens.  Idcirco  coacli  veneninc 
ad  eum ,  &  homagium  ei  facientcs ,  dabant  ei  tributum  & 
censum  de  Civitatibus  &  Castellis  de  Sandarem  9  &  de  Uiix« 
bona ,  &  de  vicinis  suis ,  doñee  adimpletum  est  tempus ,  quo 
traderet  Dominus  Civitates  istas  &  Castella  in  manus  Chris* 
tianorum. 
iEra  1182.  ídem  Rex  Portugallis  Donnus  Alfonsus  coepi^rese* 
diñcare  Castellum  Lelrenx  in  eodem  loco,  quo  prius  fuerat 
construdlum  ,  décimo  sexto  Regni  sui  anno. 
iEra  1183.  ídem  Rex  Donnus  Altonsus  accepit  uxorem  Don- 
nam  Matildam  ,  Comitis  Amadaei  dp  Moriana  ñliam ,  & 
%  eam  sibi  legitimo  conjugio  copulavit  anno  Regni  sui  décimo 
séptimo ,  genuitque  ex  ea  tres  íTIios ,  &  tres  ñlias ,  quarum 
unam  postea  copulavit  Regi  Legionensium  Donno  Fernan- 
do ,  scilicet  D.  Orracam,  aliam  vero  9  id  est  ^  Dom.  Tann 
siam  missit  in  uxorem  Consuli  Flandrensíum  D. 
Mortoa  est  in  prioueva  xtate,  duoque  e  ñiüs  nxwtui  sont^  uous 
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solüs  remansit ,  scllicet  D*  Martinus  cognothento  Socios. 

iEra  fiSf^Idem  Rex  PortugaüisD.  Alfonsus  décimo  nono 
anno  Regni  sui  nimia  audacia  &  animositate  succinftus^ 
noftu  invasit  Castellum  de  Sandarem  viriliter  cum  paucis 

"  suoram,  fretus  Dei  auxilio,  &  vendicavit  eum  sibi  ,  & 
Christianitatí ,  interfedis  &  exclusis  inde  Sarracenis  habi<- 
tantibus  in  eo.  Hoc  autem  fadum  est  per  voluntatcm  Del 
quinto  Idus' Maii  ad  gallicantum^  iliucescente  die  Sabbati. 
£t  in  eo4em  anno  mense  Julio  Ulixbonam  obscdit  9  cui  pro- 
vidAite  ex  alto  divina  clemeotia  multltudo  navium  de  Gal- 
liarum  partibus  cxlitus  transmissa  súbito  ex  insperato  adve- 
nir inauxilium,  quorum  auxilio  valde  fretus  obsedit  Civi- 
tatem  per  quinqué  menscs ,  fortiter  vcxans ,  &  oppugñans 
cam  térra,  &  mari^nullum  permittens  egredi ,  vei  ingredi. 
Tándem  vero  nono  Calendas  Novcmbris  feria  6.  sexta  dieí 
hora  cepit  Cívitatojí  ín  manu  valida ,  &  in  brachio  exten- 
so,  cooperante  Domíni  pietate ,  &  adjuvante  Domino  Jcsu 
Christo ,  exclusis  inde  Sarracenis» 

£t  per  diversa  témpora,  &  annos  accepit  Sintriam, 

&  Almadavam ,  &  Palmellam  ^  Castella  munitissima ,  &  ven-* 
dicavit  ea  sibi  &  Christianitati  cum  suis. 

Eodem  tempore  accidit  quoddam  miraculum  á  Domino  praes- 
tansissimum  omnium ,  quod  operatus  est  Deus  in  mundum 
per  servos  suos  Reges  antiquos ,  nam  Rex  D*  Alfonsus  cum 
60.  militibus  de  Sandarem  nullam  Iiabentcs  armaturam, 
nisi  tantúm  clypeos ,  &  Iiastas ,  &  gladios  sine  loriéis ,  & 
galeis,&  ferréis  caligis,  fretus  Dei  auxilio,  &  adjutus  di- 
vina clementia  pugnavit  cum  500.  militibus  Sarracenis  bene 
armatis ,  &  ferrtJ  coopertis ,  &  ad  bella  dodissimis ,  &  cum 
40.  millibus  peditum  bene  armatis  in  campo  de  Alcacer  ,  & 
devicit  eos ,  &  interfecit  multos  ex  eis ,  &  ceteri  fugerunt 
in  munitionem.  Ipse  quoque  ibi  lancea  vulneratus  est  á 
Sarracenis  in  tibia  ,  quod  qualiter  gestum  ,  sit  breviter  nar- 
rabo. 

áEra  1192.  Natus  est  Rex  Sancius  filius  Regís  D.  Alfonsi ,  &  , 
Reginas  D.  Mathilde  in  node  S.  Martini  feria  quinta ,  i Jcir- 
co  in  Baptismo  vocatum  est  nomen  ejus  Martinus ,  postea 
cognominatus  est  Sancius.  Natus  est  anno  patris  sui  26. 
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Mi^  ti9S*  Mcosfe  Scpcenibri  obik  D»  AIüíiibií  Inpemof  ^i^  fi- 
liw  Cbinitis  D.  Rtyoiiiiidi ,  &  Rcgbs  D.  OkxiQD. 

JEra  1196.  Terdo  Nonas  Decembris  feria  qmm  «  hon  iBd 
tertia  obiic  fámiih  Dd  iUostrisñma ,  cteisrimo.  Se  nolMlisd- 
íoo  genere  orea  9  B^iní'  D.  Marilda ,  cbrhiimi  Gomiib 

*  Anu^i  filia  ^  nxor  D.  Alfixisi  Portagdleawmi  R^s ,  col 
sic  vera  reqolcs.  Amen.  )o.  anno  Re^  Rcgjb  D.  AmxBL 

JExz  1 196.  Sepcimo  Calendas  Julii «  ícna  a.  in  die  Saii£H  Joan* 
nis  Bapclstae  captum  ñiit  CasieUiini  de  Alcacer^i  R^  D. 
Alfonso.  Jam  quidem  prius  obsederat  etim  per*diuB  vices 
adjutos  multitadine  navium  ,  quae  advenerant  de  .partíbus 
Aqnilonls ,  id  est ,  de  Francia  &  finldmis  ejiís  partÜMis ,  sed 
noodiun  averterat  miserationes  saas  ab  eis ,  Dunc  vero  jam 
completa  erar  malitia  &  iniquitas  eorum ,  &  avertit  (adem 
soam  ab  eis  9  &  tradidit  eos  in  manus  Christianorum.  Obse- 
die autcm  eum  Kex  D.  Alfonsus  tantummodo  cum  exercira 
suo,  fere  per  dúos  meases  quotidie  oppugnans  eum  forti^ 
ter ,  &  tradidit  eum  illi  Dominus  in  die  S.  Joannis  Baptistas, 
eje&b  inde  ómnibus  Sarracenis  anno  Regniejus  33. 

/Era  1200.  Pridie  Calendas  Decembris  in  node  Sanái  Andrex 
Aposcoli  Ci vitas  Pace,  id  est^  ^gí¿  sb  hominibus  Rcgis 
Portugatiis  D,  Alfonsi ,  videlicet  Fernando  Gunsalvi  ,  & 
quibusdam  aliis  plebeis  miiitibus  nodu  invaditur ,  &  virilí- 
ter  capitur,  &  á  Chtbtianis  possidetur ,  anno  Regoi  ejus  ;f. 

^ra  1 204.  Civitas  Elbora  capta ,  &  deprxdata ,  &  no¿hi  in« 
gressa  á  Giraldo  cognominato  sinc  pavore ,  &  iatronibus  so- 
cus  eius ,  &  tradidit  eam  Regí  D.  Alfon';o ,  &  post  paululum 
ipse  Rex  cepit  Mauram ,  &  Serpam ,  &  Alconchel ,  &  Co* 
luchí  Castrum  mandavit  reaediñcare  annoPRegni  ejus  39. 

iEra  1 2o5,  Fadum  est  infortunium  Regís  D. Alfonsi  &  sui  exer- 

'    citus  in  Badalioz  anno  41.  Regni  ejus. 

^ra  1209.  Mense  Augusto  natus  fuit  Rex  Alfonsus  fíllusRe^ 
gis  Ferdinandi  &  Regine  D.  Orracae ,  nepos  Regís  Portugal* 
lie  D.  Alfonsi. 

Rxz  1212.  Nupsit  Rex  Sancius  cum  filia  D«  Raymundi,  Co* 
mitls  de  Barclnona  Donn^i  Dulcia ,  sorore  Regis  Aragoocn- 
slum  D.  Alfonsi ,  anno  Rcgni  patrls  ejus  48* 

iEra  11 16.  Rex  Sancius  perrexlt  ad.Hispalim  cum  exerdnx 

suo 
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. '  ^iiK>9'&  Intravlt  Triajiam ,  antiquam  Urbcm  SlbllHae ,  &  dii> 
-*  rupit  muros  ejus,  &  depraedatus  est  eam  anno  Regoi  patris 

sui  41, 
iEra  1 2 17.  Mcnsc  Óftobrio  vcnit  Jacobus  filius  Elmunimo  Im- 
.    peratoris  Sarraccnoram ,  &  fracer  ejus  Frocen ,  ad  Castellum 
.    de  Ablantcs ,  cum  multitudine  magna  sui  exercitus ,  quam 

.  dinumerare  nemo  poterac ,  &  circumdederunt  illud ,  iilud 
invasere ,  sed  cum  detrimento  máximo  sui  exercitus  4.  die  re- 
cesserunt  inde  peremptis  ex  eis  multis  militibus.  Christiano- 
rum  id  propria  obsidione  per  voluntatem  Dei  non  sunt  inter- 
fedi  nisi  novem  rantummodo.  Faftum  est  autem  hoc  anno 
Regni  Regís  D^  Alfonsi  52. 
J£ra  1218.  Iterum  venecunt  ex  Improviso ,  &  de  insperato  ad 
Castellum  de  Coluchi ,  &  occupantcs  diruerunt  iíiud  ,  in- 
terfedis  ,  &  in  captivitatem  dudis  ómnibus  habitatoribus 
ejus  ,53.  anno  Regni  ejus. 
-Ara  1222.  Anno  Regni  sui  Regís  Portug.  D.  Alfonsi  Juceph 
Abenjacob   Emir  Elmunimo  Secundus   Imperator  Sarrace* 
norum ,  fílius  de  Ali  Abelmuinem  ^  qui  didus  est  Rex  de 
Asino  ,  propterea  quod  in  asino  semper  dcambulans  Pro* 
phcta ,  &  Sandus  ab  omni  populo  putaretur ,  anno  Regni  su! 
32.  Postquam  subjugaverat  sibi  transmarina  Regna ,  &  in- 
vaserat  magnas  Reglones  ultra  mare  y  scilicet  Capza  ,  & 
Gumera  ,  quac  fucrunt  Regís  Ali ,  &  totum  Regnum  de 
Marrocos  ,  &  citra   mare  totum   Regnum  quod  tenuerat 
Rex  Lupus ,  scilicet  Vakntiam ,  Murciam  ,  &  Granatam, 
&  relíquas  Civitates ,  &  Castclla  ,  quas  fuerant  Regís  Lupi, 
vldens  quod  nemo  erat ,  qui  ei  posset  resistere  ,  &  quód  ter- 
ror ejus  invaserat  omncs  Gentes  ,  etiam  usque  ad  Orientales 
partes  ,  elevatum  est  cor  ejus ,  fi¿  cogitavit  venire  in  Hispa- 
niam ,  &  comprehendere  Civitates,  &  Castclla  quas  aliquam- 
do  fuerant  á  Sarracenis  posscssa  ,  videlicet ,  Ulíxbonam ,  Sin- 

.   triam  ,  Santarcm  ,  Elboram  ,  Alcacer ,  &  omnia  alia  Castcl- 
la ,  vel  venire  Colimbriam,  &  sic  denique  subjugata  sibi  tota 

/  Lusitania  usque  ad  Dorium ,  ascendens  per  ripam  flumipis 

-.  Dorii  pervenirct  usque  Toletum  ,  nec  desineret  ab  hac  re,.& 
ab  hoc  fado  ,  etsi  Rex  Francia ,  &  Rex  Angliae,  &  Rex  Ara- 

*  gonum  9  &  Rex  Castelix ,  &  Rex  GaUecios ,  &  Rex  Portugal- 
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'  If s  pariter  cotf venir er>t  ^ &  pt^;nareñt«  't!|aantiitAqÍMr> liÉlí^e- 
cuín  pcrmcditans  y  &  cuan  amlcls ,  consiltávib  fie  -RAHdf^- 
bus  suís  se  prope  pertra¿lan$  ,  misit  nuncios  ad  omnes  BbigeSi 
qui  ultra  mare  erant ,  &  ad  omnUr  Hegna  teirárum  tnuí^ 
marina  ,  ut  omnes  venirent  scUicetki  auxUlant/A:  condir-^ 
rerentomncs,  &  subvdrilrent  ad  fiíclendam  maxImansMiier- 
cedem',  ad  delendam  Chrisfitonimcem ,  .&  exaltandam  &}^ 
rifícandam  suam  Gentilitatem ,  promiitens  ómnibus  qui  ad 
eum  venirent ,  viftualia  ,  &  annonam  ,  &  omnia  necessaria 
in  unum  annum  suffictenter ,  &  abundanter  damrum  ^e  e¡& 
Quod  audientes  omnes  ,  excepto  toto  Ao  exercitu  de  Mar- 
roces ,  convcnerunt  ad  eum  exercitus  de  Cumia ,  exercitus 
de  Algarbe  ,  exercitus  deGumá  ,  exercitus  de  Genhega, 
exercitus  de  Umivener  ,  exercitus  de  Vinihuhialgar  ,  exer- 
citus de  Chenierne  ,  exercitus  de  Hela ,  exercitus  de  Hesco- 
ra  ,  exercitus  de  Hencliega ,  exercitus  de  Harga.,  exercitus 
de  Henchegar ,  &  de  multis  alus  terris  ,  &  Provinciis ,  oaas 
non  possum  numerare.  Sed  &  alius  exercitus  magnus  &  ror- 
tis  nimis  condudus  ^  qui  ventt  ad  eum  in  auxiiium ,  sicut 
Reges  multi,  Rex  Auzchi  de  Abderrahemc',  Rcx  Azum  fra- 
ter  ejus ,  Rcx  Hecic  Aben  Muza  ,  Rex  Abuzach  ,  Rcx  Is- 
mac  ,  &  Abcmjuceph  fratres  ejus ,  &  Abderramen  Rex  Zuz, 
&  Zoleima  ,  &  Aburabc  Rex  de  Chedala ,  &  Rex  de  Bugia. 
Omnes  isti  de  ultra  mare.  Naves  queque  multas  belücas 
praeparavit ,  &  enerarías  portantes  arma  ,  &  frumenta,  & 
machinas  ad  sufFodiendum  muro  ,  &  ad  transiliendum  eos, 
misiretiam  litteras  &  nuntios  ad  ñlios  sues ,  qui  erant  citra 
mare ,  videlicet  ad  Abezach  ,  qui  erat  Rex  Sibilliac ,  &  Ab- 
dacu  Abuialne  ,  qui  erat  Rex  de  Cerduba  ,  &  Abdarrhamá 
Abuzeide ,  qm  erat  Rex  de  Granara  ,  &  ad  Gamu  ,  qui  erat 
Rex  de  Murcia  ^  &  de  Valentia  ,  ut  omnes  praepararent  se 
in  praclium ,  &  quo  die  ipse  mare  transnavigaret ,  &  veniret 
Sibiliiam  ,  omnes  pariter  con  venirent  ad  eum  ,  &  statuit  il* 
lis  tempus  ^  &  mensem,  Cumque  omnia  parata  essent  usuí 
tptius  exercitus  de  díversis  profutura  ,  &  naves  prasparatas, 
&  omnls  exercitus  de  diversis  partibus  venientium  pariter 
esset  conglobatus ,  ipse  Imperator  Sarracenorum  Emirelmu- 
tilmo  Jiiceplí  Abenjacob  ascensis  navibbs  eum  suo  onmi 
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cxerchu  traosnavlgavh  mare  ,  &  \'enit  Sibiltiam,  Jacob 

quoque  Abenjuccpn  fíUus  ejus  ^  qui  pose  eum  regnaturus 

erati  cuilpscpost  mortem  suam  relinqiKbat  totum  Impe* 

.  riuiD ,  venitcum  eo  alius  fílius  e)us  Abozabz ,  qui  erac  Rex, 

lecic  &  de  Algarblo ,  &  Dominum  de  ómnibus  Arabibus^ 

venit  cum  eo.  Cumque  conglobati  essenc  omnes  In  Sibiilia^ 

vidclicet  qui  venerant  de  ultra  mare ,  &  hi  qui  convcne- 

'  ihifit  ad  eum  d¿  citra  riiare ,  nolitit  ibi  diuttus  immorari ,  sed 

stacim  struit  Castra  9  timens  ne  Christiani  audito  nunc  etiam 

prxpararent  Civitates  suas  »  &  Castella  ad  resistendum  >  no- 

luic  itaque  daré  eis  spatium  ,  ut  muros  mstaurarent ,  alimen* 

ta  práspararefit  y  áut  machirias  sdiñcareht ,  sed  veniebant 

valde  velociter  y  veniebant  auterü  *:in  multitudtne  gravi  y  & 

innumerabiles  sicut  stellas  Casli ,  &  ultra  arenam  maris  y  qux 

v'  dinumeraii  non  potest  prx  ttiultScUdinerv  ut  ferebatun  Ipse 

Impcrator  ¿miretmumini  recensuerat  annales  libros  omnium 

Rcgum  Sarracenoium  ,  qui  fuerant  ante  Ipsum  ^  &  vene* 

lunt  in  Hispaniam  ab  eo  tempore ,  quo  primitus  ingressl 

.'  sunt  in  Hispaniam ,  &  mutróties  devastarenr  eam  y  &  enu«- 

merato  máximo  exercitu  iUórum  ,  qui  invaserant  Hispaniam 

usque  ad  Alpes ,  ipse  multo  majorem  secum  ferebat  exer- 

>  citum  78,  miilia  virorum  plus  secum  adducens ,  eratáutem 

.  cxercitus  magnus  valde  y  8c  fortis ,  occupans  montes  y  &  val- 

,  les ,  &  universam  ^uperfíciem  terrx  y  cujus  numerum  i  lie  so^ 

lus  Deus  dinumerkre  poterat ,  qui  pluvi»  guttas  potest  di-^ 

numerare. 

Reliqua  desiderantur.  Antonius  verh  Brandg^n  in  undécimo 

Monarchite  Lusituniie  libro  ,  cap.  35.  hoc  alio  ex  códice  fragmen^ 

ium  edi-diti  Era  1232.  accidit   vidoria  máxima  Alfonso  de 

:  Josepho  Abenjacob  Miramolino ,  filio  Abdelmone  ,  qui  dic- 

;  'tus  est  Rfcx  asini  ,  propterea  quod  semper  asino  veherciur^ 

."  &!Propheta  SanÁus  á  popnlo  omni  Sarracenorum  habere- 

.  tur.  Hic  Josephus  cum  essct  Rcx  Mauritania:,  Bettlcap^  Mur- 

:  cim ,  &  Vaientiae ,  potcntissimc  cogiiavit  de  tota  Hispania 

-.reicuperanda ,  &  coegit  Hispali  copias,  quorunl  numerum* 

solus  Deus   numerare  poterat ,  qui  pluviae  guttas  numerar. 

-  Tlurimis  Regibas  septus*  invasit  Scalabium ,  sed  pulsus  ^  & 

»  y\£Xm.  Hujus  ñiius  Jacob  postea  ví£tus  est  in  Bettica  apud 
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Navas  Tolosx^  Aliaqúáqufi  cA^m  rd  jfemmímiti  i  Ji  ChlJtaH 
bricefifi  Ckrmcooe  i  Ih  Eu  MCCXXH•^I^^ 
Sct  Joannis  Bapcisc»  iinpetatoc  Sarraceiioi;uai^)naadné  'jGbo- 
iác:  [Abenjaeúb  supra  bic  ücitur']  vcnic  cum  cxercklbns  subi 
&  obsedit  Scaiabi  castrum ,  &  vásíavk  totam  Ezcrcnaciunii| 
&fuu  ibi  per  qumguc^sqptln^yias»  ^^.  j:.    7 
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CHRONlGOlSr  DÉÍ  SAMPIRO  ,  OBISPO 

de  Astorga. 

PREFENGIONES  SOBRE  EL  NOMBRE, 

•  edád^  y  dignidad  del  Autor. 


AL  fin  del  Tomo  prece- 
dente queda  ya  estam- 
pado el  Chronicon  del  Obis- 
po de  Salamanca  Sebastian, 
ultimo  de  los  documentos  ge- 
nerales de  la  Historia  de  Espa- 
ña ,  que  h^n  llegado  i  nues- 
tra noticia  desde  el  año  de 
579.  en  que  empieza  el  Chro- 
nicon de  Idacio ,  hasta  el  de 
i66.  en  que  acaba  el  de  Se- 
bastian. Con  este  se  enlaza  el 
presente  de  Sampiro ,  que  con- 
tinuó la  Historia  de  España 
por  mas  de  un  Siglo :  y  ya  que 
el  tamaño  del  libro  lo  permi*- 
te  ^conviene  proponerle  ^  asi 


para  comprobar  las  citas,  co- 
mo para  hacerle  mas  familiar, 
y  que  sin  salir  de  esta  Obra, 
'tengamos.  Jas  documentos  par- 
ticulares y  generales  mas  usua* 
les  de  la  Historia  de  Espaiía, 
con  alguna  ventaja  y  mejoría 
sobre  las  ediciones  preceden- 
tes ,  eñ  virtud  de  cotejar  unas 
con  otras ,  tomando  de  cada 
una  io  mejoi^,  y  añadiendo  d 
examen  de  otrps  mantiscritos, 
que  es  l^.  fuente  mas  cofdosa 
y  mas  autorizada  para  aiebn- 
tar  sol>re  todo  lo  impreso.  .1 

%    El  nombre  de  este'Esctl- 
tor  se  halla '.OQiL  i  variedad  en 
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alganbs.'  Zafirh  le  nombró 
'Ocampo  j  anteponiendo  esta 
voz  á  la  qae  dice  le  dan  otros, 
llamándole  Sampyro,  Vasco  le 
escribe  Saphyrio.  Una  Escri- 
tura ,  de  que  luego  hablare- 
mos ,  Sémpbitüs :  otras ,  Sane* 
tus  Pirus ,  ó  5.  Virus.  Lo  co- 
mían es  Sampiro:  y  aunque  no 
falta  quien  interprete  la  voz 
por  lo  mismo  que  Sancho  Pé- 
rez ,  parece  ser  idea  del  soni- 
do ,  sin  apoyo.  £1  origen  del 
nombre  puede  tomarse  de  un 
lugar  llamado  Sampir  :  pues 
Morales  {a)  refiere  un  Privile- 
gio del  año  1022.  en  que  dice 
se  nombra  una  Villa ,  llamada 
Sampiro  :  y  hoy  dura  en  el 
Obispado  de  Orense  un  lugar, 
intitulado  Sampil ,  de  que  hay 
apellido,  siendo  en  su  origen 
Sampir  ,  como  otros  varios 
nombres ,  que  de  la  termina- 
ción en  ir ,  han  pasado  á  la  de 
il ,  según  consta  por  el  uso  ac- 
tual cotejado  con  el  de  algu- 
nas Escrituras.  El  Sampir  en 
latín  recibió  la  terminación  de 
.fVni,  y  en  lengua  vulgar  la; dé 
'iVa,  como  Ranimir  ^  Rianiml- 
rus ,  Ranimtro ,  y  asi  de  otros 
"nombres  de  los  Suevos,  que 
vxcynaron  mucho  tiempo  en 
.Galicia;  Y  aunque  á -Morales 
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en  el  lugar  citado  le  pareció 
que  la  Villa  de  Sampiro  tomó 
el  nombre  del  Obispo,  de  quien 
vamos  hablando  5  no  fue  asi, 
sino  al  revés ,  el  Escritor  tomó 
«1  nombre  de  la  Villa :  pues 
el  Obispo  vivia  en  el  mismo 
ano  en  que  se  hizo  la  mencio- 
nada Escritura ;  y  el  lugar  era 
mas  antiguo  con  el  nombre  la- 
tino de  Sampiri ,  según  cons- 
ta por  la  Escritura  quarta  del 
Tomo  V.  de  Yepes ,  en  que  en- 
tre otros  lugares  se  lee  Sampi- 
rii^  escrito  en  la  edición  S.  Pi-- 
rii ,  y  su  data  fue  en  la  Era 
974.  año  de  9^6.  en  que  no 
havia  nacido  nuestro  Escritor, 
y  el  lugar  tenia  ya  aquel  nom- 
bre. 

3  Sandoval  y  Yepes  dicen 
que  fue  .vlonge  de  Sahagun, 
y  Abad  de  una  filiación  suya 
en  el  Vierzo ;  lo  que  no  es  ex- 
traño :  pero  pudieran  haver 
expresado  los  fundamentos,  sin 
los  quales  se  hace  mas  dificii 
la  prueba  de  la  aserción  :  pues 
yo  hallo  dos  Sampiros ,  ambos 
en  el  Siglo  X.  lo  que  ocasionó 
atribuir  á  uno  lo  que  convino 
á  dos.  Un  Saífipiro  consta  en 
la  Escritura  alegada  por  Lobe- 
ra en  la  Vida  de  San  Eroylan, 
{¿yiajxiual  es  de  la  Era  1028. 

año 


{a)l  Eo  el  Jib.  Vf.  cap»  37^  :{b)  Pol.  11  y. 
Tom.  XIV.  Ec 
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nfí»  de  990.  y  *  fue  didada  y 
confirmada  por  Sampiro  ,  y 
dice  asi :  Samphirus  Prcsfyiery 
fhi  ditavit  ^  &  post  Asturicense 
SfJis  Fpiscüpks  con/.  Este  Sam- 
piro es  el  que  en  el  año  de 
990.  se  mantcnia  en  estado  de 
Presbyiero :  y  junque  la  co- 
piada ^ubscri(  vion  añade  ^  que 
después  fue  Obispo  de  Astor- 
ga  I  consta  ser  inserta  aquella 
clausula  ,  y  mal  introducida 
en  la  tirnia  ^  la  que  S4.1I0  debie- 
ra tolerarse  al  nurgcn.  El  mo- 
tivo de  esta  V  de  otras  semc- 
laníos  impropru\i,idos  •  es  por- 
qu*  !.ts  C  ornar  i  viudos  toriri- 
UV1  un  líi  ro  ,  qu:  l¡.inu:i  de 


Ki-.v 


piv !  v".  c;  vui.;:  cOv^iuT.^"»  ti^vias 
las  VvTÍ!u:.:s  :V!:o  *cvu*  *rí<  i 
su  dci  e\*av>  \  o: Jvis\  i  nri  de  re- 
oei  ur^ivío^  V  :v.ís  i!<i:a!.s  ios  ^i^v 
\'u:vcru>.  v:».!v'  tN-Air.uis^Ñ  ^  s;:- 

V    S    .  ■     V   .     .1».    t.%  O    VAS.       .IJ  »   V   .        *•.     «J^ 


Sagrada.  ' 

bió  expresando  que  después 
fue  Obispo  j  sino  el  copiante, 
que  trasladó  la  Escritura  ori- 
ginal y  lo  aiíadió  :  y  no  refle- 
xionando en  ello  los  que  des- 
pués la  alegpn ,  ofrecen  rodaja 
firma  con  la  iiiterpolacion, 
como  si  fuera  original  y  en  una 
misma  forma  de  letra  ,  y  sin 
nota  de  parenthesis  y  uncos, 
ó  corchetes,  que  manifiesten 
la  diversidad.  Pero  en  fin  aque- 
lla firma  manifiesta ,  que  en  el 
año  de  9570*  era  Sampiro  Pre^- 
bytero. 

4  Otro  es  un  AbaJ  ií! 
misnio  nombre ,  qoe  ei ,::  i':, 
de  920.  Era  95  S.  sucscr*.::!: 
ij  Escritura  ale^^aia  7«x  ^-^- 
dv  vj!  (J  •  !a  qaal  e-.Tí  .Tr^ 
í;r;ius  ,  dv:l  Rev  D.  Or  •:.".:. 
(e!  11/  V  d?  S.  G^-^i*;:  .  r.' 
ceros  Obispos  del  ¿fic^^ir.  mí 
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ijis  voivis.:.* 
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ta  ^N  nov  -^^  V  <  >\"^  c  :  V  il 
te:  r<x>  Sa'*í.^1:o  ro  sj?c\rr> 
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Mrla  ofrecer 'docamcnro  en    Obispo  y  d  Abad  huvo  den 


prueba^  de  que  Sampiro  el 
Historbdor  y  Obispo  de  As- 
torga ,  fue  Monge :  pues  aun- 
^ue'Sandoval  ál  margen  de  lai 
mencionada  Escritura  confir- 
mada por  Sampiro  Abad ,  po- 
ne,  Sampiro  Abad  ^  fui  Obispo 
de  Astorga ,  Coronista  del  Rey 
D.  Ramiro ,  no  viene  al  caso 
la  nota :  porque  entre  el  Co- 
ronista ,  Obispo  de  Ascorga ,  y 
el  Abad  confírmánrc  de  aque- 
lla Escritura ,  pasaron  mas  de 
cien  años ,  siendo  ia  Escritura 
del  aiío  920.  y  no  haviendo 
entrado  Sampiro  en  la  Sede  de 
Astorga-  hasta  cien  años  des- 
pués y  según  el  mismo  Sando- 
val ,  que  le  introduce  en  la  Era 
1058,  año  de  1020.  y  para  un 
Abad  del  año  920.  es  muy  im- 
pertinente la  nota  de  lo  que  cor*- 
responde  á  cien  años  despees. 


años.  Pues  qiiál  fue  el  Obispo?. 
Respondo.,  que  aquel  que  en 
el  año  de  990.  solo  tenia  titu- 
la de  Presbyiero,  y  treinta 
años  después  era  ya  Obispo* 
A  este  le  corresponde  también 
el  Chronicon :  pues  toda  su  ma- 
teria era  ya  pasada  en  el  año 
de  990.  como  quien  acaba  en 
el  año  de  982*  y  al  que  en  el 
de  920  era  Abad ,  le  fiíltaban 
72.  años  y  para  alcanzar  cj  fin 
del  Chronicon  ,  los  que  no  pu- 
do sobrevivir ,  y  mucho  me- 
nos historiar.  Consta  pues  que 
el  Historiador  Sampiro  no  es  el 
Abad  del  año  920,  sino  el  que 
en  el  año  de  990.  solo  tenia 
titulo  de  Presbytero :  y  aun- 
que este  pudo  también  ser 
Abad ,  no  debemos  afirmarlo 
mientras  no  consten  pruebas. 
6    Este  mismo  es  el  qu?  fue 


5  A  vista  de  dos  Sampi-  ^  Notario ,  6  Secretario :  pues 
ros  es  necesario  distinguir  lo  aunque  Perreras  mencionan- 
que  correspondió  á  cada  uno,  do  la  especie  dice ,  no  sabe 
y  examinar  quái  fue  el  Histo-  *  que  seguridad  tenga;  se  dedu- 
riador.  Acerca  de  esto  digo,     ce  por  las  Escrituras  de  aquel 


^ue  el  Siqipiro  Abad  del  año 
920^  no  fue  el  Historiador ,  ni 
el  Obispo.  No  lo  primero: 
porque  el  Escrito  presente 
abraza  asenta  y  dos  años  so- 
bre el  920.  y  el  referido  Abad 
no  pudo  alcanzar  tanto  tiempo. 
No  !o  segundo:  porque  entre  el 

(á¡   Fot  i%.  b. 


tiempo:  las  quales manifiestan 
haver  sido  Sampiro  el  que  las 
didó  6  noto.  En  la  cicada  de 
Lobera  leemos  ,  füf  ditavit^ 
donde  se  denota  ,  di&avit.  En 
otra  de  Sandoval  sobre  el  Mo- 
nasterio de  Sahagun  {a)  notavit^ 
if  confirmavii^  La  primera  es 
£e  2  del 


veinte  y  ocho  aoosvposiecidcs 
en  fiodol  los  qualcfi  mantoaro 
Suopirod  csfrgo  de  Notado,' 
y:  poco  .  dcspuof' '  fiíd  efo¿kt 
Obhpé^ét  Astorgas  ooÉiakie^^^ 
p>  nerútnof*'  En  esta  segunda, 
añadió  el  titub  de  ptisáar  ]por 
hamildad  acostumbrada  en 
aquel  *tiempO|'  como  previoa 
Yepes  («):i^ái«i/^«i  peccaiat  nú^ 
uiyiití  icmlfifmmíñ.  Otras  ve« 
ees  «n  lagar  do.  motcvii ,  uja*^ 
ban  con  expresbn  la  vo2  de 
Votárius  ,  •  añadiendo  R^gis^ 
por.  ser  *  cargo  concedido  por 
él  Rey, y  que» frcquentcmen- 
te  le  tenían  Presbyteros^  co^ 
mo  publican  las  fírmas  de  va^ 
rias  Escrituras.  .  : 

7  Por  ote-  tiempo  en  que 
Sampiro  tenia  el  cargo  de  No- 
tario Real  escribio^i  presente 
Chronicon  cndoonfin  dc*!os 


camela  de^Mi.liabiatf  Ad;Mr 
nnl:gohlc!roo'jde  íD.  BecmKki 
Uwéim  Mío  a  MwMlí^qiie 
réfouon  .4eid^.^l  rf8»«  ihaMi 
d<.4iaarS.)Asi^  pocqoe  fe  fcesn 
notida  de^  cada  'cosa  tío  tenia 
entonces  necesidad  de  histo- 
riarse ,  como  porque  era  mejor 
lo  hiciese  .otro  Escritor,  quan- 
do  difuntas  ya  los  Principes 
interesados  podhuí  referirse  los 
sucesos  con  imparcialidad  y  sin 
miedo  ^  ni  adulación.  Este  es 
el  motivo  de  reducir  el  Escri- 
to  muy  cerca  del  año  de  mil, 
en  .el  rey  nado  de  Alfonso  V. 
y  no  después  de  ser  Obispo 
Sampiro  :  asi  porque  si  nos 
apartamos  mucho ,  no  tendría 
motivo  de  no*,  haver  hablado 
delJ^ey  D*  BcrtDudo  •  11.  (que 
acal^  en  el  999.)<^otíiO  por^ 


Siglos   décimo   y   undcdmo,  ^que  es  mas  proprio  haver  es- 
empezando por  la  Era  904.    erito^  quando  menos  ocupa- 


(año  de  86¿.)en  que  acabó 
su  historia  el  Obispo  ^e  Sála^ 
manca  Sebastian  ,  y  la  conh 
tinuó  Sampiro  hasta  la  Era 
1 020.  ( año  de  982.)  por  espa- 
cio de  ciento  diez  y  seis  años. 
Bien  pudiera  el  Autor  haversé 
alargado  mas,  pues  alcanzó 
mtiehos  años  después  dd  98^  .^ 


tji 


do,  y  mas  robusto ,  que  ha- 
rtándose con  el  cargo  de  Pas- 
tor, y 'muchos  años. 

8  El  empleo  d^Obispo  le 
testifícan  los  Códices  Mss.  del 
Chronicon  presente,  que  en  su 
freote  ofrecen  aquel  didado, 
contrahiendole  á  la  Igle4a  de 
Astorga*:  Sampiri .  Asioricensi$ 

Epis^ 


,^y{a)    Tomo  y.  fol.  376. 


**,.<"     \  I 


Chronicon  de 

scopi.  Lo  mismo  caiifíca  D. 
lyo  ,  Obispo  de  Oviedo 
Continuador)  que  escribió 
)rincipio  del  Siglo  XII.  y 
ere  este  Chronicon  á  Saai- 
} ,  Obispo  de  Astorga  ,  co- 
se lee  en  su  texto ,  alega- 
ín  el  Tomo  IV.  {a)  Morales 
ncnciona  un  Privilegio  del 

1019.  en  que  dice  con- 
la  el  Obispo  Sampiro,  y 
¡o  añade ,  que  en  el  Fri- 
gio no  se  pone  el  nombre 
Obispado  :  segiin  lo  qiial 
i  entender  que  la  firma 
Iría  esta  expresión  :  Sampi^ 
Episcopus  confirmat ,  y  con- 
¡entcmcnte  era  ya  Obispo 
:1  año  de  1019.  Sandoval 
,  que  en  Escrituras  de  la 
siaxie  Astorga  halló  í  Sam- 
>  Obispo  de  esta  Ciudad 
le  la  Era  1058.  (año  de 
o,)  hasta  la  Era  1078.  (año 
1040O  y  llega,  dice ,  su 
loria  hasta  la  Era  1082. 

son  quatro  años  mas :  de 
te  que  según  esto ,  gober- 
iquella  Iglesia  por  espacio 
4.  años  cumplidos ,  desde 
019.  al  de  I04¿j^  Yepes(r) 
re  otras  Escrituras  de  los 
i  1037.  y  1039.  en  que  se 
irma  lo  mismo ,  de  ser  en- 
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tonces   Obispo    de    Astorga 
nuestro  Autor. 

p    Perreras  (^  dice  que  P*- 

layo  Obispo  de  Oviedo ,  al  prin- 
eipio  de  la  continuación  de  Sam^ 
piro ,  le  dé  por  sucesor  ¿  Ximeno^ 
jr  asi  parece  que  murió  a  los  prin-^ 
cipios  del  reynado  de  D.  Bermudo 
el  //.  Estas ,  y  otras  cosas  se- 
mejantes son  causa  de  que 
yo  no  alegue ,  ni  use  de  las 
sentencias  de  este  Escritor ,  por 
la  mucha  distracción  que  cau^ 
Siírian  sus  yerros ,  como  que- 
da ya  prevenido  desde  el  To- 
mo quarto  ,  y  se  confirma 
ahora  :  pues  ni  Ximeno  fue 
sucesor  de  Sampiro ,  ni  D.  Pe- 
layo  le  dá  tal  sucesor,  ni  mu- 
rió á  los  principios  del  reyna- 
do de  P.  Bermudo  II.  ni  á  los 
fines ,  constando  por  las  Es- 
crituras mencionadas  que  Sanv- 
piro  vivió  después  del  año 
999'  (en  que  murió  D.  Ber- 
mudo IL)  por  espacio  de  mas 
de  quarenca  años.  D.  Pelayo 
no  menciona  á  Sampiro  :  y 
asi  por  aquel  Escrito  no  se 
puede  decir  que  le  de  por  su- 
cesor y  ni  antecesor  .á  Xime- 
no. A  este  le  nombra  en  tiem- 
po de  D.  Bermudo  el  II.  pero 
como  entonces  no  era  Qbíspo 

Sam- 


r)    Pag.  201.  (b)  En  el  lib.  17.  cap.  34.  (c)  En  elTomo  4, 
a7a.  (d)  En  ia  parte  i6.  pag.  3. 
rom.  XIV.  Ec  } 


.  *-¿~ 


tthnplro,  bi  lo  fbe  «ñM  des* 
'poek  ;  no  puede  XUneno  de^ 
-^tít  sucesor ,  sino  antecosor, 
^  esto  no  por  D.  Pclayo^  sino 
'por  las  Escrituras  <n  que  le 
ftmiw  Obispo  de  Astorga  has- 
iHlelaño  loiS'.  siendo  enton- 
lies  Notario  Siampiro ,  según 
jjnieba  la  de  Sandoval  (4)  en 
que  Ximeno  firma  Obispo  de 
Astorga  ,  y  Sampiro  Notario. 
fút  puestfste  sucesor  de  aquel, 
y' tío  ai  contrario. 


t  ■ 


ADICIONES  DE  SAMPIRO, 

'  •"    y  prevenciones  sobre  la 

frésente. 

'  10  El  presente  Chronicon 
anduvo  manuscrito  muchos  Si- 
glos entre  las  manos.de  los 
eruditos  con  alguna  escasez, 
pues  Vaseo  conhcsa  que  ha- 
Viendole  b^^'cado  con  diligen- 
cia ,  no  le  pudo  encontrar.  Lo 
mismo  sucedió  con  Isidoro  Pa- 
ciense ,  Sebastian  de  Salaman- 
ca ,  y  Pclayo  de  Oviedo  ,  que 
tñ  algunos  Códices  andan  jun- 
tos con  Sampiro :  pero  de  esta 
unión  resultó  otro  inconve- 
niente ,  de  confundir  los  Au- 
tores, airibu)  cndo  á  uno  lo  del 
'Otro  ,  por  no  tener  ios  manus- 


Sagnétu 

cdtoi  kjdebidfrdbtihcloni 
ma.le  socedla  á  Mor9lcs » 
gun  queda  ya  delicado,  encl 
Tom^VIIL  {h)  ctonde  remitiólos 
al  Lcftor.  Ya  havia  entrado  el 
Siglo  XVIL  y  todavía  se.  con- 
servaban inéditos  4  hasta  que 
el  Señor  Obispo  de  Paaiplon^ 
Sandoval  los  imprimió  en  la 
misma  Ciudad  en  el  año  de 
161 5.  según  consta  por  la  fe- 
cha de  la  Tasa :  y  la  portada 
del  libro  dice  se  imprimió  en 
Pamplona ,  sin  que  yo  iiaya 
encontrado  otra  edición  :  por 
lo  que  extraño  mucho  que  D. 
Nicolás  Antonio ,  la  atribuya 
á  Madrid.  El  Códice  de  San- 
doval tenia  varias  erratas  ,  y 
todas  las  interpolaciones  del 
Obispo  de  Oviedo  D.  f^elayo, 
como  copia  sacada  de  la  Igle- 
sia Ovetense.  El  Dodor  Fer- 
<reras  tuvo  otros  Mss.  y  de- 
seando corregir  la  impresión 
de  Sandoval ,  hizo  segunda  en 
la  Parte  i6«  de  su  Historia, 
año  de  1727.  en  Madrid  ,  di- 
ciendo, que  en  virtud  de  aque- 
llos Mss.  y  del  que  imprimió 
Sandoval ,  le  daba  emendado, 
y  corregido.  El  hecho  no  cor- 
respondió á  la  palabra  :  pues 
asi  en  los  Mss.  que  menciona, 

co- 


rfiá»MMi 


•t  {á)    Sobre  el  Monasterio  dé  Sahagun  foU  ;2«  b»  (i)  Desde  la 
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como  en  la  edtdon  de  Sando-    de. no  haver  visto  la  del  Obis^ 


val  hay  muchas  cosas  mejores 
que  en  la  suya  ,  las  quales  no 
antepuso  en  el  texto ,  ni  pre- 
vino en  las  notas.  A  los  dos 
años  siguientes  publicó  el 
Maestro  Berganza  el  libro  de 

Perreras  convencido ,  en  que  re- 
produjo el  Chronicon  de  Sam- 
piro ,  y  otros ,  estampados  en 
Madrid  año  de   1729.  cuya 
edición  es  tercera  en  lo  que  mi- 
ra á  la  obra  con   nombre  de 
Sampiro  ,   pero   quarta  en  la- 
realidad  ,  pues  ocho  aiíos  an- 
tes se   hallaba  publicado  por 
el  mismo  Berganza  en  el  To- 
mo lU  de   las  Antigüedades  de 
España ,  aunque  con   nombre 
del  Monge  Silense  y  que  desde 
el  Cap.  V.  tomó  de  Sampiro 
qúantodice  hasta  la  muerte  de 
D.  Ramiro  III.  err  que  acaba 
nuestro  Historiador :  pues  co- 
mo era  el  mas  antiguo  de  los 
que  trataron  de  los  Reyes  de 
León  desde  D.  Alfonso  III.  en 
adelante  se  valieron  de  el  los 
que  escribieron  después ,  no 
solo  el  Silense  ,  sino  D.  Lucas 
de  Tuy ,  D*  Rodrigo  de  To- 
ledo ,  y  Fr.  Juan  Gil  de  Za- 
mora en  sus  Mss.  El  Chroni- 
con del  Silense  es  el  mas  pre- 
cioso para  nuestro  asunto ,  por 
haver  seguido  literalmente  á 
Sampiro,de  suerte  que  es  copia 
la  mas  exafta  ,  con  la'  ventaja 


po  de  Oviedo  D.  Pelayo ,  por 
lo  que  carece  de  sus  interpola* 
dones ,  adoptadas  en  los  que 
se  fiaron  por  el  manuscrito 
de  Oviedo. 

1 1     A  estas  ediciones  se  $i« 
gue  la   presente ,  formada  con 
el  cotejo  de  las   referidas^  y 
hecho  nuevo  examen  de  algu- 
nos Mss.  conviene  á  saber  ,  el 
que  tuvo  Mariana ,  que  dice 
sacado  ex  Códice  Ovetensi :  otro 
de  D.  Juan  Bautista  Pérez  :  y 
otro  de  la  Real  Bibliotheca  de 
Madrid  ,  intitulado :  Oveiensis 
Codex  ,  &  alia :  de  todos  los 
quales  vá  tomando  lo  que  aqui 
ponemos,  sin  que  haya  clausu- 
la ,  ni  voz  ,  que  no  conste  por 
alguno  de  estos  documentoSf 
impresos  ,  ó  escritos  ,  toman- 
do de  cada  uno  lo  mejor ,  en 
lo  que  mira  al  iatin^  á  la  Chro- 
nología  ,  á  la  Geografía  9'  y  á 
la  Historia  :  pero  omitiendo  la 
prevención  de   cada  cosa  en 
particular  ,  quando  no  la  juz-* 
gamos  de  importancia,  poreví* 
tar  proligidad  en  cosas  leves, 
que  provienen  de  erratas  ma- 
teriales :  V.  g.filius  quidemper- 
ditionis  ,  que  aunque  asi  preva- 
lece en  los  libros  num.  i.  an- 
teponemos filius  quidam  ,  por 
el  mejor  sentido  ,  y  por  la  edi- 
ción de  Sandoval.  En  Berganza 
se  lee  en  el  mismo  num.  i.  Ip- 
Ec4  J* 


1 


pcro.Ai  el  Silense ,  en  el  Ms. 
de  la  Real.  Bibltothecaí ,  y  ea 
Sandevbl  c- i/xe  wr¿  Jxiix  séNt% 
giwrsptrilmsé  £a  fcsrerasi  s: ;  J/n 
4^  oer¿  istis  satarenig  'opmhms^ 

Nada  de  esto  adoptamos ,  «por* 

r\  es  mucho  mejor  la  lección 
Pérez  ,  y  de  Mariana :  J^- 
Mwrd.  li/f/  safagenie  operibun 

Eucs  poniendo  Jp^^  9  falta  vei* 
o  que  le  determine  :  y  asi 
de  otrios  casos  semejantes  ^-que 
ibera  largo  9  ¿inútil  prevenir^ 
bastando    la   advertencia   de 


ta ,  ño  solo  por  so  mejof  iow 
iido>  sino  ¡poc  lüguno  de  los 
documen^  .expiresAdos.    -    u 
.'/ .  Pam/mayorfCOflicisIoiii  tar 
las  notas:  ifsaows  de  Us  ini- 
ciales*' ;  -I  . 
B.  Berganza. 
M.  Mariana. 
F.  Perreras. 
P.  Pérez.     ■ 
R.  Real  fiibliotheca* 
&  Sandov^l*  • 
Sil.  Siiense. 


TESTIMONIO  IJSIEDITO  DEL  CL.  P.  JUAN 

de  Mariana^  sobre  los  dos  Chronicones  siguien^ 
tes  de  Sampiro^  y  Pelato. 

12  ^Ampirus  Astoricensis  Episcopus  Chronícon  cohfecit  de 
j^  Rcgibus  Lcgionensibus  ^  exorsus  ab  Imperio  Alfonsi 
'  eo  nomine  111.  cui  iTíajfw^  cognomcntum  fuit  ^  súmína  breviía- 
te,  acrcrum  tantum  capitibus  delibatís.  Desinit  anno  Christi 
982.  quo  tempere  Ramiro  Rege  defunfto  ^ejus  nominis  tcrtií, 
¡Veremundus  sectmdus  Grdonji  fiüus^  i  vitid  pedum  cogno- 
mento Podagricus ,  JLegionls  P^egnum  regendum  acceplt :  sty- 
k)  rudi,  ut  ceteri  ^  magnac  tamcn  fidei  Scjiptor.  Quod  Pelagia 
Ovet ensi dcsidcratuv'j  qui  ubi  Sampirus  finemfecit,  ipse  iniíio 
sumpto  ad  obitum  Alfonsi  VL  qui  Toleium  ccpit ,  Chronicum 
perduxit ,  fabulis  foedum,  linde  fabulosus  vulgo  cst  didus. 
Haud  inütllis  tamen  his  rcbtís  cotnmemorandis  atque  cognos- 
cendis  qux  prostime  ipsius  aetarem-  in  Hispania  conligerunt. 
Nam  sob  Alfonso  Imperatore  vixit ,  circiier  salutis  annum  1 150. 
De  utriusque  Audoris  vita  ,  rebus  gestis ,  atque  eruditionCí 
fiihil  praetcrea  exploratum  habcbamus. 


La 


ChronkoH  de 

-   I  ^    La  especie  que  apunta 
aquí  Mariana  sobre  D.  Pela- 
yo  i  Obispo  de  Oviedo ,  muy 
inclinado  á  fábulas  y   queda 
ya  apuntada  en  el  Tomo  quar* 
to  (a) ,  donde  nos  remitimos) 
pudiéndose    renovar  también 
quanto  hay  alli  en  el  Cap.  5. 
por  ser  prueba  de  las  muchas 
especies  que  D.  Pelayo  ingirió 
de  suyo  en  los  Escritores  mas 
antiguos ,  unas  veces  publican- 
do la  adición  >  otras  sin  expre* 
sarla ,  como  sucede  en  el  Chro- 
nicon  de  Sebastian  ,  según  lo 
prevenido  alli,(¿)  en  que  se 
convence  el  hecho  de  la  inter- 
polación,  por  faltar  aquellas 
clausulas  en  las  copias  ^  que 
no  salieron  de  Oviedo  5  y  ver 
que  las  adiciones  son  de  ma- 
teria perteneciente  á  su  Igle- 
sia. 

14  Aquí  tenemos  princi- 
pio para  sospechar  otras  ta* 
les  interpolaciones  en  el  Chro- 
nicon  presente :  pues- .  el  que 
JK>  respetó  al  .Obispo  Sebas- 
tian ,  tampoco  repararía  en  la 
autoridad  de  Sampiro:y  de 
esta  clase  parece  la  inserción 
de  las  Cartas  del  Papa,  con 
las  muchas  planas  siguientes 
sobre  el  Concilio  de  Oviedoi 
y  dotacioD  de  aquella  Iglesia, 
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que  estampamos  con  letra  di-» 
fcrente,  para  que  se  conozca 
lo  interpolado  por  el  Obispo 
de  Oviedo.  La  razón  os :  por- 
que' el  genio  de  todos  los  que; 
precedieron  á  D.  Pelayo ,  fue 
historiar  las  cosas  de  los  Re- 
yes con  mucha  concisión ,  se- 
gún prueban  los  Chronicones, 
que  dejamos  publicados,  del 
Obispo  Sebastian » del  Albel^ 
dense ,  del  Pacense ,  de  S.  Isi- 
doro ,  y  del  mismo  Sampiro, 
(de  que  rratamos)  lo  que  es 
muy  de  notar  y  pues  la  breve- 
dad que  guarda  en4p  demás^ 
muestra  bien  ,  no  ser  de  su  inr 
tención  el  insertar  Cartas  del 
Papa  á  la  letra  en  Chronicoa 
tan  sucinto ,  sino  á  lo  mas  citar- 
las y  pues  no  se  halla  egemplar 
de  que  Historiador  de  aqu0r 
líos  tiempos,  ingiriese  en  su 
texto  documentos  semejantes, 
siendo  asi    que  hablaron  de 
Concilios  ,  y  restablecimien- 
to de  Iglesias ,  perQ  ninguno 
individualizo  las  palabras,  6 
sesiones  del  Concilio  ,  y  las 
menudencias  de  las  dotacio- 
nes de  Iglesias.  Aqui  se  hüce 
tanto  asunto  de  aquello ,  que 
dividida  en  tres  partes ;  toda 
la  Obra ,  se  lleva  casi  la  terce- 
ra  esta    materia  ,    ordenada 

to- 


(a)     Pag.  ao6.  (¿)  Tomo  i^.  fag.  483, 


foáá^ú  kH %1éit&'«te^Astor£^    pbdode.ja  Qbm^e^D.  Ma- 


ga ,  de  cfie  era  Obispo  el  Au^ 
tor ,  y  en  que  fuera  cotutoná*^ 
bltf  taiftá -dlgré^Aoh  ^  iriiio'áJk 
ab  Ov^Jtt :  'f>tíés  ftitt»»  miMft 
íás  Gáftas  «fel  Papa  v  y  ía^  0»ií« 
sagractoñ'de  la  Igteáiá  át^nA 
llago  ^  expresada  allí  ,  para 
servirse  de  los  misinos  OMspoy 
én  la  cntéhñdc  hl  'Mecvopdtl 
lié  Oviedo  cii»W  Condmó\;^f 
ch ;  la'  dótadoTí  Iñge^ida^  Todb 
Jb qtial es  propriodé  D.  Pela^ 
yo  su  Obispo ,  como  en  lo  que 
intístii  los  nombres  de  los  Dis- 
cípulo de  Santiago  queda  ya 
prevenido  desde  el  TomóiV, 
(a)  y  el  estilo  de  Placet ,  Pía- 
eet  ,   surrexit  Rex  ,   &c.   con 
'tí  desatino  de  que  los  Reyes 
Vándalos  fundaron  la  Iglesia 
de  Oviedo  (  ha  viendo  sido  he- 
•  reges  detestables  ,  y  persegui- 
dores de  los  Carbólicos)  líiues^ 
tran  bien  la  oficina  de  seme- 
jante Obra ,  que  fue  el  mismo 
p.  Pelayo' j -Qoirio  stoibre  la  di^ 
Tisioh  ¿e  Obispados  atribuida 
á  Vamba  ,  queda  largamente 
probado  en  el  Tomo  1V¿ 

i;  Confirmase  urgente- 
mente ,  por  ver  un  egemplar 
del  Chronicon '  de  Sampiro, 
que  carece  i\fi  seme^;4Qtes  clau* 
aulas  ,  por  no  haver  sido  co* 


yo;  £áé  e$  d  Ghronbón  del 
Monge'Silehse'y  qtvp  estfrlUé 
la-asi;tnderKfia /'de  sD^Aá&km 
Sexto  i*4cspiiesíde^duíva(iiiiieri» 
te  «scrlWá  et  Ov^tende ,  y  fot 
consiguiertie  la  Obra  de  Sann 
piro  en  mano  del  Silense ,  era 
pura  ,  como  la  escribió  el  Aih 
cor  ^  sin  las  adiciones  de  D^ 
Pelayo ,  por  no  haver  salido 
de  alU jal  modo  que  por  el 
contrarió ,  qua titas  copias  se 
sacaron  de  Oviedo  ,  convie-» 
nen  en  las  interpolaciones.  Fal«^ 
tando  pues  en  la  del  Silense  lo 
que  notamos  con  letra  diferen- 
te ,    debe  reputarse    inserto 
por  D.  Pelayo ,  pues  este  es  el 
que  se  empeñó  en  las  cosas  de 
Asturias  ^   y  en  especial  de 
Oviedo :  y  asi  todo  lo  que  per« 
tenece  á  esta  Ciudad ,  es  mas 
proprlo  del  Obispo  Overense, 
que  de  Sampiro.  Lo  mismo 
puede  sospecharse  en  la  cla- 
se de  otras  dotaciones  ,  ha- 
viendo  acaso  Ingerido  lo  que 
mira  á  la  Iglesia  de  León ;  (so- 
bre Ordoño  II.  )  porque  no 
se  extrañase  tanto  la  de  Ovie^ 
do  ,  pues  también  aquella  fal-^ 
ta  en  el  Silense.  Of r as  cosas 
pertenecen  á  las  Rcynas  ^  y 
aun  e3to  favorece  á  D.  Pelayo: 

pues 


mm 


{a)    Pag.  fS. 
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pues  como  testifica  su  Chroni- 
con fue  muy  propenso  á  las 
Genealogías  9  mas  que  los  Es* 
critores  antecedentes.  Otras 
cosas  hay  mas  menudas  en  el 
Chronicon  presente ,  que  fal- 
tan en  la  copia  del  Silense: 
por  esto ,  por  lo  mismo  que 
.es  poco  ,  no  merece  atención, 
pudiéndose  deferk  á  qualqule- 
ra  de  los  copiantes ,  de  Sam- 
piro  ,  del  Süensc  ,  6  de  D. 
Felayo.  No  asi  en  la  materia 
de  las  Cartas  del  Papa  >  Con- 
cillo ,  y  dotación  de  Oviedo: 
pues  siendo  parte  tan  princi- 
pal de  la  Obra ,  no  puede  pres* 
cindirse  de  ella :  y  su  contexto, 
su  cstylo  y  y  á  veces  sus  mate- 
riales clausulas  >  descubren  por 
Autor  á  D.  Pelayo ,  como  co- 
nocerá quien  coteje  con  ella  el 
Jthacio  Ovetense  :  (de  que  ha- 
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blamos  en  el  Tome  IV. )  pues 
solo  alli  verá  que  los  Vanda* 
los  ( Árlanos  )  fundaron  y  do- 
taron la  Cathedral  de  Oviedo, 
como  repite  aqui. 

16  Según  esto  debe  defe- 
rirse el  mencionado  asunto  á 
D.  Pelayo,  que  hallando  en 
su  Iglesia  las  Cartas  del  Papa 
Juan  VIII.  las  quiso  interpo- 
lar en  el  Historiador  que  ha- 
bló del  Rey  de  Asturias  de 
aquel  tiempo  ,  aiíadicndo  todo 
lo  demás  encadenado  con  ellasy, 
revistiéndolo  como  mejor  le 
pareció.  Y  aunque  para  aque- 
llo se  cita  á  Sampiro  ^  es  por 
hallarse  solo  en  el  Chronicon 
de  su  nombre  :  pero  la  auto- 
ridad no  es  mas  que  de  Don 
Pelayo ,  Escritor  del  Siglo  XII. 
y  poco  fidedigno  en  materias 
antiguas. 


CHRONOLOGIA  DE  LOS  RETES  DE  LEÓN 

incluidos  en  este  Escrito^  con  nuevas 

observaciones. 


1A  Chronología  de  los  Re- 
j  yes  y  sucesos  de  este 
Chronicon  se  halla  tan  desor- 
denada ,  que  con  razón  la  de- 
sestinian  ,  y  abandonan  nues- 
tros principales  Escritores.  £1 
motivo  provino  por  tocuria  de 
los  copiantes :  y  como'  el  tra- 
bajar   sobre  Chronología   y 


combinar  documentos ,  es  una 
de  las  ocupaciones  mas  rerri- 
bles  y  menos  gratas,  cada  uno 
pasa  adelante ,  dejando  el  cam* 
po  tan  espinoso  como  antes, 
y  tal  vez  añadiendo  alguna 
piedra  al  montón  que  havia  de 
dificultades.  Yo  he  procurado 
allanar  algo  con  no  poco  tra- 
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lia|o ;  ú  oc?of  apllcjo  d  so  vo^ 
podrá  quedar  cordcBíe  feqoe 
tti  üócnmioble» 

r 

p.  ALFONSO  UI.  ü  Mégm. 

Erapod^  0lÍ0  de  966.  desde  et 
'    dim  t6.  dg  Msj9  /  hssié  U 
Brm  ^4$^  éSú  de  910. 

17  Empieza  el  Chronicon 
por  el  Rey  D.  Alfonso  1I(.  ila- 
mado  el  Msgm  :  y  este  puede 
iervir  de  tronco  ,  en  virtud 
de  constar  fodividoalmente  ei 
año  9  mes  ,  y  día  de  su  coro- 
nación y  que  fue  en  el  año  de 
S66.  Era  904.  en  el  dh  26.  de 
Mayo ,  Domingo  de  Espíritu 
Santo ,  como  expresa  el  Chro- 
nicon de  Cardeñazz  Ers  (dice) 
de  DCCCC.é  IV.  añof.  Regm 
Don  Alfonso  XLIV.  años  ,  VI. 
meses ,  é  XXIll.  dias.  Este  Rey 
fue  ungido  en  f/  Regno  ,  dia  de 
¡a  CinquesmUy  Vil.  Kal.  Junii: 
i  fizo  sagrar  la  Eglesia  de  San- 
Stago ,  é  fizo  facer  Obispado  en 
la  Eglesia  de  Oviedo  :  é  en  tiem- 
po de  este  Rey  fue  la  batalla  de 
Ronce svalles :  é  finó  en  la  Era 
de  DCXXC.  é  XLVlll.  Este  pre- 
cioso documento  tiene  grande 
harmonía  desde  el  principip 
hasta  el  fín  ,  esmaltando  la 
Chronología  con  el  cairaéter  de 
la  Feria ,  que  no  permite  lyarro 
en  ios  números :  pues  solo  el 


f  «^ 


úummeát 

-nio  (atfL  dr  Mavtt)  fiK 

9»  de  gipiriw4hiiwM[llwiffc 

aqmCinqocflntporlas  cia^ 

quenta  dis,  ^Femeooaes)  cb 

IftEn  904-  (aiwdeStf&)t 
no  otio  aña  en  espado  dccaá 

un  Sigla,.anccs  y  después:  poc- 
que  soto  entonces  se^jontaroa 
los  Cvdos  -de  Áureo  Num^ 
XIL  Ierra  Donnúiica]  F.  y  Cy- 
cki  Solar  VIL  que  dan  la  Pas- 
cua en  el  dia  7.  de  Abri] ,  Lu- 
na 1 7.  y  el  D  >mtngo  de  Pente- 
costés en  26.  de  Mayo ,  como 
dice  el  Documento.  En  este 
pues  fue  coronado  D.  A;fbnso 
iif.  con  esto  concuerda  el  epi- 
taño ,  que  tiene  el  Rey  su  pa- 
dre en  Oviedo  ,  y  el  Chroni- 
con Albel dense  j  que  ponen  la 
muerte  del  Rey  Don  Ordoño 
en  la  misma  Era  904.  y  en  el 
mismo  mes  de  Mayo,  VI.  Kal. 
Junias  :  según  lo  q  jal  fue  d 
hijo  coronado  en  la  víspera  de 
la  muerte  del  padre ,  quando 
ya  éste  no  podia  reynar.  £1 
Chronicon  de  Sebastian  re- 
mata en  la  misma  Era  904. 
pues  introduce  al  padre  (D. 
Ordoño  I. )  en  la  de  888.  dán- 
dole 16.  años  cumplidos  ,  que 
acaban  en  la  de  904.  Y  dice 
cumplidos  i  porque  empezó 
en  Febrero:,  (en  cuyo  primer 
dia  fiüloció  el  padre }  y  murió 
en  .Mayo.>,  tenieodo  jdeL.a5o 

i7« 
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97.  toÜo  lo  tfSiC  hay  desde  2.    el  de  Cárdena  convienen'  en 


de  Febrero  á  26*  de  Mayo  :  y 
asi  corresponde  puntual  con 
los  demás  Óhronicones  el  prin- 
cipio que  señala  el  presente  al 
reynado  de  D.  Alfonso  III.  en 
en  la  Era  904.  que  es  año  de 
$66.  Lo  mismo  se  verifica  por 
datas  de  Escrituras.  En  la  pu- 
blicada   por   Casteliá  (a)  Era 
938.  2.  Non.  Maii.  se  dice  año 
34.  del  Rey  ,  y  asi  correspon- 
de al  que  empezó  en  26.  de 
Mayo  de  la  Era  904.  En  la  de 
Samos  mencionada  por  Mora* 
les  (¿) ,  y  mejor  por  Sandoval 
en  los  cinco  Obispos  (r)  se  jun- 
ta el  i.  de  Enero  de  la  Era  940. 
con  el  año  36.  del  Rey :  lo 
que  es  puntual.  De  suerte  que 
por  esta  Época  se  pueden  cono^ 
cer  las  datas  legitimas ,  6  erra- 
das :  pues  la  autorizan  tan  re* 
petidos  y  harmoniosos  docu- 
sientos» 

.'  18  Lo  mismo  sucede  con 
I3  Era  del  fin ,  948.  (año  de 
9fio.).eíi  cuyo  numero  convie- 
ne el  Sílense  ,  el  Mss.  del  Se- 
ñor Pérez ,  y  el  Chronicon  de 
Cárdena :  pues  aunque  otras 
ediciones  de  Sampiro  rematan 
en  VIIIL  sobra  un  numero, 
debiendo  ser  VIIL  (estoes8. 
y  no  9O  porque  el  Sjlense  y 


darle  44*  años  de  reynado :  y 
añadidos  estos  á  la  l^ra.904« 
resulta  la  948.  y  no  la  949» 
aunque  metamos  en  cuenta  los 
seis  meses  y  33.  dias,.que  aña- 
de el  de  Cárdena  :  pues  aun 
asi  no  pasa  del  19.de  Diciem* 
bre ,  como  quien  empezó  en 
26.  d¿  Mayo.  Queda  pues  au- 
torizado que  D.  Alfonso  III. 
empezó  en  la  Era  904.  (año  de 
866.)  y  murió  en  la  de  948. 
(año  de  910.)  sin  que  deba 
hacerse  caso  de  la  edición  de 
Sandoval ,  que  le  introduce  en 
en  la  Era  de  896.  ( como  tam- 
bién algunos  Mss.)  y  le  pone 
muerto  en  la  de  949.  en  que 
median  53.  años,  ycadie  leda 
tanto  reynado  ,    alargándose 
el  que  mas ,  á  48.  lo  que  tam- 
poco puede  califícarse,  pues  re- 
sultaba la  muerte  en  la  Era 
95 1,  ó  5*2.  en  que  nadie  la  po« 
ne ,  y  consta  reynar  ya  por  en- 
tonces su  hijo  D.  Garcia.  Teñe* 
mos  pues  una  especie  deiiilo  de 
oro  para  entrar  en  el  iaberinthó 
de  la  Chronolc^  de  nuetros 
Reyes:  porque  el  presente  des- 
cubre una  Época  muy  fírme, 
que  corresponde  á  la  de  sus 
antecesores  ;  y  si  se  enlaza 
bien  con  la  de  los  descendien* 

tes, 


(a)    Fol.  468.  (¿)  Lib.  if.  cap.  31.  (r)  Pag.  243. 


V-     ? 


4!^  •*  E»fiáiíaS0gféiik 

fts  i  pcKdMT'tos  hilos  jtmtós    lo^  porque  wmqat-ét 

Hc^ar  á  fimtav  tm  laza-Indis»» 

Mié. 

D.  garcía 

Brs  94Sp  di9  4lf  910.    kMs 
'  Bmr^  deis  Eré  $f%.  dlsdr 

91^ 


19  Segan  lo  referido ,  te- 
nemos ya  averiguado  el  año 
en  qoe  empezó  á  reynar  el 
sucesor  D.  García  ,  su  hijo, 
en  la  misma  Era  948*  (ano  de 
910»)  y  como  no  vivió  mas 
que  tres  años  y  un  mes^  resul- 
ta que  acabó  en  la  Era  9^1. 
(año  de  913.)  ^1  ^^  del  año, 
( pues  empezó  en  Diciembre, 
en  que  murió  su  padre  )  6  en 
Enero  del^año  siguiente  ,  si 
entra  en  cuenta  (  como  debe ) 
el  mes  añadido  á  los  tres  años: 
y  asi  es  mas  autorizada  la  Era 
95  a.  expresada  en  Sanfdova!, 
y  en  Bcrganza :  pues  la  con* 
firma  la  sucesión  del  hermano 

D.  ORDOÑO  II. 
Desdi  la  Era  9^1.  año  Je  91^. 
hasta  ta  Era    662.   éño  de 
924, 

20  D.  Ordoño  su  herma- 
no le  sucedió  en  la  Era  952. 
(  año  de  9 1 4. )  después  de  Ene- 


sor  mdtió  tm  aqbet  nes-,  m 
se  halUn^cn  León  D.Ovtáo¿ 
'ño  9  dno  en  Galicfai'^Y  K^'l^ 
aandol» edaiD  Rey^yeriJnH 
-  só  al^^  tiempo ,  espedafanen* 
te  si  el  otro  hermano  D.  Fme^ 
la  quiso  hacer  soyo  el  Reyno 
de  León ,  como  escribe  Sao  Jo- 
val  (#)•  En  fía  no  se  coronó 
Rey  de  León  O.  Ordoño  anees 
del  ultimo  de  Enero  de  la  Era 
952.  porque  en  30.  de  a.]uel 
mes  en  la  Era  siguiente ,  toda* 
vía  corría  su  año  L  corno  ex- 
presa el  privileeio  referido  por 
Morales  (V).  Empezó  pues  i 
reynar  en  León  después  del 
dia  30.  de  Enero  de  la  Era 
95  2,  año  de  914.  y  en8.de 
Junio  de  aqudla  Era,  ya  ofre- 
ce Sandoval  (en  el  lugar  cita- 
do) una  donación  hecha  á  la 
Iglesia  de  Oviedo  ,  hallándose 
alli  el  Rey  D.  Ordoño.  Vivió 
nueve  años  y  seis  meses ,  qo* 
mo  unánimes  proponen  las  edi- 
ciones y  Mss.  de  Sampiro,  co- 
mo también  la  copia  del  Silen- 
sc ,  y  D.  Lucas  de  Tuy,  Jun- 
tando este  tiempo  con  el  de 
su  principio ,  resulta  que  aca- 
l>ó  en  la  Era  de  9^1  •  pero  los 
seis  meses  añadidos  pasan  í  ia 
siguiente ,  961.  en  que  pone  el 

fin 


{a)    Sobre  los  cinco  Obispos  pag,  %s%.  (b)  Libro  if.  cap,  39. 
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lí»  de  su  reynado  la  copia  del    Junio  :  y  por  consiguiente  de- 


£ilcQse:y  atesto  favorece  el 
FrlvUegio  mencionado  en  los 
cbco  Obispos  de  Sandoval  (4i)> 
en  qué  la  £ra95i.  se  junta  en 
él  dia  ai.  de  Odubre  con  el 
año  fwiQ  del  Rey  :  según  lo 
qual  no  solo  empezó  después 
de  Enero  ,  sino  después  del 
2 1  •  de  0¿tubre.  Pero  supongo 
que  hay  yerro  en  algún  nume- 
ro ,  pues  la  Esgritura  mencio- 
nada de  Oviedo  le  supone  rey- 
nando  antes  del  8.  de  Junio 
en  su  año  primero. 

D.  FRUELA  11! 
Desde  la  Era  961.  aña  de  924. 
basta  la  961.  año  de  gis. 

31  Muerto  D.  Ordoño  en 
la  Era  961.  (año  de  924.)  le 
sucedió  su  hermano  D.  Frue- 
la  IK  en  el  mismo  año  y  Era 
de  962.  en  que  le  introduce  la 
copia  del  Siknse  y  autorizada 
con  el  Privilegio  referido  por 
Morales  (¿)  dado  por  este  Rey 
en  28.  de  Junio  de  la  expresa- 
da Era  962.  y  Sandoval  pone 
otros  dos  de  la  misma  Era  por 
Setiembre* ,  y  Diciembre  :  de 
suerte  que  no  puede  dudarse 
reynaba  D.  Fruela  en  el  año 
de  924.  desde  antes  del  28.  de 


ben  despreciarse  las  ediciones 
de  Sampiro  que  ponen  la  muer- 
te del  antecesor  en  el  año  si^ 
guíente  ,  (Era  963.)  sietKlo 
este  proprio  de  D.  Fruela /que 
solo  reynó  un  año  y  dos  me- 
ses, correspondiendo  su  muer- 
te al  año  925.  Era  96^.  en 
que  la  pone  el  Silense  >  el  Ms. 
del  Señor  Pérez ,  y  de  la  Real 
Bibliotheca. 

D.  ALFONSO  IV. 

Desde  la  Era  96^  año  de  92^» 
basta  la  Era  969»  año  de  ¡f^i. 

22  En  la  Era  96^.  (año  de 
92;.)  introduce  Sampiro  (se- 
gún los  textos  alegados )  á  O. 
Alfonso ,  hijo  de  D.  Ordoño, 
y  sobrino  del  precedente, 
Quarto  en  el  nombre.  Sann 
do  val  pone  una  Escritura  de 
este  Rey  en  la  misma  Era  gSy. 
ultimo  día  de  Abril :  pero  Ber- 
ganza  en  el  Tomo  I.  de  las  An« 
tiguedades  (r)  declara  ,  que 
la  Era  no  remata  en  IIL  sino 
en  VI.  y  que  bien  podía  San- 
doval haver  conocido  el  yerro 
de  la  copia  de  Burgos  ,  por-* 
que  en  la  Era  963.  ho  reyna- 
ba (dice)  D*  Alfonso  ,  sino 
D.  Fruela.  Esto  lo  didó  con 

mu- 


t 

(a)     Pag,  256,  (A)  Lib,  16.  cap.  i¿  (r)  Lib.i.cap.6.num.$%. 
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«n  d  flrftmo  Capiculo  icsnelve 
5Be  D.  AlfiMiso  IV.  cncrói 
fcynar  en  los  primeras  meses 
"del  925»  c<Mi3  se  veMilU  en  d 
mim»  63.  y  en  el  65.  y  dado 
-caso  qac  la  Escriton  dtada  no 
sea  de  la  Era  96^.  hay  otra 
<de  b  967.  qae  en  5.  -de  Mar- 
zo dice  corría  el  año  quinto 
de  D*  Alfonso ,  como  pro(x>- 
ne  Sandoval  sobre  el  Monas- 
terio de  S.  Hadrian ,  y  la  de- 
fiende Bei^nza ,  en  cl  mismo 
Gapiralo  citado  :  la  que  supo- 
ne ha  ver  empezado  D.  Alfon- 
so en  la  Era  963.  antes  del  5. 
de  Marzo  del  año  925. 

33  'Su  reynado  fue  de  cin- 
co años  y  medio:  pues  aun- 
que conforme  tenemos  áSam- 
piro ,  ofrece  siete  años ,  y  sie- 
te meses  ,  consta  ser  yer- 
ro 9  por  la  firmeza  con  que  los 
demás  Escritores ,  que  le  tu- 
vieron por  delante  y  afirman 
los  cinco  años  y  medio.  Asi 
el  Tudense ,  que  señala  cinco 
años  t  asi  D.  Rodrigo  ,  que 
-expresa  cinco  años  ,  y  siete 
meses  :  asi  el  Zamorense  en 
sus  Mss.  asi  el  Chronicon  de 
-Cárdena  ,  que  le  dá  cinco  años 
y  medio:  y  asi  en  fin  el  mis- 
mo Sampiro  en  la  suma  de  la 
Era  de  su  muerte ,  y  entrada 
del  sueesor  ,  que  es  la  Era 
.  DCCCCLXIX.  en  la  copu  del 


Et^áSaSagiÉái.  3 


añosysieR 

diendoá  9tf).  CHKD  a&as 

en  la  Eñ  por  los  sicis 

icstamcs ,  sale  h  9^  dd  St 
Icnse.  EÁa  vudad  amadufa^ 
por  los  siete  meses ,  la  cono- 
ció bien  D.  Rodrigo^  quandD 
dice :  Eegmsmt  mms  V. 
hnVlU 

mrs,  esto  es,  qoe  al  año  en 
que  empezó  á  reynar,no  solóse 
han  de  añadir  dnco,  sino  om 
mas^  por  lo  que  sobrepujan 
los  siete  meses :  y  asi  ci  que 
empezó  en  la  Era  967,.  acabó 
en  la  969.  como  dice  el  Silense: 
y  aun  para  lo  mismo  podemos 
alegar  todas  las  ediciones ,  y 
Mss.  que  convienen  en  la  Era 
DCCCCLXXI.  en  la  qual  es- 
tá la  legiti-na  DCCCCLXIX. 
con  el  preciso  descuido  de  pos- 
poner al  X  la  I  que  se  debió 
anteponer.  .Otra  razón  es ,  que 
la  Era  971.  en  ningún  compiH 
to  sale  bien:  porque  aunque 
aquí  corresponde  al  yerro  pr^ 
supuesto  de  los  siete  años  y 
siete  meses  del  reynado  ^  de- 
sordena todos  ios  computos 
siguientes ,  de  suerte  que  nin- 
guna, suma  de  años  sale  bien: 
v.g.  si  á  971.se  añaden  i9.años 
del  sucesor  (en  que  convienen 
todas  las  coplas)  resulta  la 

Eca 
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Era  990,  que  ninguno  le  aplica: 
y  asi  de  iodos  los  demás.  Por 
el  contrario  la  Era  969.  tiene 
tai  hariTionia  con  los  números 
siguientes ,  hasta  el  fin ,  asi 
de  años  de  rey  nados ,  cómo  de 
las  Eras  en  que  murió  cada. 
Rey  ,  que  no  hay  que  alterar 
un  numero :  todo5  salen  pun- 
tuales: pues  qnál  debe  preva- 
lecer ?  Sin  duda  el  que  tiene  á 
su  favor  al  texto  mismo  del 
Autor  en  tantas  copias ,  en  su 
contexto,  y  en  la  harmonía  de 
todo  quanto  se  sigue ,  y  sin  lo 
qual  todo  es  un  continuado  de- 
sorden. Favorecen  también  á 
este    concepto   las  Escrituras 
arriba  referidas :  y  si  corres- 
ponden las  que  cita  Sandoval 
de  las  Eras  971.  y  g-jó.  debe- 
rán entenderse  del  tiempo  pos- 
terior á  la  renuncia  que  hizo 
de  la  Corona  en  su  hermano 
D.  Ramiro:  pues  aunque  las 
armas  de  e'stc  prevalecieton, 
quando  el  otro  quiso  volver  al 
thróno  ,  y  aunque  le  encarce- 
ló,  y  le  sacó  los  ojos ,  pudie- 
ron los  Leoneses  dar  titulo  de 
Rey  á  D.  Alfonso. 
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Tom.  XV  I. 


RAMIRO    II. 
Desde  la  Era  969.  aüo  63 1,  has- 
ta  ^.  de  Enero  it  la  Era  988, 
año  de  950. 

;  14    En  la  Era  969.  intro- 
duce  Sampiro  a  D.  Ramiro 
hermano  del  precedente  ,  se- 
gún queda  declarado:  y  de  la 
misma  Era  es  la  primera  Es- 
critura que  individualiza  San- 
doval secundo  Kalendas  Scptem- 
bris.  Rcynó  19.  años ,  que  jun- 
tos con  la  Era  969.  (año^93i.) 
rematan  en  la  988.  (año  de 
950.)  cuya  Era  demás  de  cons- 
tar por  los  años  del  reynado, 
se  autoriza  por  la  copla  del  Si- 
lense ,  y  d¿  la  Real  Bíbliothc- 
ca.  En  las  demás  se   lee  Era 
DCCCCLXXXIII.  que  cons- 
pira á  lo  mismo ,  faltando  úni- 
camente el  V,  antepuesto  á  las 
unidades,  con  el  qual  sale  pun- 
tual la    DCCCCLXXXVm. 
en  la  qual  renunció  el  Rcyno, 
víspera  de  la  Epifanía ,  en  que 
estaba  gravemente  enfermo ,  y 
recibió  de  mano  de  los  Obis- 
pos ,  y  Abades  la  Confesión  ca- 
nónica. Desde  entonces  por  \ot 
diez  meses  siguientes  se  for- 
maban las  Escrituras  nombran- 
do ya  al  padre  D.  Ramiro ,  ya 
al  hijo  D.  Ordoño ,  que  le  su- 
cedió ,  según  prueban  las  ale- 
Ff  ga- 
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5AMPIRT,  ASTÜRICENSIS   EPISCOPI, 

circa  snnum  miilesimum  scriptuiiL 

Ex  Codicikus  scriptís  q^  editicnum  collstione 

castigaíum. 

ADEFOKSVS  lU.  sivc  MAGNVS. 

^iw*  Tpp.A  DCCCCIV.  (i;  Adcfbnsus  fillus  Don^iní  OrdonH  suc- 

tib'js  saris  cxcrc¡i».tus.  In  inqressione  Kcj^'\i  annos  g^rcns  iea- 
tísXIV.  fiiius  qu-dam  pcralcioriis  Froiia  Vere-iiundi  ex  pard* 
bus  Gail2?LÍce  Vcnlí  ad  iTyjirenvianí  R^r^^a  n  sibi  non  dclxtum. 
P.vX  vero  Adcfonsus  Vijec  auiicns  scc:s>ii  In  partes  A!avep>¡tm; 
ipse  vero  nefindas  Fr.>:lai  Srnatu  Over^nsi  i.ire.fjctas  ese. 
H^cauJiens  Rcx  ad  propria  remcavit  ,  &  gf;itiriv;c  susjcptiis 
cst :  exindj  venít  Legior^em  ^  &  populavit  ikibhncíum  quod 
nunc  i  populls  Subía  ^.cia  dlcífur  ,  &Cejini  Civkarem  mírifi- 
cim.  Ipso  vero  isrís  sattigcnte  operibus  ,  nuritius  ex  Alavis  ve- 
nk  y  eo  quod  intuinueranr  corda  illoruTi  contra  Rei^jm.  Rex 
\cr(,  hxc  audícns  ,  illuc  iré  disposuit :  t:rrore  advcntus  ejus 
CMnpu!si  sunt ,  &  subiió  jura  debita  cognoscetitcs  ,  supplices 
ce  Ja  ei  subiniscruot ,  pollicentes  se  regno,  &dlíioni  cjus  ñdc- 
Jcs  cxi<.r':rc  ,  &  quod  iaiperaretur  efficcre :  .«^icque  A!avam  ob- 
tcntaü»  proprio  imperio  subjugavít,  Eylon.-m  vero  ^  qui  Co- 
mí, s  ilic^nim  vidcbariir  ,  ferro  virrtl'jm  secum  Ovetum  auraxlr. 
Intcrc.i  ipsis  di^bus  Ismaelitica  hostis  C-)  urbem  Lcgíonoasem 
artcntavit  cum  diiobus  Ducibus  ImmunJar ,  8c  Alcanatel  ,  ib¡- 
quc  niuhis  mílitibus  aniissis ,  alius  excrcitus  fugiens  cvasir* 
Non 

(/)     Fi.le  in  prtenotatis  nuéií.  17.  {2)  \{osüz  hic  non  inimicum^  stiociim 
ligntficQt  ^  uti  lomo  frece,  fag.  ^$0»  franotavimus. 
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Non  multo  post  unívcrsam  Galliam  simul  cum  Pampilona 
causa  cognationls  secum  associat ,  uxorcm  ex  illorum  prosapia 
gcnerís  acipiens  ,  nomine  Xcmcna,  (i)[cx  qua  quatuor  subs- 
criptos filios  gcnuit ,  Garseanum  ,  Ordonium,  Froilanum  y  & 
Gundisalvum  ,  qui  Archidiaconus  Ecclesiac  Ovetcnsis  fuitj  (2) 

2  Studio  quippé  excrcitas ,  concordante  favore  viftoria- 
rum  ,  multos  inimicorum  términos  sortitus  est.  Dezam(3)ur- 
bem  ist^  cepit ,  atque  cives  ilUus  ,  captis  plurimis ,  ígne  turres 
consuni;>sIt  ,  (4)  Atenzam  pace  acquisivlt*  [Tune  in  Galtecía 
Compoiellae  siiper  corpus  Beati  Jacobl  Apostoii  Ecclesiam, 
quam  construxerat  Rex  Dominus  Adcfonsus  Magnus  ex  lapidi-- 
bus ,  &  lúteo  opere  parvam  ,  Rex  iste  prsecipitavit  eam  ,  (5) 
&  ex  cilce,  quadratisque  lapidibu»  marmoreisque  columnis» 
si  ve  baslí)us  construxit  eam  valdc  pulcherrimam  Era  DCCCCX. 
Fecit  eiiam  Castella  pluríma ,  &  Ecclesias  multas  ,  sicut  hic 
subscriptum  est.  In  territorio  Legionensi  Lunam  ,  Gordonem, 
&  Aivam :  in  Asturiis  Tutelam,  Gauzonem:  intra  Ovctum,  Cas- 
tellum,  &  Palatium,  quod  est  }uxta  ilud,  &  Palatia  qü«  sunt  in 
iVallc  Boidis  :  ín  Gegionc  in  Cultrocis  ,  (6)  Ecclesiam  Sandte 
Mari» ,  &  Palatia :  in  Vellio  ,  Ecclesiam  Sandi  Michaelis] 

3  In  his  díebus  fratcr  Regis  nomine  Froilanus  (  ut  ferunt) 
necem  Regís  detraftans ,  aufugit  ad  Castellam.  Rex  quidem 
Dominus  Adefonsus ,  adj.utus  á  Domino  cepit  eum  ,  &  pro  ta- 
li  causa  orbavix  oculis ;  hos  fratres  simul ,  Froilanum  ,  Nunnum 
ctiam  ,  &  Veremundum  ,  &  Odoaríum.  Ipsc  vero  Veremundu^ 
orbatus ,  fraudulcnter  ex  Oveto  exivít ,  &  Astorkam  venit,  & 
per  septem  annos  tyrannidem  gessit.  Árabes  sefcum  habcns, 
una  cum  ipsis  Getulís  cxercitum  Graliare  direxit.  Rex  vero 
Adcfonsus  h^c  aüdiens  obviam  illis  processit,  &  eos  usque  ad 
¡nternetionem  delevit.  Coccus  vero  ad  Sarracenos  fugit.  Tune 

cdo- 


( I )  Amultna  prius  diGa ,  Car^li  Righ  consohrina.  Ex  Sil  Tadtnsi ,  Q 
ToUtano.  (2)  Unch  inclusa  itsunf  apui  SU.  (3  Lenzam  apud  S.  P.  M.  i^ 
altos  y  s'uut  S3  statim  Altenaam.  (4)  ha  P.  aHi  ignis  fumo  consumpsit ,  vel 
jgne  turre  consumptis.  (^)S.  Tune  Ecclesiam  in  Compostella  proscqui- 
tur  ubi  Corpus  B.  Jacobi  ApostoU  quiescit:  eam  quam  contruxerat  Rex 
Dominus  Aaefonsns  magnus  ex  lipidibu^  ex  luto  opere ,  pacvam  ,  Rex 
iste  praecipitavit,  (6)  Hodii  Smsta  Mariade  Contrueas ¿ro¿i  GtgiQmm. 
Tom.  XIV.  p£  2 
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edo:Tiuit  Rex  Astoricam,  simul  &  Vcntosam,  Conimbriam  qno- 
que  ab  inimicis  obsessam  dcfcndit^  suoqiic  imperio  sobjugavic» 
Cesserunt  etiam  armis  illius  pluriaix  Hispaniac  orbes. 

4  Ejus  quoque  tempore  Écclesia  ampliata  esc ;  urbes  nam- 
que  Port jgallensis,  Bracharen^ ,  Vesensis,  Flaviensis^  Aarien» 
sis  á  Christianis  populantur,  &  secundum  sententiam  Cinonl'- 
cam  Epíscopi  ordinantur,  &  usqoe  ad  flumen  Tag¡uin  populando 
producitur.  Sub  cujus  ¡n:perio  Dnx  quidaoi  Hispaní»,  &  Pro- 
cónsul nomine  Abchalit  beiio  comprchensus ,  B^egis  obtuitbus 
est  prarsentatus  ^  qui  se  redimens  pretlo  y  centum  oiUlia  solido* 
rum  in  redemptioncm  suam  dedit. 

5  Per  Ídem  fere  tempus  Cordubensis  exercitus  venir  ad 
Civitarem  Lcgionensem^aique  A^toricensemurbcm,  &  cxerci- 
tum  Totetarac  urbis,  atquc  alium  ex  aiiis  Hlspaniae  Cívitacibus 
post  eum  veniemem,  ¡n  unum  secum  aggregari  voluir  ^  ad  des» 
trucndam  Pei  Eccicsiam:  sed  prudcntissimus  Rex ,  per  cxplo- 
raiort's  omnia  nosccns  ,  magno  consilio  Dei  juvamc  y  instar  ad- 
Jmiis  :  nani  Cordubense  aginen  post  tcrgum  rclinqucns  y  se- 
qiicnrí  exercitui  obvtam  properavir.  llii  quidcm  praí  muUitu- 
dine  t'irmatorum  nil  mctuentcs,  Polvorariam  tendentes  venc- 
runt.  Sed  gloriüsissimus  Rcx  ex  latcre  sylvrB  progressus ,  trtuít 
super  eos  in  pra^diclum  locum  Polvoraria:  juxta  fljmcn  cui  no- 
men  est  Urbiciim.  Ubi  íntcrcmpti  ad  XU.  millia  cornicrunt:  íllc 
quídt  m  alhis  excrcitus  Cordubensis  Vallcm  de  Mora  venit  fií- 
giendo.  Rege  vero  eos  persequenie  ,  omnes  ibidcm  gTadio  ín- 
tcrcmpti siint,  Nullus  ¡ndc  evasJt  praeter  dccem  ínvolmos  saa- 
gnine  ¡ntcr  cadavcra  mortuorum» 

6  Post  harcAgarcní  ad  Regem  Adefonsum  legatos  pro  pa- 
ce niiscrunt  :  sed  Rex  per  triennium  ilHs  paccm  accomodans, 
frcgit  audaciam  ÍRlmicorum  ^  &  ex  hinc  Ixtitia  magna  cxultavit 
Eccícsia  ,  (i)  í?  cum  tantos  triumphos  ,  sibi  prospero^  ^  buberetj 
latatÑS  eit  nimis ,  í?  velociter   Preshyteros   suos    Sevtrum  ^  &  5/- 

diricnm  Romam  ad  Tcpam  Joannem  cum  ¡itteris  suir  misit  ^  & 
rever  si  ¿  Domino  Papa  una  eum  Rainal  Ja  geruh  saa  y  f^  cum  sub^ 
crtptis  Episíolis  licentiam  conseerandi  Eeclesiam  Beati  Jacobi /ípos^' 

to- 

_ ^ ^_A_^_ ^__^ 

( I )  Di  hit  qute  Jívtrsis  notantur  charaBenbui  usqu€  ad  num.  14,  viii 
iyjpra  á  nttm.  13* 
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foli  y  sive  &  Concílium  celebranái  cum  Hispanis  Episeopis  Jedit.  Hane 
Epistolam  asportatam  de  urbe  Romensi  a  duohus  Presbyteris  Severo^ 
&  Sidérico  ,  mense  Jtélio  Era  DCCCCIX. 

7  Jottnnes  Episcopus  Servas  Servorum  Dei  Adefonso  Christia" 
missimo  Regí ,  seu  cunUis  VeneraUlihus  Episeopis ,  Abbatibus  ,  vel 
Oribodoxis  Cbristianis.  Quia  Nos  in  curia  totius  Cbristianitatis  Bea* 
ti  Petri  Apostolorum  Principis  sempiterna  providentia  efficit  Succes^ 
sores ,  ea  Domini  nostri  Jesu  Christi  constringimur  adhort alione ,  qu% 
Beatum  Petrum  Apostoium  qusdam  voce  privilegii  monuit  y  dicen  k 
Tu  es  Petrus ,  &  super  hanc  petram  eedificabo  Ecclesium  meam ,  & 
Tibi  dabo  Claves  Re^ni  Coelorum  ^  &  reliqua.  Huic  rursus  imminen* 
ti  Domini  nostri  articulo  gloriosa  passionis  j  inquit :  Ego  pro  te  ro- 
gavi ,  ut  non  deficiat  fides  tua  ^  &  tu  aliquando  conversus  confirma 
fratres  tuos.  Ideoque ,  qtéia  vestra  no!Ítiée  fama  per  bos  fratres ,  //- 
mina  Apostolortim  lustrantes  ,  per  Severum  Presbyterum  ,  &  Sideri* 
cum  necnon  Presbyterum ,  Nobis  miro  odore  honitatis  est  revelata^ 
paterna  vos  adhortatione  admoneo  in  eosptis  bonis  operibus  ,  gratia 
Dei  duce ,  perseverare ,  quatenus  copiosa  vos  Beati  Petri  proteSioris 
vestri  ,  6?  nostra  protegat  benediSlio  :  &  quotiescumque  ,  fili  Cbaris* 
sime  j  ad  Nos  venire  quilibet  vestrum ,  aut  transmitiere  voluerit ,  r^- 
ía  cordis  exultatione  ,  &  animi  gaudio  de  ultimis  Gallada  finibuSy 
cui  vos  prater  me  Dominus  Rediores  constituit ,  tamquam  jure  filios 
nostros  vos  colligemus  ^  &  EccUsia  Ovetensi  quam  vestro  consiliOj 
&  assidua  petitione  Metropolitanam  constituimus  ^  omnes  vos  subditos 
esse  mandamus ,  &  concedimus  etiam  pradidia  Sedi  ^  ut  ea^  qua  Re-* 
ges ,  seu  quilibet  fideles  juste  obtulerint ,  vel  in  futurum ,  Domino 
opitulante ,  contulerint ,  ratum ,  firmum ,  &  inconcusum  manere  in 
perpetuum  pracipimus.  Hos  quoque  latores  litterarum  nostrarum  omnes 
bortor ,  ut  babeatis  commendatos.  Bene  válete, 

8  ítem  alia  Epístola  ab  eodem  Papa  Romensi  direSla  per  Rai-' 
naldum  gerulum  mense  Julio  Era  DCCCCIX. 

Joannes  Episcopus  Servus  Servorum  Dei  ^  dileSto  filio  Adefonso 
glorioso  Regi  Gallaciartim.  Litteras  devotionis  vestra  suscipientes^ 
qnia  devotum  vos  esse  cognovimus  erga  nostram  SanSíam  Ecclesiam^ 
gratias  vobis  multiplices  referimus ,  Dominum  exorantes  ^  ut  vigor 
Regni  vestri  abundet ,  de  inimicis  vestris  viñoriam  vobis  concédate 
Nam  Nos ,  fili  Charissime  ,  sicut  petistis  ,  sedulas  preces  Domino  fun^ 
dimus  y  ut  Regnum  vestrum  gubernet ,  vos  salvos  faciat ,  custodíate 

Ff4  í? 
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tí  prHegái^  éf  swfet  mm^ét  it/mrvf  vatns  irigm»  EedeAm 
tem  Beaii  Jáiéki  Ap9§taii  ai  Hisfjnis  Epis£^  imuarmi  fú 

5  cmm  eis  Cmcilitm  ctlebrjte.  Es  N01  fmidem  ,  glmime  ürs  ,  aaái 
w/  y  4  Pégémii  jém  cmuíringimur  ^S  die  ^  wtOe  €mm  UHm  tdU 
i^mwútiiwms  $  sed  Owmifottns  Dtus  d^msL  wMs  áe  iliis  trii 
Ihjus  reí  gratia  r^gamms  diUBmmm  vestrám  ,  9  mim^ 
mar  ,  cJ  qmm  .  mt  diximus ,  vMe  a  Pégmñs  mpftxmímmt ,  áli 
toi  uiitts^  &  éftimús  M^uriscút  cum  snmis  ,  fam  Hiifam  CmUIéí 
Jlljtr^ets  voc^nt ,  aJ  f^o:  erigiré  mam  omiítdiii ,  ftdüter  AW  retí- 
pitnus  ,  Dcminmm  eollaitJemms  ^  vaiis  gratis  rrftrtmms  ,  9  per  iv- 
tum  pctiitortm  de  ItncdzSzicmihus  SanBi  Pftrí  vei  remmteremms^  Bi* 
%€  vale ,  diUSissime  fili ,  &  Cisrissime  Rex, 

9  Visis  itaque  Rex  EpistúHi  ^  magno  gsmdh  geeoismt  «if.  TmK 
ewüitmt  ditm  cctaecratianh  jsm  diClét  Ecciesiét ,  swe  9  C^neilUm 
eelíbrandtím  apüd  O'jctmm  cum  omniius  Episeopis ,  fmi  im  iilimt  ereat 
IÍ€j¡KO,  Hi  sunt  Jojnnes  Aucensis  ^  (l J  Vincentiui  Legiomemsis  ,  Ge* 
nsdius  Astcricer.iis  ^  Hermenfgridus  Ovetsnsis  ^  DulctJsms  SMmsB* 
ficensis  ,  Jacotus  Csuriensis  ,  Wtiustus  Coiimhricensis  ,  ^Irgimrhs 
Lanecensis  ,  Theodoricus  '2)  Visensis  ,  GamjJus  Portugalensis  ^  Ar* 
girs.irus  Brjccarensis  ^  UiduCusTudensis  ^  Egila  Auriensis  j  JíVn-w- 
d'js  hiemis  ,  Recaredus  Lueensis ,  Tbeodzsindus  Britoniemis  ,  & 
Eieca  desarjugiiStanus  Episcopui  ibi  interfuit.  Igitur  ^  auxUiMe 
Domino  ,  venit  Rex  ad  ststutum  diem  cum  uxwe  sua  ,  &  filiis ,  & 
cum  prrdiciis  Episeopis  ,  &  cum  universis  Potestatihus ,  sive  &  csm 
subscriptis  Comitibus  suis  pernominalis :  Alvarus  Lunensis  Omes^ 
Veremundus  Legionensis  Comes ,  Sarracinus  Astoric^  &  Verixú  Oh 
mes  ,  VtrtmundéS  Torrensis  Comes ,  Berotus  in  Deza  Comes ,  Erme* 
fiegilJus  Tud^  &  Poríugüle  Comes  ^  Arias  fiUus  cjus  Eminio  (^;  Co* 
mes  5  Pi'líigius  Breganciec  Carnes ,  Odoarius  Castellic  &  Auc^  (4}  C(h 

mes^ 

(i)     S.  &CM.&P.  Oscensis.  {2)  S.  &  M.  ThtoJemirur  Vesent.  (j)  S. 

6  B.  in  Minio.  M.&  f-.Ko;in¡o.  (4)  P.&  tU.Veseo.  R  Vcrzeo.  B.  Aucx. 
5.  Auscx.  /lurimfGrtamlegindumjUt  mt  monuit  CLSarmientJ.  Sam  ínter ch> 
raQeres  Gothicot  s  &  r  facilé  confunduntur^  ut  teque  Auseae,  SAurex  Itge^ 
fíctat,  Est  nufem  propé  Auriam  tttritoriumj  quod  CastelU  etiatínum  dkistir^ 
i  quo  Archidiáconos  de  CastelU  rnlrr  íÚiut  Edlesm  Dignhaíet.  Re^t 
if^uur  CasteJlae  &  Autíx  Comes  ad  difereniiam  alterius  ienge  ab  Ovtf» 
diisitíC  Casrellx  f(  ubi  Burgi  &  Amata )  dici  poiuit.  Hinc  magna  c^tm  pr^ 

prictétc  ortum  illui^quo  Gaíliecus  ironice  CastelUoo  de  Orense  niiiici¡pii«r. 
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mes ,  Síltés  Vrucii  Comes ,  Erus  in  Lugo  Comes ,  49  eum  isiis  omnis 

plebs  Carbólica  ^  ubi  faSta  est  turba  non  módica  ad  videndum ,  sive  & 
¿udiendum  verbum  divinum  [in  prima  die ,  qu^e  erat  Nonis  Maii  af^ 
np  Incarnationis  Domini  ^  Era  DCCCCXXXVIL  secunda  feria  de^ 
ducebat  annum  ad  Lume  cursum  III.  Luna  XL']  (l)  Consecratum  esí 
jam  diSum  Templum  á  prediSiis  Pontificibus  hoc  ordine  subscripto^ 
Imprimis  consecraverunt  Altare  in  bonorem  Salvatoris  nostri  Jesu 
Cbristi ,  6?  ad  dexteram  pradiHi  aitaris  consecraverunt  altare  in  bo^ 
norem  Apostolorum  Petri  &  PauJi ,  &  ad  lavamjam  diSii  aitaris  con^ 
secraverunt  altare  in  bonorem  SanSli  Joannis  Apostoli  &  Evangelis^ 
tét :  in  altar  i  queque  quod  est  super  cor  pus  Beatijacobi  Apostoli ,  quod 
consecratum  fuerat  á  septem  discipulis  ejus  ,  quorum  nomina  sunt  btec^ 
Calocerus ,  Basilius ,  Pius ,  Grisogonus  ,  Theodorus  ,  AthanasiuSy 
Maximus  y  tamen  nemo  ex  jam  di&is  Episcopis  ausus  fuit  aliquid  in 
eo  agere  ^nisi  tantum  orationem  y  Missamque   cantare.  Pera&a  die 
Dedicationis  ^  pradiSli  Pontífices  jussu  Regis  secusflumen  Ulia  in  mon* 
te  qui  ab  antiquis  vocabatur  Ilicinarius  consecraverunt  EccUsiam  in 
honorem  SanSli  Sebastiani  Martyris  y  &  ab  illa  die  usque  bodie  voca^ 
tum  est  nomen  ejus  Mons  Sacratus.  His  peraSiis  abierunt  omnes  in  suñ 
eum  gaudio. 

I  o  Transafíis  i  taque  XL  mensibus  y  pradiSlus  Rex  una  eum 
íixore  9  &  filiis  y  &  eum  prsediñis  Episcopis  ^  sive  &  Comitibus^ 
&  Potestatibus  ^  venerunt  Ovetum  ,  ad  celebrandum  Concilium  eum 
0u£ioritate  Domini  Papée  Joannis ,  &  eum  consilio  Caroli  Principis 
Magni.  Memorati  itaque  Episcopi  ,  Rege  prénsente  ,  &  universali 
Hispaniensium  Concilio  y  illis  faventibus  ,  Ovetensem  urbem  Me^ 
tropolitanam  elegerunt  Sedem  ,  &  in  ea  Ermenegildum  eonsecrarunt 
Arcbiepiscopum  ,  &  dixerunt :  Infestatione  namque  y  &  incursione 
gentili  extra  Asiuriarum  montes  nonnulli  Pnesulum  h  suis  penitús 
Sedibus  sunt  expulsi ;  nos  vero  in  nostris  nimium  inquietati ,  ad 
ipsam  domum  Domini  ,  &  Salvatoris  nostri  jfesu  Cbristi  de  bostium 
faucibus  confugimus  erepti.  Ubi  ipsius  proieSlione  muniti  ad  ejus 
laudem  ,  qui  nobis  pnesideat  ,  constituimus  Arcbipnesulem  y  que 
fnesenti  Concilio  pramisso  triduano  jejunio  y  decrevimus  ,  unumquem-- 
fue  nostrtm  pastor ali  cura  secundum  Canonum  instituta  regere  popu^ 

_____^ ^^^ 

(i)    Addititia  bac  ess$  notat  Mazarimcus  AnQf^mus  ^  ie  quo  Fogi  ad 
emn.  88a.  n.  V.  ubi  Q  dia  eonsuíenda. 


'  Rt^V  ,  9  Optim 

'■leitmi  ,  «Mi/*  i¿i 

,gr*gi    Dmié 

rive  Eceleñáif 

fjnt.    Si  ver» 

frmmMm. 
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6f  proiegai ,  6?  íH^«r  pm^'c-j  ¡•limicot  ven 

tem  Beati  Jacohi  Aposioli  ab  Hispjnis 

&  eum  tís  Coneilium  celébrate.  Et  Nat  • 

wf ,  h  Pagaah  jam  eonirritigmur  ,  f 

CQmmittimus  }  sed  Omnlpottns  Dem 

Hujus  rei  gratia  rogamus  iiUñkir 

KbT  ^  ut   guia  ,  ut  dixintut ,  v»tf 

tos  uiUti ,  &  eptimot  A/iínn'fMr 

jjlfar^ces  vocant ,  aJ  S'oi  éir'  -tut     al 

píenles  ,  Vominum  eo/iaudtm  _  ^¿nli- 

ram  pcrüiorein  de  íeaeáiSi  -.fe- 

Ke  vale ,  dileSIistime  fiii  .♦  ■ ;. 

9     l'isii  itaqae  Rtx  *   . 
eon.itituil  diem  eeajterat;  '  ji-Kjat 

crlíhrandam  apad  Ove'  "  .    .-  -«r  ,  eiiM 

Regr.0.  Hi  sunt  Jea-  ^ni  dentar  ,  qai- 

natíius  AitcrieentU  .jncHium,  tempere  it4- 

titensis  ,  Jaeoéus  .„(.  Asturtto'um  enim  patria^ 

La^ietentií  ,  The  ,  ut   nm  solum  Chriiti  BpiKOph 

g:t).iru¡   Braee  atíribui  i  verumetiam  sicut  pnedie- 

duí   Iriensii .  '.:,s  per  Thtodutfum  Eptizop-tm   nolis  ¡ig- 

EUea  C*Súi         ■',.■.■:;:! 'jut  ad  visig  s-tbsidia  valijat  impendi   «•- 
Domino  ^t  ,     .-.d  Concitirtm  celebrandumvenerint.   Tats  Rex  injuit 
tum  pnrJ  ,  ffr¿Q  venerandi  Ponlifiees  honor  ^  in  talitndinem   redie- 
siAierif-^jff.  Sedes  ,  &  ptr  eas  ardinate  Antistites  :  quia  qui  Jomum 
Verem-.^.jf  ^  semeiipnim  tedificat.  ünde   &  Daniel  lo-ytilitr  dicenr. 
■f  ■  .^ftitiam  eradiunt  maiiot ,  fulgebuitt  quasi  stellir  in  perpftujt 
"V'  -jir.'.  Et   D'^minuj   in  Evangelio  ait  i  Gratis  accipirii  ,  grjiit 
""'  >  Au-iri-irum  vero  ctrcuita  posuit  montes  firmissimos  Díbj  ,  (3 
^ll¡w»f  est  etistr>s  in  tircüítu  populi  itii  ex  hoc  nune  4?  usque  in  ste- 
J0O ,  ifl/r.i  quorum   montinm   smbilunt  quis  quidem  vix  X.  diermm 
'^¡9  r-i.'ff  fí>i-»í  \    Pasri'H   Christi   Episeopi   mansiones    singulas^ 
^js  mlif  ex  Sedi  S^nñi  Saivaioris  ,  tbíhere ,  nostrisque  SediÓBS 
fXtrá  honf¡\  previdere. 

12  T'c.,-  i:£r;ini  inq'iiunt  pritdiBi  Ponti^ees  :  Roma  njmjte 
oh  h^-r:^--  i:  rüH-jta  ,  ¡¡mili  modo  piares  habet  Episcopjs,  qui  f> 
r//  prir-;nr  ,  ¿r  providett  deceinr  s'dí  Sedibns  ^  ata-te  eis  ne.-it' 
-'tria  ministran;  in  Civitale  morantibus  ,  &  Ramano  Ponti^ñ  Ja- 
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mulémriíms  etijms  Romani  Portíificis  Joannis  jussu  &  eonsilio  con^ 
9faii  sumas  OvetL  Quo  sané  loco ,  ut  pnemissimus ,  montium  mu^ 
■^e  j  manu   Domini  firmato^  si  in  domo  Domini  Salvatoris  nos^ 
\,  ')sque  gloriosa  Genitricis   Marta  Virginis  ,  necnon^  &  Juo^ 

'^ostotorum  y  quos    ipse   Dominas  jussit  EvangeUum  pr^'^ 
Ecclesiam  suam  tota  terrarum  orbe  congregare ,  vera 
'^  fideli  devotione  convenerimus  ,  quemadmodum  super 
Spiritus  Sanfíus  in  igne  descendit  ,  eosque  linguis 
^ei  loqui  edocuit  ;  ita  proculduhio  idem  Spiritas^ 
^  vet  y  qui  nos  doceat  ,  &  ignem  suum  cordibus  nos^ 

•  f  qua  nos  infestant  ,  reprimat  ,  nosque  ad  C*b^ 
f  quis  aatem  nostrum   se  ab  hujus  Concilii 
.ra  &  integra  soeietaie  Sanfíoi um  segregatusy 
■:   cum  Juda  Domini  proditore  percussus  ^  cum 
■    ejus  in  perpetuum  sit  damnatus^  Modd  ergo  nos 
I  cliqui  Sacerdotes  Ovetensem  Sedem ,  quam  Deus  elegit^ 
:  Ltnam  colimus^  ac  praposse  nostro  fideliter  erigimus :  &  sicut 
is  diximus  y  in  locis  qui  nobis  ab  ipsa  Sede  per  Asturias  attri^. 
.uíur  ,  -rei  nostna  reSios  procuratores  ponemus  ,  ut  pradefinito 
tempore  ad  Concilium  Ovetum  recurramus^  Dationem  istam  in  fine  //• 
bri  hujus  inveniens  eam  ,  ea  videlicet  ratione  manente ,  ut  per  ipsas 
Sedes ,  quíF  foris  sunt  y  communi  con  si  lio  labor  emus  in  hac  CivitO' 
te  y  videlicet  in  Asturiis  ^  quam  Deus  fortissimam  fundavit  ^  subs-» 
tantiam  nostram  reponamus ,  &  contra  bostes  SanSia  Fidei  concordi 
mente  dimicemus.  Nam  Dominus  &  Salvatornoster  ad fideltum  refu^ 
giumj  &  Ecclesia  su^e  firmamentum  eamfirmissimam  erexit :  in  qua  si 
omnes  cbaritatis  vinculo  vindii  fuerimus  ,  ipso  auxiliante  ,  adversa^ 
riis  nostris  re  si  st  ere  ,  campos  que  defenderé  vaUbimus  ,  ex  quibus  in^ 
tus  viStum  potcrimus  habere.  Scriptum  quippe  est :  Civium  concordia 
in  bostes  est  vi6loria^  Tune  inquit  Ermenegildus  Ovetensts   Ecclesiée 
jírchiepiscopusí  Hoc  ergo  y  'Reverendi  Episcopio  has  pnescriptas  sen^ 
tenitas  una  cum  Romanis  Epistolis   unusquisque  vestrum  diligemer 
scribite  ^  &  per  Concilla  celébrate  ,  legitéque.  j^fwd  si  aliter  fectrttis^ 
&  a  nostro  precepto  alíenos  vos  babueritis ^  videte   {quod  a¿sit)ne- 
judicium  Domini  iticurratis. 

13  His peraSfis  jam  diSfus  Rex  surrexit^&  favertibur  cune-- 
tis  qui  aderant  in  Concilio ,  tám  Eclesiasficus  Ordo ,  qnám  sépcularis^ 
subcriptam  Diceceiim  jure  perpetuo  tradidit  Oveten^i    Ecclesiie.   In 
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OiUUcia  Suamam  eum  possessionibus  San&i  ñtartini  ,  &  SanSét  JMíh 
rie  de  Villa  Avoli^  (i)  cum  ómnibus  suis  appenditiis  :  Vállem  1$$^ 
gam  ,  &  possessionem  San&ée  Marta  eum  ómnibus  appenditiis.  Neyram 
eum  possessionibus  Sandti  Martini  de  Esperelta  ,  &  SanSii  Jacobi  if 
Cavas  (2)  cum  ómnibus  appenditiis  earum :  Layosam^  (3)  &  possessio» 
nem  SanSli  Martini  de  Perellinos  ,  cum  ómnibus  suis  appenditiis: 
Totam  Sarriam  ,  &  possessionem  SanStie  Marie  de  Corvella  ettm  ooh 
nibus  suis  appenditiis :  Paramum  usque  ad  flamen  Mineum :  totam 
Lemos  cum  Undio  ,  (4)  &  Verosino  ,  &  Savinano ,  &  Froiane  usque  ai 
fumen  Silnm  :  Totam  Limiam  cum  Ecclesiis  de  Petraio  ,  fua  éadifi* 
cata  sunt  vel  fuerint  inter  Arnoium  flamen  ^  &  Silum  a  termino  moa* 
tis  Naron  ,  &  per  aquam  Zote  usque  in  fundum  Arnoim  ^  &  per 
ipsum  discursum  usque  in  flamen  Mineum  :  in  Veza  usque  in  portel* 
lam  de  Banati  ,  &  Ecelesias  de  Sallar  inter  Arnoiam  &  Silum  cum 
Ecclesiis  de  Barrosa  Castellani ,  &  possessiones  SanBi  Salvatoris  de 
Ubasmosas  9  Cusaneam  ,  Barbantes  ,  Avia  ,  &  Avión  ,  Asma  ,  Ch 
niba  (f) ,  Aviancos ,  &  possessiones  Ecclesim  San&a  Crucis  de  Soto 
Senatori  cum  ómnibus  suis  appenditiis.  Et  sicut  pnediSlam  Sedem 
b^ereditaverunt  nostri  pradeces sores  ,  &  Vandali  Reges  stahilierunt^ 
ita  nos  eam  stare  pracipimus  y  &  confirmamus.  Tune  omnes  qtd  erani 
in  Concilio  una  voce  dixerunt :  Placet ,  Places  nobis  ómnibus.  Deinde 
traStaverunt  ea ,  qu¿e  sunt  Jesu  Christi  Domtni  nostri :  postea  veré 
traSiaverunt  ea  ,  quee  periinent  ad  salutem  totius  Regni  Hispantíe^ 
His  peradiis ,  solutóque  Concilio  abierunt  unusquisque  in  sua  cum 
gaudio.  AElum  Concilium  XVIII.  Kalendas  Julii  Era  DCCCCXU\ 
14  Congregato  magno  exercitu ,  ac  triennio  perafto  sub  Era 
DCCCCXLVIII.  (6)  urbes  desertas  ab  antiquiis  popular!  Rex 
jussit :  h«c  sunt  Zemora  ,  Septimancas ,  &  Damnas ,  vcl  om- 
nes Campi  Gothorum,  Tauruai  nam.]uc  dcdit  ad  populnndum 
filio  suo  Garscano.  Intcrea  sub  Era  DCCCCXXXIX.  (6)  con- 
gregato  exercitu  magno ,  Acabes  Zemoram  properarunt.  Haec 
audiens  Screnissímus  Rex ,  congrcgato  magno  exercitu  ,  inter 
se  dímicantes,  cooperante  divina  clcmentia,  delevit  eos  usque 
ad  internetionem  ,  etiam  Alchamam ,  qui  Propheta  eorum  di- 
ce- 

(i)     B.  Villaiva.  (3)  S.  de  Cortas.  (3^  Alii  Flaniosam ,  oe/  Laonosain. 
(4)  /í/r¿Unicio,  t;<>/ Vintio.  ($)  5.  Cambi.  (6)  Sil*  937^  &  liatim  p39« 
ubi  ü/fi  948.  (0^/913.  jc^  915. 
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ccbatur ,  ibidcm  corruic ,  &  quievit  térra.  In  illis  diebus  9  quai> 
do  hostes  solent  ad  bella  procederé ,  Rex  congrégalo  exercr- 
tu  Toletum  perrexit ,  &  ¡bidem  á  Tolctanís  copiosa  muñera 
accepit  j  &  inde  reversus  cepit  gladio  Castellum  quod  dicitur 
Quinitia  Lubel ,  (i)  partim  gladio  trunca vit,  partim  sqcuní 
adduxit ,  arque  Carrioncm  venir  ,  &  ibidem  servum  suum 
Adamnlnum  cum  ñHis  sais  trucidari  jussH ,  eo  quod  cogitave- 
xat  in  necem  Regís. 

ly  Et  venicns  Zemoram  filium  suum  Garseannm  conaprehen- 
dit,  &  ferro  vinftum  ad  Cascrum  Gauzoncm  duxit.  Soccr  qui- 
dcm  cjus  Munio  Fredinandi  tyránnidem  gessir ,  &  rebcllioncm 
paravU.  Erenim  omnes  fílli  ]legis  j  ínter  se  conjuratione  fadta, 
patrem  suum  cxpulerunt  á  Regno,  Boides  Villam  in  Asruriis 
concedentes.  (2)Ipse  autem  causa  orationis  ad  Sandum  Jacobum 
Rcx  perrexit ,  arque  inde  reversus  Ástoricam  venit^  arque  a 
filio  suo  Garseano  petivir ,  ut  adhuc  vel  semel  Sarracenos  per^ 
sequeretur ,  &  multo  agmine  aggregato ,  multas  strages  feclr^ 
&  cum  magna  vidtoria  regressus  est  y  arque  Zemoram  veniens^ 
proprio  morbo.dccessit ,  [&  Astoricas  simul  cum  uxore  sua  Do^ 
mina  Xemena  sepultus  fuir ,  pro  quo  exorandus  est  clementis- 
simus  Pater ,  ut  cui  tale  Regnum  cribuit  terrenum ,  cxkstc 
etiam  accipcre  mereatur.  Nunc  ergo  translatus  Ovctum  una 
cum  uxore  sua  Xemena  Regina  sepultus]  quiescit  sub  Aula 
SandasMariae  Del  genltricis.  Regnavit  autem  ann%XLIIll.  Era 
DCCCX:XLV11I.  {Anno  5^10.)  (3) 

G  A  R  S  E  A  S* 

16  Adefonso  dcfunélo ,  Garseanus  filiws  ejus  successU  in 
!Regno.  Primo  anno  Rcgní  süi  máximum  agnicn  aggregavir ,  & 
ad  persequendum  Árabes  propcravit,  Dcdit  lili  Dominus  vic- 
torianí ,  prxdavir ,  ustulavit ,  &  multa  mancipia  secum  attra* 
xit.  Insuper  Regem  Aiolam  gladio  ccpit ,  &  dum  venit  in  lo- 
cum  qui  dicitur    Altremulo  ,  neglígentia   custodum  aufugtr. 

Rcx  vero  regnávít  annos  tres ,  mensem   unum  ,  morbo  pro- 

•  '  •    •  ^.         •  • 

..         .  ■■  .  • :  • .         p"o 

ii)    SU.  QumtiaiiibeL   (2.)   &  C<M]iscead«me0i.  R.  tí  SU.  concedea* 
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prio  (i)  decessit ,  [&  Oveti  cum  alus  Regibms  seputius  ftdt^fn 
DCCCCLII.  {Anno  914.  (2) 

ORDONIVS  II. 

17  Garseano  mortuo  ,  fratcr  ejus  Ordonius  ex  partlbos 
Galiecia^  vcniens ,  adeptos  est  Regnum,  Magnum  inrcrim  ag- 
inen Cordubense  una  cum  Alcaide  nomine  Ablapaz  ad  Casrel- 
ium  ripx  Dorií ,  quod  dicitur  Sanclí  Stcphmi  ,  venir.  Rcx 
vero  Ordonius  hxc  audiens ,  ur  erar  vir  bellicosus,  magno 
cxercitu  aggregato ,  illuc  festinus  perrexit ,  &  dimicancibus 
ad  invicem  ,  dedil  Dominus  Cacholíco  Regi  triumphum ,  irn 
terfecit  &  delevit  eos  usque  ad  mingentem  ad  parietem ,  ipsum 
quidem  agmen  cum  supradido  Alcaide  corruic ,  ejus  (3)  ca- 
plte  truncato.  Etiam  alium  ibi  Regem  Grassum  interfedc  nomí* 
ne  Almotarrap ,  (4)  &  rcvcrsus  est  Rcx  cum  magno  triumpho 
ad  Sedem  suam  Legionensem.  (5)[Tunc  temporis  Episcopalis 
Sedes  in  honorem  Sanftorum  Apostolorum  Petri  &  Pauli  ex- 
tra muros  memoratae  erat  urbis:  6¿  intus  munilionem  muri  erant 
tres  domus ,  quac  Termas  fuerant  Paganorum ,  &  in  temporc 
Christianitatis  faétíe  sunt  aula  regalis  :  sed  prx Jitlus  Rcx  Or- 
donius misericordia  motus ,  jussit  Legioncnsi  Episcopo  Fruní* 
mió  cum  provincialibus  Episcopis  translationem  faceré  jam-dic- 
t»  Sedis  in  domos  illas ,  qux  erant  Aula  Regalis.  In  prima  do« 
mo  altare  consecrare  fecit  in  honorem  Saníiae  Marise  Virginis 
cum  ómnibus  Virginibus  Sandis.  In  secunda  autem  domo  alta- 
re dedicare  mandavít  in  honorem  nostri  Salvatoris  cum  ómni- 
bus Apostolis  sais  &  discipulis  Sanftis.  In  tertia  vero  domo  al- 
tare aedificavit  in  honorem  Sanfki  Joannis  Baptistae  cum  ómni- 
bus Martyribus  ,  si  ve  &  Confessoribus  Sanftis.  Parata  die  dedi- 
cationis ,  ex  thesauro  suo  ornavit  altaria  prxdiéla  ornamentis 
aureis  &  argentéis ;  deindc  dotavit  ipsam  Sedem  ex  suis  rcgali- 

bus 


(i)  Zemoraídisccssit.  5i7.  (a)  Viiinum.  ig.inprxnotatii.  (5I  Sil  ejus 
capite  truncato:  aln  &  capite  truncaro.(4)  S.  Abuimutaraph.  (5)  In  Si- 
lenti  post  hécc :  Deinde  alia  Azeípha  venit  ad  locum ,  &c.  uf  infra  post 
uncit  indura  vtrba.  Efi  autem  Azeipba  Exercitus  ,  (ut  mtm.  23.  idim  i»' 
f9ntt  AuBor )  n9n  Ducit  mmn ,  ut  perfiram  otii  fr^ifift. 
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bus  heredltatibus  plurimis  Villis ,  &  Ecclesiís. 

18     His  pcraftis  íterum  Rex  Cordabensis  cum  aliis  Agarc- 
nis  Regibus ,  &  cum  multis  Sarracenorum  exercitibus  contra. 
Regem  Dominum  Ordonium]  vcnit  ad  locum  qiii  dicitur  Min- 
donia ,  (i)  /&  ínter  se  dimicantes  &  praelium  movcntes ,  cor- 
ruerunt  ibi  multi  ex  nostrls ,   &  ut  ait  David  :  Varíi  sunt 
cventus  belli.  Ex  hinc  in  anno  tertio  innumerabile  agmen  Sar- 
racenorum venit  ad  locum  qui  dicitur   Mohis,  quo  audlto, 
Pampílonensis  Garsea  Rex  Sandii  Regís  filíus,  misit  velociter 
ad  Regem  Dominum  Ordonium ,  ut  adjuvaret  eum  contra  acies 
Agarenorum.  Rex  vero  perrexit  cum  magno  praesidio ,  &  ob- 
viaverunt  sibi  in  valle  quae  dicitur  Juncaria,  &  ut  assoler, 
peccato  impediente ,  multi  corruerunt  ex  nostris  ^  etiam  dúo 
Episcopi,  Dulcidius  Salmanticensis ,  &  Hermogius  Tudensis, 
ibidem  sunt  comprehensi  9  &  Cordubam  addudi.  Pro  isto  Her- 
inogio  Episcopo  ingressus  est  subrinus  ejus  San¿tus  Pelagius 
Cordubam.  Deinde  posuerunt  eum  in  carcere ,  qui  postea  per- 
venit  ad  Martyrium.  Quos  Episcopos  prarfatus  Rex  Ordonius 
adhuc  vivcntes  adduxit.  At  vero  praedídus  Rex  coeitans  qua- 
tenus  ista  contrairet ,  congregato  magno  excrcitu ,  jussit  arma 
componi ,  &  in  eorum  terram ,  quae  dicitur  Sintilia ,  strages 
multas  fecit ,  terram  depopulavit ,  etiam  Castella  multa  ia  ore 
gladii  cepit.  Harc  sunt  Sarmaleon  ,  Eliph ,  Palmacio,  firCastel- 
lion,  &  Magnanciam  depraedavit:  siquidem  ¿r  alia  multa  quod 
IpngUm  est  prarnotare ,  in  tantum  ut  unius  diei  spatio  non  per- 
vcnerit  ad  Cordubam.Exindc  remeans  cum  magno  triumpho  Ze- 
inoram,  invenir  Reginam  Dominam  Nunnam  (2)  defundam 
[  ex  qua  genuit  Adcfonsum  &  Ranimirum]  &  quantum  habuic 
gaudium  de  triumpho ,  tantam  gustavit  tristitiá  de  Reginx  le*« 
tho.  Aliam  quoque  duxit  uxorem  ex  partibus  Galleciae ,  nomi- 
ne Aragontam ,  qua  postea  fuit  ab  eo  spreta  ,  quia  non  fuit  illl 
placita ,  &  postea  tenuit  inde  confessionem  dignam. 

19    Et  quidem  Rex  Ordonius  ,  ut  crat  provídus  &  perfecr';. 
ms^  direxit  nuntios  Burgos  pro  Comitibus,  qui  tune  eamdem* 

tcr- 

(1)  S  Mudonia.  5'f7.Mitonia.  (a)  Geloira  [sen  ut  not  vulgo  Elvira)  dici- 
tur  in  Scripturis  Donationum.  Ait  autem  Rodericuf  Tole  t  a  ñus  Hnomiam  fuf- 
óte :  Munia  Domné  ^  qutt  8  Geloira  alio  nomim  vocahatur* 


4^4  España  Sagrada. 

K-rrj-i  r::-:e  vidibancu:.  Se  eran: -í  rcí^cHís.  Hi  ?nnt  Nan- 
r/'jí  Frecc^andi ,  A-^o.'rr.on Jar  Áij*a5 ,  &  e^*i5  filian  Dld^oiSi 
&  Fredínandns  Arisurii  ñiius,  &  vcnemr.t  2i  piljciira  Re^Is 
¡n  rivulo  qu:  ilcítur  Carrion  ,  loco  JI¿lo  Ti-iare  ,  'i)  &  ur  áit 
Asr*  >g;raph3  :  Co:  Hc^m  Se  cursiis  aquarom  i¡i  manu  Domini, 
nn;¿3  scicnr: »  excjpií  >  consíllarris  propriis  ,  ccpit  eos  ,  &  vin- 
t05 ,  carcnaioi  ad  ScJcm  Regiam  Le-^ioncnscín  sccurit  adJj- 
xíí  •  &  erg lü'ítu'.o  carccris  tr::d: ,  &  ibí  eos  nec.-rl  jus^ir.  Inrerca 
IVA  \i\  Vv-.Ti!'^:  ¿\  par'C  R¿¿:s  Girsear.í ,  el  í:I.!j  perjírre:  Ret 
r-  crjr  v.:;  r-ifujs  ad  ú:beii¿nJas  urbes  pcrnijriini  :  iix  sunt 
Ki^LT^y  i:  Vejsuera.  Rjx  verb  Iter  c^ir  cun  mj^no  excrciru, 
&  j.uj.ri  *ít ,  &  oppressit ,  arqu¿  c?o:t  siipradiciam  Nagsram, 
i]\:x  ib  iriiíquo  Trlcio  vocabarur.  Tune  sorclcas  cst  fíllam  ejus 
in  ux  >rciTi ,  nomine  ^-nciam ,  convcr.icr.rem  sibi ,  &  cum  mjg* 
na  vicloria  ad  Sedcm  suam  venir.  Regnavit  in  pace  ann^s  no- 
vcín  ,  men<ics  sex :  pro-^rc Jícns  de  Zamora  morbo  propr'o  de- 
cr^sír ,  &  scpult  Js  (y.z  ir;  Aula  Sandx  Mirlx  seinpcr  Virginís 
bvdís  Lcgí(^nen/is.  Era  DCCCCLXII.  '2^  Anno.  924. 

FROILANVS    II. 

20  Ordonio  dcfir.do  ,  frater  ejjs  Froilanus  successit  ín 
Rcgno,  [&  duxit  uxorem  nomine  Muníaní  Domnam,  ex  qua 
hos  filiosí^cnuU  ,  Adefonsuní ,  Ordoníum  ,  sivc  &  Ranimirum: 
&  f^cnuu  Azenarcm,  (3)  sed  non  ex  legitimo  conjuglo.]  Prop- 
tcr  p.iucitatem  vero  dierum  nullam  viíloriam  fecit-,  nullos  hos- 
tca  cxcrctiit  j  nisi  quod  [ut  autumant)  fillos  Olmundi  nobüis  s¡- 
n»  ci'Ipíi  irucldari  jussit,  &  ut  dicunt,  justo  Deí  judíelo  fcsií- 
nus  Rcí^no  caí  uit ,  qula  Eplscopum  Legionenscm  nomine  Fro- 
nlnilnm  post  occissionem  fratrum  absquc  culpa  in  exilium  mís- 
sit  :  [  non  rcmemoravlt ,  Domltianum  Impcratorcm  bcatls^i- 
miim  Joannem  Aposiolum  &  Evangelisram  in  exilium  misissc: 
&  ideo  jLissn  Dei  i  Senatu  Romano  interfedus  cst.  Non  cst  ve- 
rítus  David  dlcentcm :  Kolíte  tangerc  Chrlstos  meos ,  &  in  Pro- 
phcii>  mcis  nolitc  mali¿nari]&  ob  hoc  abreviatum  cst  Reg- 

num 

( i ;     Ai.  Teiiarc.  (i)  f^iJe  in  ¿ranotasis  num.  20.Q  %i.  13;  S.  Accco- 
succ. 
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num  ejus,  ac  brcvitcr  vitam  finivit,  &  plenus  lepra  dc.essít, 
[&scpultuscst  juxra  frarrem  suum  L'.:^jone.]  Regnavii  autem 
anno  uno,  mensibus  duobus  ^prarfjtus  iraque  Episcopus  Epis- 
copatum  suum  tune  rccuperavit]  Era  DCCCCLXIII.  Anno  92  y. 

ADEFONSUS    IV. 

21  Mortuo  Froilano  Adcfonsus  filliis  Domihi  Ordonü 
adcptus  cst  sccptra  paterna,  r&  duxir  uxorcm  nomine  Xcme- 
nam  ,  ex  qua  genuit  Ordoniuní  maluin.]  Huic  consistcnti  \i\ 
Regno  voluntas  vcnít  arriplendi  víaní  confcssionis  ,  &  in  ti'li- 
bus  operibus  satagens ,  nuntios  inísít  pro  fratrc  suo  Ranimíro 
ín  partes  Virci ,  (i)  dicens  ,  qualitex  velct  á  Regno  disccdcrc, 
&  fratri  suo  tríbucre.  Venir  quídem  Ranimirus  in  Zcmoram 
cum  omni  cxcrciru  magnator um  suorum ,  &  suscepit  Regnum. 
Fratcr  quidem  ejus  properans  ad  Monasteríum  in  loco »  qui  dii- 
cirur  Domnos  Sánelos  (2)  supcr  crcpidincm  alvei  Ccix ,  Mo- 
nachus  fir.  Qui  Ranimirus  cxercitum  movit  ad  pcrscqucndum 
Árabes,  Zemoramque  ingressus  ,  nuntius  illi  venir  ,  quia  fra- 
tcr ejus  Adefonsus  ex  Monasterio  progressus ,  Legionis  Reg- 
num  csset  iterum  adcptus.  Hscc  audiens  Rex ,  ira  commotus, 
jussit  intonarc  bucdnis  ,  vibrare  bastas  ^  iterum  Leglonem  re- 
means ,  festinus  obsedlt  cum  die  ac  node  ,  usquequo  ilium 
cepit ,  &  comprehensum ,  jubet  cum  ergastulo  retrudi.  Arte 
quidem  fada  omnes  magnates  Asturiensium  nuntios  miscrunt 
pro  supradido  Príncipe  Ranimiro  :  ille  vero  Asturias  ingressus, 
cepit  omnes  fíliosFroilanifratris  Domini  Ordonü  Regís,  Ade* 
fonsum  ,  Ordonium,  &  Ranimirum ,  secum  adduxit ,  patiter* 
que  cum  fratre  suo  suprafato  Adefonso ,  qui  ergastulo  teneba- 
tur ,  conjunxit :  &  omnes  simul  in  uno  die  orbare  oculis  prae* 
cepit.  Regnaverat  quidem  Adefonsus  annos  septem  ,  (3)  & 
menses  septem.  Era  DCCCCLXIX.  (4)  Anno  9^1. 


R\- 


( I )     S.  Virci :  &  ai  oram  vulgo  Vierxo.  Alii  Visei.  (a)  Hiiit  Sahagu ti. 
(3)  Vidi  sufra  num.2u(^)VU$mmAt.  uhiqvAtufiwUpniumtin  tmmmui. 
Tom.  XIV.  Gg 
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RANIMIRVS  II. 

22  Ranimirus  sccurus  regnans ,  consiliain  iniít  cana  ómni- 
bus Magnatibus  Regni  sui ,  qualiter  Chaidzoram  ingrcderenir 
tcrram ,  &  coadunato  cxercitu  ,  pergens  ad  Civitatem  ,  qox 
dicitur  Magcrir ,  confregir  muros  e}us ,  &  máximas  fccit  strages 
Dominica  díe ,  adjurante  clementia  Dei,  reversusest  in  domum 
suám  cum  victoria  in  pace.  Legionc  vero  conscdenti  nuntius 
venir  á  Fredinando  Giindisalvo  exercitus  ^i)  grandis  ,  qui  pro- 
pcrabar  ad  Casreüam  :  quo  audito  ,  exercitum  movic  Rex  ^  & 
obviam  ilHs  exivic ,  in  locum  qui  dicitur  Oxoma  y  ac  nomen 
Domini  invocando  ,  acics  ordinari  jussit  y  Se  omnes  viros  ad 
bellum  parari  prxcepit.  Divina  juvante  clementia  ^  dcdic  illí 
Domtnus  vidoriam :  magnam  partem  ex  eis  occidit ,  multa  mil- 
lia  captivorum  secum  adduxit ,  &  reversus  cst  ad  propriam  Sc- 
dcm  cum  victoria  magna.  Post  hxc  vero  Ranimirus  ,  congre- 
ga to  cxercitu  ,  Carsaraugustam  perrexit.  Rex  quidem  Sarracc- 
norum  nomine  Aboiahia  Regí  Magno  Ranimiro  coila  sulMuissit, 
&  omnem  terram  ditioni  Regís  nosiri  subjugavit.  Abderrach- 
mam  Regí  suo  Cordubensi  menritus  est,&  Rcgi  Catholico  cum 
ómnibus  suis  se  tradidit.  Rex  ipse  noster ,  ut  erat  fortis  &  po- 
tens  y  omnia  Casteila  Aboiahia  y  quse  habebat  infesta  edomuit, 
&  ilH  tradidit,  &  reversus  est  Legionem  cum  magna  vidoria» 
Abo'ahia  vero  iterum  Regcm  Ranímirum  fefellit ,  &  Abdcr- 
rachmam  pro  pace  missit.  [&  iterum  venerunt  Sarracent  Cor- 
dubenses y  &  frcgernnt  Soutus  Covas.]  Postea  Abderrachmam 
Rex  Cordubcnsis  cum  magno  cxercitu  Septimancas  propcravir* 
[Tune  ostendít  Dcus  signum  magnum  in  cáelo,  &  conversus 
cst  Sol  in  tenebras  in  universo  mundo  per  unam  horam.]  Rex 
noster  CathoHcus  iiaec  audiens ,- illuc  Iré  disposuitcum  mag- 
no cxercitu  ,  &  ibidem  dimicantibus  adinvicem ,  dcdit  Domi- 
nus  Ví¿toriam  Regí  Catholico ,  qualiter  die  II.  Feria,  ímmi- 
nente  fcsto  San£toruni  Jusri  &  Pastoris ,  deleía  sunt  ex  eis 
LXXX.  millia  Mauíorum*  Etiam  ipse  Aboiahia  Rex  Agareno- 

rum 

(1)    SU.  ex  Azeipha  grandi  ifrequtntir  inim  hic  Aunar  Azefpbam  ¿fct> 
jcffm  ,  quam  alú  códices  exercitum. 
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riim  ¡bidem  i  nostrís  comprchensus  cst ,  Legíonem  adduítus, 
&  ergasrulo  trusus?  quia  mentitus  cst  Domino  Ranímíro  Regí, 
comprchensus  cst  redo  judíelo  Dc¡.  IH¡  vero  quí  remanscrant, 
hiñere  arrepto,  in  fugam  versí  sunt,  Rege  vcró  illos  pcrsc- 
qucnte.  Dum  ¡psi  pervencrunt  ad  urbem  qux  dicitur  Alhandc- 
^^a,ánostris  ibidem  comprchcnsi,  &  cxrínai  sunr.  Ipse  vero 
.ex  Abderrachmam  semivivus  cvasit.  (i)  Unde  nostrl  multa 
artuíerunt  spolia  ,  aurum  &  argentum  vidclicet,  &  vestes  prc- 
tiosas.  Rex  quíd.*m  securus  perrexit  ad  domum  suam  cum  vic- 
toria magna  in  pace. 

23  Deinde  post  dúos  menses  Azelpham ,  (2)  id  cst  cxerci- 
tus ,  ad  ripam  Turmi  iré  disposuit ,  &  Civitatcs  desertas  ibidem 
populavit.  Hx  sunt  Salmantica  Sedes  antiqua  (3)  Castrorum, 
JLctesma ,  Ripas ,  Balneos ,  (4)  Alliandega  ,  Penna  ,  &  alia  plu- 
rlma  Castella ,  quod  longum  est  prenotare.  [Tune  temporis 
populavit  Rodericus  Comes  Amajam  ,  &  populavit  Asturias  in 
partibus  Sands  Julianx :  &  populavit  Didacus  Comes  Burgos, 
&  Oviernam  {$)  per  jussionem  Regis :  populavcrant  autem  Co- 
mes Nunnius  Munionis  Raudam ,  &  Gundisalvus  Telliz  Oxo- 
mam ,  &  Gundisalvus  Ferdinandi  Aucam ,  Cluniam ,  &  Sane- 
tum  Stcphanum ,  populavit  Ferdinandus  (6)  Gundisalvi  Civlta- 
tem  qus  dicitur  Septempublica  cum  E>ei  auxilio.]  His  perdáis 
Ferdinandus  Gundisalvi ,  &  Didacus  Munio  contra  Regem  Do« 
minum  Ranimirum  tyrannidem  gesserunti  necnon  8c  beilum 
paraverunt.  lile  vero  Rex  ^  ut  crat  prudens  &  fortís  comprc- 
hendit  <os ,  &  unum  in  Legione  ^  alterum  in  Gordone  ^  ferro 
vin¿tos  carccre  trusit.  Multo  quidem  tempore  transadlo,  jura- 
mento Regi  dato ,  &  omnia  qux  habebant ,  exierunt  de  ergas- 
tulo.  Tune  Ordonius  fílius  Regis  sortltus  est  fíliam  Ferdinandi 
Gundisalvi  in  conjugio ,  nomine  Urracam  ,  &  Ranimirus  quí 
erat  Rex  mitissimus  [  ex  Tarasia  Regina  cognomento  Florenti- 
na ,  genult  Ordonium ,  Sanftium  9  &  Geloiram. 

24  Prasfatus  itaque  Rex]  fíliam  suam  Geloiram  Deo  dica- 
vit5 

( I )    Prtttermuít  B§rgama ,  S9Í  ixtanf  apud  ceteros.  (t )  F.  ad  zeiphatn. 
{%)  S.  Sedes  antica  ,  Castrorum.  5'//.  Sedes  antiqua  castrorum.  ^4)  S.  Bal-» 
ticos,  (s)  S.Gutiaam.  (6)  Fcedenandus/rffcien/#r  in  Codicibut^  ve/Fredi* 
nandus. 

Ggi 
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vit  y  &  sub  nomine  ejusdcm  Monasterium  infta  nrbem  Ledl»- 
ncnsem  mirx  inagnicudiois  construxit  in  honorecn  San&i  Satn- 
toris  juxta  palatium  Regale.  Alia  quidem  Monasreria  iiT  no- 
mir.e  Sandí  Andreae  Apóstol! ,  &  Sandi  Christophori  Many- 
ris  sd^ficavlt  super  ripam  flummUCc!je;(i)al¡ud  quidem  so- 
per  rlpam  Dorii  sub  nomine SandxMarixsemper  Virgimsanli- 
iicavir:  allud  quidem  Monasterium  in  sua  hereditate  propria 
ardifíca\'it  in  nomine  Sapfti  Mtchaek's  ArchargeU  in  Valle  de 
Orr.'a  y  cujus  nomen  cst  Dcstriana,  Deciiro  nono  anno  Regr¿ 
sui  cor.siiio  inito,  excrcitu  aggregaro  perrexit  Etboraoei (2)  &- 
viratcm  Agercnorum,  quas^  nunc  Talavera  á  populis  vocitatur^ 
&  bello  Inito  occidít  íbidcm  ex  Agarenis  XII.  miüta^fic  asporta» 
vic  VII.  millia  Captivorum,  &  ceversus  est  ad  propria  cum  vio- 
forb  ^  &  tune  Ovetum  iré  disposutt » &  illuc  graviter  aegrora- 
vir.  Ad  Legionem  reversas  ab  ómnibus  Episcopis  y  Abbatibus 
Valde  exhcrtaius  (3)  confcssionem  acccpit^&  vespere  Appari- 
tionis  bonniñ  ípsc  se  ex  proprio  morbo  Regno  absruHt  »  &  dí- 
xir :  Niidus  egrcssus  sum  ex  urero  matris  mcar^  nudus  rcvcrrar 
illuc.  Dominus  5¡t  ?djutor  meus^non  timcbo  quid  faciatmihí 
homo,  r  Regnnm  obtinuit  felíciier  in  térra  ^  &  ut  erar  an>a- 
tor  homlniím  ,  Rcgnura  obtinet  in  eaelo  ,  [ut]  amator  Angelo- 
riim  :  ]  proprio  morbo  decessit ,  &  sepultus  fuit  in  sarcophago 
juxta  Ecclcsiam  Sanfti  Salvaroris  ad  coemeteriura  quod  cons- 
truxit filíx  sux  Doniinae  Geloirac.  Regnavit  autem  annosXlX» 
mcnscs  11.  dies  XXV.  Era  DCCCCLXXXVUI.  Anno-  ^50* 

ORDONIUS    IIL 

25-  Ranirairo  dcfuníío  j  filTus  ejus  Ordonius  sccptra  paterna 
cst  adeptus,  Vir  saris  prudens ,  &  in  exercendis ,  disponendis- 
que  exerchibus  nimts  sai>rens.  Fratcr  quidem  ejus  nomine  Sane- 
tius  consilio  inito  una  cum  avúnculo  sut)  nomine  Garseano  Re- 
ge Pampiloncnsium ,  nccnon  &  Frcdinandus  Gundisaivi  Bur- 
gcnsium  Comes,  unufquisque  cum  exercitu  suo  Legíoncm  ac- 
cessit ,  quallrcr  Ordonium  á  Regno  cxpcUcrent  y  8c  Sandium 

fra- 

(1;    S  iízix.  {2)  S,  F.Sii.  &  R-  evolvete  civuAWOW  (3)  Iia&=s 
SiL  valíle  eos  exbortatiis*  Cetiri  valde  exoratus. 
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fhtrem  cjus  in  Regno  confírmarent.  Quo  audito  Rex  Ordoníus 
satis  exercltatus  stctit ,  suasquc  Cfvitates  defcnsavit ,  &  Regnl 
sccptra  vindicavir.  [uxorcm  propriam  nomine  Urracam,  fiüam 
jam  difti  Comitis  Fredinandi  reliquít.]  Hís  supradiftis  rcmean- 
tibus  ad  propria,raliam  duxir  uxorem  nomine  Geloiram,  ex qua 
genuit  Vcremundum  Regém,  qui  podagricus  fuit,]  Ipse  quí- 
dcm  Rex  Ordonius  ,  magno  exercitu  aggregato  ,  Gailaeciam 
edomtiit ,  Olisbonam  deprsedavit ,  &  multa  spolia  simul  cuní 
captivis  secum  adduxit ,  &  ad  Scdem  Reglam  ciim  pace  ,  &  vic* 
toria  rediit.  Frcdinandus  vero  supradidus ,  qui  socer  ejus  fue- 
rat,  volens  nolcns,  cum  magno  mctu  ad  ejusdem  scrvitium 
properavit.  Rex  vero  regnavit  annos  V.  &  menses  VII.  proprio 
morbo  urbe  Zemoras  decessit,  &  Legtone  sepultus  fuit  juxta 
aulam  Sandi  Salvatoris  secus  sarcnphaf;um  Patris  sui  Ranimirí 
JRegis,  Era  DCCCCLXXXXIII.  (993.)  Anno  955. 

SANCIUS    I. 

16  Ordonio  defiíndo  frater  ejus  SancHis  Ranimirí  filíus 
pacifice  apicem  Regni  sui  suscepit.  Anno  uno  Regni  sui  ex- 
pleto ,  quadam  arte  ,  exercitus  conjuratione  6ida  ,  ex  Legione 
egressus,  PampIIoniam  pervenit,  jussus  á  suis  amicis ,  ac  missis 
nuntiis  y  una  cum  consensu  avunculi  sui  Garseani  Regis  ad  Re- 
gem  Cordubensem  Abderrachmam  iré  jussus  est.  Omncs  vero 
Magnates  Regni  ejus  ^  consUio  inito ,  una  cum  Fredinapdo  Co« 
tnite  Burgensi  Regem  Ordonium  malum  elegerunt  in  regno 
Aldefonsi  Regis  fílium  ,  qui  orbatus  ñieratoculis  cum  fratri* 
bus  suis.  Fredinandus  quidem  Comes  dedit  ei  fíliam  suam ,  uxo- 
rem relidam  ab  Ordonio  Ranimiri  fílio.  Sancius  quidem  Rex 
cüm  esset  crassus  nimis ,  ipsi  Agareni  herbam  artulerunt ,  & 
crassitudinem ejus  abstulerunt á ventre  ejus,  &  ad  priscinam 
levitatis  astutiam  reduftus ,  consilium  iniit  cum  Sarracenis,  qua- 
llter  ad  Rcgnum  sibl  ablatum  pervenirct ,  ex  quo  ejedus  fue- 
rat.  Egressus  Corduba  cum  innumerabili  exercitu  ,  pergit  (i) 
Legionem :  at  ubi  terram  Regni  sui  intravit ,  &  ab  Ordonio 

au- 


( I )    Fergens  scriptmm  ^  &  idiium :  itd  pergit  fouutai  congrutntia  ur^ 
monis. 

Tom.  XIV.  Gg  J 
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audirum  fuit ,  ex  Legionc  per  noftcm  fíigiCi  &  Asratias  in« 
travit  y  8c  Hegnum  quo  ¡He  caruit  Sancius  susceplt.   Ingrcssas 
Legloncm  cdomuic  o:iine  Regnum  patrum  suorum.  Supradic- 
tus  quippe  Ordonius  ab  Asturiis  proje&us «  Burgos  pcrvenit: 
ipsu!ii  tune  Burgenses  muliere  ablata  cum  filiis  auabus  á  Cas- 
tclla  expullerunr,  &  terraní  Sarracenorum  illum  d¡rexerunt:ip- 
sa  quidcm  remanens  Urraca  nomine  alio  sesociavic  viro.  Ordo- 
nius adhuc  vlvens  ínter  Sarracenos  mansit ,  &  ejulando  poenas 
pcrsolvh  :  [quia  nc'luit  bencdidionem ,  invenit  maledi^^ionem 
á  Domino*  Tune  prxfatus  Rex  uxoreni  nomine  Tarasiam  du- 
xit ,  ex  qua  fíiium  gcnuíc ,  quem  Ranimirum  vocavit.]  Rcx  ve- 
ro Sancius  salubre  iniit  consilium  uni  cum  sororc  ^i)  sua  Regi- 
na Geioira  ,  ut  nuntios  mitteret  ad  Civitatem  Cordubam  ,  ut 
peterent  corpus  Sanfti  Pelagii  Martyris ,  quí  martyrium  accc- 
perat  in  diebus  Ordonii  Principis  sub  Rege  Arabum  Abderra- 
chmam  Era  DCCCCLXIIL  (2) 

27  Et  dum  Legatos  una  cum  Velascone  Legionensi  Epis- 
copo  illuc  pro  pace ,  &  ipsius  corpore  Sanfti  Pelagii  miserunr, 
egressus  Rex  Sancius  Lcgione ,  vcnit  Gallaeciam  ,  &  edomuit 
eam  usque  ad  fluvium  Dorii.  Quo  audito  Gundisalvus  qui  Dux 
erat  ultra  numen  illud  ,  congrégalo  magno  exercitu  ,  venit  us- 
que ad  ripam  ipsius  fluminis,  deind^  missís  nuntiis  ,  &  conju- 
ratione  fa¿b  ne  (3)  cxolveret  tributum  ex  ipsa  térra  quam  lene* 
bar ,  callide  advcrsus  Regem  cogitans  ,  vencni  pocula  illi  in  po- 
mo dircxit :  quod  cum  gusrasseí  Rex  y  sensit  cor  suum  iounu- 
tatum  ,  silenter  musitans,  festinus  coeplí  remearc  ad  Legioneni: 
in  ipso  itircre  die  tertio  vitam  finivit ,  [&  Legionc  secus  pa- 
trem  suum  in  Ecclcsia  Sanüí  Salvatoris  sepultus  ftiit. J  Regnavit 
auicm  annos  Xll.  Era  MV.  Anno  967. 


RA- 


(i)  5*.  F.  &  R,  uxort.  Ltgendum  ,  una  cum  sorore  sua  Geioira,  &  Ta« 
rasia  Regina  :  Geioira  quidem  sóror  Regif  erat ,  ut  supra  in  Ranura  Ugimuft 
uxor  autem  S<incii  Tartisia  ,  ut  hlc  Jicitur,  Eratque  Tarasia  filia  Comitis  ie 
Monzón,  uti  MoraUt  Hh.ió.cap.^^-  animaJvertix.  (2)  5"//.  DCCCCLXUII. 
yliii ,  DCCCCLXII.  Prteponcnda  963,  ex  Hais  Tomo  2.  niiifi.  114  (3)  Itá 
S/L  6?  jB.  =  Cetcri  ui  ixolveret. 
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■  ■  « 

RANIMIRVS    III. 

18     Sancio  defunfto  filius  cjus  Ranimírus  habens  á  nativita- 
tc  annos  V.  susccpit  Rcgnum  patris  sui ,  continens  se  cum  con- 
silío  amítx  sux  Domnx  Gcloirx  Regínae  (i)  Deo  devotx,  & 
prudcntíssimsc.  Habuit  paccm  cum  Sarraccnis ,  &  corpus  Sanftl 
Felagii  Martyris  ex  cis  rccepít ,  &  cum  Rcligiosis  Episcopis  in 
Civitate  Legionensl  tumulavit.  Anno  II.  Regni  sui  C.  classcs 
Nortmanorum  cum  Rege  suo  nomine  Gundercdo  ingressac  sunc 
urbes  Gaüecisc ,  &  strages  multas  facicnres  ¡n  gyro  Sanfti  Ja- 
cob! Apostoli  Episcopum  loci  ¡psius  gladio  peremcrunt ,  nomi- 
ne Sisnandum  ^  ac  totam  Galla^ciam  deprsdaverunt ,  usquequo 
pcrvcnerunt  ad  Alpes  montes  Ecebrarii.  Tertio  vero  anno  re- 
nieantibus  illis  ad  propria ,  Deus  quem  occulta  non  latent ,  re- 
tribuir cis  ultionem :  stcut  enim  ilii  plebem  ctiristianam  in  cap- 
tivitatem  miserunt ,  &  muiros  gladio  interfecerunr  ;  ita  ilii 
priusquam  á  fínibus  Galléelas  exirent ,  muirá  mala  perpessi 
sunr.  [Inrerim  Ranimims  Rex  duxit  uxorem  nomine  Urracam 
illam  quas  esr  sepulra  Oveti.]  Comes  itaque  Gundisalvus  San- 
cionis  in  nomine  Dominl  &  honore  Sandi  Jacobi  Apostoli» 
cujus  rerram  devasraveranr ,  exivir  cum  exerciru  mapno  ob- 
viam  illis ,  &  coepir  prasliari  cunr  illis.  Dedir  ilii  Dommus  vic- 
toriam  ,  &  omnem  genrem  ipsam  simul  cum  Rege  suo  gladio 
inrerfecir ,  arque  classcs  eorum  igne  cremavir  Divina  adjurus 
clemenria. 

19  Rex  vero  Ranimírus  cum  esset  elarus ,  &  falsiloquus,  & 
in  módica  scíenria  posirus ,  coepir  Comires  Gallaseis  ,  &  Le* 
gionis ,  si  ve  &  Casrdlx  fafti^acrirer ,  ac  verbis  cenrristari.  Ipsi 
quidem  Comires  ralia  asgré  ferenres  callidé  adversus  eum  cogi^ 
giraverunr ,  &  Regem  alium  nomine  Veremundum  super  se 
erexerunr ,  qui  fuir  ordfnarus  in  Sede  San¿%i  Jacobi  Apostoli 
Idibus  Oftobris  Era  MXX.  Quo  audiro  Ranimírus  ex  Legione 
ad  Gallsciam  properavit.  Rex  ver6  Veremundus  obviam  ilii  A 
exivit  In  Portella  de  Arenas .  &  coeperunr  acrirer  prxIiarL  9^ 
' Nul- 

( I )    /Jim  qui  sufra  trror ,  i$a  medindus:  Consilio  RegÍQ«  &  amitje  siue 
Vñx  Geloirsy  D€o  devotas.  *  • 


47^  España  Sagrada. 

Nullus  tándem  eorum  alreri  cedcns,  separatt  sant  ad  Invícenii 
Ranimirus  vero  reversus  cst  Lcgionem ,  ibique  proprio  morbo 
deccdens  XV.  Regni  sui  anno  viram  fínivit  [&  in  Destriana  se- 
pultas fuit.  Interim  Rcx  Aicorrexi  cum  multls  agminibus  Aga- 
renorum  per  Portugalensem  terram  intravit  Gallascíaniy  &  Com- 
postellam  venit ,  &  totam  ipsam  terram  depopulavit.  Ad  £€« 
clesiam  ergo  sive  &  ad  sepnlcrum  Beati  Jacob!  cum  magna  au* 
dacia  accederé  voluir,  sed  Deo  renuente  ter ritos  rediit:  sed  Rex 
nostcr  coelestis  non  cst  oblitus  christianam  plebea:t ,  misit  in 
Agarcnos  infírmitatem  ^  ventris  &  neme  ex  eis  vivus  remansir^ 
qui  rediret  in  patriam  undc  vcnerat.] 


PREVENCIONES  SOBRE  EL  CHRONICON 

siguiente  del  Obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo^ 


EL  tegido  de  nuestra  His- 
toria ,  que  empezó  por 
Idac¡o,San  Isidoro,  el  Biela- 
rensc ,  y  otros ,  prosiguió  des- 
pués de  los  Godos  por  el  Pa- 
cense ,  Sebastian  de  Salaman- 
ca ,  y  Sampíro  áz  Astorga, 
llenamJo  entre  todos  el  espa- 
cio de  mas  de  seiscientos  años^ 
que  acaban  en  el  982.  donde 
cerró  su  Chronícon  Sampiro, 
.Desde  aquí  tomó  eJ  hilo  de  la 
Historia  D.  Pelayo,  Obispo  de 
Oviedo ,  que  empezando  por 
la  Era  MXX.  (año  de  9^2.) 
continuó  los  sucesos  de  otros 
ciento  y  veinte  y  siete  años, 
acabando  en  la  muerte  de  D« 


Alfonso  Sexto  (el  que  recobró 
á  Toledo)  ano  de  1x09.  Era 
1 1 47.  y  al  moda  que  Sampí- 
ro no  escribió  de  k>s  últimos 
Reyes  de  sus  días  ;  tampoco 
D.  Pelayo  habló  de  los  suyos^ 
reservando  para  otras  plumas 
la  Historia  de  D.  Alfonso  VIL 
y  de  su  madre ,  en  cuyo  tiem- 
po escribía  y  como  queda  ya 
mostrado  en  el  Tomo  IV.  (tf) 
donde  expusimos  el  genio  de 
este  Autor  sobre  interpolar  los 
mas  antiguos:  el  tiempo  en 
que  floreció,  manifestando  que 
vivió  hasta  el  principio  del 
año  1 143.  y  que  empezó  á  ser 
Obispo  en  29.  de  Diciembre 

del 


■i 


{a)     Trat.  3,  riesde  el  num,  169.  en  adelante. 


Chronicon  de 

co  1098.  De  lo  que  resul- 
ver  escrito  esta  Obraren- 
^rclado  de  Oviedo ,  pues 
I  once  años  después  de  ha- 
;  en  aquella  dignidad.  £1 
en  que  escribió  las  Chro- 
antiguas  D,  Pelayo  ,  in- 
ndo  la  suya ,  es  posterior 
o  1 1 1 9.  cerca  del  qual  se 
ó  el  Obispado  de  Zamora, 
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que  bajo  el  nombre  de  Numanb4 
cía  menciona  aquel  libro  de 
Chronicas  en  el  Ithacio ,  don- 
de insertó  la  División  de  Sc-> 
des  atribuida  á  Vamba  :  y  co« 
mb  la  Historia  presente  es  posr 
terior  en  orden ,  y  en  mate* 
ría  ^  corresponde  seiíalar  su 
edad  después  del  referido  año 
1119. 


cronología  de  los  retes 

'  de  León. 


SI  comq  _en  el  Chronicon 
de  Sampiro  procuramos 
ar  y  afíanzar  laChronolo- 
e  sus  Reyes,  también  aqui 
ilgunas  espinas  que  arran* 
aunque  no  tantas  )á  ñn 
oner  corriente  el  campo 
t  Historia  Real  de  £spa* 
]uc  tiene  muchos  tropie* 
n  los  tiempos ,  de  suerte 
no  se  hallan  dos  Aurores 
stésen  Ios-años^ slnaque 
unos  mero^  copíame^*   • 


t. 


rERMVDO   II. 

r  ¡a  Era  1020.  éiño  98a. 
eldÍM  if.  de  Oñubre ^bas-r 
la  Era  1037.  año  de  999» 

» 

En  P.  Verpudo  acabó 
cronicón  de  Sampiro ,  di- 
o  que  fue  coronado  Rey 
a  su  primo  D.  Ramiro 


IIL  en  el  día  15.  de  0¿tubre 
en  la  Ciudad  de  Santiago ,  Era 
MXX.  £n  esta  convienen  los 
Códices  sin  variedad  ,  y  se 
confirma  por  la  harmonía  to- 
tal de  unos  números  con  otros: 
pues  de  mas  de  ^salir  bien  la 
Chronología  de  Sampiro  con 
este  numerQ(.!ñnal ;  concuerda 
también  el  principio  de  D.  Pe- 
layo ,  y  los  17.  años  que  se* 
Sala  en  el  reynado  de  Dw  Ver* 
mudo,  con  los  quales  17. 
afl9S^ concuerda  el  Silense^el 
Chronicon  de  Cárdena  y  el  Tíl- 
dense ,  y  D.  Rodrigo.  Juntos 
los^  ij.  años  con  la  £ra  1020. 
dan  la  1037.  ^^  ^^^  P^^^  muer* 
te  de  D.  Vermudo  introduce 
D.  Pelayo  á  D.  Alfonso  en  b 
sucesión  del  Throno  de  su 
Padre:  y  asi  todo  sale  con- 
teste. Añádese  la  Inscripción 
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tíf  *u  Sío^ícro  en  León,  que    ye  el  nñsaio  ano  de 
co iK>  cxt^rísa  Morales .  índu-    es  I»  En  MXXX\'II. 


9f9*qoe 


Hic  R.  Rex  Veremandus  Ordonii. 
Iste  m  fínem  vitx  su£  digoam 
Deo  paeniteotíam  obtiiliL.&  in  pace 
Quievit.  Era  M XXX VIL 


3  A  este  Rey  le  Infamó 
D.  Pciayo ,  refiriendo  cosas 
injuriosas  á  su  iionor  ,  con  el 
tratamiento  expreso  de  Ty- 
rano.  Siguiéronle  otros,  que 
al  escribir  tuvieron  por  delan* 
te  su  Historia.  Pero  el  Monge 
de  Silos  y  que  vivió  en  tiempo 
de  D.  Pelayo^  no  menciona 
cosa  alguna  injuriosa,  antes 
bien  le  califica  de  buen  Prin- 
cipe, prudente,  justo,  aétivo, 
y  misericordioso:  prendas  que 
no  se  atreven  á  n^ar  aun  los 
que  siguieron  á  D.  Pciayo;  pe- 
ro añaden ,  que  dejándose  lle- 
var ligeramente  de  falsas  acu- 
saciones, irritó  á  Dios ,  y  per- 
siguió á  los  Obispos  de  Ovie- 
do, y  de  Santiago.  Con  esto 
adoptan  lo  referido  aquí.  Pe- 
ro se  engañó  D.  Pelayo  en 
aplicar  á  este  Rey  el  suceso 
del  Toro  contra  Ataúlfo,  Obis- 
po de  Santiagos  pues  por  la 
Historia  Compostelana  consta 
haver  sido  mas  de  un  Siglo 
ames.  También  erró  en  de- 
cir, que  entonces  fue  trasla- 


dado el  cuerpo  de  S.  FroyhT: 
siendo  asi,  que  vivía  antes  y 
después  de  este  Rey.  Lo  que 
junto  con  el  genio  del  Amor, 
hace  confiar  poco  en  lo  que 
dice  del  Obispo  de  Oviedo ,  y 
en  lo  que  exagera  la  maldad 
nefanda  de  haverse  el  Rey 
mezclado  camalmente  con  her- 
manas :  pues  según  su  contex- 
to,  y  la  expresión  de  otros  His- 
toriadores ,  eran  Concubinas, 
hermanas  una  de  otra ,  mas  no 
hermanas  del  Rey.  £1  termino 
de  Concubinas  se  halla  en  el 
Arzobispo  de  Toledo ,  y  en  el 
Tudense :  y  se  debe  suponer 
en  nuestro  texto ,  leyendo  con 
los  citados  :  Hábmit  dués  nchiUs 
Concubinas ,  y  añadiendo  con 
D.  Kodrigo  ,  Et  ermt  sórores: 
lo  que  puede  autorizarse  con 
el  mismo  D«  Pelayo  que  las 
llama  noNes :  y  si  ñieran  her- 
manas del  Rey ,  era  muy  sa-* 
perfluo  aquel  termino»  Debe- 
mos pues  suponer,  que  no  eran 
Princesas  hermanas  suyas,  sino 
hermanas  una  de  otra. 

AL- 


Chronícott  de 

ALFONSO  V. 

J^sie  la  Efú  1037.  ^^  ^^999» 
..  tasia  la    áe    io6;«  año  de 
1027.  en  s.  de  Mayo. 

.  4  De  solos  cinco  años  era 
D.  Alfonso ,  quando  murió  sU 
padre :  por  esto  pudo  alargar- 
se mucho  su  rey  nado :  pero  le 
cortó  la  vida  una  saeta ,  ha-* 
liándose  en  el  sitio  de  Vi- 
seo. Discrepan  en  los  años  las 
memorias  antiguas  :  hs  co- 
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pias  de  D.  Pelayo  dicen  que 
rey  no  XXVI.  años,  nuntero  di- 
minuto ,  pues  el  Chronicon  de 
Cárdena,' D.  Rodugo ,  y.  el 
Zámorense ,  expresan  XXV IL 
que  sin  duda  fueron  cumpli- 
dos :  Don  Lucas  de  Tuy 
dice  murió  en  el  año  28.  de  su 
reyoado  ,  Era  ML,XV.  á  lo 
que  se  debe  estar :  por  qon-^ 
cordar  el  Epitafio  de  su  Sepul- 
cro en  León  ,  que  dice  asi ,  se-> 
gun  Morales  en  el  libro  X.VIL 
cap.  38.  y  conviene  con  lá  co- 
pia que  tengo  Ms, 


H,  jacet  Rex  Adefonsus  ,  qui  populavit  Legío- 
nem  post  destru¿lionem  Almanzor  ^  &  dedit  el  bo- 
nos foros  ^  &  fecít  ecclesiam  hanc  de  luto^dt  la^ 
tere.  Habuít  prelia  cuín  $af(ácénisy&  interfec' 
tus  est  sagitta  ápud  Ve'seüm'ln  Pqhúgih  Fuit 
ñlius  Veremundi  Ordonijl  Obiú  Era  MLXV.  lU. 
Non.  Maii. 


]« ;. 


4 
I. 


Muerto  f^ues  :en  la.  Era  106 f. 
cñ  el  dia  5  •  de  Mayo ,  si  se  re- 
trocede á  la  Era  1037.  en  que 
empezó  áreynar,  se  sacarán  27. 
años  cumplidos  ,  que  le  dan 
los  monumentos  citados  ,  y 
empezado  ya  el  28.  en  que  po« 
ne  su  muerte  el  Tudense ,  el 
qual  como  notó  Morales ,  tuvo 


ocasión  de  mayor  exa¿tíiDd^ 
por  haver  tenido  delante  los 
Epitafios  de  León :  y  todo  se 
compone  con  havér 'empezado 
á  reynar  al  principio  de  la  Era 
1037.  pues  por  tanto  en  Mayo 
de  la  65.  se  havía  ya  cumpii* 
do  el  año  27.  y  corria  el  de 
28. 


Nl^SiX^ 
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VERMVDO   III. 

Desde  U    Era   io6f^  «w  de 

1027.  en  6.  Je  MayOj  hé$im 
¡a  Era  107;.  mo  Je  1037. 

5  Sucedióle  sa  hijo  D. 
Vcrmudo  III.  cuya  hermana 
Doña  Sincha  fue  dada  en  ca- 
sam'ento  i  D.  Fernando,  hi- 
jo del  Rey  de  Navarra  D,  San- 
cho el  mayor ,  y  al  cabo  fue 
ocasión  de  perder  el  Reyno, 
y  la  vida :  pues  querlcnd'.^  D. 
Vcrmudo  recobrar  lo  yit  D. 
Sancho   le  havia   quitado  en 


CasríIIa ,  y  no  cediendo  D.  Fer- 
nando j  por  el  derecho  qoc 
tenia  su  muger  á  todo  el  Re7« 
oo ,  vinieron  á  I»  manos ,  jim- 
tandose  co  el  Valle  de  Táma- 
ra ,  00  nray  distante  de  Or- 
rion ,  donde  quedó  maeno  D. 
Vermodo  ,  por  haver  nsa-ia 
¡mprudcate  de  su  valor ,  c  in- 
trepidez. No  reynó  mas  que 
diez  años :  y  asi  murió  eo  h 
Era  1075.  año  de  10^7.  sc^ai 
cor.sra  por  el  Epitafio  de  Lcoa, 
que  dice  as?  en  mi  copia  Ms, 
algo  diversa  en  d  modo  de  la 
publicada  por  Morales: 


H,  L.  E.  (*)  condítus  Vereraondus 
júnior,  Rex  Legior/is,  fílius  Adefonsi 
Regís.  Iste  habuit  guerram  cum  cog- 
nato  suo  Rege  Magna  Fernando ,  & 
interfeétus  est  ab  illo  in  Támara 
preliando.  Era  MLXXV. 


boc 

loem 
en 


Esta  misma  Era  aplican  I  su 
muerte  los  Anales  Composte- 
Janos ,  el  Tudensc ,  y  los  Ana- 
les Complutenses ,  aunque  es- 
tos con  murha  inconstancia  tie- 
nen antes  los  números  de  las 
dos  Eras  siguientes  j  y  luego 
ponen  la  expresada  MLXXV. 
fue  ei  año  1037.)  á  la 


qual  se  debe  estar  por  los  do- 
cumentos alados  del  £pita« 
fio,  y  Escritores,  arreglando 
á  ellos  los  demás  y  pues  se  aña- 
de la  Época  del  sucesor,  que 
estriba  en  aquel  año ,  y  consi- 
guientemente no  puede  des- 
templarse está  ' 


(que 


SAN- 


I 


Cbrotticon  de 

fCHA ,  y  FERNANDO  I. 
su  marido. 

fe  h  Era  107  S*  ^^^  '* 
037.  en  2a.  áe  Junio  ,  hasta 
'  Era  1103.  año  de  loófw 
a  27.  de  Diciembre^ 

Muerto  sin  sncesion  D, 
mudo ,  y  vencido  este  por 
Fernando,  que  era  Rey  de 
illa,  y  marido  de  Doña 
:ha,  hermana  dei  Rey 
mudo ,  entró  el  Reyno  de 
n  en  el  de  CasiiUa,  con  los 
iaücia  y  Asturias.  Al  pun- 
uc  D.  Fernando  vio  muer- 

su  cuñado,  'pasó  trium^ 
nc  á  León,  y  se  corono 
r  Cathcdral  en  el  dia  2t. 
unió  ^  (i o.  Kal.  Jul.  como 
íian  el  Süeosc  y  el  de  Tuy) 
endole  Servando ,  Obispo 
.eon,  en  la  misma  Era?  en 
murió  el  antecesor,  loyy* 
de  1037.  la  qual  ahora  se 
rma,  por  ser  i-ndubhable 
io  en  que  murió  D.  Fer- 
o,  y  saberse  ios  de  su 
ado.  £r  de  su  muerte  fue 
ra  MCIII.  ( como  queda 
eneldo  en  el  Tomo  II.) 
de  lotfj.  dia  del  Evange- 
j  27.  de  Diciembre,  Mar- 
todo  lo  qual-  se  verificó 
qucl  año  por  su  Cyclo 

X.  Ictr^  Dominical  fi*   . 
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Los  años  del  reynado  constan 
por  deducción  de  los  expues^ 
tos,  en  que  median  28.  y  me- 
dio, verificándose  que  murió^ 
quando  se  contaba  sU:  año  29. 
pues  eu  22.  de  Junio  de  la 
Era  1103.  cumplió  el  año  28. 
y  desde  entonces  empezó  d 
29.  dentro  del  qual  murió  ,  á 
los  seis  meses  y  seis  dias.  Eu 
efefto  eLTudensc  le  señala 
28.  años  y  medio  de  reynado, 
que  son  2  9.  mediados :  en  cu- 
yo sentido  puede  verificarse  el 
texto  de  D»  Pelayo ,  que  en  la 
edición  de  Sandoval  y  de  Ber- 
^nza  dice  reynó  XXIX.  años» 
reto  como  los  demás  Gpdices 
ponen  XVIU.  (en.  que  fiílta  un 
decenario)  anteponemos  el  fí« 
nal  de  VIÍI.  sobre  veinte ,  por 
ser  ma^  los'que  aicabán  en  VUL 
que  en  IX.  y  porque  realmen* 
te  no  túvolos  29.  años  cum« 
piídos ,.  sino  los  28.  Pero  asi 
los  que  señalan  28.  como  los 
de  29.  todos  dicen  bien,  enten- 
diendo á  unos  de  años  cumplí-^ 
dos ,  y  á  otros  de  incompletos- 
Lo  mas  es,  que  dicen  una  mis- 
ma cosa  los  que  Ic  aplican  qua-* 
renta  años  de  reynado:  pues 
esto  se  entiende  de  ambos  Rey- 
nos,  metiendo  en  cuenta  los 
casi  doce  años  que  tenia  en 
el  Reyno  de  Castilla ,  quando 
empezó  i  ser  Rey  de  León :  y 
juntos  aquellos   12.  años  in- 


•^'^S  •  •    España 

^oinpleros  cotí  los  l8.  cumpli- 
dos de  hzon  y  Castilla  ^  resul/- 
tffn  los  40.  en  el  todo :  por  cu- 
ya har  nonía  de-  computos ,  en 
£ra5 ,  en  aiíos  de  reynado ,  en 
prírivipío,  y  fin  del  Kzy  apo- 
yados por  Epitafios ,  por  His- 
toriadores, y  por  combinación 
áo,  antecesores  ,  y  sucesores  en 
.el  Rey  no,  con  intervención-,  de 
iCyclos  muy  puntuales  y  queda 
Ja  Chronóiogía  señalada  tkn 
firme,  que  por  ella  deben  at- 
reglarse  los  números  muy  erra- 
dos de  otros  documentos  >  sin 
qué  sea  necesario  detenernos 
á  mencionarlos ,  por  ser  mu- 
chos ,  y  ser  indubitable  el  yer- 
ro en  virtud  de  la  Época  esta- 
blecida. 

SANCHO   11. 

Desde  la  Era  1103.  áia  a8.  de 
Diciembre  del  año  1065,  bas^ 
ta  rf.  de  OSíubire  de  U  Era 
1 1 10.  año  I07t, 

.  7  Antes  de  morir  D.  Fer- 
nando repartió  sus  Reynos  en- 
tre los  hijos :  al  mayor ,  llama- 
do Sancho  ^  hizo  Rey  de  Cas- 
tilla :  al  segundo ,  Alfonso  ,  de 
León  :  al  tercero ,  García  ,  de 
Galicia  con  lo  conquistado  en 


Sagrada: - 

Portugal.  Esta  división  de  Es- 
tados fom¿nto  otra  en  los  áni- 
mos. D.  Sancho  quitó  cl  Rey- 
no  de  León  á  D.  Alfonso ,  y 
¿5tc  se  retiróla  Toledo.  Pero 
muerto  D.  Saneho  en  el  sitio 
4le  Zamora  (  que  era  Ciudad  de 
su  hermana  Doña  Urraca)  re- 
cuperó el  Reyno  de  León ,  y 
^1  de-Castiilá  ,  jumamente  con 
isl  f  de  Galicia  ,  por  quanto 
-puesto  en  prisión  su  hermano 
'D.Garxria,  murió  en  ella  «año 
de  1090.  Era  MCXXVIII.  se- 
gun  consta  por  el  Epitafio.  La 
muerte  de  D.  Sancho  fue  en 
Oftubre  de  la  Era  1 1 10.  co- 
mo expresan  los  Anales  Corn* 
postela  nos,  los  de  Toledo,  y 
et  Chronicon  de  la  Kalenda  de 
Burgos.  Los  Anales  Compla* 
tenses  expresan  la  misma  Era, 
diciendo  que  fue  muerto  en 
Domingo ,  lo  que  solo  se  veri- 
fica en  las  Nonas  de  Odubre, 
expresadas  en  una  copia  de  esta 
Real  Bibliotheca,  sin  anteponer 
numero  de  las  Nonas :  y  á  esto 
se  debe  estar ,  por  confirmar- 
lo el  Epitafio  que  le  pusieron 
en  Oña ,  publicado  por  Ber- 
ganza  en  sus  Antigüedades 
Tomo  I.  pag*  435.  que  es  dig- 
no de  ser  reproducido: 


Sanftíus  forma  Paris ,  &  ferox  Heftor  ín  armís, 
Clauditur  hac  urna,  iam  factus  pulvis  &  umbra. 


Fe- 
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Femina  mente  dirá  sóror  hunc  vita  expollavít. 
lure  quidem  dempto  non  flevk  fratre  perempco» 

Rex  iste  oeeissus  est  pr^ditore  consilio  sororis  sué^ 
Urracéí  épud  Numantiam  Civitatem  per  manum 
Belliti  Adelfis  magni  tra^itoris  in  Era  M  C  X^ 
Nonts  O&obris  rapuit  me  cursus  ab  boris. 


ta  Era  iiio.  con  las  Nonas 
Odubre  (7.  del  mismo  mes, 
o  de  1072.)  aseguran  el  ca- 
^cr  del  Domingo  9  ya  ex- 
esado  ;  pues  el  año  1072.» 
Ko  el  Cycio  Solar  17»  letra 
>m.  A.G.  que  aseguran  ha« 
r  sido  Domingo  el  citado 
1 ,  y  no  otro  de  aquel  mes 
tes  de  las  Nonas.,  6  del  dia 
y  todo  junto  no  permite  du- 
en  ^1  año  y  el  dia  ;  debien- 
se  arreglar  á  esto  no  splo 
ros  documentos  ,  sino  los 
os  de  su  Reynado  y  que  fue- 
n  seis  años  ,  nueve  meses^ 
nueve  dias :  por  lo  que  pue- 
salvarse  que  Don  Pelayo 
de  aquí  VI.  aífos,  y' otros' 
IL  según  Sandoval  en  la  His* 
ria  del  mismo  Rey ,  hablan- 
»  unos  de  los  años  comple- 
s  y  y  otros  de  los  corrientes. 


t 


•  •  •  1 


.  •  k 
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ALFONSO  VI. 

Desde  la  Era  1103.  año  de 
106 5*.  en  28.  de  Diciembr$^ 
basta  el  ultima  dia  de  Junio 
de  la  Era  1 1 47.  año  de  1 109» 

En  Castilla  desde  la  Era  iiio^ 
año  de  1072. 

8  Dos  Épocas  tiene  el  Rey 
D.  Alfonso  :  una  en  quanto 
Rey.  de  León  :  otra  como  Rey 
de  Castilla»  La  primera  em- 
pieza por  la  muerte  de  su  pa- 
dre y  del  mismo  modo  que  sil 
)iermano>iX  Sancho  empozo 
á  reynar  en  León  en  aquel 
año.  La  segunda  empezó  por 
lá  muerte  del  abismo  hermano 
en  la  Era  1 1  lo.  Los  años  del 
reynado  que  D.  Pelayo  le  apli- 
ca y  empiezan  por  la  muerte 
de  su  padre  9  pues  son  43.  y 
medio:  en  los  quales  entran 
los  seis  años  que  reynó  sobre 
León,  antes  de  retirarse  á  To- 
ledo ,  y  todos  Juntos  corresr 
ponden  al  año  de  su  muerte, 
que  fue  en  la  Era  1147.  en  la 
ultima  noche  de  Junio  ,  dia 


480  Bspafta^ 

Miércoles  al  amanecer  el  día 
Jueves  primero  de  JuUó,  co- 
mo expresa  aquí  D.  Pe  layo: 
todo  lo  qual  es  proprio  del 
año  1109.  cuyo  Cyclo  Solar 
fue  %6.  letra  Dominical  C.-y 
desde  la  Era  MCIII.  á  la  47. 
pasaron  los  43*  años  del  total 
re  y  nado  :  porque  como  el  pa- 
dre murió  en  27.  de  Diciem- 
bre de  la  Era  MCIII.  fue  año 
primero  de  los  hijos  toda  la 
Era  de  MCIIIK  (  á  excepción 
de  quatro  días)  y  corriendo  su 
año  primero  por  toda  la  Era 
MCIIII.  se  cumplió  el  año  45, 
en  la  Era  1 1^6^  en  27.  de  Di- 
ciembre, perteneciendo  el  me- 
dio año  de  reynado  sobre  los 
43.  años,  ala  Era  1 147. que 
en  ultimo  dia  de  Junio  havia 
dado  los  seis  meses  y  quatro 
dias. 
9    Según  esta  Chronología 


Sagrada. 

no  puede  verificarse  qoe  des- 
pués del  regreso  de  Toledo 
prendiese  á  su  hermano  Don 
García ,  y  le  tuviese  preso  por 
mas  de  20  años ,  como  escri- 
be aquí  D.  Pelayo  :  porque 
ttaviendo  sido  la  muerte  de 
aquel   Rey  en   el  año  ropo, 
(como  queda   probado  en  d 
Tom.IIL)si  se  retrocede  mas  de 
los  20.  años ,  que  dice  estuvo 
en  la  prisión ,  se  hallará  que  cV 
t)a  se  hizo  antes  del  año  1070. 
en  que  D.  Alfonso  no  havia 
vuelto ,  ni  ido  á  Toledo ,  por- 
que todavía  se  hallaba  con  su 
Reyno  de  León:  y  consiguien- 
temente ,  si  la  prisión  pasó  de 
20.  años  ,  no  pudo    hacerla 
D.  Alfonso  después  del  regre- 
so de  Toledo  :  y  si  le  prendió 
este ,  fue  antes  de  perder  el 
Reyno ,  quando  estaba  aliado 
con  D.  Sancho. 


^''PELAGII    OFETENSIS  EPISCOPl 

1119. 


ChronicoH  Regum  Legionensium, 


VEREMVNDVS  IL  Era  MXX. 

MOrtuo  Ranimiro  Vcremundus  Ordonii  filius  ingressus  cst 
Legionem ,  &  acccpic  Regnum  pacifica,  Praefatus  Rex 
indiscretus  &  tyrannus  per  omnia  fuit :  sine  causa  Dominum 
Gudestcum  Ovetensem  Episcopum  cepit  (i)  ia  castro  quod 

di- 


(1)    S.  &  in  castfum  quoÍ  dicttur  Puma  Reginm  in  fi 
p$r  tres ,  8g. 


GáUécciái 
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Hicltur  Prima  (i)  Reginas  in  Gallecias  ñnibus ,  ¿¿  per  tres  annos 

in  vinculis  tenuU.  Interea  Salvator  mundi  tancam  siccitatem  in 

térra  dedir,  quod  nuUus homo  arare,  vd  seminare  potult:  undc 

fa¿la  est  fames  valida  in  tota  Híspanla.  Tune  homlnes  Deum  ti« 

mentes  dixerunt  Regi:  Domine  Rex,  quídam  serví  Del  visionem 

viderunt)  &  dixerunt  nobis,  quód  peccasti  in  Deum,  quando  ce* 

plsti  Ovetensem  Episcopum,  &  quod  non  pluct^  nec  fames  exicc 

á  Regno  tuo ,  quousque  solvas  &  dimittas  in  pace  prsedidiim 

£piscopum.  Hoc  audito  Rex  mísit  mintios  ad  Astoricertsem  Epis- 

copum  Dominum  Xemenum ,  cui  commendaverat  Ovetensem 

£cclesíam,  &  jussit  absolví  prxfatum  Ovetensem  Episcopum,& 

réstituit  eum  Ecclesix  suas.  Ab  illa  Igítur  die  Dominus  Jesús 

Chrístussuperfacfem  terríae  pluviam  dedit /&  térra  dedlt  fruc- 

tum  suum,  Se  expulsa  fuit  fames  i  Regno  suq,  Deínde  aliudd^ 

tcriusegit  tyrannus  ílle  Rex:  tresscrví  Ecdesi»  S.  JacobI  Apos- 

toH,  quorum  nomina  sunt  haec,  íadon,  &  Cadon,  &  Ension,  (2) 

accusaverunt  apud  eum  falso  DomiPiUm  suum  Ataulfum  Epis- 

copum  crimine  pessimo.  {7)  Il!c  vero ,  ut  erat  indiscretus  ,  fa- 

trile  pr^buit  aures  üli  accusationl  falsíssinte.^  S(  credidit  y  mi-< 

sirque  vclociter  nuntios' ,  quí  dicereht  •  Jacobensi  Episcopo^ 

ipod  indie  Rnmorum  Palmarum  post  consecratum  Clirismi 

Composrella  exiret ,  &  in  die  Coenae  Domini  Ovetum,  ubi  Ipse 

erar ,  veniret.  Interím  aütem  Rex  jussit  adduci  boves  indoml- 

toiquám  plures^  ex  quibus  elegir  unum  ferocissimum  ,  quem 

teneri  fecit ,  doñee  venirét  prasdíAus  Eplscopus.  Pontifex  vero, 

constituta  die ,  Ovetum  venit:  cui  milites  Regís  dixerunt,  qu&d 

prius  veniret  ad  Regcm,  quám  Ecclesiam  Initraret:  ipse  vero  ful^ 

tus  in  Domino  dixic:  Ego  ibo  ad  Regem  Rcgum  priüs  &  Salva- 

torem  nostrúm  ,  &  postea  vehiam  ad  tyrannum  Regem  ves^ 

trum:  illico  intravitEccIesIainnoftri Salvator Is,.&  indqlt  se 

saciis  Pontífícatlbus  indumentlsi  &  celebrato  Divino.  Mysterlo, 

silc  ab  Eoclesia  ihdutus ^it ,  &  ad  locttm  ubi  Uurus.eíat  ant^ 

fores  Palátii  Regís,  ubi^fereomncsíAfliuces  cp(ívencirajiti;a4 

spei^aculum ,  venit.  Tune  Rex  taurum  dimittlpra^epit':  illeáu^ 

ttrx\  veloclter  cucurrit ,  &  cornua  in  manibus  Episcopi  dlmlsir» 

''".*"  ■....•■..■■■  ^ 

.'■  (i)  ,)B.£hu^£iirFttiii«M.^.  fiim«;X«^.3.  ZidoBMn,^.  Cad^ocojí 

2e  AuxiUonem.  O)  Vide  ti^é mm. 3.  li,,:  ,.mvj  ..\  -  ....  ;,  ;  ,  v 
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di  r«vcMQ^  ínulas  dcrisorcs  interfecit ,  pcmea  sylvas ,  Onde  vfr 
lierat  y  jpcttttt'BplsoDpm  itaqne  ad  Ecclesiam  revcrsiB  t  cornoa 
bu«i  {fl  tnantbta  tcnd^at ,  ante  «Itare  oostrl  Salvatoris  projeci^ 
«  Jadónem ,  &  Ensdoncm  >  &  Cadonan  exeouununlcavic :  Se 
oravit  &  dixit  9  quód  de  semine  eorum  usciic  Jn  finan  inuhdl 
quídam  tísem  leprosl,  ^  alU  oeci,  &  alU  daudi  1  ét  alii  mand 
propter  ccimen  ttAmjm  qnod  impósuetant  ei :  &  maloiixic  R^ 
6í  ¿liH  i  quod  ini^Ioe  ejiís  «urrextesec  palam ,  cwSti$  viven- 
tibos  (1)  hoc  icelüs^  Deinde  Episcopus  exutos  aacrür  vestibiiSi 
nolnit  ultra  vldere  tvrannum  illum  ,  sed  mansit  ibi  in  eadem 
Sede  quatuor  dlebus,  éc  II«  F^ria  post  Pascha  ab  OvetQ  cum  sub 
'cxilt ,  &  In  Valle  Praviensi  ad  Ecclesiam  Sancas  Eujjilw  venlt^ 
&  ibiiiiansit«  Que  in  loco  percossus  infirmlate ,  corpas  Se  san* 
glilnttii.  Dbminl  sumpsic ,  oc  quarta  feria  iUucescente  dic  spirí- 
tom  t>ómIno  tradidit.  Tune  sui  qui  venerant  cumeo  statim 
fcretrum  fecerunt,  in  quo  eum  ad  Ecclesiam,  ubi  Episcopus  fiíe* 
rat  y  deportare  voluerunu  Sed  Rex  noster  cxlestis  eum  tam 
Immobilem  fecit ,  ut  á  mille  manibus  hominum  non  posset  ail« 
quantulum  moveri,  Dehinc,  consillo  accepto,  in  sepulchro  la«- 
¿Ideo  óptimo  In  Sacrarlo ,  quod  est  in  latere  prasfatas  EccIesíaB 
OTirglnis  Eulalisí  ad  Aquilonem  sepelierunt«  Deinde  reversi  sunt 
unusquisque  in  proprIa< 

2  Allud  nefas  nefandlsslmus  lile  Princeps  egit.  Habuít  duas 
nobiles  sórores  (2)  [  concmUnas  J  ex  una  genuic  Infantem  Domi- 
hum  Ordonitími  ex  alia  genuic  Infantlssam  Dominam  Geloiram, 
|pse  In^sins  Ordoniosex  InfóntissaFronildi  Pelagii  genuir  plures 
nlios  >  qúoriim  nomina- wnt  tixc ;  Adefonsus  Ordonil ,  Pclagios 
Ordonil,  Veremundus  Ordoniij^Sancius  Ordonii,  Xemena  Qr« 
klonii.  Ipsa  -Xemena  ex  Comité  Munione  Roderici  genuit  Co- 
fenitem  Rpdericum  Munionis » ^qui  postea  mortuus  fiíit  in  lite  de 
SaíciraliíM^PFa^i^s  autém  Princeps  ex  una  rustica  femina  no* 
fñtne  V»]»iqil{fa;  glia  Mantellii  &  Velialae  de  Meres  juxta  mon- 
^hn  CoptiaHem%eehitf<!  Iníantissam  Dominam  Chri$t¡nam:ÍDsa 


au- 


(i)    Lige»dmmfirf0n  ^  videntibus.  (a)  S.  B.  &  F,  mores.  M.  P.  8R» 
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autem  Christlna  genuit  ex  Infante  Ordonio  ,fíUo  Ranimici  (i) 
Infantis  ca:co'  plures  fílios  &  filias ,  AdofoasuHí  scIUcet  Órdor 
nií ,  Sanciam  Ordonií  &  Comicissam  Eldonciam ,  quas  fuit  uxor 
Pelagil  Froilac ,  qui  Diaconus  ñiic  j  &  genuit  ex  illa  Comitend 
Pecrum  Pelagii,  Ordonium  Pelagii ,  Pelagium  Pelagii ,  Munio- 
nem  Pelagii ,  &  matrexn  Suatii  0>mitis  y  &  fratri^m  .cjus ,  & 
Tarasiam  Comicissam  Cárrionensem  ^  quss  sedíñcavit  >£ccleslam 
SanAi  Zoili..  Praedidus  etiam  Princeps  habuit  duas  legitimas 
uxores  >  unam  nomine  Veiasquitam  ,  quam  viventem  dimisit; 
aliam  nomine  Geloiram  duxit  uxorem  ,  ex  qua  genuit  dúos  fí- 
lios ,  Adefonsum ,  &  Tarasiam,  Ipsam  vero  Tarasiam  pose  mor- 
tem  Patfis  sui  dedit  frater  ejus  Adefonsus  in  conjugio^ipsa  no- 
lente  ,  cuidam  Pagano  Regi  Toletand  pro  pace.  Ipsa  autem,  ut 
erat  Christiana  ,  dixit'  Pagano  ficgi :  Noli  me  tangere ,  -quia 
Paganus  Rex  es :  si  vero  me  tetigeris  9  Ángelus  Domini  interñ- 
clet  te.  Tune  Rex  derisit  eam  ^  «  concubuit  cum  ea  semel ,  & 
statim  j  sicut  illa  pracdixerat »  percus^us  est  ab  Angelo  Domi* 
ni.  lile  autem  ut  sensit  mortem  propinquam  adesse  sibi ,  voc^* 
vit  Cubicularios,  &  Consiliarios  iuos ,  &  praecepit  illis  onerare 
Camellos  auro  &  argento ,  gemmis  &  vestibus  pretiosb,  &  ad* 
ducereillam  ad  Legionem  cumtotis  lilis  muneribus.Quoloco 
Illa  in  Monachali  habitu  diu  permansit ,  &  postea  in  Oveto 
obiit  j  &  in  Monasterio  Sandi  Pelagii  sepulta  fuit. 

3  Igitur  propter  peccata  memorati  Pruicipis  Vercmundl ,  ^ 
poputi ,  Rex  Agarenus ,  cui  nomen  erat  Almatizor ,  upa  cum 
lilio  suo  Adameíchet  9  &  cum  Chrlstianis  Comitibus  «¡xulatis, 
disposuerunt  venire ,  &  destruere ,  &  depopulare  Lesiónense 
Regnum.  Cum  vero  audivissent,  &  cognovissent  Legionenses, 
&  Astoricenses  cives  illam  plagam  venturam  super  eos  9  cepe- 
runt  ossa  Regum  quae  erant  sepulta .  in  I^giooe ,  & .  Astorica, 
unfi  cum  corpore  SandiiPelagU  Martyris  ,'  .&  intrayerunt^-A^p^ 
rriás  9  &  ib  Oveto  in  Ecclesia  Sandx  Mafias.  dígf]i$^mje;,Sfp(8l¿^ 
runt  ea.  Corpus  autem  Sandi  Pelagii  posuerunt  super  altare 
Beati  Joannis  Baptistse.  Quidam  autem  ex  civibus  Legiools  le- 
va- 


.•" 


(fV  .PrutU  II.  pé$imt^9,  d  Rgmkiro  U.  oculis  ^bata^  ut  sufra  «i 
A^9nn  IV.  est  ii&um.  i 
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¡n  Valk  *  Ce¿3kv  ,  '&.  posaenint  eóna .  supct  -  altare  San£d 
Joan  Ais  Baptístoí».  Pnediftas  itáque  ReJc  Surracenoram ,  sicnt 
dlspúsuerat ,  vcnit  cui?]  exercitu  magno,  &  dcstr uxit  Legíonen?, 
&  Asitoricam  ^  &  Cojancam',  &  ciraxmadjaccmes  regiones  de- 
^rasnkyky  ^  Astufrias  9  Galteciam,  &  Becizoái  non  intravib 
C^itelJ^qoíbdaitf  ^  sclí Jcet  Lunxm ,  Al vam ,  Gordooem  capeie 
•ñon  piDtüit;dorpoÁ  ver6  Regám  condideiunt  y  de  qoibus  pra> 
^  dixiinus ,  extra  ante  sepulchra:  priorum  B^éciiiu  Ib  prima  techa, 
qus  est  in  medio ,  condlderant  corpora  A&fonsi  Regís,  &  ejus 
uxoris  Xémenac  Reginas  In  secunda  techa ,  quae  est  ad  dexte- 
Tam  párteniy  posúerunt corpora OrdonUR^is fiUi  Adefbnsii 2c 
XeñneUíK  ctim  luEoribus  ejas:Miintiádoiiiha,  (a)r&  Sadcia.  In  ter« 
lia  vero  techa  s^tterunt  CMpora  Rahiridri  Regís  filíi  Ordo- 
nil ,  &  Muñías  Domnab ,  cum  fiiiis  eornm :  Qrdonio  Rege  ,  & 
ejus  uxore  Geloira ,  Sánelo  Rege ,  &  ejus  uxore  Tarasla.  Ad 
lasvam  autem  in  secunda  techa  condiderunt  corpora  Froíiao! 
'Re^isíiHi  Adefonsi&:Xei;nen2e,  unácum  uxore  sua  Momnia 
rDüMñá :  &  secus  I$tos  in^  tertia  techa  sepelierunt  Regioam  Gtr 
ióiram  ,  diftám  Casta^n^  fiüam  Ranimirí ,  &  Tarasias,  Etía 
'quarta  techa ,  quae  est  excelsa  ,  sepellerurit  Reginam  Tarasiam 
uxorem  praedidi  Regís  Ranimiri  ad  caput ,  &  ad  latus  Mauso- 
lei  Adefonsl  Regís  Casti  condiderunt  ossa  ñliorum ,  fíliarümque 
ex  ptíediais  Regibus  Era  AIXXXV.  (3)  ^  •     ■ 

4  Sbd  Rex  ca^festis  4  sólita  pietatc: ,  roemorans  miserícor* 
idiac  suts ,  úkibnenpi  fecit  de inimkis  suisrmorte  et&nim  qua* 
dam  subitánea,  &  gladto  ipsa  gens'  Agarenorum  coepit  assi* 
due  interire,&  ad  nihilum  quotidie  devenirc¿  Prac&tum  etiam 
iVeremundum  Regém  pro  tantis  sceleribus ,  qüas  gesíit ,  percus- 
ik  euñi  Deminiís  pocíagrica  inñrmitate  :.ltaque  .délnceps  nal- 
lum^^v^hiculunf  ascenderé  potuits  seüMn  humeris  humillara 
iiomlnum  dé  10(b  ad  lócum  gestabatur.^dum  vixit:  &  ¡q  Berlzo 

(1)    Vid.  Hisp.  Sacr.  Toin.XXXÍV.  pág.  193-  (O  Máltifarh  toe  n^ 

mtn  scrihituf  :  Mumadomna»  Mnnia  Domna»  Munma1>ona,  Nunna, 

&¿.  I3T  Sil.  MXXXr.  =="T.  M.  &  F.  MJOCXrn,  jwkI  íM  nou  poiitn 

^iHnh  '§ním  mü  9hi$mm  Ventmmü  itfofulfaiétum  X4gk»i9sis  ngm  ím« 
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vitafTn'fínivk,: &  ir>Villabont.sepultus  fuit.,  &  post  aliquancos 
annos  rransla^us  est  Legionenu  Regnavit  aíutQiB  «nnosXViii^ 
(Ann.  999.)  * 

ADEFONSUS   V. 

.. .  p 

«  ■ 

^'  Quo  defundo ,  Adefonsns  fílius  eJQS  habcns  á  nativicatc 
sua  annos  V.  successitv&  adeptas  est  Regnum  Era  MXXXyiI* 
¿¿  nutcitus  est  á  Comité  Menendo  Gundisalvi ,  &  ejus  uxore 
Gomitissa  Domna  Majore'in  Gallsecia ,  &  dederunt  í^Uam-suain 
in  conjugio  ,  nomine  Geloiram,  ex  qua  genuit  dúos  fílios ,  Ve«i 
remündum ,  &  Sanciam.  In  his  diebus  Fredenandus  Rex  y  fílius 
SancU  Garsis  (i)  Regis..  duxit  uxorejn  oomioe  Sanciam ,  fíliarn 
supradidi  Regis  Adefonsi.  Tune  pirxíatus  Rex  Adefonsuf  venit 
Legionem  ,  celebráVitque  Cóncilkim  ibi  cum  ómnibus  £pisco« 
pis  9  Comitibus  sive  &  Potestatibus  suís,  &  repopulavit  Legio^ 
nensem  urbem  ,  qux  ñierat  depopulata  á  pr»dido  Rege  Aga«, 
renorum  Almanzor  ,  &  dedit  Legioni  praecepta  &  Leges  y  qus 
snnt  servandse ,  usque:mundus  iste  fíniator  ,  &^untscript£ 
in  fíne  Histotia^  Reggfn  Gothoruoi^  sive  &  Aragonensium. 
Regnavit  aurem  annos  XXVIL  (2)  &  interfedus  est  cum  sagit- 
ta  apud  oppidum  Viseum  in  Portugale,  Sepultus  est  in  Legione 
cum  jam  dida  uxore  sua  Geloira.  {Am.io2j.) 

VEREMUNDUS  IIL 

'       i       :  i 

.  6  '  QuQ  murtuo  fílius  ejus  Yeremundus  successlt  in  Kegno 
Patri&sui.  Tuñc Fredenandus  Rex,  congregato  magno exercN 
tú,  pugna vit  cumcognato  suo  Rege  Veremundo  in  Valle  Tai- 
maron, &  ibi  mortuus  est  Rex.  Ver^emundus ,  &  sepultus  int 
Legione.  Regnavit  annos  X,  Era  MLXX.  (3)  Arm.  ioy¡. 

FREDENANDUS  I. 


L 


7    Hisperadis  prsfatus  Rex  Fredenandus  venit,  &  obsedít 

Le- 


••■•••.*     --T    í   ■  ^ 


«•  (*i)    ^wpñam  M;  P<  &  S.  CrMsi  *  8  Grassi.  Fwt  quippt  Freáttund^ 
fitéM  Sbncfi  Regh.Nmarr.m,  4i9iB^orit,filii  Qarpa.  (a)  ViÜtup.  tmm,U 
ii)  ItaS.e  B.  Aüi  t  MLX,  Sti  MLXXF.  Itgendum  ix  íMradáit, 
Tora.  XIV.  Hfe.-^ 


4^5  És^afk  Sagrgd». 

Lcg!onem,  ftpost  fttiicosdiescqpUeaiiifAcIntnivii  eomniiil* 
útudtiic  múiim  mUitim ,  fli  ac^eplr  ibl  cocooam  ^  &  6£ím  tst 
Rcx  in  Rcgno  Legíonis ,  &  Ostcllar.  Tune  confinravk.  L^es 
qnas  socer  cjus  Bxx  AddbnstiiiXegiooI  dedit ,  &  alias  addklici 
qpx  rant  servanda^  Rcx  Iste  fiíit  homo  bomis,  &  dmeos  Deomi 
genultqne  ex  pr«Uda  Sáocla  R^na^  filioi-v  Ursacam^  S^n^ 
dnm  9  Adefonsam ,  Garaeam ,  ^  Xkk)fr^  Fecic  dgcmágoai 
ca^es  lo  Sarractaos  ,  9i  par  mrnnqueniqiic  aimon  ücUgk 
constituía  tributai  Régpbus  eomm,  Isce  beUando  cqpit  Laoie- 
|o ,  Viseo  I  Coimbrám ,  Senam ,  &  alias  multas  Ovltatet^  & 
Qstella  Aareoorum.  Isce  pneltando  in  Ataporca  interfecic 
Garseanum  trattem  soum  Rráqn  •  9c  «ccetAt  Regonm  qn  £ta 
MXCn..(i)  -p  I--  -cr- 

8    Iste  transmüt  Corpus  Sanfti  Isldorl  Episcopl  ab  (Sspali 
Metrópoli  Leglonem  per  manns  Pontificnm  Alviti  (a)  LrakH 
nensis,  &  Ordonii  Astoricensis  Era  MLXVI.  (3)  Iste  tecit 
translationcm  Sanftorum  Martyrum  Vincentll|  SabinX|  &  Ciiris* 
tet^  ab  Abela :  Vinccntii  In  Ledonem :  Sabinx  in  Palentiam, 
&  Christetx  in  Sanébim  Petrum  de  Arlanza.  Vixit  autem  in  pa- 
^vc  y  tcgnavitque  annos  XXVIIL  U)  &  mortuus  est  j  6c  scpultus 
Sn  Legionensl  urbe  una  cum  praedida  axore  sua  Saneia  Regina 
£ra  MCIIU  £t  antequam  moreretúr  y  divisit  Regnum  suum  sic 
ñllis  suis,  Dedit  Domino  Sancio  per  flamen  Pisorgam  totam 
Castellam  ,  Naxaram ,  Pampilonam  eum  ómnibus  regalibus  sibi 
pertinentibus.  Dedit  Domino  Adefonso  Legionem  per  flumeA 
Pisorgam ,  totas  Asturias  j  &  Transmeram  usquein^flumen  Ova^ 
Astoricam  ,  Campos  j  Zemoram  ,  Campos  de  Tauro  ^  Berizo 
usque  Villam  Ux  in  monte  Ezebrero  ad  Villam  Ulze*  Dedit 
I>omino  Garseano  totam  Gallaxiam  una  cum  toto  Portugale. 


1- 


SAN- 


( I )  J[ta  Sil.  Amaht  Comfosi.  Toht.  &Cbr0H.  Kal.  Bufg.z=zAln  MLXF. 
9il  MLXXV.  std  ptfpifüm.  (9)  Aloiti  nammUi  scrihmi  i  ina  0§tíim  Alñ* 
xm  Prmtulh  nomen.  (3)  5a/«x  B^rg.  JMLXXVI.  Ct Ifff ,  MLXV1.  fiOé 
«pirro  Tramhth  Era  MCL  An.  1063.  u9  Tmmg.  •iHnüimi.  (4)  Viii  m 
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SANCIUS  IL 

9  Post  hxc  Sánelos  Rex  coepit  dimfcace  contra  íratrem 
suum  Adefonsum  Regem ,  ut  caperct  R^num  ejus ,  &  consti- 
tuerunt  diém  ^  &  locum  designatum  in  Planta  ta  ,  ut  dimlcarent 
ad  invicem ;  ut  quisquís  viftoriam  acceperit ,  accipiat  &  Rcg« 
num  fratris  sui.  £t  venerunt  ad  conscitutum  diem ,  &  pugna* 
verunt  ad  invicem » &  ibi  vidus  est  Adefonsus  Rex ,  &  rever* 
sus  est  Legionem.  Iterum  stabiiierunt  lítem  in  Golpeliera ,  & 
Ibl  captus  est  in  puena  Adefonsus  9  &  missus  in  vinculis ,  & 
addudus  Burgos :  deinde  in  exilio  Tolétum  cum  Rege  Alime- 
mone ,  &  ibi  fuit  cum  eo  exulatus  usque  ad  mortem  fratris  sui 
SanciiRegis.  Tune  Sancius  Rex  cepit  Regnum  fratris  sui  Ade- 
fonsi  Regis ,  &  imposuit  sibi  in  Legión  e  Coronam ,  &  fiíic  ho-  ~ 
mo  formosus  nimis  j  &  miles  strenus.  (i)  Perlustravic  vero  As- 
turias I  Gallsciam ,  sed  &  Portucalem.  Regnavic  autem  annos 
)VI.  &  interfcdus  est  extra  muros  Zemors ,  quam  obsederat, 
ab  uno  milite  nomine.  Velliti  Ayulphi  per  proditionem ,  & 
pultus  est  in  Castella  in  Monasterio  Sandí  Salvatoris  de 
(ií«i.  loya,) 

ADEPHONSUS   VL 

10  Quoaudito  Adefonsus  Rex  venit  velociter,&  accepit 
Regnum  fratris  sui  Sancii  Regis ,  &  Regnum  suum ,  quod  per- 
diderat.  Post  non  multos  vero  dies  voluit  capere  Regnum  fta-, 
tris  sui  Garseanl  j  &  per  ingeaium  grave  sine  pugna  captus  est 
Garseaous  Rex ,  &  mi3sus  in  vinculis  per  XX.  annos  &  amplius, 
(2)  &  ibi  in  illa  captione  voluit  minuete  se  sanguine ,  &  post* 
quam;  sangoinem  minuit ,  decidit.  in  Ic&o^  &  mortuus  est,  ¿^ 
sepultus in I^ione. (3)  SÍDqulescaF in  pace. lUicoptasdidus  Re^ 
cepit  Regna  rratrtim  suorum.  Tune  Adefonsus  Rex  velodt^r 
Romam  ntintios  misit  ad  Papam  AJdebrandum  ,  quí  fuit  cGgrfH 
mentó  Septiiilius  Gregorius:  ^eo  iioc  fecit ,  quia  Romanum 

'  Mys- 

(1)  Contoñat  BfhMpiUmm  t  Forma-  PariS  i  éc  fecoz  Hfiñot  in  armi^v^^ 
ékéuftanum.  7-  (s)  Vtdt  in  prmotatit  n.'^g.  (3)  0¿fi>  Era  MCXXYIÚ» 
0í.  topo.  XI*  Kal«  April.  S»  i/ay  Bfhapb.  Tomo  3.  f^g.  3|Qí 
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Mystcrium  habére  voluit  ín  omni  Rcgno  suo.  Memoratus  Ita- 
que  Papa  Cardinaiem  suum'Ricárdum ,  Abbatem  Massilicnsem, 
in  Hispaniam  transmittit ,  cj^ui  apud  Burgensem  urbem  Conci- 
lium  celebravit ,  confírmavifc]ú&  Romanum  Mystcrium  Ih  omní 
Rcgno  Adcfonsi  Regís  Era^MCXXIlI.  (i) 

II     £t  cum  prsed>dus  Rex  multa  agmina  haberet  milirum, 
pcrlustravlt  omncs  Clvltatcs  ,  &  Castellá  Sarraccnoram,  &  ac- 
ccpit ,  dum  vixit ,  coristiíüta  tributa  coram  per.  unumquemque 
ahnum  ,  &  dcpopulavit  {  &  devasta vit ,  8c  dcprcdávit  multas 
Civitatcs  ipsorum ;  &  vi  obsedit  Civitatcs  Sarracenorum ,  & 
ccpít  cas,  &  Castellá»- Similitér  cepit  Toictum ,  Talavcram, 
Sanftam  Eulaliam ,  Maquedam ,  Alfamin  ,  Arganzam ,  Mage- 
rit,  Olmos  ,  Canales,  Osataiífam  ,  Taíamañcam  ,  üzcdain, 
Guadalfajaram  ,  Fltam-,  Ribas,  Caraqúei,Moram  ,  Alarcon, 
Alvcndc  ,  Consocram  ,  Ucles  ,  Massatrico ,  Concham ,  Alniu« 
dovar  ,  Alaet ,  Valcranicam.  Ex  alia  parte  Cauri;?m ,  Olisbo- 
nam ,  Syntriam ,  Sanfta-Irem.  Populavit  etiam  totam  Extre- 
maturam  ,  Castclla  ,  &  Civitatem  Salmanticam  ,  Abulam,  Có- 
cam  ,  Arevalo ,  Olmedo,  Mcdínam  ,  Secobiam ,  Iscar  ,  Cuc- 
llar. 

12  Po5:t  haec  cum  tantis  prospcritatibus  ad  tantam  elario- 
ticm  pervcnit  ,  ut  cxtraneas  gentes  qúae  Almorabites  vocaban- 
tur  ,  ex  África  ¡n  Hispaniam  per  Rcgem  Abcnabeth  immisír, 
•cum  cjuibus  prarlia  multa  fecit  ,  &  multas  contumelias  ,  dum 
vixit,  acepít  ab  eis.  Era  MCX!XIV.  •feclt^liiem  in  .tampo  in 
Sacralias  cum  Rege  Jliceph.  Iste  Ad^fórtsüsrfüit  Pan»r'&defoí- 
sor  omniunv Ecclesiírum  HispantónsliiWy;  Idcoihactfé^it ,  quia 
per  omnia  CathoHcus  fuir.  Tanto  tbrtlbiífs  fuitn:>tnnibüs  ma!c 
agentibns  ,  ut  numquam  audcrcnl' apparere  in  'cónspcdfaj  ejus: 
omncs  potesrarcs  nfGWles  ,  &  ignobílcs-,  di  vites  .,  &~pauperes, 

^-.t  ^-^-^^  •_  -.^^   n ■  .w      ^u.^    u..>J.x&-w<^U  ¿«wl..«':^'   ^i^L.....^.    !• ^ 


quiDUS  ípse  rcgnavii  ,.  ui  una'  sprdMniciwct^'jKiTiífnsaurum',  vcí 

argcntiTm  ih  manu  sti¿  per  omnern  tcWam  Mispanis ,  rafn  habí* 
tabilcm  ,  quam  inhabirabilem ,  in  mcntibus  vcí  in  campis  ,  non 
•iffvcnírct  qui'cdffitapgcsrpt  j.vel  alíquíd  íwU  if  i  facerét* '  Ncgo- 

(i)    Vtdc  Tcm.  J.  pa¿;  jxu.^     *     •   .    ^  •      •  •  * 
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tiatores  S¿  peregrini  ^  tran^umes  per.  Ragníu¿.é)us  , ,  ñihil  v¿^. 
rcbantur  :  non  cñind'  esset^'Siisusoqurlibot  s  quju/  tris  de  rebus  suis 
valensetlam  obolufñ*  aufcrrejAd  Haéc^utena  f  ne  ulli  témpora 
vitae  ipsius  vacarent  i  bonifr  opecibus ,  studuic  facerc  omnes 
pontes  qui  sunt  á  Lucronio  usque  ád  ¿aa£fcum  Jacobum.  t 

13     Cum  )am  tenipus  immiQerct  mcttis.cjas  t,  dccidit  in  Jec-^ 
to  ,  &  pernnañsit.  m  iniijñviúa^  & 

mcnses  septem  : :  &  qiamvislesa8&inficrínas'^onml  die  aliquantür 
Jum  equicabac  jussu.Medicdruin V^t^  aliqüod  levaifien  corporis 
haberet :  sed  ofio  dieis  antequam  ttx  hoc  sseciilo  migraret,  fedt 
Deus  in  Legióne'nsém  .urbctil  in  Eccicsia  Sandi  Isidorl  Episcopí 
magnum  pro^lígium.  In  Kativitatc  SancliJoanoSs  Baptistat  hora 
sexta  in  lapidíbus  qui  sunt  *aníe:  ainre.Sandi  I^dori ,  ubi  renei 
Saccrdos  pedes ,  quMcJo  Missaiti  :fel6brat  non  per  pinñnns  htr 
pidum  ,  sed  per  inedias  :p¿t^asr:c£^i^  tnanarc  áqua. ,  viddatibos 
cunftis  Civibus,  tam  nobllibus'qoain  ¡gnobiilbus>uná  cum  Epísr- 
copis  ,  videlicct  Pelagio  Oveteri5Ív&  l'ctro  Legioncnsi\  &  hoc 
fuit  faftum  tribus  diebus,  V.'.Fxiria-,  &,yX  sive  &  Sabbataíri 
IV.  autenfdiá  ,  quiíorsA  Dbmihicavprmlí¿ti  Pontífices  tindücn 
runt.se  PantifíjcalibDsinduthentts.,;  slmiKter.  &  cunnts  ^Ecctc^^ia^t 
ticüs  ordo  inducf ünt' se  sacrís  iñduipcntis^i' terccs  in  mahibus 
tencntcs  :.&ña  Proccssione  ex.Ecclcda  Sandia:  Maríx  usque^d 
Altare  Sanfti  Isidori,  una  cnm  onnibiis  civibus  tam  viris,  quam 
feminis  intravcrurt   Ecclesiam  Sanfti  Ijidori  Episcopí ,  dantes 
voces  cum  lachrvmis  t^laiídsihtVs  mirabili%  nostrl  Salvatoris. 
Petado  sermone^^  pracdlcío  Episcopó  Ovetcníji,  &  parada  Mis- 
sa  accesserunt  pra^'fti  Episcopi  ad  iocum  i)bi  crat  aqua  ,  & 
ípsi  Episcopi  bibcrunt  ex  ea ,  &  multi  alii  hoa.ines  5  illam  vero, 
quar  remansir^  posucrunt  in  vasc  vitreo,  &  fu|t  in  eo  multo  tem- 
poré  in  tcstinioninrt»,  Hoc.signujn  nihiI  alíiid  prartendit  nisi  Juc* 
tus  ,  &  tribulaiiones  ,  qii^'í^st;;  ijiórtgiVi  pra:didi  Rcgis  cvene- 
runt    Hispanix  ,  ideo  plotávejftíñf  lapides  ,  &   manaverunt 
aquam. 

14  Hic  habuit  V.  uxores  legitimas ,  primam  Agnetem ,  se- 
cundam  Constantiam  Reginam  ,  ex  qua  genuít  Urracam  Regi- 
nacn  conjungem  Gomit  is  Raimundi,  ác  qus^  ip9fi\genttU<Sahciain^ 
&•.  Ádefonsiinv. Regeni :.  tertlavif'iBeitanE^fi'fúscla  oriUnadam: 
ipiartam  ElisabeUl^eX'  quí^'éenifit'^Sábdí^'V^^ 
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lLodec!d,  &Gdofc»m^niindtuitlUigerlBiDnSfa;IllKqiiIik* 
taca  BeaaU3ein.j  qu^e^DOCtnspeO''  Mpaayk>  lo  pairtam  nun. 
HaMtttbia  «liiaiixDnciiUhak^  tmen  TiótíBmiBaSf  pdoren 
'JCemsnamMunióiiisva  qáxgenuItGelalnni  «noceía  Cool- 
'tls  Raünun^  Tolosanl «  Partís  ex  «a  AdcfiMul' locdinb « &  Ti- 
ndani  motem  Henrid  Comité,  FattUcoc  a  UEEaoB^^GcloInc^ 
%  Adcfenri:  powerioiwi  ao^néZaqrdaia,:fil>iii  Abenabeth 
Bi^  Hlipalensls ,  qiMtíbipdnw  Whibirii  fidt  vocaa ,  ex  hic 

-:  1$  Ipse  vero^miosDS  Rcxvlxlt  LXXDC  annbf  &  «mlf 
XLin.  &  VL  fficnsibiu  ex  eU  In  Remo.  ObUc  Kalendb  JiM 
TolctiEra  MCXLVn.  qulnn  ftrla  illoceiceote  (i)  flemlbiB 
cmftl&CIvIbiift ,  &  dlctfntlfaiu  :Xar  pastor  oves  doétis  ?  übnt 
conuncfuUtam  tibl  greaem  -&  Begriáiir  iaandeat.amBd  Sm- 
cení ,  tt  malcvoU  hcmuaes.  Tone  Condtcs  *  &  ndiltes  noUfci 
&  i^oblles ,  sive  &  Civcs,  dccilvatls  capltibns,  sclds  vcstibus, 
lupta  hzic  mnlletam ,  áspero  ciñere  cam  m^o  eemitu  &do- 
lore  eordis  dabant  voces  nsque  ad  caeloe.  Pose  XX.  autem  <Ues 
deduxerunt  cum  lii  tenltorlum  Celae ,  &  omnes  Eplscopi ,  at- 
que  Archíeplscopl ,  tam  Eccledasriais  ordo ,  quam  ^gecularis 
sepelierunt  praediftum  R^m  in  Ecclesia  Sandorum  FacomB  & 
iPcimitivi  cum  laudlbus  ,  Se  hyranis.  RfquU^t  In  pace*  I 


M^ 


(t)    AmMkf  Ttltum ,  FkUIV.  ohiiu  dte  Jooli  EtiMCKLYn.  fM  I 
jifinw  Feria  V.  nmñc«»frilpmMj4ff  Julítk  <«-'C>«l*:  ML  kkSá 
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Ccronymo  de  Zamora  ^  y  an« 
tes  de  Valencia.  "^Su 

Goma  de  Lisboa.  192. 

D.  Gómez  de  Vis^o.  332. 

Gundcmaro  deVls^o.  32 f. 

Gundemiro  de  Visco.  329. 

Gundcsindo  de  Coimbra.  92» 

Gundulfo  de  Lamégo.  16$. 

Hiccilade  Salamanca.  28^. 

Holemundo  de  Salamanca.  288% 

Iquila  de  Visco.  332¿ 

Isidoro  Pacense.  »6t%   ^^^- 


Jacobo  de  Coria.  6r. 

.^dniD  de  Cona.  59W 
Josiflao  de  Ebon.  tao» 

oan  de  Abibu  %6^ 

oan  de  Coria.  60. 

oan  PteCDse.  itfou 
Joan  L  de  Zamon.  ^/S. 
'oan  IL  de  Zamora.  348» 

oiian  de  Ebora.  1 19. 

olio  de  Badaliaocow  252» 

ustiniano  de  Abila.  21. 
Justo  de  Salamanca.  287. 
Landetico  de  Lisboa.  194» 
Lauro  Pacense.  258. 
Lausode  Viseo.  32 f« 
Liccrio  de  ^tania»  152. 
Lucencio  de  Coimbra.  75» 
Miro  de  Coimbra.  79. 
Moderarlo  Pacense.  258. 
Monefonso  de  Egitania.  155. 
Montensls  de  Egltanla.  152. 
Munio  de  Salamanca.  305* 
Nausti  de  Coimbra.  82. 
Neufredo  de  Lisboa.  193. 
Palmado  Pacense.    257. 

Pantaleo  de  Lamego.  i68. 

Paterno  de  Coimbra.93.y  100» 

Paulo  de  Lisboa.  191. 

Pedro  de  Coimbra  93. 

Pedro  de  Ebora.  i2r. 

Pedro  de  Osonoba.  22^. 

Pelaglo  de  Coimbra.  93. 

Peí  ayo  de  Coimbra.  91. 

Phelipe  de  Lamego.  154. 

Posidonio  de  Eminio.  77 

^"^t^mtOi^e  Lisboa  9  v 


.  184. 

ituro  de  Lamego,  i6j^. 
idencio  de  Salamanca. 288* 
dulfo  de  Salamanca.  289. 
tiano  de  Ebora.  ii9« 
sol  de  Visco,  322. 
to  de  Coimbra.  78, 
rato  de  Vis^o,  3  27, 
ico  de  Visco.  33X, 
co  de  Salanianca.  296% 
ion  de  V¡?co,  33 !• 
ion  de  Zamora.  348. 
lario  de  Lamego.  1^3, 
niño  de  0$on(H)a.  227. 
tian  de  Salamanca.  290. 
de  Egitania.  154. 
s  Dci  de  Caliabria.  45. 
írto  de  Colmbra.  78*    . 
!o  deEbora.  i20« 
ido  dcViscOf  334. 
^deVisrfo.  323. 
isto  de  Salamanca.  284* 
ierico  de  Lisboa.  194. 
iemiro  de  Visco.  329. 
lemundo  de  Salamanca. 

[ísclo  de  Lamego.  1^5. 
loigio  de  Abila.  22. 
lefredo  de  Vi5¿o.  328. 
ieredo  Pacense.  259. 
imundo  de  Ebora.  isi, 
o  de  Lisboa.  193. 
c  deOsonoba.  223. 
b  de  Coimbra.  93* 
^  de  Abila.  26. 
de  Vis¿o.  32^. 
)nsode  Visco,  327, 
:q  de^  Lamego*  16^ 


de  este  Tomo  XI F.  495 

Zosimo  de  Ebora.  1 2 1  ^ 
Oroncia  Obispo  de  Merida¿ 

quanto  vivió?  25. 
Osoooba  ,  Ciudad.  205.  Sus 

Obispos.  222. 
!>  Acato  I  Escritor,    pagina 


19^ 
Pácese  9  Ciudad.  2  30*  Fax  Ju« 

lia )  y  Pax  Augusta  una  mis^ 
ma  Ciudüd.  240.  £1  Obis- 
pado Pacense  <stuvo  en  Be- 
;a.  244«  Sus  Ot^pos.  255, 
Sus  Santos.  267.      • 

Pacense ,  Valle..  273. 

D.  Peiayo  Obispo  ae  Oviedo* 

.    Su  Chronicon.,  472. 

Pesuros.  74.       ,  .^    :     : 

Potamio  Olisiponense  vindijca- 

.  do.  188^   . 

Prisciliano  intruso  en  la  Silla 

'  Abulense  ,  y  su  Historia. 
13.  ysig. 

Priscilianistas  a|usticiados«  ip. 

Pritanio  Tre vírense.  17.    ,    , 

ÜProscrpina ,  Diosa.  114. 

Prospero  Aquitanico.  20. 

Puerto  de  Annibal.  218. 

Púnicas   fábricas  en  España. 

I)  Amon ,  Conde ,  marido  de 

*^  la  B^yna  DoiSa  Urraca, 

pobló  á  Salamanca,  p.  301^ 

y  3^í- 
Karapia ,  Ciudad  a  10. 

Remigio ,  Mongc  9  Maestro  de 
Santa  Irene.  «01 « y  sig. 

Revés  de  Castilla ,  y  de Xeon, 
gu  iphrpoolqgjU  arre^|ayda^ 


49^ 


índice  de  las  cosas  mas  notables 


443-  y  sig. 
Rodrigo  Díaz,  llamado  f/C/rf. 

Su  muerte.  301. 
CAIacia  ,  Ciudad.  251.  No 
^  fue  Obispado.  354. 
Salamanca ,  Ciudad.  277. 

Acción  de  sus  mugeres.  273. 
•■  Sus  Obispos.  183,  Si  csios 
-    fueron  también  Obispos  de 

■  Zamora?  294.  y  35^.  Re- 
'    población  de  Salamanca  por 

■  el  Conde  t>.  Ramón,  501. 
Mariyres  que  se  le  hjñ  atri- 
buido. 300.  Los  de  Ledes- 
rta.  ahí. 

Salaria  equivocada  con  Sala- 
cia.  252.  y  254.  Y  con  Sí- 
baría.  281.  ' 

Salviano  Obispo  Priscillanis; 

■  ta.  ij.- 

Samos  ,  Monasterio.  Su  Pri- 
vilegio de  Ordoño  Segun- 

■  do.  379. 

Sjmpiró  Obispo  de  Astorga. 
Su  nombre ,  tiempo  ,  digni- 
dad,y  C¡ironicon.432.y  sig. 

Santiago  Apóstol  en  la  Con- 
quisca  de  Coimbra.  97.  Su 
Reliquia  trasladada  á  Ita^ 
Ha.  175.-  '  '  r^ 

Sarabris ,  pueblb,  j8í.  y  338. 

Scalabis,  Ciudad.  I';?.  Muta- 
ción de  su  nombre.  N'casc 
Santarsk.  '  ■  '  ■  . 

S.Segundo Obispo  de  AWla.ií. 

Sclio,  Ab3d.:2(>í"i  ■'  ;"■'■' 

Serrtice  ,■  rioíí'Zamóra.  íji^ '  ■ 

Sibaria,  fiícW6;-88i'.-^  ''^ 


S.  Sisenando  MarijT  Pacense. 

267. 
'T'AlabtIca  ,  pueblo,  pagina 

Tjlavera  ,  sí  fue  Eibora  ?  1^. 

y  105  • 

Tiberiano  Bctico.  18. 
Tiberirio ,  Presbytcro  Pacen* 

se.  268. 
Tomar ,  Villa,  201. 
Transcudanos.  147.  y  svg. 
"tTAícncia,  su  Obispo  D.  Ge- 
^    ronymo  pasó,  después  de 
perdida  la  Ciudad ,  i  resídií 
á  Zamora.  301.  363.  y  si». ' 
S.  Verisimo  ,  Máxima  ^  y  Ju- 
lia Martyres.  198. 
S.  Vicente ,  Sabina  ,  y  Chris- 

teta  Martyres.  28. 
Viseo,  Ciudad-  3 18.  Sus  Obi*- 
pos.322.  Su  Conquista.  333I 
Ulysses.  17^. 
S.  Wilgefonis.  134.  y  síg. 
'^A.morase  Hamo  Numancia, 
^  338.  Su  etymologia.  340, 
Principio  de  su  Obispado. 
541.  Sus  Obispos.  3  44.  San- 
to Domingo  Sarracino  Mir- 
•tyr  en  Cordoba.410.  Inter- 
rapcion  áe  su  Sede.  3 55, No 
■  ffle  un  mismo  Obispado  que 
el  de  Salamanca.  360.  Des- 
pués de  S.At llano  fue  go- 
bernado su  territorio  por  (I 
Obispo   de    Astorga-  3»"'. 
Restablecimiento  ^  suce- 
de". 352.     '   ■-■    '-:- 
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